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AÑO  CRISTIANO 

ó 

EJERCICIOS  DEVOTOS 

PARA  TODOS  LOS  DIAS  DEL  AÑO. 
NOVIEMBRE. 


DIA  PRIMERO. 

LA  FIESTA  DE  TODOS  LOS  SANTOS. 

La  Iglesia,  gobernada  siempre  por  el  Espíritu  Santo, 
siempre  zelosa  por  la  gloria  de  los  bienaventurados, 
y  atenta  siempre  á  todo  aquello  que  puede  contribuir 
á  la  salvación  de  todos  los  fieles ;  no  contenta  con 
proponer  cada  dia  en  particular  alguno  ó  algunos  de 
aquellos  dichosos  moradores  de  la  celestial  Jerusalen 
como  objeto  digno  de  su  veneración,  protectores  y 
guias  de  sus  aciertos,  junta  hoy  todos  aquellos  héroes 
cristianos,  presentándoselos  unidos  por  materia  de  su 
culto,  para  que,  en  atención  á  tantos  y  tan  poderosos 
intercesores,  que  son  á  un  mismo  tiempo  abogados 
y  modelos ,  derrame  Dios  sobre  nosotros  con  mayor 
abundancia  los  tesoros  de  su  misericordia,  y  todas 
las  gracias  que  son  menester  para  imitarlos.  Conside- 
rámoslos  nosotros  como  hermanos  nuestros,  miem- 
bros lodos  de  un  mismo  cuerpo  místico  bajo  una  mis- 
ma cabeza,  y  por  consiguiente  nos  reputamos  igual- 
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mente  acreedores  á  la  misma  herencia  que  ellos, 
mientras  por  nuestra  culpa  no  perdamos  el  derecho 
que  legítimamente  nos  pertenece  por  el  bautismo. 
Ellos  fueron  lo  que  nosotros  somos,  y  algún  dia  po- 
demos ser  nosotros  lo  que  son  ellos.  Gimieron  como 
nosotros  en  este  valle  de  lágrimas,  lugar  de  aflicción 
y  de  destierro  :  estuvieron  igualmente  que  nosotros 
expuestos  á  las  mismas  flaquezas,  sujetos  á  las  mis- 
mas tentaciones  :  corrieron  los  mismos  peligros,  en- 
contraron las  mismas  dificultades,  'es  salieron  al 
camino  los  mismos  estorbos.  Pues  de  la  misma  ma- 
nera que  ellos  y  por  los  propios  medios  debemos 
nosotros  superar  los  embarazos,  con  igual  valor  resis- 
tir á  los  mismos  enemigos,  y  con  la  misma  fidelidad 
corresponder  á  la  gracia.  La  gloria  que  gozan,  y  la 
bienaventuranza  que  poseen,  merecen  nuestro  culto, 
y  son  objeto  digno  de  nuestra  noble  ambición.  Sus 
méritos  tan  gloriosamente  premiados  exigen  nuestra 
veneración,  y  lo  mucho  que  pueden  con  Dios  es  motivo 
justo  para  alentar  nuestra  confianza.  Este  es  en  suma 
el  fin  que  se  propone  la  Iglesia  en  el  general  y  solem- 
ne culto  que  tributa  hoy  á  los  bienaventurados,  y  este 
es  todo  el  objeto  de  la  presente  festividad. 

Kn  el  discurso  del  año  nos  los  hace  presentes,  po- 
niéndonos á  la  vista  cada  uno  en  particular,  para  que, 
sosteniendo  nuestra  fe,  y  elevando  hácia  el  cielo  nues- 
tra esperanza  y  la  consideración  á  tan  gloriosos  obje- 
tos, nos  acordemos  de  lo  que  fueron  y  de  lo  que  son, 
advirtiendo  lo  que  nosotros  debemos  ser  para  aumen- 
tar su  número,  agregándonos  á  ellos.  Pero  recono- 
ciendo que  no  son  suficientes  todos  los  dias  del  año 
para  tributar  cultos  en  particular,  aun  á  aquellos 
solos  de  que  ella  tiene  noticia,  y  por  otra  parte  son 
innumerables  los  otros,  cuyos  nombres  solo  están  em- 
éritos en  el  libro  de  la  vida,  los  cuales,  no  obstante 
que  no  los  conozcamos,  no  por  eso  son  menos  dignos 
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de  nuestro  respeto  y  de  nuestra  veneración ;  escogió 
la  Iglesia  un  dia  para  tionrarlos  á  todos,  obligándolos 
con  este  culto  especial  á  que  todos  se  interesen  mas 
particularmente  en  la  salvación  de  aquellos  que  no 
dejan  de  ser  hermanos  suyos,  aunque  giman  todavía 
en  este  lugar  de  destierro.  Este  dia  tan  célebre  y  tan 
solemne  es  el  primero  de  noviembre,  en  que,  juntando 
todas  sus  fiestas  en  una ,  á  todos  los  empeña  á  que 
intercedan  por  nosotros  al  Señor. 

Mucho  tiempo  antes  que  se  fijase  á  este  dia  la  pre- 
sente fiesta  general,  se  solemnizaba  dentro  del  tiempo 
pascual ;  es  decir ,  entre  pascua  de  Resurrección  y 
Pentecostés,  la  fiesta  de  los  santos  en  común  con 
cierta  especie  de  conmemoración  universal ;  pero  no 
comprendía  mas  que  á  la  santísima  Virgen,  reina  de 
todos  los  santos,  á  los  apóstoles  y  á  los  mártires,  cuyo 
glorioso  trmnfo  se  celebraba  en  aquel  tiempo  de  ale- 
gría y  regocijo.  Estaba  destinado  el  primer  dia  de 
nwyo  para  la  fiesta  de  los  apóstoles,  y  otro  dia  del 
mismo  mes  para  la  de  los  mártires,  á  cuyo  frente  se 
colocaba  siempre  la  santísima  Virgen ;  pero  todavía 
no  se  celebraba  fiesta  particular  en  honor  de  todos  los 
santos,  á  la  cual  dió  ocasión  en  cierta  manera  el  fa- 
moso Panteón,  templo  de  todos  los  dioses. 

Era  el  edificio  mas  suntuoso  que  se  admiraba  en 
Roma,  reputado  por  maravilla  del  arte,  y  por  el  úl- 
timo esmero  de  la  arquitectura  :  muy  capaz,  muy 
elevado  y  de  figura  rotunda,  en  significación  de  que 
representaba  al  mundo  :  obra  erigida  por  Agripa  al- 
gunos años  antes  del  nacimiento  de  Cristo  en  me- 
moria de  la  victoria  que  consiguió  Augusto  en  la 
famosa  jornada  de  Accio  contra  Antonio  y  contra 
Cleopatra;  dándosele  el  nombre  de  Panteón ,  para 
denotar  que  en  él  se  tributaba  adoración  á  todos  los 
dioses ,  no  obstante  que  Agripa  solo  le  habia  consa- 
grado á  Júpiter  vengador.  Empeñados  los  empera- 
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dores  cristianos  en  abolir  el  culto  de  los  ídolos,  echa- 
ron por  tierra  todos  sus  templos  para  sepultar  entre 
sus  ruinas  las  reliquias  de  las  supersticiones  paganas, 
siendo  quizá  el  Panteón  el  único  monumento  del 
gentilismo  que  se  perdonó.  Habíanse  destruido  los 
famosos  templos  de  Júpiter  Capitolmo  en  Roma,  de 
Júpiter  Celeste  en  Cartago,  de  Apolo  en  Del fos ,  de 
Diana  en  Éfeso,  de  Serapis  en  Alejandría;  y  subsistía 
un  edicto  del  emperador  Teodosio,  en  que  se  mandaba 
fuesen  arrasados  todos  aquellos  lugares  de  abomina- 
ción ,  y  se  colocasen  cruces  sobre  los  despojos  de  sus 
ruinas  :  providencia  necesaria  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  Iglesia  para  abolir  la  memoria  del  genti- 
lismo, que  había  introducido  el  error  en  todos  sus 
monumentos,  cuyo  ejemplo  imitó  san  Gregorio  el 
Grande  hacia  el  fin  del  sexto  siglo,  ejecutando  lo  mis- 
mo con  los  templos  de  Inglaterra  en  los  principios  de 
la  dichosa  conversión  de  los  Ingleses.  Pero  cuando  ya 
no  había  que  temer  a  la  idolatría,  le  pareció  mas 
acertado  purificar  los  templos  antiguos  que  arruinar- 
los para  levantar  otros  nuevos.  Con  esta  misma  con- 
sideración, purifico  y  consagró  Bonifacio  IV  el  famoso 
Panteón,  conservado  hasta  su  tiempo  para  ilustre 
monumento  de  la  victoria  que  la  iglesia  había  conse- 
guido de  la  ciega  gentilidad,  dedicándole  á  la  santí- 
sima Virgen  María  y  á  todos  los  santos  mártires ,  para 
que  en  adelante  fuesen  honrados  todos  los  verdaderos 
santos  en  el  mismo  templo  donde  habían  recibido  sa- 
crilegas adoraciones  todos  los  dioses  falsos;  cuya  fa- 
mosa dedicación  se  solemnizó  el  día  12  de  mayo  del 
año  609 ;  asegurando  el  cardenal  Baronio  haber  leído 
en  un  documento  muy  antiguo  que  el  referido  papa 
Bonifacio  había  trasladado  al  Panteón  veinte  y  ocho 
carros  cargados  de  huesos  de  santos  mártires,  sacán- 
dolos de  las  catacumbas  de  los  contornos  de  Roma. 
Sin  embargo,  no  se  debe  decir  que  la  fiesta  ó  la  dedi- 


NOVIEMBRE.  DIA  I.  5 

cacion  de  aquel  magnífico  templo,  llamado  al  principio 
de  ISitestra  Sefiora  de  los  Mártires,  y  hoy  Santa  María 
la  Rotunda,  fuese  en  rigor  la  fiesta  de  todos  los  san- 
tos. La  época  de  esta  festividad  se  debe  colocar  en  el 
pontificado  de  Gregorio  III,  que  por  los  años  732  hizo 
erigir  una  capilla  en  la  iglesia  de  San  Pedro  en  honra 
del  Salvador,  de  la  santísima  Virgen ,  de  los  apósto- 
les, de  los  mártires,  de  los  confesores,  y  de  todos  los 
justos  que  reinan  con  Cristo  en  la  celestial  Jerusalen : 
fiesta  que  ai  principio  se  celebró  solo  en  Roma;  pero 
muy  en  breve  se  extendió  á  todo  el  mundo  cristiano,  y 
fué  colocada  entre  las  festividades  de  mayor  solemni- 
dad. 

Habiendo  pasado  á  Francia  el  papa  Gregorio  IV  el 
año  de  835,  mandó  que  se  celebrase  solemnemente 
la  fiesta  de  todos  los  santos  en  la  Iglesia  universal, 
con  cuya  ocasión  expidió  un  edicto  el  emperador  Lu- 
dovico  Pío,  y  se  fijó  al  primer  dia  de  noviembre,  en 
que,  uniendo  la  Iglesia  como  en  un  solo  cuerpo  todas 
aquellas  almas  bienaventuradas,  congrega,  como  se 
ha  dicho,  todas  las  fiestas  en  una,  honrándolos  a  to- 
dos con  religioso  culto  en  una  sola  festividad.  Como 
los  gentiles  celebraban  este  mismo  dia  una  fiesta  en 
honor  de  todos  los  dioses,  acompañándola  con  todo 
género  de  disoluciones,  es  muy  probable  que  esto  mis- 
mo determinó  á  la  Iglesia  para  fijar  esta  fiesta  en  el 
propio  dia,  que  antes  era  de  ayuno,  el  que  desde  en- 
tonces se  anticipó  á  la  vigilia ;  por  lo  que,  esta  festivi- 
dad ocupa  lugar  entre  las  mas  solemnes,  siendo  toda- 
vía de  precepto  en  el  reino  de  Inglaterra ,  aun  después 
que  el  cisma  y  la  herejía  desterraron  casi  todas  las 
demás.  El  papa  Sixto  IV  mandó  que  se  celebrase  con 
octava,  quedando  de  esta  manera  constituida  entre 
las  mas  solemnes  de  toda  la  Iglesia  universal. 

Es  sin  duda  grande  el  número  de  los  santos,  cuya 
memoria  celebra  cada  dia  j  pero  es  mucho  mayor  el 
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deaquelíos,  cuyos  nombres,  virtudes  y  merecimientos 
se  ocultan  á  su  noticia,  i  Cuántos  santos  hay  de  todas 
edades,  de  todas  condiciones,  de  todos  estados,  en 
todas  las  naciones  y  en  todos  los  pueblos!  ¡cuán- 
tas virtudes  heroicas,  cuyo  resplandor  se  sepulta  en  el 
retiro  de  la  soledad!  ¡cuántos  héroes  cristianos  en- 
terrados en  esos  desiertos!  ¡cuantos  siervos  de  Dios 
escondidos  en  la  oscuridad  de  una  vida  pobre,  humil- 
de, mortificada,  ignorados  del  mundo,  y  únicamente 
conocidos  de  aquel  Señora  quien  sirven!  ¡cuantas 
grandes  almas  en  empleos  bajos,  aba  osy  vilesl 
¡cuántas  eminentes  virtudes  son  robadas  á  nuestra 
noticia  por  las  paredes  de  los  claustros!  ¡cuantos 
santos  se  fabrican  en  el  taller  de  las  adversidades,  y 
en  el  ejercicio  de  la  mortificación  y  de  la  penitencia  I 
Conociólos  Dios,  recompensólos  abundantemente,  y 
los  hará  gloriosos  á  los  ojos  de  los  hombres  en  el 
gran  dia  de  los  premios  y  de  los  castigos ;  pero  era 
muy  puesto  en  razón  que  la  Iglesia  rindiese  honores 
en  la  tierra  álos  que  Dios  ha  glorificado  ya  en  el  cie- 
lo. No  hay  alguno  de  estos  bienaventurados  que  no  se 
interese  en  nuestra  salvación  :  solicitamos  protec- 
ción, imploramos  su  asistencia ,  tenemos  necesidad 
de  sus  oraciones,  y  merecen  nuestro  culto.  Este  es  el 
que  hoy  les  tributamos. 

Cuando  la  Iglesia  en  la  festividad  de  toáoslos  san- 
tos nos  presenta  á  todos  estos  privados  del  Altísimo, 
no  se  contenta  con  proponerlos  á  nuestra  veneración 
para  el  culto  ;  intenta  también  hacerlos  presentes  á 
nuestra  imitación  para  el  ejemplo.  Dicenosá  todos  en 
este  dia  que  aquellos  cuya  celestial  sabiduría  es  ob- 
jeto de  nuestra  admiración,  cuya  virtud  lo  es  de 
nuestro  respeto,  cuya  gloria  lo  es  de  nuestro  gozo, 
cuyos  merecimientos  celebramos,  cuyo  triunfo 
aplaudimos,  y  cuya  dicha  envidiamos,  son  unos  esco- 
gidos deDioSj  que  fueron  de  nuestra  misma  edad, de 
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nuestro  mismo  sexo ,  de  nuestra  misma  condición ,  de 
nuestro  mismo  estado,  de  nuestro  mismo  emjileo  y 
de  nuestro  mismo  nacimiento.  Entre  aquella  mujlitud 
innumerable  de  bienaventurados  tributamos  hoy  ado- 
raciones al  pobre  oficial,  al  humilde  labrador,  al  la- 
cayo, al  Ínfimo  criado  que  en  la  oscuridad  de  su  cla- 
se, en  la  mediocridad  de  su  fortuna  y  en  los  peno- 
sos ejercicios  de  su  abatido  ministerio  supieron  ser 
santos,  haciendo  una  vida  inocente,  devota  y  verda- 
deramente cristiana.  Honramos  á  los  príncipes  y  á 
los  reyes  que  en  la  elevación  del  trono  y  entre  el  es- 
plendor de  la  corte  conservaron  unas  costumbres 
irreprensibles  y  puras ,  cultivaron  la  santidad ,  y  no 
conocieron  otra  política,  ni  otras  reglas  para  gober- 
nar sus  acciones  que  las  máximas  del  Evangelio.  Ve- 
neramos aquellos  hombres  acomodados,  aquellos  ri- 
cos del  mundo,  mas  prudentes,  mas  discretos  que 
otros  muchos;  pues,  no  dejándose  deslumhrar  del 
falso  oropel  de  los  honores,  ni  afeminar  su  corazón 
con  el  halagüeño  atractivo  de  las  riquezas,  usaron  de 
sus  bienes  para  borrar  sus  pecados,  supieron  burlar 
los  lazos  que  el  mundo  íes  armaba,  y  despreciando 
toda  otra  fortuna  que  la  eterna,  arreglaron  sus  cos- 
tumbres por  los  principios  de  la  fe,  y  acertaron  á  ser 
santos  donde  tantos  otros  se  pierden.  Adoramos  en 
fin  á  nuestros  mismos  hermanos,  que  dentro  del  gre- 
mio donde  nosotros  vivimos,  siguiendo  nuestro  mis- 
mo instituto,  y  observando  aquellas  mismas  reglas 
que  nosotros  tenemos ,  arribaron  á  una  eminente 
santidad  :  á  nuestros  parientes,  nuestros  amigos  y  á 
nuestros  paisanos ,  que  con  las  mismas  pasiones,  con 
las  mismas  dificultades,  con  los  propios  estorbos,  y 
con  iguales  auxilios,  sin  otros  algunos  medios,  acer- 
taron á  salvarse  y  llegaron  dichosamente  al  térmi- 
no de  su  carrera.  ¿Qué  excusa  podemos  alegar  para 
no  aumentar  algún  dia  el  número  de  aquellas  almas 
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felices?  Y  si  nos  condenamos,  ¡qué  justa,  pero  qué 
cruel  reconvención  no  nos  harán  por  toda  la  eterni- 
,  dad  aquellos  espíritus  bienaventurados. 

No  por  cierto ;  los  santos  no  llegaron  á  ser  todo  lo 
que  fueron  precisamente  por  haberse  ejercitado  en 
obras  ruidosas  y  singulares.  Sin  ellas  podian  ser  san- 
tos, y  también  podian  no  serlo  con  ellas.  ¡Cuántos 
predestinados  no  hicieron  en  la  tierra  cosa  particular 
que  mereciese  admiración !  ¡  y  cuántos  réprobos  hi- 
cieron en  el  mundo  acciones  gloriosas  que  les  me- 
recieron los  aplausos  de  los  hombres  al  mismo  tiem- 
po que  Dios  los  condenaba!  Los  santos  fueron  santos 
precisamente  porque  cumplieron  con  las  obligacio- 
nes de  su  estado ;  porque  supieron  componer  los  de- 
beres de  este  con  los  de  su  religión  ;  porque  en  todas 
materias  prefirieron  su  conciencia  á  los  intereses  hu- 
manos, la  ley  de  Dios  á  sus  inclinaciones,  y  las  máxi- 
mas del  Evangelio  á  las  máximas  del  mundo.  San 
Luis,  san  Eduardo,  santa  Isabel  en  el  trono  ;  san  Isi- 
dro labrador  en  el  campo,  san  Homobono  en  su  taller, 
y  santa  Blandina  en  su  cocina  ;  tantos  santos  como 
vivieron  con  nosotros  dentro  de  una  misma  comu- 
nidad ;  tantos  santos  de  una  misma  familia  son  argu- 
mentos convincentes  de  que  para  ninguno  es  imprac- 
ticable la  virtud,  y  que  en  esta  no  hay  cosa  tan  ar- 
dua, que  no  lleve  consigo  el  medio  para  superarla. 
Esto  mismo  nos  demuestra  hoy  palpablemente  la  Igle- 
sia, poniéndonos  á  la  vista  tantos  millones  de  santos 
que  efectivamente  fueron  en  el  mundo  aquello  mismo 
que  nosotros  pretendemos  ser  imposible.  Cuando 
nos  hace  presentes  aquellos  religiosos,  aquellas  tier- 
nas doncellas,  aquellos  hombres  del  mundo,  aquellos 
ricos  y  aquellos  pobres  que  son  materia  de  esta  solem- 
nidad,y  objeto  de  nuestro  culto,  nos  dice,  como  enotro 
tiempo  se  decia  ásí  mismo  san  Agustín  :  Et  tu  nonpo- 
terisqxwdistí,  et  istce?  Pues  qué,  ¿no  podrás  hacer  tú  lo 
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que  hicieron  estos  y  aquellas?  Ciertamente  ningún  pre- 
texto podemos  alegar  que  no  le  destruya  el  ejemplo 
de  los  santos.  Ellos  tuvieron  los  mismos  cuidados  que 
nosotros,  padecieron  las  mismas  tentaciones,  lidia- 
ron con  las  mismas  pasiones,  se  encontraron  con  los 
mismos  embarazos,  y  no  sirvieron  á  otro  dueño  que  al 
que  nosotros  servimos  :  todos  tenemos  una  misma 
ley,  y  ellos  no  aspiraron  á  otra  gloria  diferente.  Mu- 
chos de  los  que  nos  precedieron  en  nuestro  estado  y 
en  nuestro  empleo  fueron  santos  :  muchos  de  los  que 
nos  han  de  suceder  lo  serán  también  :  ¡qué  desgra- 
cia, qué  dolor  será  el  nuestro  en  la  hora  de  la  muerte 
si  no  nos  aprovechamos  de  sus  ejemplos !  Predícanse 
hoy  en  los  pulpitos  las  alabanzas  de  todos  los  santos: 
¿llegara  por  ventura  algún  dia  en  que  también  se 
prediquen  las  nuestras?  Pero  si  no  llega  este  dia, 
¿cuál  será  nuestra  desdichada  suerte? 

Ergo  agite  nunc,  fratres ,  exclama  el  venerable  Be- 
da  ;  oggrediamur  iter  vitce.  Aliento,  pues,  hermanos 
mios;  emprendamos  con  esfuerzo  y  con  alegría  el  ca- 
mino de  la  vida:  revertamur  ad  civitatem  ccelestem, 
in  qua  scripti  sumus  et  cives  decreti.  Pues  el  cielo  es 
nuestra  patria  y  estamos  empadronados  en  él  como 
ciudadanos  suyos,  suspiremos  por  aquella  celestial 
mansión,  y  llevemos  con  paciencia  las  amarguras  de 
este  destierro.  ISon  sumus  hospitesy  sed  cives  sancto- 
rum  et  domestici  Dei.  En  la  tierra  somos  verdadera- 
mente huéspedes  :  considerémonos  en  ella  como  ex- 
tranjeros y  como  caminantes,  puesto  que  en  realidad 
los  santos  son  nuestros  compatriotas,  y  algún  dia  he- 
mos de  ser  conciudadanos  suyos.  Nunca  nos  olvidemos 
de  que  somos  extranjeros  y  peregrinos  por  ahora; 
pero  vendrá  tiempo  en  que  lo  dejemos  de  ser,  pasan- 
do á  avecindarnos  en  la  ciudad  de  los  santos,  á  ser 
moradores  de  la  casa  de  Dios,  sus  herederos  y  cohe- 
rederos de  Jesucristo,  con  tal  que  tengamos  parte  en 
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SUS  trabajos,  si  queremos  participar  de  su  gloria : 
Etiam  illius  hosredes,  cohceredes  autem  Christi,  si  ta' 
men  compatimur,  ut  et  conglorificemur.  ¿Cómo  es  po- 
sible que  no  se  dirijan  todos  nuestros  suspiros  y  todas 
nuestras  ansias  hácia  aquella  dichosa  ciudad?  Quid 
non  pfoperamus  et  currimus ,  ut  patriam  nostrarn  vi- 
dere ;  ut  parerdes  salutare  possimus  ?  En  ella  nos  está 
esperando,  dice  san  Cipriano,  una  multitud  de  ami- 
gos y  parientes  nuestros  :  magnus  illic  nos  charorum 
numerus  exspectat.  Pongamos  los  ojos  en  aquella  nu- 
merosa tropa  de  nuestros  hermanos,  de  nuestros  co- 
nocidos y  de  nuestros  hijos,  que,  seguros  ya  de  su 
dichosa  suerte,  y  solícitos  de  la  nuestra ,  sin  cesar 
nos  están  convidando  a  participar  de  la  misma  coro- 
na. Fratrum^  filiorum,  frequens  nos  et  copiosa  turba 
desiderat^  jam  de  sua  iminortalitate  secura^  et  adhuc 
de  nostra  salute  sollicita,  \  Oh  cuánta  alegría  será  la 
suya ,  y  cuánta  será  la  nuestra  al  vernos  todos  en  una 
misma  dulce  compañía.  Quanta  et  illis,  et  nobis  in 
commune  Icetitia  estf  Allí  reina  el  glorioso  coro  de  los 
apóstoles;  allí  la  brillante  tropa  de  ios  profetas;  allí 
la  multitud  innumerable  délos  mártires,  distinguidos 
todos  con  las  resplandecientes  insignias  de  sus  ilus- 
tres victorias.  Jlíic  apostolorum  gloriosus  chorus,  illic 
prophetarum  exultantium  numerus,  illic  marlyrum 
innumerabilis  populus  ^  ob  certaminis  et  passionis 
victoriam  coronatus.  Allí  se  ven  brillar  aquellas 
vírgenes  sin  número  que  triunfaron  de  todo  el  infier- 
no junto;  aquellas  almas  caritativas  que  socorrieron 
á  losnecesitados;  todos  aquellos  héroes  cristianos,  que 
tanto  se  distinguieron  en  el  continuo  ejercicio  de  la 
mortificación,  de  la  austeridad  y  de  la  penitencia. 
Sean,  hermanos  mios,  todos  nuestros  suspiros,  pro- 
sigue el  mismo  padre,  por  la  misma  dicfiosa  suerte; 
todos  nuestros  deseos,  toda  nuestra  ambición  y  todo 
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nuestro  anhelo  por  merecer  la  misma  recompensa.  Ad 

hosjiatres  dílectissimi,  ávida  eiipiditate  properetmtSyet 
cmn  his  citóesse,  utcito  ad  Christumvenire  contingat, 
optetmis. 

Grandes  apóstoles,  gloriosos  mártires,  invencibles 
confesores,  santas  vírgenes,  ilustres  anacoretas,  cari- 
tativos protectores  de  los  hombres,  á  los  que  lucha- 
mos todavía  con  las  olas  en  el  golfo,  y  gemimos  en  el 
peligro,  no  nos  bastan  ni  vuestros  consejos,  ni  vues- 
tros ejemplos,  y  tenemos  ademas  necesidad  de  vues- 
tra poderosa  intercesión.  Bien  conocida  tenéis  nuestra 
flaqueza,  no  ignoráis  las  fuerzas  de  nuestros  enemi- 
gos; alcanzadnos  del  Señor  aquellos  vigorosos  auxi- 
lios que  sabéis  nos  son  tan  necesarios.  Conseguidnos 
la  gracia  particular  de  que  jamas  perdamos  de  vista  lo 
que  vosotros  hicisteis  por  üios,  y  lo  que  Dios  está  aho- 
ra haciendo  por  vosotros ,  para  que,  enseñándonos 
vuestros  ejemplos  cómo  debemos  vivir,  nos  anime 
vuestra  gloria  a  vivir  como  debemos. 

MARTIROLOGIO  ROMANO. 

La  fiesta  de  todos  los  santos,  que,  después  de  haber 
consagrado  el  Panteón,  instituyó  el  papa  Bonifa- 
cio IV  para  que  se  celebrase  solemne  y  universal- 
mente  todos  los  años  en  Roma ,  en  honor  de  la  bie- 
naventurada Virgen  María ,  Madre  de  Dios,  y  en  el 
de  los  santos  mártires.  Pero  en  lo  sucesivo  mandó 
Gregorio  IV  que  la  misma  fiesta,  que  ya  era  celebrada 
de. diferentes  modos  en  varias  iglesias,  fuese  solemni- 
zada perpetuamente  en  dicho  dia  por  toda  la  Iglesia 
en  honor  de  todos  los  santos. 

En  Terracina  de  Campania,  san  Cesáreo,  diácono, 
quien,  después  de  haber  pasado-  muchos  días  en 
la  cárcel,  fué  cosido  dentro  de  un  costal  con  san  Jui» 
lian,  presbítero,  y  arrojado  al  mar. 
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En  Dijon,san  Benigno,  presbítero,  quien,  habiendo 
sido  enviado  por  san  Policarpo  á  las  Galias  para  pre- 
dicar el  Evangelio,  fué  atormentado  cruelísimamente 
de  diferentes  maneras  por  el  juez  Terencio  bajo  el  em- 
perador Marco  Aurelio.  Por  último,  le  magullaron  el 
cuello  con  una  barra,  y  su  cuerpo  fué  traspasado  con 
una  lanza. 

El  propio  dia,  santa  María,  sirvienta,  que,  acusada 
de  ser  cristiana,  fué  cruelmente  azotada,  extendi- 
da en  el  potro,  y  desgarrada  coa  uñas  de  hierro,  com- 
pletando su  martirio  bajo  el  emperador  Adriano. 

En  Damasco,  el  martirio  de  san  Cesáreo,  de  san 
Dacio,  y  de  otros  cinco. 

En  Persia ,  san  Juan,  obispo,  y  san  Jacobo,  presbí- 
tero, mártires  bajo  el  rey  Sapor. 

En  Tarso,  santa  Cirenia  y  santa  Juliana,  bajo  el 
emperador  Maximiano. 

En  Clermont  de  Auvernia ,  san  Austremonio,  pri- 
mer obispo  de  aquella  ciudad. 

En  París,  el  tránsito  de  san  Marcelo,  obispo. 

En  Bayeux,  san  Vigor,  obispo,  en  tiempo  de  Chil- 
deberto,  rey  de  Francia. 

EnTívoli,  san  Severino,  monje. 

En  Gatinois,  san  Maturino,  confesor. 

En  el  Bourdieude  Berri,  san  Ludro,  hijo  del  senador 
Leucadio,  mencionado  por  san  Gregorio  Turonense. 

En  Autun ,  san  Primo,  obispo,  de  quien  se  hace 
mención  en  el  martirologio  de  san  Jerónimo. 

En  la  alta  Auvernia,  san  Flour,  obispo  de  Lodeve, 
cuyas  reliquias  son  veneradas  en  la  iglesia  catedral 
de  la  ciudad  de  su  nombre. 

Cerca  de  San  Messent  en  Poitou  ,  san  Eano , 
obispo. 

En  Clermont,  san  Amable,  cura  de  San  Juan  de 
Riom ,  luego  primer  chantre  de  la  iglesia  de  Cler- 
mont. 
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En  Gascuña,  san  Sebe,  venerado  como  mártir  y 
apóstol  de  aquel  país. 

En  Moisney,  diócesis  de  Besanzon,  san  Loteno,  pres- 
bítero. 

Este  mismo  día,  el  martirio  de  san  Eustaquio,  sol- 
dado, con  su  mujer  y  sus  hijos. 

En  Milán,  el  tránsito  de  san  Magno,  obispo  de  aque- 
lla ciudad. 

En  Mérida,  san  Mausono ,  obispo,  cuyo  cuerpo  es 
reverenciado  en  Santa  Eulalia. 

En  Cea  en  el  reino  de  León ,  santa  Lombrosa , 
virgen. 

La  misa  es  en  honra  de  la  santísima  Virgen  y  de  todos 
los  santos,  y  la  oración  la  que  sigue  ; 


Omnipoteos  sempiteme  De- 
us,  qui  uos  ooodíuid  sancto- 
nim  tuorum  merita  sub  uoa 
tribuisti  celebritate  venerari ; 
quaesumus,  ut  desideralaai  no- 
bis  tuse  propitiationis  abiindan- 
tiam,  miiliiplicatis  intercessori- 
bus  largiaris.  Per  Dominum 
nostruoi  Jesum  Christum. .. 


Todopoderoso  y  sempiterno 
Dios,  que  nos  concedéis  la  gra- 
cia de  que  celebremos  los  mere- 
cimientos de  todos  los  santos 
bajo  una  sola  solemnidad  ;  su- 
plicárnoste que,  en  atención  á 
tanta  multitud  de  intercesores 
como  ruegan  por  nosotros,  der- 
rames con  abundancia  en  nues- 
tros corazones  los  tesoros  de  tu 
misericordia.  Por  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo... 


La  epístola  es  del  cap,  7  del  Apocalipsis, 

In  diebus  illis  :  Ecce  ego  En  aquellos  dias  :  He' aíjní  que 

Joannes  vidi  alterum  angelum  yo  Juan  vi  otro  ángel  que  su- 

ascendentem  ab  ortu  sol¡s,ha-  bia  del  Oriente,  y  tenia  el  sello 

bentem  signum  Dei  vivi  :  et  de  Dios  vivo  ;  y  clamó  con  una 

damavit  voce  magna  qualuor  gran  voz  á  cuatro  ángeles,  á  los 

angelis,  quibus  dalum  est  no-  cuales  se  les  encargo  hacer  daño 

cere  tense  el  mari ,  dicens  :  á  la  tierra  y  al  mar  ,  diciendo  : 
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Nolite  nocere  terríB,  et  mari, 
ñeque  arbonbus  :  quoadusque 
fiignemus  servos  Dei  nostri  in 
fronlibus  eorum.  El  audivi  nii- 
merum  signaiorum,  centum 
quadraginta  quatuor  millia 
signati,  ex  omni  tribu  filio- 
rum  Isiüí  1.  Ex  tribu  Juda,  duo- 
decim  millia  signati  :  Ex  tribu 
Rúbeo ,  duodecioi  millia  si- 
gnati :  Ex  Iribú  Gad,  duodecim 
millia  .sigiiaii :  Ex  tribu  Aser, 
duodecim  millia  signati  ;  Ex 
tribu  Nepblhali ,  duodecim 
millia  signati  :  Ex  tribu  Ma- 
nasse,  duodecim  millia  signati  : 
Ex  tribu  Simeón, duodecim  mil- 
lia  signati  :  Ex  tribu  Levi, duo- 
decim millia  signati :  Ex  tribu 
Issachar, duodecim  millia  signa- 
ti :  E\  tribu  Z  .bulon,  duodecim 
millia  signati :  ¥.x  tribu  Joseph, 
duodecim  millia  signati  :  Ex 
tribu  Benjamín,  duodecim  mil- 
lia  signati.  Post  haec  vidi  tur- 
bam  magnam  ,  qiiam  dinume- 
rare neino  poterat,  ex  ómnibus 
genlibus  et  tribubus,  et  popu- 
lis,  etlinguis:  stantes  ante  thro- 
num,  et  in  conspcclu  Agni, 
amirti  stolis  albis,  el  palmae  in 
manibus  eorum  ;  et  clamabant 
Toce  magna  dicentes  ;  Salus 
Deo  nostro,  qui  sedet  super 
thronum  ,  et  Agrio.  El  omnes 
aogelislabantin  ciicuitu  ibroni, 
et  seniorum  ,  et  quatuor  anima- 
lium  :  el  ceciderunl  in  cons- 
pectu  throui  in  facies  suas ,  et 
adoraverunt  Deum  ,  dicentes  : 


No  queráis  dañará  la  tierra,  ni 
al  mar, ni álosárboles hasta  que 
señalemos  á  los  siervos  de  nues- 
tro Dios  en  sus  frentes.  Y  oí  el 
número  de  los  señalados,  ciento 
cuarenta  y  cuatro  mil  sellados  de 
todas  las  tribus  de  los  hijos  de 
Israel.  De  la  tribu  de  Juda,  doce 
mil  sellados  :  de  la  tribu  de  Ru- 
bén, doce  mil  sellados:  de  latribu 
de  Gad ,  doce  mil  sellados :  de  la 
tribu  de  Aser,  doce  mil  sellados: 
de  la  tribu  de  Neftalí,  doce  mil 
sellados  :  de  la  tribu  de  Manas- 
sés,  doce  mil  sellados:  déla  tri- 
bu de  Simeón,  doce  mil  sella- 
dos :  de  la  tribu  de  Leví,  doce 
mil  sellados  :  de  la  tribu  de  Isa- 
car,  doce  mil  sellados:  de  la  tri- 
bu de  Zabulón,  doce  mil  sella- 
dos :  de  la  tribu  de  José,  doce 
mil  sellados  :  de  la  tribu  de 
Benjamin,  doce  mil  sellados. 
Después  de  esto,  vi  una  turba 
grande,  que  ninguno  podia  con- 
tar ,  de  todas  las  gentes  ,  y  tri- 
bus, y  pueblos,  y  lenguas,  que 
estaban  delantedel  trono,  y  en 
presencia  del  Cordero  ,  vestidos 
con  estolas  blancas,  y  con  pal- 
masen sus  manos,  y  clamaban 
en  alta  voz,  diciendo  .  La  salud 
sea  á  nuestro  Dios,  que  esiá 
sentado  sobre  el  trono,  y  al 
Cordero.  Y  todos  los  ángeles  es- 
taban alrededor  del  trono,  y  de 
los  ancianos  ,  y  de  los  cuatro 
animales,  y  se  postraron  en  pre- 
sencia del  trono  boca  abajo  ,  y 
adoraron  á  Dios,  diciendo: 
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Amen.  Benedictio,  et  clariias.  Amen.  La  bendición,  y  la  glo- 
eisap¡entia,eigratiarum  actio,  ria  ,  y  la  sabiduría,  y  la  acción 
honor,  et  virtus,  et  foriiludo  de  gracias,  el  honor,  y  la  virliid, 
Deo  nostro  ia  saecula  saeculo-  y  la  fortaleza  (sean  dadas)  á 
ruQí.  AnieD,  nuestro  Dios  j3or  todos  los  siglos 

de  los  siglos.  Amen. 

NOTA. 

"  El  Apocalipsis,  nombre  griego  que  significa  revela- 
ciones, contiene  en  veinte  y  dos  capítulos  una  profecía 
enteramente  misteriosa  del  estado  de  la  Iglesia  hasta 
el  último  dia  de  los  tiempos,  comenzando  desde  la 
Ascensión  de  Cristo  á  los  cielos.  Todo  se  representa 
en  visiones  •  contiene  tantos  misterios  como  palabras, 
y  ninguna  hay ,  dice  san  Jerónimo,  que  no  admita 
vanos  sertidos.  La  epístola  de  hoy  es  como  una  pin- 
tura que  nos  representa  la  congregación  de  los  santos 
en  la  gloria.  » 

REFLEXIONES. 

Vi  después  una  gran  muchedumbre  que  ninguno  po- 
día numerar,  compuesta  de  todas  las  naciones,  de  todas 
las  tribus  y  de  todos  los  pueblos,  y  de  todas  las  lenguas, 
¡Cuanto  nos  debe  consolar  esta  universalidad  y  esta 
multitud  de  santos !  No  hay  incentivo  mayor  para  ani- 
mar nuestro  aliento,  para  vigorizar  nuestra  confianza, l 
para  merecer  nuestra  fidelidad.  Sin  hablar  ahora  de 
mas  de  diez  y  siete  millones  de  mártires,  á  quienes 
les  pareció  hacían  poco  ó  nada  en  derramar  su  san- 
gre, y  en  dar  la  vida  por  salvar  sus  almas :  ¿quién 
podrá  contar  el  sinnúmero  de  santos  de  todas  eda- 
des, de  todos  sexos  y  de  todo  género  de  estados 
que  vivieron  perpetuamente  dedicados  á  la  practica 
de  todas  las  virtudes,  y  á  los  penosos  ejercicios  de  la 
mas  rígida,  de  la  mas  severa  penitencia?  Et  tu  non 
poteris  quod  isti  et  isice?  Motivo  justo  para  estimular 
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nuestro  pundonor  á  vista  de  aquellos  héroes  cristia- 
nos, y  para  decirnos  á  nosotros  mismos  llenos  de  aque- 
lla confianza  que  inspira  en  los  corazones  la  gracia, 
¿porqué  no  podré  yo  hacer  para  merecer  el  cielo  lo 
mismo  que  hicieron  aquellas  personas  tan  ilustres  por 
su  nacimiento,  tan  distinguidas  por  su  dignidad,  tan 
ocupadas  por  las  obligaciones  de  su  ministerio  ?  ¿  aque- 
llas personas  jóvenes  de  todos  sexos  y  le  todas  con- 
diciones en  la  flor  de  su.  edad,  ó  aquellas  otras  ancia- 
nas en  lo  mas  avanzado  de  su  venerable  senectud? 
¿Acaso  tuvieron  ellas  mayor  interés  en  ser  santas,  que 
el  que  tendremos  nosotros?  ¿Por  ventura  tendremos 
nosotros  menos  razones  que  tuvieron  ellos  para  no 
perdernos?  Muchos  de  ellos,  corriendo  por  sus  venas 
la  mas  ilustre  sangre,  renunciaron  generosamente 
todas  las  brillantes  esperanzas  de  su  alto  nacimiento : 
colmados  de  bienes  de  fortuna,  se  redujeron  volunta- 
riamente á  la  mas  extremada  pobreza;  y  revestidos 
de  las  mas  altas  dignidades  del  mundo,  se  fueron  á 
sepultar  vivos  en  una  profunda  oscuridad.  ¿Cuantas 
tiernas  y  jóvenes  doncellas,  adornadas  con  todos  los 
atractivos  del  sexo,  antepusieron  el  claustro  á  la  en- 
gañosa libertad  del  siglo,  y  prefirieron  el  velo  á  las 
mas  ricas  coronas  del  universo?  Era  el  cielo  todo  el 
objeto  de  sus  ansias,  y  aquellas  grandes  almas  consi- 
deraban precisas  todas  estas  heróicas  acciones;  sien- 
do todo  su  dolor  no  poder  ofrecer  á  su  Dios  mayores 
y  mas  generosos  sacrificios.  No  fué  en  ellos  esta  reso- 
lución ni  pusilanimidad,  ni  error,  ni  falta  de  espíritu. 
Querían  ser  santos  á  todo  trance;  y  juzgaron  debian 
pensar  y  decir  con  el  Apóstol,  que  todo  cuanto  se  pue- 
de hacer  por  Dios  en  este  mundo,  todas  las  incomo- 
didades del  tiempo  presente,  todos  los  rigores  de  la 
penitencia,  todas  las  adversidades  de  la  vida,  no  tie- 
nen proporción  con  aquella  gloria  que  es  la  herencia 
de  los  santos  en  el  cielo,  y  que  algún  dia  será  también 
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la  nuestra  si  queremos  ser  santos  como  lo  fueron 
ellos.  Confesemos,  pues,  que  los  santos  obraron 
cuerdamente  en  hacer  lo  que  hicieron  :  confesemos 
que,  lejos  de  parecerles  que  habían  hecho  demasiado, 
ninguno  de  ellos  dejarla  de  desear  en  la  hora  de  la 
muerte  haber  hecho  mucho  mas  :  confesemos,  en  íin, 
que  solo  hicieron  lo  que  debían  hacer,  y  que,  no  ha- 
ciendo nosotros  lo  mismo,  nunca  seremos  santos. 

El  evangelio  es  del  capítulo  5  de  san  Mateo, 


In  illo  tempere  :  Yideos  Je- 
sús turbas,  ascendit  iii  montem, 
et  cíiin  sedisset,  accessenint  ad 
eum  discipuli  ejus,  et  aperiens 
os  suum ,  docebat  eos,  dicens  : 
Beati  paiiperes  spiritu  :  quo- 
niam  ipsonim  est  regnum  coe- 
lorum.  Beati  mites  :  quoniam 
ipsi  possidebuQt  lerram.  Beati 
qui  lugent :  quoniam  ipsi  con- 
solabuntur.  Beati  qui  esu- 
liuot  et  sitiunt  jus'.ilia^m  :  quo- 
niam ipsi  saturabuQtur.  Beali 
misericordes  :  quoniam  ipsi 
misericnrdiam  cousequeotur. 
Beati  mundo  corde  :  quoniam 
ipsi  Deum  videbunt.  Beati  pa- 
ciGci  .  quoniam  filii  Dei  voca- 
biintur.  Beali  qui  perseculio- 
uem  patiuntur  propter  justi- 
tiam  :  quoniam  ipsorum  est  re* 
gnum  coelorum.  Beati  eslis  cüm 
maledi\erint  vobis,  et  perseculi 
vos  fuei  iot ,  et  dixeriot  omne 


En  aquel  tiempo  :  Viendo  Je- 
sús las  turbas,  subió  á  un  mon- 
te ;  y  habiéndose  sentado,  se  lle- 
garon á  él  sus  discípulos.  Y 
abriendo  su  boca,  los  enseñaba, 
diciendo  :  Bienaventurados  los 
pobres  de  espíritu  ,  porque  de 
ellos  es  el  reino  de  los  cielos. 
Bienaventurados  los  mansos  , 
porque  ellos  poseerán  !a  tierra. 
Bienaventurados  los  que  lloran, 
porque  ellos  serán  consolados. 
Bienaventurados  los  que  tienen 
hambre  y  sed  de  la  justicia  , 
porque  ellos  serán  saciados. 
Bienaventurados  los  misericor- 
diosos ,  porque  ellos  conseguí- 
rán  misericordia.  Bienaventu- 
rados los  limpios  de  corazón  , 
porque  ellos  verán  á  Dios.  Bien- 
aventurados los  pacíficos,  por- 
que serán  llamados  hijos  de 
Dios.  Bienaventurados  los  que 
padecen  persecución  por  amor 
de  la  justicia  ,  porque  de  ellos 
es  el  reino  de  los  cielos.  Bien- 
aventurados vosotros  cnanda 
1. 
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malura adversüm  vos,  mentien-  os  maldijeren  ,  y  OS  persiguíe- 
tes,  propier  me:  gaudete,  et  ren ,  y  dijeren  contra  vosotros 
exultaie,  (juoniam  merces  ves-  falsamente  todo  género  de  mal 
ira  copiosa  est  íq  coelis.  ^or  causa  mía  :  alegraos  y  re- 

gocijaos ,  porque  vuestro  pre- 
mio es  grande  en  los  cielos. 

MEDITACION. 

DE  LA  FIESTA  DE  TODOS  LOS  SANTOS. 
PtNTO  PRIMERO. 

Considera  que  los  santos  fueron  lo  que  nosotros 
somos,  y  nosotros  podemos  ser  lo  que  ellos  fueron. 
No  hay  ni  puede  haber  suerte  mas  dichosa  que  la 
suya ;  pues  tal  puede  ser  la  nuestra.  Por  grandes  que 
hubiesen  sido  sus  deseos,  están  abundantemente  sa- 
ciados y  satisfechos  :  gozan  todos  los  bienes  que  po- 
dían desear,  pues  poseen  hasta  el  mismo  manantial 
de  todos  los  bienes.  Su  bienaventuranza  es  perfecta, 
su  felicidad  consumada  :  nada  les  resta  ya  que  pueda 
ser  objeto  de  sus  deseos.  Son  verdaderamente  biena- 
venturados, saben  que  lo  serán,  y  están  bien  seguros 
de  que  nunca  lo  dejarán  de  ser.  ¿Dónde  hay  felicidad, 
dónde  hay  alegría  mas  llena,  dicha  mas  perfecta? 
¡  Santo  Dios,  qué  gloria  mas  digna  de  nuestra  ambi- 
ción !  La  corona  que  ellos  merecieron,  es  la  misma 
que  se  nos  ofrece  á  nosotros  en  premio  de  nuestros 
trabajos.  Al  mismo  dueño  servimos  :  si  aspiramos  al 
mismo  premio ,  imitemos  sus  ejemplos.  Los  mismos 
enemigos  tuvieron  que  nosotros,  y  nosotros  tenemos 
la  ventaja  de  saber  cómo  los  vencieron  ellos  :  las 
armas  son  las  mismas,  los  auxilios  los  propios,  y  la 
carrera  idéntica.  Ellos  la  siguieron  con  honor,  ¿quién 
nos  quita  a  nosotros  poner  los  pies  en  las  huellas  que 
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nos  dejaron  estampadas  ?  No  se  hallará  un  solo  hom- 
bre que  no  diga  que  quiere  ser  santo;  pero  ¡ay  Dios 
mió!  cuando  se  considera  la  extrema  desproporción 
que  se  encuentra  entre  la  conducta  de  los  santos  y  la 
nuestra,  es  preciso  decir  una  de  dos  :  ó  que  ellos 
hicieroii  demasiado,  ó  que  nosotros  no  hacemos  lo 
bastante  para  serlo.  Si  aquellos  hombres  tan  pruden- 
tes y  tan  iluminados  erraron  el  camino,  siguiendo 
una  ruta  tan  diferente  de  la  nuestra,  ¿a  qué  fin  hemos 
de  marchar  nosotros  por  un  sendero  tan  estrecho, 
descubriéndosenos  una  calzada  mas  espaciosa  y  no 
menos  segura  ?  ¿  Será  posible  que  todos  ellos  hubiesen 
ignorado  el  grande  arte  de  hacerse  santos  á  poca 
costa?  Y  si  le  supieron,  ¿no  es  gran  locura  declamar 
tanto  contra  los  que  se  aprovechan  de  él?  Es  cierto 
que  ellos  vivieron  con  hombres  que  seguían  un  cami- 
no semejante  en  todo  al  nuestro,  y  que  censuraban  el 
suyo;  pues  ¿no  fué  una  temerosa  extravagancia  en- 
capricharse en  gritar  hasta  la  muerte,  que  no  podia 
ser  cristiana  una  vida  mundana  y  regalona;  que  la 
vida  holgazana,  irregular  y  tibia  lleva  á  la  perdición? 
Los  santos  no  fueron  de  otra  religión,  ni  tuvieron  otro 
Evangelio  que  el  nuestro  :  no  hizo  Dios  preceptos 
particulares  para  ellos,  ni  esperaron  otra  recompensa 
de  sus  buenas  obras.  Instruidos  nosotros  en  la  misma 
escuela  y  por  un  mismo  maestro,  creemos  lo  mismo 
que  ellos  creyeron,  aprendemos  la  misma  doctrina  que 
aprendieron,  y  aspiramos  á  la  propia  corona  á  que  as- 
piraron; pero  ¿es  nuestra  vida  semejante  á  la  suya? 
¡  Mi  Dios!  una  diferencia  tan  palpable,  tan  enorme  de 
conducta  y  de  costumbres  ¿nos  prometerá  igual  ó 
semejante  destino? 

PUNTO  SEGUNDO. 

Considera  hasta  dónde  llega  nuestra  imprudencia, 
ó,  por  mejor  decir,  nuestra  locura.  Todos  convenimos 
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en  que  los  santos  obraron  cuerdamente  en  vivir  como 
vivieron;  y  á  la  verdad,  ¿cómo  es  posible  hacer  dema- 
siado para  evitar  una  eterna  desdicha,  y  para  asegu- 
rar una  felicidad  eterna?  Luego  nosotros  somos  como 
unos  insensatos  si  nos  persuadimos  que  nos  salvare- 
mos sin  hacer  lo  que  ellos  hicieron,  y  aun  haciendo 
todo  lo  contrario.  Ellos  quisieron  ser  santos  :  bien; 
pero  ¿  qué  queremos  ser  nosotros,  ni  qué  podemos  es- 
perar ser,  pareciéndonos  tan  poco  á  ellos?  Dirás,  es 
menester  ser  un  hombre  santo  para  hacer  lo  que  h¡. 
cieron  los  santos.  Arguyes  mal,  antes  has  de  discur- 
rir al  contrario :  es  menester  hacer  lo  que  hicieron 
los  santos  para  ser  santo.  Vamos  de  buena  fe :  cuando 
se  nos  ofreceá  la  consideración  aquella  vida  arreglada 
y  ejemplar,  aquella  vida  pura  y  penitente,  aquella 
vida  devota  y  fervorosa  que  hicieron  los  santos  en  el 
mismo  estado,  y  muchos  de  ellos  en  la  misma  edad  en 
que  nosotros  nos  hallamos,  ¿no  nos  da  gana  de  pregun- 
tar si  los  santos  fueron  de  todas  las  edades  y  de  todos 
los  países?  ¡Cuál  fué  su  pureza  de  costumbres!  jcon 
cuánto  horror  miraron  el  pecado !  ¡  qué  distantes  vi- 
vieron del  espíritu  del  mundo,  de  sus  máximas,  de  sus 
fiestas  y  de  sus  diversiones !  Vigilantes  siempre  contra 
todo  lo  que  podía  manchar  la  limpieza  de  su  cora- 
zón :  siempre  atentos  al  mas  exacto  cumplimiento  de 
sus  mas  mínimas  obligaciones  :  ocupados  siempre  en 
el  importante  negocio  de  su  eterna  salvación  :  cada 
día  mas  aplicados  y  mas  fervorosos  en  el  ejercicio  de 
una  oración  casi  continua  :  rígidos  y  austeros  hasta 
en  las  necesidades  mas  indispensables  de  la  vida : 
í  qué  guerra  no  hicieron  perpetuamente  á  sus  pasio- 
nes y  á  sus  sentidos  I  ¡  qué  mortificación  tan  cons- 
tante y  tan  universal !  ¡  Dejarse  ver  ellos  en  los  espec- 
táculos profanos!  ¡Sí  por  cierto !  les  parecía  que  se 
equivocaban  con  los  gentiles,  y  que  hacían  un  insig- 
ne agravio  al  nombre  de  cristianos!  Pero  ¡con  qué 
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reserva  procedían  en  todo  lo  que  podía  alterarla  ca- 
ridad !  ¡  qué  devoción  tan  tierna  era  la  suya  I  ¡  qué  con- 
ciencia tan  delicada  !  Todo  su  gusto  era  padecer  tra- 
bajos :  ocupábales  todo  el  tiempo  el  pensamiento  de 
la  eternidad,  y  no  acertaban  á  comprender  cómo  el 
corazón  hecho  para  Dios  podía  encontrar  consuelo  ni 
descanso  en  las  criaturas.  Esto  es  en  parte  lo  que 
fueron  los  santos.  Admirámonos  de  lo  que  hicieron; 
pero  ¿  acaso  podían  ellos  hacer  menos  para  ser  santos? 
Mas  nos  debiera  admirar  que  lo  hubiesen  sido  hacien- 
do lo  que  nosotros  hacemos.  Y  bien  ;  ¿qué  concepto 
formaríamos  de  la  santidad  y  de  nuestra  religión  si, 
leyendo  las  historias  de  los  santos,  y  hallando  que 
su  vida  había  sido  tan  imperfecta,  tan  mmoriificada 
y  tan  sensual  como  la  nuestra,  todavía  los  considerá- 
semos dignos  de  nuestra  veneración  y  de  nuestro 
culto?  Confesemos  que  nosotros  mismos  somos  una 
extraña  paradoja.  Una  doncella  mundana  pasa  la  vida 
en  continuas  diversiones,  en  el  juego,  en  los  pasa- 
tiempos, no  encontrando  gusto  sino  en  las  galas  y  en 
la  profanidad.  Hace  melindres  de  los  platos  mas  de- 
licados ;  se  dispensa  en  el  ayuno  y  aun  en  la  absti- 
nencia ;  la  comida  de  vigilia  la  incomoda,  le  da  has- 
tío ;  ella  esta  como  sumergida  en  las  delicias  de  la 
vida,  mientras  que  otra  hermana  suya  mas  joven,  mas 
inocente  y  mas  delicada  que  ella,  encerrada  en  la  so- 
ledad que  escogió,  y  sepultada  en  un  claustro,  pásalos 
días  en  continuo  ayuno,  macera  su  tierna  carne  con 
rígidas  penitencias,y  esta  dedicada  al  ejercicio  de  una 
perpetua  mortificación.  Sin  embargo,  ambas  confian 
ir  ai  cielo,  ambas  esperan  la  misma  felicidad ;  porque 
al  fin  no  hay  medio  entre  la  salvación  y  la  condena- 
ción eterna. 

¡  Oh  Señor,  y  qué  grandes,  qué  importantes  lec- 
ciones nos  da  esa  gloriosa  multitud  de  todos  los  san- 
tos !  i  qué  inexcusable  y  qué  poco  racional  hace  núes- 
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tra  vergonzosa  cobardía !  ¡  qué  sangrientas,  pero  qué 
justas  son  todas  sus  reconvenciones !  Mientras  yo 
consulto,  mientras  yo  presto  atención  á  sus  ejem- 
plos, prestad  vos  benignamente  vuestros  oidos  á  las 
súplicas  que  ellos  os  harán  por  mí.  No  pueden  me- 
nos de  compadecerse  tiernamente  de  mis  descaminos 
y  de  mis  miserias,  interesándose  tanto  como  se  inte- 
resan en  mi  salvación.  Resuelto  estoy  á  imitarlos  y  á 
seguirlos  mediante  vuestra  divina  gracia  que  os  pido, 
poniéndolos  á  ellos  por  intercesores  mios.  Suplicamos- 
te,  Señor,  que,  en  atención  á  tanta  multitud  de  inter- 
cesores como  ruegan  por  nosotros,  derraméis  con 
abundancia  en  nuestros  corazones  los  tesoros  de 
vuestra  misericordia  :  qucesumus,  ut  desideratam  nobis 
tuce  propitiationis  abundantiam,  multiplicatis  Í7iierces' 
soribus,  largiaris, 

JACULATORIAS. 

Quam  magna  multitudo  dulcedinis  tuce,  Domine,  quam 
abscondisti  timentibus  ie!  Salm.  30. 

l  Oh  Señor,  qué  consuelos,  qué  dulzuras  tenéis  reser- 
vadas para  todos  los  que  os  temen ! 

Si  oblitus  fuero  tui,  Jerusalem,  oblivioni  detur  dextera 
mea.  Salm.  136. 

Olvídeme  yo  de  mi  misma  mano  derecha  si  me  olvi- 
dare jamás  de  tí ,  ó  Jerusalen  celestial. 

PROPOSITOS. 

1.  No  hay  edad,  condición,  ni  estado  :  no  hay  reino, 
provincia,  pueblo  ni  aun  quizá  familia  donde  no  haya 
habido  algunos  santos.  Pon  los  ojos  en  aquellos  que  lo 
fueron  dentro  de  tu  estado,  y  sírvante  de  modelos.  En 
esta  misteriosa  variedad  de  bienaventurados  resplan- 
dece la  providencia  de  nuestro  Dios,  igualmente  ama- 
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ble  que  adorable.  Formó  santos  de  todas  especies  y  de 
todas  condiciones,  no  solo  para  que  ninguno  pudiese 
justamente  imputar  á  su  profesión  la  relajación  de  su 
vida,  sino  para  que  no  hubiese  siquiera  uno  á  quien 
su  misma  profesión  no  presentase  un  vivo  retrato  de 
la  virtud  y  de  la  santidad  que  es  propia  de  ella  :  pues 
¿qué  excusa  podrás  alegar  para  no  ser  santo?  No  te 
contentes  con  admirar,  con  aplaudir,  ni  con  honrar 
á  los  santos;  resuélvete  á  imitar  sus  ejemplos.  No 
dejes  de  leer  ó  de  hacer  que  se  lea  delante  de  toda  la 
familia  la  vida  del  santo  que  celebra  la  Iglesia  en  aquel 
dia;  pues  en  todas  hallaras  asunto  á  la  edificación,  y 
materia  para  el  ejemplo.  Con  este  espíritu  has  de  leer 
sus  vidas,  en  la  inteligencia  de  que  el  ejemplo  es  el 
que  hace  mas  impresión  en  los  corazones.  No  pares 
la  atención  en  lo  maravilloso,  sino  en  lo  práctico  :  es- 
to fué  lo  que  á  ellos  los  hizo  santos,  y  esto  es  lo  que 
mas  contribuye  á  que  también  lo  seamos  nosotros. 

2.  A  todos  los  santos  has  de  honrar  hoy  con  ma- 
yor devoción ;  pero  particularmente  y  sobre  todo  á 
aquellos  que  son  menos  conocidos  en  el  mundo ,  sin- 
gularmente á  los  de  tu  condición  y  tu  familia ,  sin 
perder  de  vista  los  amigos  domésticos  y  conocidos 
tuyos  que  tienen  la  dicha  de  gozar  de  Dios  en  el 
cielo.  No  se  extingue  en  él  la  caridad ,  antes  se  a\iva 
y  se  enciende  mas ,  por  lo  que  te  has  de  encomendar 
mas  particularmente  á  su  intercesión.  Aunque  tú 
ignoras  su  nombre  ,  non  olvidaron  ellos  el  tuyo ;  y 
si  te  amaron  cuando  vivían  en  la  tierra,  es  mucho 
mas  puro  y  mas  benéfico  el  amor  que  te  profesan  en 
el  cielo.  Cuando  vivían  entre  nosotros,  se  interesaban 
con  empeño  en  todas  tus  cosas  :  ahora  conocen  me- 
jor tus  necesidades,  tienen  valimiento  con  Dios,  es- 
tán solícitos  de  tu  salvación  ;  pues  empéñalos  mas , 
mediante  tu  veneración  y  tu  culto ,  mediante  tus 
oraciones  y  tus  buenas  obras  para  que  interce'lan  por 
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tí  eon  el  Padre  de  las  misericordias.  Siendo  el  dia  de 
hoy  uno  de  los  mas  solemnes  del  ano ,  santifícale 
con  todo  género  de  ejercicios  de  virtud. 


DIA  SEGUNDO. 

LA  CONMEMORACION  DE  LOS  FIELES  DIFUNTOS. 

Como  la  Iglesia  considerada  en  general  es  la  con- 
gregación de  los  fieles  unida  en  Jesucristo,  que  forma 
un  mismo  cuerpo,  cuya  visible  cabeza  es  el  papa ,  y  la 
invisible  el  mismo  Jesucristo,  comprende  en  su  uni- 
versalidad á  los  bienaventurados  que  gozan  de  Dios 
en  el  cielo,  á  los  justos  que  padecen  en  el  purgatorio, 
y  á  los  fieles  que  viven  en  el  mundo.  Es  un  cuerpo 
que  se  compone  de  muchos  miembros ;  un  árbol  que 
tiene  muchas  ramas,  cuales  son  la  iglesia  del  cielo, 
la  Iglesia  df^l  purgatorio,  y  la  iglesia  de  la  tierra  :  la 
primera  se  llama  triunfante ,  la  segunda  purgante  ^  y 
'la  tercera  militante.  Llámase  triunfante  la  del  cielo, 
porque  es  la  congregación  de  aquellos  dichosos  fieles 
que  ya^estan  en  posesión  de  la  gloria ,  exentos  de  las 
miserias  inseparables  de  los  viadores ,  gozando  una 
períecta  felicidad,  y  disfrutando  el  premio  tan  justa- 
mente debido  á  sus  buenas  obras  y  sus  gloriosos  triun- 
fos. Llamase  purgante  la  otra,  por  ser  la  congregación 
de  aquellos  afligidos  fieles,  que,  habiéndolos  cogido  la 
muerte  en  estado  de  gracia,  pero  no  tan  purificados 
que  mereciesen  entrar  desde  luego  en  el  cielo ,  están 
purificándose  en  el  purgatorio,  sufriendo  la  pena  cor- 
respondiente á  sus  culpas,  y  padeciendo  exquisitos 
tormentos  hasta  que  acaben  de  satisfacer  plenamente 
á  la  divina  justicia.  Llamase  militante  la  de  la  tierra 
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por  ser  la  congregación  de  los  fieles,  que,  viviendo  to- 
davía en  este  mundo ,  deben  pelear  continuamente 
contra  los  enemigos  de  su  salvación,  y  con  la  gracia 
de  Jesucristo  merecer  por  sus  buenas  obras  y  por  sus 
.trabajos  la  corona  que  tiene  preparada  Dios  á  su  fi- 
delidad y  á  sus  victorias.  Formando  todos  estos  miem- 
bros un  solocuerpo  místico,  cuya  cabeza  es  Jesucristo, 
á  todos  los  anima  un  mismo  espíritu  de  caridad  ,  y  á 
todos  tres  los  une  este  dulcísimo  vínculo.  Interésanse 
los  santos  con  ardor  en  la  salvación  de  los  fieles  que 
viven  en  la  tierra,  ofreciéndoles  su  poderosa  interce- 
sión para  con  Dios :  no  desean  menos  la  libertad  de  las 
almas  santas  que  padecen  en  el  purgatorio ;  pero  como 
en  el  cielo  no  están  ya  en  estado  de  merecer,  tam- 
poco pueden  pagar  sus  deudas  ni  satisfacer  por  ellas. 
Por  otra  parte,  las  afligidas  almas  que  están  en  aque- 
llas penas  nada  pueden  mas  que  clamar  á  sus  herma- 
nos, pidiendo  oraciones  y  socorros,  recordando  que 
ya  les  llegará  el  tiempo  á  ellas  de  acreditarles  su 
eterno  agradecimiento  cuando  se  vean  en  posesión  de 
la  gloria.  Solamente  los  fieles  que  viven  en  el  mundo 
se  hallan  en  términos  de  poder  honrar  á  los  unos  con 
su  religioso  culto,  y  aliviar  á  los  otros  con  obras  me- 
ritorias y  satisfactorias.  Mediante  este  piadoso  co- 
mercio de  bienes  espirituales,  de  intercesión,  de  ora- 
ciones ,  de  limosnas ,  de  buenas  obras,  de  zelo  y  de 
caridad,  se  ayudan  reciprocamente  todos  los  miem- 
bros de  este  cuerpo  místico  bajo  una  misma  cabeza , 
y  unidos  con  un  mismo  espíritu.  Esta  misma  sagrada 
unión  que  reina  en  todos  sus  miembros,  este  mismo 
Espíritu  Santo  que  anima  y  gobierna  todo  este  cuerpo, 
es  el  que,  habiendo  señalado  un  dia  para  celebrar  en 
la  tierra  el  glorioso  triunfo  de  los  santos  que  campean 
en  el  cielo,  dedicó  también  otro  dia  para  la  memoria 
universal  y  para  el  alivio  de  las  almas  santas  que  pa- 
decen en  el  purgatorio.  Ayer  publicaba  la  Iglesia 
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militante  los  méritos  y  la  gloria  de  los  bienaventura- 
dos que  reinan  en  la  Jerusalen  celestial;  y  hoy  se 
compadece  de  los  tormentos  que  las  almas  justas  es- 
tán padeciendo  en  los  calabozos  de  la  divina  justicia 
para  expiar  sus  defectos.  Ayer  imploraba  para  sí  la 
intercesión  y  las  oraciones  de  aquellos ;  hoy  ofrece 
las  suyas  acompañadas  de  sus  sacrificios  por  el  alivio 
de  estas.  Ayer  tributaba  sus  honores  á  los  dichosos 
predestinados,  que,  favorecidos  y  colmados  por  Dios 
de  celestiales  consuelos,  están  como  nadando  en  deli- 
cias; hoy  solicita  por  todo  género  de  buenas  obras  el 
satisfacer  ála  divina  justicia  por  aquellas  almas  afli- 
gidísimas que  están  gimiendo  en  el  purga  torio  al  rigor 
de  los  mas  dolorosos  tormentos. 

La  conmemoración  que  hoy  hace  la  iglesia  de  to- 
dos aquellos  fieles  que  murieron  dentro  de  su  gremio; 
esto  es ,  en  el  seno  de  la  fe  y  de  la  caridad  de  Jesu- 
cristo, no  es  de  ia  misma  clase  que  la  conmemoración 
ó  fiesta  que  solemniza  en  honor  de  aquellas  almas 
bienaventuradas  que  gozan  actualmente  de  una  in- 
mutable felicidad  en  la  mansión  eterna  de  la  gloria. 
La  naturaleza  es  distinta,  aunque  el  principio,  como 
se  acaba  de  decir,  no  es  diferente;  siendo  cierto  que 
el  espíritu  ó  el  objeto  del  culto  es  el  mismo,  aunque 
no  sea  una  misma  la  materia.  En  todos  tiempos  hizo 
oración  la  Iglesia  por  aquellos  hijos  suyos  que  morían 
en  su  comunión ;  de  manera  que  sus  oraciones  eran 
alabanzas  á  Dios  y  acción  de  gracias  por  aquellos 
mártires ,  cuya  santa  vida  y  preciosa  muerte  habían 
sido  ilustre  testimonio  de  la  fe  de  Jesucristo ;  pero  al 
mismo  tiempo  eran  también  súplicas  y  sufragios  por 
los  que  tenían  necesidad  de  ellos.  Habla  Tertuliano 
de  estas  dos  especies  de  conmemoraciones,  suponién- 
dolas de  tradición  apostólica.  Oramos,  dice,  y  ofrece- 
mos el  divino  sacrificio  en  el  día  del  nacimiento  de  los 
santos;  esto  es,  en  el  dia  en  que  triunfaron  de  la 
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muerte,  y  nacieron  al  cielo  gloriosamente  :  pro  nata- 
litiis  annua  diefacimtis;  y  lo  mismo  practicamos  en 
el  aniversario  de  los  fieles  difuntos,  según  la  venera- 
ble tradición  de  los  padres  :  ex  majornm  traditione , 
pro  defunctis  ann.ua  die  facimus;  quedando  única- 
mente excluidos  los  excomulgados  de  estos  sufragios 
y  de  estas  oraciones.  Predicando  san  Gregorio  Nazian- 
zeno  la  oración  fúnebre  ó  el  panegírico  de  su  her- 
mano san  Cesáreo,  promete  hacerle  las  honras  todos 
los  años  en  el  dia  de  su  muerte  :  alia  quidem  persolvi- 
mus,  alia  vero  dabimns,  anniversarios  honores,  et  com- 
memorationes  offerentes.  No  habia  cosa  mas  común 
en  los  fieles  de  la  primitiva  Iglesia  que  honrar  a  los 
santos,  hacer  oración  á  Dios  por  los  difuntos,  y  ofre- 
cer el  sacrificio  de  la  misa  en  reverencia  de  los  unos , 
y  por  modo  de  sufragio  para  la  libertad  ó  para  alivio 
de  los  otros.  Pero  en  esta  piadosa  costumbre  de  obli- 
gación y  de  caridad  se  contentó  la  Iglesia  por  largo 
tiempo  con  rogar  á  Dios  por  los  muertos  en  particu- 
lar, sin  señalar  dia  para  la  conmemoración  de  todos 
en  común ;  determmacion  que  no  tomó  hasta  después 
que  se  estableció  la  solemne  festividad  de  todos  los 
.santos,  escogiendo  el  día  inmediato  para  la  memoria 
de  todos  los  difuntos,  y  mandando  que  en  él  se  cele- 
brase el  sacrificio  de  la  misa  por  todas  las  almas  jus- 
tas que  están  penando  en  las  cárceles  del  purgatorio  : 
piadosa  obligación  fundada  poco  mas  ó  menos  en  el 
mismo  principio  que  se  tuvo  presente  para  decretar 
la  fiesta  de  todos  los  santos. 

Asegurado  san  Odilon,  abad  de  Cluni,  de  lo  eficaces 
y  provechosas  que  eran  las  oraciones,  sacrificios  y 
limosnas  que  hacia  diariamentepor  los  difuntos,  ins- 
tituyó por  todos  ellos  una  memoria  general  en  todos 
los  monasterios  de  su  órden,  prescribiendo  un  oficio 
común  para  encomendar  á  Dios  á  todos  los  fieles  que 
hablan  muerto  en  gracia  suya ,  pero  que  se  hallabaa 
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aun  detenidos  y  padeciendo  para  purificarse  antes  de 
entrar  á  gozar  de  la  bienaventuranza.  Escogió  para 
esta  caritativa  conmemoración  de  todos  los  difuntos 
el  dia  inmediato  á  la  fiesta  de  todos  los  santos ,  pare- 
ciéndole  mas  conforme  á  la  idea  de  la  Iglesia  sobre  la 
comunión  ó  comunicación  que  hay  entre  los  unos  y 
los  otros.  En  el  decreto  general  que  expidió  san  Odi- 
lon  para  toda  la  órden  el  año  998,  según  le  refiere 
san  Pedro  Damiano  en  la  vida  que  escribió  del  santo 
abad,  se  dice  que,  celebrándose  el  primer  dia  de  no- 
viembre, por  estatuto  de  la  Iglesia  universal ,  la  so- 
lemnidad de  todos  los  santos,  parecía  conveniente 
solemnizar  también  el  dia  inmediato  la  memoria  de 
todos  los  que  descansan  en  Jesucristo ,  cantando  sal- 
mos, haciendo  limosnas,  y  ofreciendo  por  ellos  el  sa- 
crificio de  la  misa.  Venerabilis  pater  Odilo  per  omnia 
monasteria  sua  constüuit  gmerale  decretum ,  ut  sicut 
prima  die  memis  novembris,  juxta  universalis  Ecclesim 
regulam  y  omnium  sanctorum  solemnitas  agitur^  ita 
sequenti  die  ,  in  psalmis ,  et  eleemosynis  ,  et  prcecipué 
missaruTA  solemniis,  omnium  in  Christo  quiescentium 
memoria  celebretur. 

Nada  hizo  en  esto  de  nuevo  la  piadosa  y  caritativa 
devoción  del  santo  abad ,  sino  señalar  dia  fijo  para  la 
conmemoración  de  todas  las  ánimas  del  purgatorio ; 
pues  por  lo  demás,  mucho  tiempo  antes  de  san  Agus- 
tín acostumbraba  ya  la  Iglesia  ofrecer  el  sacrificio  de 
la  misa  por  todos  los  difuntos  en  común.  Es  verdad, 
dice  el  santo,  que  de  nada  sirven  nuestras  oraciones 
ni  nuestras  misas  á  los  que  murieron  en  pecado : 
también  lo  es ,  que  para  nada  las  han  menester  los 
que  ya  están  en  la  patria  celestial ;  pero  como  la  I- 
glesia  no  puede  discernir  entre  unos  y  otros ,  ofrece 
el  divino  sacrificio ,  y  ruega  á  Dios  en  general  por 
aquellos  que  pueden  estar  necesitados  de  sus  oracio- 
nes y  sufragios.  El  mismo  san  Agustín  añade  la  ra- 
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zon  de  este  caritativo  oficio  de  la  Iglesia  por  todos 
los  fieles  difuntos  en  general ,  para  que  aquellos ,  di- 
ce ,  que  no  tienen  padres ,  parientes  ni  amigos  que 
se  acuerden  de  ellos,  sean  socorridos  por  esta  madre 
común  que  á  ninguno  de  sus  hijos  olvida  ,  y  á  todos 
los  tiene  dentro  de  su  corazón.  No  se  deben  omitir 
las  bellas  palabras  de  este  padre  (  De  cura  pro  morL 
cap.  4.j.  Jamás  nos  olvidemos  de  rogar  á  Dios  por 
las  almas  de  nuestros  hermanos  difuntos,  como  la 
Iglesia  católica  lo  acostumbra  hacer  generalmente 
por  todos  los  fieles  que  murieron ,  aunque  no  sepa 
cómo  se  llamaron  :  ISon  sunt  prcetermittendce  supplU 
cationes  pro  spiritibus  mortuorum ;  quas  faciendas  pro 
ómnibus  in  christiana  et  catholica  societate  defunctis  y 
etiam  tacitis  nominibus  quorumcumque ,  sub  generali 
commemoratione  suscepit  Ecclesia  ;  para  que  la  caridad 
de  nuestra  madre  común  la  santa  Iglesia  supla  la  fal- 
ta de  los  parientes  y  de  los  amigos,  proveyendo  á  las 
necesidades  de  las  almas  abandonadas  que  no  tienen 
otro  socorro  :  ut  quibus  ad  ista  desunt  párenles ,  aut 
jilii,  aut  quicumque  cognati ,  vel  amici ,  ab  una  eis  ex- 
hibeantur  matre  communi.  Es,  pues,  evidente  que  mu- 
cho tiempo  antes  de  san  Agustin  estaba  ya  introduci- 
da en  la  Iglesia  la  piadosa  costumbre  de  hacer  ora- 
ción, dar  limosnas,  y  decir  misas  por  los  difuntos 
que  habían  muerto  dentro  de  su  gremio;  encontrán- 
dose en  todas  las  liturgias  ó  rituales,  particularmen- 
te en  el  romano,  después  de  haber  rogado  á  Dios  por 
'  los  particulares ,  una  oración  general  por  todos  los 
que  murieron  en  gracia  de  Jesucristo  :  Ipsis,  Domine, 
et  ómnibus  in  Christo  quiescentibus ,  locum  refrigera, 
lucis  et  pacis ,  ut  indulgeas  deprecamur ,  etc.  Supli- 
cámoste,  Señor,  te  dignes  conceder  á  estos  en  par- 
ticular, y  á  todos  aquellos  que  descansan  en  Cristo, 
un  lugar  de  refrigerio ,  de  luz  y  de  paz ;  por  el  mismo 
Jjesucristo  nuestro  Señor.  Así ,  pues ,  solo  debemos 
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á  la  piedad  de  san  Odilon  el  que  se  haya  establecido 
esta  fiesta  particular  en  este  dia ,  dando  ocasión  á  la 
Iglesia  para  instituir  en  él  una  fiesta  universal  y  de 
precepto,  á  lo  menos  por  lo  tocante  al  oficio;  de  * 
suerte  que,  siendo  antes  particular  en  la  orden  clu- 
niacense  ,  se  hizo  después  general ,  extendiéndola  la 
Iglesia  á  todos  sus  hijos. 

Ya  estaba  instituida  esta  fiesta  en  Inglaterra  en  el 
principio  del  siglo  décimotercio,  como  consta  del  con- 
cilio de  Oxfort  celebrado  el  año  de  1222,  colocándose 
entre  las  fiestas  de  segunda  clase.  El  concilio  de  Tré- 
veris,  que  se  celebró  el  ano  de  1549,  la  declaró  por 
media  fiesta  ;  esto  es,  por  fiesta  hasta  mediodía  en  to- 
da la  provincia :  solo  en  el  obispado  de  Tours  es  fiesta 
de  precepto  todo  el  dia  de  difuntos.  Bien  se  puede  ase- 
gurar que  hay  pocas  devociones  mas  antiguas  y  mas 
universales  que  la  de  rogar  á  Dios  por  los  muertos; 
en  cuyo  artículo  estuvieron  siempre  de  acuerdo  la 
Iglesia  griega  y  la  latina  :  autoridad  de  tanto  peso, 
en  dictamen  de  san  Agustín,  que  ella  sola  bastaría 
para  establecerla  aun  cuando  la  Escritura  no  hubie- 
se hablado  de  ella  con  tanta  expresión  y  claridad 
en  el  libro  de  los  Macabeos.  In  Machahoeorum  libro  le- 
gimus ,  dice  este  padre,  oblatum  mortuis  sacrificium. 
Sed  etsi  nusquam  in  Scripturis  veteribus  legeretur; 
non  parva  est  Ecclesice  universce,  quce  in  hac  consue- 
tudine  claret,  auctoritas  :  ubi  in  precibus  sacerdotisa 
quo3  Domino  Deo  ad  ejus  altare  funduntur ,  locum  su- 
um  habet  etiam  commendatio  mortuorum.  Ni  quien 
puede  dudar,  dice  en  otra  parte,  que  sean  muy  pro- 
vechosas  á  los  difuntos  las  oraciones,  las  limosnas  y 
los  sacrificios  que  se  ofrecen  por  ellos.  Ñeque  riegan- 
dum  est  defunctorum  animas  pietate  síwrum  viven- 
iium  relevari ,  cúm  pro  illis  sacrificium  mediationis 
offertur ,  vel  eleemosyncB  in  Ecclesia  fiunt. 

Es  verdad  que  todos  estos  testimonios  no  acredr 


NOVIEMBRE.  DIA  II.  31 

tan  que  se  hubiese  establecido  en  la  Iglesia  una  fiesta 
particular  para  rogar  á  Dios  por  todos  los  difuntos ; 
pero  convencen ,  dice  el  padre  Tomasino,  las  razone^ 
que  se  pudieron  tener  presentes  para  establecerla.  Si 
desde  el  principio  de  la  Iglesia  se  hizo  oración,  y  se 
ofreció  el  sacrificio  de  la  misa  por  los  difuntos  en 
particular;  si  también  se  ofreció  por  todos  ellos  en 
común;  si  en  todas  las  liturgias  y  en  todas  las  misas 
del  año  se  ha  rogado  por  los  mismos  en  general; 
¿  por  qué  razón  no  se  podria  instituir  una  fiesta  par- 
ticular para  desempeñar  esta  piadosa  obligación, 
respecto  de  los  difuntos,  con  especial  zelo  y  con 
mayor  solemnidad  ?  En  cierta  manera  se  puede  decir 
que  esta  fiesta  conviene,  no  solo  con  la  de  todos  los 
santos ,  sino  también  con  la  fiesta  de  la  Trinidad  y 
con  la  del  Sacramento,  en  que  es  como  suplemento , 
por" decirlo  asi,  de  las  demás  fiestas,  de  los  demás 
oficios ,  y  de  los  demás  sacrificios  de  todo  el  año.  En 
todas  las  fiestas,  en  todos  los  oficios ,  y  en  todos  los 
sacrificios  de  entre  año  se  rinde  supremo  culto  á  la 
santísima  Trinidad,  se  celebra  la  memoria  de  la  ins- 
titución del  Sacramento  y  divino  sacrificio  de  la  Eu- 
caristia ,  en  que  son  comprendidos  todos  los  santos 
en  general.  Por  consiguiente,  las  fiestas  particulares 
que  se  dedican  á  la  Trinidad ,  al  Sacramento  y  á  los 
santos,  son  para  suplir  los  defectos  que  pueden  ha- 
berse introducido  en  la  diaria  conmemoración  que 
se  hace  de  ellos,  y  para  reparar,  por  medio  de  una  es- 
pecial celebridad,  el  poco  fervor  de  las  conmemora- 
ciones particulares.  De  la  misma  manera  la  conmemo- 
ración de  los  difuntos  ,  que  se  hace  en  este  dia  con 
mayor  solemnidad,  nos  advierte  que  debemos  conti- 
nuar en  rogar  á  Dios  por  ellos  todos  los  dias,  y  que 
esto  lo  debemos  hacer  con  mayor  aplicación ,  con 
mas  encendido  zelo,  con  nueva  y  mas  abrasada  ca- 
ridad. 
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Y  á  la  verdad,  no  hay  cosa  mas  justa,  no  la  hay  mas 
conforme  al  espíritudenuestra  religión,  ni  mas  propia 
de  aquella  caridad  benéfica  y  compasiva  en  que  deben 
sobresalir  todos  los  verdaderos  fieles ,  que  el  eficaz 
zelo  por  el  alivio  de  aquellas  afligidas  almas.  Son  al- 
mas predestinadas,  que  algún  día  se  han  de  ver  en  la 
corte  del  cielo  en  gran  favor.  Son  unas  esposas  de  Je- 
sucristo, que,  aunque  ahora  están  padeciendo,  con  el 
tiempo  han  de  remar  con  él  en  la  gloria,  y  entonces 
sabrán  muy  bien  mostrarse  agradecidas ,  correspon- 
diendo con  el  cien  doblado  á  los  iDcneficios  que  reci- 
bieron. Son  nuestros  padres,  nuestros  hijos,  nuestros 
hermanos,  nuestros  cercanos  parientes,  nuestros  ami- 
gos, nuestros  bienhechores,  que  nos  piden  los  alivie- 
mos en  sus  penas,  y  desde  el  fondo  de  aquellos  lóbregos 
calabozos  nos  están  clamando  con  voz  lastimera  :  Mi- 
seremini  mei,  miseremini  mei,  saltem  vos  amici  meU 
Amado  padre,  exclama  aquel  querido  hijo,  tú  que  tanto 
lloraste  por  mí ;  tú  que  tanto  me  quisiste,  mira  que 
estoy  padeciendo  insufribles  penas  en  este  lugar  de 
dolores ;  á  muy  poca  costa  me  puedes  aliviar  :  una 
limosna,  una  misa,  una  oración  pueden  sacarme  de 
estas  abrasadoras  llamas,  pueden  ponerme  en  libertad; 
¿serás  insensible  á  mis  tormentos  ?  Algún  dia  te  po- 
drás hallar  tú  en  la  misma  necesidad :  si  entonces  e&- 
toy  yo  en  el  cielo ,  empeñaré  todo  mi  valimiento  con 
Dios  para  libertarte  de  tus  penas.  Querido  hijo,  querida 
hija  (exclama  el  atormentado  padre,  la  afligida  madre, 
rodeados  ambos  de  llamas),  ten  misericordia  de 
aquellos,  á  quienes  después  de  Dios  debes  todo  lo 
que  tienes,  la  vida  que  gozas,  y  los  bienes  que  po- 
sees ;  enternézcante  nuestros  gemidos,  y  ahvianos  en 
nuestros  trabajos;  solo  te  pedimos  obras  de  caridad, 
solo  te  pedimos  oraciones  :  para  tí  trabajas  cuando 
nos  haces  bien  á  nosotros,  tara  excitamos  á  estas 
oblisaciones  de  justicia  y  de  caridad  se  vale  la  Iglesia 
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de  este  fúnebre  aparato  :  para  avivar  nuestra  memo- 
ria y  nuestra  compasión  es  todo  ese  lúgubre  sonido 
de  Jas  campanas. 

Nada  se  puede  comparar  con  las  penas  del  purga- 
torio. El  mas  extraño,  el  mayor  enemigo  tuyo  te  mo- 
vería á  lástima  si  le  vieras  en  tan  doloroso  estado  ; 
pero  los  que  arden  en  aquel  horno  encendido  son  tus 
íntimos  amigos,  tus  hermanos  ,  tus  mas  cercanos  pa- 
rientes, y  acaso  están  ardiendo  precisamente  porque 
te  quisieron  demasiado,  por  los  excesos  que  cometie- 
ron con  el  único  íin  de  amontonar  bienes  y  hacienda 
para  tí ;  ¿  será  posible  que  no  te  haga  fuerza  lo  que 
«stán  padeciendo?  Solicitan  tu  compasión  aquellas, 
afligidas  almas  por  sus  suspiros  ,  por  el  amor  que  te 
tuvieron,  y  por  la  caridad  que  tú  debes  tener  con  e- 
llas.  Ellas  solo  pueden  satisfacer  á  la  divina  justicia 
pagando  sus  deudas  con  el  último  rigor;  pero  tú  pue- 
des satisfacer  por  ellas  á  muy  poca  costa  tuya  :  una 
oración,  una  limosna,  una  misa,  una  mortificación  , 
una  buena  obra  que  hagas,  que  ofrezcas  por  ellas  y 
para  su  alivio,  puede  acaso  libertarlas.  ¿Quién  de  nos- 
otros negarla  este  piadoso  oficio  á  un  encarcelado, 
á  un  condenado  á  galeras,  á  uno  que  remase  en  ellas, 
sí  supiera  que  con  una  súplica,  con  alguna  buena  obra 
podia  conseguir  su  libertad  ?  ;  Y  se  le  negaremos  á 
nuestros  amigos  y  á  nuestros  parientes  I  ¿  Ignoramos 
por  ventura  que  trabajamos  en  nuestro  provecho 
cuando  les  hacemos  este  importante  servicio  ?  Siéndo- 
nos en  cierta  manera  deudoras  aquellas  santas  almas 
de  su  feUcidad,  ¿se  olvidarán  acaso  de  eso  cuando 
gocen  de  ella?  No  muéren,  no  se  entibian  en  el  cielo 
la  caridad  y  el  reconocimiento ;  antes  allí  se  encien- 
den y  se  avivan  mas.  ¿Pues  qué  no  podrán  alcanzar 
del  Señor  en  beneficio  nuestro ,  si  se  empeñan,  si  pi- 
den eficazmente  por  nosotros? 
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MARTIROLOGIO  ROMANO. 

La  conmemoración  de  todos  los  fieles  difuntos. 

Este  propio  dia,  la  fiesta  de  san  Victorino ,  obispo 
de  Pettaw,  quien,  después  de  haber  publicado  muchos 
escritos,  como  lo  refiere  san  Jerónimo,  fué  coronado 
con  el  martirio  en  la  persecución  de  Diocleciano. 

En  Trieste,  el  suplicio  de  san  Justino,  que  consumó 
su  martirio  bajo  el  presidente  Manacio ,  en  la  misma 
persecución. 

En  Sebaste,  san  Cartero,  san  Stiriaco,  san  Tobías, 
san  Eudoxio ,  san  Agapto  y  compañeros ,  mártires 
bajo  el  emperador  Licinio. 

En  Persia,  san  Acindino,  san  Pegaso,  san  Aftono, 
san  Elpidéforo  y  san  Anempodisto,  con  otros  mu- 
chos compañeros. 

En  Africa,  la  fiesta  de  san  Publio ,  san  Víctor,  san 
Hermas  y  san  Papio ,  mártires. 

En  Tarso  de  Cilicia,  santa  Eustoquia,  virgen  y 
mártir,  que,  bajo  Juliano  Apóstata,  murió  estando  en 
oración ,  después  de  haber  sido  víctima  da  crueles 
suplicios. 

En  Laodicea  de  Siria,  san  Teodoto,  obispo ,  escla- 
recido no  solo  en  palabras,  sino  también  en  obras  y 
virtudes. 

En  Viena ,  san  Jorge ,  obispo. 

En  el  monasterio  de  Agaune,  hoy  San  Mauri- 
cio en  Valais,  san  Ambrosio,  abad. 

En  Cyr  de  Siria,  san  Marciano ,  confesor. 

En  Rodez ,  san  Ñamas,  diácono. 

En  Arras ,  san  Wilgaino ,  inglés. 

En  Ponthieu,  san  Sevoldo,  confesor. 

En  Claraval  en  Champaña,  el  transito  de  san  Ma- 
laquias. 
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En  Avelana  diócesis  de  Eugubo ,  san  Amico ,  soli- 
tario ,  mencionado  por  san  Pedro  Damiano. 

En  Silesia,  los  santos  monjes  de  Grumain,  del  or- 
den del  Cister ,  martirizados  por  los  husitas. 

La  misa  es  de  los  fieles  di  fuñios ,  y  la  oración  la  qUe 
sigue : 


Fidelinm  Deus  omninm  con- 
dilor  et  redemptor,  aiñmabiis 
famulurum  famularunique  tua- 
rum  remissionem  ciiiiciormn 
trihue  peccalorum  ;  ut  indul- 
genliaai,  quam  semper  oplave- 
runt,  pus  supplicaiionibus  con- 
sequantur.  Per  Dominum  iios- 
trum... 


O  Dios  criador  y  redentor  de 
todos  los  Deles  ,  concede  á  las 
almas  de  tus  siervos  y  de  lus 
siervas  la  remisión  de  todos  sus 
pecados,  para  que  consigan  por 
las  piadosas  oraciones  de  tu  Igle- 
sia la  indulgencia  y  el  perdón 
que  siempre  desearon.  Por  nues- 
tro Señor  Jesucristo... 


La  epístola  es  del  cap.  i 5  de  la  primera  de  san  Pablo  á 
los  Corintios» 


Fralres  :  Ecce  myst<  riura 
voIjís  dico  :  Cuines  quideui  le- 
surgemus,  sed  non  omnes  im- 
mulabimur.  lu  niüineulo ,  in 
ictu  oculí,  in  Dovissiii^a  tiJÍ)a  : 
canet  enim  tuba,  et  mortui  re- 
surgeot  incorru|¡ti  :  el  nos  im- 
muiabimur.  Opcrtet  enim 
cumiptibile  hoc  induere  in- 
corruptionfm  ,  el  moríale  hoc 
iuduere  immortaliialem.  Cüu) 
autem  moríale  hoc  indnerit  im- 
morlalitatem,  tuuc  fiel  sermo, 
qui  scriptus  est  :  Absorpla  est 
mors  iii  victoria.  Ubi  est,  mors, 
victoria  lúa?  ubi  est,  mors,  sti- 
luulus  tuusP  Stiraulus  autem 
mortis  peccatum  est  :  virtus 


Hermanos  :  Hé  aquí  que  os 
digo  un  misterio  :  Todos  resuci- 
taremos; pero  no  todos  sere- 
mos mudados.  En  un  momento, 
en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos, 
á  la  última  trompeta  ;  por- 
que sonará  la  trompeta,  y  los 
muertos  se  levantarán  incor- 
ruptos, y  nosotros  seremos  mu- 
dados. Porque  es  menester  que 
esto  ( (jue  es )  corruptible  ,  se 
vista  de  incorrupción  ;  y  esta 
(que  es)  moría! ,  se  vista  de  lu 
inmortalidad.  Cuando  ,  pues , 
esto  (que  es  mortal)  se  vista  de 
inmortalidad ,  entonces  se  cum- 
plirá la  palabra  que  está  escrita : 
La  muerte  ha  sido  absorvidapor 
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\erb  peccati  lex.  Deo  autem  medio  de  la  victoria.  ¿  En  dond? 
grarias,  qiii  dedit  uobis  victo-  eslá,  ü  miirrfe,  tu  victoria?  ¿Pí 
riam  per  Dominum  nosirum  d(3ride  está,  ó  muerte,  tu  puñat 
ffesum  Chrislum.  £1  piiiíal,  pues,  de  la  muerte  Í 

el  pecado,  y  la  fuerza  del  peca 
do  la  ley.  Pero  gracias  á  Dioi» 
que  nos  dio  victoria  por  nuestro 
Señor  Jesucristo. 

NOTA. 

«  En  este  capítulo  15  de  su  primera  epístola  á  los 
Corintios  enseña  claramente  san  Pablo  el  artículo  de 
la  resurrección ,  el  orden  y  modo  con  que  se  ha  de 
hacer,  los  diferentes  grados  de  gloria  en  el  alma  y 
2n  el  cuerpo  que  gozarán  los  resucitados,  y  cómo 
será  vencida  y  aniquilada  la  muerte  por  medio  de  la 
resurrección. » 

REFLEXIONES. 

Voy  á  descubriros  un  misterio ;  \  pero  misterio 
terrible!  Sé  de  cierto  que  mi  carne  ha  de  resu- 
citar para  no  morir  jamás ;  pero  no  sé  si  ha  de  re- 
sucitar para  la  gloria  ó  para  los  tormentos.  Lo  que 
sé  es,  que  el  camino  de  los  trabajos  guia  con  mas 
seguridad  al  descanso  eterno  ,'y  que  la  conveniencia 
y  abundancia  casi  siempre  son  funestos  presagios  de 
una  desgraciada  eternidad.  Pues,  Señor,  tenga  yo  el 
consuelo  que  no  me  perdonéis  en  esta  vida.  Los  mi- 
nistros de  la  divina  justicia  harán  que  todo  el  uni- 
verso oiga  el  sonido  fatal  de  aquella  última  trompeta, 
como  señal  de  la  guerra  que  declara  Dios  á  todos  los 
pecadores  ,  y  de  la  victoria  que  consigue  de  la 
muerte.  Levantaos,  muertos,  á  cuya  voz  y  en  el  mis- 
mo instante  los  muertos  de  todos  estados  y  de  todas 
naciones  del  mundo  saldrán  de  sus  sepulturas;  ¡  pero 
con  qué  consternación  !  ¡  con  qué  espanto  !  ¡con  qué 
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ojos  volverán  á  ver  los  grandes  del  siglo  aquella  tierra 
de  que  fueron  dueños !  Entonces,  dice  san  Jerónimo, 
temblarán  delante  de  su  juez  los  reyes  que  hicieron 
temblar  al  universo.  ¡Oh  qué  mudanza  de  ideas I 
¡Qué  diferente  modo  de  discurrir  en  los  hombres! 
¡Oh  muerte!  ¿dónde  está  tu  victoria?  ¡oh  muerte! 
¿dónde  está  tu  aguijón?  Aun  no  ha  llegado  el  tiempo 
de  insultar  de  esta  manera  á  la  muerte.  Todo  lo  que 
ahora  podemos  hacer  es  procurar  que  no  nos  sea  tan 
temible,  disponiéndonos  a  una  buena  muerte  por  me- 
dio de  una  buena  vida.  No  hay  otra  cosa  que  sea  supe- 
rior á  la  fuerza,  al  aguijón  y  á  los  terrores  de  la  muerte 
sino  la  santidad  y  la  virtud.  Solamente  los  santos,  á 
vista  de  la  tranquilidad  y  de  la  alegría  con  que  mueren, 
pueden  preguntar  á  la  muerte,  dónde  está  su  victoria 
y  dónde  esta  su  aguijón.  Su  punta  solo  la  embota  la 
virtud  cristiana ;  también  con  la  mortificación  se  crian 
callos,  por  decirlo  así ,  para  no  sentir  el  aguijón  de  la 
muerte ;  pero  al  contrario,  el  regalo  de  la  sensuali- 
dad le  aguza  mas ,  haciendo  al  mismo  tiempo  mas 
sensible  al  alma.  El  pecado  causó  la  muerte,  y  el  pe- 
cado es  el  que  la  hace  tan  tem  rosa.  Si  se  nos  pone 
delante  sin  el  pecado,  se  la  ve  venir  sin  susto,  por- 
que viene,  digámoslo 'así,  desarmada.  ¡Oh  qué  afectos 
tan  diversos  excita  su  presencia!  Los  santos  saltan 
de  gozo  cuando  se  va  arrimando  á  ellos;  pero  solo  su 
pensamiento ,  sola  su  memoria  llena  de  crueles  so- 
bresaltos á  los  disolutos ,  á  los  imperfectos  y  á  los 
mundanos.  La  fuerza  del  pecado  es  la  ley ,  dice  el 
Apóstol :  muy  corrompido  debe  estar  el  corazón  del 
hombre  cuando  la  misma  ley  que  prohibe  el  pecado 
parece  que  le  comunica  nuevos  atractivos ,  y  las  mis- 
mas penas  á  que  se  expone  el  que  le  comete,  le  ha- 
cen al  parecer  mas  delicioso.  Pero  habiendo  vencido 
á  la  muerte  Jesucristo  nuestro  redentor,  solo  puede 
espantar  á  las  almas  rebeldes,  y  los  hijos  de  Dios  ten- 
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drian  poca  razón  para  temer  un  enemigo  vencido  y 
desarmado  por  el  dueño  á  quien  sirven ,  y  por  el  pa- 
dre á  quien  aman.  Estando  seguros  de  la  victoria, 
¿qué  hay  que  temer?  ¿ni  quién  nos  puede  quitar  que 
gocemos  con  tranquilidad  de  la  gloria  y  del  fruto  ? 
Pero  no;  aunque  nuestro  enemigo  esté  vencido,  no 
está  aniquilado.  Puede  cogernos  de  sorpresa,  y  puede 
fiacer  pedazos  en  nuestras  mismas  manos  la  palma 
que  Jesucristo  nos  cortó:  es  necesario,  pues,  estar 
siempre  alerta  contra  sus  repentinas  embestidas ,  te- 
niendo presente  que  solo  el  pecado  debe  hacernos 
temer  la  muerte. 

El  evangelio  es  del  capitulo  5  de  san  Juan, 


In  illo  tempore,  dixit  Je&us 
turbis  judíeorum  :  Amen , 
araen  dico  vobis,  quia  vcnit 
líora,  etnuncest,  qiiando  mor- 
tdi  aiidient  vocem  Filii  De¡ ;  et 
qiii  audierint ,  vivent.  Sicut 
enini  Paler  habot  vitam  in  se- 
melipso,  sic  dedit  el  Filio  be- 
beré vitam  in  semelipso  :  et 
potestatem  dedit  et  judiciuni 
faceré,  quia  Filius  bominis  est. 
Nolileniirai  i  boc,  quia  veiiit  bo- 
ra  ,  in  qiia  onines,  qiii  io  monu- 
mentis  sunt  audient  vocem  Fi- 
lii Dei  :  et  piocedent  qiii  bona 
fecerunt ,  in  resnrrectionem 
■vilae  :  qui  vero  mala  egrrunl , 
in  resurrectioiiem  judicii. 


En  aquel  licmpo,  dijo  Josus  á 
las  turbas  de  losjudíos  :  De  ver- 
dad, de  verdad  os  digo  que  vino 
la  hora,  y  ahora  es  cuando  los 
muertos  oirán  la  voz  del  Hijo 
de  Dios;  y  los  que  la  oyeren, 
vivirán.  Porque  así  como  el  Pa- 
dre liene  vida  en  sí  mismo  ,  de 
la  misma  manera  dio  también 
al  Hijt)  que  tuviese  vida  en  sí 
mismo  .  y  le  dio  potestad  de 
juzgar  porque  es  Hijo  del  hom- 
bre. No  os  admiréis  de  esto  , 
porque  llegó  la  hora  en  que  lo- 
dos los  que  están  en  los  sepul- 
cros oirán  la  voz  del  Hijo  de 
Dios :  y  saldrán  fuera  los  que 
obraron  bien  ,  resucitando  para 
vivir;  pero  los  que  obraron 
mal ,  resucitarán  para  ser  con- 
denados. 
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MEDITACION. 

DE  LA  CARIDAD  CON  LAS  ALMAS  DEL  PURGATORIO. 
PUNTO  PRIMERO. 

Considera  que  es  santo  y  saludable  pensamiento  ro- 
gará Dios  por  los  muertos  para  que  sean  libres  de  sus 
pecados  y  como  habla  la  Escritura.  Pensamiento  santo, 
porque  no  hay  caridad  mas  justa  ;  pensamiento  salu- 
dable, porque  no  la  hay  mas  útil  ni  mas  provechosa 
que  la  que  se  ejerce  con  los  difuntos.  Es  justa,  porque 
al  fin,  ¿qué  objeto  hay  mas  digno  de  nuestra  compa- 
sión? ¿quién  mereció  nunca  mejor  nuestro  socorro  y 
nuestra  asistencia  que  aquellas  afligidas  almas  ?  Son 
almas  predestinadas,  que  algún  dia  han  de  verse  en  el 
cielo,  y  ser  contadas  entre  los  moradores  de  la  celestial 
Jerusalen  por  toda  la  eternidad.  Son  esposas-  de  Je- 
sucristo, detenidas  en  aquellos  dolorosos  calabozos 
hasta  que,  enteramente  purificadas,  merezcan  au- 
mentar la  corte  del  Cordero.  No  hay  siquiera  una  de 
aquellas  santas  almas  que  no  sea  amada  de  Jesucristo, 
y  por  consiguiente  que  no  sea  acreedora  á  nuestro  res- 
peto y  nuestra  veneración,  aunque  de  presente  solo 
nos  pidan  nuestras  oraciones.  Son  otros  tantos  Josés, 
que  ahora  gimen  aprisionados  en  una  tenebrosa  cár- 
cel; pero  infaliblemente  han  de  ser  sacadas  de  allí 
para  ser  colocadas  en  el  trono.  Ahora  nos  piden  que 
nos  acordemos  de  ellas,  y  ellas  no  dejarán  de  acor- 
darse de  nosotros  cuando  les  llegue  su  turno,  cuan- 
do se  vean  en  la  gloria,  y  cuando  nosotros  nos  halle- 
mos en  las  mayores  necesidades.  Son  nuestros  ami- 
gos, nuestros  parientes  y  nuestros  hermanos  que 
están  en  extrema  necesidad  de  nuestros  socorros.  Es 
aquel  padre  por  quien  derramamos  tantas  lágrimas, 
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aquella  madre  que  nos  amó  tan  tiernamente.  Cuando 
murieron,  los  lloramos  sin  consuelo ;  hoy  solo  nos  pi- 
den algunas  oraciones.  Ellos  nos  dejaron  todos  sus 
bienes;  ¿será  mucho  pedir  que  los  socorramos  con  al- 
gunas misas,  con  algunas  obras  de  misericordia,  con 
algunos  sufragios?  Trae  á  la  memoria  aquel  tierno 
amor,  aquellas  cariñosas  ansias  deque  te  dieron  tan- 
tas pruebas  tu  padre,  tu  madre,  tus  hermanos  y  her- 
manas. ¡Cuántos  sustos  les  diste  cuando  aquella  en- 
fermedad, aquel  accidente  te  puso  en  algún  peligro ! 
¡con  qué  desvelo,  con  qué  solicitud  no  procuraban 
todo  lo  que  podia  interesar  tu  salud,  tus  convenien- 
cias, y  hasta  tus  mismos  gustos  y  diversiones!  Pues 
qué  ¿  será  posible  que  no  te  mueva  á  compasión  el 
lastimoso  estado  en  que  se  hallan  aquellos  tus  ami- 
gos, aquellos  tus  deudos?  ¿tendrás  valor  para  negar- 
les algunos  movimientos  de  ternura  y  de  compás  on? 
¿les  regatearás  un  socorro  que  les  puedes  dar  con  tanta 
facilidad?  Cuanto  mas  justo  es  este  reconocimiento, 
tanto  mas  escandalosa  y  mas  vergonzosa  es  tu  insen- 
sibilidad, tu ingratitudy  tu  dureza.  Es  cierto  que  no  ves 
con  los  ojos  corporales  lo  que  están  padeciendo  aque- 
llas benditas  almas;  pero  ¿padecerán  menos,  serán  me- 
nos dignas  de  lástima  porque  tú  no  las  veas?  Dime,  si 
supieras  que  á  tu  hijo  ó  á  tu  padre  le  hablan  hecho 
esclavo  en  algún  país  extranjero,  ¿  no  te  moverías, 
no  darías  muchos  pasos  para  aliviarle,  para  ponerle 
en  libertad  ?  En  este  caso  están  tus  amigos  y  parien- 
tes Es  el  purgatorio. una  triste  prisión,  una  durísima 
esclavitud,  puedes  aliviarlos,  puedes  sacarlos  de  ella 
á  muy  poca  costa  tuya.  Él  mismo  que  los  tiene  en 
aquella  servidumbre,  te  solicita  para  que  lo  hagas 
así ;  y  en  medio  de  eso,  ¿no  te  resolverás  á  esta  obra 
de  caridad? 
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PUNTO  SEGUNDO. 

Considera  que,  no  habiendo  cosa  mas  justa  que  la 
caridad  con  las  almas  del  purgatorio,  tampoco  hay 
otra  en  que  tú  mismo  te  intereses  mas,  ni  que  sea 
mas  ventajosa  para  tí.  Son  las  almas  del  purgatorio 
UDos  justos  y  escogidos  de  Dios,  que,  no  habiendo 
piir^Mdo  en  este  mundo  la  pena  correspondiente  á 
s::s  pecados,  la  están  satisfaciendo  en  aquel  lugar,  y 
tú  os  puedes  ayudará  satisfacerla  por  ellos.  Son  to- 
davía deudores  a  la  divina  justicia,  y  tú  puedes  pagar 
sus  deudas  tomándolas  de  tu  cuenta.  Los  medios  es- 
tablecidos por  Dios  para  esta  satisfacción  son  las  li- 
mo-ñas,  las  misas,  las  buenas  obras  y  las  oraciones  : 
es  verdad  que,  si  tú  pagas  por  ellos,  ya  no  deberán 
cosa  alguna  á  la  divina  justicia;  pero  quedarán  deu- 
dores tuyos,  y  te  deberán  á  ti  las  oraciones,  las  bue- 
nas obras,  las  misas,  las  limosnas  que  cubrieron  su 
deuda.  Si  seles  anticipó  su  eterna  dicha,  si  ya  están  go- 
zando de  Dios,  su  soberano  bien ,  si  tienen  valiuiiento 
con  este  Señor,  después  del  mismo  Dios  á  tí  te  deben 
este  valimiento,  esta  gloria,  esta  fortuna.  ¿Y  te  per- 
suades a  que,  debiéndote  tanto,  en  nada  te  correspon- 
derán? Están  en  favor  con  el  Señor;  no  les  puede  ne- 
gar cosa  que  le  pidan;  se  perfecciona  en  el  cielo  la  ca- 
ridad ;  pues  díme ,  ¿en  beneficio  de  quién  emplearán 
mejor  el  favor  que  tú  mismo  les  conseguiste,  ó  por  lo 
menos  se  le  anticipastes?  Conocerán  en  la  esencia  de 
Dios  tus  peligros,  tus  tentaciones,  tu  estado  y  tus  ne- 
cesidades :  ¿te  parece  posible  que  falten  en  el  cielo  á 
la  caridad  y  al  agradecimiento?  ¡Oh,  y  quién  estu- 
viera cierto  de  haber  sacado  del  purgatorio  á  una  sola 
alma!  ¿Dónde  habría  motivo  de  consuelo  y  de  con- 
fianza en  su  protección  y  en  su  intercesión  mejor 
fundado?  ¡Cuántos  funestos  accidentes  en  la  vida! 
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¡cuántas  violentas  tentaciones!  ¡ cuántos  peligros  de 
la  salvación  !  ¡  cuánto  hay  que  temer  en  la  postrera 
hora  !  Pero  ¿  tienes  la  dicha  de  haber  sacado  una  al- 
ma del  purgatorio  ú  de  haberla  aliviado  por  lo  me- 
nos? Pues  está  cierto  de  que  tienes  con  Dios  un  po- 
deroso intercesor  y  protector,  un  amigo  fiel,  que, 
conociendo  tus  peligros  y  tus  necesidades,  empleará 
todo  su  valimiento  para  sacarte  con  felicidad  de  ese 
mal  paso,  para  asistirte  en  ese  peligro,  para  alcan- 
zarte todas  las  gracias,  todos  los  auxilios  que  hubieres 
menester  en  aquellos  últimos  críticos  momentos.  Esto 
movió  al  zelo  de  la  Iglesia  por  los  difuntos  :  esto  ins- 
piró en  los  santos  tanta  caridad  con  las  almas  del 
purgatorio.  En  esta  caridad  hallamos  nuestra  cuenta ; 
por  nosotros  hacemos  cuanto  hacemos  por  ellas,  y 
su  provecho  se  refunde  en  provecho  nuestro.  No  pue- 
de haber  mayor  injusticia,  no  puede  haber  mayor 
ingratitud;  pero  tampoco  puede  haber  mayor  perjui- 
cio nuestro  que  no  hacer  cosa  alguna  por  el  alivio  de 
aquellas  benditas  almas. 

Espero,  divino  Salvador  mió,  que  no  permitiréis  se 
queden  sin  efecto  todas  estas  reflexiones.  Dadme  gra- 
cia para  que  sean  eficaces  los  piadosos  impulsos  que 
experimento,  y  todos  los  santos  propósitos  que  hago. 
Unos  y  otros  los  debo  á  vuestra  misericordia.  De  hoy 
en  adelante  será  mi  primera  devoción  la  caridad  con 
las  almas  del  purgatorio,  resuelto  seriamente  á  practi- 
car todos  los  medios  que  vos  me  proponéis,  y  me  fran- 
queáis para  su  alivio. 

JACULATORIAS. 

Réquiem  CBÍernam  dona  eis.  Domine :  et  lux  perpetua 

luceat  eis.  La  Iglesia. 
Dadles,  Señor,,  el  descanso  eterno,  y  alúmbrelas 

vuestra  eterna  luz. 
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Lux  (vierna  luceat  eis.  Domine,  cum  sanctis  luis  in 
a'icrnum :  guia  pius  es.  La  Iglesia. 

Vos,  Señor,  sois  la  misma  bondad ;  y  así  disponed  que 
las  afligidas  almas  gocen  cuanto  antes  en  compañía 
de  tus  santos  los  eternos  resplandores  de  la  glo- 
ria. 

PROPOSITOS. 

1 .  No  hay  ni  hubo  jamás  en  el  mundo  persona  mas 
digna  de  compasión  que  las  almas  del  purgatorio. 
¿Quiénes  mas  acreedores  á  nuestra  conmiseración 
que  aquellos  que  ni  se  pueden  ayudar  á  sí  mismos,  ni 
les  es  lícito  dejarse  ver,  ni  se  les  permite  pedir  so- 
corro? Un  pobre  encarcelado,  metido  en  un  oscuro 
calabozo,  cuyas  lágrimas  no  se  pueden  ver,  cuyos  ge- 
midos y  clamores  no  se  pueden  oir,  es  bien  digno  de 
lástima.  Tales  son  las  almas  del  purgatorio.  ¡Cuántas 
están  padeciendo  en  aquellas  tenebrosas  mazmorras, 
que  no  tienen  amigos  ni  parientes  que  se  acuerden 
de  ellas !  \  cuántas  están  ardiendo  mas  de  cien  años 
ha  en  aquellos  hornos  encendidos!  ¡Oh,  qué  bello 
objeto  de  una  caridad  verdaderamente  cristiana! 
No  te  contentes  con  hacer  hoy  oración  en  general  por 
todos  ios  fieles  difuntos,  según  el  espíritu  de  la  Igle- 
sia; ofrece  todos  los  dias  algunas  oraciones  en  parti- 
cular por  las  ánimas  del  purgatorio,  y  alguna  mas  es- 
pecialmente por  las  que  tienen  menos  sufragios,  y 
están  mas  desamparadas.  Todas  las  semanas,  ó  á  lo 
menos  todos  los  meses,  has  de  determinar  un  día  para 
esta  importante  devoción.  De  cuando  en  cuando  da  al- 
gunas buenas  limosnas,  haz  algunas  penitencias,  algu- 
nas buenas  obras,  algunas  comuniones:  celebra,  oye 
ó  manda  decir  algunas  misas  por  las  ánimas  pobres 
y  desatendidas.  Pocas  devociones  hay  que  sean 
mas  gratas  al  Señor,  y  mas  provechosas  para  nosotros. 

2.  Los  medios  generales  para  socorrer  á  las  ben- 
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ditas  ánimas,  son  los  ayunos,  las  oraciones,  las  li- 
mosnas, las  penitencias,  las  mortificaciones,  sean  de 
Ja  especie  que  fueran,  y  todas  las  buenas  obras,  qué 
todas  son  satisfactorias,  porque  todas  tienen  algo  de 
penosas.  En  todas  nuestras  acciones  podemos  hallar 
motivo  para  aliviar  con  ellas  á  las  almas  del  purgato- 
rio, sin  que  nos  sean  mas  gravosas,  ni  nos  cuesten 
mas  trabajo.  Así  como  todos  los  disgustos,  todas  las 
molestias,  todos  los  contratiempos  que  nos  suceden, 
nos  pueden  servir  para  satisfacer  por  nuestras  cul- 
pas, así  también  los  podemos  aplicar  en  satisfacción 
úe  las  de  nuestros  hermanos.  Aflicciones,  enferme- 
dades, humillaciones,  afrentas,  injurias,  adversida- 
des, todo  puede  contribuir  para  puriíicarnos  de  nues- 
tros pecados,  y  para  satisfacer  á  la  divina  justicia  por 
aquellas  pobres  almas.  Algunas  personas  virtuosas 
juzgaron  tan  meritoria  esta  devoción ,  que  renun- 
ciaron con  obligación,  en  forma  de  voto,  toda  la  sa- 
tisfacción de  cuantas  buenas  obras  hiciesen  en  su  vi- 
da á  beneficio  de  las  almas  del  purgatorio.  Ni  faltaron 
otras  que  extendieron  los  límites  de  su  caridad  mas 
allá  de  los  límites  de  su  vida,  adelantándose  a  hacer 
la  misma  renuncia,  en  cuanto  les  fuese  posible,  de  to- 
das las  oraciones  y  de  todos  los  sufragios  que  por  cual- 
quiera título  les  pudiesen  pertenecer  después  de 
muertas;  acto  de  la  candad  reputado  por  uno  de  los 
mas  heroicos.  Nada  se  pierde  en  los  excesos  de  cari- 
dad á  ejemplo  de  san  Pablo.  Entre  los  medios  de  ali- 
viar á  las  benditas  ánimas,  son  muy  excelentes  las  in- 
dulgencias, las  misas  y  las  comuniones  que  se  aplican 
por  ellas. 
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DIA  TERCERO. 

SAN  MAL  AQUI  AS,  obispo  y  coisfesor. 

San  Malaquías,  cuya  \ída  escribió  san  Bernardo, 
fué  irlandés  de  origen,  y  sus  padres  muy  distinguidos 
por  la  nobleza  de  su  sangre,  aunque  la  madre  lo  era 
mas  por  el  resplandor  de  su  virtud.  Sabiendo  muy 
bien  la  religiosísima  señora  lo  mucho  que  prenden  en 
el  alma  las  primeras  impresiones,  aplicó  el  mayor 
cuidado  á  inspirar  en  la  de  su  hijo  las  de  una  sólida 
piedad  desde  la  misma  cuna;  y  dejando  á  cargo  de 
los  maestros  el  cultivar  su  entendimiento  con  las  letras 
humanas,  ella  tomó  al  suyo  el  amoldarle  el  corazón 
á  los  principios  de  la  religión,  logrando  el  consuelo 
de  que,  dócil  el  tierno  niño  á  uno  y  otro  cultivo,  cor- 
respondieron sus  progresos  en  la  virtud  y  en  las  letras 
á  los  desvelos  de  sus  maestros  y  á  la  vigilancia  de  su 
madre.  Hízole  dueño  de  los  corazones  de  todos  la 
suavidad  de  su  genio ;  y  sin  dejar  de  ser  niño,  se  no- 
taba en  él  la  prudencia  y  el  juicio  de  un  anciano,  la 
pureza  de  un  ángel  y  la  humildad  de  los  santos;  de 
manera  que  en  aquella  tierna  edad  amaba  la  oración, 
tomaba  gusto  al  silencio,  y  el  recogimiento  era  todv^ 
su  atractivo.  Meditaba  con  gusto  en  la  ley  santa  del 
Señor,  comia  poco,  se  mortificaba  mucho,  ocupábale 
enteramente  la  presencia  de  Dios ;  y  concurriendo  al- 
gunas veces  con  su  maestro  á  una  casa  de  campo,  la 
jvista  de  la  naturaleza  le  elevaba  hasta  poner  los  ojos 
del  alma  en  su  soberano  Autor.  Levantaba  sus  puras 
,  manos  al  cielo  para  que  subiese  hasta  él  el  holocáusto 
de  su  purísimo  amor,  y  el  cielo  recibía  con  ¿asto  uo 
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sacrificio  tan  puro.  Aquellos  grandes  principios  pro- 
metían grandes  fines,  y  los  fines  correspondieron  á 
aquellos  grandes  principios.  Al  paso  que  iba  creciendo 
en  edad,  iba  también  recibiendo  de  Dios  luces  mas 
vivas,  las  que  hicieron  tanta  impresión  en  su  corazón, 
que  al  fin  se  resolvió  á  dejar  el  mundo. 

Había  en  la  ciudad  de  Ardínaka  un  hombre,  cuya 
penitente  vida  se  hacia  admirar  de  cuantos  teman 
noticia  de  su  austeridad  y  de  su  virtud.  Buscóle  Mala- 
quías  con  el  fin  de  que  le  enseñase  alguna  regla  para 
su  dirección  y  gobierno  personal..  Asombró  á  todos  la 
resolución  del  generoso  mancebo.  Sentado  humilde- 
mente á  los  pies  de  Imacio,  así  se  llamaba  su  maestro, 
1( enseñaba  á  obedecer,  y  obedecía.  Hizo  conquistas 
su  obediencia  ;  contentábanse  antes  todos  con  admi- 
rar la  penitente  vida  de  Imacio ;  pero  cuando  vieron 
que  el  tierno  Malaquías  profesaba  también  la  misma, 
se  esforzaron  otros  á  imitarle ;  y  él,  que  hasta  enton- 
ces era  el  único  hijo  de  su  padre  espiritual,  en  breve 
pasó  áser  el  primogénito  de  muchos  hermanos;  pero 
sosteniendo  siempre  el  honor  y  el  carácter  de  la  pri- 
macía, menos  por  la  anterioridad  en  la  disciplina,  que 
por  la  superioridad  en  las  virtudes.  Movido  de  esto  el 
obispo,  le  ordenó  de  diácono  á  pesar  de  su  modestia, 
que  le  obligaba  á  reputarse  muy  indigno  del  sagrado 
ministerio.  Entró  en  él  por  la  vocación  de  Dios,  y  le 
desempeñó  con  su  gracia.  Propúsose  por  modelo  á 
san  Estéban  para  las  funciones  del  mismo  ministerio, 
y  copió  perfectamente  su  inocencia,  su  zelo  y  su  cari- 
dad. Teniendo  á  su  cargo  el  cuidado  de  las  viudas  y 
de  los  huérfanos,  veló  en  la  conservación  de  su  vida  : 
hízose  agente  de  los  pobres  abandonados,  y  con  sus 
propias  manos  enterraba  á  los  muertos.  Ni  al  ndevo 
Tobías  le  faltó  materia  en  que  ejercitar  la  paciencia. 
Tenia  iMalaquías  una  hermana,  que,  no  conociendo  el 
valor  de  una  obra  de  misericordia  tan  heroica,  con- 


NOVIEMBRE.  DIA  III.  47 

suelo  de  los  hombres  y  admiración  de  los  ángeles,  le 
pareció  que  con  ella  afrentaba  á  su  familia;  y  un  dia 
le  trató  de  simple,  diciéndole  colérica  que  debia  dejar 
á  los  muertos  enterrar  á  los  muertos,  abusando  de  las 
palabras  del  Evangelio  para  fomentar  su  vanidad; 
pero  el  siervo  de  Dios  no  hizo  caso  de  ella :  dejóla 
hablar,  y  prosiguió  en  sus  buenas  obras.  La  dignidad 
con  que  Malaquías  desempeñaba  las  obligaciones  del 
diaconato,  era  el  mayor  panegírico  de  su  mérito,  y 
como  una  voz  que  estaba  pidiendo  á  gritos  el  sacer- 
docio. Todos  hallaban  en  él  aquella  eminente  virtud 
y  aquellos  grandes  talentos  que  deben  caracterizar  á 
ios  sagrados  ministros  del  altar;  solo  Malaquías  se 
consideraba  indigno  del  sagrado  ministerio ,  y  fué 
menester  toda  la  autoridad  de  su  obispo,  y  toda  la 
veneración  que  profesaba  á  los  dictámenes  de  su  di  - 
rector el  bienaventurado  Imar  ó  Imacio  para  rendirse 
á  recibir  el  órden  sacerdotal.  Fué  presbítero  á  los 
veinte  y  cinco  años  de  su  edad  dispensándose  con  él, 
en  atención  al  concepto  de  su  eminente  virtud  y  ex- 
traordinarios talentos,  en  la  costumbre  de  aquel  tiem- 
po de  no  conferir  el  sacerdocio  hasta  haber  entrado 
en  los  treinta. 

Luego  que  Malaquías  recibió  la  imposición  de  las 
manos,  le  encargó  el  obispo  el  cuidado  de  repartir  al 
pueblo  la  palabra  de  Dios;  y  el  nuevo  predicador, 
poderoso  en  obras  y  en  palabras,  hizo  en  poco  tiempo 
tanto  fruto,  que  mudó  de  semblante  toda  la  diócesis. 
Desarraigó  del  pueblo  muchos  vicios  que  parecía  aspi- 
raban á  la  prescripción  :  corrigió  innumerables  abusos 
que  presumían  ya  de  legítima  costumbre  :  restituyó 
la  disciplina  á  su  antiguo  vigor,  y  con  la  pureza  de 
costumbres  restauró  la  fe  en  todo  el  obispado.  Era 
elocuente,  y  predicaba  con  zelo  y  con  visible  unción ; 
pero  lo  que  mas  contribuía  á  las  conversiones  eran 
sus  ejemplos.  Veian  todos  en  el  altar  á  un  serafín,  ea 
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la  conversación  á  un  santo,  y  en  el  pulpito  á  un  após- 
tol. Solo  por  motivo  de  caridad  se  dejaba  ver  en  pú- 
blico .  por  lo  demás,  toda  su  ocupación  particular  era 
el  estudio  en  la  cif^ncia  de  los  santos.  Acompañaban  á 
todas  sus  acciones  y  palabras  la  dulzura,  la  manse- 
dumbre, la  mortificación  y  la  humildad;  y  cedían 
todos  los  estorbos  á  la  opinión  de  su  virtud.  Consi- 
guió que  en  todas  las  iglesias  de  la  ciudad  y  del  obis- 
pado se  cantase  el  oficio  divino  en  las  horas  canóni- 
cas señaladas  para  eso;  ejemplo  que  imitaron  presto 
todas  las  ciudades  de  Irlanda.  No  solo  restituyó  en 
ella  el  canto  del  coro,  sino  también  el  uso  de  los  sa- 
cramentos, con  otras  devociones  muy  conformes  al 
espíritu  de  la  religión  ;  porque  todas  estas  cosas,  dice 
san  Bernardo,  estaban  lastimosa  y  extraordinaria- 
mente olvidadas  en  aquellos  pueblos. 

Viendo  Malaquías  las  bendiciones  que  derramaba 
Dios  sobre  sus  apostólicos  trabajos,  pero  desconfian- 
do siempre  de  sus  propias  luces  en  las  saludables 
reglas  que  había  dispuesto  para  la  reforma  de  las  cos- 
tumbres y  para  la  restauración  de  la  disciplina  ecle- 
siástica, determinó  hacer  un  viaje  á  Lesmor  para  vivir 
algún  tiempo  á  vista  de  Malech,  obispo  de  la  misma 
ciudad,  reputado  por  uno  de  los  mas  sabios,  mas  pru- 
dentes y  mas  virtuosos  prelados  de  su  siglo.  Con  oca- 
sión de  su  residencia  en  Lesmor  conoció  á  Cormach, 
rey  de  Mamonia,  que,  habiendo  sido  despojado  de  la 
corona  por  una  tropa  de  sediciosos,  solo  pensaba  en 
pasar  el  resto  de  su  vida  en  el  retiro  de  una  soledad, 
á  no  haberse  visto  precisado  á  volver  á  ocupar  el  trono 
muy  contra  su  inclinación.  Formó  desde  entonces  el 
piadoso  monarca  tan  elevado  concepto  de  la  eminente 
virtud  de  nuestro  santo,  que  no  solo  le  miró  toda  la 
vida  con  particular  veneración,  sino  que  le  profesó 
tierna  y  estrecha  amistad. 

Estando  en  Lesmor,  tuvo  noticia  de  la  muerte  de  su 
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hermana,  aquella  que  tanto  había  censurado  su  devo- 
ción y  su  retiro ;  pero  supo  también  que  la  muerte  no 
se  habia  anticipado  á  su  conversión.  Mostróle  Dios  eu 
sueños  á  su  hermana,  que  poco  á  poco  y  como  por  gra- 
dos  iba  saliendo  de  las  penas  del  purgatorio,  y  avan- 
zándose hacia  el  eterno  descanso  á  proporción  de  las 
oraciones  y  sufragios  que  el  santo  hermano  ofreoia 
por  ella.  Pero  lo  que  mas  le  colmó  de  gozo  fué  la  con- 
versión de  su  tio  materno ,  abad  comendatario  de 
Benchot,  en  cuyo  monasterio  no  habían  quedado 
otras  señales  de  su  antiguo  esplendor  que  la  multitud 
de  sus  ricas  posesiones.  Movido  el  tio  de  la  santidad 
del  sobrino,  renunció  en  él  la  abadía,  desamparada 
totalmente  de  monjes  mucho  antes  de  este  tiempo ; 
pero  dotada  de  pingües  rentas  que  habia  empleado 
muy  mal.  Aceptó  el  santo  la  abadía  por  consejo  de  su 
director  el  beato  Imar :  puso  en  ella  monjes  cuyo 
gobierno  tomó  á  su  cuidado,  y  aquel  antiguo  monas- 
terio que  de  tiempo  inmemorial  había  decaído  de  su 
primitivo  lustre,  le  recobró  bajo  la  dirección  de  nues- 
tro santo ,  volviendo  á  ser  el  monasterio  mas  ejem- 
plar y  mas  floreciente  de  toda  Irlanda. 

Era  el  ejemplo  del  superior  como  el  alma  de 
aquella  fervorosa  comunidad.  En  todos  los  ejercicios 
de  la  vida  monástica  se  veía  primero  el  abad.  No  era 
menester  mas  que  verle  para  aprender  :  sus  obras 
eran  la  regla  viva;  sin  mas  que  ver  los  monjes  al  santo, 
se  hacían  santos.  INunca  se  dispensó  en  el  menor  de 
los  ejercicios  :  la  única  singularidad  que  se  le  notó, 
fué  que  era  mucho  mas  austero  consigo  mismo  de  lo 
que  prescribía  el  instituto.  Pero  lo  que  daba  mayor 
eficacia  á  sus  palabras  y  á  sus  ejemplos  ^  fué  el  don 
de  milagros  con  que  Dios  le  favoreció.  Un  albañil  de 
ios  que  trabajaban  en  la  iglesia  nueva  del  monasterio 
recibió  inocentemente  un  hachazo  en  el  espinazo,  á 
cuya  Violencia  naturalmente  habia  de  espirar  :  acu- 
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dio  el  santo  á  socorrerle,  abrazóle,  y  en  el  mismo 
punto  quedó  sin  lesión  alguna ;  pero  todo  el  vestido 
hasta  la  carne  quedó  cortado  para  testimonio  del  mi- 
lagro. Apoderóse  de  un  monje  un  frenesí  tan  violento, 
que  le  hacia  prorumpir  en  los  excesos  m.is  furiosos  : 
hizo  el  santo  sobre  él  la  señal  de  la  cruz,  y  en  el  mis- 
mo instante  quedó  enteramente  sano. 

Habiendo  muerto  por  este  tiempo  el  obispo  de  Con- 
nerth,  se  unieron  todos  los  votos  del  pueblo  y  del  cle- 
ro para  colocar  en  su  lugar  á  san  Malaquías.  Su  resis- 
tencia solo  sirvió  para  encenderles  mas  los  deseos. 
Acudióse  á  la  autoridad  del  beato  Imar,  su  perpetuo 
director,  y  la  de  su  metropolitano  el  arzobispo  de  Ar- 
magh  ,  para  vencer  su  repugnancia  y  su  humildad.  No 
le  hicieron  fuerza  las  razones ,  y  fué  menester  echar 
mano  del  precepto.  Mandósele  obedecer,  y  el  santo, 
que  era  humilde,  porqueera  santo,  obedeció.  Fué  con- 
sagrado á  los  treinta  anos  de  su  edad,  y  aunque  sin- 
tió todo  el  peso  de  la  carga  episcopal ,  cuyas  obliga- 
ciones conocia,  no  se  desalentó;  antes  se  esforzó  a 
desempeñar  dignamente  todas  las  funciones  de  tan 
tremendo  ministerio. 

Luego  que  tomó  posesión  de  su  silla ,  reconoció  en 
sus  ovejas  mas  señales  de  gentiles  que  de  cristianos, 
advirtiendo,  como  dice  san  Bernardo,  que  mas  venia 
á  ser  pastor  de  fieras  que  de  hombres.  Con  efecto, 
los  m.oradores  de  Connerth  y  de  todo  el  obispado  eran 
una  gente  feroz,  que  de  tiempo  inmemorial  vivía  casi 
sin  religión.  Su  indocilidad,  añadida  á  una  brutalidad 
genial,  habia  desterrado  del  país  todo  socorro  y  asis- 
tencia espiritual.  El  obispo  no  lo  era  mas  que  de  nom- 
bre :  ni  las  ovejas  conocían  al  pastor ,  ni  el  pastor  á 
las  ovejas ,  y  viendo  el  pastor  que  no  hacían  ca*so  de 
él,  vivía  siempre  distante  del  rebaño.  La  mayor  parte 
de  las  iglesias,  ó  demolidas  ó  profanadas ;  los  sacra- 
mentos como  abolidos  por  el  no  uso ;  de  confesores  y 
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de  penitencias  no  había  que  hablar;  si  se  hallaban  al- 
gunos sacerdotes ,  estaban  tan  confundidos  con  los 
legos  por  las  costumbres  y  por  el  traje ,  que  se  podía 
concebir  como  desterrado  el  sacerdocio.  Reinaban  en 
todas  partes  las  supersticiones ,  y  al  lado  de  ellas  to- 
dos los  vicios.  Era  universal  la  ignorancia,  pudién- 
dose decir  que  en  Connerth  solo  habla  quedado  una 
sombra  del  cristianismo ,  ó  un  esqueleto  de  religión. 
Este  fué  el  campo  que  tuvo  que  desmontar  el  nuevo 
obispo.  Animado  de  un  zelo  verdaderamente  apostó- 
lico, no  le  acobardó  el  trabajo,  aunque  se  le  representó 
tan  pesado,  tan  duro  y  tan  ingrato.  Hicieron  cuanto 
pudieron  para  intimidar,  para  disgustar,  y  aun  para 
cansar  su  zelo  pero  todo  inútilmente.  El  primer  cui- 
dado del  santo  pastor  fué  ganar  el  rebaño,  ó  a  lo  me- 
nos domesticarle  con  su  mansedumbre  y  con  su  pa- 
ciencia. Muchas  veces  fué  despreciado,  maltratado,  y 
aun  corrió  nesgo  su  vida;  pero  nada  entibiaba  su  ar- 
diente caridad.  Manteníase  intrépido  en  medio  de  los 
lobos,  trabajando  cuanto  podía  por  convertirlos  en 
ovejas.  Sin  dársele  nada  de  su  fiereza,  ni  de  su  rusti- 
cidad, los  enseñaba  en  público,  y  los  corregía  en  se- 
creto. Cuando  veía  frustradas  todas  sus  industrias  y 
trabajos,  acudia  á  las  lagrimas  que  derramaba  por 
ellos  en  la  presencia  de  Dios,  pasando  muchas  noches 
enteras  en  oración  para  ablandar  su  piedad  en  favor 
de  su  pueblo.  Iba  por  las  calles  y  por  las  plazas  públi- 
cas en  busca  de  los  que  huían  de  oir  su  voz  en  la  iglesia, 
expuesto  á  la  gritería  y  a  los  escarnios  de  un  pueblo 
brutal.  Andaba  de  aldea  en  aldea  y  de  choza  en  choza 
con  intolerables  trabajos  para  distribuir  a  ingratos,  y 
no  pocas  veces  á  sordos ,  el  pan  de  la  divina  palabra , 
y  hacia  todos  estos  viajes  á  pié  á  imitación  de  los  an- 
tiguos apóstoles.  Salieron  en  fin  victoriosas ,  á  pesar 
de  todo  el  infierno,  su  paciencia  y  su  constancia.  Do- 
mesticóse la  ferocidad  de  aquellos  pueblos  :  abian. 
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dóse  la  dureza  de  aquellos  insensibles  corazones : 
moviéronse  á  vista  de  la  perseverancia  de  su  zelo  en 
medio  de  tantos  trabajos  :  admiraron  aquella  invaria- 
ble mansedumbre  entre  los  mas  enfadosos  contratiem- 
pos, y  su  cristiana  paciencia  entre  las  injurias  mas 
amargas.  Fueron  poco  á  poco  acostumbrándose  á  oir 
la  voz  de  su  pastor  :  amáronle,  siguiéronle,  y  aquel 
pueblo,  hasta  entonces  intratable,  se  hizo  capaz  de 
instrucción  y  de  disciplina.  Restableció  el  orden  en 
todas  las  cosas  :  edificáronse  iglesias,  celebróse  en 
ellas  el  divino  sacrificio,  cantáronse  regularmente 
las  horas  canónicas,  frecuentáronse  los  sacramentos, 
volvió  la  religión  á  su  primer  esplendor,  y  ocuparon 
los  ejercicios  devotos  el  lugar  que  ocupaban  hasta  en- 
tonces las  impías  y  gentílicas  supersticiones.  El  aman- 
cebamiento cedió  á  la  santidad  del  matrimonio,  reco- 
braron su  primer  vigor  las  sagradas  leyes,  y  de  todas 
partes  se  desterraron  los  abusos.  Restituido  el  clero 
secular  y  regular  á  su  primitivo  esplendor,  revivió  la 
piedad,  y  en  menos  de  dos  años  mudó  de  semblante 
todo  el  país ;  de  manera,  añade  san  Bernardo,  que  se 
podia  decir  de  aquel  pueblo  lo  que  dijo  Dios  por  el 
profeta  Oseas  :  El  que  mies  no  me  conocía^  se  hizo  ya 
pueblo  mió. 

Tardó  poco  el  Señor  en  acrisolar  aquella  nueva 
iglesia  con  una  dura  prueba,  queriendo  que  purgase 
al  mismo  tiempo  los  desórdenes  pasados.  Obedecía  la 
Irlanda  á  la  sazón  á  cuatro  ó  cinco  reyes.  El  que  rei- 
naba en  la  parte  septentrional  de  la  isla  entró  en  el 
obispado  de  san  Malaquías,  se  apoderó  de  la  ciudad 
episcopal,  arruinó  y  asoló  toda  la  campaña.  Vióse  pre- 
cisado nuestro  santo  á  refugiarse  con  ciento  y  veinte 
de  sus  monjes  en  los  estados  deCormach,  rey  de  Ma- 
monia,  á  quien  había  tratado  en  Lesmor.  Conservá- 
bale el  piadoso  monarca  una  particular  estimación, 
con  una  tierna  amistad  j  y  recibiéndole  debajo  de  su 
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protección  con  el  mayor  gozo,  le  consignó  cierta  po- 
sesión, con  una  considerable  cantidad  de  dinero,  para 
que  fundase  el  monasterio,  que  se  llamó  de  Brachi, 
recogiendo  en  él  todos  sus  monjes;  y  el  mismo  rey  se 
retiraba  á  él  de  cuando  en  cuando  por  muchos  dias 
para  vacar  únicamente  al  negocio  de  su  salvación, 
bajo  la  dirección  de  nuestro  santo,  preciándose  de  ser 
discípulo  suyo. 

Enfermó  gravemente  por  este  tiempo  Celso ,  arzo- 
bispo de  Armach,  y  primado  de  Inglaterra;  y  haiian- 
'  dose  cercano  á  la  muerte,  declaró  al  pueblo  y  al  clero 
que  no  conocía  otro  sugeto  mas  digno  de  sucederle 
que  el  obispo  Malaquias.  Clérigos  y  seculares,  gran- 
des y  plebeyos,  todos  a  una  voz  aplaudieron  los  deseos 
del  primado,  y  á  pesar  de  la  resistencia  del  santo,  fué 
colocado  al  frente  de  todo  el  clero  de  Irlanda.  Por 
cierta  especie  de  abuso  y  de  la  relajación  inaudita  se 
hallaba  invadida  la  silla  primacial  por  algunos  intru- 
sos que  no  eran  siquiera  sacerdotes;  y  cierta  familia 
de  las  primeras  de  la  isla  había  hecho  como  heredita- 
ria en  su  casa  aquella  dignidad,  tanto  que  sucesiva- 
mente la  habían  ocupado  catorce  ó  quince  generacio- 
nes de  la  misma  casa  :  desórden  que  por  espacio  casi 
de  dos  siglos  había  causado  la  ruina  de  la  disciplina 
eclesiástica,  y  punto  menos  que  el  exterminio  de  la 
religión  en  toda  Irlanda.  Conociólo  así  el  arzobispo 
Celso,  y  por  eso  como  hombre  bueno  y  timorato  puso 
los  ojos  en  san  Malaquias,  parecíéndole  que  solo  él 
era  capaz  de  resucitar  la  piedad  que  san  Patricio, 
apóstol  de  toda  la  isla,  había  introducido  en  ella. 

Aunque  era  tan  trabajosa  aquella  primera  dignidad, 
el  nombre  solo  de  primado  sobresaltó  la  profunda  hu- 
mildad de  Malaquias;  y  fueron  menester  todas  las  ins- 
tármelas del  beato  Malch,  obispo  de  Lesmor,  íntimo 
amigo  SUN  o,  y  toda  la  autoridad  de  Gilberto,  legado 
de  la  santa  sede,  para  reducirle  á  que  le  aceptase ,  y 
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aun  así  no  cedió  hasta  que  se  le  amenazó  ron  exco- 
munión. Pero  habiendo  entendido  que  cieno  Mauri- 
cio, de  la  familia  de  aquellos  que  se  soñaban  arzobis- 
pos hereditarios ,  se  portaba  como  tal ,  añadió  á  su 
aceptación  dos  condiciones  :  la  primera,  que  no  ha- 
bia  de  entrar  en  la  ciudad  metropolitana  hasta  que 
muriese  ó  se  retirase  el  usurpador ,  temiendo  oca- 
sionar algún  alboroto  ó  acaso  la  muerte  de  alguna 
oveja  suya,  cuando  solicitaba  dar  á  todas  la  salvación 
y  la  vida;  y  la  segunda,  que,  si  con  el  tiempo  se  lograba 
restituir  la  paz  y  la  tranquilidad  en  el  arzobispado,  se 
habia  de  colocar  en  el  a  otro  mas  digno,  permitién- 
dole á  él  retirarse  á  cuidar  y  á  vivir  con  su  primera 
esposa. 

Hecho  ya  san  Malaquias  primado  de  toda  Irlanda, 
muy  en  breve  mudó  de  semlDlante  todo  el  país.  Abo- 
liéronse los  abusos,  restablecióse  el  culto  divino, 
reformóse  el  clero,  y  volvió  á  florecer  la  religión  y 
la  piedad  en  toda  la  isla.  Pero  no  consiguió  esto  sin 
padecer  mucho,  aunque  es  verdad  que  Dios  se 
declaró  visiblemente  por  él  con  no  pocas  maravi- 
llas. 

Cierto  señor,  de  la  familia  de  los  usurpadores,  le 
convidó  á  su  casa  con  intento  de  matarle ;  pero  lue- 
go que  el  santo  se  dejó  ver  en  su  presencia ,  lleno  di 
confusión  y  de  respeto ,  el  usurpador  se  arrojó  á  suí 
piés,  le  declaró  su  mal  intento,  le  pidió  perdón,  é 
imploró  sus  oraciones.  Otro  que  no  perdía  ocasión , 
corrillo,  ni  concurrencia  en  que  no  despedazase  el 
crédito  del  santo  con  todo  género  de  calumnias,  fué 
horriblemente  castigado,  porque,  inflamándosele  de 
repente  la  lengua,  y  llenándose  de  asquerosos  gusa- 
nos, dentro  de  siete  días  murió  miserablemente.  En 
fin,  otra  señora  de  la  misma  familia,  que,  estando  el 
santo  predicando ,  tuvo  aliento  para  interrumpirle , 
tratándole  de  hipócrita  y  de  usurpador  de  bienes  aje- 
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nos,  en  el  mismo  punto  fué  asaltada  de  un  frenesí 
tan  furioso,  que  expiró  exclamando  que  perdia  la  vi- 
da en  castigo  de  su  desenfrenada  temeridad.  A  vista 
de  los  horribles  castigos  con  que  Dios  escarmentaba 
á  los  enemigos  del  santo,  y  de  los  milagros  que  obra- 
ba ,  cesó  el  cisma  ,  y  sucedió  á  él  la  paz  y  la  tranqui- 
lidad ,  que  en  poco  tiempo  restituyeron  su  posesión  á 
la  antigua  piedad  y  á  su  primitivo  esplendor  la  reli- 
gión. 

Viendo  san  Malaquías  que  todo  estaba  tranquilo  y 
todas  las  cosas  en  su  lugar,  solo  pensó  en  poner  en 
ejecución  la  segunda  condición  con  que  habia  acepta- 
do el  arzobispado  de  Armach;  y  convocando  al  clero 
y  al  pueblo,  hizo  formal  dimisión  de  él  disponiendo 
que  fuese  elegido  un  sugeto  muy  digno,  llamado  Ge- 
lasio.  No  es  fácil  explicar  la  general  consternación  de 
todo  el  rebaño  cuando  oyó  la  renuncia  del  pastor.  Con- 
sagrado Gelasio  ,  se  restituyó  san  Malaquías  á  su  pri- 
mera iglesia ,  dando  nueva  prueba  de  su  humildad  y 
de  su  desinterés ;  porque,  informado  de  que  la  ambi- 
ción de  sus  predecesores  habia  unido  dos  obispados 
en  uno ,  quiso  absolutamente  que  se  dividiesen ;  y 
dejando  al  futuro  obispo  la  ciudad  y  territorio  de  Con- 
nerth,  él  fué  á  residir  á  Downe,  diócesis  mucho  mas 
pob¡e  y  mucho  menos  considerable,  donde  fundó 
una  catedral  de  canónigos  reglares,  cuyo  superior  y 
modelo  quiso  él  mismo  ser. 

Para  proceder  en  todo  con  mayor  seguridad,  le  pa- 
reció al  santo  obispo  que  debia  solicitar  la  aprobación 
de  la  silla  apostólica ,  y  resolvió  pasar  á  Roma  per- 
soi^almente  para  negociar  con  el  papa  que  confirma- 
se todo  lo  que  habia  hecho ,  así  en  la  metrópoli  de  Ar- 
mach ,  como  en  la  división  de  los  dos  obispados  de 
Connerth  y  de  Downe.  Partió,  pues,  á  pié  y  en  secre- 
to, acompañado  de  algunos  discípulos,  y  haciendo 
todo  lo  posible  para  no  ser  conocido;  pero  habiendo 
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llegado  á  York,  le  descubrió  con  mucho  estrépito  un 
gran  siervo  de  Dios  llamado  Sicar ,  que  tenia  don  de 
profecía.  Al  pasar  por  Francia,  quiso  tener  el  consue- 
lo de  conocer  de  vista  á  san  Bernardo ,  cuya  fama  ha- 
bia  penetrado  hasta  Irlanda  ;  y  dirigiéndose  á  Clara- 
val,  fué  recíproca  la  admiración  y  la  alegría.  Mala- 
quías  encontró  en  el  santo  abad  muchos  mas  talen- 
tos ,  muchas  mas  virtudes  que  las  que  publicaba  la  fa- 
ma; y  san  Bernardo  descubrió  en  el  santo  obispo  una 
santidad  mas  eminente ,  y  muy  superior  á  lo  mucho 
que  habia  oido  decir  de  ella.  Entablaron  desde  enton- 
ces los  dos  santos  una  estrechísima  amistad ,  quedan- 
do san  Malaquías  tan  edificado  y  tan  hechizado  de  lo 
que  estaba  viendo  en  Claraval,  que  desde  luego  hizo 
ánimo  de  renunciar  su  obispado  y  retirarse  á  pasar  allí 
el  resto  de  sus  días.  Arrancóse  con  gran  dolor  de  aquel 
santo  monasterio;  y  habiendo  pasado  los  Alpes,  en- 
tró en  Boma,  donde  fué  recibido  con  ternura  y  con 
veneración  del  papa  Inocencio  lí.  Confirmóle  todo 
cuanto  le  propuso ;  pero  cuando  le  tocó  la  renuncia  del 
obispado,  lejos  de  consentir  en  ella,  le  nombró  por 
legado  de  la  santa  sede  en  toda  la  isla  de  Irlanda. 
Púsole  el  papa  su  misma  mitra  en  la  cabeza  :  le  re- 
galó la  estola  y  manípulo  de  que  usaba  su  Santidad 
cuando  oficiaba  en  los  días  solemnes;  y  colmándole  de 
honores,  le  volvió  á  enviar  á  su  iglesia.  Pasó  segunda 
vez  san  Malaquías  por  Claraval,  y  ya  que  no  le  fué  po- 
sible excusar  el  dolor  de  no  quedarse  allí,  se  consoló 
con  dejar  cuatro  discípulos  suyos,  los  que  mas  amaba, 
para  que  se  formasen  en  la  escuela  del  santo  abad , 
partiendo  con  un  oculto  prí^sentimiento  de  que  ha- 
bia de  venir  á  morir  en  aquel  monasterio. 

Aportó  á  Escocia  el  santo  obispo,  y  pasando  luego 
á  besar  la  mano  al  rey,  le  halló  muy  afiigido  con  el 
temor  de  perder  al  príncipe  su  hijo,  que  estaba  peli- 
grosamente enfermo.  Pidióle  el  rey  que  hiciese  ora- 
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cion  por  él :  hízola,  y  el  principe  quedó  sano.  Embar- 
cóse de  Escocia  para  Irlanda,  y  fué  á  tomar  tierra  en 
el  monasterio  de  Bencor  para  que  sus  hijos  espiritua- 
les fuesen  preferidos  en  el  gusto  y  en  las  gracias  de 
su  regreso.  Desde  el  monasterio  se  comunicó  la  ale- 
gria  a  todas  las  regiones;  pero  el  legado  apostólico 
estaba  tan  muerto  a  sí  mismo,  que  ni  siquiera  adver- 
tía en  los  honores  que  le  tributaban  :  solo  tomaba  el 
gusto  á  una  cosa,  que  era  el  que  en  todo  se  cumpliese 
la  divina  voluntad.  En  todas  partes  sembraba  para 
recoger  en  todas  partes  :  no  hubo  rincón  adonde  no 
se  extendiese  su  vigilancia  pastoral :  todo  aquello  en 
que  poma  la  mano  se  veneraba  como  obra  de  Dios, 
porque  todas  sus  empresas  eran  dirigidas  por  el  Es- 
píritu Santo.  Era  tan  abundante  en  él  la  gracia  del  mi- 
nisterio, que  resaltaba  á  lo  exterior.  La  modestia  pa- 
recía como  retratada  en  su  venerable  rostro :  no  le  co- 
gerían en  una  palabra  ociosa  sus  mayores  enemigos  : 
no  notarían  en  él  paso  alguno  que  oliese  á  lijereza  : 
nunca  perdía  la  paz  en  medio  de  los  mas  graves  y 
mas  pesados  negocios  :  á  todo  atendía  ;  pero  á  solo 
Dios  se  entregaba.  Por  este  medio  se  conservaba 
siempre  tranquilo.  Eran  tan  de  su  gusto  la  pobreza,  * 
que  ni  siquiera  tenia  palacio  episcopal :  predicaba  las 
mas  veces  sin  interés;  y  á  ejemplo  del  Apóstol  con  el 
trabajo  de  sus  manos  ganaba  el  pan  para  sí  y  para  sus 
coadjutores  en  el  sagrado  ministerio,  riacía  ordina- 
riamente las  visitas  á  pié,  sin  miedo  de  que  se  deslu- 
ciese por  eso  la  dignidad  de  legado  apostólico.  Asi  lo 
había  aprendido  de  los  discípulos  de  Jesucristo :  ejem- 
plo tanto  m.as  admirable  en  él ,  cuanto  mas  raro  y 
menos  imitado  de  otros.  Siendo  él  mismo  un  prodigio 
de  la  gracia,  ¿qué  maravilla  es  le  hubiese  concedido 
Dios  la  gracia  de  obrar  prodigios  ?  Obrábalos  de  todas 
especies :  libraba  á  los  energúmenos ,  sanaba  á  los 
frenéticos ,  hacia  hablar  á  los  mudos.  Salia  de  el  en 
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abundancia  la  gracia  de  curaciones ,  y  curaba  las  al- 
mas igualmente  que  los  cuerpos.  Habia  una  mujer 
tan  sujeta  á  los  ímpetus  de  cólera,  que  era  el  mas  vivo 
retrato  de  una  furia;  y  no  pudiendo  sus  hijos  vivir 
mas  en  aquel  infierno  casero,  la  llevaron  arrastrando 
á  la  presencia  del  santo  obispo,  el  cual,  como  deposi- 
tario de  la  mansedumbre  de  Jesucristo,  no  menos 
que  de  la  vigilancia  sobre  su  rebaño ,  tuvo  lástima 
del  infeliz  estado  en  que  se  hallaba  aquella  pobre  cria- 
tura. Retiróla  aparte;  preguntóla  si  habia  hecho  al- 
guna buena  confesión  en  su  vida  :  respondióle  que 
jamás  habia  tenido  tal  gana.  Pues  ahora  la  has  de  ha- 
cer, replicó  el  santo;  hízola,  y  el  caritativo  pastor, 
insinuando  el  espíritu  de  dulzura  en  aquella  arrepen- 
tida pecadora,  le  mandó  en  penitencia  que  nunca  se 
encolerizase,  lo  que  ejecutó  puntualmente.  A  la  gracia 
de  los  milagros  se  le  añadió  el  espíritu  de  profecía. 
Celebrando  un  dia  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  co- 
noció con  luz  sobrenatural  que  el  diácono  que  le  asis- 
tía se  hallaba  en  mal  estado.  Concluido  el  sacrificio, 
le  llamó  á  un  lado,  le  preguntó  lo  que  habia  pasado 
por  su  alma  ;  confesó  el  diácono  humildemente  su 
falta  ,  y  cumplió  la  penitencia  que  le  impuso.  A  vida 
tan  ejemplar  solo  faltaba  una  gloriosa  muerte;  lo- 
gróla presto  :  había  vivido  como  los  santos,  y  murió 
como  los  santos  en  la  paz  de  Dios  y  en  el  ósculo  del 
Señor.  Dos  cosas  habia  deseado  :  morir  en  Claraval , 
y  morir  el  dia  de  difuntos;  ambas  las  consiguió.  Obli- 
gáronle los  negocios  de  la  legacía  á  emprender  se- 
gundo viaje  á  Roma,  y  después  de  haber  celebrado 
un  concilio  de  los  obispos  de  Irlanda ,  se  puso  en  ca- 
mino. Llegando  á  Claraval ,  aunque  san  Bernardo*se 
hallaba  á  la  sazón  sumamente  débil  por  una  grave 
enfermedad  que  había  padecido,  le  salió  á  recibir  con 
todo  el  gozo  que  correspondía  al  recíproco  amor  que 
se  profesaban.  Abrazáronse  tiernamente  los  dos  san- 
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tos,  porque  no  hay  vínculo  mas  estrecho  ni  mas 
vivo  que  el  de  la  candad  de  Jesucristo ,  y  todos  los 
monjes  tuvieron  parte  en  el  gusto  de  su  santo  abad. 
Doblóse  la  alegría  en  aquel  dichoso  desierto  con  la  pre- 
-  sencia  de  san  Malaquias,  y  se  pasaron  cuatro  ó  cinco 
dias  en  regocijo  universal.  Cantó  misa  pontifical  el  dia 
de  san  Lucas;  pero  acabada  la  misa,  cayó  enfermo  y 
todos  sus  hermanos  con  él,  dice  san  Bernardo,  suce- 
diéndose  el  dolor  al  regocijo.  Todos  a  porfía  acudieron 
áasistirleya  aliviarle  :  tomaba  cuanto  le  daban;  pero 
estaba  muy  seguro  deque  no  habiade  sanar  de  aquella 
enfermedad.  Pidió  la  extremaunción,  y  recibidos  los 
sacramentos,  se  subió  a  la  celda,  y  se  volvió  a  la  ca- 
ma, porque  habia  bajado  a  la  iglesia  en  busca  de  la 
comunidad.  Agravóse  el  mal  hacia  la  noche,  y  mandó 
llamar  a  san  Bernardo,  y  vuelto  a  los  circunstantes  ; 
Con  deseo,  les  dijo,  he  deseado  celebrar  esta  pascua  con 
vosotros.  Rindo  mil  gracias  á  la  bondad  de  mi  Dios, 
porgue  se  dignó  cumplirme  estos  deseos.  Veíase  retra- 
tada en  el  semblante  del  santo  moribundo  toda  aquella 
alegría  que  causa  la  esperanza  de  una  vida  eterna  y 
bienaventurada.  Consolaba  á  su  querido  amigo  y  a 
todos  los  demás  :  Cuidad  vosotros  de  mi  y  les  decía, 
que^  si  Dios  me  hace  misericordia ,  yo  cuidaré  de  vos- 
otros. Earámela  sin  duda.,  porque  he  creidoen  éL  en  aquel 
á  quien  todas  las  cosas  son  posibles.  Amé  á  mi  Señor,  y 
os  amé  d  vosotros  :  la  caridad  no  se  acaba.  Levantando 
después  los  ojos  al  cielo,  dijo  :  Mi  Dios^  guárdalos  en 
vuestro  nombre  y  no  solo  á  los  presentes^  sino  á  tedas  los 
que  trajisteis  á  vuestro  servicio  por  mi  ministerio.  En- 
tretúvose después  un  poco  con  su  Dios,  y  envió  á  des- 
cansar á  sus  hermanos.  Hacia  la  media  noche  volvió 
á  su  celda  la  comunidad  con  muchos  abades  que  ha- 
bían concurrido  á  Claraval  noticiosos  de  su  peligro,  y 
todos  rezaban  al  rededor  del  santo  prelado ,  que  sal- 
taba de  gozo,  porque  iba  á  salir  de  este  destierro.  Asi 
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murió  el  santo  obispo  Malaquías,  kgado  déla  silla 
apostólica,  á  los  54  años  de  su  edad,  en  el  lugar  y  en 
el  dia  que  habia  deseado,  llevada  al  cielo  su  alma  por 
los  santos  ángeles,  habiendo  espirado  en  manos  de 
san  Bernardo  y  de  sus  hijos.  Todos  tenian  clavados  los 
ojos  en  él,  y  ninguno  pudo  advertir  cuando  espiró  : 
tan  parecida  fué  su  muerte  á  un  dulce  sueño.  El  ros- 
tro quedó  con  bellísimo  color,  dejando  el  alma  en  el 
cuerpo  aquel  vestigio  de  la  alegría  de  los  santos ,  á 
cuyo  espectáculo  cesaron  las  lágrimas,  y  se  apoderó 
el  gozo  y  el  consuelo  de  todos  los  corazones.  Dispu- 
siéronse los  funerales,  y  se  cantó  la  misa  con  fervorosa 
devoción.  Entre  los  que  concurrieron  á  su  entierro  ha- 
bia un  mozo  paralítico  de  un  brazo  :  mandóle  acercar 
san  Bernardo,  tomóle  la  mano,  y  tocósela  á  la  del  santo 
obispo.  ¡Cosa  admirable!  al  punto  se  le  restituyó  á 
su  estado  natural,  y  era,  que,  como  dice  el  Apóstol, 
todavía  vivía  en  el  muerto  la  gracia  de  la  salud. 

La  misa  es  en  honor  del  santo,  y  la  oración  la  que 
sigue : 

Da  ,  quíesuimis,  omnipotens  Suplicárnoste,  ó  Dios  todopo- 
Deus,  ui  beaii  Malachiae,  con-  deroso,  que  eu  esta  venerable 
fessoi  is  tui  atque  poniificis,  ve-  Solemnidad  de  tu  confesor  y 
nerauda  soleniniias,  et  devo-  pontiüce  el  bienaventurado  Ma- 
tiooem  nobis  augeal,  et  salu-  Inquías  ,  aumentes  en  nosotros 
iem.  Per  Dominum  uoslium...    el  espíritu  de  virtud,  y  el  deseo 

de  nuestra  salvación.  Por  nues- 
tro Señor... 

La  epístola  es  del  capitulo  8  del  apóstol  san  Pablo 
á  los  Romanos.  » 

Fraires  :  Debitore»  sumus  Hermanos  :  Somos  deudores, 

non  caroi,  ut&ecundüm  carnem  no  á  la  carne  ,  para  que  viva- 

vivamus.  Si  enim  secundiiia  mos  según  la  carne.  Porque  si 

caruem  vixeiitiSi  morieinini :  viviereis  scguQ  la  carne ,  luori- 
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61  atiiem  spiritu  facía  carnis 
mortifica  veri  lis,  vi*et¡5.  Qiii- 
cumque  enim  spiritu  Del  aguu- 
tur,  ii  suDl  filii  Del.  Non  enim 
accepisiis  spirilum  servitutis 
íterüm  in  timore,  sed  accepis- 
iis spiritum  adoptionis  filiortim, 
iu  qiio  clamaimis  :  Abba  (Fa- 
ter).  Ipse  enim  Spiritus  lesti- 
tnoninm  reddit  spiritui  nostro 
quód  sumus  iilii  Dei.  Si  autem 
filii,  et  hieredes  :  haeredes  qui- 
dem  Dei)  cohaeredes  autem 
Christi  :  si  lamen  compatimur, 
ut  et  conglorifícemur. 


réis  ;  pero  si  mortificáreis  los 
hechos  (le  la  carne  con  el  espí- 
ritu, viviréis.  Pues  todos  aque- 
llos que  son  movidos  por  ei  es- 
píritu de  Dios ,  son  hijos  de 
Dios.  Porque  no  habéis  recibido 
otra  vez  el  espíritu  de  servi- 
dumbre para  temer,  sino  que 
recibisteis  el  espíritu  de  adop- 
ción de  hijos,  en  virtud  del  cual 
clamamos:  Abba  (Padre).  Por- 
que el  mismo  Espíritu  hace  fe  á 
nuestro  espíritu  de  que  somos 
hijos  de  Dios.  Y  si  somos  hijos  , 
también  somos  herederos :  he- 
rederos de  Dios,  y  coherederos 
de  Cristo ;  para  que,  si  padece- 
mos con  él,  también  con  él  sea- 
mos gloriücados. 


NOTA. 

«  El  intento  de  san  Pablo  en  esta  epístola  á  los  Ro- 
manos era  poner  fin  á  las  disensiones  que  insensible- 
mente se  habían  introducido  en  la  iglesia  de  Roma 
con  ocasión  de  algunos  falsos  apóstoles,  que  preten- 
dían deberse  sujetar  á  las  ceremonias  judaicas  los 
gentiles  convertidos  á  la  fe.  »» 

REFLEXIONES. 


Si  no  somos  deudores  á  la  carne  ^  ¿por  qué  razón  he- 
mos  de  vivir  según  las  inclinaciones  de  la  carne  ?  A  pe- 
sar de  esta  advertencia  del  Apóstol ,  ¿  qué  gustos  no 
se  conceden  al  cuerpo?  ¿  con  qué  condescendencia  no 
se  le  trata?  Todas  las  pasiones  conspiran  á  lison- 
jearle. Y  sin  embargo,  ¿qué  viene  á  ser  ese  cuerpo 
sino  el  desgraciado  origen  de  nuestros  pecados  y  mi-^ 


62  AÑO  CRISTIANO. 

serias?  Habiendo  nacido  para  servir  al  espíritu,  solo 
tiene  derecho  para  pedirnos  lo  que  debe  á  un  esclavo. 
Pero  sucede  todo  lo  contrario.  Amotínase  el  esclavo, 
levántase  contra  su  amo,  declarase  por  él  el  amor  pro- 
pio, entran  las  pasiones  en  la  conspiración ,  y  todas 
van  de  inteligencia  con  él  contra  el  espíritu.  ¿En 
cuántas  personas  se  halla  la  pobre  alma  avasallada 
por  el  cuerpo,  sujeta  á  él  enteramente,  y  como  tal 
ni  se  la  consulta  ni  se  la  oye?  En  vano  reclama  sus 
derechos  :  en  vano  protesta  contra  la  violencia  y  con- 
tra la  injusticia  :  la  pasión  levanta  mas  el  grito ,  y 
por  mas  que  clame  Dios  ;  Si  viviéreis  segvn  la  carne, 
moriréis;  ¿quién  podrá  hacer  que  tantos  hombres 
carnales  oigan  este  terrible  decreto  del  Apóstol  ?  I.a 
muerte  podrirá  bien  presto  esa  regalada  carne  que 
amas  masque  á  tu  alma.  Mas,  ¡oh  amor  insensato! 
i  oh  amor  verdaderame:  te  cruel !  Porque  amaste  con 
tanto  exceso  a  esa  carne,  solamente  resucitará  para 
morir  eternamente ,  para  ser  por  toda  la  eternidad 
victima  infeliz  de  los  mas  crueles  tormentos.  Hombres 
sensuales,  este  será  el  fruto  de  vuestro  cuidado,  de 
vuestros  desvelos,  de  vuestra  delicadeza.  Pero  vos- 
otras, almas  generosas,  hombres  penitentes  y  morti- 
ficados ,  mas  ingeniosos  en  atormentar  vuestros  cuer- 
pos que  en  regalar  los  mundanos  los  suyos ,  vosotros 
viviréis.  Muertos  ya  al  mundo  y  a  los  placeres,  vi  vis  á 
la  gracia,  cuya  suavidad  endulza  todos  vuestros  tra- 
bajos :  presto  viviréis  también  en  una  gloria  inmortal 
mientras  esas  mujeres  embebidas  en  el  mundo ,  esas 
personas  entregadas  á  los  pasatiempos  ,  idólatras  de 
su  carne,  yacerán  rodeadas  de  tormentos  y  de  igno- 
minia por  toda  la  eternidad.  ¿Será  posible  que  una 
consideración  que  pobló  los  claustros  y  los  desiertos*, 
no  sea  bastante  para  desengañarnos  de  las  diversio- 
nes del  mundo?  La  vista  de  aquellos  moribundos  que, 
espiran  llenos  de  remordimientos  j  el  triste  especia- 
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culo  de  esos  cadáveres  que  causan  horror  en  la  sepul- 
tura, ¿no  será  suficiente  para  abrirnos  los  ojos,  y 
hacernos  conocer  los  falsos  atractivos  de  la  vida? 
¿Con  que  al  cabo  será  menester  que  ese  corto  nú- 
mero de  dias,  vividos  en  medio  de  una  sensualidad 
siempre  emponzoñada ;  que  esos  gustos  engañosos , 
sazonados  siempre  con  hiél  y  con  amarguras;  que 
esos  consuelos  pasajeros  y  fugaces,  siempre  mezcla- 
dos de  turbación  y  de  inquietud,  al  fin  nos  precipi- 
ten con  plena  deliberación  en  un  abismo  de  supli- 
cios, sin  medida,  sin  término  y  sin  fin? 

El  evangelio  es  del  capitulo  5  de  san  Mateo,  y  el  mis- 
mo que  el  día  /,  pág.  17. 

MEDITACION. 

DE  LA  SAPsTIDAD  DE  LA  VIDA. 
PUNTO  PRIMERO. 

Considera  que  el  destino  de  los  mundanos ,  siem- 
pre hambrientos  y  siempre  sedientos  de  los  bienes 
sensibles,  es  no  estar  nunca  contentos  :  como  al  con- 
trario, la  suerte  de  las  almas  timoratas  y  virtuosas, 
hambrientas  y  sedientas  de  la  justicia ,  es  hallar  en 
los  caminos  de  la  santidad  con  que  saciar  y  satisfa- 
cer toda  la  extensión  de  sus  deseos.  En  medio  de  eso, 
siendo  la  santidad  el  único  bien  del  hombre ,  es  pun- 
tualmente el  único  bien  que  el  hombre  no  desea.  Este 
único  bien ,  que  solo  él  es  capaz  de  saciar  nuestro  co- 
razón; este  excelente  bien,  que  solo  él  nos  puede  ha- 
cer dichosos ;  este  precioso  bien ,  que  solo  él  es  só- 
lido y  real ,  es  aquel  tesoro  escondido  del  Evangelio 
cuyo  valor  no  se  conoce.  No  se  considera  su  impor- 
tancia ni  sus  grandes  atractivos ,  y  se  ignora  la  fací- 
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lidad  con  que  se  puede  adquirir  á  pesar  de  todos  los 
estorbos.  Tres  errores  reinan  en  el  mundo  acerca  de 
la  santidad  que  entibian  el  fervor  de  los  cristianos , 
que  Ies  quitan,  ó  por  lómenos  Ies  embotan  el  deseo 
de  ser  santos,  tanto  en  el  estado  religioso,  como  en  el 
secular.  Por  mas  que  se  diga,  es  cierto  que  se  estima 
poco  en  el  mundo  la  santidad.  Es  verdad  que  se  res- 
peta aquellos  hombres  virtuosos  del  tiempo  pasado 
cuya  memoria  veneramos;  pero  no  sé  por  qué  capri- 
chosa extravagancia  se  miran  con  desprecio  los  vir- 
tuosos del  tiempo  presente.  Trátanse  como  á  unos 
pobres  simples  á  los  que  abrazan  el  partido  de  la  de- 
voción, y  hacen  pública  profesión  de  seguirle.  En 
medio  de  eso,  no  hay  mejor  prueba  de  entendimiento 
sólido, excelente,  superior,  que  esta  hambre,  esta 
ardiente  sed  por  la  santidad.  Luego  que  el  Espíritu 
Santo  declamó  en  la  Escritura  contra  la  vanidad  de  las 
ocupaciones  de  los  hombres,  acabó  con  estas  palabras : 
•Deum  time,  et  mándala  ejus  serva,  hoc  est  enim  omnis 
homo.  Teme  á  Dios,  y  guarda  sus  mandamientos, 
porque  esto  es  ser  verdaderamente  hombre.  Si  se  for- 
mara verdadera  idea  y  concepto  claro  del  don  mas 
excelente  entre  todos  los  dones  de  Dios,  ninguno  de- 
jaría de  aspirar  á  la  santidad  con  aquel  ardor ,  con 
aquel  ansioso  deseo  que  nos  quiso  significar  el  Salva- 
dor del  mundo  por  las  expresiones  figuradas  de  ham- 
bre y  sed  de  la  justicia.  Ya  se  considere  al  hombre  con 
respecto  á  Dios,  que  es  su  principio  y  su  fin ;  ya  se 
le  mire  con  relación  al  comercio  y  á  la  sociedad  civil, 
cuya  parte  constituye;  ya  se  le  atienda  con  reflexión 
á  si  mismo  de  quien  es  responsable ;  no  se  hallará 
cosa  mas  grande  ni  mas  digna  de  ocuparle  que  ek 
cuidado  de  su  santificación.  Todos  estamos  en  el 
mundo  únicamente  para  conocer  á  Dios,  para  amarle 
y  para  servirle;  cuando  fuimos  criados,  no  lo  pudi- 
mos ser  para  mas  alto  fin.  Toda  nuestra  grandeza  con- 
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siste  en  agradarle;  esto  solo  se  consigue  por  medio  de 
la  santidad;  ella  sola  nos  merece  su  aprobación  y  su 
gracia  :  ella  sola  nos  comunica  el  mérito  verdadero  : 
ella  sola  nos  hace  respetables  a  los  hombres  y  a  los 
ángeles:  ella  sola  nos  puede  hacer  eternamente  dicho- 
sos. ¡  Y  con  todo  eso,  no  es  la  santidad  el  objeto  de 
nuestros  deseos,  de  nuestra  ambición  y  de  todas  nues- 
tras ansias  I 

PUXTO  SEGUNDO. 

Considera  que^  aun  consultando  precisamente  á  la 
luz  de  la  razón  natural,  no  se  encuentra  mayor  gran- 
deza en  la  tierra  que  la  vida  de  una  persona  dedicada 
únicamente  al  cuidado  de  servir  á  Dios.  Cuando  en 
medio  de  los  embelesos,  de  los  pasatiempos,  de  las 
pretensiones  y  de  los  negocios  que  reparten  entre  sí 
el  corazón  de  los  hombres,  y  se  absorben  toda  su  apli- 
cación ,  ves  un  hombre ,  según  el  corazón  de  Dios , 
como  un  san  Malaquías  y  como  tantos  otros  santos 
que  en  este  mundo  no  aspiraron  a  otra  cosa  que  a  la 
dicha  de  agradarle,  que  consideraron  como  su  prin- 
cipal obligación,  como  su  mas  estimada  herencia  el 
cumplimiento  de  la  ley  de  Dios:  Portio  mea^  Dotnijie, 
dixi  custodire  legem  tuam ;  cuando  se  nos  ponen  de- 
lante de  los  ojos  unas  personas,  cuyo  carácter  es  la 
pureza  de  costumbres,  la  rectitud,  la  prudencia  y  la 
buena  fe;  unas  personas  humildes,  modestas,  exentas 
de  los  asaltos,  de  los  ímpetus  de  las  pasiones,  cuya 
inalterable  mansedumbre,  cuya  caridad  universal  y 
cuya  ejemplar  virtud  es  objeto  de  la  admiración  co- 
mún, ¿no  nos  parecen  estas  personas  las  mas  cuw- 
das,  las  mas  grandes,  las  mas  estimables  de  todos  los 
hombres  ?  En  esto  consiste ,  pues,  la  verdadera  gran- 
deza, esto  constituye  el  mérito  verdadero.  Toda  otra 
grandeza  envejece  con  nosotros,  y,  por  decirlo  así,  se 
va  debilitando  con  la  edad;  por  lo  menos  es  cierto 
11.  3 
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que  se  acaba  con  la  vida.  La  muerte  despoja  al  hom- 
bre de  todos  sus  bienes :  el  mas  brillante  esplendor 
se  apaga  con  el  último  soplo:  ¿qué  es  lo  que  queda 
en  el  sepulcro  de  todas  las  grandezas  humanas  ?  Sola- 
mente la  santidad  es  aquel  precioso  tesoro ,  cuyo  valor 
no  puede  ser  disminuido  por  el  tiempo ;  es  aquel  único 
bien  de  que  no  nos  despoja  la  muerte ,  antes  bien  la 
misma  muerte  da  nuevo  lustre  á  la  santidad :  los  san- 
tos son  mayores  cuando  muertos  que  cuando  vivos, 
y  nunca  se  respeta  mas  la  santidad  que  cuando  la 
selló  ya  la  sepultura.  Por  eso,  Dios,  á  quien  toca  pri- 
vativamente hacer  juicio  sano  de  la  verdadera  gran- 
deza ,  no  reconoce  otra  que  la  santidad.  Lo  que  pa- 
rece grande  á  los  ojos  del  mundo ,  es  abominable  á 
los  de  Dios  ;  y  lo  que  parece  despreciable  á  los  hom- 
bres, es  grande  en  su  presencia.  Erü  magnus^  dijo  el 
Espíritu  Santo  de  san  Juan  Bautista,  y  se  puede  decir 
de  todos  los  demás  santos.  Pero  ¿qué  grandeza  puede 
representar  á  los  ojos  mundanos  un  hombre  sepul- 
tado en  un  desierto,  sin  bienes  y  sin  empleos?  Te  en- 
gañas, será  santo,  y  por  lo  mismo  será  grande: 
Erit  magnus.  No  nos  imaginemos  que  mide  Dios  la 
grandeza  por  la  regla  de  nuestros  sentidos ,  ni  por 
el  sistema  que  se  forma  el  espíritu  del  mundo,  j  Cuán- 
tos santos  nacieron  de  familia  oscura,  plebeya,  pobre, 
humilde,  y  pasaron  la  vida  humillados ,  abatidos  y 
olvidados!  Sin  embargo,  fueron  grandes,  porque  fue- 
ron santos;  y  los  mismos  grandes  del  mundo,  los 
prudentes  del  siglo  rinden  hoy  homenaje  á  su  pruden- 
cia y  á  su  grandeza  verdadera.  Ya  no  tratan  de  sim- 
pleza aquella  observancia  de  las  cosas  mas  menudas, 
aquella  exactitud  en  sus  pequeñas  devociones,  aquella 
circunspección,  aquella  puntualidad,  aquella  délica- 
deza  de  conciencia. 

Haced,  Señor,  que  desde  luego  forme  aquel  concepto 
de  la  santidad  que  hede formaren  la  horade  lamuerte: 
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aquel  que  formáis  vos,  ó  Sabiduría  increada,  y  aquel 
propio  que  yo  mismo  he  de  formar  por  toda  la  eter- 
nidad. Pero  ya  que  me  dais  estos  pensamientos,  dig- 
naos. Señor,  darme  gracia  para  que  sean  eficaces. 
Confiado  únicamente  en  esta  gracia  y  en  la  seria 
voluntad  que  tenéis,  mi  Dios,  de  que  sea  santo,  pro- 
pongo  desde  hoy  trabajar  en  mi  santificación  con  toda 
mi  alma,  con  toda  mi  aplicación  y  con  todas  mis  fuer- 
zas posibles. 

JACULATORIAS. 

Jusiijicaf iones  tuas  custodiam,  non  me  derelinquas  us- 

quequaque,  Salm.  1i8. 
Resuelto  estoy.  Señor,  á  guardar  inviolablemente  tu 

santa  ley  toda  mi  vida :  ayuda  mi  flaqueza,  y  no  me 

desampares. 

Iii  mandatis  tuis  exercebor :  et  consideraho  vías  titas. 
Salm.  118. 

Meditaré  sin  cesar  tus  mandamientos,  y  me  ejercitaré 
en  los  caminos  que  guian  á  tí. 

PROPOSITOS. 

i.  No  siempre  son  los  grandes  servicios  los  que  mas 
se  estiman  y  mas  se  agradecen  en  el  mundo :  muchas 
veces  un  obsequio,  que  en  sí  es  de  poca  monta,  no  se 
considera  como  tal  cuando  se  cree  que  nace  de  una 
fuerte  pasión  y  de  una  ansiosa  inclinación  á  compla- 
cernos. Esto  es  mas  cierto  en  el  servicio  de  Dios,  en 
el  que  son  iguales  las  cosas  grandes  y  pequeñas,  por- 
que mas  atiende  Dios  al  motivo  y  al  afecto  del  cora- 
zón, que  á  la  sustancia  de  la  obra.  El  deseo  vivo  de 
agradarle  en  las  mas  mínimas  acciones  es  el  único 
principio  de  la  verdadera  grandeza.  Agradamos  a  Dios 
desde  que  tenemos  verdadero  deseo  de  agradarle ,  a 
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diferencia  de  los  grandes  del  mundo  que  solo  estiman 
el  servicio  sin  dárseles  nada  por  la  intención.  El  mis- 
mo nombre ,  es  decir,  el  mismo  valor  da  Dios  á  las  co- 
sas que  no  son,  que  á  las  que  son  :  vocat  ea  qum  non 
sunty  iamquam  ea  qum  sunt.  En  su  estimación  el  deseo 
equivale  á  la  ejecución.  Haz  hoy  un  firme  propósito 
de  no  omitir  cosa  alguna  de  todas  las  que  Dios  te  pide. 
Por  mas  lijeras,  por  mas  menudas  que  te  parezcan 
las  obligaciones  de  tu  estado,  por  pequeñas  que  se  te 
representen  las  regias  de  tu  profesión,  sé  sumamente 
fiel  y  exactamente  puntual  en  observarlas,  en  hacer 
todo  lo  que  Dios  te  pide.  En  esto  consiste  el  arte,  y, 
por  decirlo  asi,  el  secreto  de  ser  santo.  No  es  pequeña 
cosa  ser  fiel  en  las  cosas  pequeñas.  En  el  servicio  de 
Dios  nada  hay  pequeño. 

2.  Forma  desde  luego  una  grande  idea  de  la  santi- 
dad y  de  todo  lo  que  contribuye  á  hacernos  santos. 
Acaba  de  persuadirte  una  vez  para  siempre  á  que  no 
hay  grandeza,  no  hay  sabiduría,  no  hay  prudencia, 
ni  aun  hay  siquiera  buen  juicio  sino  en  la  santidad,  y 
á  que  no  hay  hombre  de  verdadero  mérito,  verdade- 
ramente sabio,  verdaderamente  capaz,  ni  verdadera- 
mente estimable  aun  en  el  aprecio  del  mundo,  sino  el 
hombre  virtuoso  y  verdaderamente  cristiano.  Nuestra 
estimación  se  ha  de  medir  por  la  que  Dios  hace  de  las 
cosas:  lo  que  Dios  condena,  lo  que  reprueba,  y  lo  que 
desprecia,  nunca  puede  ser  estimable,  ni  merecer  nues- 
tra aprobación.  Habla  siempre  en  este  concepto  y  so- 
bre este  sistema,  dando  las  mismas  lecciones  á  tus  h  ijos 
y  familia.  Nada  perjudica  mas  á  la  salvación,  que  infun- 
dir en  la  gente  moza  ideas  contrarias  á  estas  máximas 
y  á  estas  verdades  de  nuestra  religión.  Por  lo  común  no 
oyen  apreciar,  engrandecer,  ni  envidiar  sino  las  gran- 
dezas humanas,  las  brillanteces  aparentes,  y  todo  lo 
que  deslumhra  los  ojos  :  ¿qué  maravilla,  si  acostum- 
brado su  tierno  corazón  á  apacentarse  de  estas  vani- 
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dades  no  estiman  después  sino  aquello  que  causa  su 
perdición?  Esta  advertencia  es  de  la  mayor  impor- 
tancia. No  la  olvides  jamás ,  y  aplica  todos  los  medios 
posibles  para  ser  santo  :  esta  es  la  mayor  fortuna  que 
puedes  amontonar. 


LOS  INNUMERABLES  MARTIRES  DE  ZARAGOZA. 

Ennoblecida  la  ciudad  de  Zaragoza  con  todos  los 
timbres  que  podia  tener  en  lo  civil,  como  ciudad  que 
habia  sabido  atraerse  las  atenciones  del  mayor  de  los 
emperadores,  quiso  la  divina  Providencia  que  tuviese 
otros  timbres  de  superior  clase,  concediendo  á  sus 
ciudadanos  tanta  gracia,  que  no  tuviesen  dificultad  en 
verter  su  sangre  por  Jesucristo.  La  misma  reina  de 
los  ángeles,  que,  según  el  leccionario  antiquísimo  de 
aquella  catedral,  se  dignó  elegirla  para  su  domicilio 
cuando  todavía  vivia  en  este  mundo,  parece  que  al- 
canzó de  su  Hijo  que  en  aquella  ciudad  predilecta  le 
compitiese  particularmente  el  glorioso  titulo  de  reina 
de  los  mártires.  A  estos  pensamientos  da  lugar  el  nú- 
mero prodigioso  de  cristianos  que  tuvieron  valor  para 
sostener  las  verdades  del  Evangelio  en  presencia  de 
los  tiranos,  y  principalmente  los  mártires  llamados 
Innumerables  que  celebramos  en  este  dia,  y  cuyo 
martirio,  según  consta  de  unas  actas  del  siglo  sép- 
timo, es  en  la  forma  siguiente. 

Dominaban  en  el  imperio  romano  Diocleciano  y 
Maximiano,  tan  unidos  en  la  crueldad  de  sus  leyes  y 
en  la  impiedad  de  sus  edictos,  como  en  la  dominación 
del  imperio.  Persuadidos  de  que  la  religión  cristiana, 
que  iba  haciendo  rápidos  progresos,  podria  perjudicar 
á  sus  intereses  y  derribarlos  del  trono,  determinaron 
deshacerse  de  una  vez  de  semejantes  rezelos ,  dando 
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un  golpe  que  acabase  enteramente  con  los  cristianos, 
y  produjese  en  su  pecho  la  tranquilidad.  Expidieron, 
pues,  un  decreto,  por  el  cual  abolian  todas  sus  igle- 
sias ,  Ies  prohibian  las  juntas  privadas  en  cualquiera 
pueblo  sujeto  al  imperio,  imponiendo  pena  de  des- 
tierro á  los  contraventores ,  y  llevando  su  crueldad 
impía  hasta  el  extremo  de  que  cualquiera  pudiese  ser 
demandante  contra  un  cristiano,  y  quitarle  la  vida 
por  si  mismo  si  persistía  en  su  religión.  Para  este  efec* 
to  expidieron  ministros  por  todas  las  regiones  y  pro- 
vincias, dándoles  la  mstruccion  de  que  primeramente 
llamasen  á  los  cristianos  á  su  tribunal,  y  probasen 
con  blanduras,  halagos  y  promesas  atraerlos  á  dar 
incienso  á  los  dioses,  dándoles  á  conocer  que  en  esto 
obedecerían  á  los  emperadores,  y  se  harian  acre- 
edores á  sus  beneficencias ;  pero  si  por  el  contrario 
eran  pertinaces  en  permanecer  en  su  religión,  contra- 
viniendo á  los  decretos  de  los  emperadores ,  experi- 
mentarian  el  último  suplicio  por  medio  de  los  mas 
exquisitos  tormentos.  Salieron  por  todas  partes  los 
crueles  ministros  acompañados  de  una  turba  de  saté- 
lites conformes  en  todo  á  sus  intenciones,  y  los  mas 
oportunos  para  la  ejecución  de  los  inicuos  decretos. 
Señalóse  entre  todos  Daciano ,  hombre  perverso ,  de 
entrañas  duras,  y  de  costumbres  corrompidas,  el 
cual ,  habiendo  conseguido  de  los  emperadores  que  le 
destinasen  con  esta  comisión  á  España,  entró  en  ella 
como  pudiera  un  sangriento  lobo  entrar  en  una  ma- 
nada de  inocentes  corderos.  En  cuantas  ciudades 
estuvo ,  en  todas  dejó  auténticas  señales  de  su  fero- 
cidad sacrilega ,  dejando  bañadas  en  sangre  de  cris- 
tianos las  calles  y  las  plazas;  pero  al  mismo  tiempo 
viendo  con  confusión  suya  que  se  arraigaba  mas  y 
mas  el  nombre  de  Jesucristo ,  y  se  multiplicaban  sus 
adoradores. 

Llegó  finalmente  á  Zaragoza  con  el  mismo  espíritu 
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diabólico  que  hasta  allí  le  había  agitado,  y  con  la 
esperanza  de  que ,  exterminados  los  cristianos  de 
aquella  ciudad,  que  era  mirada  por  todas  sus  circuns- 
tancias como  el  centro  del  cristianismo,  le  seria  fácil 
conseguir  otro  tanto  en  toda  la  península.  Con  esta 
persuasión  derramó  la  sangre  de  san  Vicente,  quien 
no  solamente  ilustró  aquella  ciudad  con  su  martirio, 
en  que  se  compitieron  la  astucia  y  barbaridad  de 
Daciano  en  inventar  tormentos,  y  la  fortaleza  de 
Vicente  en  superarlos,  smo  también  la  ciudad  de 
Valencia,  que  fue  glorioso  teatro  de  su  triunfo.  A  este 
martirio  añadió  el  de  diez  y  ocho  ilustres  varones , 
llamados  Quintiliano,  Matutino,  Urbano,  Fausto,  Fehz 
Primitivo,  Ceciliano,  Frontón,  Apodemo,  Casiano, 
Publio,  Marcial,  Succeso,  Genaro,  Euboto,  Optato, 
Lupercio  y  Julio.  Pareciéndole  poco  haber  ensangren- 
tado las  manos  en  los  robustos  varones ,  extendió  su 
crueldad  á  las  deHcadas  doncellas,  martirizando  á  la 
sagrada  virgen  Engracia,  quien  con  un  valor  superior 
á  su  sexo  sufrió  que  le  despedazasen  todo  su  cuerpo 
con  tal  inhumanidad,  que  le  cortaron  enteramente 
un  pecho ,  y  en  los  garfios  de  hierro  salió  una  parte 
del  hígado,  la  cual  guardaron  los  cristianos  por  mu- 
cho tiempo ,  y  Prudencio  asegura  haberla  visto  él 
mismo. 

Todas  estas  victorias  que  conseguían  los  cristianos 
del  inicuo  juez,  consternaban  á  este,  y  casi  le  redu- 
cían á  la  desesperación  viendo  frustradas  sus  esperan- 
zas. Por  una  parte,  veía  que  los  emperadores  no  po- 
dían quedar  servidos  ,  según  lo  magnífico  de  sus  pro- 
mesas ;  y  por  otra,  advertía  en  los  cristianos  tal  firmeza 
en  su  religión ,  tan  fundada  solidez  en  sus  principios, 
y  constancia  tan  invicta  para  sufrir  los  mas  horroro- 
sos tormentos,  que  por  todas  partes  le  parecía  impo- 
sible s^li^  con  lucimiento  en  su  bárbara  comisión.  Por 
tanto,  viendo  que  los  medios  comunes  y  usados  pro- 
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ducian  débiles  efectos,  apeló  á  la  astucia  y  al  artificio; 
y  á  la  mucha  que  tenia  Daciano,  juntó  toda  la  suya 
el  espíritu  infernal  que  le  aniniaba.  Resuelto  á  poner 
por  obra  un  diabólico  proyecto  que  habia  meditado, 
y  en  que  estribaba  el  último  recurso  de  su  ferocidad, 
llamó  a  todos  sus  soldados  y  ministros,  y  cuando  los 
tuvo  presentes ,  les  habló  de  esta  manera  : «  Por  mas 
que  hemos  hecho,  ó  valerosos  soldados  de  nuestros  in- 
victos emperadores ,  para  vencer,  destruir  y  arrancar 
la  superstición  de  los  cristianos,  y  borrar,  si  fuese  po- 
sible, de  todo  nuestro  imperio  tan  infame  nombre, 
vemos  con  dolor  que  nuestras  diligencias,  nuestros 
tormentos,  y  aun  la  misma  muerte,  lejos  de  intimi- 
darlos y  hacerles  mudar  de  parecer,  no  sirven  de  otra 
cosa  que  de  confirmailos  en  su  superstición,  y  de 
hacer  mas  visibles  nuestra  debilidad  y  su  fortaleza. 
La  sangre  que  derraman  parece  que  tiene  hechizos 
para  multiplicar  el  número  de  cristianos  y  aumentar 
su  constancia.  No  solamente  los  varones  robustos, 
sino  las  tiernas  y  delicadas  doncellas  miran  con  ojos 
serenos  dilacerar  sus  carnes,  y  cortar  sus  cuellos  con 
la  espada.  Debemos  ya  estar  persuadidos  de  que  son 
débiles  con  esta  especie  de  gentes  todos  los  esfuerzos 
ordinarios.Yo  he  pensado  un  medio,  por  el  cual  podre- 
mos conseguir  el  universal  exterminio  de  estos  ene- 
migos de  nuestros  dioses,  y  el  completo  servicio  de 
nuestros  principes;  pero  en  este  negocio,  como  en 
todos  los  de  grande  importancia,  es  el  agente  princi- 
pal el  secreto  ,  que  confio  guardaréis  como  devotos" 
de  los  dioses  y  como  Romanos.  Vosotros  mismos  co- 
nocéis que  en  esta  ciudad  se  contiene  una  multitud 
innumerable  de  cristianos,  á  la  cual  seria  imposiWe 
vencer  acometiéndolos  uno  á  uno,  porque,  fortalecida 
su  alma  con  no  sé  qué  lisonjeras  ideas  de  otra  vida, 
desprecian  los  tormentos,  y  nos  desprecian  á  nos- 
otros. El  honor  de  nuestros  dioses,  lo  sagrado  de  sus 
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(emplos,  y  lo  religioso  de  sus  ceremonias,  es  para 
ellos  burla  y  escarnio,  y  no  podemos  negar  que  el 
verles  perder  la  vida  con  tanta  serenidad  y  alegría , 
nos  estremece  á  nosotros  mismos ,  y  nos  hace  conce- 
bir una  fuerza  superior  en  sus  opiniones.  Por  tanto, 
he  pensado  que  todos  mueran  de  una  vez  ,  y  para  que 
ninguno  quede  oculto,  saldrán  pregoneros  por  la  ciu- 
dad publicando  una  sentencia  capciosa,  que,  teniendo 
parte  de  castigo  y  parte  de  condescendencia,  llegue 
finalmente  a  ser  creída.  Publicarase,  pues,  que  á  to- 
dos los  cristianos  libres  ó  esclavos,  de  cualquiera 
condición,  sexo  ó  edad  que  sean,  se  concede  amplia 
licencia  para  que  salgan  de  esta  ciudad,  y  restablez- 
can su  domicilio  en  donde  fuere  su  voluntad;  con 
condición  de  que  en  este  recinto  no  haya  de  que- 
dar ninguno  que  adore  á  Jesucristo.  Este  decreto 
será  recibido  por  ellos  con  los  brazos  abiertos ;  se 
los  obligará  á  salir  por  determinadas  puertas,  y 
á  determinada  hora.  Entonces  vosotros,  ó  solda- 
dos, estaréis  bien  prevenidos  de  armas  en  lugares 
ocultos ,  y  cuando  tengáis  á  vuestra  discreción 
aquella  multitud  inerme,  saldréis  de  la  celada,  y 
los  acometeréis  con  denuedo ,  matando  indistinta- 
mente, de  manera  que  no  quede  uno  vivo.  Para  lo- 
grar mejor  este  fin,  luego  que  se  haya  verificado  la 
salida  de  todos,  mandaré  cerrar  las  puertas  de  la  ciu- 
dad, y  de  este  modo,  aquellos  miserables  que  huye- 
sen de  vuestros  aceros,  no  encontraran  en  ella  asilo 
sino  que  serán  precisamente  víctimas  de  vuestras  es- 
padas. De  esta  manera  quedaran  exterminados  los 
cristianos ,  vengados  nuestros  dioses ,  y  nuestros 
emperadores  servidos.  » 

Un  discurso  semejante  no  podia  menos  de  ser  reci- 
bido con  aplauso  por  una  gente  criminal  y  barbara. 
Todos  lisonjearon  á  Daciano  con  la  oportunidad  y 
grandeza  del  proyecto,  y  todos  se  ofrecieron'á  ser  sus 
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fieles  ejecutores.  Repartiéronse  inmediatamente  por 
la  ciudad  pregoneros  que  publicasen  el  decreto,  el 
cual  fué  oido  de  todos  los  cristianos  con  suma  com- 
placencia, pensando  que  cesaba  en  parte  la  persecu- 
ción, y  que  en  cualquier  otro  pueblo  les  seria  permi- 
tido el  libre  ejercicio  de  su  religión  sacrosanta.  Mas 
cuidadosos  de  esto,  que  de  recoger  los  bienes  terre- 
nos que  poseían,  abandonaron  sus  casas  inmediata- 
mente, y  salieron  de  la  ciudad  por  las  puertas  occi- 
dentales, que  eran  las  únicas  que  estaban  abiertas. 
Causaba  lástima  ver  una  tropa  innumerable  de  hom- 
bres y  mujeres  de  todas  las  edades ,  que  llenos  de 
alegría  caminaban  á  su  parecer  á  un  destierro,  siendo 
cierto  que  tenian  la  muerte  tan  cercana.  Los  ancia- 
nos se  daban  priesa  á  andar,  sustentando  los  trému- 
los miembros  en  robustos  báculos,  temerosos  de  que 
pudiesen  hacer  falta  á  los  cristianos  su  madurez  y  sus 
consejos.  Los  jóvenes  regocijados  abandonaban  sus 
casas,  teniendo  en  mas  precio  conservar  la  fe  que 
habían  recibido  de  sus  mayores,  que  todos  los  teso- 
ros del  mundo.  Las  débiles  mujeres,  fortalecidas  por 
una  virtud  superior  á  su  sexo,  iban  con  gusto,  sin  que 
los  lamentos  de  sus  tiernos  infantes  que  colgaban  de 
sus  pechos  fuesen  parte  para  quebrantar  su  entereza. 
De  todos  ellos  se  formaba  una  multitud  tan  innumera- 
ble, que  no  parecía  sino  que  habia  salido  toda  la  ciu- 
dad de  Zaragoza.  Pero  lo  mas  admirable  es,  que  aque- 
lla santa  multitud  abandonase  sus  casas  y  sus  habe- 
res con  tanto  regocijo  y  alegría,  que  entre  todos  ellos 
no  se  oia  otra  cosa  que  aquel  cántico  de  los  ángeles  : 
Gloria  in  excelsis  Deo,  et  in  térra  pax  hominUms  bo7ice 
voluntalis.  Al  tiempo  que  iban  cantando  este  dulcísimb 
himno,  anegados  todos  en  un  gozo  celestial ,  vieron 
los  gentiles  que  hablan  salido  todos  los  cristianos,  y 
cumpliendo  con  la  disposición  de  Daciano,  cerraron 
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las  puertas  para  que  no  pudiese  refugiarse  á  ella  nin- 
gún fugitivo. 

Esta  era  la  hora  de  los  perversos,  y  la  potestad  de 
las  tinieblas;  y  asimismo  el  momento  que  Dios  ha- 
bia  destinado  para  completar  la  mayor  victoria  que 
vieron  jamás  los  siglos.  Iban  los  cristianos  todos  jun- 
tos complaciéndose  mutuamente  unos  con  otros,  y, 
dándose  mil  parabienes  porque  tenían  la  dicha  de  pa- 
decer por  Jesucristo  aquel  destierro.  Los  aires  reso- 
naban con  himnos  dulcísimos  de  alegría,  en  que  da- 
ban á  Dios  gracias  por  la  libertad  que  ellos  imagina- 
ban de  poder  libremente  emplearse  en  el  ejercicio  de 
su  sacrosanta  religión.  Acechaban  entre  tanto  desde 
sus  escondrijos  los  sacrilegos  ministros  de  Satanás,  y 
cuando  les  pareció  oportuno,  salieron  de  sus  celadas 
como  si  fueran  sangrientos  leones  á  cebarse  en  la 
sangre  de  tanto  cordero  inocente.  Corren  aquí  y  allí 
los  desapiadados  ministros  imperiales  esgrimiendo 
las  espadas,  y  bañándose  con  la  sangre  de  las  sagra- 
das víctimas.  A  unos  les  cortan  la  cabeza,  á  otros  les 
traspasan  el  corazón,  y  á  otros  los  truncan  y  despeda- 
zan de  mil  diferentes  modos.  El  anciano  venerable 
exhala  su  débil  aliento  fortaleciendo  á  los  demás,  y 
exhortándolos  á  morir  como  verdaderos  cristianos. 
El  esposo  muere  en  los  brazos  de  la  esposa ,  traspa- 
sándoles una  misma  espada  los  dos  corazones  á  un 
tiempo.  El  niño  muere  en  los  mismos  brazos  de  su 
madre,  y  apenas  ha  mamado  la  leche  de  sus  pechos, 
cuando  ya  la  está  vertiendo  hecha  sangre  por  Jesu- 
cristo. Jamás  se  ideó  proyecto  que  lograse  su  efecto 
mas  completamente,  ni  que  fuese  puesto  por  obra 
con  mayor  prontitud  y  perfección.  En  poco  tiempo  se 
vió  todo  el  campo  cubierto  de  cadáveres,  y  andar  va- 
gando los  inicuos  ministros  con  las  espadas  desnudas 
sin  tener  ya  objeto  alguno  en  que  emplearlas.  Quedó 
el  inicuo  juez  sumamente  ufano,  pensando  que  había 
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conseguido  una  grande  victoria,  y  que  había  extermi- 
nado de  Zaragoza  los  cristianos  de  aquel  modo.  Pero 
su  misnna  conciencia  hacia  traición  á  sus  deseos,  y  le 
hacia  ver  con  una  experiencia  continuada  que  era 
mas  fácil  que  se  le  acabase  á  la  gentilidad  la  tiranía 
para  perseguir  á  los  cristianos,  que  á  estos  constancia 
y  valor  para  sufrir  sus  persecuciones.  Asimismo  ha- 
bía visto  por  repetidas  experiencias  que  los  cristia- 
nos muertos  de  aquella  manera  eran  como  una  semi- 
lla fecunda ,  que  producia  ciento  por  uno,  y  que  seria 
muy  posible  que,  cuando  él  se  imaginaba  haber  arran- 
cado de  Zaragoza  las  últimas  raices  del  Evangelio, 
estas  se  hubiesen  quedado  mas  profundamente  arrai- 
gadas en  los  pechos  de  algunos  cristianos  ocultos. 
Temió,  pues,  que  nofaltarian  algunos  que  recogiesen 
aquellos  sagrados  cuerpos,  y  depositándolos  en  luga- 
res muy  honrados  y  ocultos,  les  diesen  un  culto  y  ve- 
neración que  negaban  á  sus  dioses. 

Por  esta  causa,  inventó  otro  ardid  no  menos  cruel  ó 
impío  que  el  primero.  Mandó  que  se  juntasen  en  un 
montón  los  innumerables  cadáveres  de  los  esforza- 
dos soldados  que  habían  dado  su  vida  por  Jesu- 
cristo, y  poniendo  al  rededor  de  ellos  la  leña  y  com- 
bustibles necesarios,  se  hiciese  una  grande  hoguera, 
de  manera  que  quedasen  todos  reducidos  á  cenizas. 
Pero  ni  aun  con  esto  descansaban  los  rezelos  de  su 
corazón  maligno.  Habia  usado  de  todos  los  ardides 
que  le  había  sugerido  su  diabólica  astucia  para  que 
no  quedase  cristiano  con  vida  :  tenia  mandado  que  los 
cadáveres  de  los  mártires  se  redujesen  á  polvo  para 
impedir  que  pudiesen  ser  venerados;  y  no  contento 
con  esto,  mal  seguro  todavía ,  manda  que  saquen  he 
las  cárceles  los  reos  mas  facinerosos,  y  que,  matándo- 
los, mezclen  sus  cuerpos  con  los  de  los  cristianos,  y 
así  confundidos  sean  todos  convertidos  en  cenizas. 
Lisonjeábase  su  infernal  astucia  de  que,  siendo  impo- 
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síble  la  separación  de  las  cenizas  de  los  cristianos  y  de 
los  malhechores,  los  mártires  quedarian  sin  cuito  por 
no  exponerse  al  peligro  de  dar  la  misma  veneración  á 
las  reliquias  de  los  facinerosos.  Ejecutóse  este  de- 
creto impío ;  pero  Dios,  contra  cuyo  poder  y  sabidu- 
ría no  hay  consejo  que  prevalezca,  aseguró  para 
siempre  el  honor  de  los  que  le  habían  sacrificado  su 
vida  con  un  prodigio  que  ha  sido  la  admiración  de 
su  siglo  y  de  los  que  le  han  sucedido.  Las  cenizas 
correspondientes  á  las  reliquias  de  los  santos  márti- 
res se  separaron  de  las  de  aquellos  facinerosos  que 
habían  muerto  por  su  delitos,  y  de  ellas  se  formaron 
unas  masas  de  una  blancura  tan  extraordinaria ,  que 
daban  á  entender  muy  bien  la  pureza  de  las  almas 
que  las  habían  habitado,  y  la  inmarcesible  de  que  ya 
estaban  gozando  en  premio  de  su  triunfo.  El  miedo 
conque  entonces  vivían  los  cristianos  no  les  permitió 
otra  cosa  que  el  tomar  con  veneración  aquellas  ma- 
sas sagradas,  y  colocarlas  en  un  lugar  subterráneo  en 
el  campo,,  en  donde  estuvieron  privadas  del  culto  pú- 
blico todo  el  tiempo  que  duró  la  borrasca  de  las  per- 
secuciones. Restituida  la  paz  á  la  Iglesia  en  tiempo 
de  Constancio  por  los  anos  del  Señor  de  312,  fabrica- 
ron los  cristianos  de  Zaragoza  una  capilla  subterrá- 
nea en  el  mismo  lugar  en  que  anteriormente  habían 
estado  escondidos  los  cuerpos  de  muchos  mártires,  y 
las  santas  masas  de  los  innumerables  que  sacrificó 
Daciano.  Con  el  tiempo  se  edificó  en  este  mismo  sitio 
una  iglesia  con  el  título  de  las  santas  Masas,  á  la  cual 
fueron  muy  aficionados  y  devotos  muchos  santos 
obispos  de  España,  entre  ellos  san  Eugenio  y  san 
Braulio.  En  la  devastación  de  España  por  los  Moros 
Iquiso  la  divina  Providencia  que,  entre  las  iglesias  que 
estos  concedieron  á  los  cristianos  para  el  libre  ejer- 
cicio de  su  religión,  fuese  una  la  de  las  santas  Ma- 
sas. De  esta  manera  los  innumerables  mártires  de 
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Zaragoza  han  recibido  siempre  el  culto  debido,  y  Dios 
ha  manifestado  por  su  intercesión  á  sus  conciudada- 
nos cuán  gratas  le  son  sus  oraciones  cuando  le  son 
presentadas  por  siervos  tan  amados. 

MARTIROLOGIO  ROMANO. 

La  fiesta  de  san  Cuarto,  discípulo  de  los  apóstoles. 

En  Cesárea  de  Capadocia ,  los  santos  mártires 
Germán,  Teófilo,  Cesáreo  y  Vital,  quienes  sacrificaron 
su  vida  por  la  fe  de  Jesucristo,  durante  la  persecución 
de  Decio. 

En  Zaragoza,  los  innumerables  mártires,  que,  bajo 
el  presidente  Daciano,  sufrieron  una  muerte  gloriosa 
por  Jesucristo. 

En  Viterbo,  los  santos  mártires  Valentin,  presbítero, 
é  Hilario,  diácono,  quienes,  durante  la  persecución  de 
Maximiano,  fueron,  por  la  fe  de  Jesucristo,  arrojados 
alTiber  con  una  piedra  al  cuello;  mas  sacados  mila- 
grosamente del  rio  por  un  ángel,  les  cortaron  la  ca- 
beza, y  recibieron  así  la  corona  del  martirio. 

En  Inglaterra,  santa  Wenefrida,  virgen  y  mártir. 

En  el  monasterio  de  Claraval,  el  tránsito  de  san 
Malaquías,  obispo  de  Connerth  en  Irlanda,  á  quien 
hicieron  célebre  en  su  tiempo  las  mayores  virtudes. 
San  Bernardo  escribió  su  vida. 

El  mismo  día ,  san  Huberto ,  obispo  de  Tongres. 

En  Viena,  san  Domnino ,  obispo  y  confesor. 

En  el  mismo  lugar,  el  tránsito  de  san  Pirmin, 
obispo  de  Meaux. 

En  Urgel  de  España ,  san  Hermengaudo,  obispo. 

En  Roma,  santa  Silvia,  madre  de  san  Gregorio^ 
papa. 

En  tierra  de  Lauragais  en  el  Languedoc,  san  Pa- 
poul,  mártir. 
En  Ruerga ,  san  Egecio ,  obispo. 
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En  Autun ,  el  tránsito  de  san  Preuil ,  obispo. 

Cerca  de  Autun  en  el  Perche,  san  Beaumer,  diá- 
cono, catequista  bajo  san  Inocencio,  obispo  del 
Mans. 

En  Vannes ,  san  Gobrien ,  obispo ,  venerado  tam- 
bién en  San  Malo. 

En  Landevenec  en  la  Baja  Bretaña,  san  Guenau, 
abad. 

En  Lima  del  Perú ,  el  venerable  Martin  de  Porras , 
de  la  orden  tercera  de  santo  Domingo. 

En  Panzano  de  Toscana  cerca  de  Pasiñano,  san 
Eufrosino. 

En  Salerno,  san  Valentiniano,  obispo. 

En  Descoron  en  Aragón,  san  Gaudioso,  obispo  de 
Tarazona,  discípulo  de  san  Victoriano  de  Asana. 

En  el  Abruzo  ulterior,  el  biejiaventurado  Berardo , 
confesor. 

La  misa  es  en  honor  de  los  santos,  y  la  oración  la 
siguiente: 


Réspice,  quaesumus,  Domine, 
familiaai  tiiam  ,  et  praísta,  ul 
sanctorum  innumerabiliura  mar- 
tyrum  inlercessione  munita,  ab 
omni  sit  culpa  deleusa.  Per  Do- 
minuin  noslrum  Jesiim  Chris- 
tum... 

La  epístola  es  del  cap. 

Justorum  animae  in  manu 
Dei  sunt,  el  non  tanget  illos  tor- 
mentuni  mortis.  Visi  sunt  ocu- 
lis  insipientium  niori ,  et  aesti- 
mata  est  afíliclio  exitus  illoruro : 
et  quod  á  nubis  est  iter,  ex- 
lerniinium  :  ilii  autem  sunt  in 


Mirad  ,  Señor,  á  vuestra  fami- 
lia, y  concedednos  que  prote- 
gida por  la  intercesión  de  los 
santos  innumeral)les  mártires 
sea  preservada  de  toda  culpa. 
1  or  nuestro  Señor  Jesucristo... 


3  del  libro  de  la  Sabiduría, 

Las  almas  de  los  justos  eslán 
en  la  mano  de  Dios  ,  y  no  lle- 
gará á  ellos  el  tormento  de  la 
muerte.  Pareció  á  los  ojos  de 
los  necios  que  morían ,  y  se 
juzgo  ser  una  aflicción  el  que 
saliesen  de  este  mundo,  y  una 
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pace.  Et  si  coram  hominibiis 
tormenta  passi  sunt,  spes  illo- 
rura  immorlalitate  plena  est  In 
paucis  vexati,  in  multis  bené 
disponentur;  quoniamDeusten- 
tavit  eos,  et  invenitillos  dignos 
se.  Tauquam  aunim  in  fornace 
prol)avit  illos,  et  quasi  holo- 
causli  hostiam  accepit  illos,  et 
in  tempere  eril  respectus  illo- 
rum.  FulgebuQl  jusii,  et  ta:i- 
((uam  scinlillíE  in  arundiueto 
disr'urrent.  Judicabunt  natio- 
ij?s,  et  dominabuntur  popiilis, 
el  regiiabil  Dorainus  illorum 
in  perpetuum. 


entera  ruina  el  separarse  de  nos- 
otros; pero  ellos  están  en  paz; 
y  si  han  sufrido  tormentos  en 
presencia  de  los  hombres,  su 
esperanza  está  llena  de  la  in- 
mortalidad. Habiendo  padecido 
lijeros  males,  recibirán  grandes 
bienes;  porque  Dios  los  tentó  , 
y  los  hülló  dignos  de  sí.  Probó- 
los como  al  oro  en  la  hornilla  , 
y  recibiólos  como  á  una  hostia 
de  holocausto,  y  á  su  tiempo 
los  mirará  con  estimación.  Res- 
plandecerán los  justos,  y  corre- 
rán como  centellas  por  entre  las 
cañas.  Juzgarán  á  las  naciones, 
y  dominarán  á  Ins  pueblos,  y 
su  Señor  reinará  eternamente. 


UEFLEXIOXES. 


las  almas  de  los  justos  están  en  la  mano  de  Dios, 

y  no  ios  tocará  el  tormento  de  la  muerte.  Si  se  consi- 
deran estas  palabras  según  las  ideas  que  ofrecen  los 
objetos  sensibles  de  la  carne  y  sangre,  parecen 
desde  luego  una  ilusión ,  y  como  que  se  oponen  á  las 
repetidas  experiencias  que  nos  ofrecen  todos  los  si- 
glos, y  deque  están  llenas  las  historias.  Nada  mas 
común  que  ver  perseguidos  á  los  justos,  y  oprimidos 
de  la  malignidad  á  los  hombres  mas  virtuosos  é  ino- 
centes. Basta  para  sufrir  los  golpes  de  la  envidia,  los 
zelos  rabiosos  de  la  emulación,  y  el  desprecio  uni- 
versal de  las  gentes  del  mundo,  el  hacer  profesión  de 
seguir  las  máximas  del  Evangelio.  Ser  justo  y  ser  vi-^ 
lipendiado,  abatido ,  perseguido  y  condenado  á  tri- 
bulación, son  unas  expresiones  equivalentes.  Ni 
puede  ser  otra  cosa,  atendiendo  á  la  naturaleza  de 
la  justicia,  las  máximas  del  mundo  y  la  palabra  de 
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Dios.  La  justicia  es  mirada  con  odio  universal  de  to- 
dos aquellos  que  tienen  en  la  injusticia  sus  intereses. 
El  mundo  es  necesario  que  abomine  todo  aquello  que 
pretende  su  destrucción ,  y  que  tiene  declarada  viva 
guerra á  sus  máximas  corrompidas.  Dios  finalmente, 
cuyas  palabras  son  mas  firmes  y  subsistentes  que  ios 
cielos  y  la  tierra,  tiene  dicho  que  los  justos  no  ex- 
perimentarían jamas  otra  suerte  que  la  que  él  habia 
experimentado  ;  que  el  mundo  los  perseguiría  puesto 
que  a  él  le  habia  perseguido  ;  y  últimamente ,  que 
ninguno  de  sus  discípulos  podría  tener  pretensiones 
de  ser  mas  que  su  Maestro. 

Sin  embargo  de  todas  estas  verdades,  el  Espíritu  San- 
to dice  que  las  almas  de  los  Justos  están  en  la  mano  de 
Dios,  y  que  no  los  tocará  el  tormento  de  muerte.  Que  d 
los  ojos  de  los  necios  pareció  que  morian,  y  juzgaron 
que  su  muerte  estaba  llena  de  ajlicciones  é  ignominias ; 
pero  que  en  la  realidad  ellos  descansaban  en  paz  ,  y  sus 
almas  están  en  las  manos  de  Dios.  ¿Qué  expresiones 
puede  encontrar  el  cristiano  que  le  aseguren  con  ma- 
yor firmeza  de  una  vida  inmortal  contra  todas  las 
cabilaciones  de  aquellos  infeUces  entusiastas ,  que 
quisieran  morir  como  bestias  por  tener  tranquilidad 
en  sus  delitos?  ¿qué  fundamento  mas  sólido  puede 
encontrar  el  hombre  para  afiánzar  unas  esperanzas 
eternas  y  unas  dichas  superiores  á  toda  imaginación? 
Si ,  cristiano ,  padecerás  en  este  mundo  :  los  perver- 
sos, los  malvados  perseguirán  tu  justicia,  calumnia- 
rán tu  virtud,  morderán  con  lenguas  viperinas  la 
santidad  de  tus  costumbres  :  su  malignidad  furiosa 
llevara  su  encono  hasta  el  punto  de  asestar  a  tu  vida, 
y  de  hacértela  perder  en  cárceles,  en  destierros, 
entre  hambre  y  miseria;  pero  cuando  te  despojen  de 
todo ,  no  podrán  quitarte  dos  cosas  :  la  una  es  la  vir- 
tud que  tranquiliza  tu  conciencia,  y  te  hace  gustar 
de  las  suaves  delicias  de  la  paz  y  de  las  esperanzas 

3. 
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que  no  podrán  amortiguar  todas  las  adversidades  de 
esta  vida  :  la  segunda  es  tu  Dios ,  que  es  omnipotente, 
sapientísimo,  Tortísimo,  y  Dios  de  justicia  y  de  ven- 
ganzas, que  está  siempre  junto  á  tí  para  sostenerte 
con  su  gracia  y  vengarte  de  tus  enemigos.  Vendrá 
tiempo  en  que  ellos  reconozcan  su  error,  en  que  re- 
ciban la  sentencia  debida  á  sus  iniquidades,  y  que, 
viéndote  sentado  en  un  trono  de  estrellas  disfrutando 
la  gloria  de  Dios,  su  amistad  y  su  confianza,  se  llenen 
de  confusión  y  arrepentimiento,  y  paguen  los  delitos 
presentes  con  una  desesperación  eterna.  No  dudes, 
pues,  que  las  almas  de  los  justos  están  en  las  manos 
de  Dios;  y  que,  aunquedelante  de  los  hombres  padez- 
can grandes  tormentos,  sus  almas  están  tranquilas 
porque  las  anima  una  inmortal  esperanza. 

El  evangelio  es  del  capitulo  15  de  san  Juan. 


In  illo  tempore  ,  dixit  Jesús 
discipulis  suis  :  Haec  mando  vo- 
bis  ,  ut  díligatis  invicem.  Si 
mundns  vos  odit,  scitote  qnia 
ine  priorem  vohis  odio  habuil. 
Si  de  mundo  fuissetis  ,  mundns 
quod  siium  erat,  diligeret  :  quia 
Teló  de  mundo  non  estis,  sed 
ego  elegi  vos  de  mundo,  prop- 
tereá  odit  vos  mundus.  Memen- 
tote  sermoois  mei ,  quem  ego 
dixi  vobis  :  Non  esl  sei  vus  ma- 
jar domino  suo.  Si  me  perse- 
ciiti  sunt,  etvos  persequentur  : 
si  sermonem  meum  servave- 
runt,  et  veslrum  servabunf. 
Sed  haec  omnia  facient  vobis 
propter  nomea  meum  :  quia 
nesciunt  eum,  qui  misit  me. 
Si  non  venissera  ,  et  locu'us 


En  aquel  tiempo,  dijo  Jesús  á 
sus  discípulos  :  Esto  es  lo  que 
os  mando,  que  os  améis  unos  á 
otros.  Si  el  mundo  os  aborrece, 
sabed  que  me  aborreció  á  mí 
antes  que  á  vosotros.  Si  fuerais 
del  mundo,  el  mundo  amaria  lo 
que  era  suyo ;  pero  porque  no 
sois  del  mundo,  sino  que  yo  os 
elegí  del  mundo,  por  tanto  el  os 
aborrece.  Acordaos  de  la  senten- 
cia que  os  dije  :  No  es  el  siervo 
mayor  que  su  sefior.  Si  á  mí  me 
persiguieron,  también  os  perse- 
guirán á  vosotros:  si  guarda- 
ron mi  palabra,  también  guar- 
darán la  vuestra.  Pero  todo  esto 
lo  harán  con  vosotros  por  causa 
de  mi  nombre ;  porque  no  co- 
nocen á  aquel  que  me  envió.  Si 
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fuissem  els,  peccatum  non  ha- 
berent  :  nunc  aulem  excusatio- 
uem  non  habenl  de  percato 
suo.  Qui  me  odit,  et  Patrem 
nienm  odit.  Si  opera  non  fecis- 
seiu  in  eis,  quae  nenio  alius  fecil, 
peccatum  non  habeient  :  nunc 
autem  el  viderunt  et  odcrunt 
me,  et  Patrem  meum.  Sed  ul 
adimpleatur  serme,  qui  iu  lege 
eorum  scriptus  est :  Quia  odio 
habuerunt  me  gratis. 


no  hubiera  venido,  y  no  Ips  hu- 
biese hablado,  no  tendriün cul- 
pa ;  pero  ahora  no  tienen  ex- 
cusa de  su  pecado.  E!  que  me 
aborrece  á  mí ,  aborrece  tam- 
bién á  mi  Padre.  Si  no  hubiera 
hecho  entre  ellos  obras  tales, 
que  ningún  olro  las  hizo,  no 
tendrían  culpa;  pero  las  han 
visto,  y  con  todo  c^o  me  abor- 
recieron á  mí  y  á  mi  Pailre.  Pero 
debe  cumplirse  aquella  senten- 
cia que  está  escrita  en  su  ley  : 
Me  tuvieron  odio  sin  motivo. 


MEDITACION. 


SOBRE  EL  BUEN  USO  QUE  SE  DEBE  HACER  DEL  TEMOR 
EN  ORDEN  Á  LA  SALUD  ETERNA. 


PUNTO  PRIMERO. 


Considera  que,  teniendo  en  tu  alma  un  principio, 
por  el  cual  te  es  natural  el  temer  lo  que  te  daña,  de- 
bes hacer  de  él  tal  uso,  que  de  ninguna  manera  te- 
mas á  los  hombres  cuando  se  trata  de  poner  óbices  á 
la  salud  eterna  de  tu  alma. 

Pocos  afectos  se  encuentran  en  el  alma  racional 
que  produzcan  tantos  provechos  y  danos,  según  su 
buen  ó  mal  uso ,  como  el  temor.  La  seguridad  que 
solemos  disfrutaren  medio  de  los  peligros,  es  sin 
duda  obra  suya;  á  él  deben  igualmente  los  políticos 
aquellos  grandes  rasgos  de  prudencia  que  producen 
la  felicidad  de  un  estado ;  pero  según  las  máximas 
del  Evangelio  aun  es  mas,  pues  se  dice  que  el  temor 
de  Dios  es  la  basa  y  el  fundamento  de  toda  sabiduría. 
Este  afecto  que  trae  a  los  hombres  en  una  agitación 
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continua,  lias  de  considerar  que  es  sumamente  no- 
civo y  criminal  cuando  tiene  por  objeto  á  ios  mismos 
hombres,  y  hace  omitir,  ó  el  honor  de  la  religión,  ó 
los  preceptos  del  Evangelio.  Conociendo  Jesucristo 
las  funestas  consecuencias  que  nacen  de  un  temor 
mal  fundado,  no  se  olvidó  de  advertir  á  sus  discípu- 
los esta  saludable  doctrina,  enseñándoles  á  quién  de- 
bían temer,  y  por  qué  causas;  y  á  quién  debian  des- 
preciar, y  por  qué  motivos.  Estas  son  sus  palabras  en 
el  cap.  12  de  san  Lucas  :  A'w  tengáis  miedo  á  aquellos 
que  matan  el  cuerpo;  y  hecho  esto,  no  pueden  hacer  otra 
cosa  :  yo  os  manifestaré  á  quién  debéis  temer.  Temed  á 
aquel  que^  después  de  quitaros  la  vida ,  tiene  potestad  de 
enviaros  al  infierno  :  y  así  os  digo^  temed  á  este.  A  la 
verdad,  que  las  palabras  de  la  eterna  Sabiduría  son 
como  suyas,  fundadas  en  unas  tan  claras  razones, 
que  es  necesario  cerrar  los  ojos  del  entendimiento 
para  no  dejarse  vencer  de  su  ineluctable  fuerza.  Por- 
que, ¿no  es  cierto,  ó  cristiano,  que  Dios  vela  conti- 
nuamente sobre  tu  salud  y  tu  felicidad,  y  que  no  hay 
padre  tan  solícito  del  bien  de  sus  hijos  como  lo  es 
Dios  de  tu  ventura?  ¿No  crees  firmemente  que  todas 
las  criaturas  tienen  tal  subordinación  á  su  omnipoten- 
cia, que  sin  su  voluntad  ninguna  tiene  licencia  para 
dañarte  ?  Pues  si  esto  es  asi ,  si  Dios  cuida  de  tí ,  si 
Dios  está  en  tu  favor,  ¿  porqué  temes  los  males  y  ase- 
chanzas que  te  pueden  venir  de  los  hombres?  Ade- 
más que,  aun  cuando  su  poder  no  tuviese  las  trabas 
dichas,  ¿qué  males  son  los  que  los  hombres  pueden 
acarrearte  cuando  agitados  del  furor  y  la  venganza 
proyecten  tu  perdición  y  completa  ruina?  Todas  sus 
ideas  jamás  podrán  tener  otro  objeto  que  tu  vida  ó  tu 
cuerpo.  Esto  es  lo  mas  precioso  que  posees  :  esto  es 
\o  que  mas  te  interesa,  en  que  estés  sujeto  á  la  vo- 
luntad de  otro  hombre.  Pero  ¿podran,  por  ventura, 
l)acerte  algún  daño  en  el  alma?  ¿podrán  impedir 
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que  los  mismos  desprecios  é  injurias  que  te  hacen , 
los  conviertas  tú  con  la  gracia  de  Dios  en  tu  prove- 
cho y  beneíicio?  ¿  podran  ellos  hacer  que  de  este  su- 
frimiento no  te  resulte  una  gloria  eterna  en  el  otro 
mundo,  y  que  aun  en  este  sea  celebrada  tu  memoria 
con  bendiciones?  No,  de  ninguna  manera.  Y  aun 
cuando  el  furor  de  tu  enemigo,  preocupado  por  la 
ira,  por  la  venganza,  ó  por  la  superstición,  añija  tu 
cuerpo  con  tormentos,  y  llegue  á  quitarte  la  vida,  de 
ninguna  manera  podrá  impedir  que  el  omnipotente 
Dios ,  por  cuya  gloria  padeces ,  no  te  reintegre  con 
muchas  ventajas  en  los  bienes  perdidos ,  y  además  te 
pague  con  usuras  las  obras  hechas  por  su  servicio. 
Deja,  pues,  de  temer  á  los  hombres  si  es  que  has  de 
servir  á  Dios. 

PUNTO  SEGUNDO. 

Considera  que,  aun  cuando  tu  propia  conciencia  te 
acusase  de  delitos  por  los  cuales  pudieses  temer  á  los 
hombres,  la  fe  y  la  religión  te  enseñan  que  aun  en 
ese  caso  solo  debes  temer  á  Dios,  que  es  el  que  esta 
viendo  siempre  el  secreto  de  los  corazones,  y  el  que 
puede  darte  un  castigo  correspondiente  á  tus  exce- 
sos. 

Apenas  hay  página  en  las  sagradas  Escrituras  en 
que  no  se  recomiende  particularmente  el  santo  temor 
de  Dios.  A  él  se  le  atribuyen  tantos  y  tan  maravillo- 
sos efectos  en  la  vida  espiritual,  que  se  le  puede  lla- 
mar el  único  secreto  para  conseguir  seguramente  la 
salvación.  Pero  basta  solamente  para  conocer  todos 
estos  bienes  lo  que  se  dice  en  el  capítulo  15  de  los 
Proverbios  :  Por  el  temor  de  Dios  se  aparta  todo  hom- 
bre del  mal.  En  estas  palabras  va  embebida  la  misma 
razón  que  dijo  Jesucristo  a  sus  discípulos ,  avisándo- 
les que  temiesen  á  aquel  que,  después  de  quitar  la 
vida  al  cuerpo^  tenia  potestad  para  enviar  el  alma  á 
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los  infiernos.  Porque,  ¿qué  diferencia  no  hay  de  la 
ira  de  Dios  a  la  ira  del  hombre,  y  del  castigo  que 
puede  dar  Dios  a  nuestros  delitos,  al  que  le  puede  dar 
un  hombre  miserable?  Este,  por  mas  que  haga, 
siempre  es  preciso  que  padezca  tres  defectos  en  sus 
castigos  y  venganzas.  Lo  primero ,  la  esfera  de  sus 
luces  y  conocimientos  es  sumamente  limitada  :  no 
puede  tener  noticia  sino  de  aquellas  cosas  que  se  su- 
jetan á  los  sentidos,  y  aun  para  certificarse  de  estas 
necesita  del  multiplicado  testimonio  de  los  hombres, 
que  siempre  ha  de  se¡-  como  ellos,  falible.  Lejos  de  su 
potestad  esta  el  conocer  los  delitos  ocultos,  y  mas 
lejos  todavía  de  poder  graduar  y  medir  el  punto  de 
malignidad  que  tienen  unas  obras  respecto  de  otras. 
Por  esta  causa  no  puede  dar  un  castigo  según  el  nú- 
mero de  los  delitos,  y  mucho  menos  acomodado  a  ía 
cualidad  y  malicia  con  que  han  sido  cometidos.  El 
segundo  delecto  que  suelen  cometer  los  hombres  al 
tiempo  de  castigar  ó  de  vengarse,  es  no  conocerlas 
acciones ,  según  la  cualidad  que  esencialmente  las  ca- 
racteriza. Por  esta  causa,  se  ha  visto  muchas  veces  ab- 
solver a  los  verdaderamente  reos  como  si  fueran  ino- 
centes, y  castigar  a  estos  con  el  último  suplicio  en 
presencia  de  los  verdaderos  delincuentes  que  estaban 
celebrando  el  yerro.  El  tercer  detecto  consiste  en  la 
corta  extensión  á  que  se  extienden  los  limites  de  la 
potestad  humana.  Una  provincia  ó  un  reino  pueden 
substraer  á  un  reo  de  la  jurisdicción  y  potestad  de 
aquel  contra  quien  cometió  el  delito.  Ademas  que  la 
severidad  de  las  leyes  suele  ablandarse  con  el  oro, 
y  no  hay  jueces  tan  íntegros  a  quienes  no  puedan 
doblar  el  temor  ó  la  esperanza.  Pero  Dios  todo  lo  ve, 
todo  lo  conoce,  todo  lo  pesa,  en  todo  lugar  manda, 
á  todas  partes  se  extiende  su  justicia  :  no  hay  modo 
ni  manera  de  huir  su  castigo;  y  así  decia  bien  el  real 
Profeta  [Psalm.  138;  ;  i  Adonde  iré  que  esté  libre  de  tu 
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poder,  ó  adonde  podré  huir  que  no  te  tenga  presente  ? 
Aun  cuando  bajase  á  los  abismos,  allí  mismo  encontraré 
tu  omnipotencia.  Además  que  el  castigo  que  Dios  da, 
es  por  toda  una  eternidad;  y  esta  sola  circunstancia 
basta  para  determinarte  á  temer  á  solo  Dios  cuando 
se  trata  de  la  salud  eterna,  y  no  temer  de  ningún 
manera  á  los  hombres. 

JACULATORIAS. 

Quid  Dominus  Deus  tuuspetif  a  te  nisi  ut  timeas  Do- 
minum  Deurniuum,  etambules  in  viis  ejus?  Deut.  10. 

¿Qué  es  lo  que  tu  Dios  y  Señor  te  pide,  ó  alma  mia, 
sino  el  que  temas  á  tu  Dios  y  Señor,  y  que  andes 
por  sus  derechos  senderos? 

Time  Domimim ,  et  rccede  á  malo.  Prov.  3. 
Teme,  pues,  al  Señor,  y  apártate  del  mal,  que  en  eso 
consiste  tu  ventura. 

PROPOSITOS. 

Toda  la  vida  del  hombre  es  un  continuo  tejido  de 
temores.  Si  quieres  volver  los  ojos  á  las  innumera- 
bles acciones  que  has  hecho  en  este  mundo,  a  los 
pasos  que  has  dado,  á  los  encuentros  que  has  tenido, 
hallaras  un  continuo  temor  que  te  ha  hecho  la  vida 
amarga,  aun  cuando  te  lisonjeabas  de  estar  inundado 
de  delicias.  Apenas  comenzaste  á  hacer  uso  de  tu  ra- 
zón, apenas  acabaste  de  recibir  de  la  mano  de  Dios 
una  constitución  perfecta  en  tu  cuerpo,  cuando,  abu- 
sando malamente  de  uno  y  otro,  te  entregaste  a  tus 
pasiones,  y  estas  te  constituyeron  en  un  continuo 
temor.  Si  alguna  criada  hermosura  atrajo  con  sus  en- 
cantos los  afectos  de  tu  corazón,  temiste  no  agra- 
darla, temiste  al  rival,  temiste  perderla,  y  temiste 
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SUS  caprichos.  Si  los  accidentes  inevitables  de  la  vida 
humana  precipitaron  tu  juventud  en  el  odio  de  tu  ene- 
migo, ¡cuántos  sobresaltos  te  cercaron!  ¡cuántas  ve- 
ces temiste  ser  vicíima  de  su  despecho,  y  cuántas, 
finalmenle,  el  criminal  odio  que  abrigabas  en  tu  pe- 
cho te  hizo  temerle  á  tí  mismo  I  ¡Pues  qué,  si  con- 
sideramos la  vida  del  hombre  en  la  edad  robusta  y 
en  la  avanzada  cuando  se  apoderan  de  su  corazón 
las  pasiones  mas  fuertes  y  mas  vastas ,  aunque  no 
sean  las  mas  violentas!  Temores  sóbrela  pérdida  de 
la  hacienda ,  sobre  la  adquisición  de  la  dignidad  ó  de 
la  honra,sobre  la  quiebra  de  una  ventajosa  amistad  : 
temores  de  que  el  poderoso  te  mire  con  ceño,  de  que 
el  grande  no  te  franquee  sus  auxilios,  de  que  tus 
émulos  triunfen  de  tu  inocencia  ó  de  tu  justicia :  te- 
mores de  que  el  amigo  lo  sea  aparentemente,  y  te  ha- 
ga traición  en  materias  interesantes  :  temores  en  or- 
den á  tu  salud,  temores  sobre  la  conservación  ó  co- 
locación de  tu  familia  ;  y  temores,  finalmente,  sobre 
todas  las  acciones  las  mas  mínimas  de  tu  vida.  ¡  Y  has 
de  ser  tan  necio,  que,  teniendo  una  cierta  necesidad 
de  vivir  siempre  con  temor,  no  has  de  dirigir  este  de 
modo  que  te  produzca  tranquilidad  de  espíritu,  paz 
en  la  conciencia,  y  una  cierta  seguridad  en  orden  á 
la  salvación  de  tu  alma  !  ¿Qué  tienen  de  apetecibles 
esos  temores  tumultuosos  y  llenos  de  sobresalto  que 
causa  en  tí  el  mundo,  y  que  te  obligan  á  pasar  una 
vida  triste,  dura  y  amarga?  Teme  á  Dios,  ó  cristiano, 
que  este  temor  es  santo,  este  temor  es  provechoso, 
este  temor  llenará  tu  alma  de  una  tranquilidad  tan  pu- 
ra, tan  dulce  y  tan  apetecible,  que  en  ella  disfrutarás 
anticipadamente  los  principios  de  la  bienaventuranza 
eterna.  Es  dificultoso,  no  hay  duda,  el  vencer  todos 
los  temores  del  mundo ,  y  el  acostumbrarse  á  hacer 
un  alto  desprecio  de  las  cosas  que  mas  estiman  los 
hombres  :  es  dificultoso  mirar  con  desden  la  gracia 
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de  los  príncipes,  despreciar  el  favor  de  los  grandes , 
y  hacerse  desentendido  de  los  hechizos  de  una  gran 
dignidad  y  de  los  brillos  de  un  puesto  encumbrado. 
Pero  díme,  ¿cuentas  en  tus  acciones  solamente  con- 
tigo ?  ¿No  sabes  que  la  gracia  de  Dios  lo  vence  todo, 
y  que  con  ella  puedes  tú  solo  mas  que  todo  el  mun- 
do ?  Si  eres  cristiano,  debes  tener  en  tu  alma  alta- 
mente impresas  estas  ideas.  Sé,  pues,  cristiano,  y  usa 
desde  hoy  para  tu  provecho  de  los  soberanos  dones 
que  te  concede  el  Espíritu  Santo. 


DIA  CUARTO. 

SAN  CAKL.OS   BORROMEO,  CARDENAL  Y  ARZO- 
BISPO DE  MILAN. 

San  Carlos,  de  la  ilustre  familia  de  los  Borromeos, 
nació  en  el  castillo  de  Arona  el  día  2  de  octubre  del 
año  1538,  siendo  sumo  pontífice  Paulo  III,  y  empera- 
dorCárlos  V,  que  se  habia  apoderado  del  iMilanés.  La 
noche  que  nació,  vieron  los  soldados  que  hacían  la 
centinela  iluminado  todo  el  castillo  con  una  resplande- 
ciente luz,  dando  el  cielo  á  entender  el  resplandor  de 
santidad  que  algún  dia  habia  de  derramar  aquel  niño 
en  toda  la  Iglesia  de  Dios,  quien  desde  su  mas  tierna 
infancia  le  previno  con  todas  las  bendiciones  de  dul- 
zura. Huia  cuidadosamente  la  compañía  de  aquellos 
niños  en  quienes  notaba  atolondramiento  en  las  ac- 
ciones, ó  inmodestia  en  las  palabras,  gustando  de  es- 
tar solo,  y  se  divertía  en  hacer  altares,  adornarlos, 
é  imitar  las  ceremonias  déla  Iglesia,  con  cuyas  accio- 
nes manifestó  su  inclinación  al  estado  eclesiástico; 
y  habiéndole  conferido  la  primera  tonsura,  logró 
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cuanto  deseaba  SU  devoto  corazón.  Un  tiosuyo,  lla- 
mado Judas  César  Borromeo,  renunció  en  él  la  abadía 
de  San  Gratiníano  y  San  Felino.  Luego  advirtió  el  ni- 
ño á  su  padre  que  aquellas  rentas  no  se  podian  emplear 
en  la  manutención  de  la  casa ;  y  dejándosele álraismo 
niño  la  administración,  separó  de  ellas  lo  que  "basta- 
ba para  su  moderado  sustento,  aplicando  lo  demás 
para  el  adorno  de  su  iglesia,  y  para  el  aliviii^e  los 
pobres.  Enviái'onle  á  Pavía  para  acabar  sus  estudios, 
y  aunque  reinaba  mucho  el  desórden  en  aquella  ciu- 
dad, Carlos  supo  adelantarse  en  las  letras  sin  perjui- 
cio de  la  virtud.  Conociendo  lo  inficionado  que  estaba 
el  aire  de  aquel  pueblo,  evitó  la  infección  con  la  ora- 
ción, con  la  penitencia  y  con  la  frecuencia  de  los  sa- 
cramentos. Recurrió  á  la  que  se  llama  Virgen  por  ex- 
celencia :  puso  en  sus  manos  el  tesoro  de  su  virgini- 
dad, escogióla  por  madre  suya,  por  su  protectora  y 
por  su  abogada.  No  añadiré  que  no  le  engañó  su  con- 
fianza, porque  á  ninguno  engañó  jamás  la  que  colocó 
en  esta  divina  Madre,  que  llevó  en  su  vientre  la  sa- 
biduría encarnada.  Fuéle  muy  necesaria  la  protección 
de  esta  Reina  de  las  vírgenes  :  pusiéronse  asechan- 
zas á  su  fidelidad;  pero  el  fuego  de  la  tentación  solo 
sirvió  para  purificar  mas  el  oro  de  su  virginal  ente- 
reza. Habiendo  sido  creado  papa  el  cardenal  de  Mé- 
dicis,  su  tio,  con  nombre  de  Pió  IV,  le  llamó  á  Roma, 
donde  con  el  capelo  de  cardenal  le  hizo  arzobispo  de 
Milán,  y  le  encargó  la  principal  administración  de  los 
negocios  que  desempeñó  con  la  mayor  integridad, 
solicitando  sobre  todo  la  conclusión  del  concilio  de 
¡Trento.  Vivia  en  Roma  con  esplendor,  pero  pensando 
¡algunas  veces  en  retirarse.  La  muerte  de  su  hermano 
'mayor  le  determinó  en  fin  á  mudar  de  vida.  Refor- 
móse según  las  constituciones  del  concilio,  y  Dios, 
que  nunca  se  deja  venceren  liberalidad,  se  comunicó 
á  su  siervo  con  particulares  dones,  dándole  en  la  ora- 
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cion  ciertas  efusiones  ó  derramamientos  de  amor  que 
leenternecian.  Quiso  retirarse  délos  negocios  públicos 
para  entregarse  con  mayor  libertad  á  la  oración ;  pero 
se  lo  disuadió  don  fray  Bartolomé  de  los  Mártires, 
arzobispo  de  Braga,  diciéndole  que  un  verdadero 
cardenal  debia  ser  activo,  esforzado  y  laborioso,  sien- 
do conveniente  poner  a  la  vista  del  mundo  el  ejemplo 
de  un  nepote  del  papa,  que  se  interesaba  mas  en  la 
gloria  d^  la  esposa  de  Jesucristo,  que  en  la  grandeza 
de  su  casa  :  rindióse  el  santo,  y  prosiguió  trabajando 
como  antes.  Era  arzobispo  de  Milán;  pero  como  el 
papa  le  detenia  en  Roma  cerca  de  su  persona,  envió 
á  Milán  al  célebre  Nicolás  Ormanet,  y  él  se  ensayó  en 
predicar  para  habilitarse  á  ejercitar  este  ministerio • 
por  SI  mismo.  Obtuvo  en  fin  licencia  para  retirarse  á 
su  iglesia,  donde  fué  magníücamente  recibido.  Pre- 
dicó el  domingo  siguiente,  y  tomó  por  texto  aquellas 
palabras  :  Con  deseo  he  deseado  comer  esta  pascua  con 
vosotros.  No  era  muy  elocuente;  pero  como  era  santo 
y  era  obispo,  su  santidad  movia  los  corazones,  y  la 
fuerza  del  espíritu  pastoral  daba  peso  á  las  palabras. 
(iOüvocó  un  concilio  provincial :  arreglóse  en  él  lo  que 
toraba  á  la  vida  de  los  obispos,  de  los  sacerdotes, 
goL-íerno  délas  parroquias,  administración  de  los  sa- 
cramentos, con  algunos  estatutos  acerca  de  las  reli- 
giosas. Era  cosa  tan  nueva  en  Milán  un  concilio  pro- 
VMi»MHl,que  de  todas  partes  concurrían  á  verle.  No 
acababan  las  gentes  de  admirarse,  viendo  un  cárde- 
na eii  la  flor  de  sus  años  subir  al  pulpito  con  fre- 
cuencia, administrar  los  sacramentos,  negarse  á 
todas  las  diversiones  por  desempeñar  todos  los  mi- 
nisterios de  la  dignidad  episcopal.  Extendida  la  fama 
por  toda  Italia,  llegó  á  los  oidos  del  papa  con  tanto 
^  gozo  suyo,  que  escribió  un  breve  á  su  sobrino  con 
expresiones  de  la  mayor  satisfacción.  Renunció  el  car- 
denal todos  los  beneficios  que  tenia,  y  en  un  solo 
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dia  perdió  cuarenta  mil  pesos  de  renta.  Poco  acostum- 
brado el  mundo  á  semejantes  rasgos  de  generosi- 
dad ,  apenas  lo  podía  creer;  pero  lo  vió  y  lo  admiró. 
La  caridad,  que  tenia  su  domicilio  en  el  corazón  del 
buen  pastor,  le  comunicó  su  natural  actividad  para 
buscar  las  ovejas  descarriadas.  Emprendió  Ta  visita 
de  los  Valles  en  el  país  de  los  Suizos,  y  en  ella  le  veian 
todos  caminar  á  pié,  sufriendo  la  hambre,  la  sed  y 
todas  las  inclemencias  del  tiempo.  Era  su  comida  y 
su  bebida  la  salvación  de  las  almas;  á  precio  de  esta 
le  eran  estimables  todos  los  trabajos.  El  zelo  le  infun- 
día lijereza  de  ciervo  para  trepar  los  riscos  mas  escar- 
pados, y  para  buscar  entre  los  precipicios  alguna  oveja 
desmandada  del  aprisco.  A  las  rebeldes  las  trataba 
con  dulzura,  se  compadecía  tiernamente  de  su  desca- 
mino, mostrábales  tal  amor,  que  les  ganaba  la  con- 
fianza ;  esta  las  obligaba  á  franquearle  el  corazón ,  y 
una  vez  franqueado  este,  las  insinuaciones  de  la  ca- 
ridad pastoral,  juntas  á  la  gracia  de  Jesucristo,  las 
arrancaba  del  error.  ¿A  cuántos  no  sacó  de  los  desva- 
rios de  la  herejía?  ¿á  cuántos  no  llamó  a  la  admira- 
ble lumbre  de  la  fe,  retirándolos  de  la  región  de  las 
tinieblas  y  de  la  sombra  de  la  muerte?  No  se  harta- 
ban de  verle ,  siguiéndole  de  aldea  en  aldea  y  de 
choza  en  choza.  Era  buen  olor  de  Jesucristo,  y  los 
pueblos  corrían  tras  la  fragrancia  que  exhalaba  su 
santidad.  Estableció  en  la  catedral  de  Milán  un  órden 
admirable.  La  devoción  de  los  eclesiásticos ,  la  mag- 
nificencia de  los  ornamentos,  y  el  esplendor  en  las 
ceremonias,  eran  un  espectáculo  que  verdadera- 
mente sorpredía.  Erigió  muchos  seminarios,  y  fundó 
un  colegio  para  la  nobleza,  cuyos  edificios  son  sober- 
bios, y  cuyos  estatutos  caracterizan  la  prudencia  del 
santo  fundador.  Introdujo  en  Milán  a  los  clérigos 
teatinos  ó  de  san  Cayetano,  á  quienes  estimaba  singu- 
larmente por  su  pobreza  y  por  su  confianza  en  Dios. 
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Antes  habia  introducido  a  los  padres  de  la  Compañía 
de  Jesús,  y  fundó  una  congregación  de  clérigos  se- 
culares, libres  de  toda  suerte  de  votos,  y  solo  de- 
pendientes de  él  como  de  su  primera  cabeza  para 
emplearlos  á  su  arbitrio  donde  lo  pidiese  la  necesidad 
del  arzobispado.  Llamó  a  esta  congregación  de  los 
oblatos  de  san  Ambrosio,  poniéndola  bajo  la  protec- 
ción de  la  santísima  Virgen  y  del  santo  doctor.  Insti- 
tuyó otros  muchos  piadosos  gremios  muy  útiles  á 
su  iglesia,  desahogándose,  y  como  desarrollándose 
su  caridad  en  estos  establecimientos ;  centellas  del 
divino  amor  que  abrasaba  su  corazón ,  y  tesoros  es- 
condidos con  que  enriquecía  a  su  esposa.  Reformó 
la  orden  de  los  franciscanos  y  de  los  humillados.  Con 
ocasión  de  la  reforma  de  los  segundos  sucedió  un 
portento  singular.  Fué  asalariado  un  asesino  para 
que  quítasela  vida  al  santo  reformador.  Entró  el  ase- 
sino en  la  capilla,  donde  el  cardenal  estaba  rezando 
con  su  familia,  y  le  disparó  un  mosquetazo  casi  á 
quemaropa,  cuya  bala  conducida  por  el  demonio 
llegó  a  la  carne ,  y  en  la  superficie  de  ella  la  aplastó 
el  ángel  tutelar  de  la  diócesis;  penetró  mantelete, 
roquete  y  vestidos  hasta  el  mismo  cutis ,  donde  se 
detuvo  como  respetándole;  pero  el  santo  cardenal 
inmoble  y  sereno ,  como  si  nada  hubiera  sucedido, 
prosiguió  rezando  con  el  mayor  sosiego.  Al  ruido  del 
trabucazo  concurrió  a  palacio  toda  la  ciudad.  El  go- 
bernador y  el  senado  le  aseguraron  que  harían  justi- 
cia como  se  descubriese  el  reo.  Logróse  prenderle,  y 
el  santo  no  dejó  piedra  por  mover  para  que  se  le  per- 
donase la  vida ;  pero  á  pesar  de  sus  caritativas  instan» 
cías  fué  castigado  como  merecía ,  y  el  papa  abolió  la 
orden  de  los  humillados.  Aíligíó  Dios  a  la  ciudad  de 
V  Milán  con  el  azote  de  la  peste.  Hizo  san  Carlos  prodi- 
gios de  caridad.  Aconsejáronle  que  se  retírase  a  al- 
gún lugar  sano  para  conservar  una  vida  que  era  taa 
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necesaria  á  toda  la  diócesis;  pero  el  santo  no  dió  oí- 
dos a  semejante  consejo,  horrorizándole  mas  que  la 
muerte  la  falta  de  caridad  :  víctima  de  esta  virtud 
miraba  á  la  muerte  como  corona  suya.  Parecia  que 
la  caridad  le  multiplicaba  en  muchos  :  padeciendo 
sus  ovejas,  padecía  en  todas  ellas  como  buen  pas- 
tor. Dia  y  noche  andaba  por  las  calles  llevando  a  to- 
das partes  palabras  de  paz,  de  confianza  y  de  amor. 
Su  presencia  suavizaba  los  dolores.  Retratada  en  su 
semblante  la  alegría  de  los  santos,  se  desprendía  de 
su  boca  el  consuelo  del  Señor,  por  lo  que  la  gente  no 
se  saciaba  de  verle.  Él  mismo  administró  el  Viático 
á  uno  de  sus  curas  que  murió  víctima  de  la  peste,  la 
que  no  le  tocó  al  santo,  sirviéndole  de  preservativo 
su  misma  caridad:  asilo  que  no  acierta  á  violar  el  mal 
mas  contagioso.  Deshacíase  á  penitencias,  como  si 
aquella  pública  calamidad  del  rebaño  fuese  castigo 
por  las  culpas  del  pastor.  ¡Cuántas  veces  se  ofreció 
á  Dios  para  que  descargase  solo  en  él  todo  el  peso 
de  su  cólera !  Para  aplacarla  instituyó  procesiones  ge- 
nérales; pero  ¡qué  no  hizo  en  ellas !  No  es  posible 
explicar  lo  que  ejecutó  visitando  las  parroquias  de  su 
diócesis  mientras  duró  este  azote  del  cielo.  Estaba  en 
continuo  movimiento,  dormía  poco,  y  comia  á  ca- 
ballo por  no  perder  tiempo.  Logró  en  aquel  tiempo 
una  abundante  cosecha,  hasta  que,  compadecida  la 
divina  piedad  del  pastor  y  del  rebaño,  levantó  la 
mano  del  castigo ,  restituyó  la  serenidad ,  y  admitió 
gustosa  el  sacrificio  de  su  amor.  Escribiéronle  mil 
enhorabuenas  de  todas  partes,  y  recibió  cartas  llenas 
!de  elogios  escritas  por  los  mayores  príncipes  de  la 
corte  romana  ;  pero  nada  alteró  la  modesta  humil- 
dad de  su  corazón,  como  quien  conocía  muy  bien  el 
verdadero  origen  de  todas  las  gracias,  y  estaba  per- 
fectamente instruido  de  sus  obligaciones.  Respondió 
que  en  aquello  no  había  hecho  mas  que  cumplir  con 
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la  obligación  de  obispo,  teniendo  preséntela  doctrina 
de  Jesucristo,  según  la  cual  el  pastor  debe  dar  la 
vida  por  sus  ovejas;  sacrificio  indispensable  en  quien 
esta  encargado  de  guardar  el  rebaño  de  Jesucristo. 
Vivió  otros  siete  años  después  que  cesó  la  peste ,  tra- 
bajando en  la  salvación  de  su  diócesis  y  de  toda  la 
provincia  de  Milán  con  infatigable  cuidado,  y  con 
una  vigilancia  pastoral  que  nunca  reconoció  flaqueza 
ni  desaliento.  Decia  que  el  obispo  demasiadamente 
cuidadoso  de  su  salud  no  podia  cumplir  bien  con  su 
encargo,  añadiendo  que  a  un  obispo,  como  él  quie- 
ra, nunca  le  puede  faltar  que  trabajar;  por  lo  que  re- 
prendió severamente  a  cierto  prelado  que  le  escribió 
se  bailaba  sin  tener  qué  hacer  :  respondióle  que  no 
acertaba  á  concebir  cómo  podia  estar  desocupado 
el  que  tenia  sobre  sí  el  cuidado  de  una  diócesis.  Acon- 
sejando la  residencia  á  un  cardenal,  y  excusándose 
este  con  la  ceñida  extensión  de  su  obispado ,  le  re- 
plicó el  santo  que  una  sola  alma  merecía  la  pre- 
sencia de  su  obispo  por  elevada  que  fuese  su  digni- 
dad. Para  recogerse  mejor  algunos  días,  se  retiró  el 
santo  arzobispo  al  monte  Voral,  donde  hizo  unos 
ejercicios,  siendo  su  director  el  padre  Adorno,  je- 
suíta, que  fué  su  confesor  por  muchos  años,  y  le 
mereció  la  mas  estrecha  confianza.  Hizolos  con  ex- 
traordinario fervor,  como  quien  presentía  que  le  ha- 
bían de  servir  de  preparación  para  la  muerte.  Sus 
oraciones ,  sus  penitencias  y  sus  ayunos  rindieron 
las  fuerzas  del  cuerpo.  Cayó  malo;  pero  disimuló  la 
primera  calentura  :  á  la  segunda  se  descubrió  con  el 
padre  Adorno ,  que  moderó  las  oraciones ,  mortifi- 
caciones y,  vigilias.  Continuándola  calentura,  se  res- 
tituyó á  Milán,  donde  se  le  redobló  la  fiebre.  Avisa- 
ron los  médicos  al  padre  Adorno  que  no  había  que 
perder  tiempo,  y  que  era  preciso  intimar  al  cardenal 
que  se  dispusiese  para  morir  :  noticia  que  no  sobre- 
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saltó  á  un  hombre  que  había  vivido  tan  santamente, 
y  acababa  de  lavar,  por  medio  de  una  confesión  ge- 
neral, las  menores  manchas  en  la  sangre  del  Cordero. 
Pidió  el  santo  Viático,  trajéronsele;  pero  ¡con  qué 
devoción  le  recibió !  \  cuáles  fueron  sus  amorosos  de- 
liquios á  vista  del  Dios  de  su  salvación,  de  aquel  Dios 
que,  al  consumar  el  amor  que  nos  tiene,  quiere  ser 
el  Dios  de  las  gracias  antes  de  ejercer  el  oficio  de  juez 
de  los  hombres !  Después  que  recibió  el  pan  celes- 
tial, se  le  administró  la  extremaunción;  y  porque 
siempre  habia  deseado  morir  como  penitente,  le  ten- 
dieron sobre  un  cilicio  cubierto  de  ceniza  bendita. 
En  este  aparato  de  penitencia  entró  en  una  apacible 
agonía,  que  duró  algunas  horas,  y  después  fué  á  reci- 
bir en  el  cielo  el  premio  de  sus  trabajos  á  los  47  años 
de  su  edad ,  en  que  habia  entrado  un  mes  antes,  sá- 
bado 3  de  noviembre  de  1584.  Publicada  en  Milán  la 
noticia  de  su  muerte,  cada  uno  creyó  haber  perdido  á 
su  padre  en  el  padre  común  de  todos  juzgando  que  aun 
debia  el  Señor  estar  muy  irritado  contra  aquel  pueblo, 
pues  le  privaba  de  unolDispo  tan  santo  en  lo  mejor  de 
su  edad.  Hiciéronsele  magníficos  funerales,  celebran- 
do la  misa  del  entierro  el  cardenal  Sfrondati,  obispo 
de  Cremona,  y  predicando  el  padre  Panigarola  la  ora- 
ción fúnebre,  que  muchas  veces  interrumpieron,  ó, 
por  mejor  decir,  continuaron  con  mayor  elocuencia 
las  lágrimas  del  auditorio.  Glorificó  el  Señor  al  santo 
cardenal  con  tantos  milagros,  que  en  breve  tiempo 
sevió  rodeada  de  votos  su  sepultura;  á  cuyo  ruido  y 
á  la  fama  de  sus  virtudes  le  canonizó  primero  la  voz 
del  pueblo,  y  esta,  en  fin,  obligó  al  papa  Paulo  V  á 
ponerle  en  el  catálogo  de  los  santos  el  dia  primero  de 
noviembre  del  año  1601,  mandando  que  se  celebrase 
su  fiesta  el  cuatro  del  mismo  mes.  Luego  que  el  papa 
Gregorio  Xlli  tuvo  noticia  de  su  muerte,  exclamó: 
Apagóse  la  lumbrera  de  Israel, 
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En  Milán,  san  Carlos  Borromeo ,  cardenal  y  obispo 
de  aquella  ciudad,  á  quien  el  papa  Paulo  V  canonizó 
por  el  brillo  de  su  santidad  y  de  sus  milagros. 

En  Bolonia,  los  santos  Vital  y  Agrícola,  mártires. 
Vital,  de  sirviente  que  era  de  Agrícola,  llegó  á  ser  su 
colega  en  el  martirio.  Los  perseguidores  agotaron 
contra  él  todos  los  géneros  de  suplicios ,  hasta  tal 
punto,  que  no  habia  ninguna  parte  de  su  cuerpo  sin 
herida.  Padeciendo  así  con  constancia,  se  puso  en 
oración,  en  cuya  aptitud  rindió  su  alma  aDios.  Agrí- 
cola, clavado  en  una  cruz  con  muchos  clavos,  murió 
en  ella.  San  Ambrosio  dice  que,  hallándose  él  mismo 
presente  a  la  traslación  de  los  santos  cuerpos,  puso 
con  sus  propias  manos  sobre  el  altar  los  clavos  y  el 
leño  de  la  cruz,  con  la  sangre  del  mártir  victo- 
rioso. 

El  mismo  dia ,  san  Filólogo  y  san  Patrobas ,  discí- 
pulos de  san  Pablo. 

En  Autun ,  san  Preuil ,  mártir. 

En  el  Vexino ,  san  Claro ,  presbítero  y  mártir. 

En  Éfeso,  san  Poríirio  ,  martirizado  bajo  el  em- 
perador Aureliano. 

En  Mira  de  Licia,  los  santos  mártires  Nicandro, 
obispo,  y  Hermas,  presbítero,  bajo  el  presidente  Li- 
banio. 

El  mismo  dia,  la  fiesta  de  san  Pierio  Alejandrino, 
quien,  habilísimo  en  las  santas  Escrituras,  viviendo 
del  modo  mas  puro ,  y  hallándose  enteramente  des- 
prendido de  cuanto  hubiera  podido  distraerle  del  es- 
tudio de  la  filosofía  cristiana,  instruyó  al  pueblo  con 
^el  mejor  éxito  en  los  dias  que  leonas  regia  la 
iglesia  de  Alejandría  bajo  Caro  y  Diocleciano,  y  pu- 
blicó varias  obras.  Habiéndose  retirado  á  Roma 
11.  4 
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ruando  hubo  cesado  la  persecución ,  pasó  en  ella  el 
resto  de  su  vida,  y  murió  en  paz. 

En  Rodez ,  san  Amanto,  obispo,  á  quien  realza- 
ron toda  su  vida  la  santidad  y  los  milagros. 

En  Bitinia,  san  Juanicio,  abad. 

En  Alba  Real,  san  Emerio ,  confesor,  hijo  de  san 
Estéban ,  rey  de  los  Húngaros. 

En  el  monasterio  de  Cerfroid  cerca  de  Meaux, 
san  Félix  de  Valois,  fundador  de  la  orden  de  la  San- 
tísima Trinidad  de  la  redención  de  cautivos.  Celébrase 
su  íiesta  el  20  de  este  mes,  por  decreto  del  papa  Ino- 
cencio XI. 

En  Tréveris,  santa  Modesta  ,  virgen. 

En  la  Bélgica,  san  Perpets,  obispo  de  Maestricht. 

En  Angers,  san  Gerardo,  presbítero. 

En  Momonia ,  provincia  de  Irlanda,  el  tránsito  de 
san  Colman. 

En  Inglaterra,  san  Birstano,  obispo  de  Winches- 
ter. 

La  misa  es  en  honor  del  santo,  y  la  oración  la 
siguiente : 


Ecclesiam  tuam  ,  Domine, 
sancti  Caroli,coDfessür¡s  tui  at- 
que  ponlifjcis,  continua  prolec- 
tione  ciistodi  :  ut  sicut  illum 
pastoraiis  soUicitudo  gloriosuin 
reddidit,  ita  nos  ejus  inteices- 
sio  in  tuü  scmper  facial  amore 
ferventes.  Per  Dom  nuoi  nos- 
trum  Jesum  Chrislum. 


Conserva,  Señor,  tu  Iglesia, 
mediante  la  continua  protec- 
ción de  san  Carlos,  tu  confesor 
y  ponlífice,  para  que  así  como 
ie  colmo  de  gloria  el  cuidado 
que  tuvo  de  su  rebano,  así  tam- 
bién nos  haga  á  nosotros  cada 
dia  mas  fervorosos  en  tu  amor 
su  poderosa  intercesión.  Por 
nuestro  Señor  Jesucristo. 


La  epístola  es  del  cap,  44  y  45  del  libro  de  la  Sabiduría, 


Ecce  sacerdos  nuignns,  qiii  Hé  aquí  un  sacerdote  grande 
in  diebns  suis  placuit  Deo,  et    que  eo  susdias  agradó  á  Dios,  y 
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inventus  esl  justus ,  el  iii  tem-   fué  hallado  juslo,  y  en  el  tiempo 


pore  iracuDdiae  factus  est  re- 
conciliatio.  Non  est  iovenlus 
siiiiilis  ilU  qui  conservaret  le- 
gem  Excelsi.  Ideo  jurejurando 
fecit  illum  Dominus  crescere 
in  plebem  snam.  Benediclio- 
nem  omuiuni  genlium  dedit  illi, 
ex  teslamer.lum  suuai  conGrma- 
%it  super  capul  ejus.  Agnovit 
eiim  in  benediclionibus  suis  : 
conseivavit  iUi  misericordiam 
suam,  et  inveuit  graliam  coraoi 
ocuüs  Domini.  MagniGcavit 
eiiin  in  conspectu  regum ;  et 
dedit  illi  coronan!  gloriaí.  Sta- 
tuit  illi  teslamenliim  aelernum, 
et  dedit  illi  sacerdotiiim  mag- 
niim,  et  beaiiíicavit  illum  in 
gloria.  Fungi  sacerdotio,  et  ha- 
here  laudem  in  nomine  ipsius  : 
€t  ofíerre  illi  incensum  dignum, 
iii  odorem  suavilatis. 


de  la  cólera  se  hizo  la  reconcilia- 
ción. No  se  halló  semejante  á 
él  en  la  observancia  de  la  ley 
del  Altísimo.  Por  eso,  el  Seííor 
conjuramento  le  hizo  célebre  en 
su  pueblo.  Üióle  la  bendición  de 
todas  las  gentes,  y  confirmó  en 
su  cabeza  su  testamento.  Le  re- 
Cüuució  por  sus  bendiciones,  y 
le  conservó  su  misericordia,  y 
hal  ló  gracia  en  losojos  del  Señor. 
Engrandecióle  en  presencia  de 
los  reyes,  y  le  dió  la  corona  de 
la  gloria.  Hizo  con  él  una  alianza 
eterna,  y  le  dió  el  sumo  sacer- 
docio ;  y  le  colmó  de  gloriapara 
que  ejerciese  el  sacerdocio,  y 
fuese  alabado  su  nombre,  y  le 
ofreciese  incienso  digno  de  él, 
€0  olor  de  suavidad. 


NOTA. 


«  Ya  se  ha  dicho  en  otra  parte  que  esta  epístola  se 
sacó  del  hbro  de  la  Sabiduría,  del  cual  toma  la  Igle- 
sia diversas  cosas  que  se  dijeron  de  los  patriarcas  an- 
tiguos, y  las  aplica  á  los  santos  obispos  que  desempe- 
ñaron dignamente  su  ministerio  por  haber  copiado 
las  virtudes  de  aquellos  primeros  santos.  » 


REFLEXIONES. 


Confirióle  el  gran  sacerdocio,  colmóle  de  felicidad  y 
de  gloria  para  que  hiciese  todas  las  funciones  con  dig- 
nidad, cantase  las  alabanzas  del  Señor,  anunciase  al 
pueblo  su  gloria  en  nombre  suyo,  y  ofreciese  ú  Dios  in- 
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denso  digno  de  su  grandeza  en  olor  de  suavidad.  Tal 
debe  ser  la  pureza  de  costumbres,  la  virtud  y  la  santi- 
dad de  aquel  á  quien  escogió  Dios  como  á  Aaron  para 
el  sagrado  ministerio.  Pedia  Dios  grande  inocencia  y 
grandes  virtudes  á  los  sacerdotes  de  la  ley  antigua,  no 
obstante  que,  por  decirlo  así,  no  eran  mas  que  figuras 
de  los  de  la  nueva.  Pues  ¿cuál  deberá  ser  la  virtud 
de  estos?  ¿cuál  su  perfección?  Hagamos  juicio  de  ello 
por  la  infinita  diferencia  de  sacrificios  entre  el  antiguo 
y  nuevo  Testamento.  ¡Cuánta  es  la  santidad,  cuanto 
el  valor,  cuánto  el  infinito  mérito  de  la  víctima  que 
se  ofrece  en  el  sacrificio  de  la  misa  I  Pues  infiere  de 
ahí  i  cuánta  debe  ser  la  santidad  y  la  pureza  del  mi- 
nistro que  le  ofrece!  Pero  ¡qué  afectos  de  admiración, 
de  amor  y  de  reconocimiento  debe  excitar  en  todos 
los  fieles  la  memoria  sola  de  este  incomprensible  be-  . 
neficio !  ¡  Qué  asombro  y  qué  respeto  á  la  vista  de  es- 
ta maravilla!  ¡con  qué  humildad  deben  comparecer 
delante  de  esta  adorable  majestad !  ¡  cuánta  su  ansia 
por  participar  de  los  sagrados  misterios!  ¡cuánta  su 
respetuosa  veneración  á  los  altares!  ¡qué  respeto  á 
tan  augustas  ceremonias!  pero  ¡cual  debe  ser  la  efi- 
cacia déla  fe!  ¡cuál  la  pureza  de  costumbres,  la  emi- 
nente santidad  de  esos  ministros  del  Altísimo!  ¡de 
esos  visibles  mediadores  entre  Dios  y  los  hombres ! 
¡  de  esos  sacerdotes  de  Dios  vivo ,  cuya  dignidad  res- 
petan las  potencias  de  la  tierra ,  cuyo  sagrado  carác- 
ter se  hace  también  respetable  á  los  mismos  ángeles! 
¿Podrán  acercarse  al  altar  sin  sentirse  sobrecogidos 
de  un  santo  terror  ?  ¿  podrán  tener  en  sus  manos  la 
sagrada  hostia  sin  experimentar  los  maravillosos  efec- 
tos de  su  divina  presencia  ?  Salió  xMoisés  de  la  conver- 
sación que  tuvo  con  Dios  en  el  monte  con  el  semblante 
inflamado ,  arrojando  rayos  de  luz  por  todas  partes. 
Y  ¿podrá  salir  del  altar  un  sacerdote  sin  nuevo  fer- 
Yor,  sin  nueva  devoción  j  sin  que  se  note  en  él  una 
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virtud  mas  resplandeciente?  Así  discurre  todo  hom- 
bre de  buen  juicio  instruido  en  las  verdades  de  nues- 
tra religión  :  así  discurren  hasta  los  Iroqueses  y  los 
Indios  luego  que  están  bien  informados  de  nuestros 
sagrados  misterios.  Pero  ¿discurren  de  la  misma  ma- 
nera todos  los  cristianos?  ¿acreditan  todos  con  su 
conducta  la  fe  que  profesan,  y  la  idea  que  tienen  de 
este  divino  misterio? 

El  evangelio  es  del  cap.  25  de  san  Mateo, 


In  illo  tempore,  dixit  Jesús 
d'scipulis  su  s  parabülaiií  h;uic  : 
Homo  qiiid.ini  peiegré  proficis- 
cens ,  vocavit  servos  suos,  et 
traclidil  illis  boiia  sua.  Et  nu¡ 
dedit  quinqué  talenfa,  alii  au- 
leiu  diio,  alii  vero  unum,  uiii- 
cuiqiie  secundüm  propriam  vir- 
tiitein,  el  prtifectus  est  statiiii. 
Abi  t  aiiiem  qui  quinqué  talenta 
acceperat ,  et  operatus  est  in 
eis,  et  lucratus  est  alia  quinqué. 
Siniiüter,  et  qui  dúo  acceper  at, 
lucralus  est  alia  dúo.  Qui  au- 
leni  uiium  arceperat ,  abiens 
fodit  !U  terraiu,  et  abscondit 
pecuni;ini  doniini  sui.  Post  uiul- 
tÍMii  Vfró  temporis  venit  domi- 
niis  s»'ivorum  illorum,  et  posuit 
ratioiieni  cun»  eis.  El  accedens 
qui  iKjue  laleiila  acceperat , 
obliilit  ei  alia  quinqué  tálenla, 
dicetis  :  Domine,  quinqué  ta- 
len'a  Uadidisti  milii ;  ecce  alia 
*  qui:.íiue  supt-rliicrnius  sutn.  Ait 
ílli  dominus  ejus  :  Eii;;e.  serve 
bone  el  fi  leüs,  quia  super  paura 
fuisli  lidelis ,  supra  inulta  te 


En  aquel  tiempo,  Jijo  Jp<;ns  á 
sus  (liscípulos  esta  pará!)ul:i  :  Un 
hombre,  que  íiebin  ir  muy  lejos 
de  su  país,  llamó  á  sus  criados, 
y  les  entrego  sus  bienes.  Y  á 
uno  dio  cinco  talentos,  á  otro 
dos  y  á  otro  uno,  á  cada  cual 
segiin  sus  fuerzas,  y  se  j)artiü 
al  punto.  Fué,  pues,  el  que  ha- 
bla recibido  los  cinco  talentos 
á  comerciar  con  ellos,  y  gano 
otros  cinco  :  igualmente  el  que 
habia  recibido  dos,  gano  otros 
dos;  pero  el  que  habia  recibido 
uno,  hizo  un  hoyo  en  la  tierra, 
y  escondió  el  dinero  de  su  se- 
ñor. Mas  después  de  mucho 
tiempo  vino  el  señor  de  aque- 
llos criados,  les  tomó  cuentas; 
y  llegando  el  que  habia  recibi- 
do cinco  talentos,  le  ofreció 
otros  ri"co,  diciendo  :  Señor, 
cinco  talentos  me  entregaste, 
hé  aquí  otros  cinco  que  he  ga- 
nado. Díjole  su  señor  :  Bien 
está,  siervo  bueno  y  fíel ;  por- 
que has  sido  fiel  en  lo  poco,  te 
daré  el  cuidado  de  lo  mucho ; 
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consiiluam  ;  intra  in  gaiidiiim 
doinini  luí.  Accessit  aiitem  et 
qui  diio  ta'enla  acceperat,  et 
aít  :  Domine,  diio  tálenla  tra- 
didisli  mihi;  ecce  alia  dúo  |u- 
cratds  sum.  Ait  illi  dominus 
ejus  :  Euge,  serve  bone  el  fi de- 
lis  ,  quia  super  pática  fuisti 
fidelif  ,  super  mulla  te  consli- 
tuam  ;  inlra  io  gaudium  domi- 
ni  lui. 


CRISTIANO, 
entra  en  el  gozo  de  tn  srnor. 
Llegó  también  el  que  h.ibia 
recibido  dos  talentos,  y  dijo  : 
Señor,  dos  talentos  me  entre- 
gaste, hé  aquí  otros  dos  mas 
que  he  granjeado.  Díjole  su  se- 
ñor :  Bien  está,  siervo  bueno  y 
fiel ;  porque  has  sido  lie!  en  lo 
poco,  te  daré  el  cuidado  de  lo 
mucho  ;  entra  en  el  gozo  de  tu 
señor. 


MEDITACION. 

NO  HAY  CONDENADO  QUE  NO  ESTÉ  CONVENCIDO  DE  QUE 
SU  CONDENACION  ES  OBRA  DE  SUS  MANOS. 

PÜXTO  PRIMERO. 

Considera  cuánto  será  el  dolor,  la  rabia  y  la  deses- 
peración de  un  infeliz  condenado,  cuando  por  toda  la 
eternidad  esté  invenciblemente  conociendo  que  él 
mismo  fué  el  artífice  de  su  condenación.  Si  se  conde- 
nó, fué  por  su  culpa;  si  se  condenó,  fué  porque  le 
dió  gana  de  condenarse ;  si  se  condenó,  fué  porque  no 
quiso  ni  se  le  antojó  corresponder  á  la  gracia.  Habia 
hecho  Jesucristo  todo  el  coste  de  su  salvación ;  no  le 
habia  excluido  este  divino  Salvador  del  beneíicio  de 
la  redención ;  nació,  vivió,  padeció  y  murió  por  él  co- 
mo por  los  predestinados;  merecióle ,  y  le  comunicó 
todos  los  auxilios  suticientes  para  ser  santo.  Esta 
verdad  es  del  mayor  consuelo  para  todos  los  fieles; 
pero  es  de  un  desesperado  dolor  para  todos  los  con- 
denados. 

Si  los  hubiera  dejado  el  Señor  en  la  masa  de  la  per- 
dición ;  si  no  hubiera  muerto  por  ellos;  si  les  hubiera 
negado  los  auxilios  absolutamente  necesarios  para 
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salvarse,  no  por  eso  seria  menos  funesta  su  muerte, 
ni  menos  lastimosa  su  desgracia.  Pero  entonces  todo 
su  furor,  toda  su  rabia  y  toda  su  cólera  seria  contra 
Dios,  que  solo  los  habia  sacado  de  la  nada  para  per- 
derlos. Mas  ¡qué  sentirán I  ¡cómo  se  enfurecerán! 
¡qué  odio  tan  mortal  no  se  tendrán  á  sí  mismos  sa- 
biendo muy  bien  que  aquel  Dios  era  un  buen  pastor 
que  amaba  á  todas  sus  ovejas;  que  aquel  juez  era  un 
Salvador  que  habia  muerto  por  ellos;  que  aquel  Cria- 
dor era  un  buen  padre  que  a  ningún  hijo  negó  jamás 
su  legítima;  que  solamente  los  crió  para  ponérsela 
luego  en  las  manos  ;  que  además  de  eso  no  hubo  si- 
quiera uno  á  quien  no  le  hubiese  liberalmente  conce- 
dido algún  caudal  para  que  negociase  con  él ,  y  para 
merecer  la  salvación  que  en  los  adultos  solo  se  da  á 
título  de  premio  y  de  salario  !  Condenóse  aquel  por- 
que no  quiso  escuchar  la  voz  de  su  buen  pastor; 
porque  voluntariamente  se  apartó  del  rebaño ;  porque 
no  le  dió  la  gana  de  volverse  al  redil.  Si  esta  oveja 
fué  despedazada,  ¿será  culpa  del  pastor  ó  de  la  oveja? 

¿Qué  motivo  habia  para  dejar  la  casa  del  mejor  de 
todos  los  padres,  y  para  no  querer  vivir  sujeto  al 
dulce  yugo  de  sus  leyes?  ¿No  fué  grande  extrava- 
gancia cansarse  de  una  vida  uniforme  y  arreglada? 
Sacúdese  el  yugo  de  la  ley ;  no  se  puede  sufrir  la  de- 
pendencia ;  quiérese  vivir  al  antojo  de  cada  uno.  No 
quiere  Dios  violentarnos,  ó  porque  no  le  gusta  el  ser- 
vicio forzado,  ó  porque  respeta,  digámoslo  así,  la  li- 
bertad que  él  mismo  concedió  al  hombre.  Pero  ese 
infehz  pródigo,  d  stante  ya  de  la  casa  de  su  padre, 
encuentra  bien  presto  en  su  propia  libertad  su  mayor 
desdicha,  su  ruina  y  su  perdición.  No  hay  un  solo 
condenado  que  no  sea  artífice  de  su  desgracia.  ¡Mi 
Dios,  qué  dolor  eterno!  ¡qué  eterna  desesperación ! 
4  haber  trabajado  en  su  propia  pérdida !  ¡  deberse  á  sí 
mismo  su  condenación ! 
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PUNTO  SEGUNDO. 

Considera  que  no  hay  santo  en  el  cielo  que  no  co- 
nozca, que  no  esté  convencido  de  que  debe  su  salva- 
ción á  la  sangre,  á  los  méritos  y  á  la  gracia  de  Jesu- 
cristo. Pues  ¡  cuáles  serán  sus  amorosos,  sus  agra- 
decidos afectos  á  este  divino  Salvador  !  Pero  tampoco 
hay  condenado  en  el  infierno  que  no  conozca,  y  no  esté 
convencido  de  que  este  divino  Salvador  jamás  le  negó 
su  gracia,  y  que  éJ,  por  pura  malicia  suya,  no  quiso  se- 
guir aquella  inspiración,  obedecer  aquel  mandamien- 
to, privarse  de  aquel  falso  gusto  que  le  habia  de  cau- 
sar la  muerte,  caminar  por  el  camino  estrecho  que 
conduce  los  hombres  á  la  vida.  ¡  Qué  furiosos  mo- 
vimientos de  odio,  de  rabia  y  desesperación  contra  sí 
mismo  no  le  excitará  este  claro  conocimiento  ! 

Aquel  rico  que  se  condenó  estará  conociendo  por 
toda  la  eternidad  que  en  su  mano  estuvo  expiar  con 
limosnas  sus  pecados ;  que  tuvo  grandes  impulsos ; 
que  no  le  faltaron  gracias  ni  auxilios,  y  que  solo  le 
faltó  la  gana. 

Aquella  doncella,  aquella  mujer  que  se  condenó, 
jamás  podrá  olvidar  en  el  infierno  todo  lo  que  hizo 
Dios  para  salvarla.  Las  buenas  lecciones  que  le  die- 
ron en  la  niñez,  su  cristiana  educación,  las  fuertes 
inspiraciones  que  tuvo,  los  lances,  las  desgracias  que 
le  sucedieron ,  las  enfermedades  que  padeció,  las  pesa- 
dumbres que  la  sufocaron,  todo  lo  disponía  la  divina 
Providencia  para  que  no  se  perdiese ;  pero  se  con- 
denó porque  se  quiso  condenar,  y  ella  misma  estará 
bien  persuadida  de  eso. 

Aquella  persona  consagrada  al  Señor  y  ligada  á  su 
servicio  con  los  mas  sagrados  vínculog»,  verá  eterna- 
mente en  los  infiernos,  si  tuvo  la  desgracia  de  ser 
precipitada  en  ellos,  que  la  hubiera  costado  mucho 


NOVIEMBRE.  DIA  IV.  105 

menos  traer  una  vida  arreglada,  inocente,  regular, 
en  el  estado  eclesiástico  ó  religioso,  que  la  desbara- 
tada y  secular  que  siempre  trajo  ;  verá  que  su  conde- 
nación es  obra  suya;  vera  que  ella  misma  se  opuso  y 
se  endureció  obstinadamente  contra  los  remordi- 
mientos de  su  conciencia,  contra  las  luces  de  la  ra- 
zón, y  contra  todos  los  impulsos  de  la  gracia  para 
perderse.  ¡  Oh  Dios ,  qué  dolor,  qué  desesperación 
será  la  de  un  eclesiástico,  la  de  un  sacerdote ,  la  de 
un  religioso  que  se  condenó ! 

Represéntate  á  un  hombre  que  en  un  rapto  de  lo- 
cura ó  en  un  exceso  de  embriaguez  puso  fuego  á  su 
casa.  ¿Qué  sentirá  este  infeliz  cuando  recobrado  el 
juic  o,  y  volviendo  en  sí,  ó  del  frenesí  ó  de  la  borra- 
chera ,  reconozca  que  abrasó  su  casa  por  sus  mismas 
manos,  y  en  el  incendio  consumió  sus  muebles,  sus 
bienes,  sus  almacenes,  y  todo  cuanto  tenia  en  el 
mundo ;  cuando  piense  que  se  ve  reducido  á  mendi- 
gar porque  quiso  perderlo  todo ;  que  le  sobraban  con- 
veniencias; y  que,  pudiendo  ser  rico  en  este  mundo, 
por  un  exceso  de  locura  se  le  antojó  hacerse  misera- 
ble, pordiosero  y  desgraciado?  Considera  bien  cuál 
será  el  dolor  de  aquel  insensato  cuando  haga  re- 
flexión á  su  brutalidad.  Pues  comprende,  si  puedes, 
¡  qué  desesperación  será  la  de  un  condenado  cuando 
reflexione  (y  lo  estará  eternamente  reflexionando)  que 
por  su  mero  antojo  se  condenó. 

Mi  Dios,  pues  me  dais  tiempo  para  tener  prevista 
aquella  desesperación ,  dadme  gracia  para  precaverla. 
No,  mi  Dios,  no  quiero  perderme,  y  estoy  resuelto  á 
sacrificarlo  todo,  á  sufrirlo  todo,  y  á  practicarlo  todo 
por  salvarme.  Haced,  Señor,  que  así  lo  consiga  me- 
diante vuestra  divina  gracia,  y  por  los  méritos  de  mi 
Señor  Jesucristo. 
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JACULATORIAS. 

Iniquitatem  tneam  ego  cognosco  :  ei  peccatum  meum 

contra  me  est  semper.  Salm.  50. 
Conozco,  Señor,  mis  pecados,  me  arrepiento  de  ellos, 

y  perpetuamente  los  tendré  en  la  memoria  para 

detestarlos. 

Tihiy  Domine f  justiíia  :  nobis  autem  confusio  facieL 
Dan.  9. 

Justo  sois,  Señor,  aun  cuando  con  mas  rigor  nos  cas- 
tigáis; ni  a  nosotros  nos  resta  mas  que  la  confusión 
y  el  dolor  de  habernos  perdido  solo  porque  nos 
quisimos  perder. 

PROPOSITOS. 

1 .  Ser  uno  desgraciado  porque  le  sucedió  una  fatali- 
dad que  no  pudo  prevenir,  es  cosa  bien  triste;  pero  al 
fin  no  puede  achacárselo  á  sí  mismo,  y  todasu  indigna- 
ción se  convierte  contra  la  causa  de  su  desgracia.  Mas 
ser  uno  miserablemente  infeliz,  eternamente  infeliz 
solo  porque  le  dió  la  gana  de  serlo  :  ser  miserable- 
mente infeliz  por  una  malicia  suya,  cuando  pudo  ser 
eterna  y  soberanamente  dichoso ;  comprende,  si  es 
posible,  hasta  donde  llega  el  rigor  de  este  suplicio. 
Si  íi  lo  menos  se  lograra  en  el  infierno  el  consuelo  de 
poder  apartar  de  sí  este  pensamiento  :  si  allí  pudiera 
uno  persuadirse  de  que  Jesucristo  no  habia  muerto 
por  nosotros,  y  de  que  no  habia  podido  obrar  de  otra 
manera;  pero  en  el  infierno  ninguno  es  hereje  :  se 
conoce,  se  ve,  se  palpa  que  la  reprobación  fué  obra 
de  nuestras  manos ;  todos  están  convencidos  de  esta 
verdad.  Sábese  que  se  podia  no  resistir  á  la  gracia  : 
confiésase  que  á  ninguno  le  faltó  la  gracia  suficiente 
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para  salvarse;  pero  que  no  se  quiso  usar  de  ella.  El 
atractivo  del  deleite  engañó  á  la  voluntad,  y  fué  la 
pasión  superior  porque  el  corazón  se  puso  de  acuerdo 
con  la  pasión,  i  Ah,  y  qué  de  otra  manera  se  vivirla  si 
se  meditara  muchas  veces  esta  verdad!  Piensa  en 
ella  continuamente,  y  cuando  es  mas  violenta  la  ten- 
tación, cuando  la  pasión  está  mas  encendida,  pregún- 
tate á  tí  mismo,  ¿quiero  yo  condenarme?  Bien  puedo 
darme  este  gusto;  pero  el  fruto  de  este  gusto  pasajero 
será  el  infierno,  será  el  ser  infeliz  por  toda  la  eter- 
nidad. Si  determino  libremente  pecar,  libremente  ad- 
mito ser  condenado.  No  hay  discurso  mas  convin- 
cente, ni  consecuencia  mas  legitima. 

2.  Todo  pecado  mortal  le  has  de  considerar  como 
cierta  especie  de  derecho  particular  que  adquieres 
para  tu  reprobación,  como  de  un  género  de  título  que 
te  asegura  una  desventurada  eternidad.  ¡Cuantas 
piadosas  industrias  discurrieron  los  santos  para  te- 
ner siempre  delante  de  los  ojos  esta  importante  ver- 
dad! Unos,  al  verse  acometidos  de  las  mas  fuertes 
tentaciones,  escribían  estas  palabras  :  Si  cometo  este 
pecado^  consiento  en  ser  condenado.  Otros,  arrimando 
la  mano  ó  los  dedos  á  la  llama,  se  preguntaban  a  si 
mismos  si  podrían  vivir  eternamente  entre  los  ardo- 
res sempiternos;  y  otros  en  fin  se  hacían  familiares 
este  pensamiento  y  esta  verdad  tan  importante  :  Mi 
salvación  será  obra  de  mi  Sefior  Jesucristo;  pero  mi 
condenación  será  obra  mia  si  tengo  la  desdicha  de  con- 
denarme. 
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DIA  CINCO. 

SAN  GALACION  Y  SAMA  EPISTEMA ,  mártires. 

En  el  territorio  de  Emesa  en  Fenicia  habia  un  se- 
ñor muy  poderoso,  llamado  Clitofon  ,  el  cual  estaba 
casado  con  una  señora,  por  nombre  Leucipa,  nada 
inferior  en  nobleza  á  su  marido.  Ambos  eran  gentiles, 
y  no  cesaban  de  pedirá  sus  dioses  con  inciensos  y  sa- 
crificios que  les  concediesen  un  heredero  para  su  casa. 
Pero  ¿qué  pueden  unos  dioses  que  tienen  orejas,  y  no 
oyen,  que  tienen  ojos,  y  no  ven?  Los  dioses  fueron 
invocados,  y  la  esterilidad  de  la  señora  no  cesó.  Por 
este  tiempo  perseguía  extrañamente  á  los  cristianos 
el  gobernador  de  Emesa,  que  se  llamaba  Segundo;  y 
un  santo  monje,  que  se  decia  Onofre,  con  el  íin  de 
servir  mejor  á  la  religión  ocultó  su  hólDito,  logrando 
así  mas  libertad  para  hablar  con  los  paganos,  y 
atraerlos  suavemente  á  la  religión  cristiana,  iba  de 
casa  en  casa  pidiendo  limosna  corporal;  pero  era  su 
intención  distribuir  él  la  espiritual,  dando  el  celes- 
tial sustento  de  la  doctrina  saludable  á  los  que  le  que- 
rían oír,  y  buscando  almas  para  conducirlas  á  su 
Criador.  Llegó  á  la  puerta  de  Clitofon,  y  pidió  la  li- 
mosna que  sustenta  el  cuerpo,  buscando  ocasión  de 
repartir  la  que  mantiene  el  alma.  Estaba  aquel  dia 
Leucipa  de  mal  liumor,  y  mandó  que  no  abriesen  la 
puerta  á  aquel  pobre ;  mas  no  por  eso  se  apartó  de  allí 
el  siervo  de  Dios,  antes  se  mantuvo  pidiendo  li- 
mosna. En  fin,  importunó  tanto,  que  al  cabo  le  abrie- 
ron la  puerta;  y  como  viese  a  la  señora  sumamente 
triste  y  melancólica ,  le  preguntó  el  motivo.  Ella  des- 
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ahogó  su  corazón  con  el  pobre,  y  le  declaró  que  es- 
taba consumida  de  tristeza  porque  no  tenia  sucesión; 
y  que,  aunque  habia  recurrido  á  todos  sus  dioses, 
ninguno  de  ellos  la  habia  oido.  Muy  justo  f  ué  que  eso 
sucediese  asi,  replicó  el  solitario  :  pues  qué  ¿habían  de 
venir  las  gracias  á  los  hombres  por  manos  de  tales  dioses  7 
Esos  dioses  que  adoras,  no  lo  son  mas  que  de  nombre,  y 
tanto  tienen  de  poderosos  como  de  divinos.  Solo  hay  un 
Dios  verdadero  y  todopoderoso,  que  oye  las  súplicas  de 
los  hombres  :  reconócele  tú,  y  luego  serás  madre.  Siguió 
Leucipa  el  consejo  del  siervo  de  Dios,  siendo  su  co- 
razón como  una  buena  tierra  que  recibió  con  docili- 
dad el  grano  de  la  divina  palabra,  y  este  grano  pro- 
dujo en  ella  fruto  de  bendición,  de  salvación  y  de 
santidad,  premiada  en  fin  con  la  corona  del  martirio. 
Instruyóla  Onofre  en  los  misterios  de  la  fe;  dispúsola 
para  recibir  el  bautismo;  exhortóla  al  ejercicio  de  las 
virtudes  cristianas,  y  le  mostró  el  hábito  de  religioso 
que  ocultaba  debajo  de  aquel  traje,  porque  este  le  fa- 
cilitaba la  ocasión  de  hacer  conquistas  á  Jesucristo. 
Díjole  la  señora  que  tenia  mucho  miedo  de  caer  en 
manos  de  los  perseguidores,  y  mucho  mas  de  que  hu- 
biese disensiones  entre  ella  y  su  marido.  Sobre  este 
último  punto  la  sosegó  el  santo  solitario,  pronosti- 
cándole que  Clitofon  ciertamente  seria  cristiano.  Rin- 
dióse inmediatamente,  y  después  de  suficientemente 
instruida  en  los  misterios  de  la  fe,  recibió  el  santo 
bautismo  en  la  huerta  de  su  casa.  Poco  después  se 
retiró  Onofre,  encargándole  que  fuese  fiel  ála  gracia 
del  bautismo,  y  guardase  inviolablemente  la  fe  de  Je- 
sucristo. No  fué  vana  la  promesa  del  santo  :  Leucipa 
fué  madre  de  un  hijo  cuya  memoria  veneramos;  y 
habiendo  referido  á  Clitofon  todo  lo  que  habia  pasado 
entre  Onofre  y  ella ,  conoció  ai  verdadero  Dios,  y  se 
hizo  compañero  suyo  en  la  religión.  Llamaron  Gala- 
cion  al  niño  que  nació;  pero  habiéndole  reengendra- 
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do  Onofre  en  las  aguas  del  bautismo,  le  puso  su 
mismo  nombre. 

Nos  ha  parecido  conveniente  informar  á  los  lecto- 
res de  quienes  fueron  los  padres  de  nuestro  santo 
mártir,  para  que  entiendan  que  fué  un  precioso  don 
de  Dios  como  en  premio  de  la  docilidad  de  su  madre. 
Grecia  Galacion  aun  mas  en  madurez  y  en  prudencia 
que  en  edad,  siendo  de  tan  despejado  ingenio,  que  de- 
jaba muy  atrás  á  sus  propios  maestros.  Luego  que 
llegó  á  los  veinte  y  cuatro  años,  trató  su  padre  de  ca 
sarle,  porque  la  madre  habia  muerto  antes,  y  puso 
los  ojos  en  una  doncella  llamada  Epistema,  que,  salvo 
la  religión,  era  en  todo  cabal.  Ganóla  Galacion  para 
Jesucristo;  pues,  como  en  el  lugar  donde  vivian  eran 
raros  los  sacerdotes,  él  mismo  la  instruyó  y  la  bau- 
tizó. Ocho  dias  después  de  bautizada  tuvo  Epistema 
la  visión  siguiente  :  Vió  un  magnítico  palacio  donde 
estaban  en  pié  tres  coros  ó  clases  de  personas,  que  se 
distinguían  por  el  traje.  En  uno  estaban  unos  hom- 
bres venerables  todos  vestidos  de  negro  :  otro  se 
componía  de  mujeres  del  mismo  traje  y  color  :  el  ter- 
cero era  un  coro  de  vírgenes,  en  cuyos  semblantes  se 
dejaba  ver  como  retratada  la  alegría,  y  en  sus  frentes 
resplandecía  la  misma  serenidad.  Las  que  estaban 
vestidas  de  negro  se  representaban  con  unas  alas  de 
fuego,  de  las  cuales  se  desprendía  multitud  de  chispas 
que  abrasaban  cuanto  se  les  ponía  delante.  Gontó 
Epistema  esta  visión  á  su  esposo,  el  cual  se  la  explicó 
así :  estos  tres  coros  representan  aquellas  almas  di- 
chosas, que,  retiradas  del  comercio  del  mundo,  guar- 
dan virginidad,  y  viven  según  las  máximas  del  Evan- 
gelio ,  siendo  como  unos  ángeles  humanos  por  su 
desprendimiento  de  todo  lo  terreno  :  la  agilidad  de 
ias  alas  y  la  actividad  del  fuego  simbolizan  admira- 
blemente lo  abrasado  de  su  amor,  y  la  líjereza  con 
que  corren  en  el  camino  de  la  virtud.  Enamorada 
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Epistema  de  esta  explicación,  y  sintiendo  en  su  alma 
la  impresión  del  divino  amor,  dijo  á  su  marido  : 
Pues  ¿no  podíamos  nosotros  hacer  lo  mismo,  conser- 
kmndo  la  unión  de  nuestros  corazones,  y  separándonos 
para  vivir  mas  desprendidos,  y  para  entregarnos  mas 
á  Dios  ?  Apoderado  Galacion  del  mismo  divino  amor, 
consintió  en  la  proposición,  encomendaron  los  dos 
al  Señor  su  generoso  intento,  y  el  Señor  les  dió  gra- 
cia para  ejecutarle.  Repartieron  sus  bienes  entre  los 
pobres,  y  salieron  de  Emesa  acompañados  de  Eutol- 
mo,  que  era  el  criado  de  su  mayor  confianza.  Cami- 
naron diez  jornadas,  y  se  hallaron  en  un  monte,  que 
los  naturales  llamaban  monte  Público,  poco  distante 
del  monte  Sin,  donde  encontraron  un  monasterio  ha- 
bitado por  diez  ó  doce  monjes.  Pidió  Galacion  el  ha- 
bito, diéronsele,  y  Epistema  fué  admitida  en  otro 
monasterio  de  vírgenes  que  estaba  mas  metido  en  lo 
interior  del  desierto.  Vivian  los  dos  con  una  vida  de 
ángeles,  sin  otro  comercio  que  con  solo  Dios,  gozando 
la  dulzura  de  la  soledad,  sustentándose  con  oración 
y  con  penitencia,  cuando  de  repente  se  encendió  el 
fuego  de  la  persecución  que  excitó  el  emperador  De- 
cio.  Derramáronse  por  todo  el  monte  Sin  los  ministros 
de  su  impiedad  para  prender  á  los  solitarios,  los  cua- 
les huyeron  todos,  excepto  Galacion  y  otro  monje. 
Hácia  la  mitad  de  la  noche  precedente  habia  tenido 
Epistema  otro  misterioso  sueño.  Parecióle  que,  ha- 
biendo ido  á  un  palacio  en  compañía  de  su  esposo, 
el  rey  de  aquella  tierra  les  habia  puesto  á  cada  uno 
una  corona  en  la  cabeza.  Por  la  mañana  confió  este 
sueño  al  mayordomo  de  la  casa,  quien  le  aseguró 
que  el  palacio  era  el  reino  celestial  donde  ella  habia 
de  reinar  con  Galacion.  Noticiosa  la  cristiana  heroína 
de  que  Galacion  habia  sido  preso,  se  subió  á  lo  mas 
elevado  del  monte,  y  se  sentó  donde  pudiese  ver  sin 
ser  vista.  Pero  cuando  le  vió  pasar  cargado  de  cade- 
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ñas,  pudo  mas  que  todo  su  ardiente  deseo  del  marti- 
rio, y  corriendo  á  él  exhalada,  le  dijo  enternecida  : 
Mi  señor  y  guia  d-e  mi  alma,  no  me  niegues  que  soy  tuya : 
acucrdaie  de  lo  que  concertamos  entre  los  dos.  Dijo ;  y 
los  soldados  la  asociaron  al  santo  mártir.  ¿Qué  no 
dijo  entonces  el  esposo  á  su  querida  esposa  para  ani- 
marla á  mantenerse  en  la  fe,  y  á  mostrar  una  gene- 
rosidad que  acreditase  el  cristianismo,  y  á  ella  la  co- 
ronase? Pero  nuestros  dos  atletas  no  entraron  en  la 
lid  hasta  el  dia  siguiente  que  señaló  el  juez  para  el 
combate.  Mandólos  comparecer  el  presidente,  y  mi- 
rando á  Galacion  con  unos  ojos  que  respiraban  cólera 
y  centelleaban  indignación,  le  dijo  :  ¿  Quién  es  este 
miserable  que  menosprecia  á  todos  los  dioses ,  y  sola- 
mente reconoce  por  tal  á  uno  que  no  merece  el  nombre 
de  Dios  ?  Acostumbrado  el  santo  mártir  á  no  temer 
mas  que  á  solo  Dios,  no  se  movió  con  las  palabras 
de  un  hombre.  Hizo  la  confesión  de  su  fe,  y  respondió 
intrépidamente  que  era  cristiano,  y  como  tal  adoraba 
á  Jesucristo,  reconociendo  que  los  Ídolos  no  mere- 
cian  otra  cosa  que  la  execración  de  los  pueblos  que 
los  adoraban.  Costóle  cara  la  generosidad  de  su  res- 
puesta,  porque  le  costó  la  vida.  Pero  ¿qué  caso  ha 
de  hacer  de  esta  vida  transitoria  un  cristiano  que  tie- 
ne en  su  corazón  la  vida  eterna?  ¡No  le  quitaron  de 
golpe  la  temporal  :  probaron  su  fe  alargándole  el  tor- 
mento. Dióse  principio  a  este  apaleándole  cinjelmente; 
era  doloroso  el  suplicio,  y  Epistema,  que  se  hallaba 
presente,  recibía  por  compasión  en  su  alma  los  gol- 
pes que  se  descargaban  en  él  :  hasta  entonces  solo 
era  mártir,  por  decirlo  así,  de  los  ojos  y  del  corazón ; 
presto  lo  fué  también  del  cuerpo.  Viendo  aquel  supli- 
cio inhumano,  no  se  pudo  contener,  y  reprendió  ai 
juez  su  crueldad.  Fué  víctima  de  su  zelo,  porque  el 
juez  mandó  descargar  sobre  su  delicado  cuerpo  una 
espesa  lluvia  de  palos^<?ra  que  aprendiese  á  callar,  así 
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lo  dijo  él,  delante  de  sus  señores.  No  se  alteró  su  cons- 
tancia, porque  el  amor  de  Dios  suavizaba  los  golpes, 
ó  por  una  especie  de  prodigio  mas  admirable,  dejan- 
do toda  su  viveza  al  doloroso  suplicio,  elevaba  el  alma 
sobre  la  fuerza  del  dolor.  Aun  no  tenia  la  corona  de 
los  mártires  todo  el  precio  que  habia  de  tener,  era 
menester  adornarla  mucho  mas.  Mandó  el  tirano  que 
Ies  metiesen  cañas  puntiagudas  por  entre  las  uñas  de 
los  dedos ;  con  este  tormento  se  desató  mas  su  lengua 
para  bendecir  á  Dios  y  maldecir  á  los  ídolos.  Viéndo- 
se vencido  el  tirano,  también  él  quiso  vencer;  mandó 
que  les  cortasen  la  lengua  con  que  maldecían  á  los 
ídolos  y  bendecían  á  Dios ;  después  dió  orden  para 
que  les  cortasen  las  manos  y  los  piés  ;  finalmente, 
para  poner  el  colmo  á  su  impiedad  y  para  consumar 
el  martirio,  mandó  que  les  cortasen  la  cabeza.  Este 
dichoso  golpe  puso  la  palma  inmortal  en  las  manos 
de  los  bienaventurados  mártires. 

MARTIROLOGIO  ROMANO. 

San  Zacarías,  sacerdote  y  profeta,  padre  de  san 
Juan  Bautista.  También  se  venera  en  este  día  á  santa 
Isabel,  madre  del  mismo  santo  precursor. 

En  Terracina  deCampania,  la  fiesta  de  los  santos 
mártires  Félix,  presbítero,  y  Eusebio,  monje.  San  En- 
sebio, que  había  sepultado  los  cuerpos  de  san  Julián 
y  de  san  Cesáreo,  y  que  convertía  muchos  infieles 
que  bautizaba  en  seguida  el  santo  presbítero  Félix, 
fué  preso  con  él.  Los  llevaron  á  entrambos  delante 
del  juez,  el  cual,  no  habiendo  podido  convencerlos, 
mandó  ponerlos  en  la  cárcel;  mas  como  nada  ade- 
lantasen en  órden  á  hacerles  sacrificar  á  los  dio- 
ses ,  los  decapitaron  en  la  misma  noche  siguiente 
al  día  de  su  prisión. 

En  Emesa  de  Fenicia ,  san  Galacion  y  santa  Epis- 

4. 
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tema,  su  mujer,  quienes,  durante  la  persecución  de 
Decio,  fueron  azotados;  luego  les  cortaron  pies,  ma- 
nos y  lengua,  y  por  último  la  cabeza,  consumando  así 
su  glorioso  martirio. 

En  la  misma  ciudad,  los  santos  Domnino,  Teótimo, 
Filoleo,  Silvano  y  sus  compañeros,  los  cuales  padecie- 
ron hajo  el  emperador  Maximino. 

til  Milán,  san  Magno,  obispo  y  confesor. 

En  liresa,  san  Dominator,  obispo. 

En  Tréveris,  sanFibicio,  que  de  abad  fué  hecho 
obispo  de  aquella  ciudad. 

El)  Orleans,  san  Lié,  presbítero  y  confesor. 

En  la  diócesis  de  Treguier,  san  Miilau ,  venerado 
como  mártir. 

En  Chelles  cerca  de  París,  santa  Bertilla,  virgen, 
primera  abadesa  de  aquel  lugar. 

En  Alby,  santa  Marciana,  virgen. 

En  el  Limosin,  san  Gonsalou,  solitario. 

En  Aquitania,  santa  Lena. 

En  Beziers,  san  Guirauto,  obispo. 

En  Patti  de  Sicilia,  el  martirio  de  santa  Trofimena, 
virgen. 

En  Ancira,  el  martirio  de  san  Agatangel,  bajo  Ca- 
lero. 

En  la  Salceda  cerca  de  Tuy  en  Galicia,  el  venerable 
Hermenegildo,  monje. 

La  misa  es  en  honor  de  los  santos,  y  la  oración  la 

que  sigue  : 

Dp(is,  qtií  nos  concedis  sane-       O  Dios,  que  nos  haces  el  fa- 

torum  martyrum  tuorum  Ga-  vor  de  que  celebremos  la  íifsta 

lationis  et  Epistemae  oatal.lia  de  liJS  santos  mártires  Galacion 

coleie  ;  da  nobis  in  aeierna  y  Epistema ;  Concédenos  que  lo- 

beatitudiue  de  eoruin  socitiaie  gremos  la  dicha  de  gozar  en  su 

gaudere.  Per  Douiiuum  nos-  compañía  de  la  vida  eterna.  Por 

ifum...  nuestro  Srñor... 


NOVIEMBRE.  DIA  V.  115 

La  epístola  es  del  cap,  7  de  la  segunda  del  apóstol 
san  Pablo  á  los  Corintios, 


Charissinii :  Has  ergo  hállen- 
les proiníssiones,  mundemiis  ñus 
ab  omni  ¡nquioarneuto  caruis  et 
spiritiis,  perficientes  sanctiíica- 
lionemin  limoreDei.Capitenos. 
Nemiaeni  iiesimus ,  neminem 
coriupimus,  neminem  circum- 
venimus.  Non  ad  condemnatio- 
nem  vestram  dico.  Praediximus 
enim,  quód  in  cordibus  nostris 
eslis  ad  commoriendum  ,  et  ad 
convivendum.  Multa  mihi  fidu- 
cia  est  apud  vos,  multa  mihi 
gloiiatio  pro  vobis  ,  repletiis 
S(im  consolatione,  superabundo 
gaudio  iü  onmi  Iribulalioue 
noslra. 


Carísimos  :  Teniendo  estas 
promesas,  limpiénionos  de  toda 
suciedad  de  la  carne  y  del  espí- 
ritu, llevando  á  perfección 
nuestra  santiíicacion  en  el  te- 
mor de  Dios.  Entendednos.  A 
ninguno  hemos  dañado,  á  nin- 
guno hemos  corrompido,  á  nin- 
guno hemos  puesto  asechanzas. 
No  lo  digo  para  condenaros; 
pues  ya  os  dije  que  estáis  en 
nuestros  corazones  para  morir 
juntos,  y  para  vivir  juntos. 
Tengo  mucha  confianza  con  vos- 
otros, me  glorío  mucho  de 
vosotros,  estoy  lleno  de  conso- 
lación, estoy  inundado  de  ale- 
gría en  todas  nuestras  tribula- 
ciones. 


NOTA. 

«  Muestra  el  Apóstol  en  este  capítulo  lo  mucho  que 
ama  á  los  Corintios ;  el  ^ozo  que  tuvo  con  su  mudanza 
de  vida  aun  en  medio  de  las  tribulaciones,  y  el  bien 
que  produjo  la  tristeza  que  les  causó  su  primera 
carta.  « 

REFLEXIONES. 

Limpiémonos  de  toda  mancha  de  la  carne  y  del  espU 
ritu.  El  verdadero  cristiano  nunca  se  cansa  de  puri- 
ficar su  corazón.  ¿Sabemos  bien  con  qué  ojos  mira 
Dios  á  aquellas  reliquias  del  pecado  que  voluntaria- 


ii6  ANO  CRISTIANO. 

mente  dejamos  en  el  nuestro  con  pretexto  de  que  son 
lijeras?  ¿sabemos  bien  adonde  nos  pueden  llevar? 
Poca  cosa  es  una  lijera  vanidad,  cierta  complacencia 
secreta  en  un  gran  rey  al  mostrar  á  unos  extranjeros 
todas  las  riquezas  de  su  tesoro  :  en  medio  de  eso  , 
en  castigo  de  esa  lijera  vanidad  se  le  privará  de  to- 
das esas  riquezas.  Un  solo  cabello  fuera  de  su  lugar 
no  prueba  grande  negligencia  en  una  esposa  por  otra 
parte  bien  adornada  de  virtudes;  sin  embargo,  aquel 
leve  descuido  ofende  los  ojos  y  el  corazón  del  es- 
poso. Una  rendija  casi  imperceptible  en  un  navio  no 
anuncia  mucho  mal ;  con  todo  eso ,  si  no  se  reme- 
dia con  tiempo,  será  causa  de  un  lastimoso  naufragio. 
Es  no  conocer  bien  lo  que  valen  los  bienes  que  nos 
están  prometidos  no  aplicar  el  mayor  cuidado  á  evi- 
tar los  menores  peligros  de  perderlos.  El  temor  de  los 
secretos  juicios  del  Señor  debe  estar  clavado  en  núes 
tro  corazón  todo  el  tiempo  de  la  vida  :  él  es  el  prin- 
cipio de  la  sabiduría,  él  acompaña  y  él  conserva  la 
santidad.  Huyamos  cien  leguas  de  todos  aquellos  que 
pretenden  arrancarnos  este  santo  temor  con  pretexto 
de  mas  perfecta  virtud  ,  de  mas  pura  perfección.  El 
temor  puramente  servil  es  cierto  que  agravia  á  un 
dueño  que  quiere  ser  servido  por  amor.  Es  injurioso  á 
un  Dios  que  prefiere  siempre  el  título  de  padrea  todos 
los  demás :  es  indigno  de  una  alma  que  tiene  tan  dul- 
ce y  tan  continuada  experiencia  de  las  piedades  de 
su  Dios.  Aquel  Señor  que  nació  en  un  establo,  y  mu- 
j'ió  por  nosotros  en  una  cruz ,  ¿  merecerá  por  ven- 
tura ser  mas  temido  que  amado  ? 

Capilenos,  dice  el  Apóstol:  tenednos  en  vuestro 
corazón.  Por  lo  mismo  que  la  religión  tiene  tanto  do- 
minio en  nuestras  almas ,  por  lo  mismo  importa  mu- 
cho que  sus  ministros  traten  á  las  gentes  de  manera 
q'je  se  conozca  pretenden  ganarles  el  corazón  ;  pero 
ganársele  únicamente  para  su  eterna  salvación.  El 
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pastor  desinteresado  y  benéfico  tiene  derecho  al 
amor  de  su  rebano,  y  no  en  vano  le  pretende.  ¿  Quiéa 
se  persuadirá  á  que  un  pastor  tiene  dentro  de  su  co- 
razón las  ovejas  que  están  á  su  cuidado  ,  si  solo  as- 
pira a  una  vida  mas  acomodada  y  mas  divertida  para 
librarse  de  los  vínculos  que  le  ligan  á  ellas  ?  Vivir  y 
morir  con  su  rebaño  es  la  obligación  de  un  buen 
pastor;  pero  vivir  del  rebaño,  sin  vivir  con  él,  es  el 
verdadero  carácter  de  un  pastor  mercenario. 

Estoy  lleno  de  consuelo,  reboso  de  gozo  en  medio  de 
todas  mis  tribulaciones.  Esto  es  lo  que  el  ciego  mun- 
dano no  puede  comprender.  El  estoico  soberbio  no  se 
quiere  persuadir  á  que  la  paz  del  alma,  la  alegría,  y 
aun  el  exceso  de  ella  puedan  nacer  en  el  seno  de  la 
miseria  y  de  la  aflicción.  Pero  san  Pablo  lo  prueba, 
san  Pablo  lo  verifica  en  sí  mismo ,  sin  que  por  eso 
esta  gracia  sea  reservada  á  solo  él.  Siendo  dichoso 
fruto  de  la  paciencia  cristiana,  le  experimentan  tam- 
bién todos  los  que  padecen  con  espíritu  verdadera- 
mente cristiano.  Este  fruto  es  de  todos  tiempos ,  y  se 
da  en  todo  terreno.  Nace  hasta  en  los  mas  lóbregos 
calabozos,  en  los  mas  vergonzosos  cadalsos ,  en  las 
adversidades  mas  amargas;  al  mismo  tiempo  que  los 
mas  brillantes  honores  y  las  diversiones  mas  exqui- 
sitas solo  producen  hiél  y  amargura  en  el  corazón. 

El  evangelio  es  del  cap.  íi  de  san  Mateo, 

In  illo  tempore,  respondens  Eli  aquel  tiempo,  respondió 

Jesús,  dixii  :  Confiteur  tibi ,  Jesus,  y  (lijo  :  Glorilícote,  ü  Pa- 

Paler,  Domine  ooeli  et  lerrae :  dre,   Señor  de!  cielo  y  de  la 

quia  abscondisii  hxc  á  sapien-  tierra,  porque  has  ocultado  es- 

tibns  el  pnidenlibus  ,  et  revé-  tas  cosas  á  los  sabios  y  pruden- 

lasti  ea  parvulis.  Ka,  Paier  ;  tes,  y  Ins  has  revelado  á  loSí 

qtioniam  sic  fuit  plaf  iiiiin  ante  párvtilos.  Sí,  Padre,  porque  esta 

le.  Oiiinia  mihi  tradiia  simt  á  ha  sido  tu  voluntad.  Todo  me 

Paire  meo.  Et  nemo  novit  Vi-   lo  ha  entregado  mi  Padre.  Tf, 
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lium,  nisi  Pajer  :  ñeque  Pa-   nadie  conoce  al  Hijosínoel  Pa- 


trem  quis  novit ,  nisi  tilius, 
et  cui  voluerit  Filius  revelare. 
Vcnite  ad  me  omnes,  qui  labo- 
ratis,  et  onerati  estis,  et  ego 
Teficiam  vos.  Tollite  jugiim 
^eum  super  vos,  et  disciie  á 
me,  quia  milis  sum,  el  humilis 
coide  :  et  invenielis  réquiem 
aniniabus  vestris.  Jiigum  enim 
meum  suave  est,  et  onus  meum 
leve. 


(Jre,  ni  al  Padre  le  conoce  al- 
guno sino  el  Hijo,  y  aquel  á 
quien  el  Hijo  le  quisiere  reve- 
lar. Venid  á  mí  todos  los  que  tra- 
bajáis, y  estáis  cargados,  y  yo  os 
aliviaré.  Llevad  sobre  vosotros 
ini  yugo,  y  aprended  de  mí,  que 
soy  manso  y  bumildedecorazon, 
y  hallaréis  el  descanso  de  vues- 
tras almas.  Porque  mi  yugo  es 
suave,  y  mi  carga  es  lijera. 


MEDITACION. 


DE   LA  ORACION  VOCAL. 


PUNTO  PRIMERO. 


Considera  que  no  hay  acto  de  religión  mas  común 
ni  mas  ordinario  que  la  oración  vocal;  pero  acaso 
tampoco  hay  otro  por  el  cual  será  Dios  comunmente 
menos  honrado  y  adorado.  Es  cierto  que  en  todas 
partes  resuenan  las  alabanzas  del  Señor ;  en  todas  se 
oyen  los  votos  que  se  le  ofrecen ;  pero  el  alma  y  el 
corazón  ¿van  siempre  de  acuerdo  con  los  labios?  Bien 
se  puede  decir  que  á  la  verdad  se  reza  mucho  ;  pero 
se  ora  poco.  Aunque  no  consultemos  mas  que  al 
buen  juicio,  á  la  razón  natural ,  y  al  concepto  que 
se  forma  de  este  santo  ejercicio,  ¿quién  podra  ver 
con  serenidad  la  ninguna  atención,  las  distracciones , 
la  tibieza,  y  aun  la  indecencia  con  que  se  cumple  con 
él?  Verdaderamente  se  puede  preguntar  si ,  cuando 
se  reza,  como  tan  comunmente  se  hace,  pretendemos 
irritar  á  Dios  aun  mas  que  honrarle .  Es  la  oración 
vocal  una  conversación  con  Dios,  en  que,  introducida, 
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por  decirlo  así ,  y  admitida  el  alma  en  el  santuario, 
expone  al  Señor  sus  necesidades  ,  le  representa  sus 
trabajos,  le  descubre  sus  tentaciones  y  miserias,  pe- 
netrada de  los  mas  íntimos  afectos  de  amor ,  de  res- 
peto y  de  reconocimiento  á  sus  órdenes,  ya  con  su 
confianza,  ya  con  sus  votos  y  sus  ruegos.  Y  un  acto 
tan  perfecto  de  religión  ¿se  deberá  reducir  auna  pura 
y  mera  exterioridad?  ¿Será  hacer  oración  á  Dios,  dis- 
traerse voluntariamente,  volver  la  atención  con  plena 
advertencia  á  otra  parte  ,  al  mismo  tiempo  que  se 
está  tratando  con  él?  Por  poco  que  se  oiga  a  la  fe  y  á 
la  razón,  ¿podemos  menos  de  reputar  por  una  infi- 
nita dicha  la  honra  y  la  libertad  de  hablar  con  Dios 
todo  el  tiempo  que  quisiéremos  sin  miedo  de  que 
nadie  nos  interrumpa,  sino  nosotros  mJsmos  ,  y  con 
la  confianza  de  que  siempre  seremos  bien  oidos 
como  nosotros  nos  oigamos?  Ya  no  es  menester  su- 
bir al  monte,  ni  caminar  á  Jerusalen  para  adorar  á 
Dios  en  espíritu  y  en  verdad.  No  nos  cuesta  ya  tanto 
la  oración ;  pues  el  verdadero  culto,  por  decirlo  así , 
depende  de  nuestra  disposición.  Puede  ser  adorado 
Dios  en  todas  partes  ,  como  en  todas  se  le  adore  en 
espíritu  y  en  verdad.  Pronto  siempre  á  oir  nuestras 
necesidades,  solo  pide  que  se  las  expongamos,  y  una 
de  las  condiciones  mas  esenciales  para  ser  oidos,  es 
la  firme,  la  indubitable  seguridad  de  que  lo  seremos. 
Credite  qnia  accipielis.  Ni  el  tropel  ni  la  concurrencia 
nos  estorban  la  entrada  con  Jesucristo.  Por  grande 
que  sea  el  concurso  de  los  suplicantes,  cada  uno  lo- 
gra audiencia  particular  siempre  que  quiere ,  y  se 
puede  detener  en  ella  todo  el  tiempo  que  gustare. 
¡Sera  posible ,  mi  Dios,  que  no  nos  aprovechemos  de 
un  medio  tan  necesario,  tan  eficaz  y  tan  fácil  1 
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aSo  cristiano. 


PUNTO  SEGUNDO. 

Considera  cuál  es  la  verdadera  razón ,  por  la  cual, 
siéndonos  tan  familiar  la  oración,  y  estando  Dios  tan 
pronto  para  oir  como  para  despachar  nuestras  súpli- 
cas, consigamos  tan  raras  veces  lo  que  pedimos.  Es 
porque  oramos  mal,  y  tanto,  que  muchas  veces  ni 
aun  advertimos  que  estamos  orando.  Pues  á  la  ver- 
dad, ¿qué  hombre  habria  de  tan  poca  religión  que  se 
atreviese  á  hablar  á  Dios  con  tan  poco  respeto  y  con 
tan  poca  atención  si  reflexionase  que  estaba  ha- 
blando con  Dios?  La  oración  no  solo  es  prueba  de 
nuestra  confianza,  eslo  también  de  nuestra  fe.  Buen 
Dios ,  ¿en  cuál  otro  acto  de  religión  tenemos  mayor 
interés?  Entre  tantas  borrascas  el  abrigo  mas  inme- 
diato y  mas  seguro  es  la  oración  :  no  puede  forzarnos 
el  enemigo  en  esta  trinchera.  La  oración  desbarata 
sus  fuerzas,  y  desvanece  sus  artificios.  No  es  posible 
orar  bien,  y  no  vencer.  Muy  desgraciado  es  aquel  á 
quien  nada  sirve  socorro  tan  poderoso.  Pero  ¿cre- 
emos de  buena  fe  que,  haciendo  oración  á  Dios  como 
tan  comunmente  se  hace ,  pueda  servirnos  de  grande 
auxilio  la  oración?  ¿cuántos  oran  sin  orar  todos  los 
dias?  Dios  no  escucha,  ni  aun  entiende  sino  las  oracio- 
nes del  corazón.  Muchas  oraciones  vocales  sin  atención 
y  sin  afecto  son  poco  significativas  para  aquel  Señor 
que  no  hace  aprecio  del  culto  puramente  exterior.  El 
Salvador  solo  atiende  á  la  fe  y  á  la  devoción  interior 
de  aquella  pobre  mujer  enferma,  que  toca  la  fimbria 
de  su  vestido.  Os  está  oprimiendo  un  tropel  de  gente  ^ 
le  dicen  sus  discípulos,  y  ¿preguntáis  quién  os  ha  to^ 
cado?  Todo  aquel  tumulto  no  le  hace  impresión.  Es 
menester  que  el  corazón  hable,  y  que  la  fe  obre  si 
queremos  que  nos  oiga  Dios.  Los  clamores  del  ciego 
de  Jericó,  si  no  son  mas  que  clamores,  son  poco  efi- 
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caces ;  es  preciso  que  él  mismo  declare  á  Jesucristo 
loque  desea;  la  atención  del  ánimo  y  el  afecto  del 
corazón  son  como  el  alma  de  la  oración.  Pues  no  nos 
admiremos  ya  si  somos  tan  poco  oidos.  La  oración 
muerta  nada  obra.  ;Cosa  extraña!  La  misma  cos- 
tumbre de  orar  es  causa  de  que  muchas  veces  no  se 
sepa  lo  que  se  hace  cuando  se  ora.  La  distracción, 
ó  la  ninguna  aplicación  envilece  y  profana  este  santo 
ejercicio.  Cuando  oramos  á  Dios,  ¿consideramos 
que  es  Dios  á  quien  oramos? 

Señor ,  enseñadme  vos  mismo  á  orar.  Coníieso  que 
hasta  ahora  no  han  merecido  ser  oidasmis  oraciones 
por  la  poca  devoción ,  atención  y  respeto  con  que  las 
he  rezado.  Espero,  Señor,  que  á  lo  menos  me  otor- 
garéis la  que  ahora  os  hago ,  y  es ,  que  me  perdonéis 
mis  irreverencias,  y  me  enseñéis  á  orar  bien  en  ade- 
lante, 

JACULATORIAS. 

Orabo  spMtu,  orabo  et  mente  :  psallam  et  spíritu. 

psallamet  mente.  1.  Cor.  \  \. 
De  aquí  adelante.  Señor,  rezaré  y  cantaré  vuestras 

alabanzas  con  el  alma  y  con  el  corazón. 

Domine,  doce  nos  orare.  Luc.  11, 
Señor,  enséñanos  á  orar. 

PROPOSITOS, 

1 .  No  siempre  se  gana  mas  con  las  muchas  oraciones 
vocales;  pero  ¿creemos  buenamente  que  la  precipi- 
tación con  que  se  rezan  les  dará  mayor  valor?  Todos 
se  imponen  á  sí  mismos  cierta  obligación  ó  cierta  ley 
de  no  omitir  sus  devociones:  ¿cuándo  se  impondrán 
también  otra  ley  de  no  profanarlas?  Duélete  verdade- 
ramente de  haber  cumplido  hasta  aquí  tus  devocio- 
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nes  con  tan  poca  religión ,  y  haz  un  firme  propósito 
de  desempeñar  en  adelante  este  acto  con  tierna  de- 
voción y  con  verdadero  respeto.  Dos  cosas  deben 
concurrir  para  orar  bien,  la  devoción  interior  y  el 
respeto  exterior.  Procura  que  todas  tus  oraciones 
vayan  animadas  de  una  fe  viva ,  de  una  entera  confi- 
anza, de  atención  actual  y  de  afectuosa  devoción. 
Para  esto  te  has  de  recoger  algunos  momentos  antes 
de  la  oración.  Levanta  el  corazón  a  Dios,  purifica  la 
intención ,  une  tu  oración  con  la  que  Cristo  hizo  á  su 
Eterno  Padre  estando  en  el  mundo,  y  nunca  reces 
con  irreverente  precipitación,  la  cual  hace  que  la 
oración  vocal  mas  parezca  seca  y  ociosa  lectura,  que 
verdadera  oración. 

2.  A  la  religiosa  disposición  del  ánimo  y  del  cora- 
zón debe  corresponder  también  la  situación  y  com- 
postura exterior  del  cuerpo.  Guárdate  mucho  de  ha- 
cer oración  á  Dios  con  postura  indecente  ó  menos 
respetuosa,  en  laque  no  tendrías  atrevimiento  para 
hablar  á  un  príncipe,  ni  aun  con  un  hombre  de  res- 
peto. Por  eso,  nunca  debieras  rezar  paseándote,  pues 
ciertamente  es  tener  poco  respeto  á  Dios  el  hablarle 
de  esta  suerte.  El  pretexto  de  pasearse  para  no  dis- 
traerse, es  verdaderamente  frivolo.  La  oración  se 
debe  hacer  ordinariamente  de  rodillas,  ó  en  pié,  ó 
modestamente  sentado,  si  lo  pide  la  flaqueza  del  cuer- 
po ó  la  necesidad.  Nunca  reces  sino  que  sea  en  tu 
oratorio,  en  tu  cuarto,  ó  á  lo  menos  en  algún  sitio 
decente,  cuando  no  lo  puedas  hacer  en  la  iglesia.  Si 
algún  acto  pide  decencia,  gravedad  y  compostura, 
es  el  de  rezar  y  hacer  oración  á  Dios.  Es  un  acto  de 
religión ;  es  un  culto  que  rendimos  á  Dios;  es  una 
súplica  que  le  presentamos ;  claro  está  que  debe  ser 
siempre  humilde,  respetuosa,  religiosa  y  devota. 
Nunca  te  olvides  de  acción  tan  piadosa  y  tan  impor- 
tante. Muchos  tendrán  bien  que  llorar  en  la  hora  de 
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la  muerte  por  haber  orado  tan  mal.  Considera  ahora 
la  atención,  la  devoción  y  el  respeto  con  que  se  debe 
cumplir  el  rezo  de  obligación,  cual  es  el  oficio  divi- 
no, el  cual,  en  los  obligados  áél,  es  acto  de  religión 
y  obligación  de  justicia. 

DIA  SEIS. 

SAN  LEONARDO,  solitario  y  confesor. 

San  Leonardo  fué  francés  de  origen,  y  emparen- 
tado con  las  primeras  casas  del  reino  :  en  el  bautismo 
ledió  el  nombre  el  gran  Clodoveo,  y  san  Remigio  le 
tomó  á  su  cargo.  ¿Qué  no  se  debia  esperar  de  tan 
santa  educación?  Correspondió  á  ella  Leonardo  ;  y 
aprendió  la  ciencia  de  los  santos  en  la  escuela  de  un 
maestro  que  la  poseiacon  excelencia.  Era  el  ánimo 
de  su  padre  que  se  criase  para  cortesano;  pero  el  Se- 
ñor dió  al  santo  niño  muy  distintos  pensamientos. 
Detúvose  mucho  tiempo  cerca  de  san  Remigio ,  para 
que  se  le  imprimiese  mas  profundamente  la  tintura 
de  santidad ,  estudiando  despacio  el  modelo  que  tenia 
delante  de  los  ojos.  Como  san  Remigio  estaba  dotado 
de  aquella  luz  superior  que  alumbra  á  los  santos,  co- 
nociendo que  Dios  tenia  destinado  á  Leonardo  para 
alguna  cosa  grande  de  su  mayor  gloria  y  servicio  ,  le 
fué  instruyendo  y  habilitando  para  el  ministerio  de  la 
predicación.  Agregándose  en  Leonardo  ála  elocuen- 
cia natural  el  socorro  del  estudio,  á  breve  tiempo  se 
halló  capaz  de  predicar  :  sus  palabras  eran  sencillas; 
pero  sus  discursos  sólidos  y  fuertes.  Con  todo  eso, 
lo  que  mas  contribuyó  á  los  triunfos  de  su  elocuen- 
cia, fué  el  desinterés  y  el  desasimiento  para  con  el 
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pecador,  su  humildad  y  su  condescendencia.  No  hay 
cosa  mas  persuasiva  que  las  palabras  cuando  van 
acompañadas  de  los  ejemplos.  No  se  puede  negar  que 
es  palabra  de  Dios  la  que  anuncian  aun  aquellos  mi- 
nistros evangélicos  que  no  arreglan  á  ella  sus  costum- 
bres ;  pero  al  fin  el  mundo  es  de  tal  hechura ,  que 
quiere  ver  autorizadas  con  las  obras  las  palabras ,  sin 
exceptuar  ni  aun  la  palabra  divma.  Veíase  en  Leonar- 
do este  dichoso  conjunto.  Volaba  su  fama  por  todas 
partes,  y  movido  el  príncipe  de  su  mérito,  le  convi- 
daba  a  que  viniese  á  recoger  el  fruto,  prometiéndole 
los  mas  elevados  empleos  de  palacio;  pero  nuestro 
santo  era  uno  de  aquellos  pocos  hombres  que  hacen 
cuanto  pueden  para  merecer,  y  después  huyen  gene- 
rosamente de  todos  los  cargos,  honras  y  distinciones 
que  merecen.  Una  alma  llena  de  ambición  hubiera 
volado  á  la  corte  tras  los  honores  que  la  estaban  lla- 
mando; pero  la  de  nuestro  santo,  llena  de  amor  de 
Dios,  corrió  á  los  lugares  y  á  las  aldeas,  sembrando 
en  todas  partes  el  grano  de  la  divina  palabra.  Predicó 
en  Orleans,  y  después  se  retiró  con  el  solitario  Ma- 
ximino, en  cuya  escuela  aprendió  la  vida  religiosa 
qup  él  mismo  enseñó  después  con  tanta  felicidad.  Lla- 
mábale el  cielo  á  otra  parte;  y  habiendo  comunicado 
esta  revelación  á  su  hermano  Lupardo ,  que  no  so 
habia  separado  de  él  desde  que  dejó  su  patria ,  este 
se  excusó  de  seguirle,  y  le  suplicó  le  permitiese  edi- 
ficar una  celdilla  en  la  ribera  del  rio  Loira,  mientras 
él  fuese  adonde  el  cielo  le  llamaba.  Separáronse  los 
dos,  rompiendo  los  mas  dulces  lazos  de  la  naturale- 
za ,  cuyos  vínculos  cedieron  a  las  fuertes  cadenas  del 
amor  de  Jesucristo,  por  cuya  mayor  gloriase  dividie- 
ron los  dos  santos  hermanos.  Después  de  este  sacri- 
ficio partió  Leonardo  de  Orleans,  y  tomó  el  camino 
de  Aquitania.  Al  pasar  por  Bourges,  se  aplicó  á  di- 
sipar algunas  reliquias  del  gentilismo,  que  aun  no 
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habia  extinguido  la  predicación  del  Evangelio.  A  las 
fatigas  de  la  predicación  se  añadia  el  rigor  de  los 
ayunos ,  el  fervor  de  la  oración  y  la  continuación 
de  las  vigilias.  Hízole  Dios  depositario  de  su  poder, 
y  revestido  de  su  fuerza,  salia  de  él  en  abundancia  la 
gracia  de  las  curaciones ;  á  su  presencia  huian  los 
demonios,  veian  los  ciegos,  oian  los  sordos,  anda- 
ban los  tullidos,  y  toda  enfermedad,  todo  accidente 
parecia  que  huían  de  su  vista.  Después  que  asombró 
a  los  pueblos  con  sus  milagros,  se  fué  á  esconder  en 
un  espeso  bosque.  Allí  tuvo  noticia  de  que  la  reina 
se  hallaba  en  peligro  de  muerte:  volvió  á  la  corte,  co- 
municó una  gracia  de  salud  á  la  agonizante  princesa, 
huyó  la  enfermedad ,  y  se  recobró  la  reina.  En  reco- 
nocimiento le  hizo  donación  el  rey  de  una  parte  del 
bosque  donde  se  habia  retirado  para  que  fundase  en 
él  un  monasterio.  Juntó  algunos  monjes  ,  y  se  dió 
principio  al  monasterio  de  INovaille.  Quejáronse  los 
monjes  de  que  era  menester  ir  á  buscar  el  agua  á 
Jarga  distancia  :  hizo  el  santo  oración,  fué  pronta- 
mente oido,y  hasta  el  dia  de  hoy  se  aprovechan  ios 
pueblos  de  aquel  beneficio.  Era  toda  el  ansia  de  Leo- 
nardo vivir  escondido  á  los  ojos  del  mundo  para  ser 
únicamente  conocido  de  los  de  Dios  ^  pero  la  voz  de 
los  milagros  es  mas  sonora  que  la  humildad  :  cuando 
aquella  grita,  no  es  fácil  esconderse.  No  puede  el  sol 
ocultar  su  luz.  Es  Dios  admirable  en  todos  los  santos; 
mas  no  hace  por  ministerio  de  todos  los  santos  los 
mismos  milagros.  El  nuestro  fué  bien  singular  en  una 
cosa,  y  era ,  que  el  que  se  encomendaba  a  Dios  por 
Ja  intercesión  de  san  Leonardo,  aunque  estuviese  car- 
gado de  cadenas,  se  hallaba  puesto  en  libertad,  sin 
que  lo  estorbase  ni  la  seguridad  de  las  prisiones ,  ni 
la  vigilancia  de  los  carceleros.  Venian  los  cautivos 
de  muy  lejos  á  presentarle  los  grillos  que  se  habian 
hecho  pedazos  en  sus  piés  solo  coa  invocar  el  nom- 
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bre  del  santo.  Cuando  se  supo  en  la  familia  lo  que 
pasaba  en  Limoges,  cuando  entendieron  sus  parien- 
tes las  maravillas  que  hadan  célebre  su  nombre  en  to- 
das partes,  dejaron  su  tierra  y  sus  haciendas,  y  toma- 
ron el  camino  del  desierto.  Sorprendido  de  verlos  en 
él,  les  dijo  :  ¿Es  bueno  que  yo  salí  huyendo  de  vosotros, 
y  vosotros  venis  corriendo  tras  mP.  ¿Qué  queréis?  ¿que- 
réis que  vayamos  todos  juntos  á  la  casa  de  nuestro  Pa- 
dre celestial?  Solo  nos  ponemos  en  tus  manos,  respon- 
dieron ellos;  no  nos  apartaremos  de  tu  lado;  muéstra- 
nos el  camino  del  cielo ;  enséñanos  el  secreto  de  agra- 
dar á  Dios  ,  porque  iodos  queremos  vivir  y  morir  en 
su  servicio.  Movido  el  santo  de  sus  palabras,  les  repli- 
có que ,  habiendo  envejecido  en  el  desierto  ,  les  po- 
día asegurar  que  jamás  le  habia  faltado  la  divina 
Providencia.  Ni  ¿cómo  era  posible  que  esta  amorosa 
Providencia,  cuyos  tiernos  ojos  se  extienden  á  todas 
las  criaturas  del  universo,  dejase  de  volverlos  favo- 
rablemente hacia  los  que  se  consagran  á  su  servicio? 
Aseguróles,  pues,  que  la  providencia  del  Señor  ha- 
bia siempre  estado  atenta  á  sus  necesidades,  y  que  si 
él,  siendo  un  miserable  pecador,  habia  experimenta- 
do constantemente  los  efectos  de  su  amable  providen- 
cia, ¡cuanto  mas  seguramente  los  experimentaría  el 
justo!  Que  este  nunca  seria  abandonado,  ni  mendiga- 
ría el  pan  su  posteridad,  que  el  que  cubre  con  tanta 
pompa  y  con  tanta  magnificencia  los  lirios  del  cam- 
po ,  no  negaría  el  sustento  corporal  á  las  criaturas 
racionales  que  se  emplean  en  alabarle;  que  estaba 
persuadido  de  que  Dios  solamente  los  habia  traído  al 
desierto  para  facilitarles  el  camino  de  la  salvación , 
siendo  cierto  que  es  grande  estorbo  para  la  perfec- 
ción el  tumulto  bullicioso  del  mundo.  Pero,  jyqué 
no  les  dijo  sobre  los  consuelos ,  delicias  y  dulzura 
que  se  gustan  en  la  soledad  I  Cuanto  mas  nos  apar- 
tamos del  mundo ,  mas  intimamente  se  nos  comunica 
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Dios.  Y  ¡quién  podra  explicar  lo  que  se  pasa  en  es- 
tas amorosas  comunicaciones!  Puédense,  si,  sentir 
estos  deliquios  amorosos;  pero  declararse  con  pala- 
bras, no  es  posible.  Después  que  san  Leonardo  animo 
con  estas  voces  de  fuego  á  los  nuevos  atletas  que  se  le 
vinieron  á  ofrecer  para  emprender  la  carrera  de  la 
virtud,  señaló  a  cada  uno  su  labor.  Eran  siete  las  fami- 
lias que  hablan  venido  á  buscarle  en  el  desierto  :  á 
cada  una  distribuyó  su  porción  del  bosque  para  que 
la  cultivase  y  se  mantuviese  con  los  frutos  de  la  tierra. 
Habiendo,  en  tin,  llegado  á  una  extremada  vejez, 
pero  mas  rico  de  méritos  que  cargado  de  años,  cerró 
los  ojos  del  cuerpo  a  la  luz  del  dia  para  abrir  los  del 
alma  a  la  de  la  eternidad  el  dia  6  de  noviembre,  aun- 
que el  año  no  se  sabe  á  punto  lijo.  Hízole  Dios  tan 
célebre  por  los  milagros  después  de  su  muerte,  como 
le  habia  hecho  por  los  mismos  durante  su  vida ,  y  la 
multitud  de  cadenas  que  los  cautivos  trajeron  á  su 
sepulcro,  acredita  el  amor  que  les  conserva,  y  con  que 
los  mira  desde  la  feliz  estancia  de  la  gloria.  Referi- 
remos dos  sucesos.  El  vizconde  de  Limoges  mandó 
hacer  una  cadena  de  peso  enorme  para  poner  terror  a 
los  delincuentes,  dándole  el  nombre  de  la  Mora.  Los 
infelices  que  eran  amarrados  á  ella  padecían  diferen- 
tes tormentos  :  en  el  verano  el  calor  del  sol  los  derre- 
tia,  y  en  el  invierno  la  nieve  que  caia  sobre  ellos  los 
helaba  .Sucedió  que  un  dia  fué  puesto  á  esta  terrible  ca- 
dena cierto  hombre  inocente,  que  profesaba  particular 
devoción  á  san  Leonardo.  Estando  ya  á  punto  de  es- 
pirar, y  no  pudiendo  invocar  con  la  lengua  á  su  santo 
protector,  le  habló  así  con  el  corazón  : ;  Qué  es  esío^ 
santo  mió  !  Tú  ,  que  eres  tan  benigno  con  los  foraste- 
ros íj  con  los  extraños,  ¿abandonarás  á  un  familiar  tmjo 
que  le  invoca,  que  está  inocente^  y  que  te  haservido  toda 
la  vida?  Date  priesa  á  socorrerme^  y  no  aguardes  á  que 
espire.  Apenas  acabó  esta  breve  oración  cuando  el 
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santo  se  le  apareció  rodeado  de  resplandores,  y  le  di- 
jo :  Consuélate  ;  no  morirás,  vivirás  para  anunciar  las 
maravillas  del  Todopoderoso;  levántate,  lómala  Mora 
en  tus  manos,  y  llévala  á  mi  iglesia  ;  no  te  asuste  su 
enorme  peso,  yo  te  le  aligeraré,  y  la  llevarás  sin  dificul- 
tad. Tomóla ,  caníiinó  siguiendo  á  su  conductor ,  y 
cuando  llegó  á  la  puerta  de  la  iglesia,  desapareció  el 
santo.  Entró  en  el  teníiplo,  y  refirió  á  los  sacerdotes, 
y  al  pueblo  que  habia  concurrido,  la  maravilla  que 
san  Leonardo  acababa  de  obrar  con  él.  El  segundo 
milagro  tué  que  cierto  oficial  habia  hecho  un  prisio- 
nero de  guerra,  y  para  asegurarle,  mandó  cavar  en 
tierra  un  foso,  ó  una  especie  de  cisterna  muy  pro- 
funda, diciendo  que  a  la  verdad  san  Leonardo  abria 
las  prisiones;  pero  que  nunca  habia  oido  que  sacase 
á  las  gentes  de  las  entrañas  déla  tierra.  Sin  embargo, 
se  le  escapó  el  prisionero  á  pesar  de  toda  su  precau- 
ción. Bajó  el  santo  á  aquel  lugar  subterráneo,  sacóle 
de  él,  y  le  condujo  hasta  la  puerta  del  monasterio  de 
^ovailles,  donde  refirió  las  misericordias  que  Dios  ha- 
bia obrado  con  él,  y  el  milagroso  poder  de  su  santo 
libertador.  Así  es  honrado  aquel  á  quien  el  Rey  de  la 
gloria  quiere  honrar. 


SAN  SEVERO ,  obispo  y  mártir. 

Dos  santos  con  el  nombre  de  Severo ,  ambos  obis- 
pos de  Barcelona  é  ilustres  mártires  de  Jesucristo,  se 
refieren  en  los  monumentos  eclesiásticos.  El  uno  pa- 
deció en  tiempo  déla  sangrienta  persecución  que  sus- 
citaron contra  la  iglesia  los  emperadores  Diocleciano 
y  Maximino;  y  el  otro,  en  la  que  movieron  los  herejes 
íirrianos,  bajo  el  imperio  de  Constancio,  hijo  del 
gran  Constantino,  declarado  protector  de  la  sacrí- 
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lega  impiedad  que  negaba  la  divinidad  de  Jesucristo. 
Del  primero  nos  dicen  los  escritores  de  sus  actas 
que,  habiendo  ejercido  en  la  iglesia  de  Barcelona  los 
ministerios  sagrados  con  edificación  y  justificación  , 
en  tiempo  de  Teodosio,  obispo  de  aquella  ciudad, 
muerto  este  prelado,  le  sucedió  en  la  silla,  cuyos  de- 
beres satisfizo  plenamente,  aplicando  toda  su  solici- 
tad pastoral  en  conservar  el  sagrado  depósito  de  la  fe 
contra  las  violentas  tempestades  que  padecia  la  Igle- 
sia en  aquellas  calamitosas  edades,  por  el  furor  con 
que  la  perseguían  los  gentiles.  Pero  habiendo  venido 
por  gobernador  de  la  provincia  de  Tarragona  Dacia- 
no,  hombre  cruel  por  naturaleza,  con  el  perverso  de- 
signio de  obligar  á  todos  los  cristianos,  á  fuerza  de 
exquisitos  tormentos,  á  que  prestasen  adoración  á 
los  ídolos  romanos;  luego  que  se  presentó  esle  ti- 
rano en  Barcelona  a  ejecutar  las  barbaridades  de  su 
costumbre ,  se  ausentó  Severo  al  castillo  octaviano 
con  cuatro  de  sus  clérigos,  donde  confirmó  en  la  fe 
á  Emeterio,  labrador.  Pero  preso  en  fin  por  los  pa- 
ganos, padeció  martirio  á  principios  del  siglo  ter- 
cero. 

Como  quiera  que  al  Severo  dicho  acompañaron 
en  su  glorioso  triunfo  los  cuatro  de  su  clero,  y  Eme- 
terio, labrador,  insinuándose  hoy  en  nuestro  calen- 
dario solo  un  Severo,  obispo  y  mártir,  sin  compañeros 
en  el  martirio,  se  debe  creer  probablemente  que  es 
el  segundo  de  quien  se  hace  conmemoración. 

De  este  héroe  verdaderamente  digno  de  los  mas 
altos  elogios,  por  la  pureza  de  su  religión,  y  por  el 
ardiente  zelo  con  que  sostuvo  la  fe  catófica  contra  la 
mas  pérfida  herejía,  nos  dicen  los  escritores  que  fué 
natural  de  Barcelona,  educado  desde  la  cuna  en  la 
religión  de  Jesucristo.  Aplicado  á  los  estudios,  como 
se  hallaba  dotado  de  un  ingenio  excelente  y  de  una 
capacidad  extraordinaria,  hizo  en  las  ciencias  tan  ad- 
11.  5 
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mirables  progresos,  que  fué  tenido  por  uno  de  los  va- 
rones doctísimos  de  su  siglo.  Brillante  en  doctrina  y 
virtud,  habiendo  vacado  la  silla  episcopal  de  Barce- 
iona,  fué  promovido  á  ella  por  universal  consenti- 
miento de  todo  el  clero  y  pueblo  ;  bien  persuadidos 
de  la  grande  utilidad  que  resultarla  á  aquella  iglesia, 
teniendo  un  pastor  de  tan  relevante  mérito  y  de  tan 
recomendables  prendas. 

Causaba  en  España  en  su  tiempo  la  herejía  arria- 
na  los  mismos  lamentables  estragos  que  en  el  Oriente 
t  Occidente ,  sostenida  del  emperador  Constancio  y 
de  los  partidarios  del  error,  á  pesar  de  las  definicio- 
nes contrarias  de  los  concilios  generales  en  favor  de 
la  divinidad  de  Jesucristo.  Opúsose  Severo  á  la  blas- 
femia con  aquel  valor  y  con  aquel  espíritu  que  es 
propio  de  los  varones  apostólicos.  No  pudiendo  resis- 
tir los  herejes  al  torrente  de  la  eminente  sabiduría 
con  que  el  santo  prelado  persuadía  la  verdad  del 
dogma  católico ,  y  convencía  el  error  de  la  herejía, 
valiéndose  de  la  protección  que  les  dispensaba  el  em- 
perador, maquinaron  contra  su  vida  por  cuantos  me- 
dios pudo  sugerirles  su  obstinación  y  perfidia. 

Continuando  en  molestarle,  siguiendo  Seve^^o  el 
consejo  de!  Evangelio,  que  previene  á  los  verdaderos 
discípulos  de  Cristo  huir  de  la  ciudad  en  que  los  per- 
sigan ,  dejando  a  Barcelona,  se  retiró  a  un  lugar  de- 
sierto con  ánimo  de  esperar  allí  álos  perseguidores, 
en  caso  de  proceder  á  su  busca,  no  dudando  fuese 
dentro  de  breve  tiempo  en  atención  al  odio  mortal 
que  le  tenían.  En  efecto ,  luego  que  supieron  su  au- 
sencia ios  enemigos,  informados  del  camino  que  ha- 
bía tomado ,  despacharon  en  su  busca  desaforados 
ministros,  proporcionados  para  satisfacer  el  impío  de- 
signio de  quitarle  la  vida.  Llegaron  estos  al  sitio  don- 
de se  refugió  el  santo  prelado ;  y  recibiéndolos  con 
su  acostumbrada  dulzura,  les  preguntó  que  á  quién 
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buscaban;  y  habiéndole  respondido  con  voces  des- 
compasadas que  a  Severo ,  obispo  de  Barcelona , 
para  que  sufriese  los  merecidos  castigos  de  sus  deli- 
tos, sin  buscar  el  santo  arbitrios  para  ocultarse,  les 
dijo  :  Yo  soy  el  mismo  á  quien  buscáis.  Pero  si  que- 
réis perderme  porque  sostengo  la  fe  católica,  defi- 
nida por  los  santos  padres  en  el  concilio  IMceno , 
pronto  estoy  á  ofrecer  mi  vida  en  sacrificio;  haced  de 
mí  lo  que  gustareis.  Apenas  pronunció  estas  expre- 
siones, se  apoderaron  de  él  con  grande  estrépfto;  y 
llevándole  con  la  mayor  ignominia  á  un  lugar  cerca 
de  Barcelona,  después  que  le  hicieron  sufrir  una 
multitud  de  oprobios,  de  injurias,  fieros  golpes  y 
crueles  azotes,  le  atravesaron  con  un  clavo  la  cabe- 
za ;  por  cuyo  tormento  bárbaro  consiguió  la  apete- 
cida corona  del  martirio  en  el  dia  6  de  noviembre  por 
los  años  352.  Becogido  su  venerable  cadáver  por  los 
fieles,  le  dieron  por  entonces  sepultura  en  el  castillo 
octaviano ,  donde  se  mantuvo  en  el  primer  depósito 
hasta  el  año  1405,  en  el  qae,  con  motivo  de  la  prodi- 
giosa salud  que  consiguió  Martin  I,  rey  de  Aragón, 
de  una  llaga  incurable  que  padecia  en  una  pierna  por 
intercesión  del  santo,  solicitó  la  traslación  de  sus 
reliquias  á  mas  decente  lugar,  la  que  se  hizo  con  fa- 
cultad del  papa  Benedicto  XIII. 

En  el  breviario  manuscrito  que  se  usaba  antigua-  - 
mente  en  el  monasterio  de  San  Cucufat,  sito  en  el 
castillo  octaviano,  consta  el  oficio  eclesiástico  de 
este  ilustre  prelado,  en  el  que  se  hallan  elegantes 
himnos  para  vísperas,  maitines  y  laudes,  expresi- 
vos de  los  laudables  hechos  de  su  santa  vida  y  glorio- 
sísimo triunfo. 
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MARTIROLOGIO  ROMANO. 

En  Túnez  en  el  Africa,  la  fiesta  de  san  Félix,  már- 
tir, quien,  habiendo  confesado  á  Jesucristo,  y  habién- 
dose diferido  su  suplicio,  como  refiere  san  Agustin, 
en  la  explicación  de  un  salmo  que  hizo  al  pueblo  el 
dia  de  su  fiesta ,  al  siguiente  dia  fué  hallado  muerto 
en  la  prisión. 

En  Antioquia  de  Siria,  diez  mártires,  quienes  se 
dice  haber  padecido  bajo  los  Sarracenos. 

En  Barcelona,  san  Severo ,  obispo  y  mártir,  quien, 
en  defensa  de  la  fe  católica,  fué  martirizado,  atra- 
vesando un  clavo  su  sagrada  cabeza. 

En  Frigia,  san  Atico. 

En  Bergues,  el  tránsito  desanWinox,  abad,  quien, 
por  mas  que  lírillaba  en  virtudes  y  milagros,  no  por 
eso  dejaba  de  servir  á  los  religiosos  cuyo  superior  era. 

En  Fondi  en  la  campiña  de  Boma,  san  Félix,  monje. 

En  Limoges,san  Leonardo,  confesor,  discípulo  de 
san  Bemigio,  y  quien,  sin  embargo  de  pertenecer  á 
una  familia  ilustre,  abrazó  la  vida  solitaria,  en  la  que 
brilló  en  milagros  y  santidad;  pero  su  valimiento  para 
con  Dios  sobresalió  principalmente  en  el  poder  que 
recibió  de  libertar  los  cautivos. 

En  Plestin,  diócesis  de  Treguier,  san  Eflan,  prín- 
cipe hibernio,  solitario. 

En  Bedon,  diócesis  de  Vannes,  el  bienaventurado 
('oudeloquio,  presbítero,  monje  y  jardinero. 

En  Dorat,  diócesis  de  Limoges,  el  bienaventurado 
Teobaldo,  canónigo  reglar. 

En  Cucusa  de  Capadocia,  el  martirio  de  san  Pablo 
Constantinopolitano  por  los  arríanos. 

En  las  Islas  Británicas,  san  Ututo,  abad,  bajo  cuya 
dirección  profesó  Maglorio  la  vida  eremítica. 
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En  Taormina  de  Sicilia,  san  Lucas,  padre  de  los 
monjes  del  monte  Etna. 

Cerca  de  Comaquio  sobre  el  Po  abajo  de  Ferrara , 
san  Ai)uan,  monje  benedictino  del  monasterio  de  San 
Agustín  de  Pavía. 

La  misa  es  en]  honor  del  sanio,  ij  la  oración  la 
siguiente : 


Adeslo,  Domine,  supplica- 
tionibiis  noslris,  quas  in  beati 
Leonardi,  confessoris  lui,  solem- 
iiilate  defei  iinus  :  iit  qui  noslrae 
jiislitia;  fidiiciam  uuii  habemus, 
fjus,  qui  tibi  placiiit ,  preci- 
bus  adjuvemur.  Per  Dominum 
iiosirum. .. 


Dignaos,  Señor,  de  oir  las 
humildes  súplicas  que  os  pre- 
sentamos en  la  solemnidad  (]e 
vuestro  confesor  san  Leonardo, 
[)ara  que  seamos  oídos  por  los 
merecimientos  del  que  tuvo  la 
dicha  de  agradaros,  ya  que  no 
podemos  coníiar  en  lo  que  nos- 
otros merecemos.  Por  nues- 
tro Señor... 


La  epístola  es  del  cap  L3  de  la  primera  del  apóstol 
sa7i  Pablo  á  los  Corintios, 


Fratres  :  Charilas  patiens 
est,*  benigna  est :  cliaiitas  non 
aemnlatnr,  non  ágil  perperám, 
non  itiflatur,  non  est  ambitiosa, 
non  quarit  quas  sua  sunt,  non 
irrilalnr,  non  cogitat  malura, 
non  gaudet  super  iniquilale, 
congandel  autem  veiitali  :  om- 
nia  suffert,  oronia  credit,omnia 
S|»erat ,  omnia  sustinet. 


Hermanos  :  La  caridad  es  pa- 
ciente, es  benigna  :  la  caridad 
no  tiene  zelos,  no  obra  mal,  no 
se  ensoberbece,  no  es  ambicio- 
sa, no  busca  su  propio  interés, 
no  se  irrita,  no  piensa  mal  de 
nadie,  no  se  alegra  de  la  iniqui- 
dad, se  alegra  de  la  verdad  : 
todo  lo  tolera  ,  todo  lo  cree, 
todo  lo  espera,  todo  lo  sufre. 


NOTA. 


«  Muestra  san  Pablo  en  este  capítulo  13  de  su  pri- 
mera epístola  á  los  Corintios  la  necesidad  de  In  ca- 
ridad,  y  cuáles  son  sus  obligaciones,  que  debe  ser 
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constante,  y  que  es  muy  superior  á  la  fe,  á  la  espe- 
ranza y  á  los  demás  dones  de  Dios;  habiéndole  dado 
ocasión  para  explicarles  este  punto  de  doctrina  el 
espíritu  de  división  que  tiabian  sembrado  entre  ellos 
algunos  falsos  apóstoles.  » 

REFLEXIONES. 

El  hombre,  por  otra  parte  mas  perfecto,  es  nada 
sin  caridad.  Y  ¿quién  podra  estar  seguro  de  que  posee 
esta  virtud?  Ahora  sí  que  no  es  misterio  tan  difícil 
de  comprender  aquella  profunda  humildad  que  reina 
en  los  mayores  santos  adornados  notoriamente  de 
tantas  otras  virtudes.  No  saben,  ni  pueden  natural- 
mente saber  con  certeza  si  tienen  caridad.  Esta  es  in- 
finitamente mas  estimable  que  el  don  de  milagros. 
Por  eso,  no  quiso  el  Señor  que  sus  discípulos  fuesen 
conocidos  por  el  don  de  obrar  prodigios,  sino  por  la 
caridad,  y  por  el  amor  que  debían  tenerse  unos  á 
otros  :  este  fué  el  distintivo  que  los  señaló  :  In  hoc 
cogrioscent  omnes.  Es  la  caridad  mas  preciosa  que  to- 
das las  ciencias.  Con  efecto,  ¿  qué  sabe  el  hombre 
mas  docto  del  mundo  si  no  tiene  caridad,  si  no  s^ibe 
amaros  á  vos ,  Dios  y  Señor  mió  ?  En  vano  se  harán 
limosnas  abundantes,  cuantiosas,  excesivas;  en  vano 
se  ejercerán  en  la  carne  todas  las  inocentes  cruelda- 
des de  la  penitencia;  si  falta  la  caridad,  todo  esto  se 
perdió,  de  nada  sirve.  Tal  es  el  espíritu  de  la  caridad; 
ella  puede  suplir  en  nosotros  el  ejercicio  de  otras  vir- 
tudes que  no  podemos  practicar,  inspirándonos  el 
sincero  deseo  de  practicarlas;  pero  la  práctica  de  to- 
das las  demás  virtudes  juntas  no  nos  salvará  sin  ella. 
Aunque  hubieras  sacrificado  á  Dios  todos  tus  bienes 
en  la  limosna,  todos  tus  gustos  en  la  mortificación, 
y  tu  misma  vida  en  el  martirio,  no  estarías  justificado 
ante  sus  ojos  si  la  caridad  no  le  hacia  también  el  sa- 
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crificio  de  tu  corazón.  Buen  Dios  ¡  cuántos  queda- 
rán aturdidos  al  presentarse  en  el  tribunal  del  sobe- 
rano juez  con  una  multitud  de  obras  de  mucho  es- 
truendo, y  al  parecer  virtuosas,  con  las  cuales,  á  su 
modo  de  entender  (séame  licito  explicarme  así"  po- 
dian  echar  plantas  en  la  presencia  de  Dios,  cuando 
oigan  aquella  sentencia  fulminante :  Nescio  vos,  no 
os  conozco !  Y  esto  porque  todo  ese  aparato  de  ima- 
ginarias obras  buenas  no  fué  animado  con  la  caridad 
cristiana,  sin  la  cual  no  se  puede  agradar  á  Dios. 
¡Cuántas  personas  que  hacen  profesión  de  virtud, 
cuántos  eclesiásticos  y  cuántos  religiosos  tendrán 
bien  que  temer  en  este  punto  por  aquella  secreta  en- 
vidia, por  aquella  oculta  emulación,  por  aquella  aver- 
sión mal  disfrazada,  por  aquellas  vengancillas  inte- 
riores y  disimuladas  que  reinan  tal  vez  en  el  estado 
mas  penitente  y  mas  santo,  y  que  muchas  veces  sub- 
sisten con  la  frecuencia  de  sacramentos,  la  cual  solo 
sirve  para  adormecer  un  alma  en  su  mala  disposi- 
ción, y  para  ocultarle  el  peligro  de  perderse  en  que 
vive  una  persona  á quien  falta  la  caridad! 

♦  El  evangelio  es  del  capítulo  6  de  san  Mateo. 


In  illo  tempore,  dixit  Jesús 
discipulis  suis  :  Cüm  oratis, 
non  eritis  sicut  hypocritae,  qiii 
amant  iu  synagogis,  el  in  a;i- 
giilis  plateariim  staiites  orare, 
ut  videantur  ab  hominibus. 
Amen  dice  vobis,  receperunt 
mercedem  suam.  Tu  autem 
cíim  oraverís,  intra  in  cubicu- 
lum  tmim,  et  clauso  ostio,  ora 
Patrem  tuiini  in  abscondito,  et 
Pater  tuus  qui  videt  in  abscon- 
dito ,    reddet   tibí.  Orantes 


En  aquel  tiempo,  dijo  Jesús  á 
sus  discípulos  :  Cuando  oráis, 
no  habéis  de  ser  como  los  hipó- 
critas, los  cuales  gustan  de  orar 
en  las  sinagogas  y  en  lo  público 
de  las  plazas,  ponie'ndose  de  pié 
para  que  los  vean  los  hombres. 
De  verdad  os  digo  que  recibie- 
ron ya  el  premio.  Tú  ,  pues , 
cuando  orares,  entra  en  tu  apo- 
sento, y  cerrando  la  puerta,  ora 
á  tu  Padre  en  secreto,  y  tu  Padre 
que  ve  en  lo  secreto,  te  dará  la 
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atitem,  nolite  mullum  loqui ,  recompensa.  diancTo  or<TÍ«,  no 
sicut  ethnici.  Putant  enim  useis  de  muchas  palabras  CoiüO 
quód  in  miiltiloqiiio  suo  exau-  los  paganos,  porque  estos  picn- 
diantur.  saníjue  han  de  ser  ciclos  liab lan- 

do mucho. 

MEDITACION. 

DE  LAS  ORACIONES,  Ó  REZO  DE  OBLIGACION. 
PUNTO  PRIMERO. 

Considera  que  no  hay  actos  de  religión,  no  hay  de- 
vociones que  se  haya  dignado  el  Salvador  enseñarnos 
con  mayor  cuidado,  ni  aun  con  mayor  menudencia, 
que  la  oración.  Las  palabras  precisas  del  Evangelio 
nos  dan  una  admirable  lección,  y  nos  ensenan  el  mo- 
do de  orar.  Admíranse  muchos  de  que,  habiéndonos 
dicho  tanto  el  Salvador  sobre  la  infalibilidad  de  la 
oración,  sean  tan  pocos  los  que  son  oidos  ;  pero  ¿no 
debieran  admirarse  mucho  mas  sí,  orándose  tan  mal 
como  ordinariamente  se  ora,  fueran  mas  eficaces  nu- 
estras oraciones?  No  acusemos,  pues,  al  Señor,  iii  de 
que  falta  á  sus  promesas  ,  ni  de  que  escasea  sus 
gracias  :  nuestros  torcidos  fines ,  nuestra  mala  dis- 
posición y  nuestra  poca  religión  aun  en  la  misma 
oración,  le  fuerzan,  por  decirlo  así,  á  que  no  nos 
oiga.  Cuando  nos  presentamos  á  algún  hombre  para 
pedirle  un  favor,  se  hace  con  sumisión,  con  res- 
peto, con  decencia,  y  aun  con  la  mayor  humildad  : 
solo  cuando  nos  ponemos  en  la  presencia  de  Dios  para 
pedirle  gracias  y  mercedes,  nos  dispensamos  en  estas 
obligaciones  esenciales.  A  la  verdad,  aquellas  postu- 
ras menos  respetuosas,  prueba  clara  de  nuestra  deli- 
cadeza ó  de  nuestra  frialdad  ;  aquella  continua  agí  • 
taclonde  cuerpo  y  disipación  de  sentidos;  aquel  dis- 
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gusto,  aquel  tedio  que  suele  acompañar  nuestras  ora- 
ciones vocales,  ¿serán  indicios  de  un  corazón  humilde, 
religioso  y  lleno  Dios?  Queremos  que  Dios  nos  oiga 
al  mismo  tiempo  que  no  nos  oimos  á  nosotros  mis- 
mos. Honran  á.Dios  nuestros  labios;  pero  ¿qué  parte 
tendrá  el  corazón  en  unas  oraciones  que  se  rezan  pu- 
ramente de  memoria  y  por  costumbre?  Debemos  ser 
perseverantes  en  la  oración;  pero  no  en  la  costumbre 
de  orar  mal.  Quiere  Dios  ser  importunado  :  mas  por 
amigos  que  lo  hagan  como  deben.  Pocos  milagros 
hizo  Cristo  que  no  los  hubiese  atribuido  á  la  fe  de  los 
suplicantes.  Nada  niega  Dios  á  una  confianza  íirme  y* 
á  una  humilde  devoción.  Cree  firm.emente,  dice  el 
Salvador,  queseras  oido,y  consiguirás infaliblemente 
lo  que  pides.  ¿  De  dónde  nace  que  sea  tan  débil  nues- 
tra confianza  ?  de  que  somos  muy  tibios  en  su  servicio. 
Como  nosotros  negamos  á  Dios  lo  que  nos  pide,  no 
nos  podemos  persuadir  de  que  Dios  nos  conceda  lo  que 
le  suplicamos.  La  penitencia  da  virtud  á  la  oración  : 
el  espíritu  de  mortificación  le  añade  vigor,  y  pierde 
su  fuerza  en  una  vida  sensual  y  regalona.  Es  execra- 
ble la  oración  del  que  se  dispensa  e7i  la  letj  ij  vive  en  pe- 
cadoy  dice  el  Sabio.  Itay  oraciones  de  devoción,  y  las 
hay  de  obligación :  se  puede  uno  dispensar  en  las  pri- 
meras; mas  una  vez  que  las  haga,  no  las  debe  rezar 
con  menos  respeto,  con  menos  fervor,  ni  con  menos 
devoción  que  las  segundas.  Dejarlas  por  tedio  ó  por 
indevoción,  es  inconstancia;  pero  hacerlas  con  ti- 
bieza, con  desatención  y  con  disgusto,  es  irreverencia. 

PUNTO  SEGUNDO. 

Considera  que  las  oraciones  de  precepto  son  obli- 
gaciones de  rehgion  y  de  justicia  en  que  no  se  puede 
faltar  sin  cometer  dos  pecados,  y  que  tampoco  se 
cumple  con  esta  doble  obligación  rezando  sin  devo- 
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clon.  ¿Bastará  acaso  leer  precipiladamentfi  algunos 
salmos,  rezar  con  negligencia  algunos  pasajes  de  la 
Escritura  ó  de  los  padres,  pronunciar  sin  atención  y 
por  costumbre  ciertas  palabras  en  forma  de  oraciones 
para  cumplir  con  la  obligación  del  estado,  con  las 
del  beneficio,  con  la  intención  de  la  iglesia,  y  con  la 
santidad  que  nos  pide  la  religión?  ¡Qué  cuenta  da- 
rán á  Dios  aquellas  personas  consagradas  a  su  ]\Iajes- 
tad,  dedicadas  por  su  mismo  estado  á  su  servicio; 
aquellos  sacerdotes,  aquellos  religiosos,  aquellos  clé- 
rigos enriquecidos  con  los  bienes  de  la  Iglesia  preci- 
samente para  que  canten  regularmente  las  alabanzas 
del  Señor,  para  que  ofrezcan  continuamente  á  Dios  las 
oraciones  del  pueblo  con  las  suyas,  para  alcanzar 
todos  los  dias  de  su  piedad  nuevos  beneficios,  para 
aplacar  su  cólera!  ¡qué  cuenta  darán  de  aquel  oficio 
divino  tan  frecuentemente  profanado,  de  aquellas 
indispensables  obligaciones  tan  negligentemente  cum- 
plidas, de  aquellas  oraciones  que  irritan  mas  á  Dios, 
en  vez  de  templarle,  y  de  merecer  nuevos  favores! 
¿  Quieres  que  no  te  cause  tedio  ni  fatiga  un  ejercicio 
tan  santo?  ¿quieres  gustar  los  consuelos  de  un  em- 
pleo tan  perfecto?  Pues  llégate  á  él  con  un  corazón 
puro,  con  un  espíritu  devoto,  y  asiste  con  respeto 
animado  de  viva  fe  y  confianza.  Si  juntas  siempre  el 
espíritu  á  la  letra,  verás  que  presto  se  te  hace  dulce 
.el  oficio.  El  que  ama,  nunca  se  cansa  cuando  hace 
su  deber.  También  se  cansa  poco  el  que  camina  á 
paso  regular.  Las  ceremonias  de  la  iglesia  hechas  con 
la  majestuosa  gravedad  que  corresponde;  el  oficio 
divino  cantado  con  la  devota  compostura  y  con  la 
edificación  que  se  debe,  y  que  es  como  su  alma,  des- 
piertan nuestra  fe,  y  en  cierta  manera  hacen  sensible 
y  palpable  la  verdady  la  santidad  de  nuestra  refigion. 
Pero  cuando  fáltala  decencia,  cuando  no  se  descubre 
rastro  de  devoción,  cuando  la  letra  no  va  acompañada 
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del  espíritu,  cuando  el  corazón  está  mudo,  y  todo  el 
oficio  le  hacen  solamente  los  labios,  ¿  qué  buen  efecto 
puede  hacer  un  exterior  tan  descompuesto  y  un  rezo 
de  pura  ceremonia?  ¿  Nos  dará  Dios  recibo  de  nuestra 
deuda?  ¿Habremos  satisfecho  á  nuestra  obligación, 
al  linde  la  religión,  á  la  intención  de  los  fieles  y  al 
precepto  de  la  Iglesia  ? 

Ah,  Señor,  ¡qué  dolor  tengo ,  y  debo  tener  por  ha- 
beros servido  con  tan  poca  religión ,  con  tanta  irre- 
verencia y  con  tanto  disgusto!  Perdonadme ,  ó  Dios 
de  misericordia,  mis  inmodestias  y  mis  distracciones, 
unas  y  otras  enteramente  voluntarias.  Vuestra  gra- 
cia. Señor,  acabará  mi  conversión;  voy  á  comenzar 
á  serviros  y  a  haceros  oración  como  debo. 

JACULATORIAS. 

.Oingatur  or.atio  mea  siciit  incensum  in  conspectu  iuo. 
Salmo  140. 

Haced,  Señor,  que  mi  oración  se  enderece  á  vos 
como  el  incienso  que  se  te  ofrece  en  el  altar. 

Concaluit  cor  meum.  intra  me  :  et  in  meditatione  mea 
exarclescet  ignis.  Salm.  38. 

Arda  mi  corazón  con  el  fuego  del  divino  amor,  y  sal- 
drá toda  encendida  mi  fervorosa  meditación. 

PROPOSITOS. 

i.  No  hay  en  la  tierra  empleo  mas  parecido  al  de  los 
ángeles  del  cielo,  que  el  de  cantar  dia  y  noche  las 
alabanzas  del  Señor,  y  presentarle  sin  cesar  las  ora- 
ciones del  pueblo.  Comprende  bien  la  santidad  de  tu 
ministerio,  y  no  dejes  de  hacer  todo  lo  posible  para 
desempeñarle  con  dignidad.  Si  por  razón  de  tu  esta- 
do tienes  obligación  de  cantar  las  alabanzas  del  Se- 


i 40  AÑO  CRISTIANO. 

ñor,  preséntate  siempre  en  el  coro  con  tanta  decen- 
cia, con  tanta  gravedad  y  con  tanta  disposición,  que 
manifieste  bien  tu  devoción  y  tu  compostura  interior. 
Tu  postura  sea  siempre  religiosa.  Huye  de  ciertos 
modos  de  estar  que  muestran  delicadeza,  enfado  y 
disgustos,  los  cuales  ciertamente  son  de  poca  edifi- 
cación; pero  huye  mucho  mas  de  otras  posturas  in- 
decentes, pomposas  y  aseglaradas,  que  en  la  reali- 
dad escandalizan  mucho.  Mientras  dura  el  oficio, 
acuérdate  algunas  veces  de  que  estás  haciendo  un 
acto  de  religión ,  y  ejerciendo  lo  mismo  que  ejercen 
tan  continuamente  los  ángeles.  No  te  recuestes  ni  te 
repantigues  con  flojedad,  con  ostentación  ni  con  ne- 
gligencia. Tus  ojos  no  anden  vagueando  por  todas 
partes,  y  pronuncia  las  palabras  con  atención,  con 
devoción  y  con  regla.  Pues  haces  el  oficio  de  ángel, 
imita  sus  virtudes  y  sus  propiedades. 

2.  En  las  oraciones  y  en  el  oficio  divino ,  cuando 
son  de  obligación,  hay  dos  títulos  que  precisan  á  re- 
zar con  devoción.  Las  distracciones  voluntarias ,  la 
negligencia  y  la  falta  de  respeto  muchas  veces  pue- 
den ser  faltas  mas  que  lijeras.  En  lo  que  se  reza  ó  se 
canta  de  comunidad,  aun  se  requiere  mas  devoción , 
porque  nunca  se  falta  á  la  atención  y  al  respeto  sin 
cierta  especie  de  escándalo.  Pon  siempre  en  esto  el 
mayor  cuidado.  Es  defecto  craso  y  de  mal  ejemplo  el 
hacerlo  con  flojedad  ó  con  desidia.  Guárdate  mucho 
de  dejar  á  los  otros  el  cuidado  de  responder  :  eso  se- 
ria dejarles  también  todo  el  mérito  y  todas  las  gra- 
cias. En  los  actos  púbHcos  de  religión  el  silencio  es 
muy  perjudicial  al  alma.  Si  tú  callas,  también  Dios 
callará.  Si  no  tienes  parte  en  las  oraciones,  tampoco 
la  tendrás  en  el  mérito  ni  en  el  premio  de  ellas.  Cum- 
ple con  fervor  una  obligación  en  que  tanto  interesas. 
Si  entiendes  el  sentido  de  las  oraciones  ó  de  los  sal- 
mos que  rezas ,  ocúpate  en  él;  pero  siempre  con  el 


NOVIEMBRE.  DIA  VI f.  i4t 

espíritu  á  los  piés  de  Jesucristo.  Si  no  entiendes  lo 
que  pronuncias ,  haz  intención  de  decir  á  Dios  lo  que 
le  dice  la  Iglesia  en  aquello  que  rezas  ó  cantas.  Une 
también  tu  intención  con  las  santas  disposiciones  de 
todos  aquellos  en  cuya  compañía  cantas  ó  rezas  ,  y 
de  esta  manera  entrarás  á  la  parte  en  sus  mereci- 
mientos. Pero  sobre  todo,  une  tus  oraciones  con  las 
que  Cristo  hizo  á  su  Padre  celestial  cuando  estaba  en 
la  tierra.  Es  devoción  muy  agradable  al  Señor,  y 
muy  provechosa  á  los  que  la  usan  ,  acabar  todas  sus 
devociones  con  alguna  oración  por  los  difuntos. 

DIA  SÉTIMO. 

SAN  FLORENCIO,  obispo  Y  confesor. 

Fué  san  Florencio  un  hombre  distinguido  por  su 
nacimiento ;  pero  mucho  mas  por  el  desprecio  que 
hizo  de  las  honras  y  estimaciones  del  mundo.  Embe- 
bido en  el  espíritu  de  la  religión  cristiana,  que  es  es- 
píritu de  humillación  y  de  muerte ,  aborrecía  la  va- 
nidad del  siglo,  y  miraba  con  horror  los  gustos  y  las 
viciosas  inclinaciones  de  la  naturaleza.  Pero  siendo 
dificultoso  vivir  en  medio  del  mundo,  y  no  dejarse 
llevar  de  la  corriente;  estar  entre  los  hombres,  y  no 
seguir  las  ideas  populares ;  profesar  la  sabiduría  del 
Evangelio  donde  es  dominante  la  sabiduría  mundana, 
escogió  Florencio  el  partido  mas  seguro,  que  es  sin 
duda  el  de  la  religión.  A  ella,  por  decirlo  así,  como 
que  se  ha  retirado  la  perfección  del  cristianismo,  y 
en  ella  se  puede  profesar  la  virtud  á  cara  descubierta. 
Llevóle  la  inclinación  el  retiro  de  los  claustros,  y  se 
fué  á  encerrar  en  ellos.  Eligió  la  religión  de  san  Be- 
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nito  para  consagrarse  á  Dios.  Esta  sagrada  orden  no 
está  tan  únicamente  dedicada  al  ejercicio  de  la  con- 
templación y  de  la  soledad,  que  alguna  vez  no  per- 
mita taracearle  ó  alternarle  también  con  el  ministerio 
de  la  predicación.  Sabiendo  Florencio  que  tres  mon- 
jes, Arbogasto,  Teodato  é  Hidulfo  habian  resuelto  se- 
guir esta  vocación  con  el  fin  de  ganar  almas  para 
Jesucristo,  se  asoció  á  ellos  en  el  ministerio  apostólico, 
y  pasó  álaAlsacia,  donde  hizo  muchas  conversiones. 
Pero  siendo  estrecho  aquel  campo  a  la  dilatación  de 
su  zelo,  se  extendió  también  á  las  provincias  comar- 
canas, fecundando  abundantemente  las  dichosas  tier- 
ras que  regó  con  sus  zelosos  sudores,  y  cultivó  con 
sus  apostólicas  fatigas.  Por  este  tiempo  fué  nombrado 
san  Arbogasto  para  el  obispado  de  Strasburgo,  con 
cuya  ocasión  se  retiró  san  Florencio  al  bosque  de  Has- 
len,  y  en  él  se  dedicó  á  la  vida  solitaria.  Ocupábase 
principalmente  en  la  oración,  laque  solo  interrumpía 
para  dedicarse  algunas  horas  al  trabajo  de  manos. 
Cultivaba  con  las  suyas  una  reducida  huerta,  de  cuyos 
frutos  se  sustentaba.  Faltábale  habitación,  y  quiso 
fabricarla;  pero  á  la  moda  de  los  verdaderos  solitarios, 
que,  no  teniendo  en  la  tierra  ciudad  permanente, 
suspiran  sin  cesar  por  la  eterna  mansión  de  los  bien- 
aventurados, en  que  al  fin  se  ha  de  terminar  la  pe- 
nosa peregrinación  de  esta  miserable  vida.  Con  este 
motivo  sucedió  un  caso  singular.  Habiendo  fabricado 
nuestro  solitario  una  pobre  choza  ó  una  estrecha  cel- 
dilla para  su  habitación,  sallan  del  bosque  los  brutos 
y  las  fieras,  y  ásu  vista,  ciencia  y  paciencia  le  echaban 
por  tierra  todo  su  trabajo.  Como  el  santo  no  tenia 
armas  para  espantarlas,  ni  instrumento  ó  mueble 
alguno  de  caza  con  que  defenderse  de  aquella  guerra 
cotidiana ,  no  sabia  qué  hacerse,  ni  qué  medio  tomar 
para  contener  aquella  especie  de  conjuración.;  pero 
ios  santos  para  todo  tienen  siempre  un  recurso  muy 
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seguro  en  su  misma  santidad.  Con  su  confianza  en 
Dios  disipó  aquel  populacho  sedicioso,  ó,  por  mejor 
decir,  le  encadenó  todo  al  pié  de  su  cabana.  Mandó 
en  nombre  del  Señor  á  toda  aquella  tropa  de  brutos 
y  de  fieras  que  se  juntasen  á  la  puerta  de  su  choza, 
y  que  ninguna  desamparase  el  puesto  sin  su  órden 
expresa.  Fué  puntualmente  obedecido,  y  todo  aquel 
feroz  vulgacho,  amotinado  antes  con  su  trabajo, 
quedó  tranquilo ,  manso  y  apacible  á  la  voz  de  su 
precepto.  Sucedió  por  este  tiempo  que ,  hallándose 
el  rey  Dagoberto  en  su  palacio  de  Kyrchein ,  salió  a 
una  batida;  pero  con  tanta  desgracia,  que,  habiendo 
corrido  la  mayor  parte  del  bosque,  no  se  descubrió  ni 
el  vestigio  de  una  fiera.  Insensiblemente  llegaron  los 
batidores  á  la  gruta  de  nuestro  santo,  y  quedaron 
todos  asombrosamente  sorprendidos  cuando  vieron 
una  multitud  de  fieras,  que,  sin  espantarse  de  los  per- 
ros ni  de  los  cazadores,  se  mantenían  quietas  y  sose- 
gadas bajo  la  protección  del  nuevo  Adán.  Era  como 
un  vivo  remedo  del  nacimiento  del  mundo ,  en  que 
por  privilegio  de  la  inocencia  original  se  sujetaba  al 
hombre  el  animal  mas  feroz ,  llevando  aquel  en  la 
frente ,  por  decirlo  así ,  el  carácter  de  su  supremo  do- 
minio ,  que  respetaban  dóciles  los  brutos  mas  atrevi- 
dos. La  santidad  del  siervo  de  Dios  renovó  en  él  este 
privilegio  del  estado  de  la  inocencia.  Pero  los  que  fue- 
ron testigos  del  prodigio,  no  discurrieron  con  tanta 
piedad.  Persuadidos  de  que  ahí  habia  cosa  de  encanto, 
y  de  que  no  era  posible  tener  sujetos  aquellos  anima- 
les sin  <jue  aquel  hombre  se  entendiese  con  el  diablo, 
le  maltrataron  á  su  satisfacción,  despojáronle  de  su 
túnica,  y  fuéronse  con  ella.  ¿Qué  hizo  entonces  el 
siervo  de  Dios?  Lo  que  debe  hacer  todo  buen  discí- 
pulo de  Cristo.  Fuése  tras  ellos  con  gran  paz  ,  sin  en- 
cono, sin  turbación,  y  les  dijo  con  alegre  manse- 
dumbre :  Hermanos,  tomad  también  esta  hacha^  que 
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es  lo  único  que  me  ha  quedado.  Así  hablan  los  santos, 
nunca  mas  alegres  que  cuando,  despojados  de  todo , 
solo  poseen  á  Dios ;  pues  cuanto  menos  tienen  en  Ja 
tierra,  tanto  mas  expeditos,  mas  ligeros  y  mas  ágiles 
se  hallan  para  elevarse  hasta  Dios  ,  que  debe  ser  su 
eterna  posesión  en  el  cielo.  Practicó  á  la  letra  nues- 
tro solitario  el  consejo  del  Hijo  de  Dios  :  Si  alguno  te 
quita  la  túnica^  alárgale  también  la  capa;  pero  este 
ejemplo  no  hizo  fuerza  á  los  que  con  poca  humani- 
dad le  despojaron ,  aunque  tardaron  poco  en  conocer 
lo  mucho  que  valia  aquel  hombre  á  quien  acababan 
de  ultrajar.  Volvíanse  todos  por  su  camino,  cuando 
un  suceso  les  hizo  abrir  de  repente  los  ojos  y  admi- 
rar la  virtud  del  solitario.  Tenían  que  pasar  por  un 
pantano,  y  al  llegar  á  él,  se  pararon  inmóbileslos  ca- 
ballos. Conocieron  su  error,  y  retrocediendo  adonde 
estaba  el  siervo  de  Dios,  le  restituyeron  lo  que  le  ha- 
bían llevado ,  y  le  dieron  satisfacción.  Refirieron  al 
rey  sus  aventuras,  y  el  rey  despachó  un  criado  al 
santo  solitario,  rogándole  que  pasase  á  la  corte ;  hí- 
zolo  Florencio,  y  apenas  entró  en  palacio  cuando  le 
honró  Dios  con  un  milagro.  Batilde,  hija  primogénita 
del  rey  Dagoberto ,  era  ciega  y  muda  desde  su  naci- 
miento; al  instante  vió  y  habló,  siendo  sus  primeras 
palabras  otro  segundo  prodigio  ;  porque,  dirigiéndose 
al  santo,  le  saludó  de  esta  manera  :  Seas  bien  venido^ 
Florencio  ,  siervo  de  Dios,  siendo  así  que  hasta  enton- 
ces ninguno  sabia  su  nombre.  Desde  el  cuarto  de  la 
princesa  pasó  Florencio  al  del  rey ,  y  no  habiendo  en 
la  antesala  quien  le  tomase  el  manto,  le  colgó  en  el 
aire,  á  un  rayo  del  sol,  donde  se  mantuvo  todo  el 
tiempo  que  duró  la  audiencia.  Asombrado  el  príncipe 
de  ver  maravillas  sobre  maravillas ,  hizo  donación  al 
sanio  de  una  parte  del  bosque  para  que  fundase  un 
monasterio  ,  que  fué  muy  célebre  por  la  santidad  del 
maestro  ,  y  por  la  obediencia  de  los  discípulos ,  sin 
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que  san  Florencio  dejase  de  cuidar  de  él ,  aunque  fué 
consagrado  obispo  de  Strasburgo  por  muerte  de  san 
Arbogasto ,  mirando  siempre  su  corazón  con  ojos  pa- 
ternales los  progresos  y  la  observancia  del  monas- 
terio. Doce  años  ejerció  el  oficio  pastoral  con  una 
vigilancia  digna  de  su  caridad  y  de  su  zeio;  y  habien- 
do derramado  hasta  muy  lejos  el  olor  que  exhalaba 
su  santidad,  murió  para  vivir  eternamente  en  la  glo- 
ria el  dia  7  de  noviembre  del  año  del  Señor  de  675 , 
según  el  cardenal  Baronio.  *  . 

MARTIROLOGIO  R03IAX0. 

En  Padua ,  el  tránsito  de  san  Prosdocimo ,  primer 
obispo  de  aquella  ciudad,  quien,  después  de  ordenado 
por  el  apóstol  san  Pedro ,  fué  de  su  órden  enviado  á 
predicar  en  aquel  país  la  palabra  de  Dios,  donde,  ha- 
biendo brillado  en  santidad  y  milagros,  tuvo  un  fin^ 
dichoso  y  tranquilo. 

En  Perusa ,  san  Herculano ,  obispo  y  mártir. 

El  mismo  dia,  san  Amaranto  ,  mártir,  quien  con- 
cluyó felizmente  sus  combates  por  la  fe  en  Albi,  donde 
está  enterrado  su  cuerpo,  mientras  su  alma  go*a  de 
Dios  en  el  cielo. 

En  Melitina  de  Armenia ,  el  martirio  de  san  Rieron, 
san  Nicandro,  san  Hesiquio,  y  de  otros  treinta,  que 
fueron  coronados  bajo  su  presidente  Lisias ,  durante 
la  persecución  de  Diocleciano. 

En  Anfípolis,  hoy  Embo/i  en  Macedonia,  los  santos 
mártires  Aucto,  Taurion  y  Tesalónico. 

En  Ancira ,  el  martirio  de  san  Melasipo,  san  Antonio 
y  san  Carino,  bajo  Juliano  Apóstata. 

En  Colonia,  san  Engelberto,  obispo,  que  padeció 
valerosamente  el  martirio  por  la  libertad  eclesiástica, 
y  en  particular  por  el  mantenimiento  de  la  obedien- 
cia debida  á  la  Iglesia  Romana. 

5. 
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En  Alejandría,  san  Aquilas,  obispo,  varón  recomen- 
dable por  su  erudición,  fe,  santidad  de  vida  y  pureza 
de  costumbres. 

En  Frisa,  el  tránsito  de  san  Willibrordo,  obispo  de 
Utreque,  quien,  habiendo  sido  consagrado  por  el  papa 
Sergio,  predicó  el  Evangelio  en  Frisa  y  en  Dina- 
marca. 

En  Metz,  san  Rufo,  obispo  y  confesor. 

En  Strasburgo ,  san  Florente  ,  obispo. 

En.  Tres  Castillos  en  el  Delíinado,  san  Restituto, 
obispo  de  aquella  ciudad. 

En  Clermont  de  Auvernia,  san  Amandiso,  confesor. 

En  el  Mans,  san  Román,  confesor. 

En  Verneuil  de  Turena,  san  Raudino,  obispo  de 
Tours. 

En  Senlis,  san  Agmero,  obispo. 
En  Rretaña,  san  Rlinliveto,  obispo  de  Vannes,  luego 
,  monje  en  Quimperlé. 

En  Africa ,  san  Rogato,  y  compañeros,  mártires. 
Este  mismo  dia,  el  martirio  de  san  Alejandro  de 
Tesalónica. 

En  Osma  de  la  Marca  de  Ancona,  san  Leopardo, 
obispo. 

En  la  Meca  de  Arabia,  san  Ernesto,  martirizado  por 
la  fe. 

La  misa  es  en  honor  del  santo,  y  la  oración  la 
que  sigue : 

Da,  quíesumus,  omnipotens  Siipiirámoste,  6  Dios  omrii- 
Deiis,  ul  beali  Florentii ,  con-  potente,  que  en  la  venerable 
fessoris  tui  alque  pouiificis ,  Solemnidad  de  tu  confesor  y 
veneranda  solemnitas,  et  devo-  pontíüce  san  Florencio  aunien- 
tioneni  n<.'b¡s  augeal ,  el  saín-  tes  en  nosotros  el  espíritu  d«í 
teín.  Per  Doniinum  noslrutn  piedad,  y  el  deseo  de  riueslra 
Jfcsum  Clnisinm..,  sah  aciou.  Por  nuestro  Señor 

Jesucristo... 
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La  epístola  es  del  capitulo  8  del  apóstol  san  Pablo 
á  los  Romanos. 

Fratres  :  Quicnmqiie  enim  Hermanos  :  Todos  oqiuMlos 
spiritii  Dci  aguQtur,  ii  siint  filii  que  son  movidos  por  el  espíritu 
Dei.  NoQ  enim  accepistis  spi-  deDios,  son  hijos  de  Dios.  Por- 
riliim  serviiuUs  iterüm  in  limo-  que  no  habéis  recibido  otra  vez 
re  ,  sed  accepistis  spiritum  el  espíritu  de  servidumbre  para 
adopiiütiis  filiorum,  in  quo  cía-  temer,  sino  que  recibisteis  el  es- 
mamus  :  Abba  (Pater).  Ipse  píritu  de  adopción  de  bijos,  en 
euim  Spiritus  testimoniiim  red-  virtud  del  cual  clamamos:  Abba 
dit  spiiitui  nostro  qiiód  siimus  (Padre).  Porque  el  mismo  Espí- 
íilü  Dei.  Si  aulera  ülii,  et  hre-  ritu  ¡lace  fe  á  nuestro  espíritu 
redes  :  haeredes  quidem  Dei,  dc  que  souios  hijos  de  Dios.  Y  si 
cohaeredes  aiitem  Christi  :  si  somoshijos,  también  somos  he- 
lamen  compatimur,  ut  et  coa-  rederos  :  herederos  ciertamente 
glorificeinur.  de   Dios ,  y  coherederos  de 

Cristo ;  para  que,  si  padecemos 
con  él ,  también  con  él  seamos 
^loriücados. 

NOTA. 

«  Los  herejes  de  nuestros  tiempos ,  abusando  de 
estas  palabras  del  Apóstol :  Los  que  son  movidos  por  et 
espiritu  de  Dios,  pretenden  que  este  texto  nos  quita 
la  libertad  ;  pero  ya  previno  san  Agustín  este  abuso , 
cuando  dijo  :  Replicarásme :  Si  el  espíritu  de  Dios  nos 
hace  obrar;  luego  nosotros  nada  obramos.  Respondo, 
dice  el  santo  :  El  espíritu  de  Dios  nos  hace  obrar, 
exhortándonos,  iluminándonos  y  ayudándonos  :  Ees- 
pondeo :  Spiritu  Dei  aguntur,  sed  spiritu  exhortante, 
illuminante,  adjuvante.  » 

REFLEXIONES. 

Si  para  ser  uno  perfecto  no  se  necesita  mas  que 
cierta  compostura  exterior,  cierta  devoción  apai  ente 
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y  cierta  virtud  de  buena  crianza ,  no  seria  pequeño  el 
rebaño  á  quien  tiene  Jesucristo  prometido  el  reino  de 
los  cielos.  No  es  menester  mucho  entendimiento,  mu- 
cha educación ,  ni  demasiada  docilidad  de  genio  para 
tomar  fácilmente  el  aire,  los  modales  y  el  lenguaje 
de  un  hombre  ajustado,  especialmente  siendo  de  al- 
gún cuerpo  ó  familia  religiosa,  donde  á  todos  se  les 
procura  dar  buena  crianza,  y  donde  nunca  faltan 
modelos  excelentes.  Todos  saben  acomodarse  al  genio 
de  aquellas  gentes  que  solo  hacen  aprecio  de  la  virtud. 
La  ambición ,  el  interés,  la  pasión  y  el  amor  propio 
poseen  admirablemente  el  arte  de  disfrazarse,  y  con- 
curren á  la  simulación  con  grande  facilidad.  Ninguno 
gusta  de  desacreditarse,  y  un  natural  blando,  oficioso 
y  condescendiente  sabe  guardar  sus  medidas.  El 
agrado,  la  moderación  y  la  cortesanía  encubren  mu- 
chos defectos.  A  favor  de  aquellas  prendas  se  logra 
el  concepto  de  hombre  de  J^ien  y  de  cristiano,  sin  ser 
uno  muy  devoto  ni  matarse  mucho  por  serlo.  El  espí- 
ritu de  fjolítica  ocupa  el  lugar  del  espíritu  de  Dios  y  de 
la  verdadera  virtud.  Como  se  desempeñen  las  obliga- 
ciones del  empleo  ú  del  estado  con  alguna  felicidad ; 
como  se  logren  los  fines ,  se  repara  poco  en  la  cali- 
dad de  los  medios ,  ni  en  los  artificios  que  se  suelen 
poner  en  ejecución.  Esta  virtud  aparente  y  superficial 
engaña ,  y  no  pocas  veces  oculta  un  interior  poco  arre- 
glado :  desorden  tanto  mas  digno  de  temerse ,  cuanto 
es  mas  universal.  Por  otra  parte,  el  ejemplo  hace  que 
se  viva  sin  desconfiar  del  propio  corazón ,  al  mismo 
tiempo  que  este  se  está  burlando  del  pobre  entendi- 
miento. Vívese  entonces  sin  espíritu  interior,  y  no  es 
aquel  hombre  mas  que  un  fantasmón  de  cristiano  ó 
un  religioso  de  perspectiva.  Nonos  hace  ya  obrar  el 
espíritu  de  Dios  :  el  hombre  solo  es  el  que  regula  to- 
das sus  operaciones,  y  el  que  las  anima.  Pero  si  total- 
mente son  hijos  de  Dios  aquellos  que  obran  en  todo 
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por  el  espíritu  de  Dios,  ¿serán  muchos  los  hijos  de  este 
Padre  celestial?  Y  si  la  herencia  esta  destiíiada  única- 
mente para  los  hijos,  ¿  qué  legítima  tocará  á  la  mayor 
parte  de  los  hombres?  Claro  está  que  cuesta  a  la  na- 
turaleza esto  de  ser  fiel  á  los  impulsos  de  la  gracia  : 
claro  esta  que  es  menester  luchar  continuamente  con- 
tra el  hombre  para  seguir  con  fidelidad  los  movimien- 
tos del  espíritu  de  Dios.  Pero  ¿qué  mayor  gloria,  que 
mayor  consuelo,  que  el  titulo  de  hijo  de  Dios,  fruto 
necesario  de  esta  constante  fidelidad  ?  A  la  bondad 
de  Dios  pertenece  vigorizar  nuestra  flaqueza  con  la 
impresión  de  su  espíritu,  y  a  su  sabiduría  prepararnos 
estos  refuerzos  sin  dispendio  de  nuestra  libertad.  De 
esa  manera  nos  deja  el  mérito  de  las  buenas  obras,  y 
él  conserva  la  gloria  de  ser  amado  y  servido  por  nues- 
tra propia  elección.  A  los  judíos  los  trató  el  Señor  ce- 
rno siervos,  de  quienes  en  todo  caso  quería  hacerse 
temer;  pero  a  los  cristianos  los  trata  como  a  hijos, 
de  quienes  principalmente  pretende  hacerse  amar. 
Parece  que  no  nos  permite  olvidar  aquellos  títulos 
suyos  que  representan  su  majestad,  su  grandeza  y  su 
poder,  porque  no  nos  inspirasen  quiza  un  respeto  de- 
masiadamente tímido  y  cobarde ,  para  que  solo  nos 
acordásemos  del  amoroso  dictado  de  padre  :  amabilí- 
sima cualidad  que  nos  responde  bien  de  su  amor,  y 
le  merece  bien  el  nuestro.  El  testimonio  que  aquí  da 
el  Espíritu  Santo,  es  el  de  la  buena  conciencia  :  no 
hay  otro  menos  sospechoso  ni  de  mayor  consuelo.  A 
la  verdad.  Señor,  mientras  vivo  en  este  mundo,  no 
puedo  estar  plenamente  seguro  de  que  soy  del  nú- 
mero de  vuestros  hijos;  pero  el  desasosiego  y  la  in- 
quietud que  me  causa  esta  misma  duda,  no  deja  de  ser 
prueba  de  que  os  amo  y  de  que  soy  vuestro. 


ÍoO 
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El  evangelio  es  del  capitulo  10  de  san  Juan, 


In  ¡lio  tempore,  dixit  Jesús 
turbis :  Adhíic  modiciim  lumen 
in  vohis  est.  Ambulale  dum  lu- 
cem  babetis,  ut  non  vos  lene- 
liríe  comprehendant  ;  et  qui 
ambniat  in  tenebns,  neseil  (¡uó 
vadat.  Dnm  lucem  babelis, 
credile  inliicern,  ut  filii  lucís 
sitis.  Haec  locutus  est  Jesús  :  et 
abiit,  et  abscondit  se  ab  eis. 


En  aí]uol  tiempo,  dijo  Jesusa 
las  turbas  :  Todavía  está  con 
vosotros  la  luz  por  poco  tiem- 
po. Caminad  mientras  tenéis 
luz,  para  que  no  os  sorprendan 
las  tinieblas  :  y  el  que  camina 
en  las  tinieblas  no  sabe  adonde 
va .  Mientras  tenéis  luz,  creed  en 
la  luz,  para  que  seáis  hijos  de  la 
luz.  Estas  cosas  habló  Jesús,  y 
se  escoiidióde  ellos. 


MEDITACION. 

DEL  TIEMPO  PERDIDO. 
PUNTO  PRIMERO. 

Considera  que  no  hay  en  esta  vida  pérdida  mas  ir- 
reparable ni  de  mayor  consecuencia  que  la  pérdida 
del  tiempo.  Perdí  una  hora,  perdí  un  dia ;  ya  no  tiene 
remedio  :  para  siempre  quedaron  perdidos  este  dia  y 
esta  hora.  Todas  las  demás  pérdidas  tienen  recurso. 
Perdióse  la  salud,  puede  recobrarse.  Un  robo,  un  in- 
cendio ,  un  naufragio  admiten  remedio ;  en  los  ne- 
gocios mas  desbaratados  no  falta  á  la  esperanza  algún 
recurso  ;  hayle  en  la  pérdida  de  una  batalla,  en  la  de 
un  pleito,  en  la  del  honor,  en  una  desgracia.  Ya  se 
sabe  que  en  el  curso  déla  vida  hay  altos  y  bajos;  el 
que  cayó  puede  levantarse ;  y  sobre  todo  ,  á  falta  de 
los  recursos  ordinarios  y  naturales  hay  los  sobrena- 
turales y  milagrosos,  pudiendo  hacerse  por  milagro  lo 
que  es  imposible  de  otra  manera.  Solo  la  pérdida  del 
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tiempo  es  sin  esperanza  de  recobro.  No  puede  hacer 
Dios  con  todo  su  poder  que  el  día  de  ayer  no  se  iiu- 
biese  pasado,  ni  que  no  se  hubiesen  perdido  tantos 
años  empleados  en  tus  gustos.  Podrás  vivir  todavía 
algunos  meses :  podrá  Dios  prolongarte  la  vida  todo 
lo  que  fuere  su  divina  voluntad  ;  pero  no  puede  ha- 
cer que  el  tiempo  pasado  torne.  Podrás  emplear  me- 
jor los  dias  que  te  faltan;  pero  no  podrás  hacer 
volver  los  que  perdiste.  ¿  Se  comprende  bien  la  mag- 
nitud, la  gravedad  y  las  consecuencias  de  esta  pérdida? 

En  esos  dias  mal  empleados ,  ¡  cuántas  gracias  se 
perdieron ,  que  estaban  preparadas ,  destinadas  ^ 
aligadas  precisamente  á  ellos!  ¡  Acaso  de  esos  dias  es- 
taba pendiente  la  gracia  de  nuestra  conversión,  de  la 
vocación  y  de  la  perseverancia  1  Alumbraba  entonces 
el  sol,  y  ahora  va  declinando  al  ocaso  :  teníamos  bas- 
tante camino  que  andar;  pero  también  teníamos 
mucho  dia  :  ahora  nos  falta  todavía  mucho  ,  y  ya  va 
entrando  la  noche ;  está  para  esconderse  aquella  luz, 
sin  la  cual  no  se  sabe  adonde  se  irá  á  parar.  Ya  no  es 
tiempo  de  ponerse  en  camino  :  se  despertó  muy  tarde, 
y  no  hay  dia  para  ir  al  mercado  á  hacer  provisión  de 
aceite  :  llegará  sin  duda  el  esposo  cuando  no  este- 
mos en  casa.  Aquellos  hermosos  dias  de  una  florida 
juventud;  aquellos  brillantes  años  de  una  edad  llena 
de  vigor  y  de  robustez ;  aquel  noble  y  mejor  periodo 
de  la  vida  que  se  consumió  y  se  malogró  en  una  de- 
licada ociosidad  ,  todo  este  precioso  tiempo  se  nos 
concedió  precisamente  para  que  hiciésemos  nuestro 
viaje.  Detuviéronte  en  él  los  pasatiempos  ,  el  regalo 
y  las  alegres  compañías  :  al  declinar  la  edad ,  en 
aquellos  dias  tristes,  anublados  y  cortos,  acompaña- 
dos de  tantos  achaques,  se  conoce  que  fué  demasiada 
la  detención,  y  se  quiere  poner  en  camino  cuando 
ya  solo  se  debia  pensar  en  retirarse.  Gentes  del  mun- 
do, mujeres  profímas,  jóvenes  divertidos,  que  malo- 
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grais  los  mas  bellos  dias  de  la  vida  ,  aplicaos  todas 
estas  alegorías,  y  comprended  bien  este  discurso  figu- 
rado. 

PUXTO  SEGUNDO. 

Considera  i  qué  sensible  es  una  pérdida  de  la  mayor 
consecuencia  cuando  es  irremediable !  Tal  es  la  pér- 
dida del  tiempo.  En  medio  de  eso  ,  esta  pérdida  se 
hace  con  gusto,  se  hace  riendo,  y  aun  se  sentirá  mu- 
cho no  hacerla.  Pero  ¿son  cristianos  los  que  obran 
de  esta  manera?  ¿son  siquiera  racionales?  ¿no  es 
ésta  una  especie  de  locura?  Por  lo  menos  ¿hay  otra 
mas  lastimosa,  ni  que  sea  seguida  de  mas  cruel,  aun- 
que de  mas  inútil  arrepentimiento? 

Todo  el  tiempo  que  se  empleó  en  el  juego,  en  va- 
nos pasatiempos  y  en  espectáculos  profanos,  es  tiempo 
perdido.  Todo  el  que  se  gastó  en  vestirse,  en  pei- 
narse, en  afinarse  para  la  vanidad,  y  en  seguir  escru- 
pulosamente la  moda,  es  tiempo  perdido :  todo  el  que 
se  dedicó  al  regalo,  á  la  delicadeza  y  á  una  insensilDle 
ociosidad,  es  tiempo  perdido  :  todo  el  que  se  ocupó 
en  negocios,  en  pretensiones,  dictadas  principalmente 
por  la  codicia,  por  la  ambición,  ó  por  alguna  otra  pa- 
sión humana  y  natural :  el  que  se  malogró  y  se  des- 
perdició en  inutilidades ,  en  fruslerías,  en  bagatelas 
y  en  unas  purísimas  nadas,  todo  es  tiempo  perdido  y 
de  todo  él  nos  ha  de  pedir  estrecha  cuenta  aquel 
Señor,  que  solamente  nos  le  concedió  para  aprove- 
charle bien  en  órden  á  la  otra  vida.  ¡  O  Dios ,  qué 
cuenta !  ;  ó  Dios,  qué  pérdida !  \  ó  Dios,  qué  dolor ! 

Piérdese  este  tiempo  tan  precioso ,  y  se  pierde  sin 
remordimiento;  tal  vez  solo  se  siente  en  no  saberse 
en  qué  perderle.  La  gente  de  distinción ,  los  mas  se- 
ñalados por  sus  conveniencias,  por  su  nacimiento , 
por  su  clase,  por  sus  empleos,  por  sus  dignidades, 
esos  son  los  que  de  ordinario  le  aprovechan  peor. 
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Pero  en  la  última  enfermedad,  cuando  está  para  aca- 
barse el  tiempo  y  se  acerca  la  eternidad,  entonces  se 
acude  apresuradamente  á  los  ministros  del  Señor;  se 
recurre  á  prontos  expedientes;  se  quiere  hacer  en  al- 
gunos instantes  poco  libres,  y  en  los  cuales  apenas 
sabe  el  pobre  moribundo  lo  que  se  hace  ;  se  quiere 
hacer,  digo,  aquel  grande  ,  aquel  espinoso  negocio , 
para  el  cual  nos  habia  concedido  Dios  todo  el  tiempo. 
Pero  ¿  no  son  una  especie  de  mojiganga ,  en  punto 
de  religión,  todas  esas  devociones  forzadas  en  la  úl- 
tima hora ;  todas  esas  apariencias  de  dolor  ,  y  todas 
esas  reflexiones  demasiadamente  tardías  ?  Se  ha  te- 
nido toda  la  vida  para  trabajar  en  la  salvación ;  no 
hay  edad,  clase,  condición,  ni  estado  que  nos  dispense 
de  esta  obligación  :  este  es  el  grande,  el  único  negocio 
de  toda  la  vida;  pues  ¿qué  pensarán  en  la  última 
hora  los  que  al  presente  no  piensan  en  él  ? 

Conozco ,  mi  Dios ,  la  irreparable  pérdida  que  he 
hecho ;  pero  ya  que  por  vuestra  misericordia  todavía 
me  concedéis  algunos  dias  de  vida,  propongo  ,  con 
vuestra  divina  gracia,  no  perder  un  instante  de 
tiempo. 

JACULATORIAS. 

Ergo  dum  tempus  hahemus,  operernur  honum,  Galat.  6. 
Mientras  tenemos  tiempo,  aprovechémosle  bien. 

Concupivit  anima  mea  desiderare  justijicationes  tuas 

in  omni  tempore.  Salm.  118. 
Ansiosamente  desea ,  Señor ,  mi  alma  guardar  tus 

santos  mandamientos  por  todo  el  tiempo  de  mi 

vida. 

PROPOSITOS. 

1.  El  tiempo  es  precioso,  es  corto,  y  su  pérdida  es 
irreparable.  ¿Quién  puede  convenir  en  estas  tres  pro- 
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posiciones  evidentes,  y  perder  tiempo  ?  Sin  embargo, 
ei  tiempo  se  pierde  todos  los  dias,  y  toda  la  rapidez 
con  que  vuela  no  es  bastante  á  moderar  la  ansia  con 
que  deseamos  verle  pasar.  Cuenta  hoy  tus  años; 
numera  tus  dias;  ¿cuántos  has  perdido?  i  qué  pocos 
hallarás  que  no  hayas  malograd^  Pues  en  verdad 
que  la  pérdida  es  de  consecuenci|^  porque  al  tin  nues- 
tros dias  son  contados,  y  no  hay;'siquiera  uno  de  que 
no  se  haya  de  dar  estrecha  cuenta.  Esta  pérdida  es 
irreparable;  porque  ¿cómo  se  repararán  quince  ó 
veinte  mil  dias  mal  empleados  y  perdidos  ?  No  hay 
otro  recurso  que  á  la  misericordia  de  Dios,  y  á  apro- 
vechar bien  los  que  nos  restan.  No  pierdas  un  ins- 
tante de  tiempo,  y  observa  fielmente  los  consejos  que 
se  siguen, 

2.  Todos  los  dias  en  la  oración  de  la  mañana,  en  la 
misa  y  en  el  exámen  de  la  noche,  pide  á  Dios  perdón 
del  tiempo  que  has  perdido.  Cualquier  recreo  ó  cual- 
quiera honesta  diversión  que  tomes,  santifícala  tanto 
en  el  motivo  ó  en  la  intención  como  en  el  mismo  ejer- 
cicio. Y  para  eso  determina  un  número  fijo  de  actos 
de  amor  de  Dios  que  has  de  hacer  todo  el  tiempo  que 
ella  durare,  como  también  en  el  de  comida  y  cena.  De 
aquel  tiempo  que  tienes  destinado  para  recrearte  ó 
para  descansar,  emplea  media  hora  cada  semana  en 
oración  ó  en  otras  buenas  obras.  Cada  año  has  de  es- 
coger un  dia,  que  todo  él  debes  dedicarle  á  redimir  el 
tiempo,  como  habla  el  Apóstol  [Ephes.  5),  empleándole 
en  oraciones,  en  penitencias,  en  buenas  obras,  ha- 
ciendo mas  cuantiosas  limosnas,  y  no  perdiendo  ni  un 
solo  instante  de  aquel  dia.  El  mas  propio  para  este 
santo  ejercicio  es  el  dia  en  que  cumples  años.  Nunca 
dejes  de  acusarte  en  todas  las  confesiones  del  tiempo 
que  perdiste,  bien  persuadido  deque  es  una  falta  de 
mucha  consideración. 
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DIA  OCTAVO. 

SAN  GODEFRIDO ,  obispo  de  amiens. 

Nació  san  Godefrido  de  padres  nobles,  ricos  y  cari- 
tativos. Su  padre  se  llamó  Frondon,  y  su  madre  Isa- 
bel. Tuviéronle  como  por  milagro,  concediéndosele 
Dios  á  sus  oraciones  cuando  ya  estaban  avanzados  en 
edad.  Llenó  de  gozo  á  todo  el  país  el  nacimiento  de 
aquel  dichoso  niño.  Fué  su  padrino  de  bautismo,  y  le 
puso  su  nombre  Godefrido,  abad  del  monte  de  San 
Quintín  le  Peroné ,  sugeto  muy  ilustre,  tio  de  la  bien- 
aventurada Ida,  condesa  de  Boloña  y  madre  de  Go- 
dofrcdo  de  Bullón,  rey  de  Jerusalen.  Siendo  el  niño 
de  edad  de  cinco  años,  le  admitió  su  padrino  en  su 
monasterio.  ¡Qué  fruto  no  se  debia  esperar  de  una 
tierna  planta  que  á  tan  buen  tiempo  iba  á  ser  regada 
con  el  rocío  celestial  en  el  campo  de  la  religión  !  Des- 
de luego  dió  grandes  indicios  de  su  futura  eminente 
santidad;  porque,  habiéndole  picado  una  grulla  entre 
los  dos  ojos  con  tanta  violencia,  que  naturalmente 
habia  de  perder  ó  la  vida  ó  la  vista,  el  tierno  Tauma- 
turgo invocó  el  nombre  de  Jesucristo,  hizo  la  señal  de 
la  cruz  sobre  la  herida,  y  al  instante  desaparació,  que- 
dándole solo  una  leve  cicatriz,  sin  deformidad,  como 
para  visible  testimonio  del  prodigio  que  habia  obrado 
el  Señor.  ¿Adonde  no  llegarla  un  niño  que  comenzaba 
la  carrera  de  la  virtud  haciendo  milagros?  Al  paso 
que  adelantaba  en  edad,  adelantaba  también  en  per- 
fección. Ala  manera  que  una  tierra  abrasada  de  los 
rayos  del  sol  abre  sus  entrañas  sedientas  para  recibir 
la  lluvia  del  cielo ,  se  abria  aquella  hermosa  alma  á 
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las  divinas  influencias  para  recibir  en  su  corazón  el 
precioso  rocío  de  la  gracia.  Considerábale  su  abad 
como  un  ameno  y  fecundo  campo,  cuyas  flores  pro- 
metían una  copiosa  miés,  y  solia  decir  lo  que  el  Espí- 
ritu Santo  dijo  de  san  Esteban,  que  su  semblante  pa- 
recía al  de  un  ángel  del  cielo.  Era  niño,  y  en  sus  cos- 
tumbres mostraba  todo  el  seso  y  toda  la  prudencia  de 
la  edad  madura.  Empleaba  la  noche  en  oración,  y  el 
día  en  el  estudio  y  en  cantar  las  divinas  alabanzas. 
Derramaba  Dios  tantas  luces  en  aquella  pura  alma  ; 
inundábala  de  tantos  consuelos,  que  en  sus  discursos 
se  conocía  la  plenitud  de  las  primeras,  y  en  sus  dul- 
ces lagrimas  la  abundancia  de  los  segundos.  Cuando 
llegó  a  los  veinte  y  cinco  años,  quiso  su  abad  que  se 
ordenase  de  sacerdote,  en  cuyo  precepto  tuvo  mucho 
que  sacrificar  su  humildad.  Poco  después  que  recibió 
el  carácter  sacerdotal,  así  el  arzobispo  de  Reims,  co- 
mo los  prelados  de  la  provincia,  deseosos  de  ver  re- 
novada la  observancia  en  el  monasterio  de  Nuestra 
Señora  de  Nogent,  le  eligieron  por  su  abad.  Todo  lo 
halló  lleno  de  confusión  :  la  iglesia  arruinada,  las  cel- 
das casi  por  tierra,  enajenadas  la  rentas,  cubierto  de 
zarzas  y  de  maleza  el  recinto  del  monasterio.  No  le 
acobardó  aquel  lastimoso  espectáculo :  reparó  la  igle- 
sia, fabricó  nuevos  dormitorios,  recobró  las  rentas 
usurpadas,  y  proveyó  á  las  necesidades  de  los  monjes 
con  tanta  prudencia,  que  se  conoció  claramente  an- 
daba la  mano  de  Dios  con  el  nuevo  José.  Hizo  mas  : 
volvió  á  entablar  la  observancia  regular  con  tanta  per- 
fección, que  el  monasterio  de  Nogent  se  hizo  uno  de 
los  mas  famosos  del  país.  Era  el  santo  abad  modelo 
de  penitencia  :  su  mayor  regalo  eran  unas  yerbas  co- 
cidas con  un  poco  de  sal.  Quiso  el  cocinero  en  cierta 
ocasión  sazonarlas  con  no  sé  qué  mas,  y  fué  severa- 
mente reprendido.  Hacía  frecuentes  pláticas  á  sus 
monjes,  todas  eficaces  y  llenas  de  unción.  Alentábalos 
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al  ejercicio  de  todas  las  virtudes,  exhortábalos  al  me- 
nosprecio de  las  cosas  del  mundo ,  y  los  enseñaba  á 
vivir  únicamente  para  el  cielo  :  sabia  condescender 
prudentemente  con  los  flacos,  sin  que  la  condescen- 
dencia degenerase  en  falta  de  vigor.  Imitaba  la  pru- 
dencia del  gobierno  divino,  en  que  se  junta  la  forta- 
leza con  la  suavidad.  Comunicóle  Dios  el  poder  de 
Elias,  y  a  su  oración  se  desataban  las  nubes ,  y  caia 
del  cielo  la  lluvia.  Volaba  su  fama  por  toda  Francia  ; 
y  habiendo  renunciado  voluntariamente  su  obispado 
Gerbano,  obispo  de  Amiens,  el  clero  y  el  pueblo  pu- 
sieron los  ojos  en  Godefrido  para  ocupar  aquella  silla. 
Resistióse  por  largo  tiempo ;  per»)  se  rindió  en  fin  al 
precepto  del  cardenal  Ricardo,  legado  apostólico, 
que  presidia  el  concilio  deTroyes.  La  nueva  dignidad 
solo  sirvió  para  hacer  mas  visible  su  modestia  y  mas 
sobresaliente  su  tierna  compasión  de  los  pobres.  No 
se  veia  fausto  en  su  traje  :  notábase  en  sus  muebles 
una  humilde  simplicidad,  y  su  mesa  era  tan  frugal  en 
palacio  como  en  el  monasterio.  Las  puertas  de  su  pa- 
lacio estaban  abiertas  á  los  miserables :  recibia  los 
pobres,  lavábales  los  pies,  servíalos  por  sus  propias 
manos  :  era  el  consuelo  de  las  viudas,  el  padre  de  los 
huérfanos  y  el  protector  de  los  desvalidos.  Ni  los 
mismos  leprosos ,  por  asquerosos  que  fuesen ,  eran 
excluidos  de  su  caridad,  en  cuyo  dilatado  seno  en- 
contraban lugar  todos  los  infelices.  Entre  sus  despil- 
farrados trapos,  entre  las  enfermedades  mas  hedion- 
das, descubrían  los  ojos  de  su  fe  una  alma  racional , 
criada  a  imagen  de  Dios,  y  redimida  con  la  sangre  del 
Hijo  de  Dios,  y  esto  excitaba  su  zelo,  y  era  objeto  dig- 
no de  su  amor.  Consideraba  la  prelacia,  no  como 
dignidad,  sino  como  un  trabajoso  ministerio  que  le 
ligaba  á  la  salvación  del  prójimo  con  tantos  lazos 
como  ovejas  tenia.  Aplicóse  con  todo  su  conato  a  la 
reforma  del  clero,  y  á  desarraigar  todos  los  vicios. 
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Granjeóle  algunos  enemigos  este  vigor  pastoral.  Re- 
galáronle en  cierta  ocasión  con  vino  emponzoñado ; 
pero  lo  descubrió  con  luz  del  cielo ;  y  por  otra  parte, 
¿qué  podia  temer  un  hombre  acostumbrado  á  no  te- 
mer mas  que  a  Dios?  Tan  ventajosa  es  la  muerte  pa- 
ra los  hombres  apostólicos,  como  lo  era  para  el  após- 
tol san  Pablo.  Son  los  santos  aquellos  hombres ,  de 
quienes  dice  san  Agustin  que  sufren  la  vida  con  pa- 
ciencia, y  esperan  la  muerte  con  alegría.  Dió  grandes 
pruebas  de  su  zelo  y  de  su  tesón.  Habiendo  ido  á 
Saint-Omer  para  cumplimentar  *a  Roberto ,  conde  de 
Flandes,  que  se  habia  retirado  allí  á  pasar  las  fiestas 
de  Navidad,  fué  recibido  del  conde  con  gran  distin- 
ción, y  este  le  suplicó  que  celebrase  en  su  presencia 
de  pontifical  en  aquella  gran  solemnidad.  Hízolo  el 
santo ;  pero  advirtiendo  que  algunos  señores  se  lle- 
gaban con  indecencia  al  altar  para  ofrecer,  lleno  de 
una  santa  indignación,  no  quiso  admitir  sus  ofrendas  : 
lo  que  les  hizo  tanta  impresión,  que,  por  no  privarse 
de  la  bendición  de  hombre  tan  santo ,  se  revistieron 
de  aquella  modestia,  respeto  y  compostura  que  pide 
la  Iglesia  á  sus  hijos  cuando  se  acercan  al  santuario. 
Extendióse  por  toda  la  Europa  la  noticia  de  esta  vigo- 
rosa acción  con  mucha  gloria  de  Godefrido.  Sintiendo 
cada  dia  mas  el  peso  de  la  carga  pastoral ,  suspiraba 
por  algún  retiro  que  le  descargase  de  ella.  Con  este 
pensamiento  se  huyó  secretamente  á  la  gran  Cartuja, 
con  resolución  de  acabar  en  ella  sus  dias  en  silencio, 
en  mortificación  y  en  olvido  de  todas  las  cosas  del 
mundo.  Como  los  vecinos  de  Amiens  no  le  veian  vol- 
ver, recurrieron  por  otro  obispo  al  concilio  de  Beau- 
vais,  que  se  celebró  poco  después;  pero  los  diputados 
no  recibieron  otra  respuesta  que  una  severa  repren- 
sión por  haberse  hecho  indignos  del  gobierno  de  tan 
santo  prelado,  despidiéndolos  el  concilio  llenos  de. 
confusión  y  de  vergüenza,  obligándolos  á  que  le  bus- 
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casen  en  cualquiera  parte  donde  estuviese,  y  protes- 
tándoles que,  mientras  viviese  Godefrido,  no  tenían 
que  esperar  otro  obispo.  Al  mismo  tiempo  llegó  al  con- 
cilio una  carta  del  santo  fugitivo,  en  que  se  declaraba 
indigno  del  obispado,  y  suplicaba  humildemente  á  los 
padres  le  admitiesen  la  renuncia ,  y  colocasen  otro  en 
su  lugar.  Esta  humildad  sacó  lágrimas  de  ternura  a 
los  padres  del  concilio;  pero  trasferido  este  á  Soisons, 
tan  lejos  estuvo  de  condescender  con  su  instancia , 
que  le  despachó  por  diputados  á  Enrique,  abad  de  San 
Quintín,  á  Huberto,  célebre  monje  de  Cluni,  con  ór- 
den  de  que  le  trajesen  consigo.  Vióse  precisado  á  obe- 
decer, y  saliendo  de  su  amada  soledad  con  el  cuerpo, 
dejó  en  ella  el  corazón.  Fué  recibido  en  Amiens  con 
el  mismo  regocijo  con  que  lo  había  sido  en  su  primera 
entrada.  Volvió  á  predicar  con  vigor,  y  declamar  ze- 
losamente  contra  los  desórdenes;  pero  ni  el  ejemplo 
de  sus  virtudes,  ni  el  beneficio  de  sus  copiosas  limos- 
nas, ni  sus  palabras  llenas  del  espíritu  de  Dios,  fueron 
bastantes  para  convertir  aquel  pueblo  endurecido. 
Era  menester  algún  azote  de  Dios  para  que  abriese 
los  ojos.  Bajó  fuego  del  cielo,  que  redujo  á  ceniza  toda 
la  ciudad,  menos  la  iglesia  de  San  Fermín,  el  palacio 
episcopal  y  algunas  pocas  casas.  Habíalo  profetizado 
san  Fermín ;  habíalo  anunciado  el  mismo  Godefrido, 
no  quiso  el  pueblo  creerle,  y  fué  consumida  casi  toda 
la  ciudad.  Corrigiéronse  por  algún  tiempo ;  pero  duró 
poco  la  enmienda  :  volvieron  los  desórdenes,  y  volvió 
el  santo  á  suspirar  por  su  soledad.  Dióle  el  Señor  á 
entender  que  se  acercaba  su  muerte,  y  que  se  acaba- 
ría presto  su  peregrinación.  Mientras  se  llegaba  este 
dichoso  día,  que  había  de  poner  fin  á  las  miserias  de 
esta  vida ,  y  ponerle  en  posesión  de  los  gozos  de  la 
eternidad,  quiso  hacer  un  viaje  á  Reims  para  tratar 
cierto  negocio  grave  con  Roaldo  el  Verde,  arzobispo 
de  aquella  ciudad.  Cayó  pefigrosamente  enfermo  eii 
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el  camino,  hallándose  hospedado  en  el  monasterio  de 
San  Crispin  el  grande  :  quiso  sin  embargo  proseguir 
su  viaje ;  pero  agravándosele  el  mal  cerca  del  monas- 
terio, le  volvió  a  conducir  á  él  su  venerable  abad  res- 
taurador. Luego  que  llegó,  recibió  los  sacramentos 
por  mano  de  Lisiardo  de  Crispí ,  obispo  de  Soisons  : 
dió  su  bendición  á  todos  los  monjes,  levantó  los  ojos 
al  cielo,  y  entregó  su  alma  al  Criador  en  una  profun- 
da paz.  Dícese  que  murió  virgen,  y  se  puede  piadosa- 
mente creer  que  conservó  hasta  la  muerte  la  inocen  - 
cia bautismal.  Fué  obispo  solos  once  años,  y  murió 
el  diaS  de  noviembre  de  1118,  á  los  cincuenta  de  su 
edad. 

MARTIROLOGIO  R03IAN0. 

La  octava  de  todos  los  santos. 

A  tres  millas  de  Roma  en  la  via  Lavicana,  el  mar- 
tirio de  los  santos  Claudio,  Nicostrato,  Sinforiano, 
Castorio  y  Simplicio,  que  fueron  desde  luego  puestos 
en  la  cárcel ,  luego  cruelmente  azotados  con  disci- 
plinas guarnecidas  de  puntas  aceradas ;  pero  como  no 
se  mantuviesen  menos  acérrimos  en  la  fe,  mandó 
el  emperador  Diocleciano  que  los  arrojasen  al  rio. 

En  la  misma  via  Lavicana,  la  fiesta  de  los  santos 
Cuatro  Coronados,  hermanos.  Severo,  Severiano, 
Carpóforo  y  Victorino,  azotados  bajo  el  mismo  em- 
perador con  disciplinas  emplomadas,  hasta  que  mu- 
rieron en  tan  cruel  vapulación.  Sus  nombres  solo 
fueron  conocidos  después  por  divina  revelación; 
pero  esto  no  impidió  el  que  se  celebrase  su  fiesta  con 
la  de  otros  cinco,  bajo  el  nombre  de  los  Cuatro  Co- 
ronados ;  uso  que  se  ha  conservado  en  la  Iglesia  aun 
después  de  conocidos  sus  nombres. 

En  Roma,  san  Deusdedit,  papa,  cuyos  merecimien- 
tos delante  de  Dios  fueron  tan  grandes,  que  con  solo 
un  ósculo  curó  á  un  leproso. 
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En  Breme,  san  Villehado,  primer  obispo  de  aque- 
lla ciudad,  quien  con  san  Bonifacio,  cuyo  discípulo 
habia  sido,  contribuyó  á  propagar  el  Evangelio  en  la 
Frisa  y  en  la  Sajonia. 

En  Soisons,  san  Godefrido,  obispo  de  Amiens, 
varón  de  eminente  santidad. 

En  Verdun,  san  Mauro,  obispo  y  confesor. 

En  Tours,san  Claro,  presbítero,  cuyo  epitafio  com- 
puso san  Paulino. 

En  una  isla  adyacente  á  Irlanda ,  san  Kebe,  el  cual 
pasó  cincuenta  años  de  su  vida  en  Poitiers, 

En  Auxerre,  san  Drouaud,  obispo. 

Cerca  de  Solidor  en  la  diócesis  de  San  Malo,  san 
SuiHac,  abad. 

En  Bretaña ,  san  Tremeur,  confesor. 

En  Constantinopla ,  santa  Osa,  mujer  casada. 

La  misa  es  en  honor  del  santo,  y  la  oración  la  que 
sigue : 

Exaudi,  quaesumus,  Domine,  Ove,  Seííor,  la  súplica  que  te 
preces  nostras,  quas  in  beati  hacemos  en  la  solemnidad  de  tu 
Godefiidi,  confessoris  cui  alque  confesor  y  pontífice  san  Gode- 
pontificis,  solemniiale  deferí-  frido  ;  y  así  Como  él  te  sirvió  con 
mus;  et  qiii  tibi  digné  meruit  fidelidad,  así  también  nos  libres 
famulari,  ejus  intercedentibus  de  todos  nuestros  pecados  en 
merilisab  ómnibus  nos  absolve  atención  á  SUS  merecimientos, 
peccaiis.  Per  Dominum  dos-  Por  nueslro  Señor  Jesucristo... 
írum  Jesum  Cbristuro... 

La  epístola  es  del  cap.  3  de  la  segunda  del  apóstol 
san  Pablo  á  los  Tesalonicenses . 

Fraires :  Cíim  esseraus  apud  Hermanos  .*  Cuando  estába- 

vos,  hoc  deuuutiabamus  vobis  :  mos  con  vosotros,  os  intimába- 

quoniam  si  quis  non  vult  ope-  mos  esto  :  conviene  á  saber,  que 

rari,  nec  maoducet ;  audivimus  el  que  no  quiere  trabajar,  tara- 

enim  intrr  vos  qiiosdam  ambu-  poco  COma  ;  pueS  habernos  oido 

11.  6 
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lare  inquieté,  nihil  operantes, 
sed  enrióse  agentes  ;  iisautem, 
qui  ejusmodi  sunt,  denuntia- 
mus,  et  obsecramus  in  Domino 
Jesu  Christo,  ut  cum  silentio 
operantes,  suuni  panem  maudu- 
cent.  Vos  autem,  fratrt  <,  nolite 
deíicere  benefacientes. 


que  algunos  de  enlrc  vosotros 
proceden  desordenadamente,  no 
trabajando  nada,  sino  estando 
vagos :  á  estos  que  son  así  los 
conjuramos  en  el  nombre  de  Je- 
sucristo, y  les  hacemos  saber 
que,  trabajando  con  silencio,  co- 
man su  pan.  Pero  vosotros,  ó 
hermanos,  no  os  entibiéis  en  el 
bien  obrar. 


NOTA. 

«  Escribió  san  Pablo  la  segunda  epístola  á  los  Tesa- 
lonicenses  desde  Corinto  poco  después  de  la  primera, 
el  año  de  52  ó  53  de  Jesucristo.  Eran  losTesalonicen- 
ses  naturalmente  perezosos  y  holgazanes,  por  lo  que 
el  Apóstol  reprende  á  los  que  estaban  mano  sobre 
raano,  y  de  camino  censura  a  los  bulliciosos,  á  los 
curiosos  y  enteramente  mundanos.  » 

REFLEXIONES. 

No  hay  cosa  mas  opuesta  á  la  vida  cristiana  que  !a 
vida  holgazana  de  la  gente  ociosa,  y  es  la  que  com- 
pone hoy  la  mas  noble  y  mas  numerosa  parte  del 
mundo.  Ciertamente,  cuando  se  piensa  en  un  hecho 
que  la  moda  y  la  licencia  han  hecho  ei  dia  de  hoy 
tan  común  :  cuando  por  una  parte  se  nos  represen- 
tan los  preceptos  de  la  ley,  las  máximas  de  Jesucristo, 
y  por  otra  esas  personas  mundanas,  que  de  todos  los 
dias  hacen  dias  de  fiesta  y  de  diversión;  esas  gentes 
criadas  en  la  haraganería  y  envejecidas  en  la  ocio- 
sidad :  cuando  se  considera  esta  vida  inútil ,  de  que 
se  honran  tantos  y  tantas,  haciendo  de  ella  mucha  va- 
nidad; da  gana  de  preguntar,  si  todos  los  fieles  que 
eslaii  en  una  misma  Iglesia,  son  de  una  misma  rali- 
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gion ,  Ó  si  teniendo  todos  una  misma  ley,  unos  mis- 
mos mandamientos  y  un  mismo  Evangelio;  la  gente 
noble,  la  rica,  toda  aquella  que  hace  figura,  y  que 
hace  algún  papel  en  el  mundo,  si  todos  estos  tienen 
algún  privilegio  particular  que  los  dispense  de  la  ley 
universal  y  de  las  obligaciones  indispensables  á  todos 
los  cristianos,  i  Cosa  extraña!  Aquel  mismo  hombre 
que  en  una  fortuna  mediana,  que  confundido  con  lo 
general  del  pueblo  vivia  cristianamente,  y  se  juzgaba 
indispensablemente  obligado  á  todos  los  preceptos 
de  la  ley;  ese  mismo  hombre,  después  que  se  vió 
con  muchas  conveniencias;  esa  misma  mujer  elevada 
ya  á  otra  clase,  creen  que,  para  acreditar  su  recien 
nacida  nobleza,  han  menester  hacer  profesión  de 
holgazanería  y  de  ociosidad.  ¡  O  mi  Dios,  y  qué  prue- 
ba tan  clara  es  del  corto  número  de  los  escogidos  esa 
vida  ociosa,  inútil  y  regalona  de  la  mayor  parte  de  la 
gente  rica!  Acordémonos  de  que  es  indigno  de  entrar 
en  el  reino  de  los  cielos  el  que  hace  lo  que  no  debe ; 
pero  tampoco  es  mas  digno  de  entrar  en  él  aquel  que 
deje  de  hacer  lo  que  está  obligado  según  su  condi- 
ción :  Dedinet  á  malo^  et  facial  bonum  (1  Petr.  3).  No 
basta  guardar  cuidadosamente  el  talento  que  se  reci- 
bió, y  no  perderle  :  el  siervo  perezoso  fué  condenado 
porque  no  quiso  negociar  con  él.  La  religión  cristia- 
na no  hace  caso  para  la  cuenta  de  títulos  vacíos,  esté- 
riles y  sin  fruto  :  al  tribunal  del  supremo  Juez  sola- 
mente nos  acompañan  nuestras  obras.  ¿Tendrán  mu- 
chas que  presentar  en  él  esas  gentes  del  mundo, 
cuyos  dias  son  tan  vacíos?  y  ¿se  hallarán  entonces 
mas  ricas  muchas  personas  consagradas  á  Dios  en  el 
estado  eclesiástico  y  religioso  después  de  una  vida 
tan  poco  ajustada  á  la  austeridad,  a  la  santidad  y  á 
las  obligaciones  de  su  estado?  No  pocas  veces  se 
introducen  hasta  en  los  claustros  la  ociosidad  y  la  ha- 
raganería ,  disfrazándose  en  traje  grosero  y  pe  tii lente. 
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Es  cierto  que  no  habitan  los  desiertos  aquellos  que 
visten  con  delicadeza;  pero  no  lo  es  menos  que  el  es- 
píritu de  delicadeza  se  suele  acercar  también  mas 
de  una  vez  á  la  soledad.  Una  persona  religiosa  inmor- 
tificada  y  menos  observante,  de  necesidad  ha  de  ser 
poco  devota.  A  la  ociosidad  acompaña  ordinariamente 
la  indevoción,  y  la  delicadeza  es  el  fruto  mas  natu- 
ral déla  ociosidad. 

El  evangelio  es  del  capitulo  5  de  san  Slaleo,  y  el 
mismo  que  el  día  J,  jpág,  17. 

MEDITACION. 

DEL  EJEMPLO  DE  LOS  SANTOS. 

PUNTO  PRIMERO. 

Considera  que  los  santos  no  solamente  son  objeto 
de  nuestra  veneración;  también  nos  los  propone  la 
Iglesia  por  modelos  que  debemos  imitar,  y  por  ejem- 
plares que  debemos  seguir.  No  ignoramos  cuál  fué  la 
vida  de  los  santos,  cuáles  sus  máximas,  cuánta  la  pu- 
reza de  su  corazón,  cuánta  la  conformidad  de  su  fe 
con  la  de  sus  costumbres,  hasta  dónde  llegó  su  de- 
voción, su  mortificación  y  perseverancia  :  siempre 
alerta  contra  los  mas  mínimos  ímpetus  del  natural  y 
de  las  pasiones  :  cada  dia  mas  hambrientos  y  mas  se- 
dientos de  la  justicia.  El  único  objeto  de  toda  su  am- 
bición era  la  perfección  evangélica,  y  su  modelo  la 
vida  de  Jesucristo.  Desterrados  voluntariamente  de 
todos  los  pasatiempos,  se  prohibían  hasta  las  mas  lí- 
citas diversiones,  temiendo  dar  con  ellas  alguna  tre- 
gua á  unos  enemigos,  con  quienes  todos  los  días  te- 
nían que  combatir,  y  á  quienes  era  preciso  vencer : 
austeros  siempre  hasta  en  las  mas  indispensables 
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npcesijadcs  de  la  vida,  continaamente  se  estaban 
acusando  á  sí  mismos  de  que  eran  muy  poco  mortifi- 
cados. Una  modestia  dulce,  y  una  exterior  apacible 
compostura  era  todo  el  adorno  de  aquellas  doncellas, 
de  aquellas  señoras  cristianas ,  que  serán  eterno, 
\,2ro  inútil  asunto  de  envidia  á  los  que  no  imitaron 
su  virtud,  i  Dejarse  ver  en  los  espectáculos  profanos! 
hubieran  creido  confundirse  con  los  gentiles,  y  hacer 
mía  insigne  injuria  al  nombre  cristiano.  ¡Qué  cuida- 
dosas, Señor!  ¡qué  reservadas  en  todo  lo  que  podía 
alterar  la  caridad!  ¡qué  delicadeza  en  todo  lo  que 
podia  vulnerar  la  inocencia !  Solo  tenian  gusto  en  los 
trabajos,  y  no  acertaban  á  concebir  cómo  podia  un 
cristiano  hallar  en  otra  cosa  sus  delicias.  Ocupábales 
todo  el  tiempo  el  pensamiento  de  la  eternidad,  y  no 
podian  comprender  que  un  corazón  criado  para  Dios, 
capaz  de  amar  á  Dios,  instruido  en  el  precepto  par- 
ticular y  en  todas  las  obligaciones  que  tiene  de  amar 
á  Dios,  se  pudiese  fijar  en  objeto  alguno  criado,  ni  se 
dejase  llenar  de  unos  bienes  aparentes  que  se  pier- 
den con  la  vida.  El  pensamiento  de  una  inteliz  cler- 
nidad"  para  los  réprobos,  y  de  una  eterna  bienaven- 
turanza para  los  predestinados,  estaba  siempre  pre- 
sente á  su  memoria.  De  aquí  nacía  aquel  disgusto, 
aquel  tedio  que  les  causaba  el  mundo  y  todas  sus 
máximas;  de  aquí  aquel  odio  implacable  á  su  propio 
cuerpo  ;  de  aquí  aquellas  asombrosas  penitencias  y 
aquel  suspirar  continuo  por  la  soledad.  Esto  fueron 
los  santos  :  admirámonos  de  lo  que  fueron;  pero  ¿por 
ventura  debieron  hacer  menos  para  serlo?  La  ma- 
ravilla fuera  si  hubiesen  sido  santos  haciendo  lo  que 
nosotros  hacemos,  y  si  nosotros  fuéramos  santos 
pareciéndonos  tan  poco  á  ellos. 
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PUNTO  SEGUNDO. 

Considera  lo  desemejantes  que  somos  nosotros  de 
aquellos  grandes  modelos.  ¡Cuánta  diferencia  de 
máximas,  de  costumbres  y  de  conducta!  ¡cuánta  opo- 
sición entre  nuestra  vida  y  la  suya  I  ¡  entre  el  camino 
que  nosotros  llevamos,  y  el  que  los  condujo  á  ellos  á 
la  eterna  bienaventuranza !  Habiendo  sido  ellos  hu- 
mildes, castos,  modestos,  devotos,  sufridos,  apacibles 
y  mortificados;  y  viéndonos  á  nosotros  tan  altivos^ 
tan  orgullosos ,  tan  indevotos,  tan  pecadores ,  tan  im- 
pacientes y  tan  sensuales ,  ¿  nos  reconocerán  por  her- 
manos suyos?  ¿  Qué  digo  ?  si  se  nos  mira  mas  de  cerca , 
¿se  creerá  siquiera  que  somos  de  la  misma  religión 
que  los  santos?  pero  ¿no  se  engañarían  quizá  los 
santos ,  siguiendo  una  moral  tan  contraria  á  la  que 
nosotros  seguimos?  ¡Ah¡  que  nosotros  mismos  cono- 
cemos muy  bien  que,  si  ellos  hubieran  seguido  esta 
moral ,  jamás  llegaran  á  ser  santos.  Valga  la  verdad  : 
¿cuanta  seria  nuestra  admiración,  cuanto  nuestro 
asombro,  si,  leyendo  la  historia  de  alguno  de  aquellos 
héroes  cristianos,  hallásemos  en  él  una  vida  poco  dese- 
mejante de  la  nuestra  :  la  misma  codicia  de  interés,  la 
misma  ansia  de  pasatiempos,  la  misma  ambición,  el  mis- 
mo anhelo  a  todas  sus  conveniencias,  los  mismos  ím- 
petus de  las  pasiones,  el  mismo  espíritu  de  mundo  y  las 
mismas  flaquezas?  ¿qué  imaginaríamos  si,  al  leer  las  vi- 
das de  aquellas  insignes  mujeres  que  al  presente  se  nos 
proponen  por  modelos  de  virtud,  nos  encontrásemos 
con  unas  mujeres  que  gastaban  muchas  horas  en  ves- 
tirse y  en  peinarse;  que  pasaban  una  vida  ociosa  y  re- 
galada ;  que  se  divertían  muy  bien,  y  que  rara  vez  fal- 
taban á  los  espectáculos  profanos?  ¿qué  pensaríamos 
de  aquellas  personas  religiosas  que  ahora  nos  las  pro- 
ponen por  objeto  de  veneración  y  de  imitación,  si  leyé- 
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ramos  que  casi  nunca  habían  hecho  otra  cosa  que  su 
propia  voluntad;  que  en  la  religión  solo  andaban  bus- 
cando sus  conveniencias,  y  que  se  habian  dispensado, 
como  nosotros,  en  la  mayor  parte  de  sus  reglas?  En 
ese  caso ,  ¿  proseguiríamos  en  tenerlas  por  objeto  di- 
gno de  nuestra  veneración  y  de  nuestro  culto?  Estan- 
do como  estamos,  bien  instruidos  en  las  grandes  ver- 
dades de  nuestra  religión  y  en  las  máximas  del  Evan- 
gelio, nos  persuadiríamos  nunca  de  que  aquellos 
habian  sido  santos?  ¿Qué  especie  de  santidad  es  esta, 
diríamos  entonces  con  indignación,  que  nos  vienen  á 
cacarear  unos  hombres  tan  imperfectos  como  noso- 
tros? ¿No  es  esto  propiamente  echar  á  rodar  la  idea  jus- 
ta quetodos  tenemos  de  la  virtud  cristiana?  Si  pudiera 
uno  ser  santo  entregándose  á  la  profanidad,  á  la  li- 
cencia y  á  los  pasatiempos,  quítesenos  el  Evangelio. 
¿A  qué  propósito  una  moral  rígida,  estrecha  y  apa- 
rente, cuando  puede  uno  ser  santo,  cuando  se  puede 
salvar  á  menos  costa?  Y  si  después  de  nuestra 
muerte  le  diera  á  alguno  la  gana  de  escribir  la  histo- 
ria de  nuestra  vida,  ¿creemos  seriamente  que  se  ha- 
llarían muchos  que  nos  tuviesen  por  santos?  pues 
¿cómo  lo  queremos  ser  no  mudando  de  conducta? 
Cuéntase  mucho  con  la  misericordia  del  Señor  :  está 
bien  :  ningunos  contaron  mas  con  ella  que  los  san- 
tos ;  pero  esta  su  contianza ,  ¿los  hizo  acaso  mas  des- 
cuidados ó  menos  penitentes? 

Haced,  Señor,  que  no  me  sean  sin  provecho  unas 
reflexiones  tan  justas  y  tan  importantes.  Conozco  el 
gran  peligro  en  que  estoy;  dame  gracia  para  no  malo- 
grar el  ejemplo  de  los  que  deben  servirme  de  modelos. 

JACULATORIAS. 

Beati  immaculati  in  via,  qui  amhulant  in  lege  Domini. 
Salm.  118. 
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Bienaventurados  los  que  se  conservan  inocentes,  y 
caminan  con  fidelidad  por  la  ley  santa  del  Señor. 

Da  mihi  intellectum^  et  scrutabor  legem  tuam,  et  cus- 
todiam  illam  in  ioto  corde  meo.  Salm.  118. 

Dadme,  Señor ,  entendimiento,  que  yo  meditaré  vues- 
tra ley ,  y  me  dedicaré  á  guardarla  con  todo  mi  co- 
razón. 

PROPOSITOS. 

1.  El  ejemplo  de  los  santos.hará  el  proceso  á  todos 
los  que  tienen  la  desgracia  de  perderse.  Serán  los  san- 
tos unos  testigos,  que,  por  decirlo  asi,  se  nos  con- 
frontarán, y  su  declaración  contra  nosotros  no  sufrirá 
réplica.  Ellos  eran  hombres  como  nosotros,  sujetos  á 
Jas  mismas  pasiones  y  á  las  mismas  miserias  que  nos- 
otros. Tuvieron  los  mismos  estorbos  que  vencer,  los 
mismos  enemigos  que  combatir,  y  nosotros  no  tene- 
mos ni  distinto  Evangelio,  ni  diferentes  mandamien- 
tos que  guardar.  Sabemos  cómo  vivieron  ellos,  y  no 
ignoramos  cómo  vivimos  nosotros.  Nunca  lóas  vida 
de  algún  santo  sin  hacer  alto  en  las  reflexiones  que 
ella  misma  te  sugiriere.  Coteja  tu  vida  con  la  suya,  y 
oye  los  cargos  de  que  te  acusa  esta  monstruosa  dife- 
rencia, preguntándote  muchas  veces  á  tí  mismo  si  se- 
rás santo  viviendo  como  vives. 

2.  Siempre  que  leas  la  vida  de  algún  santo,  propon 
imitar  alguna  de  sus  virtudes  y  de  sus  particulares 
devociones.  Ninguna  vida  hallarás,  por  extraordina- 
ria, por  maravillosa  que  sea ,  que  no  te  ofrezca  alguna 
virtud  á  que  con  la  divina  gracia  pueda  llegar  tu  imi- 
tación. Por  lo  común ,  ó  muy  regularmente  en  las 
vidas  de  los  santos  se  pára  la  atención  en  lo  mas 
raro,  en  lo  mas  extraordinario;  esto  embelesa ,  esto 
suspende,  y  este  es  todo  el  fruto  que  se  saca.  Todo 
lo  contrario  has  de  practicar  :  párate  en  aquello  que 
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es  mas  común.  Su  grande  inocencia,  su  constante 
mortiticacion,  su  vigilancia  en  huir  todas  las  ocasio- 
nes de  pecar,  su  fervor,  su  devoción  á  la  santísima 
Virgen ,  estas  son  las  virtudes  que  hemos  de  imitar 
en  las  vidas  de  los  santos. 


DIA  NUEVE. 
LA  DEDICACION  DE  LA  IGLESIA  DEL  SALVADOR, 

LLAMADA  COMUNMENTE  SAN  JUAN  DE  LETRAN. 

Celebra  hoy  la  santa  Iglesia  la  primera  solemne  de- 
dicación de  los  templos  consagrados  á  Dios  que  se 
hizo  en  la  cristiandad,  y  fué  la  de  aquella  célebre  igle- 
sia que  el  emperador  Constantino  mandó  erigir  eu 
Roma  hacia  el  principio  del  cuarto  siglo  en  su  mismo 
palacio  de  Letran  sobre  el  monte  Celio,  la  cual  se 
llamó  la  iglesia  del  Salvador  por  haberse  dedicado  ea 
honra  suya. 

Aunque  el  culto  que  debemos  á  Dios  no  está  ligado 
á  un  sitio  mas  que  á  otro;  y  aunque  en  todo  lugar 
pueden  y  deben  adorarle  en  espíritu  y  en  verdad  los 
verdaderos  fieles,  como  se  explica  el  mismo  Salvador, 
sin  que  ya  sea  menester  subir  al  monte  ó  ir  á  Jerusa- 
len  para  adorarle,  pues  en  todas  partes  está  presento 
el  Señor,  quiso  no  obstante  escoger  en  la  tierra  algu- 
nos sitios  donde  se  le  ofreciesen  sacrificios,  y  tener 
entre  nosotros ,  por  decirlo  así,  algunas  casas  para 
recibir  nuestras  visitas,  oir  nuestras  súplicas,  recibir 
y  despachar  nuestros  memoriales.  Escogió  el  monte 
de  Moriah  para  que  Abrahan  le  sacrificase  á  su  hijo 
Isaac,  y  en  el  mismo  quiso  ser  singularmente  honra- 
do y  glorificado,  inspirando  á  Salomón  que  edificase 
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en  él  aquel  magnífico  y  santo  templo  de  Jerusalen, 
único  lugar  destinado  para  los  sacrificios.  Habiéndose 
quedado  dormido  Jacob  en  el  camino  de  Bersabé  á 
Harán,  cuando  despertó,  después  de  la  visión  que 
tuvo,  exclamó  todo  asombrado  :  i Verdaderamente 
que  este  lugar  es  terrible!  No  es  otra  cosa  que  la  casa 
de  Dios  y  la  puerta  del  cielo  :  Non  est  hic  aliud  nisi 
domu.s  Dei  et  porta  cceli  (Gen.  28). 

Cuando  Dios  levantó  la  mano  del  azote  con  que 
quiso  castigar  la  vanidad  de  David,  le  mandó  erigir 
un  altar  en  la  era  de  Ornan  el  Jebuseo,  y  ofrecerle 
en  él  holocáustos  y  hostias  pacíficas.  Invocó  en  él  al 
Señor  el  piadoso  monarca,  y  el  Señor  le  oyó,  haciendo 
bajar  fuego  del  cielo  sobre  el  altar  del  holocausto 
(1.  Paral.  21,  22.).  Viendo  David  que  Dios  aprobaba 
su  sacrificio  con  aquella  maravilla,  no  dudó  que 
aquel  era  el  sitio  destinado  por  Dios  para  la  edifica- 
ción del  templo,  y  que  con  aquella  milagrosa  señal 
le  daba  á  entender  que  escogía  aquel  lugar  para  casa 
suya,  y  para  que  se  erigiese  allí  el  altar  de  los  holo- 
cáustos. Dixitque  David  :  Hcec  est  domus  Dei,  et  hoc 
altare  in  holocaustum  Israel,  El  mismo  príncipe,  hom- 
bre según  él  corazón  de  Dios,  resolvió  edificar  un 
templo  al  Señor,  y  para  eso  hizo  grandes  prevencio- 
nes; pero  el  mismo  Señor  le  dió  á  entender  que  la 
honra  y  la  dicha  de  ejecutar  aquella  grande  obra 
estaba  reservada  para  su  hijo,  y  no  para  él.  Desde 
que  libré  á  mi  pueblo  del  cautiverio  de  Egipto,  le  dijo 
Dios,  en  ninguna  de  las  tribus  de  Israel  escogí  ciudad 
alguna  donde  se  fabricase  una  casa  para  m\:Ut  cedi- 
ficaretur  in  ea  domus  notnini  meo  (2.  Paral.  6.).  Siem- 
pre viví  debajo  de  tiendas  de  campaña,  mudando 
cada  día  sitios  donde  se  levantaba  mi  pabellón  :  Ñe- 
que enim  mansi  in  domo  ex  eo  tempore,  quo  eduxi  Israel 
usque  ad  diem  hanc,  sed  fui  semper  mutans  loca  tabet' 
mculi,  in  ientorio  (1.  Paral.  17.).  Pero  no  serás  tú  el 
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que  me  has  de  edificar  esta  casa  :  tu  liijo  será  el  que 
erigirá  una  casa  á  mi  nombre  ;  Ipse  cedificahit  domnm 
■nomini  meo.  Habiendo,  pues,  edificado  Salomón  aquel 
magnífico  templo,  maravilla  del  mundo,  en  la  ciu- 
dad de  Jerusalen  sobre  el  monte  Moriah,  que  signi- 
fica monte  de  visión,  donde  Abrahan  llevó  á  su  hijo 
Isaac  para  sacrificarle  al  Señor,  quiso  celebrar  su  de- 
dicación. 

Nunca  llegó  á  mas  alto  punto  la  magnificencia,  que 
cuando  aquel  gran  rey  hizo  aquella  augusta  ceremo- 
nia, la  cual  duró  por  espacio  de  ocho  dias.  Sacrificó 
Salomón,  durante  la  solemnidad,  veinte  y  dos  mil 
bueyes  y  cien  mil  carneros,  con  lo  cual,  así  el  rey 
como  el  pueblo,  dice  la  Escritura,  dedicaron  la  casa 
del  Señor  :  Et  dedicavit  domum  Dei  rex,  et  universus 
populus  (2.  Paral.  7).  Es,  pues,  la  dedicación  aquella 
sagrada  ceremonia  que  se  celebra  cuando  se  dedica 
una  iglesia  ó  un  altar,  cuya  fiesta  se  repite  todos  los 
míos  con  el  nombre  de  dedicación ;  costumbre,  que, 
observada  tan  religiosamente  por  los  judíos  en  la  ley 
antigua,  no  fué  menos  común  entre  los  cristianos  en 
la  nueva  ley. 

Leemos  en  Ensebio  que  el  mayor  gozo  y  la  mayor 
gloria  de  toda  la  Iglesia  fué  cuando  el  grande  Cons- 
tantino, primer  emperador  cristiano,  permitió  que  en 
todo  el  imperio  se  erigiesen  templos  al  verdadero 
Dios,  lo  que  hasta  entonces  habían  prohibido  los  em- 
peradores gentiles  sus  predecesores;  de  suerte  que 
por  mas  de  trescientos  años  no  tuvieron  los  cristianos 
libertad  para  juntarse  sino  en  secreto  y  en  lugares 
subterráneos  donde  cantaban  las  alabanzas  del  Señor, 
y  celebraban  el  santo  sacrificio  de  la  misa.  Es  verdad 
que  siempre,  desde  el  mismo  nacimiento  de  la  Igle- 
sia, hubo  casas  particulares  y  sitios  ocultos  particu- 
larmente destinados  para  que  los  fieles  se  juntasen 
en  ellos,  los  cuales  se  llamaban  oratorios,  donde  á 
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pesar  de  las  mas  furiosas  persecuciones  concurrían  á 
oir  la  palabra  de  Dios,  y  a  ser  participantes  de  los 
divinos  misterios;  pero  ¡qué  gozo  universal,  y  qué 
glorioso  triunfo  seria  el  de  toda  la  Iglesia  cuando  el 
piadoso  emperador,  no  contento  con  mandar  demo- 
ler ó  cerrar  los  templos  de  los  gentiles,  ordenó  que 
se  erigiesen  en  todas  partes  al  verdadero  Dios !  Enton- 
ces, dice  Eusebio,  en  todas  las  ciudades  del  imperio 
se  vieron  levantar  nuevos  y  soberbios  templos  dedi- 
cados al  verdadero  Dios,  ó  convertirse  en  iglesias 
después  de  purificados  los  mas  suntuosos  y  magnííi- 
cos  de  la  antigua  gentilidad,  reputados  por  maravillas 
del  arte,  sin  contar  los  que  se  erigieron  sobre  la  rui- 
na de  estos  mismos,  no  menos  soberbios  que  los  pri- 
meros; siendo  todos  como  otros  tantos  primorosos 
monumentos  del  glorioso  triunfo  que  la  Iglesia  consi- 
guió del  gentilismo. 

Pero  este  gozo  y  este  triunfo  sobresalía  principal- 
mente en  la  dedicación  de  todos  aquellos  templos 
esparcidos  por  el  universo,  la  que  en  todas  partes  se 
celebró  con  tanta  solemnidad,  con  tanto  concurso  y 
con  tanta  magnificencia,  que  en  nada  cedia  á  la  que 
vió  la  ley  antigua  en  la  dedicación  del  templo  de  Je- 
rusalen.  El  mismo  Eusebio,  que  fué  testigo  de  vista, 
se  explica  de  esta  manera  :  Era  espectáculo  tierno,  y 
largo  tiempo  deseado,  la  solemnidad  y  la  devoción 
con  que  en  todas  partes  se  celebraba  la  dedicación 
de  nuestras  iglesias  :  Post  hcec  voiivum  nobis,  ac  desU 
deratum  spectaculum,  proebebatur,  dedicationum  scilicet 
festivitas per  singulas  urbes,  et  oratoriorum  recens  struc- 
lorum  consecratio.  Concurría  de  las  provincias  gran 
número  de  obispos  para  autorizar  y  hacer  mas  céle- 
bre la  solemnidad  :  Ad  hcec  conventus  peregrinorum 
episcoporum  ab  externis,  et  dissitis  regionibus  concuV' 
sus.  En  aquella  concurrencia  de  gentes  de  tan  diver- 
sas naciones  mostraba  bien  la  caridad  de  los  fieles 
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que  en  aquellos  femplos  terrenos  y  materiales  consi- 
deraban una  como  imagen  de  la  junta  de  los  bien- 
aventurados en  el  cielo,  donde  incesantemente  están 
cantando  alabanzas  al  Señor;  pues  todos  los  fieles  se 
veían  y  se  juntaban  en  una  misma  caridad,  y  en  la 
unidad  de  una  misma  fe  para  formar  un  cuerpo  mís- 
tico, cuya  cabeza  y  alma  es  Jesucristo  :  Populorum 
mutua  Ínter  se  charitas  ac  henevolentia,  cüm  memhra 
corporis  Christi  in  unam  compaginem  coalescerent.  El 
obispo  que  edifica  una  iglesia  y  la  consagra,  prosigue 
el  mismo,  es  perfecto  imitador  de  Jesucristo,  y  edifica 
come  él  un  templo  en  la  tierra  que  es  imagen  del 
que  los  santos  y  los  ángeles  componen  en  el  cielo  : 
Ad  eumdem  modum  hic  noster  pontifex ,  iotum  Chris- 
tum,  qui  Verbum,  sapientia  et  lux  est,  in  sua  ipsius 
mente,  tanquam  imaginem  gesians,  dici  non  potest 
quanta  cum  animi  magnitudine,  hoc  magnificum  Dei 
Altissimi  templum,  quod  sub  aspectu  cadit,  ad  exem- 
2olnm  prcBstantioris  illius  templi,  quod  oculis  cerni  non 
potest,  quantum  fieri  potuit,  simillimum  fabricavit.  Esto 
que  nos  dice  Ensebio,  nos  enseña  que  toda  la  magni- 
ficencia, toda  la  majestad  que  vemos  en  nuestras 
iglesias,  y  todas  las  ceremonias  con  que  se  consagran 
son  misteriosas,  y  representan  el  glorioso  cuerpo  de 
Cristo,  después  de  su  resurrección,  vestido  de  gloria, 
ostentando  su  dominación  sobre  toda  la  tierra,  comu- 
nicando su  nueva  vida  á  los  fieles,  y  deseando  levan- 
tarlos consigo  al  cielo,  para  que  el  cielo  y  la  tierra 
formen  un  mismo  templo,  siendo  los  ángeles  y  los 
hombres  templos  vivos  de  Dios  :  Vos  estis  tewplum 
Dei  vivi  :  y  eternamente  le  bendigan ,  sacrificándose 
como  él  á  la  gloria  de  su  Padre.  El  mismo  historia- 
dor nos  refiere  muchas  célebres  dedicaciones  que  se 
hicieron  luego  que  se  edificaron  muchas  magnificas 
iglesias,  para  cuyo  adorno  concurrió  la  liberalidad 
del  religioso  emperador  con  lo  mas  rico  y  mas  pre- 
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cioso  que  se  encontraba  en  el  imperio  :  Basilicam 
omnem  regaliter  donariis  maynificé  exornavit, 

Pero  ninguna  mas  célebre  que  la  primera,  y  fué  la 
de  aquella  magnífica  iglesia  del  Salvador  en  Roma, 
llamada  comunmente  la  Basílica  de  San  Juan  de  Le- 
tran,  cuya  memoria  solemniza  hoy  la  santa  Iglesia. 
El  cardenal  Baronio,  siguiendo  á  san  Jerónimo,  dice 
que  el  sitio  de  Monte  Celio,  adonde  se  edificó  la  igle- 
sia y  palacio  de  Letran,  pertenecía  á  los  herederos  de 
Plaucio  Laterano,  rico  ciudadano  romano,  y  electo 
cónsul,  á  quien  mandó  quitar  la  vida  Nerón.  El  em- 
perador Constantino  dió  este  palacio  al  papa  Mel- 
quíades, que  en  el  año  313  celebró  un  concilio  de 
diez  y  ocho  obispos  sobre  la  causa  de  Ceciliano  con- 
tra los  donatistas.  Habiendo  sucedido  a  san  Melquía- 
des el  papa  san  Silvestre  el  año  314,  se  granjeó  tanto 
el  concepto  y  la  estimación  del  emperador,  que,  ha- 
llándose en  Roma,  por  consejo  del  mismo  santo  man- 
dó se  edificasen  templos  al  verdadero  Dios  en  toda  la 
extensión  de  su  imperio,  á  quien  el  mismo  empera- 
dor quiso  dar  ejemplo,  haciendo  se  erigiese  á  su  costa 
en  el  palacio  Laterano  la  magnífica  iglesia  que  san 
Silvestre  consagró,  dedicándola  al  Salvador,  no  solo 
porque  se  dejó  ver  su  imagen  pintada  milagrosamente 
en  la  pared,  como  lo  dice  el  breviario  romano,  sino 
porque  Jesucristo  es  la  cabeza  de  la  Iglesia.  Dotó 
Constantino  esta  iglesia  con  tierras  y  posesiones  de 
grandes  rentas  :  enriquecióla  con  vasos,  alhajas  y 
otros  preciosos  ornamentos,  y  consignó  fondos  con- 
siderables para  la  conservación  de  las  lámparas  y 
manutención  de  los  ministros.  Celebróse  la  dedica- 
ción con  toda  la  magnificencia  y  solemnidad  ima- 
ginable, cuyo  aniversario  es  el  que  hoy  solemniza- 
mos. 

Esta  famosa  iglesia,  reputada  siempre  por  madre 
de  todas  las  demás,  tuvo  diferentes  nombres.  Llamóse 
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la  basílica  de  Fausta,  que  en  griego  significa  palacio 
real,  porque  la  princesa  Fausta  tuvo  su  palacio  en 
,aquel  sitio.  Después  la  basílica  de  Constantino,  porque 
Constantino  la  edificó :  mas  adelante  la  basílica  de 
San  Juan  de  Letran,  por  las  dos  capillas  que  se  erigie- 
ron en  el  bautisterio,  dedicadas,  una  á  san  Juan  Bau- 
tista, y  otra  á  san  Juan  Evangelista.  Con  el  tiempo 
se  llamó  la  basílica  de  Julio  por  haberla  aumen- 
tado considerablemente  el  papa  Julio  I.  Pero  el  mayor 
y  mas  famoso  de  todos  sus  nombres  es  el  de  la  basílica 
del  Salvador ,  con  cuyo  título  se  celebró  su  dedica- 
ción. 

Por  lo  demás,  esta  iglesia  es  en  rigor  la  silla  propia 
del  pontífice  romano ,  sucesor  de  san  Pedro  ,  y  por 
consiguiente  la  primera  iglesia  del  mundo  en  digni- 
dad. Está  entre  las  dos  iglesias  de  san  Pedro  y  san 
Pablo,  que  son  como  sus  dos  brazos ,  con  los  cuales 
abraza  á  todas  las  iglesias  del  mundo  para  unirlas  y 
estrecharlas  en  su  seno,  como  en  centro  indivisible 
de  unidad.  Así  se  explica  el  venerable  Pedro  Damiano 
escribiendo  contra  el  cismático  Cadaloo.  Así  como 
esta  iglesia,  dice  aquel  célebre  cardenal ,  tiene  el  tí- 
tulo del  Salvador ,  que  es  cabeza  de  todos  los  pre- 
destinados, así  también  es  ella  misma  como  madre  , 
corona  y  perfección  de  todas  las  iglesias  de  la  tierra : 
HcBc  enim  ad  honorem  condita  Salvatoris  ,  culmen  et 
summitas  totius  christiance  religionis  efjecta.  Ella  es  ia 
iglesia  de  las  iglesias,  y  como  el  Sancta  sanctorum 
de  ellas.  Ecclesia  est  ecclesiarum,  et  Saiicta  sanctorum. 
Habet  quidem  intrinsecüs  beatorum  apostolorum  Petri 
et  Pauli,  diversis  quidem  locis,  constitutas  ecclesias , 
sed  sui  compagine  sacramenti,  quia  videlicet  in  qno- 
dam  meditullio  posita,  guasi  caput  memhris  superemi- 
net,  indifferenter  unitaa.  Bis  itaque  tanquam  expan- 
sis  divince  misericordice  brachiis,  summa  illa  et  vene- 
rabilis  ecdesia  ornnem  ambitum  totius  orbis  amplecti- 
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tur ,  omnes,  qui  salvari  appetunt,  in  materno  pietatis- 
gremio  corifovet  et  tuetur.  Desde  este  augusto  templo, 
como  desde  un  castillo  inconquistable ,  añade  el 
mismo  cardenal ,  Jesucristo,  soberano  pontífice,  une 
los  fieles  de  todo  el  universo  para  que  se  pueda  decir 
con  verdad  que  no*hay  mas  que  un  solo  Pastor  y  una 
sola  Iglesia  :  Hac  Jesús  ,  summus  videlicet  pontifex  , 
arce  suhnixus ,  totam  in  orbem  terrarum  Ecc/esiam 
suam,  sacramenti  unitate,  confoederat,  ut  unus  Pastor 
mérito ,  et  una  dicatur  Ecclesia. 

Siendo  esta  iglesia  la  que  en  punto  de  consagración 
tiene  la  preeminencia ;  aquella  donde  el  nombre  de 
Jesucristo  se  predicó  la  primera  vez  francamente  y 
con  plena  libertad;  aquella  donde  la  fe  triunfó  glo- 
riosamente de  todas  las  persecuciones  y  de  todo  el 
poder  del  paganismo  armado  contra  ella;  aquella 
donde  en  esta  dedicación  ostentó  á  los  ojos  de  todo 
el  mundo  el  mas  magnífico ,  el  mas  augusto  triunfo 
que  se  vió  jamás  en  la  tierra,  era  justo  que  todos  los 
anos  se  renovase  su  memoria  para  rendir  gracias  á 
Dios  por  tan  señalado  beneficio ;  y  este  es  el  asunto 
de  la  presente  solemnidad. 

Siempre  se  reputó  la  iglesia  de  San  Juan  de  Letran 
como  la  primera  silla  de  los  sumos  pontífices ;  y  como 
tal,  por  cabeza  y  madre  de  todas  las  iglesias  de  la 
cristiandad,  como  lo  significan  estos  dos  versos  gra- 
I)ados  en  un  mármol  antiguo  que  se  lee  sobre  su  pór- 
tico : 

Doc/mate  papali  datur  et  simul  itnperiali, 
Ut  sit  cunciarum  mater,  caput  ecclesiarum. 

Lo  mismo  se  lee  en  otra  inscripción  en  prosa  ,  la 
mal  dice  que  la  sacrosanta  iglesia  de  San  Juan  de 
Letran  es  madre  y  cabeza  de  todas  las  iglesias  del 
mundo :  Sacrosoncta  ecclesia  Lateranensis  omnium 
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ecclesiarum  mater  et  capnt.  Dos  incendios  ha  pade- 
cido esta  iglesia,  uno  el  año  de  1308  en  el  pontificado 
de  Clemente  V,  y  otro  el  de  1361  en  el  de  Inocen- 
cio VI,  y  en  ambos  fué  ventajosamente  reparada, 
adornada  y  enriquecida.  En  el  primero  se  vió  con 
ejemplar  admiración  que  las  mismas  señoras  roma- 
nas tiraban  los  carros  cargados  de  piedra  para  lograr 
el  mérito  y  la  gloria  de  contribuir  a  la  reparación  de 
aquella  primera  basílica  del  mundo  cristiano  como 
la  llama  el  papa  Gregorio  IX.  Antiguamente  eran  re- 
gulares los  canónigos  de  San  Juan  de  Letran ;  pero 
fueron  secularizados  por  Sixto  IV  el  año  de  1471.  Los 
reyes  de  Francia  tienen  la  presentación  de  dos  pre- 
bendas en  consideración  de  los  grandes  beneficios 
que  hicieron  á  la  Iglesia.  En  la  de  San  Juan  de  Le- 
tran se  han  celebrado  cinco  concilios  generales  y 
otros  muchos  particulares.  El  primero  y  noveno  de 
los  ecuménicos  se  convocó  el  año  de  1122  en  el  pon- 
tificado de  Calixto  II ,  y  se  hallaron  en  él  trescientos 
obispos.  El  segundo  y  décimo  general,  el  de  1139  en 
tiempo  del  papa  Inocencio  II,  contra  el  antipapa 
Pedro  de  León,  y  los  errores  de  Arnaldo  de  Brescia, 
discípulo  de  Pedro  Abelardo ,  en  que  presidió  el 
mismo  pontífice  al  frente  de  mil  prelados.  El  tercero,  » 
compuesto  de  trescientos  obispos,  en  tiempo  de  Ale- 
jandro III,  el  año  de  1179.  El  cuarto  y  décimo  gene- 
ral fué  convocado  por  el  papa  Inocencio  III  el  año  de 
1215:  asistieron  en  persona  los  patriarcas  de  Cons- 
tantinopla  y  de  Jerusalen  ;  y  por  sus  diputados  los 
de  Alejandría  y  Antioquía,  habiéndose  hallado  en  el 
concilio  setenta  y  un  arzobispos,  trescientos  cuarenta 
obispos,  y  mas  de  ochocientos  abades  ó  priores.  Fue- 
ron condenados  en  él  los  albigenses,  juntamente  con 
los  errores  de  Amaury  y  del  abad  Joaquín.  El  quinto 
comenzó  el  año  de  1512  en  el  pontificado  de  Julio  íl, 
y  no  se  concluyó  hasta  el  de  1517  en  el  de  Lí^on  X, 

6. 
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siendo  el  décimotercio  ecuménico  y  general. 

Ordenó  san  Silvestre  que  en  adelante  no  se  pu- 
diese celebrar  el  sacriíicio  de  la  misa  sino  en  el  altar  de 
piedra,  porque  después  de  los  apóstoles  y  hasta  su 
tiempo,  a  causa  de  las  persecuciones,  como  solo  se 
decia  misa  en  oratorios  particulares  ,_en  lugares  sub- 
terráneos ó  en  cementerios,  se  celebraba  en  altares  do 
madera,  como  lo  era  el  altar  en  que  el  príncipe  de  los 
apóstoles  celebraba  el  divino  sacrificio  ,  siendo  su  fi- 
gura como  de  un  atahud  ó  de  una  arca  hueca.  Este 
altar,  en  que  celebraba  san  Pedro,  le  mandó  colocar 
el  mismo  san  Silvestre  en  la  iglesia  de  Letran,  y  pro- 
hibió que  en  lo  porvenir  ninguno  pudiese  celebrar  en 
él  el  santo  sacrificio  de  la  misa  sino  solo  el  sumo 
pontífice,  legitimo  sucesor  de  san  Pedro  :  lo  que  se 
observa  el  dia  de  hoy,  pues  solo  el  papa  dice  misa 
en  aquel  altar. 

MAUTIUOLOGIO  R03IAX0. 

En  Roma,  la  dedicación  de  la  Basílica  del  Sal- 
vador. 

En  Amasea  del  Ponto,  la  fiesta  de  san  Teodoro, 
soldado,  que,  por  haber  confesado  la  fe  cristiana,  fué 
crueimenteazotadoen  tiempodel  emperador  Maximia- 
no,  luego  aherrojado  en  la  cárcel ,  donde  se  le  apare- 
ció Jesucristo  animándole  a  tener  constancia  hasta  el 
fin  ;  por  último,  habiendo  sido  extendido  en  el  potro 
y  desgarrado  todo  su  cuerpo  con  rastrillos  de  un 
modo  tan  cruel  que  se  le  veíanlas  entrañas,  fuó 
echado  en  un  horno  encendido.  San  Gregorio  Mceno 
ha  celebrado  sus  loores  en  un  pomposo  panegírico. 

En  Tiana  de  Capadocia  ,  el  martirio  de  san  Oresto, 
bajo  el  poder  del  emperador  Diocleciano. 

En  Tesalónica,  san  Alejandro,  martirizado  bajo 
Maximiano. 
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EnBourges,  san  Ursino,  confesor,  quien,  orde- 
nado en  Roma  por  los  sucesores  de  los  apóstoles, 
fué  designado  por  primer  obispo  de  aquella  ciudad. 

En  Nápoles,  san  Arpiño,  obispo,  célebre  por  sus 
milagros. 

En  Constantinopla ,  las  santas  vírgenes  Eustolia  , 
natural  de  Roma,  y  Sopatra,  hija  del  emperador 
Mauricio. 

En  Berite  de  Siria,  la  memoria  de  la  imagen  del 
Salvador,  la  cual,  habiendo  sido  crucificada  por  los 
judíos,  derramó  sangre  en  lal  abundancia,  que  hubo 
para  dar  copiosamente  á  las  iglesias  de  Oriente  y  de 
Occidente. 

En  el  Berri,  san  Leocadio,  senador,  padre  de  san 
Ludro. 

En  el  Nivernais,  san  Morino,  diácono. 

En  el  Vivarais,  san  Montano ,  eremita. 

En  Verdun ,  san  Vanno  ,  obispo. 

En  Telu  en  Artois,  el  tránsito  de  san  Renon,  ve- 
nerado como  mártir  en  aquel  país. 

En  Lodeve ,  el  bienaventurado  Jorge ,  obispo  , 
que  habia  sido  monje  de  Conques  en  Ruerga. 

En  Tolosa  ,  san  Raimundo,  apellidado  Scriptoris , 
arcediano. 

En  Córdoba  de  España,  la  fiesta  de  los  santos 
mártires  Fausto,  Januario  y  Marcial. 

En  Milán,  san  Aurelio  ,  obispo  de  Ariarata,  en  los 
confines  de  Armenia  y  de  Capadocia. 

En  Constantinopla,  santa  Matrona,  abadesa  ,  dis- 
cípula  de  san  Basiano  el  Acemeta. 

En  Etiopia ,  san  Juan  de  Bizana ,  presbítero  y 
monje. 

En  Irlanda,  san  Mocona,  confesor. 
EnMonster,  san  Erfon,  décimoséptimo  obispo  de 
aquella  ciudad. 
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La  misa  del  dia  es  propia  de  la  fiesta ,  y  la  oración  la 
que  sigue : 

Deus,  quinobis  per  sinpulos  O  Dios,  que  cada  año  renue- 
annos  hujus  sancti  templi  tui  vas  en  nuestro  favor  el  dia  de  la 
cousecrationis  reparas  diem,  et  dedicación  de  esta  iglesia  consa- 
sacris  semper  inysteriis  reprae-  grada  en  honra  tuya,  y  nos  das 
semas  incólumes  :  exaiidi  pre-  salud  para  asistir  á  estos  sagra- 
ees  populi  tui,  et  prffsta;ut  dos  misterios;  oye  benigno 
quisquís  hoc  templum ,  benefi-  las  oraciones  de  tu  pueblo,  y 
cia  petilurus,  iogredilur,  cune-  concédenos  que  todos  los  que 
ta  se  impeirasse  laelelur.  Per  entraren  en  este  teujplo  á  pedir- 
DominumnostrumJesum  Chris-  os  aignn  beneficio,  tengan  la 
tum...  dicha  de  alcanzar  lo  que  te  pi- 

den. Por  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo... 

La  epístola  es  del  cap.  21  del  Apocalipsis  de  san  Juan, 


In  diebus  illis  vidi  sanclam 
civitatem  Jerusalem  novara 
descendentem  de  cáelo  á  Deo, 
paratam,  sicut  sponsam  orna- 
tam,  viro  suo.  Et  audivi  vocem 
raagnaro  de  ihrono  dicenlem  : 
Ecce  taberoaculum  Dei  cum 
liominibus,  et  habilabit  cum 
eis.  El  ipsi  populus  ejus  erunt, 
et  ipse  Deus  cum  eis  erit  eorum 
Deus.  Et  abstergetDeus  omnem 
lacryraam  ab  oculis  eorum  :  et 
mors  ultra  non  erit,  ñeque  Inc 
tus,  rieíjue  clamor,  ñeque  dolor 
tril  ultra,  quia  prima  abierunt. 
Et  dixit  qui  sedebat  in  ihrono : 
Ecce  nova  fació  omnia. 


En  aquellos  dias  vi  la  santa 
ciudad,  la  nueva  Jerusalen  que 
bajaba  de  Dios  desde  el  cielo 
dispuesta  como  una  esposa  que 
se  adorna  para  su  esposo.  Y  oí 
una  gran  voz  del  trono  que  de- 
cifi :  He  aquí  el  tabernáculo  de 
Dios  con  los  hombres,  y  habita- 
rá con  ellos.  Y  estos  serán  su 
pueblo,  y  el  mismo  Dios  será 
con  ellos  el  Dios  suyo  :  y  enju- 
gará Dios  de  sus  ojos  todas  las 
lágrimas  :  y  en  adelante  no  ha- 
brá muerte,  ni  llanto,  ni  cía- 
mor,  ni  habrá  mas  dolor,  por- 
que pasaron  las  primeras  cosas. 
Y  dijo  el  que  estaba  sentado  en 
el  trono  :  Hé  aquí  que  io  hago 
todo  nuevo* 
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NOTA. 

« En  el  capítulo  de  donde  se  sacó  esta  epístola  hace 
san  Juan  una  pintura  de  la  celestial  Jerusalen,  de  la 
Iglesia  triunfante  ,  de  la  gloria  de  los  santos  en  el 
cielo;  y  á  la  sombra  de  este  bello  y  magnífico  reta- 
blo representa  enigmáticamente  la  gloria  ,  la  majes- 
tad y  la  santidad  de  nuestros  templos,  donde  real  y 
verdaderamente  reside  el  mismo  Jesucristo.  » 

REFLEXIONES. 

Este  es  el  tabernáculo  de  Dios  entre  los  hombres ;  en 
él  habitará  con  ellos.  Breve  descripción  de  lo  que  son 
nuestras  iglesias  :  la  casa  de  Dios  vivo,  su  palacio  y 
su  sagrado  trono.  ¡Con  qué  religioso  terror ,  con  qué 
devoción  se  debe  entrar  en  ellas  !  ¿Será  siempre  ne- 
cesario recurrir  á  las  supersticiones  de  los  gentiles 
para  inspirarnos  el  debido  respeto  á  nuestros  tem- 
plos ?  Vergüenza  es  que  los  cristianos  tengan  necesi- 
dad del  ejemplo  de  los  infieles  para  aprender  á  ser 
menos  irreligiosos.  ¿A  qué  íin  ponernos  continua- 
mente delante  de  los  ojos  al  turco  en  su  mezquita, 
al  chino  en  su  pagoda ,  para  que  reconozcamos  la 
modestia  y  la  circunspección  con  que  debemos  estar 
en  el  lugar  santo?  Pues  qué,  ¿no  bastarán  para  ins- 
pirarnos el  mas  reverente  culto  el  cuerpo  y  sangre 
de  nuestro  redentor  Jesucristo  que  se  presenta  en 
nuestros  altares ,  el  incruento  sacrificio  de  nues- 
tro Salvador  que  en  ellos  se  ofrece,  y  la  majes- 
tad del  Dios  vivo  que  vamos  á  adorar  en  nuestros 
templos?  ¿  Tenemos  necesidad  de  otra  religión  que  de 
la  nuestra  para  obligarnos  á  tributar  al  Señor  el  ho- 
nor que  se  merece  ?  y  ¿no  nos  enseña  bastantemente 
nuestra  fe  este  punto  capital  de  nuestra  religión  ? 
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Aun  nuestra  misma  razón  tiene  trabajo  en  componer 
lo  que  en  este  particular  creemos  con  aquello  que 
practicamos,  y  nada  confunde  mas  el  ánimo  de  los 
intieles  que  oir  lo  que  creen  los  cristianos  acerca  de 
nuestros  divinos  misterios ,  y  ver  la  indevoción  con 
que  concurren  á  ellos.  No  hay  en  el  mundo  lugar  tan 
santo  ni  tan  respetable  como  nuestras  iglesias ;  y  acaso 
tampoco  hay  otro  que  sea  mas  profanado.  Bien  se 
puede  decir  que  toda  la  divinidad  habita  en  ellos  cor- 
poralmente,  pues  Jesucristo  puso  en  la  tierra  su  habi- 
tación ;  pero  ¿son  muchos  los  que  se  dejan  atraer  de 
su  presencia  para  adorarle?  toda  la  riqueza,  toda  la 
magnificencia  del  templo  de  la  ley  antigua  no  era  mas 
que  una  figura  de  la  majestad  terrible  y  respetuosa 
de  los  nuestros.  Aquel  Dios  que  por  su  inmensidad 
está  presente  en  todas  partes,  se  hace  como  visible  en 
los  templos  por  los  beneficios  que  derrama,  y  por  el 
culto  especial  que  pide  en  ellos.  Ofrécese  en  nuestros 
altares  lo  mas  santo ,  lo  más  adorable  que  se  ofreció 
en  el  monte  Calvario  ;  todo  lo  mas  precioso,  lo  mas 
sagi  ado  que  hay  en  el  cielo  se  halla  milagrosamente 
encerrado  en  nuestros  templos,  tronos  de  las  mise- 
ricordias de  un  Dios,  tesoros  de  sus  gracias,  teatros 
de  su  poder  siempre  benéfico.  ¡Oh  qué  digna  es  cual- 
quiera iglesia  del  mas  profundo  respeto!  ¡qué  hombre, 
por  poca  fe  que  tenga,  podrá  dejar  de  estremecerse, 
y  aun  de  irritarse  con  una  santa  indignación  a  vista 
de  la  irreligión  con  que  muchos  se  presentan  en  nues- 
tros templos  I 

El  evangelio  es  del  cap.  19     san  Lucas, 

In  illo  tempore  :  iDgressus  En  aquel  tiempo  :  Hahinwío 

Jesús  perambiilabat  Jerico.  Et  eíilriiclo  J»'sus  en  Jericú,  |).isa- 

rece  vir  nomine  Zachaíiis,  et  ha  por  medio  dt*  la  ciii(l:i;l.  Y  hé 

hic  piiuceps  eral  publioanonim,  aquí  que  un  hoinbic  l.juiada 


NOVIEMBRE, 
el  ¡pse  dives;  et  qii;erebat  vi- 
dera Jesum,  quis  esset  :  et  non 
poleral  prae  turba,  quia  statura 
pusillus  erat.  Et  praecurrens 
asceuJit  in  arborem  sycomo- 
rum  ut  viderel  eum  :  quia  inde 
erat  transiturus.  Et  cüm  venis- 
set  ad  locum,  suspiciens  Jesús 
\idit  illum,  et  dixit  ad  eum  : 
Zacliaee ,  festinans  descende, 
quiahodié  in  domo  Un  oporlet 
me  manere.  Et  festinans  des- 
cendit,  et  excepit  illum  gau- 
dens.  Et  cüm  viderent  onines, 
rnurmurabant,  dicentes  quód 
ad  homiuem  peccatorem  diver- 
tissel.  Stans  autem  Zacbaeus, 
dixit  ad  Dominum  :  Ecce  di- 
midium  bonorum  meorum. 
Domine,  do  pauperibus,  et  si 
quid  aliquem  defraudavi,  reddo 
quadruplum.  Ait  Jesús  ad 
rum  :  Quia  hodié  salus  domui 
huic  facta  est:  eo  quod  et  ipse 
filius  sit  Abrahae.  Venil  enim 
Filiusbominis  quaerere,  et  sal- 
vum  faceré  quod  perierat. 


DIA  IX.  i  83 

Zaqueo,  el  cual  era  príiiripe  Je 
los  piiblicanos,  y  t.inibien  rico, 
soIicit;iba  ver  á  Jesús,  y  cono- 
cerle ,  y  no  podía  á  causa  de  la 
mucha  gente,  porque  era  pe- 
queño de  estatura.  Y  corriendo 
delante,  se  subió  á  un  árbol  de 
sicómoro  para  verle,  jiorquc 
habia  de  pasar  por  allí.  Y  ha- 
biendo llegado  Jesús  á  aquel  lu- 
gar, alzando  los  ojos  le  vió,  y  le 
dijo  :  Zaqueo,  baja  presto,  por- 
que es  menester  que  yo  me  al- 
bergue hoy  en  tu  casa.  Y  dán- 
dose priesa ,  bajó,  y  le  recibió 
con  alegría,  y  todos,  al  ver  esto, 
murmuraban  ,  diciendo  que 
habia  ido  á  posar  á  casa  de  uii 
hombre  pecador.  Pero  Zaqueo, 
puesto  de  pie'  delante  del  StTior, 
le  dijo  :  He  aquí,  ó  Sellar,  que 
yo  doy  la  mitad  de  mis  bienes  á 
los  pobres;  y  si  he  defraudado 
á  alguno,  se  lo  restituyo  cua- 
druplo. Y  Jesús  le  dijo  :  En 
estediaha  obtenido  salud  esta 
casa  ,  porque  también  es  hijo  de 
Abrahan.  Pues  el  Hijo  del  hom- 
bre vino  á  buscar  y  salvar  lo 
que  habia  perecido. 
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MEDITACION. 

DEL  RESPETO  CON  QUE  SE  DEBE  ESTAR  EN  LAS  IGLESIAS. 
PUNTO  PRIMERO. 

Considera  que  el  templo  de  Salomón ,  donde  man- 
daba Dios  se  entrase  con  tanto  respeto ,  no  fué  consa- 
grado con  tan  santas  y  tan  augustas  ceremonias  como 
se  consagran  hoy  nuestras  iglesias.  No  se  celebraban 
en  él  los  grandes  misterios  que  todos  los  dias  se  cele- 
bran en  nuestros  altares :  no  hacia  en  él  la  función  de 
sacerdote  el  Hombre  Dios,  siendo  él  mismo  la  víctima 
sacrificada  y  ofrecida  á  su  Eterno  Padre.  No  daba  en 
él  su  propia  sangre  para  lavar  nuestras  culpas,  ni  su 
mismacarne  para  sustentar  nuestras  almas.  Ofrecíanse 
á  la  verdad  en  aquel  templo  sacrificios  ;  pero  ¿cuánto 
va  de  aquellos  animales  que  se  sacrificaban  en  él,  á  la 
divina  víctima  que  cada  dia  y  muchas  veces  al  dia  se 
ofrece  á  Dios  en  nuestras  iglesias  ?  No  se  veia  allí  un 
Dios  sacrificado  á  un  Dios,  ni  Dios  se  dejaba  conocer 
sensiblemente  sino  en  figura  de  una  nube  que  cubría 
el  templo  :  no  bajaba  el  cielo  á  la  tierra,  ni  la  inmensa 
majestad  de  Dios  se  reducía  real  y  verdaderamente 
al  breve  círculo  de  una  hostia.  Toda  la  santidad  que 
el  nacimiento  del  Hijo  de  Dios  comunicó  al  humilde 
establo  de  Belén ;  toda  la  que  su  sangre  comunicó  al 
monte  Calvario,  y  su  cuerpo  á  la  sepultura,  toda  se 
halla  en  las  iglesias  de  los  cristianos ;  y  si,  al  entrar  en 
ellas ,  al  acercarse  á  los  altares,  no  se  siente  aquel 
santo,  aquel  reverente  terror  que  se  experimenta 
cuando  se  entra  en  los  santuarios  mas  venerables, 
todo  es  falta  de  atención.  Pero  si  se  estuviese  en  ellas 
sin  modestia ,  sin  veneración  y  sin  respeto ,  ¿  no  será 
la  abominación  de  la  desolación  el  colmo  de  la  impie- 
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dad  y  del  escándalo  ?  i  Cosa  rara  es  que  solo  en  el 
cristianismo  sean  profanados  los  templos  por  los  mis- 
mos cristianos  y  por  aquellos  que  se  llaman  fieles  I 
Los  infieles  y  los  gentiles  profanarán  tal  vez  los  tem- 
plos de  una  religión  extraña ;  pero  nunca  se  verá  que 
profanen  los  suyos.  En  ellos  á  ninguno  es  lícito  volver 
la  cabeza,  ni  hablar  una  sola  palabra.  La  menor  irre- 
verencia tiene  pena  de  muerte  :  la  mas  mínima  falta 
de  respeto  se  castiga  con  el  último  suplicio.  Pero  ¿hay 
por  ventura  sitio  alguno,  por  decirlo  así,  mas  insolen* 
teniente  profanado  que  el  de  nuestras  iglesias  ?  ¿hay 
lugar  donde  se  guarde  menos  circunspección  y  menos 
respeto?  Los  Romanos  profanaron  el  templo  de  los  Ju- 
díos :  los  gentiles  y  los  herejes  profanaron  nuestras 
iglesias ;  pero  estos  mismos  herejes  y  estos  mismos 
gentiles  entran  con  toda  la  veneración,  con  toda  la 
reverencia  posible  en  sus  propios  templos,  donde  solo 
se  ofrecen  falsos  sacrificios,  ó  solo  se  hacen  sacrilegas 
ceremonias.  Siendo  esto  así,  ¡  á  qué  infeliz  estado  nos 
vemos  reducidos  los  católicos ,  buen  Dios  I  ¡  será  posi- 
ble que  solamente  los  templos  de  la  verdadera  religión 
se  vean  profanados,  cuando  son  tan  respetados  los  de 
los  idólatras  y  los  de  los  herejes  I  Es  verdad  que  el 
demonio  ni  inquieta  al  pagano  en  los  sacrificios  que 
ofrece  á  sus  ídolos,  y  en  las  oraciones  que  les  hace,  ni 
distrae  al  hereje  en  un  culto  que  se  dirige  á  él,  cuando 
hace  todo  lo  posible  para  que  los  fieles  malogren  los 
medios  de  santificarse  que  les  faciUtan  sus  templos. 
Pero  ¡  qué  hemos  de  seguir  tan  libre  y  ciegamente  las 
sugestiones  del  demonio!  Porque  al  fin,  ¿qué  cosa 
mas  común  que  la  irreverencia  en  las  iglesias  ? 

PUNTO  SEGUNDO. 

Considera  si  puede  ser  mas  descarada,  ó  si  puede 
subir  mas  de  puntóla  impiedad.  ¿Será  menester  aguar- 
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dar  al  fin  de  los  siglos  para  que  se  vea  en  el  lugar 
santo  la  abominación  de  la  desolación?  Pues  ¿qué 
otro  nombre  se  puede  dar  á  las  irreverencias  que  se 
cometen  aun  al  mismo  pié  de  los  altares,  y  algunas 
veces  aun  mientras  se  está  celebrando  el  santo  sacri- 
ficio de  la  misa?  ¿Habrá  en  el  mundo  padre  alguno 
tan  poco  zeloso  de  su  autoridad  que  tolerase  á  un  hijo 
suyo  estar  en  su  presencia  como  lo  ve  con  serenidad 
estar  en  presencia  de  Jesucristo?  ¿habrá  algún  amo 
que  sufra  á  un  criado  suyo  lo  que  sufre  Cristo  á  la  in- 
devoción de  los  fieles?  La  presencia  de  un  ídolo  ins- 
piraba en  los  gentiles  una  circunspección  y  un  res- 
peto que  llegaba  á  ser  superstición :  volver  la  cabeza 
lijeramente,  gargajear  con  estruendo  irritaba  al  sacri- 
ücador,  y  encendía  la  cólera  del  prmcipe.  La  menor 
postura  no  tan  decente,  una  risa  que  se  escapase  con 
un  primer  movimiento ,  una  palabra  no  necesaria  y 
uicha  por  lijereza  se  reputaba  por  delito.  A  ninguno 
le  era  lícito  sentarse  :  todo  movia  a  respeto,  todo  á 
dar  buen  ejemplo.  Vergüenza  es,  no  lo  aiego,  repetir 
estos  hechos,  y  traer  tantas  veces  estos  ejemplos  á  la 
memoria  de  los  cristianos ;  pero  valga  la  verdad : 
¿cómo  es  posible  dejar  de  rejcurrir  á  ellos  viendo  todos 
los  dias  tanta  irreligión  y  tanto  escándalo  en  nuestras 
iglesias?  Creemos  que  nuestros  templos  son  el  san- 
tuario de  la  divinidad ;  consideramos  nuestros  altares 
como  el  trono  de  Dios  vivo ;  no  se  trata  de  sacrificar 
en  ellos  algunos  animales ;  tampoco  se  duda  que  el 
sacrificio  á  que  se  asiste  es  el  mas  santo,  el  mas  sa- 
grado y  el  mas  tremendo  acto  de  nuestra  religión  ; 
y  en  medio  de  esta  fe,  ;  se  dice  la  misa  sin  devoción, 
sin  modestia  y  sin  respeto !  ise  asiste  al  sacrificio  de  la 
misa  con  indecencia,  casi  sin  religión  y  sin  reveren- 
cia !  ¡Y  después  nos  admiramos  de  vernos  afligidos 
con  tantas  calamidades!  i  nos  admiramos  de  que  aban- 
done Dios  reinos  enteros  al  error  y  á  la  irreligión  I 
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i  nos  admiramos  de  que  no  sean  oidas  nuestras  ora- 
ciones !  ¡  Terribles  castigos  de  un  Dios  horriblemente 
irritado!  Pero  justos  castigos  de  nuestras  irreveren- 
cias. 

Gimo,  Señor,  y  me  estremezco  con  la  triste  memo- 
ria de  mi  indevoción  en  el  lugar  santo  :  gimo  y  me  es- 
tremezco al  acordarme  de  mis  innumerables  irreve- 
rencias ;  desde  luego  os  pido  humildemente  perdón, 
y  hago  un  tirmisimo  propósito,  que  espero  sera  eficaz 
con  vuestra  divina  gracia,  de  reparar  en  adelante  mi 
falla  de  respeto  con  una  devoción  enteramente  nueva, 
y  con  tanta  modestia ,  que  ella  misma  sea  prueba  de 
mi  religión  y  de  mi  fe. 

JACULATORIAS. 

;  Qnám  terribilis  est  locus  iste  !  ISon  es  hic  aliud ,  nisi 

domus  Dei,  et  porta  cceli.  Gen.  28. 
i  Qué  terrible  es  este  lugar !  Aquí  está  la  casa  de 

Dios  y  la  puerta  del  cielo. 

Infroiho  in  domum  tuam :  adorado  ad  templum  sanctum 

tmira  in  timore  tiio.  Salm.  5. 
Ya,  Señor,  no  entraré  jamás  en  vuestra  santa  casa  sino 

con  un  profundo  respeto  para  adoraros  con  religioso 

temor. 

PROPOSITOS. 

1.  No  hay  en  el  mundo  lugar  tan  santo,  tan  respeta- 
ble, y  añado  que  ni  tan  temiblecomo  nuestras  iglesias ; 
pero  tampoco  hay  muchos  que  sean  mas  escandalo- 
sos ni  mas  descaradamente  profanados,  tntre  la  gente 
de  buena  crianza ,  toda  rusticidad ,  toda  descortesía  es 
un  delito  imperdonable  en  el  mundo :  solo  a  Jesucristo 
se  le  trata  con  el  mayor  desprecio  en  su  misma  casa. 
Parece  que  el  dia  de  hoy  todos  tienen  licencia  para 
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perderle  el  respeto ,  ó  á  lo  menos  que  la  falta  de  él  no 
es  cosa  que  deba  avergonzar  á  nadie ,  y  que  todo  el 
mundo  puede  ser  irreligioso  y  aun  impío,  sin  perder 
nada  por  eso.  Penetrado  de  los  motivos  que  nuestra 
religión,  y  aun  la  misma  razón  natural  inspira  á  vista 
de  tan  espantosas  irreverencias,  imponte  una  ley  de 
presentarte  desde  hoy  mas  en  las  iglesias  con  aquella 
decencia  cristiana,  con  aquel  religioso  respeto,  y  con 
aquella  ejemplar  modestia  que  debe  ser  el  distintivo 
de  todos  los  verdaderos  fieles,  como  también  de  jamás 
hablar  en  ellas.  Si  te  hallares  en  precisión  de  decir  al- 
guna cosa,  sea  tan  brevemente ,  con  voz  tan  sumisa, 
y  de  un  modo  tan  reverente,  que  muestre  bien  el 
profundo  respeto  y  el  santo  terror  que  te  inspira  el 
sagrado  sitio  en  que  estas.  Nunca  estés  en  pié  sino 
cuando  lo  piden  las  ceremonias  de  la  Iglesia.  Si  tu 
edad  ó  tus  achaques  no  te  permiten  estar  de  rodillas, 
siéntate  en  postura  humilde  y  religiosa.  Siempre  se 
ha  de  concurrir  á  las  iglesias  para  santificarse  á  sí  y 
para  edificar  á  los  demás. 

2.  Una  de  las  causas  de  donde  proviene  la  irreve- 
rencia en  las  iglesias,  tiene  su  origen  casi  desde  la 
misma  cuna,  y  es  bien  extraño  que  no  se  repare,  y  no 
nos  choque  un  abuso  tan  común  que  va  creciendo 
con  la  edad.  Llévanse  á  la  iglesia  los  niños  cuando 
no  son  capaces  de  comprender  la  santidad  del  lugar 
en  que  están,  ni  del  divino  sacrificio  á  que  asisten. 
Dáseles  libertad  para  obrar  en  todo  como  niños,  para 
correr,  enredar,  gritar,  y  algunas  veces  con  mas  li- 
cencia que  se  les  permitiría  en  casa  de  sus  padres  ó 
en  una  visita.  Esta  irreligiosa  costumbre  se  fortifica 
y  crece  con  los  años.  Acostúmbrase  á  mirar  la  igle- 
sia como  una  casa  particular  y  puramente  secular. 
No  corrige  la  razón  á  la  irreligión,  como  ya  se  hizo 
costumbre.  Nunca  se  les  reprendió  esto  cuando  niños; 
por  eso,  cuando  mas  adelantados  en  edad,  no  soa 
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mas  devotos,  mas  modestos  ni  mas  contenidos.  Antes 
su  indevoción,  cuando  ya  adultos,  se  adelanta  á  la 
costumbre  contraida  desde  la  niñez  de  estar  en  la 
iglesia  sin  modestia,  sin  circunspección  y  sin  respeto. 
Remedia  este  daño,  y  no  toleres  jamás  que  á  tus  hijos 
se  les  acostumbre  á  semejantes  irreverencias.  No  se 
condena  que  se  lleven  los  niños  á  las  iglesias  desde 
la  tierna  edad ;  pero  es  necesario  inspirarles  desde 
luego  el  respeto  y  el  religioso  temor  con  que  deben 
estar  en  ellas,  sin  disimularles  nunca  la  menor  irre- 
verencia. Lo  mismo  se  debe  hacer  con  los  criados, 
enseñándolos  en  este  punto  mas  con  los  ejemplos  que 
con  las  palabras.  Es  una  materia  en  que  no  cabe  ex- 
ceso de  severidad  ni  de  delicadeza,  y  los  padres  y 
maestros  tendrán  que  dar  á  Dios  terrible  cuenta  en 
este  particular. 

DIA  DIEZ. 

SANTA  TEOTISTE,  vírgen  y  solitaria. 

No  hay  cosa  mas  admirable  que  la  sabiduría  de 
Dios  :  sus  golpes  desconciertan  toda  la  prudencia  hu- 
mana, y  se  abre  caminos  que  esta  no  puede  penetrar, 
tan  distantes  de  los  caminos  de  los  hombres,  como 
lo  está  el  cielo  de  la  tierra.  Sobre  todo  resplandece  la 
divina  sabiduría  en  el  modo  con  que  gobierna  á  los 
santos,  como  lo  vamos  á  ver  en  la  vida  de  santa  Teo- 
tiste,  para  lo  cual  es  menester  tomar  el  hilo  un  poco 
mas  arriba.  Fueron  algunos  cazadores  á  la  isla  de 
Paros,  que  es  muy  abundante  en  ciervos  y  otros  ani- 
males montaraces  :  entraron  en  una  iglesia  de  la  san- 
tísima Virgen  medio  arruinada;  pero  que  todavía pre- 
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sentaba  á  la  vista  algunos  trozos  en  que  se  descubría 
no  sé  qué  aire  de  augusto,  y  daban  á  entender  la  anti- 
gua magnificencia  de  la  fabrica.  Algunas  reliquias 
felizmente  preservadas  del  furor  de  los  que  la  hablan 
destruido,  elevaban  un  frontispicio  respetable  que 
hacia  mas  sensible  la  ruina  del  suntuoso  edificio.  Es- 
tando los  cazadores  mirándolo  todo  con  atención, 
vieron  venir  hacia  ellos  un  solitario,  cubierto  con 
una  túnica  de  pieles,  el  semblante  pálido,  los  piés 
descalzos ;  pero  con  un  semblante  que  tenia  cierto 
no  sé  qué  de  angelical.  Luego  que  se  acercó  á  los 
cazadores,  los  saludó,  y  estos  le  correspondieron. 
Suplicáronle  que  les  dijese  su  nombre,  su  patria,  si 
estaba  solo  en  aquel  desierto,  y  en  fin,  toda  la  histo- 
ria de  su  vida.  Respondióles  el  siervo  de  Dios  :  No  os 
puedo  dar  razón  de  mi  patria,  de  mi  familia,  ni  de  las 
demás  cosas  de  que  se  glorian  los  hombres  del  mun- 
do :  todo  lo  que  hay  sobre  la  faz  de  la  tierra  es  nada 
para  mí,  y  ninguna  cosa  de  las  que  pasan  con  el  tiem- 
po me  merece  atención.  Dios  es  mi  padre  y  mi  señor  : 
por  solo  su  amor  vivo  ha  mas  de  treinta  años  en  este 
desierto.  Yo  me  llamo  Simeón,  y  toda  mi  grandeza 
consiste  en  que  soy  un  pobre  monje,  aunque  por  otra 
parte  condecorado  con  la  dignidad  del  sacerdocio,  y 
con  la  potestad  de  consagrar  el  cuerpo  y  sangre  de 
mi  Señor  Jesucristo.  Los  que  oyeron  esta  conversa- 
ción, llenos  de  profundo  respeto,  se  arrojaron  á  sus 
piés;  pero  él  los  levantó,  díjoles  algunas  cosas  devo- 
tas, y  después  calló.  Uno  de  los  circunstantes  le  rogó 
que  les  declarase  lo  que  pasaba  entre  Dios  y  él ;  á  lo 
que  respondió  :  Yo  no  soy  digno  de  favores  extraor- 
dinarios,- retiróme  á  esta  soledad  para  llorar  mis  pe- 
cados, y  no  para  tener  revelaciones  celestiales.  Ha- 
biendo dicho  esto,  hizo  sentar  al  que  refiere  esta 
historia  y  á  los  demás  compañeros  suyos  sobre  la  verde 
yerba ,  junto  á  una  fuente  de  agua  dulce  que  corre 
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por  aquel  sitio  de  silencio  y  de  paz.  Sentados  todos  en 
aquella  verde  alfombra,  que  la  extendia  la  misma 
naturaleza,  nuestros  forasteros  hicieron  varias  pre- 
guntas al  solitario,  que  respondió  á  todas  con  mucho 
agrado  y  candor.  Después  le  rogó  uno  de  los  cazado- 
res ({lie  contase  alguna  maravilla  del  Señor,  para  que 
este  fuese  alabado  y  glorificado,  y  él  refirió  la  historia 
siguiente  : 

«  Una  partida  de  cazadores  de  Eubia,  que  todos  los 
años  venian  á  esta  isla  á  caza  de  ciervos,  arribó  á 
ella;  y  uno  de  ellos,  hombre  bueno,  y  que  cuidaba 
de  la  salvación  de  su  alma,  me  refirió  una  maravilla 
digna  de  la  magnificencia  del  Señor,  que  obra  cuando 
es  su  voluntad  prodigios  superiores  á  todo  lo  que 
podemos  concebir.  Dijo,  pues,  que,  habiendo  entrado 
hácia  el  anochecer  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora 
para  hacer  oración,  al  salir  de  ella  reparó  un  poco  de 
agua  en  un  hoyo,  y  que  en  ella  se  estaban  remojando 
unas  lentcijas,  cuyo  rústico  alimento  le  hizo  creer  que 
sin  duda  habitaba  algún  solitario  en  aquel  desierto. 
Concl  uido  lo  que  tenia  que  hacer  con  sus  compañe- 
ros, volvió  en  diligencia  movido  del  deseo  de  conocer 
al  ángel  humano  que  habitaba  aquella  retirada  sole- 
dad, y  con  efecto  reconoció  una  sombra  hácia  el  lado 
del  altar  5  y  como  se  levantaba  para  acercarse  á  ella, 
oyó  una  voz  que  le  dijo  :  Detente,  Jiombre,  y  no  pases 
adelante  :  soy  una  mujer ,  estoy  desnuda,  y  no  puedo 
ser  vista  en  este  estado,  Al  oir  esto,  le  ocupó  tal  terror, 
que  se  le  erizaron  los  cabellos,  y  casi  perdió  del  todo 
el  conocimiento ;  pero  volviendo  finalmente  en  sí,  y 
recobrando  el  ánimo,  preguntó  á  la  criatura  que  ha- 
bla formado  aquella  voz,  quién  era,  y  cómo  se  hallaba 
en  aquel  desierto  ^  á  que  le  respondió  :  Arrójame  acá 
tu  capa,  y  en  cubriéndome,  sabrás  lo  que  Dios  quiere 
que  sepas.  Arrojóle  su  capa  el  cazador,  y  salió  de  la 
iglesia  para  darle  mas  lugar  á  recogerla  y  á  cubrirse. 
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Volvió  á  entrar  en  ella,  y  vió  á  una  persona  que  esta- 
ba en  pié,  los  cabellos  todos  blancos,  la  piel  dene- 
grida de  los  ardores  del  sol,  cubriendo  unos  descar- 
nados huesos;  en  fin,  un  animado  esqueleto.  Sobre- 
saltado con  la  vista  de  aquel  objeto,  mucho  mas  que 
le  habia  atemorizado  su  voz,  se  estremecia  de  horror, 
arrepentido  ya  de  su  curiosidad;  pero  alentado  algún 
tanto,  rogó  á  la  que  le  parecía  ser  una  sombra  que  le 
echase  su  bendición  :  ella  entonces  volvió  el  rostro 
hacia  el  Oriente,  y  para  desengañarle  de  que  la  que  le 
hablaba  no  era  alguna  fantasma  sino  una  persona 
humana,  levantó  las  manos  al  cielo,  y  pronunció  al- 
gunas palabras  que  no  entendió  el  cazador,  y  volvién- 
dose después  á  él,  le  dijo  :  Hombre,  Dios  te  haga  mise- 
ricordia ;  ¿quién  te  ha  traido  aquí?  ¿á  qué  has  venido 
á  una  isla  inhabitada?  Pero  pues  Dios  te  condujo  á  ella, 
ahora  sabrás  lo  que  deseas  saber,  y  dió  principio  á  su 
relación  de  esta  manera  : 

«  Yo  soy  originaria  de  Lesbos;  me  llamo  Teotiste ; 
soy  religiosa  de  profesión  ;  perdí  á  mis  padres  desde 
mi  tierna  infancia ,  pusiéronme  en  un  monasterio  de 
monjas,  donde  tomé  el  hábito,  y  habiendo  salido  de 
él  á  los  diez  y  ocho  años  de  mi  edad  para  ver  á  una 
hermana  mia  casada  en  una  aldea  cercana  y  pasar 
con  ella  las  pascuas,  los  corsarios  árabes  de  Candia 
entraron  una  noche  en  la  aldea,  saqueáronla ,  lleva- 
ronse  cautivos  á  todos  los  vecinos,  y  á  mi  con  ellos. 
Retiráronse  después  los  piratas  a  la  isla  de  Paros  para 
repartir  el  botín,  y  yo  logré  escaparme,  escondién- 
dome entre  unas  zarzas  y  matorrales  que  toda  me 
cubrieron  de  sangre ,  y  pasé  la  noche  con  dolores : 
pero  i  qué  consuelo  fué  el  mió  por  la  mañana  cuando 
vi  que  ios  piratas  se  hablan  vuelto  á  su  navio,  y  yo 
me  habia  escapado  de  sus  manos!  Fué  tanto  el  gozo 
que  tuve,  y  estaba  tan  ocupado  de  él  mi  corazón,  que 
no  sentia  el  dolor  de  mis  heridas.  Ha  mas  de  treinta  y 
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cinco  años  que  estoy  gozando  las  delicias  de  la  sole- 
dad, sustentándome  con  las  yerbas  que  nacen  en  el 
desierto;  pero  mucho  mas  con  la  palabra  de  Dios.  » 
Luego  que  acabó  de  hablar,  levantó  las  manos  al  cie- 
lo, y  dió  gracias  al  Padre  celestial  que  derrama  sus 
favores  sobre  toda  criatura,  y  llena  á  todo  animal  de 
bendiciones.  Añadió  después  :  «  Ya  te  he  hecho  rela- 
ción de  mi  vida;  pero  te  pido  una  gracia  en  nombre 
de  Jesucristo;  y  es  que,  cuando  el  año  que  viene  vuel- 
vas á  cazar  á  esta  isla,  me  traigas  el  precioso  cuerpo 
de  nuestro  Señor  Jesucristo,  porque  desde  que  estoy 
aquí  no  he  merecido  comer  el  pan  celestial.  »  Dicho 
esto,  y  encargándole  el  secreto,  le  despidió  envían- 
dolé  á  sus  compañeros:  pero  tan  preocupado  de  todo 
loque  habia  visto,  que  no  podia  pensar  en  otra  cosa 
sino  en  el  rico  tesoro  que  habia  dejado  en  aquella  so- 
ledad. Volvió  el  año  siguiente,  y  no  dejó  de  llevar  el 
pan  de  la  vida  de  que  estaba  tan  hambrienta  la  soli- 
taria. No  bien  la  descubrió  el  cazador  cuando  se  pos- 
tró en  tierra  por  respeto ;  pero  ella,  deshaciéndose  en 
lagrimas,  le  comenzó  á  gritar  ;  ¿  Qué  uaces,  amigo 
carísimo,  qué  haces?  Acuérdate  de  que  traes  contigo  el 
livino  don ;  y  acercándose  ^  él,  le  cogió  por  la  capa,  y 
•e  levantó.  Entonces  sacó  este  la  cajita  donde  traia  el 
oan  de  los  ángeles,  y  á  vista  de  aquel  precioso  vaso 
que  encerraba  los  tesoros  del  cielo,  ¿quién  podrá 
explicarlo  profundo  de  su  veneración  y  de  su  respe- 
to? Aniquilábase  en  la  presencia  del  Dios  del  amor, 
iiendo  la  abundancia  de  sus  lágrimas  y  la  ternura  de 
5US  amorosos  suspiros  intérpretes  fieles  de  los  afectos 
de  su  corazón  :  centelleaba  en  sus  ojos  el  fuego  del 
amor  divino,  y  toda  la  postura  era  de  una  persona 
amorosamente  enternecida  al  considerar  la  amabili- 
dad de  Jesucristo.  Pero  ¡a  qué  altura  subieron  sus 
incendios  cuando  recibió  en  el  Sacramento  al  mismo 
amor!  El  exceso  de  este  la  hizo  prorumpir  en  lasi- 
11.  7 
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guíente  oración,  llena  de  viva  confianza  :  Ahora^  Se- 
ñor y  dejad  ya  ir  á  vuestra  sierva  en  paz,  pues  que  mis 
ojos  han  visto  á  mi  Salvador,  Ya  recibí  el  perdón  de 
mis  pecados,  y  me  voy  adonde  lo  ordena  vuestro  poder. 
Dicho  esto,  se  quedó  arrobada  en  Dios  con  un  éxtasis 
que  duró  largo  tiempo ;  y  vuelta  en  fin  en  sí,  dió  las 
gracias  al  que  le  había  traído  el  tesoro  celestial,  de- 
seándole mil  bendiciones.  Algunos  días  después,  con- 
cluida la  caza  felizmente,  volvió  el  cazador  á  despe- 
dirse de  la  solitaria;  pero  la  solitaria  descansaba  ya 
en  el  seno  del  Señor.  Muchas  acciones  de  su  vida 
quedaron  escondidas  á  nuestra  noticia;  y  el  venera- 
ble Simeón ,  que  refirió  esta  historia  á  nuestros  caza- 
dores, se  lamentaba  de  que  Teotiste,  la  solitaria,  no 
hubiese  tenido  otro  segundo  Zósimo  que  dejase  á  la 
posteridad  relación  individual  de  muchas  cosas  tan 
dignas  de  no  ser  ignoradas  de  los  hombres.  Admire- 
mos aquí  la  providencia  de  Dios  que  saca  á  una  tierna 
doncella  de  entre  las  manos  de  los  corsarios  árabes, 
la  sustenta  por  largo  tiempo  en  el  desierto,  y  en  fin 
le  proporciona  el  consuelo  de  recibir  el  alimento  ce- 
lestial, y  recibido,  la  lleva  á  la  inmortal  gloria.  ¡Oh 
mi  Dios,  y  quién  se  arrepintió  jamas  de  haberte  ser- 
vido ! 


SAN  ANDRÉS  AVELINO. 

San  Andrés  Avelino,  modelo  el  mas  perfecto  del 
clero  secular  y  regular,  uno  de  los  mas  brillantes 
ornamentos  de  su  siglo,  nació  en  el  ano  de  1521  en 
Castronovo,  pueblo  de  la  provincia  Basilicata,  dicha 
Lucanía  antiguamente  en  el  reino  de  Ñapóles,  á  quien 
pusieron  por  nombre  Lanceloto  en  el  bautismo.  Sus 
pa(ire5  Juan  Avelino  y  Margarita  Apella,  mas  distin- 
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guidos  por  SU  notoria  piedad  que  por  su  calificada 
nobleza,  ofrecieron  al  niño,  luego  que  nació,  á  la  san- 
tísima Virgen,  y  se  aplicaron  con  el  mayor  esmero  á 
darle  una  educación  cristiana  ;  pero  su  bello  natural 
y  propensión  á  lo  bueno  facilitaron  mas  que  todo  el 
efecto  de  sus  deseos.  A  muy  breve  tiempo  dieron  á 
conocer  las  santas  inclinaciones  de  Andrés  que  le 
cupo  la  suerte  de  una  alma  buena,  y  que  el  Señor  le 
habia  prevenido  con  sus  mas  dulces  bendiciones.  Sig- 
nóle el  ama  que  le  crió  con  la  señal  de  la  cruz  luego 
que  comenzó  á  darle  el  pecho,  y  bastó  esta  primera 
lección  para  que  el  niño  lo  ejecutase  por  si  siempre 
que  tenia  libres  de  las  fajas  sus  tiernecitos  brazos.  A 
este  indicio  nada  equívoco  del  amor  que  en  lo  suce- 
sivo tendría  á  la  cruz  de  Jesucristo,  se  siguieron  otros 
no  menos  dignos  de  admiración,  como  fueron  reducir 
todas  sus  diversiones  en  la  puericia  á  formar  altares ; 
y  postrado  ante  ellos,  meditaba  las  grandezas  de  Dios, 
rezando  oraciones  devotísimas ,  observando  además 
la  santa  costumbre  de  congregar  á  los  niños  para 
explicarles  la  doctrina  cristiana,  y  darles  saludables 
consejos;  lo  que  hacia  con  tanta  gracia,  con  un  modo 
tan  lleno  de  gravedad  y  de  decoro,  con  tal  espíritu  y 
compostura,  que  no  dudaron  cuantos  vieron  estos 
hechos  de  graduarlos  por  anticipados  pronósticos  del 
magisterio  que  Andrés  practicaría  con  el  tiempo. 

Luego  que  tuvo  la  edad  competente,  le  aplicaron  sus 
padres  al  estudio  de  la  latinidad,  primero  en  su  pa- 
tria, y  después  en  Senis,  pueblo  no  muy  distante  de 
aquella;  y  observando  sus  maestros  una  gran  con- 
ducta en  el  jóven,  una  docilidad  suma,  un  profundo 
rendimiento  y  una  aplicación  extraordinaria,  aña- 
diendo a  esto  una  devoción  singularísima,  se  concilio 
á  breve  tiempo  el  amor  de  aquellos,  y  la  veneración 
de  sus  condiscípulos.  En  efecto,  Andrés  arregló  sus 
costumbres  con  el  espíritu  de  la  ley  santa  de  Dios, 
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con  las  leyes  del  trato  civil  y  la  modestia  cristiana ; 
declaróse  enemigo  de  todo  lo  que  es  vicio  ;  y  esme- 
rándose sobre  todo  en  la  devoción  de  la  santísima 
Virgen,  con  este  escudo,  el  de  su  mortificación  y 
fuga  de  las  ocasiones,  conservó  inviolable  su  pureza, 
que  siempre  fué  la  virtud  de  su  cariño. 

Concluida  la  gramática,  volvió  Avelino  al  lugar  de 
su  nacimiento,  y  envidioso  el  enemigo  común  de  los 
progresos  que  cada  dia  hacia  en  la  virtud,  quiso  man- 
char su  pureza  valiéndose  de  una  mujer  prostituta,  y 
hasta  de  la  misma  ama  que  le  crió,  apasionadas  am- 
bas ciegamente  de  su  belleza;  pero  tan  fuertes  com- 
bates solo  sirvieron  para  mayor  realce  de  su  castidad. 
Frustradas  estas  tentativas,  y  redoblando  sus  ardides 
el  demonio,  conspiró  contra  la  vida  de  aquel  que  le 
hacia  tan  insoportable  guerra.  Padeció  detrimento 
en  su  honestidad  cierta  doncella  de  Castronovo,  é  in- 
duciendo á  sus  padres  el  mismo  enemigo  que  An- 
drés era  el  autor  de  aquel  desastre,  resolvieron  ven- 
gar la  injuria  con  darle  muerte;  pero  volviendo  el 
cielo  por  su  inocencia,  se  justificó  su  conducta  con  el 
descubrimiento  del  verdadero  delincuente.  Para  ob- 
viar cualquiera  resulta,  le  envió  su  madre  á  Nápoies 
á  seguir  la  carrera  de  los  estudios;  pero  apenas  puso 
los  piés  en  la  posada  cuando  fué  insultado  de  una 
mujer  lasciva  con  tan  fuerte  violencia,  que,  para  li- 
brarse de  tan  vehemente  tentación ,  tomó  el  recurso 
del  antiguo  José  en  Egipto  con  la  mujer  de  Putifar 
perdiendo  toda  su  ropa.  Y  viéndose  combatido  contra 
una  virtud  que  era  el  objeto  de  sus  mas  fuertes  em- 
peños, hizo  ante  Dios  voto  de  perpetua  castidad ,  pro  - 
metiendo  conservarla  inviolable  todo  el  discurso  dv 
su  vida,  como  lo  cumplió  sostenido  de  la  divina 
gracia. 

Los  conocimientos  que  adquirió  Andrés  en  los  pri- 
meros estudios  pudieron  ser  profundos ;  pero  solo 


NOVIEMBRE.  DIA  X.  197 

sirvieron  para  excitar  en  un  joven  llamado  para  cosas 
grandes  el  deseo  de  aumentarlos  en  otras  ciencias 
mayores,  donde  se  consuma  el  ingenio,  y  se  fecunda 
el  entendimiento  con  ideas  mas  sublimes.  Con  esta 
mira  se  aplicó  á  estudiar  filosofía,  teología  y  derecho 
canónico  y  civil ;  y  como  se  hallaba  dotado  de  unos 
talentos  extraordinarios,  acompañados  estos  de  una 
aplicación  continua,  hizo  en  muy  breve  tiempo  admi- 
rables progresos  en  las  ciencias,  y  recibió  con  univer- 
sal aplauso  el  grado  de  doctor  en  ambos  derechos. 
Pero  lo  mas  prodigioso  fué  que  ni  la  multitud,  ni  la 
diversidad  de  estudios  pudieron  jamas  resfriar  el  fer- 
vor, ni  disminuir  la  devoción  de  Avelino.  Es  lo  cierto 
que  se  veia  tan  asistente  á  los  templos  como  á  las 
escuelas,  aquí  haciendo  honor  á  la  doctrina  de  sus 
maestros,  y  allí  emulando  á  los  angeles  en  el  amor  y 
respeto  á  la  Majestad  divina. 

Como  á  los  conocimientos  de  la  verdadera  sabidu- 
ría son  consiguientes  los  deseos  del  estado  mas  per- 
fecto, supuestos  aquellos  en  nuestro  santo,  resolvió 
abrazar  el  sacerdocio,  para  el  que  se  dispuso  con  las 
preparaciones  fáciles  de  creer  en  un  espíritu  todo 
abrasado  en  las  llamas  del  amor  divino.  Apenas  se 
vió  revestido  con  el  sagrado  carácter,  creyéndose  lla- 
mado para  la  salvación  de  las  almas,  comenzó  a  dar- 
les a  gustar  las  verdades  eternas  de  que  Dios  le  había 
dado  tan  altos  conocimientos.  Ya  ministro  del  altar, 
solo  buscaba  medios  de  santificarse  cada  día  mas  y 
mas  :  haUó  estos  auxilios  en  la  dirección  del  padre 
don  Pedro  Foschareni,  doctor  parisiense,  que,  habien- 
do renunciado  las  mayores  dignidades  que  el  siglo 
ofreció  á  su  distinguido  nacimiento,  á  su  gran  sabi- 
duría y  su  eminente  virtud,  se  retiró  á  la  religión  de 
los  Teatinos,  y  se  hallaba  á  la  sazón  prepósito  de  la 
casa  de  San  Pablo  de  Nápoles ;  y  se  acabó  de  perfec- 
cionar con  el  trato  del  venerable  padre  Juan  Mariao- 
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nio,  que  fué  compañero  de  san  Cayetano  en  la  funda- 
ción del  convento  de  Nápoles. 

Seguía  Avelino  la  abogacía  en  la  curia  eclesiástica, 
conforme  al  espíritu  de  los  sagrados  cánones.  Hallá- 
base muy  empeñado  en  la  defensa  de  un  sacerdote 
íntimo  amigo  suyo  :  dijo  una  mentira  artificiosa  en 
el  discurso  no  advertida  por  entonces  cOn  el  fuego  y 
vehemencia  que  se  produjo ;  pero  leyendo  después  en 
la  santa  Escritura  que  la  boca  que  miente  da  muerte 
al  alma,  fué  tan  grande  el  dolor  que  concibió  por 
aquel  defecto,  que,  no  satisfecho  con  el  propósito  de 
separarse  enteramente  de  la  abogacía ,  desde  el  mo- 
mento que  confesó  su  culpa  deshecho  en  lágrimas, 
hizo  á  su  cuerpo  víctima  de  las  mas  asombrosas  peni- 
tencias, teniendo  en  su  casa  cinco  ó  seis  horas  de  ora- 
ción diariamente;  y  encendido  en  vivísimos  deseos 
de  aspirar  á  la  cumbre  de  la  perfección,  hizo  en  ma- 
nos de  su  director  Marinonio  dos  votos  tan  arduos  y 
tan  singulares,  que  sin  especial  gracia  del  Espíritu 
Santo  seria  imposible  cumplirlos.  El  uno,  de  negarse 
siempre  en  todo  á  su  propia  voluntad.  Y  el  otro,  de  ad- 
quirir un  grado  de  perfección  todos  los  dias.  Los  cuales 
cumplió  exactamente. 

Regia  por  aquel  tiempo  la  iglesia  de  Nápoles  Mon- 
señor Escipion  Rebiba,  vicario  general  del  arzobispo 
don  Juan  Pedro  Carrafa,  cardenal  Tea  tino,  después 
sumo  pontífice  con  el  nombre  de  Paulo  IV.  Sentía  la 
relajación  que  el  espíritu  de  la  discordia  habia  intro- 
ducido en  el  monasterio  de  San  Miguel  de  Nápoles  de 
religiosas  benedictinas;  y  deseando  hallar  un  sugeto 
capaz  para  la  reforma  de  aquella  ilustre  comunidad, 
con  acuerdo  del  padre  Marinonio,  echó  mano  de  Ave- 
lino,  confiado  en  que  su  zelo,  su  virtud  y  su  gran 
sabiduría  podría  conseguir  el  deseado  efecto.  Aceptó 
el  santo  por  obediencia  aquella  ardua  empresa;  y  co- 
nociendo que  para  las  de  esta  clase  no  son  suficien- 
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tes  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  apeló  á  las  de  la  gra- 
cia por  medio  de  oraciones  fervorosas  y  de  rigurosas 
penitencias.  Valióse  de  todos  los  arbitrios  que  le  dictó 
su  prudencia',  y  de  los  que  pedia  la  virtud  en  este 
caso ;  y  aunque  tuvo  el  consuelo  de  lograr  el  fin  en 
el  común  de  aquellas  religiosas ,  no  lo  pudo  conse- 
guir en  todas ,  especialmente  en  una  joven  ciega- 
mente apasionada  de  un  caballero  insolente ,  que, 
resentido  de  las  ya  amorosas ,  y  ya  fuertes  y  nervio- 
sas exhortaciones  del  santo ,  se  valió  de  un  asesino 
para  que  le  diese  muerte.  Dióle  este  con  efecto  des 
heridas,  de  las  cuales  una  se  presumió  mortal,  pero 
el  Señor  le  conservó ,  porque  le  guardaba  para  mayo- 
res empresas.  Supo  el  virey  la  atrocidad  del  atentado ; 
hizo  las  mas  vivas  diligencias  para  saber  el  delin- 
cuente ;  mas  Avelino  usó  de  mas  medios  para  ocul- 
tarlo, que  la  justicia  en  descubrirle ;  bien  que,  si  se 
libró  del  poder  de  esta  por  la  caridad  del  santo ,  no 
de  la  justicia  divina ,  que  vengó  la  injuria  hecha  á  su 
siervo  con  las  desgraciadas  muertes  del  asesino  y  del 
jóven  autor  del  sacrilegio.  Quiso  el  vicario  general 
de  Ñapóles,  luego  que  ascendió  á  ser  general  de  Pisa, 
premiar  el  mérito  de  Andrés  promoviéndole  á  un 
obispado ;  pero  el  santo  rehusó  con  apostólico  desin- 
terés la  dignidad,  y  distribuyó  el  precio  de  las  vesti- 
Iduras  que  le  envió  á  los  pobres  y  ornamentos  de  la 
ilglesia. 

Libre  ya  Avelino  de  las  pasadas  fatigas ,  resolvió 
dedicarse  al  servicio  del  Señor  en  el  estado  religioso. 
Acababa  de  fundar  en  la  Iglesia  su  célebre  religión 
san  Cayetano  con  el  objeto  de  renovar  la  idea  de  la 
vida  apostólica  que  observaron  los  primitivos  fieles , 
siendo  un  modelo  de  la  pobreza  evangélica  y  del  fer- 
vor con  que  se  interesaban  los  eclesiásticos  de  los 
primeros  siglos  en  conservar  la  pureza  de  la  fe ,  en 
mantener  el  culto  divino  en  todo  su  decoro,  y  en  re- 
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formar  las  costumbres  del  pueblo  cristiano.  Agradó 
mucho  á  Andrés  aquel  admirable  instituto;  mani- 
festó á  los  religiosos  de  la  casa  de  San  J^ablo  de  Ña- 
póles su  determinación,  y  como  era  tan  pública  su 
eminente  virtud ,  le  recibieron  llenos  de  gozo  en  la 
vigilia  de  la  Asunción  de  la  santísima  Virgen  del 
ano  1556,  á  los  36  de  su  edad,  y  32 del  estableci- 
miento de  la  religión  de  los  Teatinos. 

No  es  fácil  explicar  el  fervor  con  que  entró  nuestro 
santo  en  la  religión.  Ningún  novicio  le  hizo  ventajas 
en  correr  por  el  camino  de  la  perfección,  ni  ninguno 
le  excedió  en  los  esmeros ,  ni  en  la  exactitud  de  la 
observancia  regular.  Luego  que  hizo  su  profesión , 
en  la  que  se  mudó  el  nombre  de  Lanceloto  en  el  de 
Andrés  por  la  grande  devoción  que  profesaba  ai 
apóstol  san  Andrés,  con  quien  ers  unánime  en  el 
amor  á  la  santa  Cruz,  quiso  visitar  personalmente  los 
santos  lugares  que  se  veneran  en  Roma.  Y  habiendo 
partido  a  esta  expedición ,  sin  que  le  estimulase  la 
natural  curiosidad  en  ver  y  celebrar  las  grandezas 
de  la  capital  del  mundo ,  se  ocupo  únicamente  en 
visitar  con  tiernas  lágrimas  los  sepulcros  de  los  ilus- 
tres mártires,  que  regaron  con  su  sangre  aquel  di- 
choso terreno;  y  envidiando  sus  triunfos,  se  encendió 
en  vivísimos  deseos  de  padecer  martirio.  Después  de 
estos  ejercicios,  y  de  haber  consultado  á  los  prime- 
ros sugetos  del  orden,  que  pudieran  imprimir  en  su 
alma  las  ideas  mas  sublimes  sobre  perfección,  volvió 
á  Ñapóles.  Persuadida  la  religión  de  que  e'  espíritu  de 
Andrés  era  muy  á  propósito  para  la  dirección  de  otros, 
le  destinó  al  empleo  de  maestro  de  novicios,  y  con- 
vencido que  el  ejemplo  era  la  lección  mas  eficaz,  se 
dedicó  con  un  nuevo  fervor  á  la  práctica  de  la  ora- 
ción, de  las  humillaciones  y  asombrosas  penitencias, 
á  fin  de  alentar  á  ios  jóvenes  á  que  aspirasen  á  la 
cumbre  de  la  perfección  a  que  eran  llamados.  Trcdi- 
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cábales  de  continuo  el  mismo  sermón  que  á  sus  dis- 
cípulos el  evangelista  san  Juan,  a  saber :  Hermanos , 
no  amemos  solo  con  las  palabras  y  la  lengua ,  sino 
con  las  obras  en  verdad ;  añadiéndoles  á  esto  que  sin 
la  oración  y  la  mortificación  no  era  posible  que  al- 
guno fuese  perfecto  religioso.  Bajo  cuyas  sólidas 
máximas ,  y  otros  no  menos  importantes  documen- 
tos, salieron  de  su  escuela  muchos  alumnos  capaces 
de  recomendar  el  instituto  en  los  principios  de  su 
establecimiento. 

Hiciéronle  prepósito  de  la  casa  de  San  Pablo  de  Ña- 
póles, y  a  muy  breve  tiempo  se  conoció  cuanto  puede 
un  prelado  santo  al  frente  de  una  comunidad.  La 
extremada  caridad  con  que  trataba  á  sus  subditos,  la 
prontitud  con  que  atendía  á  socorrer  todas  sus  nece- 
sidades, su  afabilidad  y  urbana  cortesía,  acompa- 
ñadas siempre  de  cierto  aire  de  santidad  que  se 
dejaba  ver  en  todas  sus  acciones,  le  hicieron  dueño 
de  los  corazones  de  todos  los  religiosos.  Valiéndose 
Andrés  de  este  afecto  reverencial,  los  alentaba  con 
su  ejemplo  a  observar  el  espíritu  del  apostólico  insti- 
tuto. Pero  sintiendo  en  el  alma  el  poco  zelo  de  algu- 
nos tibios  en  el  culto  divino,  que  era  el  fuerte  de  to- 
das sus  atenciones,  solía  decir  con  frecuencia  :  An- 
tiguamente los  sacerdotes  eran  de  oro,  y  los  cálices  de 
leño ;  pero  al  presente  son  estos  de  oro,  y  aquellos  de 
leño. 

Las  ocupaciones  de  su  empleo  no  impedían  al 
santo  prelado  que  dejase  de  practicar  con  toda  clase 
de  necesitados  los  oficios  de  su  ardiente  caridad.  A 
todos  alcanzaba;  á  los  pobres,  á  los  enfermos,  á  los 
encarcelados ,  á  los  difuntos  y  hasta  á  los  enemigos. 
Todo  era  para  todos,  y  no  había  necesidad  que  no  mi- 
rase con  derecho  á  socorrerla.  No  practicó  estos  ofi- 
cios solo  dentro  de  la  ciudad  de  Ñapóles,  sino  en  los 
pueblos  contiguos,  siu  detenerle  los  trabajos,  las  inco- 
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modidades,  los  peligros,  ni  aun  las  exposiciones  de 
su  vida;  no  siendo  fácil  comprender  cómo  podía 
atender  un  hombre  solo  á  tan  penosas  fatigas,  las  que 
practicó  con  mas.libertad  luego  que  se  descargó  del 
empleo  de  superior,  y  se  dedicó  enteramente  a  ganar 
almas  para  Dios  por  medio  de  la  predicación  y  mi- 
nisterio del  confesonario,  donde  oia  con  una  admi- 
rable paciencia  y  con  una  muy  particular  discreción, 
á  toda  clase  de  penitentes,  sin  acepción  de  personas, 
logrando,  en  virtud  de  su  infatigable  zelo,  muchas 
verdaderas  conversiones  de  pecadores  que  no  podian 
resistirse  á  la  eficacia  de  su  voz. 

No  le  robaron  todas  estas  ocupaciones  y  otros  in- 
numerables ejercicios  de  devoción  y  piedad  tanto  el 
tiempo,  que  no  le  diesen  lugar  para  responder  á  mu- 
chas consultas,  y  para  componer  útilísimos  escritos, 
que  nos  dan  bastante  idea  de  su  gran  sabiduría.  En 
la  biblioteca  de  San  Pablo  de  Ñapóles  se  conservan 
varios  tratados  teológicos,  expositivos,  ascéticos  y 
predicables,  y  mas  de  tres  mil  cartas  instructivas,  de 
las  cuales  aseguran  diferentes  escritores  que  una 
de  ellas  solía  hacer  mas  fruto  que  muchos  sermones 
de  otros  oradores  elocuentes.  No  es  extraño,  pues 
siempre  consultaba  con  Dios  lo  que  escribía  j  practi- 
cando por  sí  lo  que  persuadía  á  otros. 

Fundó  en  el  año  1570  san  Carlos  Borromeo  en  Mi- 
lán una  casa  para  los  religiosos  Teatinos,  y  pasó  á 
ella  en  clase  de  vicario  Andrés.  Anhelaba  por  su  ar- 
ribo san  Carlos,  quien,  por  el  grande  concepto  que 
tenia  formado  de  su  eminente  virtud,  le  salió  á  reci- 
bir fuera  de  las  puertas  de  la  ciudad.  Los  progresos 
que  Avelino  hizo  todo  el  tiempo  que  se  mantuvo  en 
Milán  en  favor  de  los  prójimos,  no  pueden  explicarse 
fácilmente;  basta  decir  que  en  el  hambre  y  peste  ge- 
neral que  ocurrieron  en  aquella  ciudad  en  dos  años 
continuos,  se  dejó  ver  en  la  primera  mártir  de  la  abs- 
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tinencia,  porqu  e  otros  vivieran  de  su  sustento  ;  y  en 
ía  segunda,  ofreció  repetidas  veces  su  vida  en  sacrifi- 
cio délos  apestados,  á  quienes  asistia  con  fervorosa 
caridad,  suministrándoles  todos  los  auxilios  espiri- 
tuales y  corporales  que  necesitaban  en  tan  lamenta- 
ble estado. 

Deseó  el  cardenal  Pablo  Arezo,  obispo  de  Plasen- 
cia ,  connovicio  que  habia  sido  con  Andrés,  estable- 
cer los  religiosos  Teatinos  en  aquella  ciudad ,  para  lo 
cual  ofreció  á  la  religión  la  iglesia  de  San  Vicente, 
mártir.  Enviaron  á  Avelino  por  superior  de  aquella 
nueva  casa;  y  no  reduciéndose  sus  desvelos  solo  á  las 
fatigas  de  la  nueva  erección ,  se  extendieron  a  bene- 
ficiar á  todo  el  pueblo,  cuyas  costumbres  mudaron 
de  semblante  por  su  actividad.  También  emprendió 
su  caridad  la  fundación  de  una  casa  de  recolección 
de  mujeres  perdidas,  en  las  que  se  vieron  á  muy 
breve  tiempo  admirables  frutos  de  arrepentimiento, 
debidos  al  infatigable  zelo  del  santo  fundador,  quien 
se  interesó  asimismo  en  la  reforma  del  clero,  que  pa- 
decía una  sensible  relajación.  Y  pudieron  tanto  sus 
exhortaciones,  su  doctrina  y  su  ejemplo,  que  logra- 
ron el  fin  deseado;  sobre  lo  cual  se  elogió  sumé- 
rito  en  el  proceso  que  se  hizo  para  su  canonización. 

Envidioso  el  enemigo  común  de  los  progresos  de 
Andrés,  no  satisfecho  su  diabólico  furor  con  los  ma- 
los tratamientos  y  con  crueles  golpes  que  le  hizo  pa- 
decer, procuró  desacreditarle  para  con  el  duque  de 
Parma  y  Plasencia,  valiéndose  para  ello  de  ciertos 
ministros  perversos ,  los  que  informaron  á  aquel  que 
era  Avelino  un  hipócrita  bajo  la  mascara  de  una  apa- 
rente modestia ;  añadiéndole  que,  aunque  en  su  ves- 
tido exterior  parecía  pobre,  en  el  interior  excedía  los 
limites  religiosos.  Hicieron  en  el  duque  estas  calum- 
nias alguna  leve  impresión ;  pero  recelándose  que 
pudieran  ser  efecto  de  la  envidia,  inspeccionando  por 
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SÍ  todo  lo  contrario  de  la  siniestra  delación ,  sobre  pe- 
dirle perdón  de  su  leve  credulidad,  creció  desde  en- 
tonces mas  su  estimación,  y  se  sujetó  á  su  direc- 
ción. 

Concluida  la  prelacia  de  Plasencia ,  se  le  nombró 
visitador  de  la  provincia  de  Lombardía,  y  en  muy 
breve  tiempo  experimentaron  aquellas  casas  los  efec- 
tos del  visitador,  tan  santo,  como  zelosoy  sabio.  No 
quedaron  estos  reducidos  dentro  de  los  límites  del 
claustro,  pues,  no  teniendo  la  ardiente  caridad  del 
siervo  de  Dios  domicilio  fijo,  ni  estado  determinado, 
todos  los  pueblos  participaron  de  su  beneficencia.  En 
tiempo  de  esta  comisión  quiso  Dios  probarle,  para 
acrisolar  mas  su  virtud,  con  grandes  desconsuelos, 
imaginaciones  fatales  y  mortales  angustias;  pare- 
ciéndole  que  todos  sus  trabajos  y  fatigas  eran  desa- 
gradables a  los  ojos  del  Señor,  y  que  de  nada  le  ser- 
via esmerarse  en  la  salvación  de  otros,  no  haciéndolo 
por  la  suya ,  la  cual  se  le  representaba  dudosa.  Pero 
cuanto  mas  crecían  sus  penas  y  sus  congojas,  era  mas 
puntual  y  mas  exacto  en  todos  los  ejercicios  espiritua- 
les. Sucedió  la  calma  á  la  tempestad,  y  la  hermosa 
luz  á  las  tristes  tinieblas,  y  dispensándole  Dios  sus 
celestiales  consuelos ,  haciéndole  estos  olvidar  todos 
los  tormentos  pasados,  de  allí  adelante  todos  fueran 
excesos  de  amor  divino,  en  los  que  se  abrasaba  con 
tinuamente  de  un  modo  muy  sensible. 

Apenas  acabó  su  visita,  le  hicieron  prepósito  de  la 
casa  de  Milán;  y  como  en  aquella  ciudad  era  tan  co- 
nocida su  eminente  santidad,  fué  inexplicable  el  gozo 
que  tuvieron  los  cmdadanos  en  esta  elección.  Sobre 
todos  fué  mayor  el  de  san  Carlos  Borromeo,  prome- 
tiéndose conocidas  ventajas  en  sus  subditos,  tenien- 
do á  su  lado  este  zeloso  operario  del  padre  de  fami- 
lias. No  salieron  frustradas  sus  esperanzas,  pues, 
esmerándose  Andrés  en  satisfacer  la  confianza  de 
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aquel  eminentísimo  prelado,  interesó  toda  su  repu- 
tación en  el  destierro  de  los  abusos  del  pueblo,  y  en 
la  reforma  del  clero.  Y  continuando  sin  intermisión , 
ni  descanso  en  solicitar  el  bien  de  las  almas,  sin  fal- 
tar un  punto  á  la  observancia  regular,  tuvo  la  dicha 
de  ver  á  Jesucristo  rodeado  de  un  brillante  resplan- 
dor, alentándole  á  que  siguiese  en  sus  agradables  em- 
presas. 

Concluido  el  trienio  de  aquella  prelacia,  volvió  se- 
gunda vez  con  el  mismo  cargo  á  Plasencia ,  y  de  aquí 
á  Ñapóles  con  igual  empleo .  Después  se  le  nombró  visi- 
tador -de  las  provincias  Romana  y  Napolitana ,  y  ob- 
servando la  misma  conducta  que  en  las  prelacias  y 
visita  anterior,  conservó  la  disciplina  regular  en  el 
fervor  primitivo,  promovió  el  culto  divino,  y  fo- 
mentó las  virtudes  de  sus  subditos  animados  con  su 
ejemplo.  Y  como  si  no  hubiera  nacido  mas  que  para 
prelado  este  hombre  verdaderamente  digno  de  los 
mas  altos  elogios,  que  solo  deseaba  santificarse  en  las 
humillaciones  de  subdito,  supo  conciliar  las  obliga- 
ciones de  superior  con  los  despreciables  sentimientos 
que  tenia  formados  de  sí  para  mayor  justificación. 
Pero  lo  mas  admirable  fué  que  ni  los  honores,  ni  los 
empleos,  ni  la  multitud  de  ocupaciones  pudieron  al- 
terar su  recogimiento  interior,  ni  retraerle  de  sus 
santos  ejercicios. 

Seria  necesario  un  extenso  volumen  para  referir 
individualmente  la  práctica  de  sus  heroicas  virtudes, 
tanto  teológicas,  como  cardinales  y  morales,  acom- 
pañadas siempre  de  asombrosas  mortificaciones.  Su 
ayuno  pudo  decirse  casi  continuo,  y  su  abstinencia 
admirable.  Lo  regular  de  su  comida  eran  yerbas  viles 
y  despreciables  sin  mas  condimento  que  agua  sola. 
Su  descanso  era  el  de  cuatro  horas  que  permitía  al 
sueño,  el  cual  tomaba,  de  ordinario,  vestido,  y  mu- 
chas veces  sobre  el  desnudo  suelo,  ó  sobre  un  jergón 
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de  paja ,  que  era  su  cama ,  convertido  en  tabla  por  su 
dureza.  Todos  los  dias  afligía  su  cuerpo  con  sangrien- 
tas disciplinas;  y  además  del  cerco  de  hierro  con  que 
estpba  ceñido,  domaba  su  carne  con  una  cadena  y 
otros  ásperos  cilicios  con  que  lograba  tenerla  siem- 
pre sujeta  á  la  servidumbre  de  la  razón.  En  la  bula 
de  su  canonización  se  dice  en  elogio  de  su  rigor  que 
con  la  espada  de  la  mortificación  se  hizo  una  víctima 
sagrada  de  la  penitencia,  ofreciéndose  á  sí  misino  en  sa- 
crificio al  Señor.  Y  hablando  el  mismo  breve  apostó- 
lico del  eminente  grado  á  que  llegó  su  oración,  aña- 
de que  pudo  decirse  oraba  de  continuo  sin  intermi- 
sión, pues  su  espíritu  estaba  siempre  trasportado 
en  Dios ,  logrando  el  beneficio,  cuando  estaba  en  este 
santo  ejercicio,  de  que  ninguna  cosa  criada  le  pudiera 
distraer  de  las  dulces  contemplaciones  de  su  Dios. 

El  obrador  de  todas  estas  maravillosas  acciones 
era  el  grande  amor  que  profesaba  á  Jesucristo,  no 
siendo  fácil  que  alguno  otro  le  excediese  en  el  amor 
del  Salvador  del  mundo.  Si  este  era  grande,  no  fué 
menor  el  que  tuvo  á  su  santísima  Madre,  pudiéndose 
decir  con  seguridad  que  no  hubo  bienaventurado 
que  profesase  á  la  Reina  de  los  angeles  mas  cordial , 
mas  tierna,  ni  mas  afectuosa  devoción,  ni  que  mas 
se  interesase  en  propagar  sus  glorias,  acreditándolo 
así  desde  que  nació  hasta  que  espiró. 

Quiso  Dios  acrisolarle  por  medio  de  graves  enfer- 
medades complicadas  con  agudísimos  dolores,  pero 
en  todas  dió  admirables  ejemplos  de  paciencia  y  de 
resignación  con  la  divina  voluntad.  En  una  que  pa- 
deció cuatro  años  antes  de  su  muerte ,  se  le  renova- 
ron los  antiguos  temores  sobre  su  salvación,  y  ane- 
gado en  mortales  congojas,  se  le  aparecieron  san 
Agustín  y  santo  Tomás  de  Aquino,  sus  especiales 
abogados,  á  quienes  preguntó  :  Santos  mios,  ¿qué 
nuevas  me  traéis  de  mi  salvación?  ¿  habrá  en  el  paraíso 
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ülgun  lugar  para  este  grande  pecador 7  Y  respondién- 
dole los  santos  de  modo  que  quedase  c  onsolado,  se 
tranquilizó. 

Finalmente,  sabedor  de  la  hora  de  su  muerte,  la 
que  habia  predicho  á  varías  personas  en  uso  del  don 
de  profecía  con  que  el  Señor  quiso  recomendar  su 
santidad ,  llegó  el  dia  lunes  10  de  noviembre  de  1608, 
en  que  cumplía  el  santo  casi  los  ochenta  años  de  su 
edad ;  y  á  pesar  de  la  debilidad  en  que  se  hallaba ,  sa- 
lió de  su  aposento  para  celebrar  el  santo  sacrificio  de 
la  misa ,  á  fin  de  disponerse  con  el  refuerzo  del  sobe- 
rano alimento  para  el  tránsito  que  esperaba  en  el 
mismo  dia.  En  vano  le  procuraron  disuadir  de  aquel 
empeño  cuantos  vieron  su  imposibilidad ,  pues 
cuanto  mas  se  acercaba  al  fin,  tanto  mas  deseaba 
unirse  con  el  principio.  Llegó  con  mucho  trabajo  al 
altar  de  san  José,  y  al  comenzar  el  introito,  fué  asal- 
tado de  un  accidente  apoplético,  que  le  hizo  caer  en 
los  brazos  del  que  le  ayudaba  á  misa.  Lleváronle  á 
su  aposento,  y  dando  lugar  el  accidente  á  que  se  le 
administrasen  los  últimos  sacramentos,  habiéndolos 
recibido  con  aquel  fervor  propio  de  su  espu'itu,  todo 
abrasado  en  el  amor  de  Dios,  quedándose  en  una 
dulce  contemplación ,  se  vió  de  repente  su  rostro  ín- 
llamado  y  negro,  turbada  la  vista,  y  sin  concierto 
sus  movimientos.  Turbáronse  todos  los  asistentes, 
acordándose  que  el  santo  habia  profetizado  muchas 
veces  que  en  la  hora  de  la  muerte  tendría  un  hor- 
roroso combate  con  el  demonio.  También  observaron 
que  en  aquella  angustia  ponía  por  instantes  los  ojos 
en  una  devota  imagen  de  la  santísima  Virgen ,  de 
quien  tenia  dicho  en  vida  que  le  favorecería  en  un 
fiero  ataque  que  tendría  en  la  muerte  con  el  enemigo 
infernal.  Creyeron  los  religiosos  ser  aquel  el  caso  de 
sus  predicciones,  y  con  efecto  declaró  después  el  ve- 
nerable padre  don  Jaime  Torno,  varoa  esclarecido 
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en  santidad ,  que  se  halló  presente,  que  vió  al  demo- 
nio en  forma  de  un  Etíope  formidable  sobre  Andrés, 
apretándole  la  garganta  en  términos  que  le  poniaá 
espirar;  pero  que,  poniendo  un  dogal  á  aquel  mons- 
truo un  ángel  del  Señor,  castigó  su  insolencia ,  y  le 
hizo  huir  con  confusión.  Después  de  lo  cual  volviendo 
el  rostro  del  santo  á  su  antigua  hermosura,  mirando 
con  risueños  ojos  á  la  santísima  Virgen,  entregó 
tranquilamente  su  espíritu  en  manos  del  Criador  en 
el  dia  10  de  noviembre  de  1608.  Después  que  tuvieron 
los  religiosos  el  venerable  cadáver  tres  días  en  el  fé- 
retro para  satisfacer  la  devoción  de  los  innumerables 
concursos  que  venían  á  venerarle,  le  dieron  sepul- 
tura en  la  bóveda  de  la  misma  casa  de  Ñapóles  sita 
tras  del  altar  mayor.  Pero  aumentándose  cada  dia  la 
fama  de  su  santidad,  fué  trasladado  á  la  capilla  de 
San  José. 

La  multitud  de  los  milagros  que  se  dignó  el  Señor 
obrar  por  la  intercesión  de  su  siervo,  movió  á  la  re- 
ligión ,  á  varios  pueblos,  príncipes  y  soberanos,  entre 
eUos  Felipe  III  y  Luis  Xlll,  reyes  de  España  y  Fran« 
cía,  á  suplicar  á  la  santa  sede  por  su  beatificación. 
Y  resultando  plenamente  justificadas  sus  heróicas  vir- 
tudes y  milagros  auténticos  en  los  procesos  apostó- 
licos que  se  formaron  en  los  pontificados  de  Paulo  V, 
Gregorio  XV  y  Urbano  VIII,  le  declaró  este  beato  en 
el  dia  31  de  agosto  de  1624.  Y  después  le  canonizó 
la  santidad  de  Clemente  XI  en  el  22  de  mayo  de  1712, 
en  presencia  de  treinta  y  dos  cardenales,  cincuenta  y 
siete  patriarcas,  arzobispos  y  obispos,  junlamente 
con  san  Pío  V,  san  Félix  de  Cantalicio  y  santa  Cata- 
lina de  Bolonia. 

MARTIROLOGIO  ROMANO. 

En  Ñapóles,  la  fiesta  de  san  Andrés  Avelino,  de  la 
congregación  de  los  clérigos  reglares,  llamados  Tea- 
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tinos,  célebre  por  su  santidad  y  zelo  en  procurar  la 
salvación  del  prójimo.  Clemente  XI  le  puso  en  el 
número  de  los  santos. 

La  fiesta  de  los  santos  Trifon  y  Respicio,  mártires,  y 
de  santa  Ninfa,  virgen. 

En  la  diócesis  de  Agda,  san  Tiberi,  san  Modesto  y  . 
santa  Florencia,  quienes,  después  de  haber  sufrido  di-  ^ 
versos  tormentos,  completaron  su  martirio  en  tiempo 
de  Diocleciano. 

En  Antioquía,  san  Demetrio,  obispo,  san  Añan^, 
diácono,  san  Eustosio,  y  otros  veinte  santos  márti- 
res. 

EnRavena,  san  Probo,  obispo,  célebre  en  mila- 
gros. 

En  Orleans,  san  Monitor,  obispo  y  confesor. 

En  Inglaterra,  san  Justo,  obispo,  quien,  habiendo 
sido  enviado  á  aquella  isla  por  el  papa  san  Gregorio, 
con  san  Agustín  y  algunos  otros,  para  predicar  alH  el 
Evangelio,  se  hizo  célebre  por  su  santidad,  y  se  dur- 
mió en  Nuestro  Señor. 

En  Melun,  san  León,  confesor. 

En  Iconia  de  Licaonia,  las  santas  mujeres  Trifena 
y  Trifosa,  quienes,  instruidas  por  las  predicaciones  de 
san  Pablo,  y  fortiíicadas  por  el  ejemplo  de  santa  Tecla, 
hicieron  considerables  progresos  en  la  perfección 
cristiana. 

En  la  isla  de  Paros,  santa  Teotista,  virgen. 

En  San  Pauliano  en  Velay,  san  Jorge  del  Puy,  pri- 
mer obispo  de  aquel  país. 

En  Bayeux,  san  Spacio,  venerado  como  mártir. 

En  Clermont,  el  tránsito  de  san  Quinciano,  obispo 
de  aquella  ciudad. 

En  Hirsauge,  san  Guerembauto,  monje. 

En  Africa,  los  santos  mártires  Saturnino,  Donato  y 
otros. 

En  el  mismo  lugar,  san  Candidiano,  mártir. 

7. 
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Este  mismo  dia,  san  Marciano,  obispo  de  una  ciudad 
de  Tracia,  desterrado  por  los  arríanos,  venerado  en 
Etiopia. 

En  los  confines  de  Meath  y  de  Conacia  en  Irlanda, 
san  Aodo,  venerado  en  aquel  país  como  obispo. 

En  Alejandría  de  la  Paille,  san  Baudelino,  confesor, 
celebrado  en  otro  tiempo  en  toda  la  orden  de  los  Hu- 
millados. 

En  Roma,  el  tránsito  de  san  Gregorio,  papa,  tercero 
del  nombre. 

En  el  condado  de  Tirconel  en  Irlanda,  santa  Sodel- 
va,  virgen. 

En  el  monasterio  de  los  Símbolos  en  Bitinia,  san 
Teostericto,  monje. 

En  Retra,  metrópoli  de  los  Esclavones,  el  bienaven- 
turado Juan  Scoto,  obispo  de  Mecklenburgo,  martiri- 
zado con  el  príncipe  Gotescalco. 

La  misa  es  en  honra  de  la  santa,  y  la  oración  la  que 

sigue : 

Exaudí  nos,  Deus  salutaris  Oyenos,  6  Dios,  que  sois 
noster,  ut  sicut  de  beatíB  Theo-  nuestra  salud  ,  para  que  así  co- 
tislce  virginis  tuíe  festivilate  mo  la  íiesla  de  tu  sarita  virgen 
gaudemos,  ita  piee  devotionis  Teotiste  nos  causa  luia  verda- 
erudiamur  affeclii.  Per  Dotni-  dera  alegría,  así  también  reci- 
num  noslrum  Jesum  Chris-  bauios  en  ella  el  fervor  de  una 
tum...  santa  devoción.   Por  nuestro 

Señor  Jesucristo... 

La  epístola  es  del  capítulo  7  de  la  primera  del  apóstol 
san  Pablo  á  los  Corintios,  p 

■  Fratres  :  De  \irginibus  príe-      Hermanos  :  En  orden  á  las 

ceptura  Domini  non  babeo:  vírgenes,  yo  no  tengo  precepto 

consilium  autem  do,  laiiquam  del  Señor  ;*  pero  doy  consejo 

misericordiam  consecutus  á  Do-  como  que  he  conseguido  del  Se- 
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mino,  ut  s¡m  fidells.  Exisliino 
ergo  lioc  bonuin  esse  propter 
instantem  necessilalem ,  quo- 
uiam  bonum  est  homini  sic  esse , 
AUigalus  es  iixori?  noli  quae- 
m  e  solulionem.  Soliitus  es  ab 
u\ore?  noli  quaerere  uxorem. 
Si  autem  acceperis  uxorera, 
non  peccasti.  £t  si  niipserit 
virgo,  non  peccavit.  Tribula- 
lionem  lamen  carnis  habebiiut 
hujusmodi.  Ego  autem  vobis 
parco.  Hoc  ilaque  dico,  fra- 
tres :  tempus  breve  est :  reli- 
quum  est ,  ut  et  qui  habenl 
uxores,  tanquam  noQ  habentes 
sint :  et  qui  flent,  tanquam  non 
(lentes  :  et  qui  gaudent,  tan- 
quam non  gaudentes  :  et  qui 
emunt,  tanquam  non  possiden- 
les  :  et  qui  utunturhoc  mundo, 
tanquam  non  utantur :  praele- 
ril  enim  figura  hujus  mundi. 
"Voló  autem  vos  sine  sollicitudi- 
neesse.  Qui  sine  uxore  est, sol- 
licitus  est  quae  Domini  sunt, 
quomodo  placeat  Deo.  Qui 
autem  cum  uxore  est,  sollici- 
tus  est  qu.-e  sunt  mundi,  quo- 
modo placeat  uxori,  et  divisus 
est.  Et  mulier  inoupta,  et  virgo 
cogilat  quae  Domini  sunt,  ut  sit 
sánela  corpore  et  spiritu  in 
Cbristo  Jesu  Domino  nostro. 


ñor  misericordia  pnrn  ser  íiel. 
Creo,  pues,  que  esto  es  un  bien, 
atendida  la  necesidad  que  urge, 
porque  al  hombre  es  bueno  el 
estarse  así.  ¿Estás  ligado  á  una 
mujer?  no  pretendas  soltura. 
¿E^lás  suelto  de  la  mujer?  no 
busques  esposa.  Pero  si  toma- 
res mujer,  no  pecaste.  Y  si  una 
virgen  se  casare,  no  pecó  ;  con 
todo  eso,  estos  padecerán  la 
tribulación  de  la  carne.  Pero  yo 
no  hablo  de  vosotros.  Lo  que 
digo,  hermanos,  es  esto  :  el 
tiempo  es  breve;  resta,  pues, 
que  los  que  tienen  mujeres 
sean  como  aquellos  que  no  las 
tienen  :  y  los  que  lloran  como 
aquellos  que  no  lloran  :  y  los 
que  se  alegran  como  aquellos 
que  no  se  alegran  :  y  los  que 
compran  como  aquellos  que  no 
poseen  :  y  los  que  usan  de  este 
mundo  como  aquellos  que  no 
usan  ,  porque  se  desvanece  la 
figura  de  este  mundo.  Quiero, 
pues,  que  vosotros  estéis  sin  in- 
quietud. El  queest^sin  mujer 
tiene  solicitud  por  las  cosas  del 
Señor,  de  cómo  agradará  á 
Dios.  Pero  el  que  está  con  mu- 
jer tiene  solicitud  por  las  cosas 
del  mundo,  de  cómo  agradará  á 
la  mujer,  y  está  dividido.  Y  la 
mujer  soltera  y  la  virgen  piensa 
en  las  cosas  del  Señor,  para  ser 
santa  en  el  cuerpo  y  en  el  espí- 
ritu en  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. 
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NOTA. 

»  Toda  esta  epístola  á  los  Corintios  es  como  un 
compendio  de  la  moral  cristiana.  En  este  capítulo 
séptimo  hace  el  Apóstol  un  grande  elogio  de  la  virgi- 
nidad, prefiriéndola  al  matrimonio.  Muestra  su  méri- 
to, sus  grandes  ventajas,  y  qué  medio  tan  seguro  es 
este  precioso  don  para  elevar  á  una  alma  al  mas  emi- 
nente grado  de  la  perfección.  » 

REFLEXIONES. 

Por  lo  que  toca  á  las  vírgenes ^  no  tengo  precepto  del 
Señor.  No  quiso  el  Señor  imponer  á  las  doncellas  un 
precepto  de  que  le  consagrasen  su  virginidad :  quiere 
que  sus  esposas  lo  sean  por  elección  libre  y  por  amor. 
Pero  le  parecía  al  Apóstol  que  faltaría  á  la  fidelidad 
debida  á  su  divino  Maestro,  si  no  aconsejase  aquello 
que  sabia  muy  bien  le  agradaba  mas,  por  ser  lo  mas 
perfecto  ¿Qué  elogios  no  han  tributado  los  santos  pa- 
dres, á  imitación  del  Apóstol,  así  á  la  virginidad,  como 
á  las  vírgenes  cristianas?  Son,  dicen,  la  mas  ilustre 
porción  del  rebaño  de  Jesucristo,  la  gloria  de  la  Igle- 
sia, el  triunfo  de  la  gracia,  y  una  prueba  de  la  verda- 
dera religión  que  jamás  se  ve  en  las  nuevas  sectas. 
Sus  fundadores  no  se  atrevieron  á  aconsejar  ni  apro- 
bar lo  que  no  tenían  valor  para  hacer.  Solo  la  verda- 
dera religión  de  Jesucristo,  contando  con  la  asistencia 
de  la  divina  gracia,  procura,  aconseja  y  practica  una 
virtud  tan  superior  á  la  concupiscencia  y  á  las  pasio- 
nes. No  hay  secta,  no  hay  congregación  separada  de 
la  Iglesia  católica  que  no  sea  enemiga  de  esta  exce- 
lente virtud.  En  vanóse  intentan  cubrir  con  el  espe- 
cioso título  de  reforma  :  todas  estas  sectas  se  engro- 
saron con  la  licencia,  con  la  libertad  del  espíritu  y  del 
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corazón,  y  con  el  ignominioso  triunfo  de  la  carne.  La 
castidad  es  un  don  de  Dios  que  no  conocen  los  herejes 
ni  los  paganos.  La  misma  expresión  de  que  se  vale 
el  Apóstol  en  esta  epístola  da  bastante  á  entender  que 
el  matrimonio  es  yugo,  y  cierta  especie  de  cautiverio. 
Esta  es  buena  razón  para  no  empeñarse  en  él  sin  ha- 
berlo pensado  mucho ;  pero  una  vez  que  se  sujetó  á 
él  la  cerviz,  el  sentir  lo  mucho  que  pesa  no  es  buena 
razón  para  procurar  sacudirle  de  sí.  Los  trabajos  in- 
separables del  matrimonio  hacen  comprar  bien  caros 
los  gustos  que  se  prometen  y  se  representan  en  él. 
¡Cuántas  inquietudes!  ¡cuántas  sospechas!  ¡cuántos 
secretos  amarguísimos  cuidados!  La  prudencia  obliga 
á  sepultarlos  profundamente  dentro  del  corazón,  y  aun 
por  lo  mismo  le  despedazan  mas.  En  el  estado  religioso 
se  ven  los  trabajos ;  pero  no  se  ven  los  consuelos  con 
que  los  suaviza  la  gracia.  En  el  del  matrimonio  se 
ven  los  gustos  •  pero  no  se  ven  las  amarguras  que  los 
emponzoñan  y  hacen  suspirar  en  secreto.  En  el  mun- 
do, todo  se  aparenta  risueño,  porque  la  primera  lec- 
ción que  en  él  se  aprende  es  la  simulación.  Pero 
¡qué  lágrimas  tan  amargas  se  derraman  en  secreto  y 
en  particular  cuando  la  vanidad  y  los  respetos  huma- 
nos dejan  entera  hbertad  al  alma  para  desahogarse! 
La  constante  modestia  de  los  buenos  oculta  y  roba  á 
los  ojos  del  público  el  inefable  gozo  de  que  está  inun- 
dado su  corazón ;  mas  ¡oh,  y  qué  concepto  se  baria  de 
la  perfección  si  se  pudieran  palpar  los  celestiales  con- 
suelos que  gozan  las  almas  santas  á  los  piés  del  cru^ 
cifijo  y  en  el  retiro  de  su  oración! 

El  evangelio  es  del  capitulo  25  de  san  Maleo ,  y  el 
mismo  que  el  día  IV,  pág,  101. 
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MEDITACION. 

DE  LAS  OBLIGACIONES  DEL  ESTADO  DE  CADA  UNO. 
PUNTO  PRIMERO. 

Considera  que  todos  encuentran  en  su  estado 
cuanto  han  menester  para  ser  santos.  Es  error  muy 
grosero,  y  al  mismo  tiempo  muy  común,  imaginar 
que  se  hallarían  menos  estorbos ,  y  se  tendrían  mas 
medios  para  salvarse  en  cualquiera  otra  condición 
que  en  la  que  abrazó  cada  uno  :  aprensión  engañosa 
de  un  enfermo,  que  juzga  recobrara  la  salud  mudan- 
do de  cama ;  pero  su  inquietud  es  efecto  del  mismo 
mal  que  está  en  la  sangre.  Si  te  hallas  establecido  en 
el  siglo,  ¿á  qué  fin  suspirar  continuamente  por  la  faci- 
lidad que  hay  en  la  religión  para  ser  santo  ?  ¿á  qué  fin 
si  estás  ya  en  una  religión,  envidiar  á  otros  religio- 
sos las  mayores  proporciones  que  tienen  para  hacer 
una  vida  mas  perfecta? Deseos  inútiles,  proyectos  fri- 
volos ,  que  solo  sirven  para  tenernos  embaucados , 
haciéndonos  cada  dia  mas  imperfectos  y  menos  ob- 
servantes. 

Efecto  es  de  la  extravagancia  y  capricho  de  los 
hombres  estimar  solo  aquello  que  nace  en  países  fo- 
rasteros, y  hacer  poco  aprecio  de  lo  que  tienen  de- 
lante de  los  ojos ,  y  los  extranjeros  estiman  mucho. 
Este  capricho  y  esta  extravagancia  se  comunica  al 
mismo  espíritu,  al  mismo  corazón  cristiano.  ¿Para 
qué  se  ha  de  atribuir  al  estado  lo  que  únicamente 
pende  de  la  fidelidad  de  la  persona  ?  Ningún  estado 
hay  que  no  tenga  sus  obligaciones;  cumple  fielmente 
con  las  del  tuyo ,  y  no  tendrás  que  envidiar  á  las  al- 
mas mas  fervorosas  :  cuanto  mas  lijeras  y  mas  me- 
nudas sean  esas  obligaciones,  mas  mérito  hay  enob- 
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servarlas.  Cuando  se  ama  mucho  á  Dios ,  nada  se  le 
regatea;  el  amor  atiende  poco  á  la  importancia  ni  á 
la  calidad  del  servicio;  solo  considera  la  voluntad  y 
el  gusto  del  dueño  á  quien  sirve ;  este  es  todo  el  se- 
creto de  la  elevada  perfección ,  y  esta  sola  es  la  ver- 
dadera virtud. 

Impónete  tu  estado  algunas  obligaciones;  pues  en 
cumplir  con  ellas  consiste  la  devoción,  el  mérito  y 
la  virtud  :  ni  la  bajeza  ó  la  oscuridad  de  esas  obliga- 
ciones disminuye  el  resplandor  de  la  virtud,  antes  le 
hace  mas  brillante  á  los  ojos  de  Dios.  Este  Señor,  que 
solo  es  el  que ,  por  decirlo  así ,  da  el  valor  y  el  mé- 
rito á  l&s  obras  con  su  aprobación ,  no  pide  á  aquel 
padre  ni  á  aquella  madre  de  familias  una  asisten- 
cia constante  á  todos  los  oficios  divinos ;  no  les  pide 
que  se  estén  toda  la  mañana  en  la  iglesia  ;  no  les  pide 
que  concurran  á  todas  las  funciones  devotas  que  se 
celebran  en  la  ciudad  :  pídeles  que  pongan  particular 
cuidado  en  la  cristiana  educación  de  sus  hijos,  y  en 
edificarlos  con  sus  buenos  ejemplos  :  pídeles  que  ve- 
len continuamente  sobre  su  familia,  como  que  han 
de  dar  á  Dios  estrecha  cuenta  de  su  salvación. 

Pide  Dios  á  aquel  ministro  que  con  el  estudio  y  con 
la  aplicación  se  habilite  cada  dia  mas  para  desempe- 
ñar su  ministerio ;  á  aquel  militar,  que  sirva  á  Dios  y 
á  su  rey  cumpliendo  su  obligación  con  valor  y  con  fi- 
delidad ;  á  aquel  eclesiástico,  que  cumpla  con  las  in- 
mensas obhgaciones  de  su  estado,  y  sostenga  en 
todo  la  eminente  santidad  de  su  carácter;  á  aquel  re- 
ligioso, que  no  se  dispense  en  alguna  de  sus  reglas. 
En  fin,  á  todos  y  á  cada  uno  pide  Dios  que  cumpla 
con  las  obligaciones  de  su  estado;  esto  se  llama  ne- 
gociar con  sus  talentos;  con  esto  solo  que  se  haga, 
y  aunque  no  se  haga  mas  que  esto ,  se  contenta  Dios, 
nada  mas  nos  pide;  pero  nos  pide  todo  esto. 

¡Mi  Dios,  de  cuántas  cosas  me  acusa  esta  impor- 
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tante  verdad!  ;  y  á  qué  remordimientos ,  y  á  qué  re- 
flexiones tan  tristes  me  obliga  esta  acusación ! 

PUNTO  SEGLNDa. 

Considera  que  no  hay  condición  en  la  vida,  no  hay 
estado  en  la  tierra  que  no  tenga  sus  obligaciones. 
¿Estás  dedicado  al  servicio  de  los  altares? /Abrazaste 
el  estado  eclesiástico?  ¡Qué  exacta  pureza  de  costum- 
bres! ¡qué  porte  tan  arreglado!  ¡qué  reforma  tan 
indispensable!  obligaciones  de  buenas  obras;  obli- 
gaciones del  rezo  y  del  oficio ;  buen  uso  de  las  ren- 
tas. ¡  Cuántas  diversiones  puramente  seculares  prohi- 
bidas! ¡cuántas  compañías,  cuántas  concurrencias 
profanas  entredichas!  El  estudio  propio  del  estado, 
la  ciencia  necesaria  para  desempeñar  con  dignidad  el 
ministerio ,  todas  son  obligaciones  de  un  eclesiásti- 
co ;  ¿  podrán  ser  desatendidas  ? 

¿Te  quedaste  en  el  siglo?  mi  Dios,  ¡cuántas  obli- 
gaciones de  conciencia ,  que  son  otras  tantas  de  reli- 
gión! ¡qué  rectitud,  qué  buena  fe  en  el  comercio! 
¡qué  honradez,  qué  propiedad  en  toda  la  conducta! 
¡  cuánta  multitud  de  obligaciones  respecto  de  los  hi- 
jos y  respecto  de  la  familia!  ¡cuánta  obligación  del 
buen  ejemplo,  y  cuántas  reglas  de  bien  parecer  y  de 
decencia  que  son  otras  tantas  obligaciones !  Es  el 
mundo  la  región  de  las  pasiones,  y  por  lo  mismo  de- 
biera ser  el  lugar  de  su  suplicio.  En  ninguna  parte  es 
mas  necesario  combatir  contra  ellas  y  vencerlas.  Es 
respecto  de  la  salvación  un  país  enemigo  donde  con- 
tinuamente es  menester  no  dejar  las  armas  de  las 
manos.  Considérese,  pues,  si  en  este  estado  se  sufri- 
rán almas  ociosas  y  cobardes. 

En  íin,  ¿lograste  la  dicha  de  abrazar  el  estado  re- 
ligioso? pues  ¡cuántos  y  cuán  delicados  cargos, 
cuántas  y  cuán  estrechas  obligaciones  te  imponen  tus 
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votos !  No  debes  considerar  tus  reglas  como  unos  me- 
ros consejos  que  tienes  libertad  para  seguirlos  ó  para 
no  seguirlos.  Tus  constituciones  y  tu  instituto  com- 
prenden muchos  deberes,  que  es  obligación  tuya  no 
ignorar^  de  estos  documentos  se  ha  de  formar  el  pro- 
ceso decisivo  de  tu  suerte.  Buen  Dios ,  ¡  qué  digna  de 
compasión  es  una  persona  religiosa  menos  devota  y 
poco  regular!  ¿  quién  la  podrá  asegurar  en  la  hora  de 
la  muerte  sobre  el  cumplimiento  de  sus  obligacio- 
nes? 

Ningún  estado  deja  de  tener  las  suyas,  y  en  el 
cumplimiento  de  ellas  consiste  el  mérito  y  la  virtud  : 
cualquiera  otra  devoción  es  ilusión ,  es  error.  Esta  es 
la  mejor  prueba  de  que  la  santidad  está  en  mano  de 
todos;  nunca  nos  faltan  los  auxilios  necesarios  y  pro- 
porcionados á  nuestras  necesidades:  la  gracia  está 
pronta;  pero  no  lo  está  nuestra  fidelidad  á  la  gra- 
cia. 

Una,  y  muy  grande  es ,  Señor,  la  que  me  concedéis 
en  darme  ocasión  para  hacer  estas  reflexiones :  ¡qué 
desgracia  será  la  mia  sino  me  aprovecho  de  ella!  No  lo 
permitáis,  Señor;  tomada  está  ya  mi  resolución  :  de 
hoy  en  adelante  toda  mi  aplicación  y  todo  mi  estudio 
será,  mediante  vuestra  divina  gracia ,  aprender  bien 
mis  obligaciones ,  y  dedicarme  á  desempeñarlas. 

JACULATORIAS. 

Paraius  sum^  et  non  sum  turhatus  :  ut  custodiam 

mándala  tua.  Salm.  118. 
Pronto  estoy.  Señor,  á  cumplir  en  adelante  con  las 

obligaciones  de  mi  estado ;  y  mediante  tu  asistencia, 

ninguna  cosa  será  capaz  de  hacerme  titubearen  esta 

resolución. 

Jn  OBlernum  non  obliviscar  justijicationes  tuas  :  quia 
in  tpsis  vivtjicasti  me,  Salm.  118. 


218  AÑO  CRISTIANO. 

No,  mi  Dios,  nunca  me  olvidaré  de  las  obligaciones 
que  tengo  :  si  cumplo  con  ellas,  seguro  estoy  que 
cumpliré  con  tu  santa  ley,  cuya  obediencia  ha  de 
ser  todo  mi  espíritu  y  mi  firmeza. 

PROPOSITOS. 

1 .  Hé  aquí  una  copiosa  materia  para  el  examen,  y  al 
mismo  tiempo  para  la  confusión  de  todo  género  de 
personas.  La  verdadera  y  la  mas  eminente  virtüd  con- 
siste en  cumplir  cada  uno  fiel  y  constan  temente  conto- 
das  las  obligaciones  de  su  estado ;  ninguno  las  ignora ; 
todos  las  tienen  en  su  mano,  á  todos  y  á  cada  uno  les 
convienen.  ¿Quién  podrá  excusar  su  negligencia  si 
no  es  santo?  Si  estamos  eii  el  siglo,  no  se  vayan  al 
claustro  nuestros  vanos  deseos  ni  nuestras  quimé- 
ricas ideas.  Si  tenemos  la  dicha  de  estar  en  religión, 
no  tengamos  envidia  á  los  que  profesan  vida  mas  aus« 
tera  por  la  vida  mitigada  que  nosotros  profesamos. 
El  estado  que  abrazamos,  la  condición  en  que  vivi- 
mos tiene  sus  obligaciones,  esa  religión  tiene  sus  re- 
glas :  observémoslas,  que  esto  es  lo  que  nos  pide  Dios. 
Que  cumplamos  exactamente  con  aquellas  obliga- 
ciones ;  que  observemos  perfectamente  aquellas  re- 
glas ;  en  nuestro  terreno  está,  por  decirlo  así,  el  te- 
soro de  nuestra  eterna  felicidad.  Escondido  está  para 
muchos  que  solo  quieren  ser  santos  donde  no  viven, 
pareciéndoles  que  solo  lleva  espinas  la  tierra  que 
ellos  habitan  :  cultívenla,  y  dará  el  fruto  á  proporción 
del  cultivo.  Convéncete  bien  hoy  de  esta  verdad  tan 
llena  de  consuelo,  y  piensa  solo  en  hacerte  santo  den- 
tro del  estado  fijo  en  que  te  hallas,  cumpliendo  pun- 
tualmente con  todas  sus  obligaciones. 

2.  Convendrá  que  hagas  hoy  un  apuntamiento  de 
ellas.  Si  estás  en  el  mundo,  apunta  las  que  correspon- 
den á  tu  estado  :  cuidado  personal  de  los  hijos  y  de 
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los  criados,  vigilanciasobre  sus  costumbres,  sobre  su 
porte,  su  respeto  y  su  religiosa  compostura  en  la 
iglesia;  frecuencia  de  sacramentos,  encomendarse á 
Dios  por  la  mañana  y  por  la  noche,  buen  ejemplo  y 
otras  cosas  á  este  tenor.  Examina  estas  obligaciones, 
y  haz  firme  propósito  de  desempeñarlas.  Si  estás  en 
la  religión,  esta  tiene  sus  reglas,  y  toda  tu  perfección 
consiste  en  observarlas  bien  :  examina  las  que  desa- 
tiendes ó  quebrantas  mas  ordinariamente,  y  ten 
presente  que,  aunque  no  te  obliguen  á  pecado,  sabrás 
algún  dia  que  de  la  observancia  de  ellas  depende,  no 
solo  la  perfección,  sino  en  cierto  modo  la  salvación 
de  las  personas  religiosas.  Es  muy  dificultoso  guar- 
dar los  votos,  quebrantando  habitualmente  la  mayor 
parte  de  las  reglas.  Note  lisonjees  con  frivolas  exen- 
ciones :  en  el  tribunal  de  Dios  ¿  quién  sabe  si  serán 
admitidas?  Comienza  desde  hoy  á  cumplir  con  las 
obligaciones  de  tu  estado,  y  á  guardar  las  reglas  de 
que  has  hecho  menos  caso  hasta  ahora. 


DIA  ONCE. 

SAN  MARTIN,  obispo  de  tours  y  confesor. 

Fué  san  Martin  originario  de  Sabaria  en  la  Panonia. 
Siendo  de  edad  de  diez  años,  contra  la  voluntad  de 
sus  padres,  que  eran  gentiles,  fué  en  busca  del  sacer- 
dote de  los  cristianos,  y  se  alistó  en  el  catálogo  de 
los  catecúmenos.  Su  padre,  tribuno  de  una  legión, 
procuró  desviarle  del  culto  del  verdadero  Dios;  pero 
nada  pueden  los  esfuerzos  de  los  hombres  cuando  el 
Señor  quiere  apoderarse  de  un  corazón.  Luego  que 
amplió  doce  años,  pensó  en  retirarse  á  un  desierto, 
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y  lo  dejó  de  hacer  precisamente  por  ías  pocas  fuer- 
zas de  su  tierna  edad.  Poco  tiempo  después,  en  virtud 
de  un  decreto  imperial,  fué  alistado  en  una  compa- 
fiía  de  caballería  como  hijo  de  un  oficial  veterano.  A 
los  quince  años  sirvió  en  el  ejército  de  Constancio,  y 
después  en  el  de  Juliano  Apóstata.  Aun  no  habia  re- 
cibido el  bautismo,  y  no  obstante  evitó  todos  los  des- 
ordenes que  tan  frecuentemente  acompañan  la  pro- 
fesión de  las  armas,  haciendo  una  vida  de  religioso  en 
traje  de  soldado.  Era  su  virtud  sobresaliente  la  cari- 
dad con  los  pobres.  Entrando  un  dia  de  invierno 
muy  riguroso  en  la  ciudad  de  Amiens,  encontró  á  un 
pobre  desnado,  temblando  y  traspasado  de  frió  : 
pidióle  limosna,  y  no  teniendo  que  darle,  se  enter- 
neció extrañamente  su  compasivo  corazón  á  vista  de 
aquella  necesidad.  Pero  como  la  candad  es  fecunda 
en  arbitrios  y  en  recursos,  sacó  la  espada,  cortó  la 
capa  por  el  medio,  y  dió  la  mitad  al  aterido  mendigo. 
Sus  camaradas  comenzaron  á  burlarse  de  la  libera- 
lidad del  catecúmeno ;  pero  Martm  nunca  se  dejó  ver 
mas  de  gala  que  con  aquella  media  capa,  librea  mag- 
nífica que  publicaba  á  todos  su  caridad  con  Jesu- 
cristo; espectáculo  verdaderamente  digno  el  verá  un 
simple  catecúmeno  revestido  de  la  caridad  del  Salva- 
dor hasta  interesarse  en  los  trabajos  de  sus  miembros 
a  costa  de  su  propia  persona.  Pero  ¿quién  perdió  ja- 
más lo  que  dió  al  mismo  Jesucristo?  La  noche  sigui- 
ente se  apareció  en  sueños  á  san  Martin  el  Salvador, 
diciendo  á  los  ángeles  que  le  acompañaban  :  Martin, 
siendo  todavía  catecúmeno  y  me  cubrió  con  este  vestido. 
Después  de  este  favor,  se  resolvió  á  dejar  el  servicio 
del  rey  de  la  tierra  para  tomar  partido  en  las  tropas 
del  rey  del  cielo,  y  contrajo  con  Jesucristo  el  empeño 
de  una  eterna  fidelidad  recibiendo  el  santo  bautismo. 
Hecho  esto,  solo  pensó  en  retirarse  de  la  milicia;  y 
le  pareció  buena  ocasión  la  de  un  dia  en  que  el  após- 
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tata  Juliano  repartía  á  los  soldados  una  paga  extra- 
ordinaria para  empeñarlos  mas  en  hacer  su  deber  ea 
una  irrupción  de  bárbaros.  Martin,  en  lugar  de  reci- 
bir la  paga,  pidió  su  licencia;  pero  notándole  de  co- 
barde, porque  solicitaba  retirarse  casi  en  la  víspera 
de  una  batalla,  respondió  generosamente  :  Asegúre- 
seme hasta  el  dia  de  la  función  :  póngaseme  entonces 
delante  de  las  primeras  Jilas  sin  otras  armas  que  la  se- 
ñal de  la  cruz,  y  entonces  se  verá  si  temo  á  los  enemi- 
gos ni  á  la  muerte.  Túvose  la  proposición  por  fanfar- 
ronada militar,  y  se  le  aseguró  para  hacer  la  expe- 
riencia ;  pero  aquella  misma  noche  pidieron  los  bár- 
baros la  paz,  y  se  retiraron.  Dejó,  pues,  las  armas 
para  dedicarse  enteramente  al  servicio  de  Jesucristo  ; 
y  habiendo  oido  hablar  de  la  virtud  de  san  Hilario, 
obispo  de  Poitiers,  fué  en  busca  suya  para  aprender 
'en  la  escuela  de  tan  grande  maestro  las  máximas  de 
la  vida  interior.  Hizo  tantos  progresos  en  la  virtud, 
que  san  Hilario  le  quiso  ordenar  de  diácono;  pero  él 
se  contentó  con  el  grado  de  exorcista,  siendo  todo 
lo  que  por  entonces  se  pudo  conseguir  de  su  humil- 
dad. Dióle  el  Señor  á  entender  ser  voluntad  suya  que 
hiciese  un  viaje  á  su  tierra  para  convertir  á  sus  pa- 
dres, que  todavía  eran  idólatras.  Al  pasar  los  Alpes, 
cayó  en  manos  de  ladrones  :  uno  de  ellos  levantó  el 
brazo  para  hendirle  la  cabeza;  pero  otro  compañero 
le  detuvo  :  maniatáronle,  y  encargaron  su  custodia 
á  uno  déla  cuadrilla  :  este  le  preguntó  quién  era,  y 
Martin  le  respondió  :  Yo  soy  cristiano.  Replicóle  el 
ladrón  ¿T/e??es  miedo?  Nunca  tuve  menos,  re'puso  e\ 
santo,  porque  Dios  asiste  en  los  peligros.  Quedó  aquel 
hombre  tan  pasmado  á  vista  de  aquella  constancia  y 
heróica  magnanimidad,  que  no  solo  dejó  la  profesión 
de  ladrón  para  vivir  cristianamente,  sino  que  se  hizo 
religioso  para  dedicarse  enteramente  á  Dios,  y  de  su 
misma  boca  se  supo  después  este  suceso.  Llegó  a 
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Hungría,  convirtió  á  su  madre  y  á  otras  muchas  per- 
sonas; pero  no  pudo  reducir  á  su  padre,  y  el  des- 
venturado viejo  murió  en  su  ceguedad  y  obstinación. 
Allí  defendió  la  fe  católica  contra  los  arríanos,  que 
al  cabo  le  echaron  del  país  después  de  haberle  azotado 
públicamente.  Dirigióse  á  Milán,  y  se  encerró  en  un 
monasterio;  pero  la  facción  de  los  arríanos  también 
le  arrojó  de  él.  Retiróse  á  una  isla  del  mar  Tirreno, 
donde  por  mucho  tiempo  se  sustentó  con  las  yerbas 
del  campo.  En  una  ocasión  comió  acónito  sin  cono- 
cerle ;  pero  sintiendo  el  efecto  del  veneno  que  le  des- 
pedazaba las  entrañas,  hizo  oración,  y  quedó  libre. 
Volvió  á  las  Calías  en  busca  de  san  Hilario  :  edificó 
junto  á  Poitiersun  monasterio;  y  viviendo  en  él  san- 
tísimamente en  compañía  de  algunos  monjes,  resu- 
citó á  un  catecúmeno  que  había  muerto  sin  recibir 
el  bautismo,  y  vivió  después  muchos  años.  Poca 
tiempo  después  resucitó  otro  criado  deLupiciano,  se- 
ñor principal  que  se  había  ahorcado,  suspendiendo 
Dios  su  juicio  por  las  oraciones  de  nuestro  santo,  y 
haciendo  uno  de  aquellos  extraordinarios  prodigios 
de  su  misericordia  que  nos  deben  servir  de  ejemplo 
á  todos  los  pecadores. 

Habiendo  vacado  el  obispado  de  Tours  por  muerte 
de  su  obispo ,  pusieron  los  ojos  en  san  Martin  para 
que  ocupase  aquella  silla;  pero  como  se  sabia  muy 
bien  su  repugnancia  á  todo  lo  que  sonaba  á  dignidad, 
le  sacaron  del  monasterio  con  pretexto  de  que  fuese 
á  visitar  á  un  enfermo ,  y  los  diputados  de  Tours  se 
apoderaron  de  él  por  fuerza  á  pesar  de  todas  sus  re- 
presentaciones. Colocóle  en  el  empleo  episcopal  la 
vocación  legítima  de  Dios,  y  correspondió  con  la  san- 
tidad de  la  vida  á  la  excelencia  del  ministerio,  sa- 
biendo unir  con  todas  las  virtudes  episcopales  las 
que  eran  propias  de  la  profesión  de  monje.  Edificó 
cerca  de  Tours  un  monasterio ,  que  hoy  se  llama  Mar* 
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mousiierj,  adonde  se  retiraba  cuando  se  lo  permitian 
los  cuidados  de  la  dignidad.  Comíale  el  zelo  de  la 
casa  de  Dios  .  á  imitación  del  de  Elias  no  paró  hasta 
consumir  todos  los  ídolos  del  gentilismo.  No  es  fá- 
cil referir  todos  los  triunfos  que  consiguió  de  los  gen- 
tiles. Queriendo  echar  á  tierra  una  encina  que  los 
paganos  ienian  consagrada  al  demonio ,  se  opusieron 
á  su  zelo  los  infieles ;  y  el  mas  atrevido  de  todos  le  di- 
jo que  ellos  mismos  la  cortarían  y  darían  por  el  pié , 
con  tal  que  al  tiempo  de  caer  la  recibiese  él  sobre 
sus  costillas.  Aceptó  el  santo  el  partido  lleno  de  una 
viva  confianza  en  Dios ,  cuya  causa  defendía :  atá- 
ronle los  gentiles  por  el  lado  donde  había  de  caer  el 
robusto  y  enorme  tronco.  Temblaban  sus  monjes  á 
vista  del  peligro  á  que  se  exponía ,  y  se  gloriaban  los 
infieles ,  pareciéndoles  que  ya  estaban  viendo  la  ine- 
vitable ruina  del  enemigo  de  sus  dioses.  Cortóse  en 
fin  el  árbol,  y  cuando  venia  á  desgajarse  con  el  es- 
truendo que  se  deja  discurrir,  levantó  el  siervo  de 
Dios  la  mano,  hizo  la  señal  de  la  cruz,  y  el  vegetable 
coloso  torciendo  en  el  aire  la  dirección,  se  fué  á  der- 
ribar al  lado  opuesto.  A  vista  de  esta  maravilla  no 
quedó  ni  un  solo  gentil  en  todo  aquel  contorno.  Sanó 
á  un  leproso  dándole  un  ósculo  de  paz.  Salía  de  él  con 
tanta  abundancia  la  gracia  de  los  milagros,  que  has- 
ta los  pedazos  de  su  vestido ,  las  cartas  que  escribía, 
y  la  paja  en  que  reposaba  obraban  milagrosas  cura- 
ciones. Fué  en  busca  del  emperador  Valentiníano 
para  implorar  su  protección  contra  los  arríanos  :  la 
emperatriz  Justina,  que  profesaba  la  misma  secta, 
dispuso  que  se  le  negase  la  entrada  en  palacio;  pero 
Martín  entró  hasta  el  mismo  cuarto  del  empera- 
dor, pasando  por  medio  de  los  guardias  sin  que 
ninguno  lo  advirtiese.  Enfadado  el  emperador,  vol- 
vió la  cara  á  otro  lado  sin  corresponder  á  su  salu- 
tación; mas  al  mismo  punto  se  vió  de  repente  cer- 
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cado  de  fuego  en  la  silla  en  que  estaba  sentado;  y 
asombrado  del  prodigio ,  se  levantó  aceleradamente , 
corrió  á  abrazar  al  santo  obispo,  y  le  trató  con  tanto 
respeto  como  desprecio  le  había  manifestado.  Máxi- 
mo, usurpador  del  imperio ,  también  le  trató  siempre 
con  afabilidad.  Convidóle  á  su  mesa,  hízole  sentar 
junto  á  sí ,  y  cuando  le  presentaron  la  copa  para  be- 
ber, mandó  que  se  la  alargasen  primero  al  santo  obis- 
po ,  no  dudando  que,  después  que  él  hubiese  bebido, 
la  alargaría  inmediatamente  al  emperador;  pero  Mar- 
tin, después  que  bebió  él ,  la  presentó  al  diácono  que 
le  acompañaba,  pareciéndole  que  no  habia  en  la 
mesa  sugeto  de  mayor  dignidad  que  la  suya.  Admiró 
el  emperador  esta  religiosa  acción,  y  por  mucho 
tiempo  no  se  habló  en  la  corte  de  otra  cosa  que  de  la 
noble  libertad  del  siervo  de  Dios.  También  la  empe- 
ratriz quiso  darle  una  comida  sazonada  por  sus  pro- 
pias manos,  y  servirle  ella  misma  a  la  mesa.  Espectá- 
culo verdaderamente  asombroso  ver  á  un  obispo  po- 
bre ,  extranjero  y  mal  vestido ,  servido  por  una  gran- 
de emperatriz,  i  Oh  qué  poderosa  es  la  santidad! 

Hablando  Severo  Sulpicio  de  este  gran  santo  ,  dice 
que  no  conoció  otro  que  con  mas  prontitud ,  preci- 
sión y  claridad  respondiese  á  los  lugares  mas  dificul- 
tosos de  la  sagrada  Escritura ,  pues,  aunque  la  sabi- 
duría era  la  menor  de  todas  las  prendas  que  adorna- 
ban al  siervo  de  Dios,  ¿cómo  no  había  de  tener  un 
entendimiento  muy  iluminado  el  que  continuamente 
estaba  alumbrado  de  los  rayos  del  Sol  de  justicia, 
siempre  en  oración,  siempre  en  presencia  de  Dios, 
velando  día  y  noche  alas  puertas  de  la  divina  sabidu- 
ría,  y  no  concediendo  á  la  naturaleza  sino  lo  preciso 
para  que  no  se  creyese  que  era  ya  bienaventurado  ? 
Era  hombre  por  una  parte  de  suprema  rectitud,  y  por 
otra,  de  incomparable  bondad.  A  ninguno  juzgaba,  á 
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ninguno  condenaba ,  nunca  volvía  mal  por  mal ,  y 
sufría  los  atrevimientos  del  menor  clérigo  de  su  obis- 
pado como  si  no  fuera  superior,  cabeza  y  príncipe 
de  todos  ellos.  Nunca  le  vieron  colérico,  nunca  tris- 
te, nunca  entregado  á  una  vana  ó  inmoderada  ale- 
gría, sino  siempre  igual;  y  como  su  corazón  era  el 
domicilio  de  la  paz  y  de  la  caridad ,  tampoco  se  abria 
su  boca  sino  para  pronunciar  palabras  de  edificación. 
Parecía  un  hombre  superior  á  la  naturaleza  de  todos 
los  demás  por  su  elevada  virtud.  Honró  Dios  su  emi- 
nente santidad  con  el  don  de  los  milagros ;  los  que  le 
eran  tan  familiares,  que  parecía  especie  de  milagro 
el  dejar  de  hacerlos,  de  modo  que  fué  el  Taumaturgo 
de  su  siglo.  A  tan  milagrosa  vida  correspondió  una 
muerte  tan  dichosa ,  que  en  ella  admiraremos  otro 
prodigio  de  caridad.  Había  tiempo  que  sabia  por  re- 
velación la  hora  de  su  muerte ,  y  lo  tenia  prevenido 
á  sus  discípulos.  Noticioso  de  que  en  la  Iglesia  de 
Canda ,  perteneciente  á  su  obispado ,  habia  alguna 
disensión ,  pasó  á  apaciguarla  este  ángel  de  paz. 
Logró  el  intento ;  y  sintiendo  que  le  iban  faltando 
las  fuerzas ,  conoció  que  aquella  debilidad  era  pre- 
nuncio de  su  muerte.  Echóse  en  cama ,  quedándose 
boca  arriba  con  los  ojos  clavados  en  el  cíelo  para  no 
perder  de  vista  el  lugar  donde  tenía  fijo  su  amor.  En 
esta  postura  pedia  á  Dios  se  dignase  desatarle  de  las 
cadenas  del  cuerpo  para  ir  á  gozar  en  el  empíreo  de 
la  libertad  que  gozan  los  hijos  de  Dios.  Era  el  pobre 
lecho  un  verdadero  cilicio  cubierto  de  ceniza  :  rodeá- 
banle sus  discípulos  deshechos  todos  en  lágrimas,  y 
le  suplicaron  les  permitiese  ponerle  debajo  algunas 
humildes  pajas;  pero  el  santo  no  lo  consintió ,  dicien- 
do :  Hijos  míos,  un  cristiano  dehe  morir  sobre  la  ceni- 
za; pecaría  yo  si  os  diera  otro  ejemplo.  Replicáronle 
los  discípulos  :  Tú  eres  nuestro  padre ,  no  nos  desampa- 
res, porque  vendrán  los  lobos  cartiiceros,  se  arrojarán 
11.  8 
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sobre  el  rebaño ,  y  ¿quién  le  defenderá  cuando  ya  no 
tenga  pastor?  Enternecióse  el  santo  ;  y  sintiendo  en 
su  corazón  dos  efectos  contrarios  á  imitación  del 
Apóstol ,  uno  de  ir  á  unirse  con  su  soberano  bien ,  y 
otro  de  quedarse  en  la  tierra  para  mayor  bien  de  su 
Iglesia  ,  en  esta  situación  hizo  á  Dios  la  oración  si- 
guiente :  Señor,  si  todavía  soy  necesario  á  tu  pueblo, 
no  rehuso  el  trabajo  :  hágase  tu  voluntad.  \  Oh  varón 
superior  á  todos  los  elogios !  exclama  la  Iglesia  á 
vista  de  este  paso ;  pues  ni  temiste  la  muerte ,  ni  re- 
husaste la  vida.  ¡Admirable  disposición  de  caridad, 
exponer  la  propia  salvación  por  asegurar  la  de  su  re- 
baño I  Tuvo  atrevimiento  el  demonio  para  aparecér- 
sele  al  santo  en  aquella  hora ;  pero  todo  lo  que  sacó 
fuéoir  de  su  boca  esta  reprensión  :  iQué  haces  ahí, 
bestia  sangrienta?  Véte,  infeliz  y  pues  no  encontrarás 
en  mí  cosa  que  sea  tuya.  Tenia  continuamente  las  ma- 
nos y  los  ojos  levantados  al  cielo  :  dijéronle  que  se- 
ria bien  se  volviese  de  algún  lado  para  que  el  cuerpo 
tuviese  algún  descanso ,  á  que  dió  esta  admirable 
respuesta ,  claro  testimonio  de  lo  embebida  que  es- 
taba en  su  Dios  aquella  grande  alma  :  Dejadme,  her- 
manos míos,  dejadme  mirar  al  cielo,  para  que  mi  alma, 
que  va  á  ver  á  Dios ,  tome  de  antemano  el  camino  que 
canduce  á  él.  Un  instante  después  espiró ;  y  despren- 
diéndose sobre  su  cuerpo  un  rayo  de  gloria  celestial, 
se  cubrió  su  santo  rostro  de  un  resplandor  mas  bri- 
llante que  el  que  forma  la  misma  luz,  de  manera  que 
parecian  haberse  anticipado  á  su  cadáver  los  dotes 
de  cuerpo  resucitado  y  glorioso.  En  el  mismo  ins- 
tante fué  revelada  su  muerte  á  san  Severino,  obispo 
de  Colonia,  y  á  san  Ambrosio ,  obispo  de  Milán.  Fué 
el  santo  cuerpo  trasportado  á  Tours  con  tan  magní- 
fico acompañamiento ,  que  igualó  á  la  mayor  pompa 
fúnebre  de  los  grandes  de  la  tierra ,  y  aun  á  la  del 
triunfo  mas  augusto  de  los  conquistadores  del  mun- 
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do.  Halláronse  en  él  mas  de  dos  mil  religiosos,  que 
todos  se  podian  considerar  como  discípulos  suyos. 
Conservóse  el  santo  cuerpo  en  Tours  mas  de  400 
años ,  hasta  que  los  Normandos  iban  á  poner  sitio  á 
la  ciudad,  de  donde  le  retiraron  antes  que  aquellos 
llegasen ;  pero  veinte  y  un  años  después  fué  resti- 
tuido áella  con  grande  pompa,  continuando  en  ser 
extraordinariamente  honrado  y  reverenciado  de  to- 
dos hasta  el  siglo  décimosexto  en  que  los  hugonotes 
se  apoderaron  de  Tours,  y  quemaron  el  santo  cuerpo 
sin  poderse  salvar  mas  que  el  hueso  del  brazo  y  una 
parte  del  cráneo. 

MARTIROLOGIO  ROMANO. 

En  Tours,  la  fiesta  de  san  Martin,  obispo  y  confe- 
sor, de  tan  admirable  vida,  que  mereció  resucitar 
tres  muertos. 

En  Cotiea  de  Frigia,  el  glorioso  martirio  de  san 
Mennas,  soldado  egipcio,  que,  en  tiempo  de  la  perse- 
cución de  Diocleciano,  renunció  la  carrera  de  las  ar- 
mas para  retirarse  al  desierto,  á  fin  de  servir  allí  al 
rey  del  cielo.  Habiendo  vuelto  con  el  tiempo  á  pare- 
cer en  público,  y  declarado  altamente  ser  cristiano, 
fué  probado  con  exquisitos  tormentos;  en  fin,  habién- 
dose puesto  de  rodillas  para  orar ,  y  dando  gracias  á 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  alargó  el  cuello  para  que 
le  cortasen  la  cabeza,  y  después  de  su  muerte  llegó  á 
ser  célebre  en  milagros. 

En  Ravena,  los  santos  Valentín ,  Feliciano  y  Victo- 
rino, que  recibieron  la  corona  del  martirio  durante 
la  misma  persecución. 

En  Mesopotamia,  san  Atenodoro,  mártir,  que,  bajo 
él  mismo  Diocleciano  y  el  presidente  Eleuso,  sufrió 
primero  la  question  del  fuego ;  fué  luego  aplicado  á 
otros  tormentos,  y  en  fin  condenado  á  ser  decapita- 
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do;  pero  habiéndose  desmayado  el  verdugo  al  irle  á 
ajusticiar,  y  no  atreviéndose  nadie  á  decapitarlí^, 
murió  haciendo  oración. 

En  León  de  Francia,  san  Verano,  obispo,  que  brillo 
durante  su  vida  por  la  solidez  de  su  fe  y  por  el  mérito 
de  sus  virtudes. 

En  el  monasterio  de  Grotta  Ferrata  cerca  de  Fras- 
cati,  san  Bartolomé,  abad,  compañero  de  san  Nilo, 
cuya  vida  escribió. 

En  el  país  de  los  Samnitas,  san  Mennas,  solitario, 
cuyas  virtudes  y  milagros  refiere  san  Gregorio, 
papa. 

En  Arbeingue  entre  Final  y  Oneille,  el  tránsito  de 
san  Vraino,  obispo  de  Cavaillon. 

En  el  país  deLieja,  san  Bertuino,  obispo. 

Este  mismo  dia,  las  santas  mártires  Principia, 
Domnicela  y  otras. 

En  Etiopia ,  santa  Talia  ,  mártir. 

En  el  reino  de  León  en  España ,  santo  Toribio,  so- 
litario. 

En  Amatonte  en  la  isla  de  Chipre ,  él  tránsito  de 
san  Juan  el  Limosnero,  patriarca  de  Alejandría. 

En  Irlanda,  san  Cumino,  apellidado  el  Largo, 
confesor. 

En  la  misma  isla  en  la  Conacia,  san  Duano,  pres- 
bítero. 

En  Lubeck,  el  bienaventurado  Brunon ,  de  la  orden 
de  santo  Domingo. 

La  misa  es  en  honor  del  santo,  y  la  oración  la 
siguiente  : 

Dfius,  qui  conspicis  quia  ex  O  Dios,  que  conoces  muy  bien 
nulla  nosira  virtute  subsistí-  la  debilidad  de  nuestras  fuer- 
mus  :  concede  propitius ,  ut  in-  zas  ,  y  que  de  ningún  modo,  po- 
tercessione  beati  Martini,  con-  deniOS  subsistir  por  ellas  ;  con- 
fessoris  tui  atque  pontiücis,    cédenos  benigno  que  seamos 
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cuiilra  omnia  adversa  munia-  fortificados  por  la  intercesión 
inur.  Per  Dominum  iiosirum  de  tu  confesor  y  pontífice  san 
Jesum  Christum...  Martin  contra  todos  los  males 

que  nos  cercan.  Por  nuestro 
Señor  Jesucristo... 

La  epístola  es  del  cap.  44  y  45  de  la  Sabiduría, 
y  la  misma  que  eldia  /F,  pág.  98. 

NOTA. 

«  Dos  prefacios  ó  dos  prólogos  hay  del  Eclesiástico  : 
uno,  en  latin,  como  se  ve  en  los  ejemplares  dé  nuestra 
Vulg^ta ;  y  otro,  en  griego,  que  se  halla  en  los  de  la 
edición  romana.  Algunos  los  tienen  por  canónicos, 
considerándolos  como  parte  de  la  obra ,  aunque  no 
son  de  Jesús,  hijo  de  Sirac,  autor  del  libro.  Otro  pre- 
facio griego  se  lee  en  la  Poliglota  de  Amberes  y  en 
otras  ediciones  griegas.  » 

REFLEXIONES. 

Esfe  es  el  gran  sacerdote  que  agradó  á  Dios  durante 
los  dias  de  su  vida.  Este  elogio  se  debiera  hacer  de 
todos  los  sacerdotes  de  la  nueva  ley,  sin  exceptuar  ni 
uno  solo.  ¿Qué  ministerio  mas  sagrado  que  el  de  los 
sacerdotes?  ¿qué  estado  mas  santo  que  el  suyo? 
¡qué  inocencia,  qué  pureza  de  costumbres,  qué  vir- 
tud, qué  santidad  debe  resplandecer  en  esos  respeta- 
bles ministros  de  la  Iglesia!  Ningún  tiempo  hay  en 
que  no  deba  parecer  justo  á  los  ojos  de  Dios ;  pues  aun 
en  tiempo  de  su  cólera  debe  ser  el  mediador  entre 
Dios  y  los  hombres  para  aplacar  su  justicia.  ¡Con 
cuánta  fidelidad,  con  cuánta  exactitud  debe  obser- 
var la  ley  de  Altísimo,  y  con  cuánta  dignidad  debe 
ejercer  las  funciones  de  su  ministerio!  Ninguna  cosa 
contribuye  tanto  á  la  reforma  de  las  costumbres  del 
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pueblo,  como  la  vida  ejemplar  de  los  ministros  del 
altar ;  pero  ¿quién  podrá  ponderar  lo  que  desacredita 
á  la  religión  la  vida  menos  ajustada  de  un  sacerdote? 
Mientras  el  pueblo  vió  á  Jesucristo  estimado  de  los 
doctores;  mientras  vió  que  uno  de  los  jefes  de  la  si- 
nagoga se  arrojaba  á  sus  piés,  y  le  rogaba  se  dignase 
entrar  en  su  casa  para  curar  á  una  hija  suya;  mien- 
tras notó  que  aquel  hombre  Dios  era  respetado  y  te- 
mido en  el  templo  por  los  mismos  que  no  le  amaban, 
el  pueblo  le  miró  con  veneración,  le  siguió  con  ansia, 
y  le  reconoció  por  su  rey  y  por  el  verdadero  Mesías. 
Pero  cuando  el  mismo  pueblo  vió  al  divino  Salvador 
en  poder  délos  sacerdotes,  tratado  con  tanta  indigni- 
dad ,  cargado  de  oprobios,  escarnecido  como  rey  de 
burlas,  y  que  doblaban  delante  de  él  la  rodilla  por 
irrisión ;  ¿cuanto  tiempo  conservó  aquel  pueblo  la  esti- 
mación, el  amor  y  el  respeto  que  le  profesaba  hasta 
allí?  En  un  instante  se  convirtió  en  desprecio  y  en 
horror  la  veneración  con  que  antes  le  miraban.  No 
podían  imaginar  que  fuese  el  Mesías  un  hombre  á 
quien  los  sacerdotes  trataban  tan  indignamente. 
Desde  el  mismo  punto  le  tuvieron  por  un  solemne 
embustero  ;  olvidáronse  enteramente  sus  beneficios, 
Su  doctrina  y  sus  milagros.  La  incredulidad  de  los 
que  estaban  admitidos  por  depositarios  de  la  fe  y  de 
la  religión  se  comunicó  inmediatamente  al  entendi- 
miento y  al  corazón  de  todo  el  pueblo ;  y  el  Salvador 
del  mundo,  que  hasta  entonces  había  sido  el  objeto 
de  su  admiración ,  de  su  veneración  y  de  su  culto, 
pasó  á  serlo  de  sus  burlas,  de  sus  escarnios,  y  en  fin 
su  juguete  y  su  desprecio.  ¡  Buen  Dios,  cuánta  impre- 
sión hace  en  los  asistentes  la  ejemplar  devoción  de 
un  sacerdote  en  el  altar  I  ¡  qué  maravillas  obra  esta  su 
devoción  que  la  fe  hace  sensible  y  palpable!  Siempre 
se  respeta  aquello  que  se  ve  hacer  con  majestad.  Una 
misa  celebrada  con  la  refigiosa  decencia  que  se  debe. 
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equivale  á  una  prueba  de  nuestra  verdadera  religión. 
Aquel  santo  terror  de  que  se  ve  penetrado  al  minis- 
tro, inspira  en  el  pueblo  un  respetuoso  temor.  Aque- 
lla devoción  que  infunde  la  presencia  de  Jesucristo  se 
extiende  á  los  que  le  están  adorando.  ¿Ni  cómo  es 
posible  dejar  de  asistir  con  una  profunda  veneración 
al  sacrificio  de  Dios  vivo,  cuando  el  mismo  sacrificante 
no  desmiente  la  santidad  de  la  persona  que  repre- 
senta? Pero  cuando  el  sacerdote  no  lleva  al  altar  otra 
cosa  santa  y  venerable  sino  las  vestiduras  sacerdota- 
les; cuando  se  deja  ver  en  él  sin  aquella  majes- 
tuosa modestia  y  sin  aquella  religiosa  majestad  que 
pide  indispensablemente  la  celebración  de  nuestros 
sagrados  misterios ;  cuando  su  palpable  indevoción 
acredita  tan  visiblemente  su  poca  fe,  y  que  si  se  ha  de 
juzgar  por  lo  que  se  ve,  parece  que  va  á  hacer  irrisión 
del  sacrificio  mas  santo,  del  mas  tremendo  de  todos  los 
sacrificios,  ¿qué  efecto  puede  producir  esta  escanda- 
losa indevoción  en  los  entendimientos  y  en  los  cora- 
zones de  los  que  asisten  á  él  ? 

El  evangelio  es  del  cap,  íí  de  san  Lucas.  ^ 

In  illo  tempore,  dixit  Jesús  En  aquel  tiempo,  dijo  Jesus  á 

discipulis  suis  :  Nemo  lucer-  sus  discípulos  :  Ninguno  en- 

nam  accendit,  et  in  abscondito  ciende  una  antorcha  ,  y  la  pone 

ponit,  ñeque  sub  modio,  sed  en  un  escondrijo,  ni  debajo  del 

super  candelabrum ;  ut  qui  in-  celemín,  sino  sobre  el  cande- 

grediuntur,  lumen  videant.  Lu-  lero,  para  que  los  que  entran 

cerna  corporis  lui  est  oculus  vean  la  luz.  La  antorcha  de  tu 

tuus.  Si  oculus  tuus  fuerit  sim-  cuerpo  es  tu  ojo.  Si  tu  ojo  fuere 

plex,  totiim  Corpus  tuum  luci-  sencillo,  todo  tu  cuerpo  estará 

dum  erii  :  si  autem  nequam  iluminado;  pero  si  fuese  per- 

fuerit,  etiaoi  Corpus  tuum  lene-  verso,  también  tu  cuerpo  será 

brosum  erit  :  Vide crgo ne  lu-  tenebroso.  Mira,  pues,  no  sea 

men,  quod  in  te  est,  lenebrae  acaso  que  la  luz  que  está  en  tí 

siiít.  Si  ergo  corpas  tuum  lo-  sea    tinieblas.  Si  tu  cuerpo, 

twn  lucidum  fuerit,  non  haben*  pues,  fuere  todo  iluminado,  sia 
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aliquam  partem  tenebrarum,    tener  parle  alguna  de  tinieblfiS, 
entliicidum  totum,  et  sicutlii-    todo  él  será  luminoso,  y  le  ilu- 
cerna  fulgoi  is  illumiDabit  le.    minará  como  una  antorcha  res- 
plandeciente. 

MEDITACION. 

DE  LA  FALSA  CONCIENCIA. 
PUNTO  PRIBIERO. 

Considera  que  la  conciencia  es  aquella  perspicaz 
vista  del  alma  que  descubre  todo  lo  mas  secreto  que 
pasa,  tanto  en  el  entendimiento,  como  en  el  corazón 
del  hombre.  Sin  perder  de  vista  la  ley  del  Señor,  el  mis- 
mo Dios  es  el  que  enciende  aquella  interior  antorcha, 
no  solo  para  alumbrarnos,  sino  para  hacer  patente 
á  nuestros  mismos  ojos  todo  lo  que  verdaderamente 
se  halla  en  nuestras  obras  y  en  nuestros  afectos,  ya 
sea  loable,  ya  defectuoso,  ó  ya  reprensible :  Signatum 
est  siiper  nos  lumen  vultus  tui.  Domine.  Esta  antorcha 
es  al  mismo  tiempo  una  voz,  una  centinela  que  nos 
advierte, que  nos  grita  luego  que  el  enemigo  déla  sal- 
vación intenta  alguna  sorpresa  contra  el  alma.  No  hay 
centinela  mas  fiel  mientras  tiene  la  vista  sana,  mientras 
las  tinieblas  ó  las  nubes  no  ofuscan  este  farol.  Pero 
si  el  maligno  humo  de  un  fuego  enemigo  ;  si  las  pa- 
siones alteran  la  serenidad;  si  aquella  vista  padece 
alguna  dolencia,  luego  se  oscurece,  y  el  alma  se 
siente  como  anegada  en  tinieblas.  La  turbación  y  el 
tumulto  de  las  pasiones  hace  que  no  se  perciba  la 
voz  ni  los  gritos  de  la  conciencia.  Ya  es  la  voz  del 
amor  propio  la  que  grita ;  ya  es  el  farol  de  las  pasio- 
nes el  que  alumbra ;  y  cuando  nos  guia  esta  maligna 
luz,  ¿en  qué  se  vendrá  á  parar?  Llórase  alguna  vez  el 
infeliz  estado  de  un  pecador  entregado  á  sus  locas 
pasiones,  hecho  esclavo  del  pecado  por  las  malas 
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costumbres  que  le  tiranizan.  Laméntase  su  miseria; 
témese  su  salvación ;  pero  ¡cuanto  mas  deplorable  es 
el  estado  de  una  alma  engañada  por  el  error  !  Aquel 
pecador  sabe  a  lo  menos  que  va  descaminado  :  á  cada 
instante  se  le  representa  la  viva  imagen  de  su  desor- 
den; peca  con  mayor  conocimiento,  y  por  lo  mismo 
es  menos  incorregible.  Por  otra  parte,  los  disgustos 
que  el  vicio  trae  consigo,  la  hermosura  de  la  virtud , 
los  remordimientos  de  la  conciencia,  el  temor  de  los 
juicios  de  Dios,  son  otros  tantos  gritos  que  continua- 
mente le  están  llamando  a  su  deber ;  pero  no  es  asi  el 
pecador  que  yerra  el  camino  y  no  le  conoce.  Tiene 
cerrados  todos  los  recursos.  Como  peca  sin  conocer 
el  funesto  estado  en  que  se  halla ,  peca  sin  escrúpulo 
y  sin  remordimiento.  Aquel  gusano  roedor  que  des- 
pedaza el  corazón  de  un  hombre  Ucencioso,  parece 
que  esta  profundamente  dormido  en  el  suyo;  y  la 
misma  conciencia  que  es  tan  saludable  cuando  inte- 
riormente nos  está  acriminando  lo  malo,  ó  ya  porque 
esta  engañada ,  ó  ya  porque  ella  se  quiere  engañar,  le 
deja  en  una  profunda  calma,  sin  que  nádale  altere  ni 
perturbe.  ¡  Qué  esperanza ,  buen  Dios,  ni  de  conver- 
sión ni  de  arrepentimiento!  ¿Puede  imaginarse  esta- 
do mas  pernicioso  ni  mas  funesto?  De  aquí  nace  aque 
lia  desdichada  seguridad  en  que  se  muere  y  se 
perece. 

PUNTO  SEGUNDO. 

Considera  que  entre  todas  las  señales  de  reproba- 
ción, ninguna  es  mas  cierta  que  la  de  la  falsa  con- 
ciencia, pues  desvía  del  camino  del  cielo,  sin  que  se 
advierta  que  uno  va  descaminado.  ¡Ah,  y  cuantos 
hay  en  el  mundo  que  se  hallan  en  tanta  desdicha ! 
¡  cuantos  religiosos  imperfectos  y  tibios  viven  en  tan 
infeliz  estado!  Como  se  guarden  el  dia  de  hoy  ciertas 
apariencias  de  virtud,  un  cierto  exterior  de  religión. 
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unos  ciertos  modales  de  honestidad  y  de  compostura, 
cada  cual  se  forja  su  sistema  de  conciencia,  y  á  la 
sombra  de  él  vive  tranquilo  en  punto  á  su  salvación. 
Pero  ¿ignoramos  por  ventura  que  también  los  herejes 
se  forjan  su  sistema,  y  que  en  ciertas  ceremonias  de 
religión  son  mas  observantes  que  nosotros?  Sin  em- 
bargo, creemos  que  se  pierden  con  todo  su  aparato 
de  honestidad,  con  todas  sus  imaginarias  prendas  de 
hombres  arreglados,  y  tenemos  mucha  razón  para 
creerlo.  Pues  ¿en  qué  revelación,  en  qué  nuevo  Evan- 
gelio fundamos  nosotros  la  seguridad  que  pretende- 
mos tener  de  nuestra  salvación?  Se  dirá  acaso  que 
nosotros  tenemos  la  dicha  de  profesar  la  religión  ver- 
dadera, y  ellos  no;  pero  si  no  tenemos  el  gusto  de 
engañarnos,  ¿cuál  será  peor  en  materia  de  salvación; 
ó  no  creer  casi  nada  de  lo  que  se  hace,  ó  no  hacei 
casi  nada  de  lo  que  se  cree?  A  favor  de  un  falso 
sistema  de  conciencia  se  vive  tranquilamente  come- 
tiendo mil  groseras  imperfecciones ,  y  continuando 
en  mil  desórdenes  habituales  :  estado  tanto  mas 
digno  de  temerse,  cuanto  los  remordimientos  se  tie- 
nen por  escrúpulos  ó  por  tentaciones ,  y  los  consejos 
saludables  por  errores,  contra  los  cuales  se  está  siem- 
pre alerta  para  despreciarlos.  El  mal  es  peligroso,  y 
el  enfermo  que  no  conoce  su  mal  aborrece  los  reme- 
dios, y  ni  siquiera  piensa  que  los  haya  menester. 
¿Qué  esperanza  de  cura  puede  haber  cuando  está  tan 
achacoso  el  entendimiento  como  el  corazón  ?  No  hay 
cosa  mas  perniciosa  para  la  salvación  que  las  ilusiones 
en  punto  de  moral  y  de  doctrina.  Léase  lo  que  se 
leyere,  óigase  lo  que  se  oyere,  y  hable  Dios  en  el 
fondo  del  corazón  lo  que  hablare  por  su  gracia,  todo 
lo  interpreta  á  favor  del  error  la  falsa  conciencia. 
¡Cuántas  personas  viven  en  pecado  sin  el  menor  re- 
mordimiento! I  cuántas  pasan  la  vida  en  desgracia  de 
Dios  sin  miedo  de  sus  juicios !  Todo  es  efecto  de  la 


NOVIEMBRE.  DIA  XI.  235 

falsa  conciencia.  ¡Cuántos  hombres,  enemigos  de  la 
verdad,  rebeldes  á  la  Iglesia,  viven  obstinados  en  sus 
errores,  teniendo  mucha  lástima  de  los  católicos I 
Todos  son  frutos  que  la  falsa  conciencia  produce  en 
el  alma  á  quien  ciega  la  ilusión,  en  quien  domina  el 
orgullo,  á  quien  tiraniza  la  pasión  porque  la  llegó  á 
engañar  el  demonio. 

No  permitáis.  Señor,  que  á  mí  me  suceda  esta  des- 
dicha. Castigad  mis  pecados  de  otra  manera  :  cual- 
quiera otro  castigo  me  será  provechoso,  y  aumentad 
en  mí  el  horror  que  tengo  á  esta  ceguedad. 

JACULATORIAS. 

Beati  gilí  scrutantur  testimonia  ejus,  in  toto  cor  de 

exquirunt  eum.  Salm.  118. 
Bienaventurados  son,  Señor,  los  que  se  aplican  á 

conocer  vuestra  ley,  y  solo  aspiran  á  agradaros  de 

todo  su  corazón. 

Tune  non  conf  undar,  cum  perspexero  in  ómnibus  man» 
datis  tuis.  Salm.  118. 

No,  divino  Maestro  mío,  no  caeré  en  ningún  error 
mientras  atienda  sinceramente  á  guardar  tus  man- 
damientos. 

PROPOSITOS. 

La  conciencia,  dice  santo  Tomás,  es  aquella  aplica- 
ción de  la  ley  de  Dios  que  cada  uno  se  hace  á  sí  mis- 
mo. Ahora ,  pues ,  cada  uno  se  aplica  esta  ley  según 
sus  fines ,  según  sus  alcances ,  según  su  modo  de  con- 
cebir, y  lo  que  suele  ser  mas  común,  según  la  incli- 
nación, los  secretos  afectos  y  la  actual  disposición  de 
su  corazón.  Esto  es  lo  que  hace  la  falsa  conciencia. 
De  aquí  nace  aquella  seguridad ,  aquella  orgullosa 
fiereza  con  que  el  hereje  defiende  obstinadamente  sus 
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errores;  de  aquí  aquella  furiosa  dureza  de  juicio, 
aquella  obstinación  en  el  cisma  de  las  gentes  de  par- 
tido; de  aquí  en  fin,  aquella  funesta  seguridad  con 
que  viven  y  mueren  tantos  seglares,  tantos  religiosos 
y  eclesiásticos  tibios,  indevotos,  muy  inmortificados, 
poco  observaíites;  tantas  gentes  engañadas  por  el 
amor  propio,  y  tiranizadas  por  las  pasiones.  Evita  esta 
desgracia ;  desconfía  de  tus  alcances  y  de  tu  parecer; 
busca  un  santo  y  sabio  confesor,  cuyos  consejos  has 
de  seguir  escrupulosamente ;  sobre  todo ,  mira  con  un 
santo  horror  todo  lo  que  suene  á  partido ,  á  capricho, 
á  novedad.  Sé  humilde,  sé  mortificado,  sé  caritativo 
y  devoto.  Todo  lo  que  vulnera  la  caridad  ;  todo  lo  que 
nace  de  la  envidia,  de  los  zelos,  todo  lo  que  denigra 
la  fama  ajena ,  todo  es  enemigo  de  Jesucristo,  y  solo 
puede  ser  autorizado  por  los  errores  de  la  falsa  con- 
ciencia. No  tengas  otra  regla  para  tu  gobierno  que  la 
ley  de  Dios,  las  máximas  del  Evangelio  y  el  ejemplo 
de  los  santos.  Nunca  conservarás  la  pureza  de  la  fe 
sino  en  el  perfecto  rendimiento  á  las  decisiones  de  la 
Iglesia.  Siempre  es  la  falsa  conciencia  la  que  nos 
desvía  de  este  camino  tan  derecho  como  seguro. 

Trabaja  en  tu  salvación,  dice  el  Apóstol,  con  temor  y 
temblor.  Este  dulce  y  saludable  temor  mira  principal- 
mente á  la  falsa  conciencia.  Es  fácil  engañarse  en  ella, 
y  uno  de  los  medios  mas  eficaces  para  evitar  estos 
lazos  es  la  frecuencia  de  sacramentos,  juntamente 
con  la  tierna  devoción  á  la  santísima  Virgen.  Todo 
aquello  que  te  desvía  de  estos  auxilios ,  tenlo  por  per- 
nicioso. Lee  todos  los  dias  en  algún  libro  espiritual; 
pero  cuidado  con  la  elección.  Muchos  libros,  bajo  un 
título  piadoso,  encierran  un  pestífero  veneno  ;  huye 
cuidadosamente  de  ellos.  Las  vidas  de  los  santos  siem- 
pre son  instructivas  y  gustosas ;  léelas ,  y  haz  que 
todos  los  dias  se  lean  delante  de  tu  familia.  Ninguna 


NOVIEMBRE.  DIA XII.  237 

cosa  has  de  temer  tanto  como  los  errores  de  una  falsa 
conciencia. 


DIA  DOCE. 

SAN  MARTIN,  papa  y  mártir. 

Nació  san  Martin  en  Todi,  ciudad  de  Toscana.  Fué 
de  familia  muy  calificada  por  su  nobleza ;  pero  mucho 
mas  ilustre  por  haber  dado  a  la  Iglesia  de  Dios  un 
pontífice  tan  santo.  Cultivaron  sus  padres  el  ingenio 
del  hijo  con  el  estudio,  y  el  Espíritu  Santo  tomó  pose- 
sión de  su  corazón.  Era  de  cuerpo  airosamente  dis- 
puesto; pero  su  modestia  hizo  mas  hermosa  á  su 
alma  ante  los  ojos  de  Dios.  Dejábase  ver  el  pudor 
como  retratado  en  su  semblante ,  y  la  pureza  del  co- 
razón le  salia  á  la  cara  en  su  modesta  compostura. 
Hallóse  filósofo  hábil  y  aventajado,  y  no  por  eso  dió 
en  el  escollo  de  la  vanidad.  Supo  ser  sabio  sin  ser  or- 
gulloso. Su  modestia  derramaba  en  su  sabiduría  cierto 
resplandor,  que  le  hacia  brillar  mas.  Consagró  su  eru- 
dición, consagrándose  él  mismo  a  los  altares.  Profe- 
saba á  la  verdad  aquel  vivo  amor  que  esta  pronto  a 
derramar  la  sangre,  cuando  es  necesario,  para  deíén- 
derla,  no  deseando  vivir  sino  para  Jesucristo  ;  pero 
como  la  divina  Providencia  le  tenia  destinado  para  el 
gobierno  de  su  Iglesia,  le  dilató  la  corona  del  marti- 
rio, á  fin  de  que  la  mereciese  con  Sus  trabajos  y  con 
el  ejercicio  de  la  paciencia.  Habiendo  muerto  el  papa 
Teodoro,  fué  colocado  san  Martin  en  el  trono  pontificio 
por  unánime  consentimiento  de  los  votos.  Llenó  de 
gozo  al  emperador,  al  senado  y  al  pueblo  una  elección 
tan  juiciosa ;  gustando  ya  anticipadamente  la  felicidad 
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que  todos  se  prometían  en  el  gobierno  del  nuevo  pon- 
tífice de  Jesucristo.  No  se  engañaron  :  tenia  entrañas 
de  verdadero  pastor  para  con  todas  las  ovejas  que  el 
Señor  había  puesto,  por  decirlo  así,  debajo  de  su 
cayado.  Era  dilatado  el  seno  de  su  caridad,  y  en  él 
hacia  lugar  á  todos.  La  liberalidad  le  abria  las  manos 
para  regar  el  campo  de  la  necesidad,  haciendo  que 
corriesen  al  seno  de  los  pobres  los  bienes  que  Jesu-. 
cristo  le  había  confiado  para  aliviar  sus  miserias.  A  los 
buenos  religiosos  los  miraba  con  ternura,  y  recibía 
con  admirable  agasajo  á  los  extranjeros.  Después  de 
haber  ayunado  todo  el  dia,  dedicaba  a  la  oración  gran 
parte  de  la  noche.  Procuraba  enderezar  a  los  que  se 
descaminaban,  y  cuando  los  veía  reconocidos  y  arre- 
pentidos de  sus  defectos,  los  consolaba  asegurándoles 
la  misericordia  del  Padre  celestial,  que  no  quiere  la 
muerte  del  pecador,  sino  que  se  arrepienta  y  viva. 
Era  un  perfecto  retrato  de  Jesucristo ,  soberano  pastor 
de  nuestras  almas.  Gozaba  entonces  la  silla  apostólica 
de  mucha  paz,  y  los  fieles  descansaban  á  la  sombra 
de  un  padre  común  tan  caritativo ;  pero  los  herejes 
excitaron  una  tormenta  tan  deshecha,  que  hubiera 
corrido  peligro  de  naufragar  la  fe  de  aquellos,  á  no 
gobernarla  nave  un  piloto  tan  diestro  como  vigilante. 
Confundían  los  monotelitas  las  operaciones  en  Cristo, 
defendiendo  que  no  habia  en  él  mas  que  una  sola  vo- 
luntad, sin  rendirse  á  creer  que  en  cuanto  Dios  tiene 
voluntad  divina,  y  en  cuanto  hombre  una  voluntad 
humana.  Había  publicado  el  emperador  Constante  un 
edicto  con  nombre  de  Tipo  ó  de  formulario ,  en  que, 
con  el  pretexto  de  cortar  disputas,  igualmente  prohi- 
bía decir  ó  enseñar  que  habia  dos  voluntades  en  Cristo, 
como  que  habia  una  sola;  con  cuyo  arbitrio  ,  favore- 
ciendo á  los  herejes,  dejaba  sin  libertad  á  los  católicos 
para  volver  por  la  verdad.  Luego  que  tuvo  noticia  de 
la  exaltación  de  san  Martin,  no  se  descuidó  en  enviarle 


NOVIEMBRE.  DIA  XII.  239 

el  Tipo,  suplicándole  que  le  aprobase  y  confirmase 
con  su  apostólica  autoridad,  como  providencia  nece- 
saria para  poner  fin  á  las  perniciosas  disputas  que  se 
habian  suscitado  en  el  imperio  sobre  puntos  de  reli- 
gión; pero  penetrando  muy  bien  el  santo  pontífice  que 
el  tal  Tipo  no  era  mas  que  un  sagaz  artificio  inventado 
por  la  política  para  descargar  el  golpe  contra  la  inte- 
gridad de  la  fe,  insinuando  en  los  ánimos  el  veneno 
del  monotelismo,  respondió  generosamente  que  an- 
tes perderla  mil  vidas,  que  aprobar  tan  pernicioso 
escrito ;  y  que ,  cuando  todo  el  mundo  se  desviase  de 
la  doctrina  de  los  santos  padres,  que  todos  reconocie- 
ron en  Cristo  un  adorable  compuesto  de  dos  naturale- 
zas enteras  y  perfectas,  él  jamas  se  apartarla  de  ella, 
sin  que  ni  promesas,  ni  amenazas,  ni  tormentos,  ni 
la  misma  muerte  fuesen  capaces  de  hacerle  ser  infiel 
al  depósito  de  las  verdades  de  la  fe  que  se  le  habian 
confiado.  Después  de  una  respuesta  tan  precisa  y  tan 
expresiva  de  la  integridad  de  su  fe,  para  cortar  de 
raíz  el  mal  que  amenazaba  a  la  Iglesia,  convocó  en  San 
Juan  de  Letran,  lo  mas  presto  que  pudo,  un  concifio 
de  ciento  y  cinco  obispos ,  en  el  cual,  sin  acobardarle 
ni  dársele  nada  por  la  indignación  del  emperador, 
condenó  su  Tipo,  juntamente  con  la  herejía  de  su 
abuelo  el  emperador  Heraclio,  y  declaró  excomulga- 
dos á  todos  los  que  la  siguiesen.  Después  escribió  á 
todos  los  obispos  de  la  Iglesia  catófica  una  carta  cir- 
cular llena  de  vigor  apostólico ,  acompañándola  con 
las  actas  del  concilio  que  se  habia  celebrado.  Confirió 
el  emperador  el  gobierno  de  toda  la  Italia  á  Olimpo, 
con  expresa  órden  de  arrestar  a  todos  los  obispos  que 
rehusasen  admitir,  firmar  ó  defender  el  formulario  de 
fe  que  se  contenia  en  su  edicto;  pero  muy  particu- 
larmente á  san  Martin.  Hizo  Olimpo  varias  tentativas 
para  dar  gusto  al  emperador ;  pero  halló  a  todo  el 
clero  de  Italia  tan  adherido  á  la  fe  ortodoxa,  que  nada 
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pudo  adelantar  por  este  lado.  En  vista  de  lo  cual, 
concibió  el  detestable  intento  de  quitar  la  vida  al 
santo  pontífice  al  mismo  tiempo  que  fuese  á  recibir 
de  su  mano  la  sagrada  comunión.  Mandó,  pues,  á  un 
paje  suyo  (¡  qué  horror!)  que  le  alargase  la  espada 
cuando  estuviese  en  el  comulgatorio  para  recibir  la 
hostia  consagrada;  pero  hay  un  Dios  protector  de  la 
inocencia.  El  paje  quedó  repentinamente  ciego,  sin 
poder  discernir  á  san  Martin,  cuando  dió  á  Olimpo  la 
comunión.  Así  lo  aseguró  después  el  mismo  con  jura- 
mento. Mas  no  por  eso  se  rindió  el  emperador ;  antes 
irritado  cada  dia  mas  contra  la  Iglesia  romana  por  la 
constancia  con  que  se  oponía  á  todo  lo  que  era  con- 
trario á  la  fe,  hizo  gobernador  de  Roma  á  Teodoro 
Caliopas,  dándole  por  asociado  a  otro  Teodoro,  gentil- 
hombre de  su  cámara ,  y  encargándoles  mucho  que 
sobre  todo  se  apoderasen  del  papa.  Halláronle  en  la 
iglesia  de  San  Juan  deLetran  santamente  empleado  en 
cantar  las  alabanzas  de  Dios.  Salióles  al  encuentro, 
acompañado  de  gran  número  de  fieles  y  de  toda  su 
clerecía,  la  cual,  sin  tener  miedo  al  gobernador,  es- 
forzando la  voz,  decía  estas  palabras  :  Anatema  á  todos 
los  que  dijeren  ó  creyeren  que  nuestro  santo  pontífice 
Martin  haya  alterado  ni  el  mas  mínimo  articulo  de  la 
ve)  dadera  fe.  Anatema  también  á  todos  aquellos  que  no 
perseveraren  hasta  la  muerte  en  la  fe  ortodoxa.  Como 
Caliopas  era  hombre  político ,  disimuló  por  entonces; 
pero  poco  tiempo  después  se  apoderó  del  santo  pon- 
tífice, sin  dar  lugar  á  sus  clérigos  ni  á  sus  criados  para 
poderle  defender.  Fué  conducido  á  Mesina,  y  desde 
alh  á  la  isla  de  Najos ,  donde  padeció  muchas  mise- 
rias. Desde  allí  le  llevaron  á  Constantinopla,  donde, 
después  de  ultrajes  inauditos ,  que  los  mismos  gen- 
tiles se  horrorizarían  de  hacer  sufrir  á  la  cabeza  de  la 
Iglesia  católica,  fué  encerrado  en  una  estrecha  pri- 
sión, con  orden  de  que  ninguno  lo  supiese.  Tres  meses 
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estuvo  en  ella  sin  hablar  á  persona  viviente,  y  el  mis- 
mo dia  de  viernes  santo  le  llevaron  delante  del  senado, 
no  pudiéndose  mover  él  por  su  extrema  debilidad. 
Compareció,  pues,  delante  del  presidente,  el  cual  le 
dijo  :  Habla^  miserable,  y  di,  ¿  qué  mal  te  ha  hecho  el 
emperador!  ¿se  ha  apoderado  de  tus  bienes  ?  ihas  reci- 
bido  de  él  alguna  injuriad  No  respondió  el  santo  pala- 
bra. Citáronse  testigos  falsos  que  le  acusasen  :  entra- 
ron en  la  sala,  recibióseles  juramento  sobre  los  san- 
tos evangelios,  y  depusieron  contra  él  conforme  á  lo 
que  se  Ies  habla  sugerido.  Pero  como  en  todas  sus 
declaraciones  no  se  podia  encontrar  cosa  sustancial 
contra  un  hombre  santo ,  los  obligaron  con  amenazas 
á  deponer  contra  él  delitos  capitales.  Salió  del  senado 
el  tesorero  mayor  para  dar  cuenta  al  emperador  de  su 
negociación.  Entre  tanto,  los  ministriles  expusieron  al 
santo  en  medio  de  la  plaza  pública ,  después  le  lleva- 
ron á  una  eminencia  donde  estaba  el  senado,  y  el 
emperador  le  podia  ver  desde  su  cuarto.  Estando  allí 
el  tesorero  mayor  doblando  los  insultos  y  el  despre- 
cio ,  le  dijo  con  fiereza  :  Ya  ves  que  Dios  te  ha  entre- 
gado en  nuestras  manos  por  haber  conspirado  contra  el 
emperador :  tú  abandonaste  á  Dios,  y  Dios  te  abandonó 
á  ti.  Mandó  después  que  le  quitasen  las  insignias  de 
su  dignidad ;  solo  le  dejaron  la  túnica,  y  esta  se  la  ras- 
garon de  arriba  abajo  por  el  medio :  echáronle  una 
cadena  al  cuello ,  con  la  cual  le  arrastraron  á  un  ca- 
labozo ,  y  una  hora  después  fué  conducido  á  otra 
prisión.  El  dia  siguiente  fué  el  emperador  á  ver  al 
patriarca  de  Constantinopla,  Pablo,  que  se  hallaba 
enfermo  muy  de  peligro.  Refirióle  lo  que  se  habia 
ejecutado  con  el  papa,  y  el  patriarca  volviendo  la 
cabeza  á  otro  lado,  exclamó  con  un  profundo  suspiro: 
\Desdichado  de  mí^  Dios  mió! con  esto  se  llenó  la  medida 
de  mis  pecados.  Sorprendido  el  emperador  de  aquella 
reflexión ,  le  preguntó  la  causa ;  y  Pablo  respondió : 
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Pues  qué,  ¿no  es  cosa  lamentable  tratar  de  esa  manera 
ú  un  obispo  ?  Suplicóle  después  que  no  pasase  ade- 
lante ,  y  que  se  contentase  con  lo  que  habia  hecho 
ya  con  el  santo  prelado.  ¡  Ah,  y  á  qué  distinta  luz  se 
miran  los  objetos  en  la  hora  de  la  muerte  !  En  íin,  el 
santo  pontífice  fué  desterrado  al  Quersoneso  ;  y 
¡  cuánto  tuvo  que  padecer  en  aquel  destierro !  Pero 
Dios,  dice  el  Profeta,  proporciona  los  consuelos  á  los 
trabajos  :  cuanto  mas  se  padece  hacia  afuera,  mayor 
es  el  consuelo  que  se  experimenta  hácia  adentro. 
Como  san  Martin  tenia  tan  tierno  amor  a  la  Iglesia, 
oraba  y  ayunaba  para  alcanzar  de  su  esposo  las  gra- 
cias que  habia  menester  en  aquellos  diasde  amargura. 
Pero  viendo  que  cada  dia  iba  perdiendo  mas  y  mas 
terreno ,  y  conociendo  que  ya  estaba  muy  cercana  la 
muerte ,  escribió  al  clero  de  Pioma  una  carta,  en  que 
le  daba  cuenta  de  lo  que  padecía  por  la  religión  en 
defensa  de  la  integridad  de  la  fe,  despidiéndose  de  él, 
y  exhortándole  á  librarse  del  veneno  mortal  de  la 
herejía.  Después  de  haber  hablado  así  á  los  presbíte- 
ros de  Roma,  estando  ya  para  consumar  su  sacrificio, 
habló  á  Dios  de  esta  manera:  Pastor  eterno  de  los  fieles^ 
Jesucristo,  mi  Salvador  y  Señor  raio,  bien  sabéis  lo  que 
he  padecido  hasta  aquí  por  vuestro  amor;  poned  fin  á  mi 
destierro,  descargadme  de  este  cuerpo  mortal  para  que 
vaya  á  cantar  en  vuestra  santa  casa  vuestras  eternas 
bondades.  Yo  os  encomiendo  el  rebaño  que  pusisteis  á 
mi  cuidado :  acordaos.  Señor,  que  es  precio  de  vuestra 
sangre  y  conquista  de  vuestro  amor ;  dignaos  protegerle 
por  los  méritos  del  príncipe  de  vuestros  apóstoles  san 
Pedro;  haced  que  experimenten  los  efectos  de  vuestra 
gran  misericordia  contra  los  esfuerzos  de  las  potestades 
infernales  que  le  pretenden  devorar  :  oración  muy  cor- 
respondiente al  carácter  de  un  buen  pastor.  Nunca 
fué  mas  abrasado  su  amor  á  la  Iglesia  que  cuando 
estaba  para  perder  la  vida.  Habiendo  combatido  como 
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héroe  este  glorioso  mártir  de  Jesucristo,  pasó  á  dis- 
frutar en  el  cielo  de  aquellas  palmas  que  nunca  Se 
marchitan,  regadas  siempre  con  eternas  incompren- 
sibles delicias.  Sucedió  su  muerte  el  dia  12  de  no- 
viembre del  año  654. 

MARTIROLOGIO  R03IAX0. 

La  fiesta  de  sanMartin,  papa  y  mártir,  que,  habiendo 
juntado  en  Roma  un  concilio  en  que  condenó  á  los 
herejes  Sergio ,  Pablo  y  Pirro,  fué  fraudulentamente 
arrestado  de  orden  de  Constante,  emperador  hereje , 
conducido  á  Constantinopla,  y  desterrado  al  Querso- 
neso;  donde  sucumbiendo  á  los  trabajos  y  padeci- 
mientos por  la  fe  católica,  acabó  sus  dias,  y  brilló 
con  muchos  milagros.  Su  cuerpo  fué  después  llevado 
a  Roma,  y  colocado  en  la  iglesia  de  San  Silvestre  y  de 
San  Martin. 

En  Asia,  los  santos  Aurelio  y  Publio,  obispos  y  már- 
tires. 

En  la  diócesis  de  Sens ,  san  Paterno,  mártir. 

En  Gante,  san  Livino,  obispo  y  mártir. 

En  Polonia,  los  santos  Renito,  Juan,  Mateo,  Isaac 
y  Cristino,  eremitas  y  mártires. 

En  Vitepsk  en  Polonia ,  el  martirio  del  bienaven- 
turado Josafá ,  religioso  del  órden  de  san  Rasilio , 
arzobispo  de  Poloczk,  que  fué  atrozmente  martirizado 
por  los  cismáticos,  en  odio  de  la  unidad  católica  y  de 

verdad. 

En  Aviñon,  san  Rufo,  primer  obispo  de  aquella  ciu- 
dad. 

En  Colonia,  san  Cuniberto,  obispo. 

En  Tarazona  de  España,  san  Millo ,  presbítero,  que 
brilló  por  un  número  prodigioso  de  milagros.  Su  ad- 
mirable vida  fué  escrita  por  san  Rraulio  ,  obispo  de 
Zaragoza. 
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En  Constantinopla ,  san  Nilo,  abad,  quien,  aban- 
donando el  destino  de  prefecto  de  la  ciudad  por  ha- 
cerse religioso  en  tiempo  de  Teodosio  el  Joven ,  se 
hizo  ilustre  por  su  ciencia  y  santidad. 

En  la  misma  ciudad,  san  Teodoro  Studita,  que 
sostuvo  generosamente  la  fe  católica  contra  los  ico- 
noclastas, con  lo  cual  llegó  á  ser  célebre  en  toda  la 
Iglesia  católica. 

En  Alcalá ,  san  Diego,  del  orden  de  los  frailes  me- 
nores, ilustre  por  su  profunda  humildad,  y  canoni- 
zado por  el  papa  Sixto  V ;  pero  su  fiesta  se  celebra 
el  dia  siguiente. 

En  Puy  del  Velay ,  san  Evozy,  obispo. 

En  Turena,  santa  Maura ,  virgen ,  cuyo  cuerpo,  así 
como  el  de  santa  Brígida,  fué  hallado  en  el  pontificado 
de  san  Eufronio ,  según  relación  de  san  Gregorio  Tu- 
ronense. 

Este  mismo  dia ,  san  Reno,  venerado  como  obispo 
en  Angers. 

Cerca  de  Yvray  del  Eule ,  san  Principino,  venerado 
como  mártir  en  Herisson  y  en  Souvigny. 

En  Melun ,  la  fiesta  de  san  Lieno ,  confesor. 

En  Viena,  san  Ysicio,  obispo,  segundo  de  este 
nombre. 

En  Esche ,  cerca  de  Ninove  en  Flandes ,  el  martirio 
de  santa  Crafailda ,  huéspeda  de  san  Livino  y  de  san 
Brixo,  bautizado  por  el  mismo  santo. 

En  Susingen  en  Suiza ,  en  la  diócesis  de  Friburgo, 
san  Imiero ,  confesor. 

En  Marsillac  en  Quercy ,  san  Nanfaso,  solitario, 
nombrado  san  Naufari  en  Auzielle  ,  en  la  diócesis  de 
Tolosa. 

En  Etiopia ,  san  Cisto ,  mártir. 

En  dicho  lugar ,  san  Auluceto ,  confesor. 

En  Egipto,  san  Oro,  abad. 
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En  Deven ter,  san  Liefwino,  presbítero  inglés, 
apóstol  de  Ower  Yssel. 

En  Soana  de  Toscana ,  el  tránsito  de  santa  Ninfa , 
virgen  siciliana. 

En  Strigonia  de  Hungría ,  san  Astrico ,  quien,  de 
monje  de  San  Alejo  de  Roma  bajo  la  regla  de  san 
Benito,  fué  hecho  obispo  de  aquella  ciudad. 

La.  misa  es  en  honor  del  santo ,  y  la  oración  la  que 
sigue : 


Deus,  qui  nos  beati  Martini, 
mariyris  tui  atque  ponliticis, 
annua  solemiiitate  líelificas  : 
eonceile  propiliiis,  iil  ciijus 
natalitia  colinuis,  do  ejusdera 
etiam  proteclione  gandeamus. 
Per  Doniinum  nostrum  JesuQi 
Cliristum... 


O  Dios,  que  cada  año  nos  ale- 
gras con  la  solemnidad  de  tu 
mártir  y  pontífice  el  bienaven- 
turado Martin ;  conce'denos  pro- 
picio que  experimentemos  los 
efectos  de  su  protección  cuando 
celebramos  su  nacimiento  á  la 
gloria.  Por  nuestro  Stñor  Jesu- 
cristo. 


La  epístola  es  de  la  primera  del  apóstol  san  Pedro  ^ 
capítulo  4. 


Charissimi  :  Communicantes 
Cliristi  passionibus  gaudete,  ut 
iii  revelatione  gioriae  ejus  gau- 
deatis  exultantes.  Si  exprobra 
mini  in  nomine  Cbristi,  beati 
erilis  :  quouiam  quod  esl  bono- 
ris,  gloriaí,  el  viitutis  Dei,  et 
qui  est  ejus  spiritus,  super  vos 
requiescit.  Neme  autem  ves- 
Irum  paliatur  nt  bomicida,  aut 
lur,  aut  maledious,  aut  alieno- 
nim  appetitor.  Si  autem  ut 
rlirisíianus,  non  erubescat  : 
glüj-ificet  autem  Deun»  Lq  iáto 


Carísimos  :  Alegraos  de  par- 
ticipar de  los  trabajos  de  Cristo, 
para  que  os  alegréis  también  y 
os  regocijéis  cuando  se  matii- 
fieste  su  gloria.  Si  sois  tratados 
ignominiosamente  por  el  nom- 
bre de  Cristo,  seréis  dichosos  : 
porque  el  honor,  la  gloria  y  la 
virtud  de  Dios  y  su  espíritu  re- 
posa en  vosotros.  Pero  ninguno 
de  vosotros  tenga  que  padecer 
como  homicida ,  ó  ladrón  ,  6 
maldiciente,  ó  acechador  de  los 
bienes  ajenos.  Pero  si  cumo 
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nomine,  qiioniam  tempus  est 
ut  incipiat  judio.iurn  á  domo 
Dei.  Si  aulem  primíim  á  nobis  : 
quis  finis eorum,  qui  non  cre- 
diint  Dei  Evangelio.'  Et  si  jns- 
tus  tíx  salvabilur,  impius  et 
peccator  ubi  parebunt  ?  Haqiie 
et  hi,  qui  paliuntur  secundiim 
Tolnntatem  Dei,  fideli  Creato- 
1  i  commendent  animas  suas  in 
Jjenefaciis. 


cristiano,  no  se  nvergüence, 
sino  glorifique  á  Dios  por  tal 
nomhrp.  Porque  es  tiempo  de 
que  comience  el  juicio  por  la 
casa  fie  Dios.  Y  si  primero  por 
nosotros,  ¿cuál  será  el  íin  de 
afiuellosque  no  creen  el  Evan- 
gelio ílc  Dios?  Y  si  el  justo  ape- 
nas se  salvará,  ¿en  dónde  para- 
rán e!  impío  y  el  pecador?  Por 
tanto,  aquellos  que  padecen  por 
voluntad  de  Dios,  encomienden 
sus  almas  al  Criador  fiel  por 
medio  de  buenas  obras. 


KOTA. 

«  Exhorta  san  Pedro  ,  como  verdadero  apóstol  de 
Jesucristo,  á  todos  los  fieles,  no  solo  á  sufrir  con  pa- 
ciencia lo  mucho  que  tendrán  que  padecer  por  Jesu- 
cristo, sino  á  regocijarse  con  lo  que  padecieren  por 
su  gloria  en  defensa  de  la  verdad  y  en  testimonio  de 
su  Evangelio,  así  como  el  mismo  Señor  padeció  por 
la  justicia.  » 

REFLEXIONES. 

Cuando  tnviéreh  parte  en  los  trabajos  de  Jesucristo  , 
alegraos.  Con  todos  los  fieles  habla  el  santo  Apóstol ; 
pero  ¿comprenden  todos  los  fieles  el  verdadero  sen- 
tido de  esta  celestial  doctrina?  Esos  hombres  munda- 
nos y  carnales  ¿  entran  bien  en  el  espíritu  de  este 
gran  Maestro  de  los  cristianos?  ¿toman  el  gusto  á  la 
importancia  de  esta  lección  ?  \  aun  las  mismas  per- 
sonas religiosas  ;  aquellas  almas  consagradas  al  ser- 
vicio de  Dios  por  sus  votos  y  por  su  estado ;  aquellos 
que  hacen  profesión  de  virtuosos,  ¿sienten  y  discur- 
ren acerca  de  las  afiicciones  y  trabajos  como  sentía  y 
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discurría  el  apóstol  san  Pedro  ?  Por  poca  religión  que 
se  tenga ,  todos  están  convencidos  de  que  la  vida 
cristiana  es  vida  de  cruz  y  de  penitencia.  A  la  verdad, 
los  mas  fervorosos  no  se  niegan  á  las  cruces ;  pero 
quisieran  escogerlas  ellos.  A  todas  las  condiciones  y 
á  todos  los  estados  de  la  vida  se  extienden  los  traba- 
jos; pero  los  domésticos  se  hacen  siempre  mas  pesa- 
dos. Convienen  todos  en  que  es  necesario  padecer  ; 
pero  los  golpes  repentinos  é  imprevistos  desconcier- 
tan á  los  mas  perfectos ,  y  sin  embargo  suelen  ser  los 
mas  saludables.  No  son  de  nuestra  elección  estas 
aflicciones  :  no  son  aquellas  penitencias  de  ruido  en 
que  se  puede  introducir  el  amor  propio,  la  vanidad  y 
aun  el  genio  :  son  unas  desgracias  que  humillan,  que 
ningún  honor  nos  hacen  en  el  mundo,  y  en  que  la 
naturaleza  no  tiene  parte  :  son ,  por  decirlo  así,  unos 
presentes  con  que  nos  regala  el  Señor,  y  todos  con  el 
sello  de  sus  armas.  Solo  por  amor  del  mismo  Señor 
se  pueden  recibir  con  gusto  ,  y  mil  veces  dichosos 
nosotros  si  con  ellas  podemos  satisfacer  á  aquella 
justicia  inexorable,  ante  la  cual  deben  temblar  los 
mas  justos.  Hlcure,  hlc  seca,  modo  in  mternum,  par- 
cas,  exclama  san  Agustín.  Quemad,  Señor,  cortad, 
y  no  perdonéis  en  este  mundo  á  un  pecador  :  dichoso 
él  si  de  esta  manera  se  puede  Hbertar  de  las  penas 
eternas  que  tiene  tan  merecidas.  Así  discurrieron  los 
santos  :  y  ¿en  qué  consistirá  que  nosotros  no  dis- 
curramos de  la  misma  manera?  Las  adversidades 
nos  acuerdan  que  servimos  á  un  Señor  que  murió  en 
una  cruz  por  nuestro  amor  ,  y  que  los  trabajos ,  por 
decirlo  así ,  quedaron  como  consagrados  en  su  per- 
sona. Inspice,  et  fac  secundüm  exemplar  quod  Ubi  in 
monte  momtratum  est.  Nunca  debe  un  cristiano  perder 
de  vista  este  divino  modelo.  El  calvario  debe  ser  la 
escuela  de  todos  los  cristianos,  y  Jesucristo  en  la  cruz 
el  ejemplo  que  deben  copiar  para  agradarle.  A  vista 
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de  este  espectáculo  enmudece  la  naturaleza ,  las  pa- 
siones atemorizadas  se  retiran ,  y  el  amor  propio  se 
ve  obligado  a  esconderse  :  á  vista  de  este  espectáculo 
se  nos  hacen  gustosos  y  venerables  nuestros  trabajos, 
y  reconocemos  sensiblemente  la  monstruosa  inde- 
cencia de  un  cristiano  que  quiere  ser  mas  dichoso  en 
el  mundo  que  lo  fué  el  mismo  Dios  que  adora  cuando 
por  nuestro  amor  anduvo  visible  en  la  tierra. 

El  evangelio  es  del  cap.  14  de  san  Lucas, 


In  illo  tempore,  dixit  Jesús 
lurbis  :  Si  quis  venit  ad  me,  et 
non  odit  patiem  siium,  et  ma- 
frem,  el  iixorem,  et  filios,  et 
fratres,  el  sórores,  adhuc  autem 
et  animam  suam  ,  non  potest 
meus  esse  discipulus.  Et  qui 
non  bajulat  crueem  suam,  et 
Tenit  post  me,  non  potest  meus 
esse  discipulus.  Quis  enim  ex 
Tobis  volens  turrim  aediticare, 
non  prius  sedens  compufat 
sumptus  qui  necessarii  sunt,  si 
habeat  ad  períiciendum  :  ne 
posleaquam  posuerit  fundamra- 
tum,  et  non  potuerit  perficere, 
omnes  qui  videut,  incipiant  il- 
ludere  ei,  dicenlt-s  :  Quia  hic 
homo  ecepit  aediGcare,  et  non 
potuit  consummare  ?  Aut  quis 
rex  iturus  commiltere  bellum 
adversíis  alium  regem,  non  se- 
deas prius  cogitat,  si  possit 
cura  decem  millibus  occurrere 
ei,  qui  cum  viginti  millibus  ve- 
nit ad  se?  Alioquin ,  adhuc 
illo  longé  agente  legationem 
mittens,  rugat  ea,  quae  pacis 


En  aquel  tiempo, dijo  Jesús  á 
las  turbas  :  Si  alguno  viene  á 
mí,  y  no  aborrece  á  su  padre, 
ásu  madre,  ásu  mujer, sus  hijos, 
sus  hermanos  y  sus  hermanas  y 
aun  á  su  propia  vida,  no  puede 
ser  mi  discípulo.  Y  el  que  no 
lleva  su  cruz,  y  viene  en  pos  de 
mí,  no  puede  ser  mi  discípulo. 
Porque  ¿quién  de  vosotros, 
queriendo  edificar  una  torre,  no 
computa  antes  despacio  los  gas- 
tos que  son  necesarios  para  ver 
si  tiene  con  qué  acabarla,  á  fin 
de  que,  después  de  hechos  los 
cimientos,  y  no  pudiendo  con- 
cluirla, no  digan  todos  los  que 
la  vieren  :  Este  hombre  comen- 
zó á  edificar,  y  no  pudo  acabar  ? 
O  ¿  qué  rey  debiendo  ir  á  cam- 
pana contra  otro  rey,  do  medita 
antes  con  sosiego,  si  puede  pre- 
sentarse con  diez  mil  hombres, 
ai  que  viene  contra  él  con  vein- 
te mil?  De  otra  suerte,  aun 
cuando  está  muy  lejos,  le  envía 
embajadores  con  proposiciones 
de  paz.  Así,  pues, cualquiera  de 
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sunt.  sic  ergo  omnis  ex  vobis,   vosotros  que  no  renuncia  á  todo 
qui  non  renuntiat  ómnibus  quce    lo  que  posee,  no  puede  ser  mi 
possidet,  non  potest  meus  esse  discípulo, 
discipulus. 

MEDITACION. 

DE  LA  MURMURACION. 

PUXTO  PRI3IERO. 

Considera  qae  la  murmuración  es  un  vicio  univer- 
salmente  odioso  tanto  á  Dios  como  á  los  hombres.  A 
Dios,  porque,  siendo  por  su  esencia  el  mismo  amor  y 
Ja  misma  caridad,  es  consiguiente  que  tenga  una 
esencial  oposición  á  la  murmuración;  y  habiendo 
fundado  toda  la  doctrina  de  la  religión  sobre  estos 
dos  preceptos  :  Amarás  al  Señor  Dios  tuyo  con  todo 
tu  corazón,  con  toda  tu  alma,  y  al  prójimo  corno  á  tí 
misrno^  parece  que  nada  le  puede  ser  tan  odioso  como 
aquello  que  destruye  y  aniquila  estos  dos  preceptos 
del  amor  en  que  consiste  toda  la  ley  y  los  profetas. 
No  es  menos  odioso  a  los  hombres  el  vicio  de  la  mur- 
rauracion ;  pues  ningún  otro  hay  mas  enemigo  de  la 
sociedad  civil,  ninguno  que  cause  tantos  estragos,  y 
ninguno  que  disimule  con  mayor  artificio  su  veneno. 
¿Qué  otro  vicio  mas  universalmente  extendido?  No 
perdona  á  grandes  ni  á  pequeños ,  ni  á  sagrado  ni  á 
profano,  y  bástalas  mismas  testas  coronadas  no  pue- 
den evitar  su  persecución.  ¿Puede  haber  cosa  mas 
odiosa  que  un  hombre  que  usurpa  un  poder  tiránico 
sobre  la  reputación  de  su  prójimo,  que  le  desacredita,, 
y  le  ataca  aun  cuando  no  se  halla  en  estado  de  defen- 
derse ?  Este  es  el  carácter  de  la  murmuración.  Lasa- 
grada  Escritura  le  representa  como  una  serpiente  que 
de  todos  se  hace  temer :  Terribilis  in  civitate  sua. 
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¿Qué  estragos  no  hace  en  las  ciudades,  en  las  comu- 
nidades ,  en  las  casas  particulares  ?  Y  ¿  qué  efectos 
mas  funestos  que  los  de  la  murmuración  ?  No  hay 
virtud  á  cubierto  de  sus  tiros  :  no  hay  pureza  exenta 
de  su  vapor.  Este  empaña  la  mas  cristalina  inocencia, 
deslustra  la  mas  brillante  reputación,  degrada  la  mas 
eminente  santidad.  No  queda  por  el  murmurador  que 
la  virtud  no  pierda  todos  sus  derechos  con  su  esplen- 
dor ,  y  que  la  devoción  mas  ejemplar  no  se  haga 
odiosa.  Pero  lo  mas  extraño  es  que  este  vicio  halle 
también  lugar  aun  entre  las  personas  que  hacen  pro- 
fesión de  virtuosas.  No  se  piense,  pues,  que  reina  so- 
lamente en  las  conversaciones  mu n.danas,  ó  éntrela 
gente  perdida.  Hoy  no  hay  conversación  que  no  se 
tenga  por  insulsa  si  no  la  sazona  la  sal  de  la  mur- 
muración. Pero  ¡qué  de  pecados,  buen  Dios,  no  bro- 
tan de  este  funesto  manantial ! 

PÜXTO  SEGUNDO. 

Considera  que  la  murmuración  es  un  pecado  tanto 
mas  enorme,  cuanto  es  casi  irremisible  por  la  impo- 
sibilidad moral  de  reparar  los  daños  que  causa. 

A  las  enormes  culpas  se  puede  seguir  un  arrepenti- 
miento tan  vivo  y  una  contrición  tan  perfecta,  que 
las  perdone  Dios  por  sus  misericordiosas  entrañas 
con  los  pecadores, y  una  humilde  confesión  absuelve 
de  los  mayores  pecados.  En  la  mortificación  de  la 
carne  y  en  las  penitencias  del  cuerpo  unidas  á  los 
méritos  de  Jesucristo  hay  fondos  para  pagar  nues- 
tras deudas;  pero  todas  estas  satisfacciones  no  al- 
canzan para  la  murmuración.  Detesta  enbuenhora 
tu  pecado  con  horror ;  despedaza  tu  corazón  con  el 
mas  vivo  dolor ;  confiesa  tu  culpa  con  la  mayor  sin- 
ceridad ;  haz  que  tu  cuerpo  sufra  la  pena  que  mere- 
ció tu  lengua  murmuradora;  no  hay  cosa  mas  justa, 
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no  la  hay  mas  loaf^le ,  no  la  hay  mas  importante  ; 
pero  todavía  te  falta  una  obligación  indispensable  : 
aquella  persona  inocente,  cuya  reputación  manchas- 
te, tiznaste,  denigraste,  pide  de  justicia  la  restitu- 
ción :  ni  Dios  te  quiere  conceder  el  perdón  hasta  que 
repares  aquella  grande  injuria  que  le  hiciste;  hasta 
que  se  lave  aquel  crédito  manchado  ;  pero  ¡  esto  te 
parece  tan  fácil ! 

Es  la  fama  aquella  buena  opinión  que  los  hombres 
tienen  de  la  honra,  de  la  virtud  y  del  mérito  de  los 
otros  hombres.  La  murmuración  destruye  esta  buena 
opinión  en  el  concepto  de  aquellos  á  quienes  se  ma- 
nifiesta :  ¿cómo  se  podra  reparar?  Es  una  luz  que 
apaga  la  murmuración  :  ¿cómo  se  volverá  á  encen- 
der? ¿Con  qué  arte,  con  qué  industria  se  podrá  con- 
seguir que  doscientas  ó  trescientas  personas  depon- 
gan el  mal  concepto  del  prójimo  que  ya  se  les  su- 
girió? ¿Cómo  se  podrá  desengañar  á  un  pueblo 
entero  de  la  mala  opinión  que  se  le  inspiró  ,  y  que 
autorizó  la  inclinación  natural  á  creer  siempre  lo 
peor?  Y  aun  cuando  sea  posible  la  pública  retrac- 
tación de  un  murmurador  convertido,  ¿restituirá 
nunca  á  la  inocencia,  á  la  virtud,  al  mérito  aquel 
lustre,  aquel  esplendor  que  le  quitó?  Desdígase  uno 
cuanto  quisiere ,  el  concepto  no  se  muda  tan  fácil- 
mente. Tanta  verdad  es  que  el  dafio  de  la  murmu 
ración  es  casi  irreparable;  y  que  este  pecado  con 
suma  dificultad  encuentra  perdón. 

Sin  embargo ,  pocos  pecados  hay  mas  generales  , 
pocos  de  que  se  arrepientan  menos.  Se  murmura  con 
tanta  facilidad  como  se  habla ;  desmaya  la  conver- 
sación si  la  murmuración  no  la  anima;  se  murmura 
burlándose,  se  murmura  con  cólera,  se  murmura 
por  humorada  y  por  costumbre;  falta  poco  para  que 
se  murmure  por  virtud;  tan  común  es  coqio  todo 
esto  la  murmuración.  Es  una  especie  de  persecución 
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que  el  mando  declara  á  la  virtud ,  y  pocos  santos 
hubo  que  se  librasen  de  ella.  Ella  ejercitó  bien  la 
paciencia  á  san  Pablo  ,  patriarca  de  Constantinopla ; 
á  nadie  perdona;  pero  ¡cuál  será  la  suerte  de  los 
murmuradores ! 

¡  Oh  mi  Dios ,  y  qué  remedio  tan  poderoso  contra 
la  murmuración  es  aquella  recíproca  caridad  que 
vos  nos  encomendasteis  tanto !  Concededme ,  Señor , 
concededme  esta  importante  virtud,  la  cual  solo  me 
dejará  ver  mis  propias  faltas,  y  me  ocultará  las  de 
mis  hermanos,  ó  por  lo  menos  me  obligará  á  callar , 
sugiriéndome  razones  para  excusarlas. 

JACULATORIAS. 

Dixi  :  custodiam  vias  meas,  ut  non  delinquam  in  Un- 
gua  mea.  Salm.  38. 

Tomé  el  partido  de  observar  mis  faltas,  y  de  mirarme 
á  mí  mismo  con  cuidado,  para  no  tener  tiempo  en 
que  mi  lengua  examine,  ni  se  deslice  en  las  ajenas. 

Verba  mendacia  longé  fac  á  me.  Prov.  30. 
No  permitáis.  Señor,  que  yo  me  desmande,  ni  en 
falsedad,  ni  en  murmuración  alguna. 

PROPOSITOS. 

1.  Es  la  murmuración  una  maledicencia  ó  un  dis- 
curso injurioso  contra  la  honra  de  alguno.  Ella  lo 
desfigura  todo,  y  ella  tiene  levantado  un  formidable 
tribunal,  dirigido  á  juzgar  las  acciones  y  aun  las  in- 
tenciones ajenas,  que  va  á  buscar  hasta  lo  mas  in- 
terior de  los  corazones.  Su  verdadero  origen  es  el 
sentimiento  que  nos  causa  vernos  inferiores  á  otros 
en  virtud,  en  prendas  y  en  estimación  :  aquella  vi- 
llana envidia ,  que  tira  únicamente  á  abatir  el  mérito 
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de  los  otros,  conviene  despreciarla,  y  aspirar  única- 
mente a  merecerla.  Bien  se  puede  decir  que  los  mur- 
muradores son  los  que  hoy  sostienen  todo  el  comer- 
cio del  mundo  *  desmaya,  fastidia,  cansa  la  conver- 
sación, no  se  sabe  qué  hablar  si  la  murmuración  no 
la  anima,  no  la  alegra  y  no  la  sustenta.  Sin  embargo, 
no  hay  cosa  de  mayor  peligro  para  la  salvación ,  no 
la  hay  mas  digna  de  temerse  :  una  zumba ,  una 
chanza ,  un  dicho  agudo  presto  se  dice  ;  pero  la  he- 
rida que  abre  ese  dicho  no  se  cura  tan  fácilmente,  ni 
el  incendio  que  causa  se  apaga  con  facilidad.  ¡Mí 
Dios,  cuántos  se  condenan  por  la  murmuración !  La 
malicia  de  este  pecado  de  suyo  siempre  es  grave ;  el 
daño  que  hace  casi  irreparable :  mira  ahora  si  será 
cosa  tan  fácil  conseguir  el  perdón  de  él.  Huyele  con 
el  mayor  horror :  imponte  una  ley ,  no  solo  de  no 
decir  jamás  la  menor  palabra  que  pueda  lastimar  la 
reputación  del  prójimo ,  sino  de  excusar  las  faltas 
mas  visibles ,  y  de  hablar  siempre  de  otros  con  esti- 
mación. Si  no  tuvieres  alguna  cosa  buena  que  decir 
del  sugeto  de  quien  se  trata ,  calla.  Hay  ciertos  co- 
razones malignos,  ciertos  genios  mordaces,  natural- 
mente inclinados  á  murmurar  ,  que  todo  lo  empon- 
zoñan ;  ten  horror  de  ellos ;  huyelos ;  y  esta  per- 
suadido de  que  la  inclinación  y  la  costumbre  de  mur- 
murar son  una  de  las  señales  menos  equívocas  de 
reprobación. 

2.  Hay  varias  suertes  de  murmuraciones.  Murmu- 
rase imputando  á  otro  algún  delito  falso  :  esta  es  ca- 
lumnia. Murmurase  dando  por  cosa  segura  lo  que 
solo  se  supo  por  un  rumor  incierto  y  confuso.  Mur- 
murase contando  á  otros  lo  que  se  nos  confió  en 
secreto.  También  es  murmuración  hacer  público  un 
hecho  que  sabian  pocos  :  eslo  igualmente  confiar  sin 
necesidad  ó  sin  motivo  grave,  aunque  no  sea  mas 
que  á  una  sola  persona,  el  pecado  que  se  vió  come- 
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ter  á  otro,  ó  la  miseria  oculta  de  que  se  tuvo  noticia. 
Aun  en  las  cosas  que  salen  al  público  puede  haber 
murmuración ,  exagerándolas  ó  añadiendo  circuns- 
tancias, que,  aunque  verdaderas,  no  se  habían  publi- 
cado, y  acriminan  mas  el  hecho  ;  como  también  por 
el  contrario ,  callando  maliciosamente  otras  que  dis- 
minuyen la  gravedad  y  la  vergüenza.  Se  pueden  in- 
terpretar mal  muchas  acciones .  que  en  lo  exterior 
parecen  buenas ;  y  entonces  también  es  murmurar 
el  manifestar  á  otros  nuestras  sospechas,  ora  sean 
sin  fundamento,  ora  con  él.  Hay  murmuraciones  ha- 
bladoras, y  las  hay  también  mudas  :  un  gesto,  una 
risita  falsa,  cierto  tonillo,  un  retintín,  un  silencio  seco 
y  afectado  equivalen  muchas  veces  á  una  mordaz 
murmuración.  No  son  las  menos  amargas  aquellas 
murmuraciones  que  van  mezcladas  con  gracias  y  con 
pullas. También  es  especie  de  murmuración  el  remedar 
los  gestos  y  los  modales  de  algún  sugeto  con  intención 
de  reírse  a  su  costa  y  hacerle  ridículo.  Imponte  una 
severa  ley  de  evitar  escrupulosamente  todas  estas  di- 
ferencias de  murmuraciones,  y  de  no  decir  jamás  , 
ni  aun  por  diversión,  cosa  alguna  que  haga  ridiculos 
á  otros  ,  no  hablando  nunca  ni  aun  de  sus  defectos 
naturales. 


DIA  TRECE. 

SAN  ESTANISLAO  DE  KOSTKA,  novicio  de  la 

COMPAÑÍA  DE  JESUS. 

Fué  san  Estanislao  de  una  de  las  mas  antiguas  ca- 
sas de  Polonia.  Luego  que  llegó  á  edad  competente, 
le  dieron  por  ayo  y  por  maestro  en  los  rudimentos  de 
la  lengua  latina  á  un  joven  caballero,  llamado  Juan 
Bilínski.  Pero  anticipándose  el  Espíritu  Santo  á  la  vi- 


^3  ESTA.TISiLAO  I>E  KOT§IIL4o 


NOVIEMBRE.  DIA  XIII.  255 

gilancia  del  ayo,  muy  de  antemano  habia  dado  á  Es- 
tanislao las  primeras  lecciones  en  la  ciencia  de  ios 
santos.  Luego  que  fué  capaz  de  conocer  á  Dios  ,  se 
sintió  inclinado  á  amarle ;  y  decia  él  mismo  muchas 
veces  que  el  primer  uso  de  su  razón  fué  ofrecerse  y 
consagrarse  al  Señor.  Mucho  se  debia  esperar  de  una 
alma  que  al  primer  asomo  de  la  razón  supo  enterne- 
cerse á  vista  de  la  amabilidad  de  su  Dios  ,  y  rendirle 
desde  luego  amoroso  vasallaje.  Todos  llamaban  á  Es- 
tanislao el  ángel ,  y  á  la  verdad  este  era  su  carácter. 
Era  en  extremo  hermoso ;  pero  se  decia  de  su  her- 
mosura lo  que  san  Ambrosio  habia  dicho  de  la  be- 
lleza de  la  santísima  Virgen,  que  inspiraba  castidad, 
y  que  sola  su  vista  disipaba  las  tentaciones  impuras. 
Su  pudor  era  tan  delicado,  que  bastaba  para  desma- 
yarle una  palabra  algo  mas  libre  que  se  dijese  en  su 
presencia.  El  sumo  amor  que  profesaba  á  la  pureza 
le  obligaba  á  evitar  con  exquisito  cuidado  todo  aque- 
llo que  podia  ocasionar  en  ella  aun  la  mas  mínima 
mancha.  Gustaba  de  vestir  sencillamente,  aborrecía 
el  juego ,  huía  las  conversaciones  peligrosas  ,  y  lo 
que  mas  contribuyó  á  la  conservación  de  su  inocen- 
cia, fué  el  estar  siempre  ocupado  en  el  estudio  ó  en 
la  oración.  Hasta  edad  de  catorce  años  estudió  en 
casa  de  sus  padres,  y  después  trataron  estos  de  en- 
viarle á  algún  colegio.  Habia  á  la  sazón  en  Viena  de 
Austria  un  célebre  seminario  dirigido  por  los  jesuítas, 
fundado  por  el  emperador  Ferdinando  para  la  educa- 
ción de  la  juventud  alemana,  así  en  el  santo  temOr 
de  Dios,  como  en  el  estudio  de  las  letras  humanas. 
Enviáronle  á  él  sus  padres  en  compañía  de  otro  her- 
mano suyo  ,  llamado  Pablo.  No  podia  haber  cosa 
mas  oportuna  para  la  virtuosa  inclinación  de  Estanis^ 
lao  :  en  poco  tiempo  le  admiraron  todos  como  cabal 
modelo  de  las  mas  perfectas  virtudes.  Pero  no  podia 
durar  mucho  una  vida  tan  sosegada.  Rara  vez  deja  el 
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Señor  por  largo  tiempo  á  los  santos  en  reposo.  De- 
biendo estos  conformarse  con  la  cabeza  de  los  pre- 
destinados ,  que  es  Jesucristo ,  varón  de  dolores , 
siempre  les  previene  varias  cruces  para  que  se  ase- 
mejen á  él  por  medio  délos  trabajos.  Salió  Estanislao 
del  seminario  ,  y  se  vió  precisado  á  estar  de  posada 
en  casa  de  un  luterano ,  donde  tuvo  mucho  que  pa- 
decer; porque,  viendo  Pablo  de  Kostka  que  la  vida  de 
Estanislao  era  muy  contraria  á  la  suya,  y  considerán- 
dole como  un  incómodo  censor,  cuyo  arreglado  porte 
era  una  muda  reprensión  de  su  desórden,  le  concibió 
tanta  aversión,  que  le  comenzó  á  perseguir  sin  término 
ni  medida.  Gustaba  mucho  de  sonrojarle  en  todas  oca- 
siones :  burlábase  de  cuanto  hacia ;  tratábale  de  tonto 
y  de  mentecato ;  pero  como  vió  que  nada  de  esto 
iDastaba  para  que  mudase  de  paso  y  de  fervor ,  se  en- 
fureció tanto  contra  él ,  que  muchas  veces  le  llegó  á 
poner  las  manos  con  extremado  rigor.  Sufria  Esta- 
nislao estos  indignos  tratamientos  con  la  constancia 
de  un  pequeño  mártir.  Por  mas  que  hiciese  con  él , 
ni  murmuraba,  ni  se  quejaba,  ni  se  alteraba  jamás  la 
serena  igualdad  de  su  semblante.  Pero  al  fin,  estos 
malos  tratamientos  de  su  hermano,  juntos  á  la  aus- 
teridad de  su  penitente  vida ,  le  causaron  una  enfer- 
medad ,  que  le  puso  á  las  puertas  de  la  muerte.  Salió 
de  ella  por  favor  particular  de  la  santísima  Virgen  , 
que  le  dió  á  entender  habia  de  entrar  en  la  Compañía 
que  se  honra  con  el  nombre  de  su  Hijo.  Pidió  ser 
recibido  en  ella  ;  pero  se  halló  con  dificultades  que 
se  oponían  á  sus  intentos.  Viendo  el  santo  mancebo 
frustrados  todos  los  demás  medios  que  habia  apli- 
cado para  conseguir  lo  que  deseaba ,  resolvió  tratar 
el  negocio  únicamente  con  Dios  :  púsose  en  oración, 
levantó  los  ojos  al  cielo,  y  suplicó  ferv^orosamente  al 
Señor  que  le  proporcionase  los  medios  de  obede- 
cerle. En  el  mayor  fervor  de  esta  oración  se  sintió 
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fuertemente  movido  á  dejar  áViena  y  alejarse  mas  de 
su  país ,  conociendo  bien  que  la  cercanía  á  él  seria 
siempre  estorbo  á  sus  piadosos  intentos.  Obedeció  á 
la  inspiración ,  y  salió  de  Viena;  al  salir,  se  desnudó 
de  su  vestido ,  y  se  le  dió  á  un  pobre ;  vistióse  una 
túnica  de  tela  que  llevaba  prevenida ;  ciñióse  con  una 
cuerda,  colgando  de  ella  el  rosario ;  tomó  un  bordón 
en  la  mano ,  y  en  este  traje  de  peregrino  se  enca- 
minó á  ^a  ciudad  de  Ausbourgo  donde  pensó  encon- 
trar al  padre  provincial ;  pero  no  hallándole  en  ella, 
partió  á  Dilinga  para  abocarse  con  él ,  y  entre  estas 
dos  ciudades  sucedió  el  prodigio  siguiente:  Queriendo 
un  dia  comulgar,  entró  en  la  iglesia  de  una  aldea  que 
estaba  abierta ,  y  vió  en  ella  unos  paisanos  haciendo 
oración.  Pareciéndole  buena  ocasión  para  oir  misa  y 
rezar  sus  devociones ,  se  puso  en  oración  como  los 
otros ;  pero  luego  conoció  en  el  modo  con  que  se 
celebraban  los  oficios  que  era  un  templo  de  lutera- 
nos. Afligióse  imponderablemente  viendo  profanados 
nuestros  sagrados  misterios  por  aquellos  impíos  mi- 
nistros ;  y  como  no  pudo  satisfacer  aquel  dia  sus  an- 
siosos deseos  de  recibir  á  Jesucristo  ,  lloró  amarga- 
mente ,  y  se  quejó  con  tan  amorosa  ternura  á  su 
amado  Dueño,  que  mereció  ser  consolado;  porque, 
mientras  le  estaba  dando  estas  amorosas  quejas,  vió 
venir  hácia  sí  una  tropa  de  espíritus  angélicos,  y  en- 
tre ellos  uno  que  traia  en  sus  manos  el  pan  de  vida , 
y  acercándose  á  Estanislao  con  un  aire  lleno  de  ma- 
jestad ,  le  dió  la  comunión ,  dejándole  en  posesión 
de  Jesucristo.  Halló  Estanislao  en  Dilinga  al  provin- 
cial ,  el  cual  le  amó  desde  que  le  vió ;  y  sintiéndose 
movido  á  favorecer  sus  santos  intentos ,  quiso  pro- 
barle. Descubrió  en  él  tan  raras  prendas  y  tantos 
dones  sobrenaturales ,  que  desde  luego  le  consideró 
como  á  un  niño  que  enviaba  Dios  á  su  recien  nacida 
religión  para  ser  con  el  tiempo  una  de  jsus  mas  bri- 
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liantes  antorchas.  Con  este  pensamiento  resolvió  en- 
viarle á  Roma  para  desviarle  mas  de  sus  padres ,  y 
quitarles  la  gana  de  retirarle  á  vista  de  las  diliculta- 
des  cuando  llegasen  á  entender  que  estaba  tan  dis- 
tante. Envióle,  pues ,  á  Roma ,  y  luego  que  llegó ,  se 
fué  á  echar  á  los  piés  del  padre  general,  que  lo  era  á 
la  sazón  san  Francisco  de  Rorja.  Abrazóle  el  santo 
tiernamente,  y  le  dijo  estas  palabras,  que  le  llenaron 
del  mayor  consuelo  que  experimentó  en  toda  su 
vida  :  Estanislao ,  yo  te  recibo ,  y  no  te  puedo  negar 
este  gusto,  'porque  tengo  muchas  pruebas  de  que  Dios  te 
quiere  en  nuestra  Compañía.  Halló  Estanislao  en  el 
retiro  una  especie  de  celestiales  dulzuras  que  nunca 
habia  probado.  Aquel  Dios ,  que  le  habia  retirado  á 
la  soledad  para  hablarle  al  corazón ,  derramó  sobre 
él  tan  vivas  luces  y  tan  copiosa  inundación  de  con- 
suelos interiores ,  que  el  sugeto  á  quien  señaló  el 
maestro  de  novicios  para  que  le  fuese  instruyendo  en 
los  primeros  ejercicios,  decia  que  estaba  confuso  de 
que  le  hubiesen  obligado  á  encargarse  de  la  direc- 
ción de  uno  de  quien  podia  y  debia  aprender  como 
discípulo.  Pero  ¿quién  podrá  explicar  la  avenida  de 
su  gozo  cuando  le  vistieron  la  sotana ,  y  fué  recibido 
entre  los  demás  novicios?  Estaba  tan  preocupado, 
tan  alegremente  embebido  en  la  idea  de  su  dicha,  que 
no  acertaba  á  hablar  de  otra  cosa.  Recibió  una  sen- 
tida carta  de  su  padre  llena  de  desprecios  y  de  ame- 
nazas :  leyóla ,  lloró  su  ceguedad ;  pero  no  le  hizo  la 
mas  mínima  impresión.  No  cabia  mayor  fervor  que 
.el  de  nuestro  santo  novicio.  Respiraban  todas  sus 
acciones  no  sé  qué  fuego  particular,  que  las  distinguía 
de  las  de  los  otros,  aunque  no  hiciese  precisamente 
sino  lo  que  hacían  todos  los  demás.  Imitaba  lo  mas 
perfecto  que  notaba  en  cada  uno  de  sus  herma- 
nos: sus  mortificaciones  no  tenían  otro  límite  que 
el  que  les  prescribía  la  obediencia,  Esta  era  en  él  tao 
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perfecta ,  que  el  maestro  de  novicios  decía  no  pa- 
recerle  posible  serlo  mas :  guardaba  con  ejempla- 
rísima  exactitud  todas  las  reglas  y  todo  el  orden  de 
la  observancia  regular.  Su  humildad  era  profunda ; 
gu  dulzura  y  amabilidad  inexplicable ;  todo  respiraba 
en  él  un  carácter  de  genio  suavísimo  y  dulcísimo. 
Pero  ¿hasta  dónde  llegaba  su  amor  de  Dios?  No  ama- 
ba Estanislao  á  Dios  con  solo  aquel  amor  de  preferen- 
cia en  que  consiste  la  esencia  de  la  caridad ;  amábale 
también  con  aquel  amor  de  ternura  que  es  efecto  de 
la  caridad  abrasada  y  encendida,  y  se  deja  sentir  vi- 
vamente en  el  corazón.  De  tal  manera  se  habia  apo- 
derado de  él  aquel  divmo  fuego,  que  algunas  veces 
le  era  preciso  tomar  el  aire  para  desahogarse,  y  no 
caer  en  deliquio.  Cuanto  mas  se  acercaba  esta  vícti- 
ma del  divino  amor  á  la  consumación  del  sacrificio, 
menos  parece  que  la  perdonaba  Dios.  Explicábase  en 
lágrimas  la  ternura  de  su  amor ;  siempre  tenia  baña- 
dos los  ojos  en  ellas;  y  el  cardenal  Belarmino  escribe 
en  su  libro  intitulado :  el  Gemido  de  la  paloma,  que 
las  derramaba  á  torrentes  cuando  comunicaba  con 
el  Señor  De  esta  íntima  unión  con  su  Dios  nacía 
aquella  gracia  particular  que  tenia  para  tranquilizar 
las  almas  turbadas  y  afligidas.  Confiábanle  algunos 
sus  trabajos  interiores;  y  luego  que  Estanislao  hacia 
oración  por  ellos,  experimentaban  restituirse  á  sus 
corazones  la  calma  y  la  serenidad.  Su  zelo  por  los  in- 
tereses de  la  Madre  de  Dios  fué  superior  á  todo  enca- 
recimiento. Movido  de  su  vehemente  pasión  á  la  glo- 
ria de  esta  soberana  Reina ,  hizo  estudio  particular  en 
los  autores  de  aquellos  pasajes  mas  sublimes  y  mas 
propios  para  formar  un  elevado  concepto  de  su  gran- 
deza. Pero  la  víctima  se  iba  cada  día  consumiendo. 
Aun  no  contaba  diez  meses  de  noviciado,  cuando  tuvo 
un  interior  presentimiento  de  que  estaba  cercana  su 
muerte.  Explicóse  en  términos  bastantemente  clargs 
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para  que  se  conociese  su  disposición;  pero  atendien- 
do á  su  corta  edad  y  á  su  salud ,  no  se  dió  mucho  cré- 
dito á  lo  que  positivamente  afirmaba  sobre  su  cer- 
cano fin.  Como  Estanislao  amaba  á  Dios  con  todo  su 
corazón,  no  podia  amar  la  vida  que  le  separaba  de  él , 
y  deseaba  la  muerte  que  le  habia  de  unir  para  siem- 
pre con  su  adorado  Dueño  :  por  esto  la  estaba  conti- 
nuamente pidiendo,  y  al  cabo  fué  oida  su  oración. 
Rindióle  á  la  cama  una  calentura ;  y  esta  primera  se- 
ñal que  quiso  el  Señor  dar  á  Estanislao  de  que  ha- 
blan sido  oidos  sus  deseos,  le  causó  una  alegría  que 
se  comunicó  del  corazón  al  semblante.  Mantúvose  la 
enfermedad  por  algún  tiempo  en  cierta  especie  de 
consistencia,  sin  agravarse  ni  disminuirse;  pero  al 
fin  cayó  en  un  desfallecimiento  tal ,  que  ya  se  comen- 
zó á  temer  fuese  demasiadamente  cierto  lo  que  habia 
dicho  de  su  muerte.  Volvió  en  sí  del  desmayo,  y  se  le 
administraron  á  toda  priesa  los  sacramentos.  Recibió 
Estanislao  el  Viático  y  la  extremaunción  con  tanto 
gozo,  que  no  lo  pudo  disimular  en  medio  de  su  ex- 
trema debilidad ,  manifestándole  en  la  fogosa  vivaci- 
dad de  los  ojos  y  del  semblante :  ni  el  frió  de  la 
muerte  que  ya  comenzabá  á  apoderarse  de  él  fué  ca- 
paz de  extinguir  la  viveza  de  su  amor.  Preguntáronle 
si  estaba  muy  resignado  en  la  voluntad  de  Dios,  y 
respondió  con  admirable  tranquilidad  :  Mi  corazón 
está  aparejado,  mi  Dios,  mi  corazón  está  aparejado» 
Pasó  después  algún  rato  regalándose  con  su  Dios,  te- 
niendo en  la  mano  una  imágen  de  la  santísima  Virgen , 
y  el  rosario  rodeado  al  brazo.  Finalmente,  dejándose 
ver  de  él  esta  soberana  Reina,  acompañada  de  una 
numerosa  tropa  de  vírgenes,  como  lo  dijo  el  mismo 
Estanislao,  entregó  su  espíritu  en  manos  de  su  que- 
rida Madre  á  poco  mas  de  las  tres  de  la  mañana  el  dia 
15  de  agosto  del  año  de  1568,  hacia  el  fin  de  los  diez 
y  ocho  años  de  su  edad ,  y  á  los  diez  meses  de  novi- 
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ciado.  Fué  tan  extraordinario  el  concurso  de  los  que 
asistieron  á  sus  exequias,  que  mas  parecia  aparato  de 
triunfo  que  de  funerales,  descubriéndose  en  el  her- 
moso semblante  del  cadáver  un  como  destello  de  la 
gloria  que  gozaba  aquella  alma  dichosísima.  En  aten- 
ción á  sus  virtudes  y  milagros  la  canonizó  y  puso  en 
el  catálogo  de  los  santos  el  papa  Benedicto  XIII  el  úl- 
timo día  del  año  de  1726.  Bien  podemos  decir  ahora 
con  el  Sabio  que  se  hizo  perfecto  en  poco  tiempo,  y 
que  en  el  corto  número  de  años  que  vivió,  se  ade- 
lantó á  los  que  lograron  vida  mas  larga.  Dióse  priesa 
Dios  á  retirarle  de  este  lugar  de  miseria  y  de  pecado 
porque  le  era  agradable  su  alma. 


SAN  EUGENIO  III,  arzobispo  de  toledo. 

San  Eugenio,  tercero  de  este  nombre  en  la  silla  de 
Toledo,  uno  de  los  mas  brillantes  ornamentos  del 
orden  episcopal,  uno  de  los  mas  zelosos  prelados  que 
han  brillado  en  la  iglesia  de  España,  y  uno  de  los 
hombres  mas  sabios  de  su  siglo,  nació  en  la  ciudad 
de  Toledo.  Sus  padres,  distinguidísimos  en  aquella 
capital  por  sus  honoríficos  empleos,  por  la  calificada 
nobleza  de  sus  ascendientes,  pero  mucho  mas  por  su 
piedad ,  bien  acreditada  en  las  muchas  piadosas  obras 
que  se  debieron  á  su  religioso  zelo,  se  dedicaron  con 
el  mayor  esmero  á  criar  al  niño  sobre  el  sólido  prin- 
cipio del  santo  temor  de  Dios,  sin  omitir  alguna  dili- 
gencia que  pudiera  contribuir  á  su  mejor  instrucción. 
Pero  como  el  Espíritu  Santo  habia  derramado  con 
mano  liberalísima  muy  particulares  gracias  en  la  di- 
chosa alma  de  Eugenio,  tuvieron  la  complacencia  de 
ver  en  él  cumplido  cuanto  podían  apetecer  sus  deseos. 
Aunque  su  educación  la  tuvo  en  la  corte,  no  le  corrompió 
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ni  SU  aire,  ni  sus  máximas.  Prevínole  el  Señor  con  sus 
dulces  bendiciones  :  dióle  un  corazón  tan  justo  y  una 
inclinación  tan  recta,  que  no  fueron  capaces  para 
pervertirle  ni  los  atractivos  mas  brillantes  Hel  siglo, 
ni  aun  los  artificios  de  que  se  vale  para  perder  á  los 
jóvenes. 

Aplicado  Eugenio  á  la  carrera  de  las  letras,  como 
se  hallaba  dotado  de  un  ingenio  excelente,  de  una 
eminente  capacidad,  y  de  una  ambición  singularísima 
por  adquirir  sabios  conocimientos,  hizo  en  las  cien- 
cias admirables  progresos,  y  no  menores  servicios  en 
la  Iglesia  real,  por  la  que  se  entiende  ordinaria- 
mente la  de  Toledo,  á  la  que  fué  asignado  desde  sus 
mas  tiernos  años.  En  efecto,  su  grande  sabiduría  y  la 
justificación  de  su  conducta  le  adquirieron  la  estima- 
ción general  de  todo  el  pueblo.  Solo  él  vivia  disgus- 
tado de  su  reputación  y  del  aplauso  común;  pues  el  de- 
seo de  atender  únicamente  al  importante  negocio  de 
su  eterna  salvación,  tenia  para  Eugenio  mayor  atrac- 
tivo que  todas  las  lisonjeras  esperanzas,  y  ventajosas 
proporciones  que  el  mundo  ofrecía  á  su  alto  naci- 
miento y  á  sus  relevantes  méritos.  Esta  considera- 
ción le  hizo  mudar  de  estado,  y  buscar  otro  dondo 
pudiese  llegar  á  la  perfección  que  deseaba.  Para  po- 
ner en  ejecución  estas  nobilísimas  ideas,  y  evitar  el 
que  alguno  lo  impidiese,  se  huyó  de  su  casa  con  el 
mayor  sigilo,  y  se  dirigió  á  Zaragoza,  donde  creyó  que 
hallarla  muchos  objetos  de  piedad  capaces  de  fijar  su 
residencia.  Allí  abrazó  la  profesión  monástica  en  e¡ 
célebre  monasterio  del  órden  de  san  Benito,  dedi- 
cado á  santa  Engracia  y  gloriosos  compañeros,  en 
el  que  de  nuevo  se  aplicó  á  formar  su  espíritu  sobre 
las  máximas  de  la  perfección  evangélica,  siendo  to- 
das sus  delicias  la  meditación  y  la  leccionde  los  libros 
sagrados  y  ascéticos.  El  ejemplo  de  tantos  ilustres 
mártires,  que  hacian  la  mayor  gloria  á  aquel  celebro 
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pueblo,  le  arrebataban  frecuentemente,  y  le  lleva- 
ban á  contemplar  delante  de  sus  túmulos  los  triunfos 
y  las  coronas  que  merecieron,  y  encendiéndose  en 
vivísimos  deseos  de  imitar  las  virtudes  que  los  dis- 
pusieron á  recibir  tan  recomendable  dicha ;  en  esto 
pensaba  con  la  mayor  fruición  la  mayor  parte  del 
tiempo. 

Dedicado  Eugenio  al  culto  divino  y  al  obsequio 
de  los  santos  mártires,  sin  dejar  el  estudio,  que  siem- 
pre fué  el  objeto  de  sus  atenciones,  hizo  en  la  piedad 
grandes  progresos,  nada  inferiores  en  las  disciplinas 
eclesiásticas.  Sobre  la  estimación  general  del  clero  y 
pueblo  se  concilio  la  de  san  Braulio,  obispo  á  la  sazón 
de  Zaragoza ,  bajo  cuyo  magisterio  adelantó  nuestro 
santo  considerablemente  tanto  en  doctrina  como  en 
virtud.  Eligióle  por  su  arcediano  aquel  célebre  pre- 
lado, y  confesaba  ingénuamente  que  en  el  trato  y  fa- 
miliaridad de  Eugenio  tenia  todo  su  gozo  y  toda  su 
complacencia ,  expresando  además  que  era  el  único 
consuelo  en  los  muchos  trabajos  de  sus  apostólicas 
tareas.  Enfermó  el  santo  obispo  á  fuerza  de  sus  con- 
tinuos desvelos,  y  cargó  toda  la  solicitud  pastoral  de 
la  iglesia  de  Zaragoza  sobre  los  hombros  de  Euge- 
nio, quien  dispensó  todos  los  deberes  del  ministerio 
con  tanta  justificación  y  con  tanta  prudencia,  que 
anenas  encontró  elogios  el  mismo  san  Braulio  con 
que  recomendar  su  mérito  en  las  cartas  que  escribió 
al  rey  Chindasvinto,  acreditándolo  asíá  mayor  abun- 
damiento la  fama  de  su  eminente  virtud,  no  solo  en 
Zaragoza  y  su  diócesis,  sino  es  en  todo  el  reino  de 
España. 

Pasó  á  mejor  vida  Eugenio  II,  arzobispo  de  Toledo, 
é  inmediatamente  pusieron  los  ojos  todo  el  clero  y 
pueblo  en  nuestro  santo,  bajo  el  concepto  de  no  ha- 
ber persona  mas  digna  para  que  ocupase  la  silla  pri- 
mada déla  nación.  Solo  restaba  vencer  su  resistencia. 
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pues  por  su  profunda  humildad  se  confesaba  indigno 
de  tan  eminente  empleo,  al  paso  que  sentia  con  exce- 
sivo dolor  dejar  su  amado  retiro,  centro  de  todas  sus 
complacencias.  Supo  Chindasvinto  la  repugnancia 
del  electo,  y  la  de  san  Braulio  en  desprenderse  de 
tan  útil  ministro,  y  despachó  una  estrecha  orden 
para  que  sin  dilación  se  presentase  en  Toledo.  Con 
cuanto  sentimiento  recibiese  san  Brauho  aquel  avi- 
so, se  puede  colegir  por  las  cartas  que  escribió  al  rey, 
en  las  que  protestó,  clamó  y  lloró,  que  no  dejaría 
piedra  por  mover  para  que  desistiese  aquel  soberano 
de  su  determinación,  haciéndole  presente  que  Euge- 
nio era  el  único  consuelo  que  le  habia  quedado  en  su 
vejez,  y  que  la  mayor  calamidad  que  pudiera  suceder 
á  la  iglesia  de  Zaragoza  era  la  de  su  ausencia.  Pero 
prefiriendo  Chindasvinto  el  bien  de  la  iglesia  de  To» 
ledo  á  todas  las  súplicas  y  lágrimas  de  san  Braulio, 
repitió  como  por  derecho  patrio  á  Eugenio  que  fué 
recibido  en  la  ciudad  regia  con  universal  aclamación, 
pues  todos  deseaban  ya  con  impaciencia  ver  á  su  santo 
pastor,  gloria  y  honor  inmortal  de  su  patria.  Habia 
convocado  el  difunto  Eugenio  II  para  el  concilio  VII 
Toletano  á  los  obispos  de  la  provincia ;  y  hallándose 
estos  en  Toledo,  inmediatamente  fué  consagrado 
nuestro  santo,  y  fué  uno  de  los  padres  que  asistieron 
en  aquella  asamblea. 

Colocado  Eugenio  en  la  primera  silla  episcopal  de 
España,  acreditó  con  pruebas  prácticas  el  alto  con- 
cepto que  de  su  eminente  virtud  y  de  su  grande  sa- 
biduría habían  formado  el  clero  y  pueblo  de  Toledo; 
pues,  aunque  era  de  una  complexión  y  temperamento 
sumamente  delicado,  elevándole  su  zelo  verdadera- 
mente apostólico  sobre  las  fuerzas  de  su  naturaleza , 
llenó  todos  los  deberes  de  su  oficio  pastoral  con  una 
vigilancia  y  con  un  fervor  que  le  hacían  parecer  su- 
perior á  los  hombres  mas  robustos.  No  nos  constan 
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todos  SUS  laudables  hechos;  pero  por  los  grandes 
elogios,  aunque  con  concisas  palabras,  de  sus  dos  in- 
signes discípulos  san  Ildefonso  y  san  Julián,  ambos 
arzobispos  de  Toledo,  se  acredita  que  fué  un  modelo 
de  los  prelados  perfectos  que  exige  el  apóstol  en  la 
Iglesia  de  Jesucristo.  Sucedió  á  un  Eugenio  otro 
Eugenio,  escribe  san  Ildefonso :  Siendo  este  esclare- 
cido sacerdote  de  la  Iglesia  Real,  se  aficionó  á  la  vida 
monástica^  arribó  con  gran  fervor  á  Zaragoza,  alli  se 
dedicó  á  los  sepulcros  de  los  mártireSy  profesó  tj  siguió 
gloriosamente  los  estudios  de  la  sabiduría  y  el  propó- 
sito de  monje  ;  de  alli  con  violenta  y  poderosa  mano  fué 
arrebatado  y  colocado  sobre  la  silla  episcopal,  en  la 
que  pasó  una  vida  mas  llena  de  los  merecimientos  del 
alma,  que  de  fuerzas  del  cuerpo  :  era  este  delicado, 
escaso  su  vigor,  pero  grande  y  alentado  el  de  su  espí- 
ritu, con  que  consiguió  la  perfección  de  las  letras  y  al- 
canzó las  costumbres  de  las  virtudes. 

Como  el  objeto  principal  de  este  eminente  prelado 
fué  siempre  el  culto  divino ,  corrigió  varios  abusos 
introducidos  en  los  oficios  eclesiásticos  por  la  incuria 
de  los  tiempos ;  compuso  otros  de  nuevo  con  el  ma  - 
yor acierto;  y  no  omitió  diligencia  alguna  que  pu- 
diera contribuir,  á  la  reforma  de  las  costumbres  de 
su  pueblo ,  y  á  poner  en  el  mejor  órden  las  accio- 
nes eclesiásticas,  distribuyéndolas  según  la  cualidad 
de  las  personas,  procediendo  con  tanto  escrúpulo  en 
órden  de  estas,  que,  sin  embargo  de  su  gran  sabidu- 
ría ,  consultó  á  san  Braulio  sobre  las  providencias 
que  debia  tomar  con  cierto  prelado  que  entró  en  el 
ministerio  por  medios  menos  dignos,  y  con  algunos 
diáconos  que  excedieron  los  límites  en  la  adminis- 
tración de  los  sacramentos. 

El  deseo  de  aprovechar  á  la  Iglesia  le  hizo  celebrar 
varios  concilios ,  que  lo  fueron  el  VIH ,  IX  y  X  Tole- 
tanosj  en  los  que  presidió  tanto  por  la  autoridad 
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su  silla,  como  por  su  eminente  sabiduría,  acredi- 
tándose esta  y  su  justiticacion  en  los  cánones  que  se 
establecieron  en  aquellas  célebres  asambleas. 

También  escriben  algunos  que,  aprovechándose  el 
santo  prelado  del  zelo  que  manifestó  por  la  fe  cató- 
lica el  rey  Recesvinto,  á  quien  ungió  según  la  cos- 
tumbre de  los  Godos,  empeñó  toda  su  reputación  en 
la  conversión  sincera  de  los  judíos  de  España,  los 
que  ilustrados,  por  sus  continuos  catequismos  y  sa- 
bios discursos,  representaron  al  rey  con  ingenuidad 
que,  aunque  hasta  entonces  habían  aparentado  pro- 
fesar la  religión  cristiana  en  virtud  del  decreto  de 
Chintila ,  habían  sostenido  en  el  interior  su  error,  el 
que  abjuraban  en  fuerza  de  las  instrucciones  de 
Eugenio. 

No  robaron  al  santo  tanto  el  tiempo  sus  fatigas 
apostólicas,  que  no  le  diesen  treguas  para  la  contem- 
plación ,  para  otros  ejercicios  santos  y  para  el  estu- 
dio de  las  ciencias,  con  el  fin  de  que  aprovechase  á 
muchos  la  ilustración  de  su  doctrina.  Asi  lo  acreditan 
las  obras  que  compuso  en  verso  y  prosa,  que  pueden 
verse  en  la  magnífica  edición  hecha  con  la  mayor 
crítica  por  el  eminentísimo  señor  don  Francisco  Anto- 
nio Lorenzana,  arzobispo  de  Toledo,  en  el  año  1782. 
Memorable  es  entre  ellas  la  corrección  del  poema 
del  doctísimo  Dragoncio,  bajo  el  título  de  Exameron, 
sobre  los  seis  días  primeros  de  la  creación  del  mundo, 
supliendo  el  séptimo  que  faltaba  al  lleno  de  aquel 
asunto  con  tal  energía ,  que  parece  salió  mas  her- 
moso de  la  mano  del  corrector,  que  de  la  del  primer 
autor  del  pensamiento.  También  compuso  un  primo- 
roso libro  acerca  de  la  santísima  Trinidad,  el  que 
nos  robó  el  tiempo,  donde  trató  el  misterio  coa 
tanta  delicadeza ,  con  tanta  claridad  y  con  estilo  tan 
superior  ,  que  de  él  expresó  san  Isidoro  que  era 
digUQ  de  enviarse  al  Africa  y  á  la  Grecia,  señalando 
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estas  dos  provincias,  ó  bien  porque  en  ellas  flore- 
cían por  entonces  varones  eminentes,  ó  bien  porque 
en  las  mismas  restaban  todavía  algunas  reliquias  de 
la  herejía  arriana,  contra  cuyo  error  se  dirigía  el 
escrito  principalmente. 

Finalmente ,  cargado  Eugenio  de  años  y  mereci- 
mientos, murió  con  la  muerte  de  los  santos  en  el 
dia  13  de  noviembre  del  año  657 ,  según  el  mas  arre- 
glado cálculo,  después  de  haber  gobernado  su  obis- 
pado como  un  verdadero  sucesor  de  los  apóstoles 
por  espacio  de  casi  diez  años.  Su  cuerpo  fué  sepul- 
tado en  la  iglesia  de  Santa  Leocadia,  y  sobre  su  tú- 
mulo se  puso  el  epitafio  que  él  mismo  había  compues- 
to en  ocho  versos  heróicos,  cuyas  letras  iniciales  for- 
man su  nombre,  indicando  las  finales  la  miseria  de 
esta  vida :  prueba  nada  equívoca  de  lo  presente  que 
tuvo  siempre  la  muerte.  Al  cual  añadió  otro  elegante 
epitafio  su  sobrino  y  sucesor  san  Ildefonso.  Reducidos 
á  prosa  sus  versos ,  dicen :  Aquí  yace  el  venerable 
cuerpo  del  grari  prelado  Eugenio,  el  cual  ilustra  al 
templo  de  Santa  Leocadia ;  fué  monje^  y  cuando  mas 
huta  de  la  sombra  de  los  mortales,  fué  electo  pontífice 
del  orbe  de  Toledo,  Su  vida  fué  bienaventurada,  sus 
costumbres  purísimas  sin  alguna  mancha.  Émulo  d^ 
Isidoro ,  é  imitador  de  Leandro, 
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San  Diego,  confesor,  del  orden  de  los  frailes  me- 
nores ,  de  quien  se  ha  hecho  mención  el  dia  ante- 
rior. 

En  Ravena ,  la  fiesta  de  los  santos  mártires  Valen- 
tín, Solutor  y  Víctor,  quienes  padecieron  bajo  Dio- 
cleciano. 

En  Aix  de  la  Provenza,  san  Mitro,  ilustrísímo 
mártir. 
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En  Cesárea  de  Palestina ,  el  martirio  de  los  santos 
Antonino,  Zebinas,  Germán,  y  de  santa  Ennata,  vir- 
gen, que,  después  de  haber  sido  magullada,  fué  que- 
mada bajo  Calero  Maximiano.  Aquellos,  acusando  de 
impiedad  al  presidente  Firmiliano,  y  reprendiéndole 
porque  ofrecía  sacrificios  á  los  dioses  falsos ,  fueron 
decapitados. 

En  Africa ,  los  santos  mártires  Arcado ,  Pascasio , 
Probo  y  Eutiquiano,  españoles ,  quienes,  durante  la 
persecución  de  los  Vándalos,  por  haberse  negado  á 
entrar  en  la  secta  impía  de  los  arríanos ,  fueron 
desde  luego  proscritos  por  Censerico ,  rey  arriano , 
luego  enviados  á  destierro,  donde,  después  de  haber 
probado  excesivos  tormentos,  fueron  muertos  de 
diferentes  maneras.  Entonces  se  dejó  ver  con  esplen- 
dor la  constancia  del  joven  Paulillo,  hermano  de 
san  Pascasio  y  san  Eutiquiano,  el  cual,  no  pudiendo 
ser  resfriado  en  su  apego  á  la  fe  católica ,  fué  largo 
tiempo  apaleado ,  y  condenado  á  la  mas  vil  escla- 
vitud. 

EnPiOma,  san  Nicolás,  papa,  que  sobresalió  por 
su  apostólica  firmeza. 

En  Tours ,  san  Bricio ,  obispo ,  discípulo  de  san 
Martin. 

En  Toledo,  san  Eugenio ,  obispo. 

En  Clermont  de  Auvernia,  san  Quinciano,  obispo. 

En  Cremona,  san  Homobon,  confesor,  ilustre  por 
sus  milagros ,  y  canonizado  por  Inocencio  111. 

En  Rennes ,  san  Amando ,  obispo. 

En  Viena  de  Francia ,  san  Leoniano,  abade 

En  París,  san  Cendulfo ,  obispo  de  otra  silla. 

En  Poitou,  santa  Fercinta,  venerada  como  virgen 
y  mártir  en  Luray  del  Creuse. 

En  Rodez ,  san  Dalmas ,  obispo. 

En  Aubigny  en  el  Artois,  san  Quiliano,  obispo 
misionero  procedente  de  Irlanda, 
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En  Saintes,  san  Ligado,  obispo. 

En  el  Limosin ,  san  Damini ,  solitario. 

En  Caudry  cerca  de  Cambrai ,  santa  Maxelenda , 
virgen ,  víctima  de  su  castidad  y  sobriedad. 

Este  mismo  dia,  san  Herardo ,  confesor. 

En  la  Reola  del  Carona,  el  venerable  Abon  abad 
de  San  Benito  del  Loira,  célebre  por  sus  escritos, 
muerto  de  una  lanzada  al  querer  sosegar  una  qui- 
mera. 

En  Metz,  el  venerable  Adalberonde  Luxembourg, 
tercero  de  este  nombre,  obispo ,  varón  de  gran  san- 
tidad. 

En  Persia,  los  santos  mártires  Milles,  obispo, 
Elboras,  presbítero,  y  Seboas,  diácono. 

En  Citta-di-Castello,  en  el  ducado  de  Spoleto ,  san 
Florido ,  obispo ,  patrono  de  aquella  ciudad,  y  men- 
cionado por  san  Gregorio. 

En  Wesfalia ,  san  Volquino ,  cisterciense. 

En  Siria ,  el  bienaventurado  Sierso ,  abad  de  Ma- 
riengarda,  del  orden  premonstratense. 

La  misa  {para  el  común  de  la  Iglesia)  es  del  común  de 
confesor  no  ponttjice,  y  la  oración  la  que  sigue  : 


AdestOjlíomlne,  suppUcalio- 
rus  nostris  ,  quas  in  beati 
Slanislai,  confessoris  lui ,  so- 
lexnnilale  deferimus  :  ul  qui 
DQstrae  justitiae  fíduciam  nou 
habemus,  ejus  qui  tibi  placuit, 
precibus  adjuvemur.  Per  Do- 
mioum  Dostrum  Jesum  Chris- 
tuo... 


Oye,  Señor,  favorablemente 
las  humildes  súplicas  que  te 
dirigimos  en  lasolemnidad  de  tu 
bienaventurado  confesor  Esta- 
nislao, para  que  los  que  no  pode- 
mos conQar  en  nuestra  justicia, 
seamos  amparados  con  la  pro- 
tección de  aquel  que  tuvo  la 
dicha  de  agradaros.  Por  nuestro 
Señor  Jesucristo... 
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La  epístola  es  del  cap,  3  de  san  Pablo  á  los  Filipenses 


Fralres :  Quae  tnihí  fuerunt 
lurra ,  hcec  arbitratus  sum 
propter  Christum  detrimenta. 
■Veiíimlamen  existimo  omnia 
detrimenttim  esse  propter  eml- 
nentem  scientiam  Jesu  Christi 
Domini  uiei  :  propter  quera 
omnia  detrimentum  feci,  et 
arbitror  ut  slercora  ,  ut  Cbris- 
tura  lucrifaciara  ,  et  inveniar 
in  illo  non  habens  meain  justi- 
liara  ,  qiia;  ex  lege  est ,  sed  il- 
lam,  qii.-a  ex  Cde  est  Christi 
Jesu  :  quse  ex  Deo  est  justitia 
in  fide,  ad  cognosrendnm  il- 
]um,  et  virtutem  resurrectio- 
nis  ejus,  et  socielatem  passio. 
uura  illius  :  configuratus  morti 
ejus  :  si  que  modo  occurram 
ad  rcsurrectionem ,  quae  est 
ex  morluis  :  non  quód  jatn 
acceperim,  aut  jara  perfectus 
sira  :  sequorautem,  si  quomo- 
do  coraprehendam  in  quo  et 
comprehensus  sum  á  Christo 
Jesu* 


Hermanos ;  Lo  que  ontes  tuve 
por  ganancia  ,  lo  he  reputado 
ya  por  pérdida ,  por  amor  de 
Crislo.  Antes  bien ,  juzgo  que 
todas  las  cosas  son  pérdida  en 
comparación  de  la  alta  ciencia 
de  mi  S(^ñor  Jesucristo,  por 
cuyo  amor  he  renunciado  to- 
das las  cosas,  y  las  tengo  por 
estiércol ,  para  ganar  á  Cristo, 
y  ser  hallado  en  él  no  teniendo 
aquella  propia  justicia  que  viene 
de  la  ley,  sino  aquella  justicia 
que  nace  de  la  fe  en  Jesucristo  , 
aquella  justicia  que  viene  de 
Dios  por  la  fe,  para  conocer  á 
Jesucristo,  y  el  poder  de  su  re- 
surrección ,  y  la  participación 
de  sus  tormentos,  copiando  en 
mí  la  imágen  de  su  muerte  ;  á 
íin  de  llegar,  de  cualquier  modo 
que  sea,  á  la  resurrección  de  los 
muertos.  No  porque  lo  haya 
conseguido ,  6  sea  ya  perfecto  ; 
sino  que  camino  para  llegar  de 
algún  modo  adonde  me  ha  des- 
tinado Jesucristo  cuando  me 
tomó  para  sí. 


NOTA. 

«  Esta  epístola  á  los  Filipenses  es  de  un  estilo  mas 
fluido ,  mas  corriente,  y  se  conoce  que  el  apóstol  la 
escribió  con  el  ánimo  menos  oprimido ,  y  mas  con- 
tento que  en  las  demás  epístolas,  sin  embargo  de  que 
estaba  preso  cuando  la  escribió.  No  hay  en  ella  ni 
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cargos  ni  reprensiones,  lo  que  es  prueba ,  dice  san 
Juan  Crisóstomo  ,  de  que  los  Filipenses  eran  hom- 
bres de  consumada  virtud.  » 

REFLEXIONES. 

Todo  lo  reputo  por  estiércol  para  ganar  á  Jes^icrisfo. 
Así  habla,  y  no  sabe  hablar  de  otra  manera  un  buen 
entendimiento,  un  buen  juicio,  un  hombre  ilus- 
trado con  las  luces  de  la  fe,  de  corazón  sano  y  de 
costumbres  puras.  La  misma  razón  natural  autoriza 
este  modo  de  discurrir.  Bienes,  honras,  gustos  y  pa- 
satiempos del  mundo,  ¿qué  valéis  todos  vosotros  en 
comparación  de  la  eterna  bienaventuranza,  y  del  ma- 
nantial inagotable  de  todos  los  bienes  que  es  el  mismo 
Dios?  ¿qué  conveniencia,  qué  proporción  hay  ni 
puede  haber  entre  todos  los  bienes  que  puede  pro- 
meter el  mundo ,  con  Jesucristo,  principio,  autor  y 
repartidor  de  todo  bien?  ¡Buen  Dios!  ¿será  posible 
que  eternamente  nos  hayamos  de  dejar  encantar, 
aturdir  y  deslumhrar  por  el  vano  sonido  de  palabras 
magníficas  y  grandes,  que,  reducidas  á  su  justo  valor, 
solo  significan  unos  bienes  fantásticos  ó  imaginarios? 
Con  efecto ,  ¿  cuándo  hubo  en  el  m.undo  bienes  reales, 
verdaderos  y  permanentes  ?  ¿  Pueden  acaso  hallarse 
jamás  en  él  bienes  algunos  que  llenen  el  corazón,  que 
le  sacien,  ni  que  hagan  al  hombre  verdaderamente 
feliz?  Decidme,  opulentísimas  riquezas,  empleos  bri- 
llantes, honores  sobresalientes,  títulos  pomposos,  na- 
cimiento esclarecido,  engañosos  pasatiempos,  fortuna 
fugaz  y  deslumbradora;  ¿qué  sois  en  suma  á  los  ojos 
de  Dios?  ¿qué  sois  á  los  ojos  mismos  de  ese  infeliz  afor- 
tunado cuando  está  para  morir?  Nubes  envestidas  do 
luz,  pero  sin  agua,  que  un  soplo  de  viento  las  agita 
por  el  aire  :  humo  que  engaña  á  quien  corre  tras  de 
él,  y  se  disipa  al  paso  que  se  eleva.  ¿Cuándo  hizo  felii 
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á  un  hombre  aquello  que  irrita  el  orgullo  y  la  conct> 
piscencia,  aquello  que  lisonjea  á  los  sentidos  y  al  amor 
propio?  Vanidad  de  vanidades,  y  todo  vanidad,  excla- 
ma el  hombre  mas  rico,  el  mas  poderoso,  el  mas  feliz 
que  vió  jamás  el  mundo ,  después  de  una  larga  y  tran* 
quila  experiencia  de  todo  cuanto  este  es  capaz  de  pro- 
meter. Sin  embargo ,  este  vano  concepto  de  felicidad 
que  los  hombres  se  lisonjean  lograr  en  la  posesión  de 
las  honras  y  de  los  bienes  de  la  tierra,  es  un  concepto 
errado  de  que  ninguno  puede,  ó,  digámoslo  mejor,  de 
que  ninguno  se  quiere  desengañar.  Todos  los  bienes, 
todas  las  honras,  todos  los  gustos  del  mundo  no  tie- 
nen otra  cosa  buena  que  el  sacrificio  que  se  hace  de 
ellos.  Su  posesión  es  un  manantial  inagotable  de  cui- 
dados que  fatigan,  de  inquietudes  que  desvelan,  y  de 
remordimientos  que  punzan.  El  monarca  mas  pode- 
roso nace  pobre  y  desnudo  por  lo  que  toca  á  su  per- 
sona ;  y  aunque  sea  dueño  de  todo  el  universo,  aun- 
que reine  por  el  mas  dilatado  espacio  de  tiempo  que 
sea  posible,  al  cabo  es  preciso  que  muera  como  el  mas 
vil  de  todos  sus  vasallos.  ¡Oh,  y  cuánta  verdad  es  que 
solamente  los  santos  son  los  verdaderos  sabios,  y  que 
la  verdadera  sabiduría  consiste  en  reputar  todas  las 
cosas  por  basura ,  por  dignísimas  del  mayor  desprecio 
por  ganar  á  Jesucristo,  única  fuente  de  toda  fehcidad 
y  de  todo  bien ! 

El  evangelio  es  del  capítulo  Í2de  san  Lucas, 


n  illo  tempore,  dixit  Jesús 
discipulis  suis  :  Nolite  timere, 
pusillus  grex,  quia  complacuit 
Palri  vestro  daré  vobis  regnum. 
Vendite  quae  possidelis,  et  date 
cleemosynam,  Facite  vobis  sac- 


En  aquel  tiempo,  dijo  Jesús  á 
sus  discípulos  :  No  temáis,  pe- 
queña grey  ,  porque  vuestro 
Padre  ha  tenido  á  bien  daros  el 
reino.  Vended  lo  que  tenéis, 
y  dad  limosna.  Haceos  bobi- 
llos que  no  eavcjecen ,  ua 
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lliesaurutn  non  deficientem  ia  soro  en  los  cielos  que  no  ineo- 

coelis  ,  quó  fur  non  appropiat ,  gua  ,  adonde  no  llega  el  ladren. 

Deque  tinea  corrumpit.  Ubi  ni  la  polilla   le  roe.  Porque 

onim  tliesaurus  vester  est,  ibi  donde  está  vuestro  tesoro ,  allí 

el  cor  vestrum  erit.  estará  también  vuestro  corazón. 

MEDITACION. 

SOBRE  TRES  DEVOTAS  MÁXIMAS,  MUY  FAMILIARES  Á 
NUESTRO  SANTO  NOVICIO. 

I.  Non  sum  natus  pmsentihus ,  sedfuturis. 

No  nací  para  las  cosas  presentes,  sino  para  las  futuras. 

II.  Melius  est  cum  ohedientiapurva  faceré,  qnámper 
propriam  voluniatem  magna  prcestare. 

Mejor  es  hacer  cosas  pequeñas  por  obediencia,  que 
emplearse  en  cosas  grandes  por  su  propia  voluntad. 

III.  Mater  Dei  est  mater  mea. 
La  Madre  de  Dios  es  mi  madre. 

PUNTO  PRIMERO. 

Considera  que  todo  cuanto  hay  nos  predica  esta  ver- 
dad :  No  nací  para  las  cosas  presentes,  sino  para  las  fvr 
turas.  Lo  caduco,  lo  vano,  lo  insustancial  y  la  nada 
de  los  bienes,  de  las  honras ,  de  todo  aquello  que  nos 
encanta  en  la  tierra :  la  fe,  la  razón,  la  brevedad  de  la 
vida,  todo  nos  está  diciendo  que  nos  echó  Dios  á 
este  mundo  para  un  fin  mas  noble,  mas  excelente 
que  todo  lo  criado.  Nacimos ,  por  decirlo  así,  con  este 
fondo  de  rehgion.  Conocemos,  sentimos,  palpamos 
que  ninguna  criatura  nos  puede  hacer  dichosos,  y  que 
solo  Dios  es  nuestro  último  fin.  No  pudo  Dios  criarnos 
para  otro  que  para  él.  Cualquiera  otro  fin  seria  inca- 
paz de  llenamos.  Sobre  este  punto  no  tenemos  mas 

9. 
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que  consultar  á  nuestro  propio  corazón.  Desde  que 
comenzó  á  vivir,  dice  y  dirá  por  toda  la  eternidad : 
Fecisii  nos.  Domine,  adte;et  inquietum  est  cor  nostrum 
doñee  requiescat  in  te.  Para  solo  Dios  fui  criado,  y  es- 
taré inquieto ,  hambriento  y  sediento  hasta  que  me 
llene  de  mi  Dios,  hasta  que  descanse  en  él.  Esta  ver- 
dad, este  pensamiento  hizo  que  el  bienaventurado 
Estanislao  mirase  con  disgusto  y  con  desprecio  todo 
aquello  que  mas  nos  lisonjea  en  el  mundo.  Cuna  ilus- 
tre, opulencia  engañosa,  honras  inseparables  de  su 
nobleza,  esperanzas  tan  bien  fundadas  en  su  nombre, 
en  sus  prendas  personales ,  en  la  brillantez  de  su  en- 
tendimiento, en  su  natural  amabilidad,  en  el  favor  de 
los  grandes,  y  en  todos  los  atractivos  de  su  amabi- 
lísima persona.  A  la  edad  de  quince  años,  cuando  el 
mundo  presenta  á  la  imaginación  y  al  corazón  lo  mas 
tentador,  lo  mas  lisonjero  que  tiene;  cuando  se  apa- 
rentan tan  floridas  sus  entradas,  Estanislao  descubre 
debajo  de  aquellas  engañosas  apariencias  la  insustan- 
cialidad,  la  vanidad  de  todo  lo  que  lisonjea  á  las  pa- 
siones y  á  los  sentidos ;  y  no  encontrando  verdadero 
bien ,  honra  llena  y  real ,  placer  puro  y  exquisito  que 
llene  el  corazón ,  sino  en  el  servicio  de  Dios,  deja  su 
país  como  otro  Abrahan;  deja  lo  mas  estimado,  lo 
mas  halagüeño,  todo  lo  que  mas  puede  tentará  un 
tierno  corazón,  por  poseer  á  Jesucristo  en  quien  halla 
un  cien  doblado,  y  no  se  engañó.  ¿Ni  quién  dirá  que 
desacertó  en  menospreciar  todas  las  grandezas,  todas 
las  esperanzas  que  se  podia  prometer,  pretiriendo  los 
oprobios,  la  cruz  y  los  abatimientos  de  la  religión  á 
todos  los  atractivos  del  mundo?  Pero  nosotros  ¿no  fui- 
mos también  criados  para  el  cielo  como  él?  Pues  ¿por- 
qué nos  pegaremos  tanto  á  la  tierra?  ¿porqué  no 
arrancaremos  de  nosotros,  á  ejemplo  de  este  santo, 
todo  lo  terrestre  que  sentimos  en  nuestros  corazones? 
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PUNTO  SEGUNDO. 

Considera  que  no  hay  camino  mas  seguro,  mas  de- 
recho ni  mas  breve  para  arribar  á  una  eminente  per- 
fección que  el  de  la  obediencia.  No  nos  elevan  á  una 
superior  santidad,  ni  los  grandes  trabajos,  ni  las 
acciones  ruidosas ,  ni  los  raros  talentos ,  ni  aquellas 
heroicidades  que  se  acercan  á  lo  maravilloso.  ¿Cuán- 
tos santos  hay  en  cuyas  vidas  no  se  nota  cosa  que 
parezca  muy  singular  ó  muy  extraordinaria?  Buen 
ejemplo  es  de  esto  el  mismo  san  Estanislao ,  y  es  un 
ejemplo  que  nos  da  una  lección  muy  importante.  Un 
niño  de  diez  y  seis  á  diez  y  siete  años ,  un  novicio  de 
diez  meses  con  una  salud  flaca  y  delicada  no  pudo 
hacer  otra  cosa  que  no  fuese  muy  común ;  pero  la  per- 
fecta obediencia  es  un  gran  secreto  para  agradar  mu- 
cho á  Dios  aun  en  lo  mas  menudo  del  estado  religioso; 
y  ya  se  sabe  que  en  agradarle  consiste  la  mas  sublime 
virtud.  Aunque  se  obraran  las  mayores  maravillas, 
aunque  se  pasara  toda  la  vida  en  el  ejercicio  de  las 
mas  asombrosas  penitencias ,  de  nada  servirá  todo 
esto  sino  se  hiciese  en  ello  la  voluntad  de  Dios.  El 
mérito  consiste  en  agradarle ;  pues  el  que  se  gobierna 
por  la  obediencia,  está  seguro  de  que  le  agrada.  El 
religioso  tiene  la  seguridad  de  que  hace  lo  que  quiere 
Dios  haciendo  aquello  que  le  mandan  los  que  le  gobier- 
nan ;  pero  cuando  solo  se  quiere  hacer  lo  que  es  de 
nuestra  elección ;  cuando  con  artificios,  con  lisonjas, 
con  quejas,  ó  por  otros  medios ,  se  obliga  al  superior 
á  que  nos  mande  hacer  lo  que  nosotros  deseamos , 
entonces,  dice  Casiano,  ¿quién  se  podrá  lisonjear  de 
que  hace  lo  que  quiere  Dios?  Es  verdad  que  algunos 
viven  muy  tranquilos  á  favor  de  cierta  obediencia  ó 
sumisión  imaginaria  y  vaga  que  consiste  en  conocer 
que,  si  el  superior  quiere  usar  de  su  derecho,  nos  ohli- 
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gará  á  hacer  todo  lo  contrario  de  lo  que  queremos ;  y 
a  la  c^pa  de  esta  idea  general,  provisionalmente  pro- 
sigue cada  uno  haciendo  lo  que  quiere.  ¿Será  por  cierto 
gran  consuelo  para  un  religioso  morir  en  un  lugar  y 
en  una  ocupación  que  él  mismo  solicitó,  cuando  el 
empleo  y  el  lugar  fueron  de  nuestra  pretensión  ó  de 
nuestros  mañosos  artificios  ?  ¿Sentirá  entonces  mucho 
consuelo  á  la  hora  de  la  muerte  ?  El  bienaventurado 
Estanislao  consideraba  como  órdenes  de  Dios  las  que 
recibía  de  sus  superiores ,  y  las  que  le  intimaban  sus 
reglas.  Si  trabajaba,  si  oraba,  era  siempre  por  hacer 
la  voluntad  de  Dios.  Este  fué  el  camino  que  tomó  para 
ser  santo  :  ¿tomamos  nosotros  el  mismo? 

Pero  uno  de  los  medios  de  que  el  santo  novicio  se 
valió  para  arribar  a  tan  eminente  santidad  fué  la  tierna 
devoción  á  la  santísima  Virgen.  Por  la  especial  y  pode- 
rosa protección  de  esta  Reina  de  los  santos  se  con- 
servó en  aquella  perfecta  pureza ,  en  aquella  grande 
inocencia  ,  en  aquella  fervorosa  devoción  que  en  tan 
pocos  años  le  hizo  arribar  á  tan  eminente  santidad , 
que  al  fin  mereció  el  público  culto  de  la  Iglesia.  A  mi 
querida  Madre,  decia  el  santo,  debo  todas  las  gracias 
que  he  recibido  de  mi  Dios ,  singularmente  la  de  mi 
vocación  á  la  Compañía.  No  es  menos  madre  nuestra 
la  santísima  Virgen  que  lo  fué  de  san  Estanislao; 
pero  nosotros  ¿  somos  verdaderos  hijos  suyos?  A  esta 
pregunta  ha  de  responder  nuestra  pureza,  nuestra 
humildad  y  la  devoción  que  le  profesamos. 

Concededme,  Señor,  este  desapego  á  todo  lo  cria- 
do ,  esta  ansia  por  el  cielo,  este  deseo  de  agradaros,  y 
esta  viva,  filial  y  tierna  devoción  á  vuestra  santísima 
Bladre.  Estas  tres  gracias  os  pido  por  la  intercesioa 
de  vuestro  siervo  el  bienaventurado  Estanislao. 
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aACULATORIAS. 

T^otumfae  mihi,  Domine,  finem  meum.  Salm.  38. 
Hüced,  Sefior,  que  jamás  pierda  de  vista  mi  fin.  t 

Sfonstra  (eessemairem,  Eccles. 
Virgen  santísima,  mostrad  que  sois  mi  madre,  y  que 
mis  obras  me  acrediten  de  hijo  ^^estro. 

PROPOSITOS. 

1 .  Habiendo  sido  criados  para  Dios,  ¡  qué  impiedad , 
qué  desorden  será  entregarnos  á  las  criaturas!  Dedi- 
camos todos  nuestros  desvelos,  aplicamos  todo  nues- 
tro discurso,  y  consumimos  nuestro  corazón  en  el 
servicio  del  mundo  :  ¡cuántos  cuidados  y  fatigas  nos 
cuestan  los  bienes  criados!  Servimos  al  mundo  con 
tanta  ansia  y  con  tanta  exactitud  como  si  no  tuviéra- 
mos otro  amo.  ¿Nacimos  acaso  para  esclavos  suyos? 
No  por  cierto.  Solo  Dios  es  nuestro  soberano  dueño,  y 
solo  Dios  es  á  quien  servimos  tan  mal.  Convéncete  de 
ima  verdad  tan  importante,  como  que  es  el  funda- 
mento de  nuestra  fe,  y  arregla  á  ella  tu  conducta.  No 
dejes,  no  ceses  de  decirte  por  la  mañana,  por  la  no- 
che, á  todas  horas  :  No  estoy  en  este  mundo  para  ios 
bienes  de  la  tierra,  sino  para  los  bienes  eternos. 
Vivo  en  la  tierra  como  forastero  y  caminante.  Tanto 
en  la  abundancia,  como  en  la  pobreza,  tanto  en  la 
prosperidad,  como  en  la  adversidad,  repite  conti- 
nuamente: Solo  áDios  conozco  para  servirle  y  para 
agradarle :  todo  lo  que  no  es  Dios,  ó  no  me  sirve  para 
ir  á  Dios,  es  nada,  y  por  nada  lo  debo  contar. 

2.  Si  eres  religioso,  vive  solo  para  hacer  la  volun- 
tad de  Dios.  Nada  has  de  hacer  nunca  por  tu  elec- 
ción j  mira  á  tus  superiores  como  intérpretes  de  la 
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voluntad  de  Dios ;  jamás  quieras  tener  parte  en  sus 
destinos  ni  en  sus  empleos ;  depende  en  todo  de  la 
obediencia ,  que  es  el  secreto  infalible  para  ser  santo. 
Aunque  pongan  en  tu  mano  la  elección  del  puesto, 
del  ejercicio,  del  empleo,  déjate  gobernar  por  la  Pro- 
videncia ;  ninguna  cosa  nos  perjudica  tanto  como  la 
propia  voluntad.  ¿Quieres  vivir  contento ?  ¿quieres 
morir  consolado,  y  sentir  en  aquella  hora  los  dulces 
efectos  de  una  entera  confianza  en  la  divina  bondad.^ 
pues  depende  en  todo  de  la  obediencia,  y  estarás  se- 
guro de  hacer  en  todo  la  voluntad  de  Dios.  Pero  sobre 
todo,  profesa  siempre  una  tierna  y  singular  devoción 
á  la  santísima  Virgen.  No  hay  señal  mas  segura  de 
predestinación,  que  la  verdadera  devoción  á  esta  Se- 
ñora; llámala  siempre  tu  querida  madre;  ámala 
como  á  tal ;  sírvela  con  zelo,  con  fervor,  y  después 
de  Jesucristo  pon  toda  tu  confianza  en  la  Madre  de 
Dios. 

DIA  CATORCE. 

SAN  DIEGO,  CONFESOR,  RELIGIOSO  DE  LA  ORDEN  DE 

SAN  Francisco  (*). 

Nació  al  mundo  san  Diego  en  la  villa  de  San  Nico- 
lás, diócesis  de  Sevilla,  en  el  reino  de  Andalucía.  No 
tenían  sus  pobres  padres  con  qué  hacerle  una  gran 
fortuna;  pero  le  inspiraron  el  temor  santo  de  Dios, 
que  vale  mas  que  todos  los  tesoros.  Tomó  Dios  pose- 
sión de  su  tierno  corazón ,  y  el  Espíritu  Santo  fué  su 
guia  desde  su  infancia.  Por  eso,  desde  ella  amó  el  re- 

(*)  Esta  fiesta  celebra  la  Iglesia  de  España  el  día  XI.., 
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tiro  y  la  oración.  Hízose  desde  entonces  reparar  y  es- 
timar por  su  inclinación  á  las  cosas  espirituales ,  por 
su  modestia ,  por  su  abstinencia  y  por  su  pureza  de 
costumbres.  El  mismo  Espíritu  Santo  le  desvió  del 
comercio  del  mundo  para  que  no  perdiese  en  la  ju- 
ventud la  inocencia  que  habia  conservado  en  la  ni- 
ñez. Fué  Diego  á  entregarse  á  la  dirección  de  un  vir- 
tuoso sacerdote  que  estaba  retirado  en  una  hermita 
no  lejos  de  San  Nicolás,  dedicado  enteramente  á  ejer- 
cicios de  penitencia  y  de  mortificación.  En  aquella 
soledad  hizo  nuestro  Diego  una  vida  santa,  despren- 
dida de  todo  afecto  terrestre,  meditando  las  verdades 
de  la  salvación ,  orando  incesantemente.  Manteníase 
de  limosnas ;  y  para  evitar  la  ociosidad ,  el  tiempo 
que  le  dejaba  libre  la  oración  y  los  demás  ejercicios 
espirituales,  le  empleaba  en  algún  trabajo  de  manos ; 
pero  sin  que  el  mismo  trabajo  interrumpiese  la  ora- 
ción. Hiciese  lo  que  hiciese,  siempre  tenia  á  Dios 
en  la  boca  y  en  el  corazón.  No  vendia  lo  que  traba- 
jaba, porque  habia  renunciado  el  dinero;  pero  rega- 
laba con  ello  á  los  que  le  daban  limosna  en  muestras 
de  su  agradecimiento,  negándose  generosamente  áre- 
cibir  lo  que  le  ofrecían  en  consideración  de  esto  mismo, 
y  no  era  absolutamente  preciso  para  socorrer  su  nece- 
sidad. No  pocas  veces  repartía  con  otros  pobres  la  li- 
mosna que  le  daban.  Llegó  á  tanto  su  desinterés,  que, 
habiendo  encontrado  una  bolsa  en  un  camino,  ni  aun 
se  dignó  levantarla.  Era  tanta  su  humildad,  que  re- 
cibía con  gozo  todo  lo  que  le  podía  hacer  desprecia- 
ble á  los  ojos  de  los  hombres.  Procuraba  tener  á  raya 
el  cuerpo,  el  alma  y  los  sentidos  con  el  freno  de  una 
continua  mortificación.  Por  su  atención ,  por  su  vigi- 
lancia ,  por  aquella  zelosa  circunspección  con  que  es- 
taba siempre  muy  dentro  de  sí  mismo  logró  evitar  las 
sorpresas  del  enemigo  de  la  salvación.  El  mismo  es- 
píritu de  vigilancia  con  que  expiaba  continuamemte 
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todos  sus  pasos  y  movimientos,  le  abrió  los  ojos  para  j 
conocer  los  lazos  que  armaba  el  mundo  á  la  inocen- 
cia ,  y  quiso  librarse  de  ellos.  Pidió  ser  recibido  en  la 
religión  de  san  Francisco,  y  lo  consiguió  preten-  i 
diendo  para  lego  por  ser  hombre  sin  letras,  y  porque  ] 
aquel  estado  favorecia  mas  á  su  humildad.  Desde 
luego  hizo  ánimo  de  observar  á  la  letra  la  regla  de  i 
su  instituto,  y  lo  cumplió  de  manera  que  su  vida  se  j 
podia  reputar  por  animada  copia  de  la  misma  rep  la.  El 
espíritu  de  humildad,  de  pobreza,  de  mortificación 
y  de  caridad  cristiana,  que  era  el  espíritu  primitivo 
de  su  santo  patriarca,  resplandecía  en  aque<  vivo 
modelo  de  caridad,  de  mortificación,  de  pobreza  y  ¡ 
de  humildad.  Entregóse  de  tal  manera  á  la  obedien- 
cia ,  que  para  él  todos  eran  superiores  suyos.  Vene- 
raba en  las  órdenes  de  sus  prelados  las  del  misPxio  Je- 
sucristo :  obedecía  á  aquellos  como  obedecería  a  este,  j 
reconociendo  que  de  la  autoridad  de  este  dimanaba  ¡ 
la  de  aquellos.  Era  la  voluntad  de  Dios  su  única  regla, 
y  nada  quería  fuera  del  órden  de  la  suprema  volun- 
tad. Para  él  eran  indiferentes  todos  los  empleos ;  i 
cualquiera  ocupacior  que  trajese  el  sello  de  la  volun-  I 
tad  de  Dios,  era  para  Diego  muy  estimable ;  pero  sin 
este  sello,  por  grande,  por  acomodada  que  fuese,  ni  | 
le  movía ,  ni  la  apreciaba.  Sus  penitencias  eran  asom-  | 
brosas,  y  su  vida  como  un  continuado  ayuno.  Tra- 
taba á  su  carne  con  el  mayor  rigor,  y  no  estaba  con-  < 
tentó  mientras  no  la  veia  toda  cubierta  de  sangre.  ] 
Pareciéndole  un  dia  de  invierno  que  se  había  excitado  1 
en  ella  algún  ardor  de  concupiscencia ,  se  arrojó  in-  : 
trépido  á  un  estanque  de  agua  helada,  mantenién- 
dose en  él  hasta  que  faltó  poco  para  que  se  extin- 
guiese el  calor  natural  juntamente  con  el  de  aquel 
otro  ardor  forastero.  La  pobreza  universal,  que  tanto 
encomendaba  y  practicaba  tanto  el  patriarca  saa 
Francisco,  ia  amó  siempre  de  tal  manera  que  se  po-  I 
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dia  d¿cir  no  tenia  otra  cosa  que  el  roto  hábito  quQ 
traía  á  cuestas,  el  rosario,  y  un  libro  de  medita^ 
ciones  y  oraciones.  Aun  esto  poco  no  era  suyo,  y 
eolia  decir  que  no  tenia  cosa  propia  sino  el  pecado, 
que  procuraba  destruir  continuamente.  Pero  en  me- 
dio  de  esta  extremada  pobreza  personal ,  parecia  rico 
y  poderoso  respecto  de  los  prójimos,  porque  su  cari- 
dad siempre  industriosa  le  sugería  medios  para  so- 
correr las  mas  apuradas  necesidades.  Los  superiores 
de  la  orden,  juzgándole  para  masque  para  el  tra- 
bajo corporal  y  de  manos,  le  hicieron  guardián 
del  convento  de  Fuerteventura  en  una  de  las  islas 
Canarias.  Encontró  en  aquel  país  muchos  idóla- 
tras; y  considerándose  obligado  á  ganarlos  para 
Jesucristo,  padeció  los  trabajos  de  un  apóstol,  y 
recogió  también  los  frutos.  Quedaron  en  la  isla 
pocos  infieles  que  no  abriesen  los  ojos  á  la  luz 
de  la  fe;  y  animado  de  este  feliz  suceso,  formó 
un  nuevo  plan  de  conquistas  apostólicas ,  y  pasó  á 
la  gran  Canaria ,  donde  hasta  entonces  no  se  habia 
oido  hablar  de  Jesucristo,  dispuesto  á  derramar  la 
sangre  por  anunciar  su  Evangelio;  pero  tenia  Dios 
otros  intentos,  y  no  permitió  que  abordase  á  ella. 
Redújose,  pues,  á  cultivar  la  isla  de  Fuerteventura, 
y  luego  que  acabó  de  conquistarla ,  fué  llamado  á 
España,  donde  volvió  cargado  de  frutos  de  una  abun- 
dante cosecha ,  y  trajo  también  consigo  el  don  de 
milagros  con  que  ordinariamente  favorece  Dios  á  los 
que  honra  con  el  carácter  de  apóstoles.  Estando  el 
santo  en  Sevilla,  un  muchacho  por  huir  el  castigo  de 
su  madre  se  escondió  dentro  de  un  horno,  y  se  quedó 
dormido.  La  madre,  sin  saber,  ni  aun  imaginar  que  su. 
hijo  pudiese  estar  en  el  horno ,  le  llenó  de  leña  ,  y  I© 
encendió.  Despertó  el  muchacho  con  el  calor  de  la 
llama  :  lloró ,  gritó;  pero  ya  no  era  tiempo  de  poderle 
socorrer  :  el  fuego  era  violento,  se  habia  apoderado 
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de  todo  el  horno,  y  no  era  ya  posible  salvar  al  niño. 
La  afligida  madre,  desesperada  con  el  dolor,  salió  por 
las  calles  dando  alaridos  como  una  loca,  y  acusándose 
de  que  habia  sido  homicida  de  su  hijo.  Dispuso  la  di- 
vina Providencia  que  san  Diego  se  hallase  á  la  sazón 
cerca  de  su  casa :  consolóla  como  pudo ,  y  enviándola 
á  que  hiciese  oración  delante  del  altar  de  Nuestra 
Señora,  se  fué  derecho  al  horno  con  su  compañero, 
y  seguido  de  innumerable  gentío.  ¡  Cosa  asombrosa ! 
Ya  casi  se  habia  consumido  toda  la  leña ,  y  sin  em- 
bargo el  muchacho  salió  del  horno  sano  y  libre  sin 
que  las  llamas  le  hubiesen  hecho  la  mas  mínima  le- 
sión. Era  patente  el  milagro,  del  que  fueron  testigos 
innumeralDles  personas,  y  el  muchacho  fué  llevado  á 
la  capilla  de  la  santísima  Virgen,  donde  su  madre  es- 
taba haciendo  oración  por  él.  Vistiéronle  de  blanco 
los  canónigos  en  reverencia  de  la  misma  Señora ,  y 
desde  entonces  se  hizo  muy  célebre  aquella  santa  ca- 
pilla, concurriendo  á  ella  grande  multitud  de  fieles 
á  implorar  la  protección  de  la  Madre  de  los  afligidos. 
Otros  muchos  milagros  hizo  san  Diego  por  ser  en  él 
muy  abundante  la  gracia  de  las  curaciones;  pero  el 
mayor  de  todos  los  milagros  fué  su  misma  vida.  El 
objeto  mas  ordinario  de  su  oración  era  la  pasión  de 
Cristo  :  en  ella  meditaba  continuamente  teniendo  un 
crucifijo  en  la  mano ,  siendo  algunas  veces  tan  vehe- 
mente la  fuerza  de  su  amor,  que  se  quedaba  estático  y 
elevado  en  el  aire.  Nada  le  movía  tanto  como  la  vista  de 
aquella  sagrada  víctima  sacrificada  en  el  monte  Calva- 
rio á  manos  de  su  mismo  amor.  Pero  cuando  pasaba 
del  sacrificio  cruento  del  Calvario  al  sacrificio  incruen- 
to del  altar,  se  duplicaba  el  incendio  en  su  amante 
corazón,  enternecido  con  la  consideración  de  tan  es- 
tupendo beneficio  del  Esposo  celestial.  Un  Dios,  hecho 
alimento  del  hombre,  era  el  objeto  de  su  pasmo  y 
el  sustento  de  su  amor,  cuyas  llamas  ardían  tanto  ma^ 
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encendidas,  cuanto  mas  se  apacentaba  del  Dios  del 
amor ;  y  al  paso  que  mas  se  nutria  con  la  divina  sus- 
tancia del  eucarístico  pan  ,  cobraba  su  espíritu  mas 
vigor,  y  se  abrasaba  en  mayores  incendios  su  amoroso 
'corazón.  A  la  devoción  que  tenia  con  el  Hijo,  corres- 
pondia  la  que  profesaba  á  la  Madre ;  pues  no  es  po- 
sible una  devoción  sin  la  otra.  Es  Jesucristo  la  fuente 
de  las  gracias,  y  María  es  el  canal.  Colmónos  Cristo 
de  beneficios,  comunicando  á  nuestra  humanidad  los 
tesoros  de  su  misma  divinidad ;  pero  María  es  la  ma- 
dre de  ese  Hombre  Dios  que  nos  enriqueció.  Profe- 
saba, pues,  nuestro  Diego  un  tierno  amor  á  María, 
venerándola  como  á  su  asilo ,  su  patrona ,  su  abo- 
gada, su  consuelo  y  su  esperanza.  Ayunaba  en  honra 
suya  todos  los  sábados  á  pan  y  agua ;  celebraba  sus 
fiestas  con  espiritual  alegría ;  rezaba  todos  los  dias  el 
rosario  con  tanta  devoción  y  con  tanto  respeto ,  que 
se  conocía  muy  bien  estaba  penetrado  de  la  grandeza 
de  María ,  y  que  estaba  hablando  con  la  Madre  de  su 
Dios.  Era  tan  grande  el  concepto  que  se  tenia  de  su 
santidad ,  que  solo  se  le  conocía  por  el  nombre  del 
santo.  Al  fin  de  su  vida,  Jesucristo,  varón  de  dolores, 
quiso  refinar  su  virtud  con  el  fuego  de  los  trabajos. 
Envióle  un  absceso  en  un  brazo,  sumamente  doloroso, 
que  le  duró  hasta  la  muerte.  Estando  una  noche  muy 
malo,  perdió  de  tal  manera  el  uso  de  los  sentidos , 
que  todos  le  tuvieron  por  muerto;  pero  volviendo 
en  sí  de  aquel  éxtasis,  exclamó  tres  ó  cuatro  veces  : 
/  Oh  qué  hermosas  flores  hay  en  el  paraíso !  Sintiendo 
que  se  le  iban  acabando  las  fuerzas ,  se  fortaleció  con 
los  sacramentos  de  la  Iglesia ,  y  pasando  á  ser  total 
el  desfallecimiento,  se  rindió  á  la  naturaleza,  y  murió 
la  noche  del  sábado  12  de  noviembre  del  año  1463. 
Sus  últimas  palabras  fueron  aquellas  que  canta  la 
Iglesia  en  honra  de  la  cruz :  Dulce  lignum,  dulces  cla- 
vos, etc.  Dulce  madero,  dulces  clavos,  cruz  adorable, 
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que  sola  tú  fuiste  digna  de  llevar  al  Rey  y  Señor  délos  ¡ 

cielos.  I 

MARTIROLOGIO  ROMANO.  | 

En  Heraclea  de  Tracia,  la  fiesta  de  los  santos  már-  | 
tires  Clementino,  Teodoto  y  Filomeno. 

En  Alejandría,  san  Serapion,  mártir  ,  á  quien  los 
perseguidores  atormentaron  tan  cruelmente  bajo  el 

emperador  Decio,  que  le  dislocaron  todos  los  miem-  j 
bros  ,  luego  le  precipitaron  del  piso  mas  alto  de  su 
casa,  siendo  de  este  modo  mártir  de  Jesucristo. 

En  Troyes,  san  Venerando,  martirizado  bajo  el  ^ 

emperador  Aureliano.  ¡ 

En  Francia ,  santa  Veneranda,  quien,  bajo  el  presi-  i 
dente  Asclepiades  y  el  emperador  Antonino  ,  recibió 

la  corona  del  martirio.  ; 

En  Gangres  de  Paílagonia,  san  Hipacio  ,  obispo  ,  ¡ 
quien,  de  vuelta  del  concilio  de  Nicea,  fué  asaltado  a 

pedradas  por  los  herejes  novacianos,  á  murió  mártir.  i 

En  Argel  en  Africa,  el  bienaventurado  Serapion,  j 

que  fué  el  primero  del  órden  de  Nuestra  Señora  de  la  : 

Merced  que  ,  habiendo  sido  puesto  en  una  cruz  por  ' 

haber  rescatado  unos  cristianos  esclavos,  y  predi-  i 

cado  la  fe  cristiana,  mereció  la  palma  del  martirio,  j 
después  de  haberle  sajado  su  cuerpo. 

En  Emesa,  el  martirio  de  muchas  santas  mujeres,  | 

á  las  cuales  el  cruel  Mady ,  jefe  de  los  Arabes  ,  hizo  i 

sufrir  horribles  tormentos ,  matándolas  al  cabo  por  ! 
la  fe  de  Jesucristo. 

En  Bolonia ,  san  Jucundo ,  obispo  y  confesor.  | 

En  Irlanda,  san  Lorenzo,  obispo  de  Dublin.  ' 

En  Reims ,  santa  Balsamina ,  nodriza  de  san  Re- 
migio, i 

En  Langres ,  san  Antego ,  obispo.  j 

Cerca  de  Gansoudain  en  el  país  de  Caux,  san  Saenso ,  ' 
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abad ,  que  es  llamado  san  Sidonio  en  la  diócesis  de 
Meaax. 

En  Etiopia,  las  santas  mártires  lona  y  Atrasesa. 

En  Landaff  en  el  país  de  Gales  en  Inglaterra ,  san 
Dubricio,  obispo  de  aquella  ciudad. 

En  el  país  de  los  Grisones ,  san  Pidan ,  obispo  de 
Coira. 

En  Tarazona  en  Aragón ,  el  tránsito  del  venerable 
Prudencio. 

La  misa  es  en  honor  del  santo ,  y  la  oración  la 
siguiente  ; 


Oranipotens  sempiieroe  Deus, 
qui,  dispositione  mirabili ,  in- 
firma inuodi  eligis»  nt  fortia 
quaeque  confundas  ;  concede 
propitius  humiliiali  nostrae  ,  ut 
piis  beati  Didaci »  confessorU 
tui,  precibus  ad  perennem  in 
coelis  gloriam  sublimari  merea- 
mur.  Per  Dominum  nostrum 
Jesum  Christum... 


Todopoderoso  y  sempiterno 
Dios,  que  con  admirable  dis- 
posición eliges  lo  mas  flaco  del 
mundo  para  confundirá  lo  mas 
fuerte :  concede  benigno  á  nues- 
tra humildad  que  por  los  piado- 
sos ruegos  de  tu  confesor  saa 
Diego  merezcamos  ser  sublima- 
dos á  la  gloria  eterna  y  celestial. 
Por  nuestro  Señor  Jesucristo... 


La  epístola  es  del  capítulo  5  de  la  primera  del  apóstol 
san  Pablo  á  los  Corintios, 


Fratres  :  Speclaculum  facli 
«nmus  mundo,  el  angelis,  et 
bominibus.  Nos  slulti  propter 
Christum  ,  vos  autem  pruden- 
tes in  Christo  :  nos  infirmi, 
vos  autem  fortes  :  vos  nobiles, 
iu)s  autem  ignobiles.  Usque 
in  hanc  boram  esurimus ,  et 
8itimus,  et  nudi  sumus,  ct  co- 
iaphis  caedimur,  el  iuslabiles 
sumus,  et  laboramus  operanies 


Hermanos  :  Estamos  hechos 
espectáculo  para  el  mundo,  para 
los  ángeles  y  para  los  hombres. 
Nosotros  necios  por  Cristo,  y 
vosotros  prudentes  en  Cristo  ; 
nosotros  débiles  ,  y  vosotros 
fuertes ;  vosotros  gloriosos ,  y 
nosotros  deshonrados.  Hasta  esta 
hora  tenemos  hambre  y  sed ,  y 
estamos  desnudos,  y  somos  he- 
ridos con  bofetadas,  y  no  tCQC- 
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manibiis  nostris  :  malcdicimur, 
et  benedicimus  :  persecutio- 
nem  patimur,  et  suslineraus  : 
biasphemamur,  et  obsecra- 
mus  :  tanquam  purgamenta 
bujus  miindi  facli  sumus,  om- 
nium  peripsema  usque  adhuc. 
Non  ut  confundam  vos,  haec 
ícribo,  sed  ut  filios  meos  cha- 
rissimos  moneo  in  Chrislo  Jesu 
Domino  nostro. 


mos  donde  estar ,  y  nos  fatiga- 
mos trabajando  con  nuestras 
manos ;  somos  maldecidos  ,  y 
bendecimos;  padecemos  perse- 
cución ,  y  tenemos  paciencia  ; 
somos  blasfemados ,  y  hacemos 
súplicas ;  hemos  llegado  á  ser 
como  la  basura  del  mundo ,  y 
la  hez  de  todos  hasta  este  punto. 
No  os  escribo  estas  cosas  para 
confundiros ,  sino  que  os  aviso 
como  á  hijos  mios  muy  aina- 
dos en  Cristo  Jesús  nuestro  Se- 
ñor. 


NOTA. 

«  Habiendo  ganado  los  falsos  apóstoles  á  algunos 
Corintios,  hicieron  cuanto  pudieron  para  desacreditar 
á  san  Pablo ;  por  lo  que  el  Apóstol  se  vió  precisado  á 
escribir  esta  epístola  á  los  fieles  de  aquella  ciudad 
para  abrirles  los  ojos ,  haciéndoles  patentes  los  lazos 
que  les  armaban.  » 

REFLEXIONES. 

Nosotros  somos  necios  vor  amor  de  Jesucristo.  Nos- 
otros somos  flacos,  vosotros  fuertes.  Vosotros  sois  nobles, 
nosotros  hombres  desconocidos.  Esto  sentía  de  sí  san 
Pablo,  y  de  esto  se  honraba.  No  hubo  santo  que  no 
hubiese  sentido  muy  bajamente  de  sí  mismo  :  la  hu- 
mildad, que  es  el  fundamento  de  todas  las  virtudes 
cristianas,  los  caracterizó  ,  los  distinguió  á  todos. 
Una  de  las  grandes  obhgaciones  que  tenemos  á  Dios 
es,  que  hubiese  hecho  dependiente  nuestra  salvación 
de  nuestra  humildad,  y  no  de  nuestra  elevación.  No 
lodos  pueden  subir  y  elevarse;  pero  todos  puedea 


NOVIEMBRE.  DIA  XIV.  287 

bajar  y  abatirse.  No  todos  son  capaces  de  hacer  gran- 
des cosas  por  Dios,  de  emprender  arduos  asuntos  por 
su  gloria ;  pero  ninguno  hay  que  no  se  pueda  humi- 
llar. Bien  se  puede  decir  que  ninguna  virtud  cristiana 
está  mas  á  la  mano  de  todos  que  la  humildad.  ¿  Quién 
tendrá  valor  para  decir  que  no  puede  sentir  baja- 
mente de  sí  mismo ,  que  no  puede  hacer  mas  con- 
cepto de  los  otros  que  de  sí  ?  Nunca  nos  faltan  razones 
para  creer  que  es  mayor  el  mérito  de  los  otros  que  el 
nuestro.  Hay  muchos  que  no  pueden  estar  dotados 
de  un  eminente  don  de  oración;  pero  ¿quién  hay  que 
no  pueda  humillarse  en  ella ,  reconociendo  su  nada , 
su  poca  virtud ,  su  miseria ,  y  de  esta  manera  hacer 
mucho  cuando  parece  que  hace  nada  ?  No  siempre 
puedo  hacer  todo  el  bien  que  quisiera;  pero  siempre 
me  puedo  humillar  delante  de  Dios  á  vista  de  lo  poco 
que  soy  capaz  de  hacer  ,  y  suplir  de  este  modo  lo 
mismo  que  no  hago.  No  siempre  puedo  estar  en  ora- 
ción :  no  siempre  puedo  ayunar  ni  ejercitarme  en 
obras  de  caridad ;  pero  siempre  puedo  humillarme. 
¡Oh  humildad,  camino  breve  y  fácil ;  pero  camino  se- 
guro para  arribar  á  poca  costa  á  una  eminente  vir- 
tud !  ¿  De  qué  dependerá  que  no  tomemos  este  cami- 
no? No  es  menester  salir  de  nosotros  para  encontrar 
mil  motivos  de  humillarnos  :  dentro  de  nuestro  ter- 
reno hallaremos  cuantos  motivos,  cuantas  razones  se 
pueden  discurrir  para  abatir  nuestro  orgullo.  Este 
mismo  orgullo  nuestro  debe  ser  uno  de  los  grandes 
motivos  de  humillación  en  quien  no  tenga  el  mal 
gusto  de  atolondrarse  ,  de  aturdirse  y  de  engañarse 
a  sí  mismo.  La  humildad  debe  extenderse  á  todas  las 
dases,  á  todos  los  estados  ,  á  todas  las  condiciones. 
Tan  obligados  están  á  ser  humildes  los  grandes  como 
los  pequeños.  Es,  á  la  verdad,  un  poco  mas  difícil  la 
práctica  respecto  de  aquellos,  por  cuanto  todo  con^ 
pira  á  lisonjearlos  y  á  engañarlos,  mas  no  por  eso  es 
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menor  ni  menos  indispensable  su  obligación.  Los  pe- 
queños muchas  veces  son  humillados  sin  ser  humil- 
des; y  los  grandes  siempre  quisieran  ser  humildes 
sin  ser  humillados.  Desengañémonos ;  no  hay  virtud 
alguna  sin  aquella  cristiana  humildad  que  no  consiste 
en  conocer  claramente  cada  uno  que  verdaderamente 
le  falta  el  mérito  y  las  prendas  que  afecta  y  que  no 
tiene  :  esta  es  una  humildad  de  puro  entendimiento 
que  hasta  en  los  réprobos  se  puede  hallar ;  sino  en 
gustar,  en  alegrarse  de  que  los  otros  conozcan  tam- 
bién las  prendas  de  que  carece ,  y  el  mérito  que  le 
falta.  Esta  es  aquella  humildad  de  corazón  que  nos 
enseña  Jesucristo  cuando  nos  repite  en  el  Evangelio 
tantas  veces :  Aprended  de  mí  que  soy  manso  y  hu- 
milde de  corazón:  Discite  d  me,  quia  mitis  sum, 
humilis  corde* 

El  evangelio  es  del  capítulo  12  de  san  Lucas,  y  el 
mismo  que  el  dia  XIII ^  pág.  272. 

MEDITACION. 

NO  HAY  CO'DENADO  QUE  NO  ESTÉ  CONVENCIDO  DE  QUE 
SU  CONDENACION  ES  OBRA  DE  SUS  MANOS. 

PUXTO  PRI3IER0. 

Considera  qué  rabia,  qué  desesperación  será  la  de 
un  condenado  por  toda  la  eternidad  cuando  considere 
que  él  mismo  y  él  solo  fué  el  artífice  de  su  condena- 
ción. Si  se  condenó ,  fué  puramente  por  su  culpa  ;  si 
se  condenó,  fué  porque  él  lo  quiso  así;  si  se  condenó, 
fué  porque  no  le  dió  la  gana  de  corresponder  á  la 
gracia  de  Jesucristo.  Dió  este  Señor  todo  el  precio 
para  su  salvación ;  no  le  había  excluido  de  la  gracia 
de  la  redención  este  divino  Salvador  j  nació,  vivió  en 
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la  tierra ,  padeció  y  murió  por  él  como  por  todos  los 
predestinados ;  merecióle ,  y  le  comunicó  también 
todas  las  gracias  suficientes  para  ser  santo.  Esta  ver- 
dad es  de  gran  consuelo  para  todos  los  fieles;  pero 
no  es  de  menor  desesperación  para  los  infelices  con- 
denados. 

Si  Dios  los  hubiera  dejado  en  la  masa  de  la  perdi- 
ción; si  no  hubiera  muerto  por  ellos;  si  les  hubiera 
negado  las  gracias  absolutamente  necesarias  para  la 
salvación,  no  por  eso  seria  menos  funesta  su  suerte, 
ni  su  mal  menos  infinito  ;  pero  entonces  toda  su  rabia, 
todo  su  odio,  todo  su  furor,  se  volvería  contra  Dios, 
que  solamente  los  habia  sacado  de  la  nada  para  per- 
derlos. Mas  iqué  sentirán!  ¡cómo  bramarán!  ;qué 
rabia  tendrán  contra  sí  mismos  sabiendo  muy  bien 
que  Dios  era  aquel  buen  pastor  que  amaba  á  todas  sus 
ovejas;  que  aquel  juez  era  un  Salvador  que  habia 
derramado  su  sangre  por  todas  ellas ;  que  aquel  Cria- 
dor fué  el  mejor  de  todos  los  padres  que  nada  les  negó 
de  lo  que  les  pertenecía;  que  desde  el  mismo  punto 
que  los  sacó  á  la  luz  del  mundo  les  entregó  todos  sus 
bienes;  que  ni  á  uno  solo  dejó  sin  darle  algunos  ta- 
lentos, con  órden  de  negociar  con  ellos,  respecto  á  su 
salvación ,  la  cual  solo  se  concede  á  los  adultos  á  tí- 
tulo de  salario  y  de  recompensa.  Si  se  condenó  fué 
porque  no  quiso  dar  oídos  al  amoroso  silvid  ^  de  aquel 
buen  pastor;  porque  se  salió  del  redil;  porque  no  se 
le  antojó  restituirse  al  aprisco;  ¿será  culpa  del  pastor 
si  la  desgraciada  res  fué  despedazada  y  devorada  ? 

¿Qué  motivo  habia  para  dejar  la  casa  del  mejor  de 
todos  los  padres,  y  para  no  querer  vivir  sujeto  á  sus 
amorosas  leyes?  ¿No  fué  grande  extravagancia  can- 
sarse de  una  vida  uniforme  y  arreglada?  Sacúd^S^e  el 
yugo  de  la  ley;  cansase  uno  déla  dependencia;  quié- 
rese vivir  ai  antojo  y  libertad  de  los  deseos.  No  quiere 
Dios  violentar  á  nadie,  ó  porque  el  servicio  forzad  • 
11.  JQ 
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no  le  gusta,  ó  porque  quiere  respetar,  digámoslo  así,  í 
la  libertad  que  concedió  al  hombre.  Muy  presto  se  ve 
este  pródigo  infeliz  distante  de  la  casa  de  su  padre,  j 
muy  presto  encuentra  en  su  misma  libertad  su  perdi- 
ción y  su  desdicha.  No  hay  condenado  que  no  haya  ' 
sido  el  artífice  de  su  condenación.  ¡Mi  Dios,  qué  do- 
lor! ¡qué  desesperación!  ¡haber  trabajado  solo  para 
perderse !  i  no  ser  deudor  á  otro  que  á  sí  mismo  de  su  i 
condenación  eterna !  ! 

PUNTO  SEGUNDO. 

Considera  que  no  hay  santo  en  el  cielo  que  no  co-  | 
nozca ,  que  no  esté  convencido  de  que  solo  debe  su  | 
salvación  á  la  sangre,  á  los  méritos  y  á  la  gracia  de 
Jesucristo.  ¡Qué afectos  de  amor  y  de  reconocimiento 
serán  los  de  los  santos  á  este  divino  Salvador !  Por  el 
contrario,  en  el  infierno  ningún  condenado  hay  que 
no  vea,  que  no  palpe  que  este  mismo  divino  Salvador 
jamás  negó  á  nadie  su  gracia,  sino  que  él,  por  su  pro- 
pia mahcia,  fué  el  que  no  quiso  seguir  aquella  salu- 
dable inspiración,  obedecer  aquel  precepto ,  privarse 
de  aquel  falso  deleite  que  le  había  de  causar  la  muer- 
te, caminar  por  el  camino  estrecho  que  guiaba  los 
hombres  á  la  salvación.  Pues  ¡cuáles  serán  los  afectos 
de  odio,  de  desesperación  y  de  rabia  contra  sí  mis- 
mo ! 

Aquel  rico  que  se  condenó  comprenderá  por  toda 
la  eternidad  que  en  su  mano  estuvo  expiar  sus  peca- 
dos con  sus  limosnas ;  que  tuvo  para  eso  grandes 
auxilios ;  que  no  le  faltaron  medios  ni  gracias,  y  solo 
le  faltó  la  buena  voluntad. 

Aquella  doncella,  aquella  mujer  que  se  condenó, 
jamás  se  le  olvidará  en  el  infierno  lo  que  hizo  Dios 
para  salvarla  :  los  principios,  las  máximas  piadosas  j 
en  que  la  imbuyeron  desde  la  niñez,  la  cristiana  edu- 
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cacioii,  las  fuertes  inspiraciones,  sus  obligaciones,  sus 
desgracias,  las  enfermedades,  las  pesadumbres,  todo 
lo  disponia  el  Señor  para  evitar  su  perdición.  Conde- 
nóse porque  se  quiso  condenar,  y  eternamente  estara 
bien  persuadida  de  esto. 

Aquella  persona  consagrada  al  Señor  y  dedicada  á 
su  servicio  con  los  mas  sagrados  vínculos ,  eterna- 
mente estará  viendo  en  el  infierno ,  si  tuvo  la  desgra- 
cia de  ser  precipitada  en  aquellas  llamas,  que  le  hu- 
biera costado  mucho  menos  traer  una  vida  ajustada, 
observante  y  uniforme  en  el  estado  eclesiástico,  secu- 
lar ó  regular,  que  la  vida  aseglarada  y  desbaratada 
que  tuvo;  verá  que  su  condenación  fué  obra  de  sus 
manos;  verá  que  fué  menester  oponerse,  obstinarse 
empeñadamente  contra  los  remordimientos  de  su  con- 
ciencia, contra  las  luces  de  la  misma  razón ,  contra 
las  solicitaciones  de  la  gracia  para  perderse.  ¡Oh 
Dios,  qué  furioso  arrepentimiento  será  el  de  un  ecle- 
.siástico,  el  de  un  religioso,  el  de  un  sacerdote  conde- 
nado! 

Represéntate  un  hombre  que  por  un  rapto  de  lo- 
cura ó  por  un  exceso  de  borrachera  puso  fuego  á  su 
casa.  Cuando  aquel  loco  vuelva  en  sí,  ó  cuando  disi- 
pados los  humos  de  la  embriaguez  se  halle  restituida 
la  razón  á  su  natural  serenidad,  ¿  qué  dolor,  qué  de- 
sesperación será  la  suya  al  considerar  que  él  mismo 
fué  el  que  convirtió  su  casa  en  un  montón  de  cenizas; 
que  él  mismo  fué  el  que  con  ella  consumió  sus  mue- 
bles, sus  bienes,  sus  almacenes  y  todo  cuando  poseia 
en  el  mundo ;  al  reflexionju*  que  se  ve  reducido  á  una 
infehz  mendiguez  porque  quiso  perder  cuanto  tenia ; 
que  era  hombre  de  conveniencias,  y  aun  quizá  rico, 
que  podia  ser  dichoso  y  estimado,  y  por  un  frenesí,  ó 
por  un  exceso  se  le  antojó  vivir  infame,  miserable  y 
abatido  ?  Comprende ,  si  es  posible,  el  dolor  de  este 
insensato  cuando  haga  reflexión  á  su  brutalidad.  Pues 
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considera  la  desesperación  de  un  condenado  cuando 
piense  'y  lo  estará  pensando  por  toda  la  eternidad , 
mal  que  le  pese)  que  se  condenó  por  culpa  suya. 

Mi  Dios,  pues  me  habéis  dado  tiempo  para  conocer 
anticipadamente  aquella  desesperación,  dadme  gracia 
para  precaver  tanta  desdicha.  No,  mi  Dios,  no  quiero 
perderme ;  resuelto  estoy  á  sacrificarlo  todo,  á  pade- 
cerlo todo,  á  practicarlo  todo  para  salvarme  por  los 
méritos  de  mi  Señor  Jesucristo.  Sea  así  con  vuestra 
divina  gracia. 

JACULATORIAS 

Iniquitatem  meam  ego  cognosco  :  et  peccatum  meum 

contra  me  est  semper.  Salm.  50. 
Reconozco,  mi  Dios,  mis  pecados,  los  detesto,  y  jamás 

cesaré  de  acusarme  de  ellos. 

Tihi,  Domine,  justitia  :  nobis  autem  confusio  faeiei. 
Dan.  9. 

Vos,  Señor,  sois  justo  aunque  nos  castigáis  con  el 
mayor  rigor  :  á  nosotros  solo  nos  queda  la  confu- 
sión y  el  dolor  de  que,  si  nos  perdemos,  es  porque 
nos  queremos  perder. 

PROPOSITOS. 

1.  Ser  uno  infeliz  por  una  fatalidad  inevitable,  es 
una  suerte  bien  triste ;  pero  á  lo  menos  no  puede  uno 
echarse  á  si  mismo  la  culpa  de  su  desgracia,  y  toda 
su  indignación  se  vuelve  contra  la  causa  de  su  desas- 
tre ;  pero  ser  infelizmente  desdichado,  eternamente 
desdichado  porque  le  dió  la  gana  de  serlo,  por  su 
antojo  y  por  su  propia  malicia,  concibe,  si  puedes,  el 
rigor  de  este  suplicio.  Si  á  lo  menos  se  pudiera  en  el 
infierno  distraer  el  animo  de  este  pensamiento;  si  se 
pudiera  uno  persuadir  á  que  le  faltó  la  gracia  necesa- 
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ria  para  la  salvación ;  si  pudiera  creer  que  Jesucristo 
no  habia  muerto  por  nosotros,  y  que  al  fin  él  no  pudo 
hacer  otra  cosa ;  pero  en  el  infierno  ninguno  es  here- 
je; todos  están  persuadidos,  todos  están  convencidos, 
todos  ven,  todos  palpan  que  la  condenación  es  obra 
de  nuestras  manos.  Saben  que  pudieron  no  resistir  á 
la  gracia;  confiesan  que  tuvieron  gracia  suficiente 
«ara  salvarse;  pero  que  no  quisieron  :  el  deleite  en- 
gañó á  la  voluntad,  y  la  pasión  quedó  victoriosa, 
porque  el  corazón  obró  de  inteligencia  con  la  pasión. 
¡Ah,  y  qué  de  otra  manera  se  vivida  si  se  pensara 
con  mayor  frecuencia  en  esta  verdad!  Medítala  conti- 
nuamente, y  cuando  fuere  mas  violenta  la  tentación, 
cuando  la  pasión  se  explicare  mas  fogosa,  pregúntate 
á  ti  mismo  :  ¿quiero  condenarme?  Pues  bien  puedo 
darme  este  gusto;  pero  el  fruto  de  esta  desdichada 
satisfacción  sera  el  infierno,  serán  las  llamas  eternas. 
Si  me  determino  libremente  á  pecar,  libremente 
quiero  ser  condenado.  No  hay  cosa  mas  legitima  que 
oste  discurso  y  esta  consecuencia. 

2.  Todo  pecado  mortal  le  has  de  considerar  como 
un  legítimo  derecho  que  adquieres  á  tu  reprobación, 
y  como  un  título  que  te  asegura  una  eterna  infelici- 
dad. ¡De  cuántas  piadosas  industrias  se  valieron  los 
santos  para  hacerse  como  palpable  esta  gran  verdad ! 
Unos  en  lo  mas  fuerte  de  la  tentación  escribían  estas 
palabras  : 

Consiento  en  ser  condenado 
Si  consiento  en  el  pecado. 

Otros,  aplicando  los  dedos  á  la  llama,  se  pregunta- 
ban á  sí  mismos,  si  podrían  habitar  por  toda  la  eter- 
nidad en  medio  de  los  ardores  del  infierno  :  muchos 
finalmente  se  hacían  familiar  esta  sentencia  tan  impor- 
tante :  Mi  salvación  será  obra  de  Jesucristo ;  pero  mi 
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condenación  será  obra  mia  si  tengo  la  desgracia  de  per- 
derme. 


DIA  QUINCE. 

SAN  MALO,  OBISPO  Y  CONFESOR. 

Fué  san  Malo  originario  de  la  gran  Bretaña,  de 
casa  noble  y  antigua.  Su  padre,  según  algunos  auto- 
res, era  conde  de  Winchester,  y  su  madre  una  gran 
señora,  tia  materna  de  Sansón  y  san  Maglorio;  pu- 
diéndose decir  que  fué  de  una  familia  acostumbrada 
á  producir  santos.  Diéronle  por  maestro  á  san  Bran- 
dan, varón  ilustre  en  doctrina  y  en  santidad.  Desde 
que  se  puso  bajo  la  disciplina  del  santo  abad,  dió 
Malo  claras  muestras  de  su  buen  ingenio;  era  muy  á 
propósito  para  las  letras,  juntando  á  la  facilidad  de 
aprender  una  docilidad  y  una  condescendencia  que  le 
hacian  amable  á  todos  los  monjes  de  la  casa;  á  todos 
respetaba,  á  todos  servia,  y  se  dejaba  amar  de  todos. 
Solo  tenia  de  niño  la  inocencia  y  la  sencillez  de  las 
costumbres;  buia  de  todo  juego,  de  toda  merienda, 
de  toda  lijereza  pueril,  y  era  abstinente  antes  de  co- 
nocer por  el  nombre  á  la  abstinencia ;  gustaba  de 
leer,  y  la  oración  tenia  para  él  un  especial  atractivo. 
En  el  invierno  no  se  arrimaba  á  la  lumbre ,  porque 
la  suplia  el  encendido  fuego  del  divino  amor  que 
abrasaba  su  corazón.  Un  niño  en  quien  hacia  ya 
impresión  tan  viva  el  amor  de  Dios,  parecia  acre- 
edor á  que  le  mirasen  con  particular  esmero  los  amo- 
rosos cuidados  de  la  divina  Providencia.  Así  su- 
cedió. Estaba  junto  al  mar  el  monasterio  de  San 
Brandan ,  y  sus  discípulos  salian  algunas  veces  á  pa- 
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Searse  á  la  ribera :  una  tarde,  estando  para  ponerse  el 
sol,  salió  el  niño  Maló  á  recrearse  con  sus  condiscí- 
pulos, y  mientras  estos  se  divertían ,  él  se  sentó  ino- 
centemente en  un  gran  césped  ó  porción  de  campo 
^  que  por  todas  partes  estaba  desprendido  de  la  tierra. 
Quedóse  dormido  sin  que  ninguno  lo  advirtiese;  pero 
llegando  entre  tanto  la  marea,  cubrió  todos  aquellos 
dilatados  espacios  que  habia  dejado  en  seco  al  reti- 
rarse, cercando  por  todas  partes  al  santo  niño,  y 
levantando  sobre  las  ondas  el  verde  lecho  en  que 
tranquilamente  descansaba,  pudiéndose  decir  literal- 
mente que  dormia  en  el  seno  de  la  divina  Providen- 
cia. Cuando  el  abad  le  echó  menos  en  el  monasterio, 
corrió  apresurado  á  la  orilla  del  mar,  creyéndole  se  - 
pultado ehtre  las  olas.  Llamóle,  y  como  nadie  le  res- 
pondiese, se  retiró  á  su  convento  penetrado  de  dolor. 
Apenas  amaneció,  volvió  el  santo  abad  á  la  ribera, 
no  ya  con  esperanza  de  encontrarle  vivo,  pues  le  su- 
ponía ahogado,  sino  porque  el  amor  es  inquieto,  y  no 
se  satisface  con  una  sola  diligencia.  Ibase  retirando 
la  marea,  y  el  abad  la  iba  siguiendo,  penetrando  por 
lo  que  dejaba  enjuto,  cuando  vió  á  su  querido  hijo 
sobrenadando  en  su  verde  catre,  y  cantando  las  ala- 
banzas de  Dios  en  aquella  nueva  especie  de  milagroso 
bajel.  Acercóse  al  niño  Maló,  y  supo  de  su  boca  el 
prodigio  de  la  divina  bondad,  que  quiso  sirviese  á  la 
conservación  de  su  vida  la  misma  violencia  de  aquel 
furioso  elemento ;  y  para  eterno  testimonio  del  por- 
tentoso suceso,  el  campo  nadante  donde  acaeció,  al 
retirarse  la  marea,  se  fijó  en  el  suelo  del  mar,  y  for- 
mó una  pequeña  isla  que  respetan  las  aguas,  sin  que 
se  cubra  jamás  aun  en  las  mareas  mas  vivas.  Un  niño 
en  cuyo  favor  obraba  el  cielo  prodigios,  era  razón  que 
á  solo  Dios  se  consagrase.  Tomó,  pues,  el  hábito  de 
religioso,  y  se  agregó  á  los  monjes  del  monasterio  de 
San  Brandan.  Fué  un  modelo  de  todas  las  virtudes; 
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pero  entre  todas  sobresalía  su  humildad.  Esto  mismo 
le  hizo  poco  grato  á  sus  hermanos  los  monjes,  exci^ 
tando  en  ellos  cierto  género  de  envidia  que  declinaba 
en  aversión,  y  le  armaron  cierto  lazo.  Una  noche  que 
le  tocaba  despertar  para  maitines,  le  apagaron  mali- 
ciosamente la  lámpara  :  bajó  á  la  cocina  por  lumbre 
para  encender  una  vela;  pero  el  cocinero  no  se  la 
quiso  dar,  sino  llevaba  las  brasas  encendidas  en  el 
habito.  El  santo  mancebo,  que  era  sencillo  como  una 
paloma,  las  tomó  inmediatamente  en  la  mano,  y  las 
echó  en  el  habito,  sin  que  ni  aquella  ni  este  ]ia(iecie- 
sen  el  mas  leve  daño,  y  encendidas  como. estaban  las 
llevó  á  la  celda  de  su  santo  abad,  la  que  halló  ya  toda 
iluminada  con  una  luz  celestial  en  defecto  de  ia  que 
él  no  habia  podido  traer.  De  esta  manera  aquel  Dios, 
que  siempre  es  protector  de  los  humildes,  obró  dos 
prodigios  a  un  mismo  tiempo  para  acreditar  el  mérito 
de  san  Maló,  á  cuya  vista  quedó  tan  atónito  el  biena- 
venturado abad,  que  se  arrojó  á  sus  piés  para  honrar 
en  su  persona  las  maravillas  del  poder  de  Jesucristo; 
pero  el  humildísimo  mancebo  atribula  por  su  parte 
todos  estos  portentosos  efectos  á  la  santidad  de  su 
maestro;  y  habia  entre  los  dos  una  santa  contienda 
ó  combate  de  humildad,  que  se  decidió  rellriendo 
entrambos  á  Dios  la  gloria  de  aquellos  prodigios. 
Después  de  prima  tuvieron  entre  sí  una  secreta  con- 
ferencia; y  habiendo  tomado  la  resolución  de  dejar  el 
monasterio,  se  embarcaron  en  un  navio  con  animo 
de  irse  á  vivir  á  alguna  isla  desierta.  Obró  muchos 
milagros  san  Maló  durante  aquel  viaje;  pero  el  án- 
gel del  Señor  les  advirtió  que  no  fuesen  á  buscar 
tan  lejos  lo  que  tenían  presente  en  todas  partes  : 
que  Dios  residía  en  el  corazón  del  hombre,  y  no 
era  menester  pasar  el  mar  para  gozar  de  su  presen- 
cia :  que  la  paz  inalterable  no  se  hizo  para  acá  abajo, 
ni  hay  que  esperar  encontrarla  sino  en  aquella  feliz 
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estancia  donde  se  ve  á  Dios  como  es.  Después  de  esta 
lección  que  les  dió  el  ángel ,  se  volvieron  á  su  mo- 
nasterio, donde  hallaron  tan  trocados  los  corazones 
de  los  que  les  habían  dado  pesadumbre,  lue  en  ade- 
lante vivieron  todos  en  una  perfecta  inteligencia.  Pe- 
ro duró  poco  la  quietud  de  nuestro  santo,  porque  le 
sacaron  de  la  soledad  para  hacerle  obispo.  Habiendo 
muerto  el  de  Guicastel,  fué  san  Malo  electo  por  uná- 
nime consentimiento  del  clero  y  del  pueblo  :  resistió 
cuanto  pudo  á  la  voluntad  y  aclamación  universal ; 
pero  viendo  que  nada  adelantaba,  resolvió  exonerarse 
de  aquella  carga  con  la  fuga.  Embarcóse,  y  se  fué  a 
una  pequeña  isla  de  Bretaña ,  donde  vivia  un  santo 
ermitaño  llamado  Aaron.  Alegróse  mucho  con  su  ar- 
ribo aquel  venerable  anciano ,  el  cual  le  declaró  su 
modo  de  vivir,  y  los  medios  de  que  se  valia  para  do- 
mar la  carne  con  todas  sus  concupiscencias.  Agradó 
mucho  á  nuestro  santo  aquel  método  de  vida,  y  se  de- 
terminó á  imitarla  como  lo  habia  hecho  en  Inglaterra 
con  la  de  san  Brandan,  su  primer  maestro.  Su  alimen- 
to era  un  poco  de  pan  y  agua,  con  algunas  raices,  y 
todo  con  medida  :  sus  delicias  la  oración  y  cantar  sal- 
mos :  su  pensamiento  y  su  corazón  continuamente 
en  el  cielo.  No  distaba  mucho  de  aquella  isla  la  ciudad 
de  Aleth ,  muy  opulenta  á  la  sazón  por  el  gran  co- 
mercio que  se  hacia  en  ella;  peio  le  faltaba  el  único 
verdadero  bien  que  la  podia  hacer  rica  para  la  vida 
eterna;  es  decir,  el  conocimiento  de  Dios.  Habia  en  la 
ciudad  pocos  cristianos,  todos  los  demás  eran  genti- 
les. Instaron  á  san  Maló  para  que  fuese  á  alumbrar  á 
aquellos  pobres  ciegos  con  la  luz  del  Evangelio.  Besis- 
tióse  el  santo  por  mucho  tiempo,  temiendo  caer  en 
otro  empeño  semejante  al  que  le  habia  desterrado 
de  Inglaterra;  pero  un  ángel  se  le  apareció,  y  le  in- 
timó de  parte  de  Dios  que  fuese  á  anunciar  su  divina 
palabra  á  aquel  pueblo  infiel ,  porque  al  fin  el  mismo 
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Dios  le  tenia  destinado  para  ser  su  pastor.  Sucedió 
esto  cerca  de  la  pascua ;  y  no  atreviéndose  el  santo  á 
resistir  á  la  voluntad  del  Señor,  entró  en  Aleth ,  ce- 
lebró el  sacrificio  de  la  misa  en  la  capillita  de  los  cris- 
tianos, y  después  predicó  en  ella.  Extendida  la  voz 
por  la  ciudad,  concurrió  la  muchedumbre,  y  querien- 
do Dios  autorizar  la  doctrina  del  nuevo  apóstol,  per- 
mitió ó  dispuso  su  providencia  que  trajesen  un  muer- 
to y  le  pusiesen  á  la  puerta  de  la  capilla.  Sintió  el 
santo  un  interior  impulso  de  emprender  la  resurrec- 
ción de  aquel  difunto,  para  que  el  mismo  milagro  mo- 
viese al  pueblo  á  solicitar  la  nueva  vida  que  reciben 
los  cristianos  por  el  sacramento  de  la  regeneración. 
Hincóse  de  rodillas,  púsose  en  oración,  y  todos  esta- 
ban aguardando  con  profundo  silencio  el  fin  de  aquel 
suceso.  Mientras  los  ánimos  estaban  en  esta  suspen- 
sión ,  acabó  san  Maló  de  orar :  él  se  levantó  de  la 
tierra,  y  el  difunto  del  ataúd.  Atónitos  los  infieles  á 
vista  de  aquel  prodigio,  comenzaron  á  clamar  que  Je- 
sucristo era  verdaderamente  Hijo  de  Dios.  A  este  mila- 
gro se  siguió  inmediatamente  otro,  porque  convirtió 
el  agua  en  vino  para  que  bebiese  el  resucitado,  con- 
firmando con  esto  la  verdad  de  su  resurrección,  como 
se  dice  de  Lázaro  que  comió  á  la  mesa  con  el  Salva- 
dor después  que  este  le  habia  sacado  de  la  sepultura. 
Fué  glorificado  Dios  en  aquel  dia  por  la  conversión 
de  gran  número  de  idólatras,  tan  crecido,  que  apenas 
bastaban  las  fuerzas  á  nuestro  santo  para  administrar 
el  bautismo  á  los  muchos  que  le  pedian.  Habiendo 
formado,  pues,  aquella  iglesia,  se  vió  precisado  á 
encargarse  del  cuidado  de  ella.  Mudó  de  semblante 
todo  el  país  por  la  vigilancia  del  santo  pastor  :  esto 
irritó  al  infierno,  y  el  infierno  le  suscitó  muchos  ene- 
migos. Hallóse  obligado  á  retirarse,  y  se  refugió  á 
Francia,  llegando  por  mar  á  laciudad  de  Saintes,  cuyo 
obispo  á  la  sazón  era  san  Leoncio;  esto  es,  no  ya  saa 
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Leoncio  el  antiguo  (lo  que  no  se  ajusta  bien  con  la  cro- 
nología), sino  otro  Leoncio  llamado  el  31ozo,  que  era 
arzobispo  de  Burdeos,  metropolitano  deSaintes,y  co- 
mo ta!  residía  muchas  veces  en  aquella  ciudad.  Abra- 
záronse estrechamente  aquellos  ilustres  prelados;  y 
como  á  entrambos  los  animaba  un  mismo  espíritu, 
estrecharon  intima  amistad,  tanto  mas  sólida,  cuan- 
to se  fundaba  únicamente  en  la  gracia.  Cedió  liberal- 
mente  Leoncio  á  su  désterrado  amigo  un  lugar  reti- 
rado, donde  Maló  pensó  vivir  desconocido;  pero  el 
grito  de  los  milagros  suena  mucho,  y  descubre  muy 
presto  á  los  santos  que  los  obran.  Entre  tanto,  estaba 
la  Bretaña  padeciendo  extremas  calamidades  por  la 
ausencia  de  san  Maló.  Hacíase  el  cielo  de  bronce  y 
la  tierra  de  hierro  para  regar  y  fertilizar  sus  campos 
porque  le  faltaba  su  Elias ;  pero  al  fin  volvió  este  a 
ella ,  y  con  él  se  restituyó  la  prosperidad  á  todo  el 
país.  Fué  recibido  como  un  ángel,  concurriendo  á  sa- 
ludarle los  príncipes  y  los  obispos,  todos  los  cuales  le. 
suplicaron  con  instancias  que  jamás  los  volviese  á 
desamparar  retirándose  á  la  ciudad  de  Aleth;  pero  el 
santo  les  descubrió  un  secreto  que  los  afligió  extre- 
mamente, declarándoles  que  Dios  tenia  dispuesta  otra 
cosa,  y  que  él  debia  morir  en  la  tierra  de  su  peregri- 
nación. Con  efecto,  volvió  á  tomar  el  camino  de  Sain- 
tes;  y  sabiéndolo  su  íntimo  amigo  Leoncio,  le  salió  á 
recibir  con  mil  demostraciones  de  su  ordinaria  bon- 
dad. Estuvieron  juntos  algunos  dias  empleándolos  en 
las  alabanzas  de  Dios ;  y  después  de  una  separación 
no  muy  larga ,  se  sintió  san  Maló  acometido  de  una 
fiebre  maligna  que  en  tres  dias  le  abrió  las  puertas  de 
la  bienaventurada  eternidad,  muriendo  el  año  de 
612,  domingo  15  de  noviembre,  sobre  la  ceniza  y  el 
cilicio,  lleno  de  merecimientos  en  una  extrema  an- 
cianidad. Honróle  Dios  con  tantos  prodigios  después 
(Je  muerto,  como  durante  su  milagrosa  vida. 
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La  misa  es  en  honor  del  sanio  y  la  oración  la 
que  sigue  : 


xaudi,  qiisesiiraus,  Domi- 
ne, preces  nostras,  quas  in 
beati  Machuti,  confessoris  tui 
alque  pontiGcis,  soleninitate 
dtferimus  :  et  qui  tibi  digné 
nieruit  famulari ,  ejus  inteice- 
denlibiis  meritis  ab  ómnibus 
nos  absolve  peccatis.  Per  Do- 
minum  nostrum  Jesiira  Cliris- 
Uim. .. 


Suplicárnoste,  Seiíor  ,  qne  oí- 
gas  benignamente  ias  súplicas 
que  te  hacemos  en  la  solemni- 
dad del  beato  Malo,  tu  confesor 
y  pontííice,  rogándote  nos  ab- 
suelvas todos  nuestros  pecados 
por  los  méritos  y  !a  intercesión 
del  que  mereció  tan  dignamente 
servirte.  Por  nuestro  Señor  Je- 
sucristo... 


La  epístola  es  de  la  segunda  del  apóstol  san  Po  hlo  á 
Timoteo,  capítulo  4. 


Chanssime  :  TestiGcor  co- 
rara Deo,  et  Jesu  Christo,  qui 
jndicaliirus  est  vivos  et  mor- 
illos, per  advenUim  ipsius  et 
regnum  ejus,  praeciica  vei  bum  ; 
insia  oppoi'luné ,  importuné; 
argüe,  obsecra ,  increpa  in 
omni  patienlia  et  doctrina.  Erit 
enini  tempus,  cüni  sanam  doc- 
irinam  non  sustinebunt,  sed 
ad  sua  desideria  coacervabunt 
sibi  magistro's,  pruricnles  au- 
1  ibus ,  et  á  veritale  quidem 
auditum  av»;rfent ,  ad  fabuias 
íuUem  couvertentur.  Tu  vero 
\igila ,  in  ómnibus  labora, 
opus  fac  evangelistse,  ministe- 
riumtuum  imple.  Sobria*  esto. 
Egoenim  jam  delibor,  et  tem- 
pus resolutiouis  mea;  iustat.  Bo- 
nura  certamen  cei  lavi ,  cursum 
cousumniavi,    fidem  servavi. 


Carísimo :  Te  conjuro  de- 
lante de  Dios,  y  de  Jesucristo 
que  ha  de  juzgar  á  los  vivos  y  á 
los  muertos  por  su  venida  y 
por  su  reino,  que  prediques  la 
palabra;  que  instes  ú  tiempo 
y  fuera  de  tiempo  ;  que  repren- 
das, supliques,  amenaces  con 
toda  paciencia  y  ensciíanza. Por- 
que vendrá  tiempo  en  que  no 
sufrirán  la  sana  doctrina  :  antes 
bien  juntarán  muchos  maestros 
conformes  á  sus  deseos  que  les 
halaguen  el  oido,  y  no  querrán 
oir  la  verdad,  y  se  convertirárj 
á  las  fábulas.  Pero  tú  vela,  tra- 
baja en  todo,  haz  obras  de  evan- 
gelista, cumple  con  tu  ministe- 
rio. Sé  templado.  Porque  yo  ya 
voy  á  ser  sacrificado,  y  se  acerca 
el  tiempo  de  mi  muerte.  He  pe- 
leado bien  ,  he  consumado  mi 
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la  reliquo  reposiia  est  mihi  carrera  ,  y  he  gnardado  la  fe. 
corona  iiisiiiiae,  quam  reddet  Por  lo  demás  tengo  reservada 
mihi  Doininus  in  illa  die  jusius  la  corona  de  justicia  que  me 
judex  :  non  solíim  aiiiem  mihi ,  dará  el  Señor  en  aquel  dia  ,  eí 
sed  et  jis,  qui  diligtiui  adven-  justo  juez  :  y  no  solo  á  mí,  sino 
tumejus.  también  ú todos  los  que  aman 

su  venida. 

NOTA.  - 

«  Escribió  san  Pablo  esta  segunda  epístola  á  Timo- 
teo, no  solo  para  llamarle  cerca  de  sí,  sino  para  alen- 
tarle a  ios  trabajos  y  penalidades  del  ministerio  epis- 
copal, sufriendo  con  valor  las  persecuciones  á  que 
estaba  expuesto.  » 

REFLEXIONES. 

Negarán  los  oidos  á  la  verdad.  Es  la  verdad  la  cosa 
mas  digna  de  la  curiosidad  de  los  hombres.  Por  una 
parte  se  desea ,  y  por  otra  parece  que  se  recela  en- 
contrarla. Preguntó  Pilatos  á  Cristo,  ¿qué  cosa  es  la 
verdad?  y  no  quiso  esperar  su  respuesta.  Hoy  ni  hay 
valor  para  decir  la  verdad,  ni  tampoco  hay  espíritu 
para  oiría.  Gusta  mucho  á  la  razón ;  pero  desagrada 
al  amor  propio  :  es  enemiga  de  todas  las  pasiones,  y 
por  lo  mismo  todas  ellas  le  hacen  una  sangrienta 
guerra.  Demuéstrase  sin  trabajo  la  verdad ,  sobre 
todo  en  punto  de  religión  :  brilla  como  un  astro ;  pe- 
ro solo  a  ios  ojos  sanos  y  despejados,  á  entendimien- 
tos derechos,  á  corazones  puros  y  dóciles.  Las  nie- 
blas que  la  ofuscan  nacen  de  nuestro  terreno.  Búscase 
la  verdad;  pero  por  caminos  que  nos  desvian  de  ella, 
y  por  preocupaciones  que  nos  ciegan.  Cuando  nos 
domina  la  pasión ,  si  se  hacen  algunos  esfuerzos,  so- 
lamente son  para  oscurecer  la  verdad.  Es  el  error  la 
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primogénita  de  todas  las  pasiones.  Ningún  herí  je  de- 
jarla de  conocer  que  iba  errado  si  la  pasión  no  Hjera 
la  madre  de  todos  los  cismas  y  de  todas  las  hcr  jias. 
Deje  de  ser  esclava  la  razón,  obre  sin  preocu;  -^cion 
el  juicio,  extíngasela  pasión,  y  al  punto  se  dejíirvver 
la  luz  de  la  verdad.  ¿Condena  la  Iglesia  un  divorcio, 
un  adulterio  escandaloso?  pues  rebélase  el  príncipe 
contra  la  Iglesia.  La  pasión  victoriosa  nunca  triunfa 
á  medias.  Abandona  aquel  príncipe  la  fe  por  no  aban- 
donar su  pasión,  y  fortificándose  esta  con  los  prime- 
ros excesos,  le  conduce  al  último  precipicio.  Muda 
de  religión  porque  la  Iglesia  no  le  permite  mudar 
de  mujer.  Trastorna  todas  las  leyes  :  fórjase  un 
nuevo  sistema  de  Iglesia;  y  por  una  serie  de  errores, 
que  vienen  á  parar  en  la  última  ceguedad,  se  hace 
cabeza  de  ella.  Este  es  el  gran  fundador  de  la  iglesia 
anglicana;  y  esta  la  famosa  época  de  su  fundación. 
Una  forma  de  Iglesia  desconocida  á  los  nuevos 
cristianos,  encerrada  en  una  isla;  una  pasión  vio- 
lenta, que  suplió,  que  hizo  las  veces  de  revelación; 
unos  hombres  capaces  de  honestas  costumbres,  culti- 
vados, y  aun  hábiles  en  las  artes  y  en  las  ciencias-, 
ni  ven ,  ni  sienten  la  ridiculez  de  aquel  confuso  caos, 
de  aquel  fantasmón  de  religión  y  de  aquel  montón 
atropellado  de  sectas.  ¡Buen  Dios, y  hasta  dónde  son 
capaces  de  llegar  los  descaminos  del  corazón  humano 
cuando  se  llegó  á  perderla  fe!  Pero  la  verdad  man- 
tiene siempre  un  lenguaje  uniforme.  ¿De  dónde  na- 
cen aquellas  interminables  variaciones  en  todas  las 
sectas,  en  todos  los  nuevos  sistemas  de  religión?  Pre- 
téxtase el  especioso  nombre  de  amor  á  la  verdad,  así 
como  se  adopta  el  cauteloso  título  ó  sobrescrito  de 
reforma.  Pero  de  buena  fe,  ¿es  la  verdad  la  que  se 
busca?  ¿es  la  reforma  la  que  se  practica?  Salvo  que 
se  llame  reforma  el  cortar  todo  lo  que  desagrada  á  los 
fieatidos,  todo  lo  que  se  opone  á  la  sensualidad,  y 
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todo  lo  que  encadena  al  amor  propio ;  solo  se  pre- 
tende satisfacer  tranquilamente  á  la  pasión,  contentar 
el  espíritu  de  orgullo,  de  despique  y  de  venganza; 
solo  se  pretende  acallar  los  gritos  de  la  conciencia 
en  los  descaminos  y  en  los  errores :  esto  es  lo  que  en 
el  fondo  se  busca ,  y  de  ningún  modo  se  busca  la  ver- 
dad. A  esto  se  dirigen  todos  los  cuidados,  todo  el  es- 
tudio, y  todos  los  esfuerzos  que  se  hacen  para  defen- 
der el  cisma  y  el  error. 

El  evangelio  es  del  cap,  25  de  san  3íateo,  y  el  mismo 
que  el  día  JV^pág.  101. 

MEDITACION. 

DE  LOS  MEDIOS  PARA  CONSEGUIR  LA  SALVACION 
COMUNES  Á  TODOS  LOS  CRISTIANOS. 

PUXTO  PRÍMEEIO. 

Considera  que  no  se  contentó  Dios  con  criarnos 
para  él  mismo  como  para  nuestro  último  fin  :  quiso 
también,  por  un  efecto  de  su  infinita  bondad,  obli- 
garnos indispensablemente  á  ir  á  él  por  la  multitud 
de  medios  que  nos  preparó  para  caminar  al  mismo 
último  fln.  No  hay  criatura  alguna  que  considerada 
en  sí  misma  no  nos  sirva  de  medio  para  conocer  y 
amar  á  Dios  :  si  alguna  nos  sirve  de  estorbo,  es  por- 
que abusamos  de  ella.  Los  bienes  y  los  males  de  esta 
vida,  hasta  los  iñismos  trabajos  que  nos  envía  Dios 
para  castigar  nuestros  pecados,  todo  puede  condu- 
cir para  facilitarnos  nuestra  salvación.  Nuestros  pro- 
pios defectos  pueden  también  contribuir  á  lo  mismo. 
No  tenemos  enemigo  mas  mortal  de  nuestra  salva- 
ción que  el  demonio  :  en  medio  de  eso,  sus  artificios, 
sus  lazos  y  sus  tentaciones  pueden  servir  para  salvar- 
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nos.  Es  necesaria  la  gracia  para  arribar  á  nuestro 
último  fin,  es  verdad  :  sin  ella  serian  inútiles  nuestros 
mayores  esfuerzos,  no  hay  duda;  mas  también  es 
artículo  de  fe  que  nosotros  podemos  faltar  á  la  gra- 
cia ;  pero  que  la  gracia  nunca  nos  puede  faltar,  y  que 
no  hay  en  el  infierno  un  solo  condenado  que  no  se 
hubiese  condenado  por  culpa  suya,  porque  quiso, 
porque  no  le  dió  la  gana  de  aprovecharse  de  los  me- 
dios que  tuvo  para  salvarse.  Somos  flacos,  no  se 
puede  negar  :  son  muy  frecuentes  las  ocasiones,  y 
por  la  corrupción  que  causó  el  pecado  en  el  corazón 
del  hombre,  tenemos  una  furiosa  inclinación  á  lo 
malo;  pero  ¿se  pudieran  desear  auxifios  mas  podero- 
sos que  los  que  tenemos  para  no  caer,  y  para  levan- 
tarnos después  de  haber  caido?  ¿hemos  considerado 
alguna  vez  lo  fácil  que  es  conseguir  nuestra  salvación 
como  nos  queramos  aprovechar  de  los  grandes  me- 
dios que  tenemos  para  conseguirla?  Tantos  sacramen- 
tos, en  los  cuales  se  nos  aplican  los  mfinitos  méritos 
de  nuestro  Señor  Jesucristo;  sacramentos,  que,  por 
decirlo  así,  son  como  un  baño  de  su  preciosísima 
sangre ,  en  los  cuales  halla  el  alma  tantos  socorros 
para  sus  necesidades:  sacramentos,  remedios  salu- 
dables, inagotables  fuentes  de  tantas  gracias,  ¿no 
serán  medios  fáciles  y  eficaces  para  llegar  segura- 
mente a  nuestro  último  fin?  A  los  discípulos  del  Sal- 
vador les  era  fácil  ser  santos,  teniendo  continuamente 
á  la  vista  al  Santo  de  los  santos;  ¿será  muy  dificul- 
toso para  nosotros  teniéndole  también  perpetuamente 
en  nuestra  compañía?  Aquellos  eran  dichosos  porque* 
podían  conseguir  del  divino  Salvador  lo  que  deseaban; 
¿serémoslo  menos  nosotros  poseyendo  á  Jesucristo  en 
la  Eucaristía?  También  la  oración  es  un  medio  muy 
eficaz,  puesto  que  el  Señor  nos  empeñó  su  palabra,  y 
se  obligó  solemnemente  á  concedernos  todo  cuanto 
en  su  nombre  le  pidiésemos.  Ninguna  cosa  exceptuó 


NOVIEMBRE.    DIA  XV.  305 

en  esta  obligación  que  nos  hizo,  esta  obligación  la 
extendió  indiferentemente  átodo  género  de  personas. 
No  hay  mas  que  pedir;  y  esto  ¿quién  no  lo  sabe  hacer? 
pero  ¿se  le  piden  con  mucha  instancia  estas  gracias, 
y  se  hacen  muchas  diligencias  para  merecerlas  ? 

PÜXTO  SEGUNDO. 

Considera  que,  aun  cuando  no  tuviéramos  mas  que 
el  sacrificio  de  la  misa  y  del  altar,  parecía  debiera  ser 
bastante  para  asegurar  nuestra  salvación.  Por  gran- 
des que  sean  las  gracias  de  que  tenemos  necesidad , 
¿se  puede  imaginar  que  un  Dios  presentado ,  que  un 
Dios  ofrecido  por  precio  de  estas  gracias  no  sea  capaz 
de  conseguírnoslas?  Debemos  mucho  á  la  justicia  de 
Dios,  es  innegable;  necesitamos  de  auxifios  muy 
extraordinarios ;  pero  una  sola  comunión,  una  sola 
misa  nos  puede  socorrer  con  lo  que  nos  sobre  para 
pagar  estas  deudas,  para  satisfacer  por  todas  nues- 
tras obligaciones.  Tenemos  á  la  mano  una  hostia  que 
no  puede  Dios  desdeñar ;  una  hostia  capaz  de  borrar 
todos  los  pecados  de  los  hombres ;  ¿  en  quién  consis- 
tirá que  no  borre  los  míos?  Ciertamente,  si  se  hubiera 
puesto  á  nuestro  arbitrio ,  si  se  hubiera  dejado  á  nues- 
tra libertad  la  elección  de  medios  propios  para  hacer 
nuestra  salvación,  ¿nos  hubiera  pasado  jamás  por  el 
pensamiento  escogerlos  tan  poderosos,  tan  fáciles  y 
en  tanto  número  ?  ¿  se  nos  hubiera  nunca  ofrecido  pe- 
dir tanto  como  Jesucristo  nos  dió  liberalmente?  ¡Qué 
de  gracias,  qué  de  auxilios  espirituales,  qué  de  sacra- 
mentos, manantiales  fecundísimos  de  todas  las  gra- 
cias !  Pero  ¿qué  uso  hemos  hecho  de  tantos  medios? 
¿  cómo  nos  hemos  aprovechado  de  tantos  auxilios ,  y 
qué  señal  será  el  no  habernos  aprovechado?  A  la 
verdad,  es  menester  tener  bien  poca  gana  de  salvarse 
cuando  se  condena  uno  con  tantos,  tan  fáciles  y  tap. 

10. 
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eficaces  medios  para  conseguir  la  salvación.  ¿Qué  dis- 
culpa tendremos,  qué  pretexto,  aun  levísimamente 
plausible,  podremos  alegar  para  no  haberlo  hecho? 
¿qué  responderemos  á  la  reconvención  con  que  nos 
darán  en  cara  los  infieles  y  aun  el  mismo  Jesucristo? 
¡Qué  dolor  para  un  cristiano  haberse  condenado  con 
tantos  auxilios!  ¡qué  desesperación  la  mia  si  con 
tantos  auxilios  me  condeno!  Y  ¿qué  otra  cosa  debo 
esperar  sino  me  aí)rovecho  de  estos  medios  mejor  que 
me  he  aprovechado  hasta  aquí?  ¿qué  obras  ha  produ- 
cido en  mí  esta  fe,  la  cual  es  una  fe  muerta  sin  las 
obras? ¿cuántas  veces  me  he  llegado  al  sacramento  de 
la  penitencia  desde  que  fui  pecador?  Y  desde  que  me 
llegué  á  este  sacramento,  ¿he  sido  mas  penitente? 

Serélo,  Señor,  de  aquí  adelante ,  mediante  vuestra 
divina  gracia.  No  me  la  neguéis  esta  vez  aunque  tan- 
tas otras  no  me  haya  aprovechado  de  ella.  Resuelto 
estoy  á  emplear  mejor  en  lo  porvenir  los  medios  que 
me  habéis  dado  para  mi  salvación;  haced  que  sea 
eficaz  este  mi  propósito. 

JACULATORIAS. 

Utimm  dirigantur  vice  mece  ad  custodiendas  justifica- 
tiones  tuas.  Salm.  118. 

¡Ojalá,  Señor,  que  en  adelante  nunca  me  desvie  del  ca- 
mino de  tus  mandamientos ! 

In  corde  meo  abscondi  eloquia  tua,  ut  non  peccem  Ubi. 
Salm.  118. 

Grabada  tengo ,  Señor,  en  mi  corazón  vuestra  santa 
ley,  á  fin  de  no  ofenderos  jamás. 

PROPOSITOS. 

1 .  Al  ver  que  unas  casas  opulentas,  unas  familiaspo- 
derosas,  unas  fortunas  brillantes  de  repente  se  desha- 
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cen  y  caen  precipitadamente  en  la  mendiguez  y  en  el 
olvido  por  contratiempos  imprevistos,  sin  que  tuviese 
parte  en  aquella  desgracia,  ni  la  falta  de  prudencia  , 
ni  la  falta  de  conducta;  todos  se  mueven  á  compasión, 
todos  se  lamentan  de  aquel  infortunio,  y  todos  ado- 
ran los  secretos  juicios  de  la  divina  Providencia.  Pero 
cuando  se  ven  unos  hijos,  á  quien  un  padre  cuerdo, 
prudente  y  de  cabeza  dejó  inmensos  bienes,  podero- 
sas protecciones,  mucha  honra,  mucha  estimación 
y  todo  género  de  medios  para  que  fácilmente  se  pu- 
diesen adelantar,  haciéndose  mas  poderosos  y  mas 
ilustres;  pero  que  ellos,  por  sus  viles  y  viciosas  incli- 
naciones, por  una  especie  de  fanatismo,  por  su  bru- 
tahdady  por  sus  estragadas  costumbres  disipan  mise- 
rablemente en  glotonerías,  en  torpezas  y  en  excesos, 
como  el  hijo  pródigo,  todos  aquellos  grandes  bienes, 
no  se  quieren  aprovechar  de  aquellos  grandes  medios, 
y  se  hacen  infehces  por  su  culpa  y  antojo,  lejos  de 
"tenerles  lástima,  todo  el  mundo  se  indigna  contra 
ellos.  En  este  caso  nos  hallamos  nosotros  respecto  de 
los  bienes  espirituales  en  que  Jesucristo  nos  dejó  he- 
redados, y  respecto  de  los  medios  que  nos  propor- 
cionp  para  adelantar  esta  herencia,  de  los  cuales  no 
queremos  usar  ó  abusamos  de  ellos  por  culpa  nuestra. 
Enmienda,  repara  desde  luego  este  abuso:  aprové- 
chate de  tantos  medios,  sobre  todo,  de  los  sacramen- 
tos ,  de  la  real  presencia  de  Jesucristo  en  el  altar  y  del 
poderoso  auxilio  de  la  oración ,  considerando  que  en 
tus  manos  está,  por  decirlo  así,  labrar  eternamente 
tu  fortuna. 

2.  Ninguna  devoción ,  por  tijera  que  parezca,  has  de 
despreciar ;  todas  son  importantes  para  la  salvación. 
Guárdate  bien  de  que  sirvan  para  tu  condenación  las 
que  ahora  se  te  proponen  ;  ninguna  es  inútil ;  pocas 
hay  que  no  sean  convenientes,  y  aun  acaso  tan; bien 
necesarias.  Cada  dia  has  de  hacer  con  mayor  fervor 
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los  ejercicios  espirituales.  Como  todos  los  dias  se  hace 
la  oración  de  la  mañana  y  de  la  noche ;  como  todos 
los  dias  se  reza  el  rosario  y  se  cumple  con  otras  devo- 
ciones, hay  gran  peligro  de  que  todo  se  haga  de  me- 
moria y  por  costumbre;  y  esta,  si  no  se  anima  cada 
vez  con  motivos  sobrenaturales,  presto  degenera.  Se 
reza  como  por  carretilla ;  se  confiesa  y  se  comulga  sin 
fervor ;  se  pone  delante  de  Jesucristo  sin  devoción  y 
sin  respeto;  á  lo  mas,  solo  se  tiene  una  devoción  fría, 
seca  y  estéril.  No  quieras  que  en  adelante  sean  inútiles 
para  tí  unos  medios  tan  poderosos  para  tu  salvación. 


SAN  EUGENIO,  primer  arzobispo  de  toledo. 

La  santa  iglesia  de  Toledo, primada  delasEspañas, 
fecunda  madre  de  ilustres  varones  que  han  adornado 
la  Iglesia  con  sus  virtudes  y  su  doctrina,  tiene  en  su 
sala  capitular  un  catálogo  cronológico  de  sus  prela- 
dos, á  imitación  del  que  en  la  iglesia  de  San  Pablo 
conserva  de  sus  pontífices  la  santa  iglesia  de  Roma. 
El  primer  lugar  le  ocupa  san  Eugenio ,  de  cuyo^;  he- 
chos es  tan  escasa  la  noticia  que  nos  ha  quedado,  que 
apenas  se  puede  determinar  con  seguridad  otra  cosa 
que  su  existencia  y  su  martirio.  La  natural  curiosidad 
de  los  hombres ,  propensos  á  investigarlo  todo,  y  la 
soberbia  de  algunos  que  pretenden  la  reputación  dd 
sabios  á  costa  de  enredar  con  dudas  y  dificultades  los 
hechos  que  son  de  suyo  claros  y  sencillos ,  han  puesto 
la  historia  de  san  Eugenio  en  un  estado  de  incerti- 
dumbre ,  que  cualquiera  noticia  de  las  particularida- 
des de  su  vida  se  puede  tener  por  aventurada.  Pero 
la  verdadera  piedad,  que  en  las  leyendas  de  los  san- 
tos se  contenta  con  lo  instructivo,  con  tal  que  estribe 
en  el  testimonio  de  hombres  cuerdos  que  no  preten- 
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den  engañar  á  sus  semejantes ,  desprecia  fácilmente, 
ó  á  lo  menos  mira  con  indiferencia  las  disputas  de  los 
críticos,  y  recibe  con  reverencia  y  edificación  los 
santos  ejemplos  que  se  le  presentan.  Conforme  á  este 
espíritu,  referiremos  lo  que  de  la  vida  de  san  Eugenio 
han  conservado  la  tradición  y  algunos  monumentos 
de  muchos  siglos  después  de  su  muerte ,  bien  seguros 
de  que  el  verdadero  cristiano  hallará  en  ellos  ejemplos 
de  edificación,  motivos  de  consuelo,  y  ocasión  para 
dar  muchas  gracias  á  Dios  por  haber  dispuesto  mara- 
villosamente que  en  los  primeros  años  del  cristianis- 
mo  se  propagase  su  santa  ley  en  todos  los  confines  de 
nuestra  España ,  cuyo  centro  le  tocó  á  san  Eugenio. 

Nada  se  sabe  de  cierto  en  orden  á  la  patria  de  este 
gran  santo ;  ni  menos  quienes  fuesen  sus  padres,  ni 
los  ejercicios  de  su  juventud.  Hay  quien  dice  que  fué 
griego  de  nación ,  fundándose  en  que  su  nombre  es 
también  griego;  pero  como  en  aquella  sazón  habia 
cundido  tanto  por  toda  Italia  no  solamente  la  lengua 
griega,  sino  aun  la  propagación  de  tantas  familias  que 
se  vieron  precisadas  á  dejar  su  suelo  desde  las  victo- 
rias de  Mételo  y  Sila,  es  débil  fundamento  el  nombre 
de  Eugenio  para  persuadirse  á  que  fuese  de  aquella 
nación.  Otros  le  creen  nacido  en  Roma,  y  no  como 
quiera,  sino  de  las  familias  ecuestres,  atribuyéndole 
la  misma  educación  y  ejercicios  con  que  se  distinguían 
los  caballeros  romanos  ;  todo  lo  cual  se  dice  sin  otro 
fundamento  que  el  de  la  conjetura.  El  reverendísimo 
Florez,  viendo  que  en  una  materia  tan  oscura  nada 
V  se  podia  afirmar  con  seguridad,  y  que  aquello  parecía 
mas  cierto  que  tuviese  á  su  favor  razones  de  mayor 
probabilidad  y  verosimilitud,  fué  de  parecer  que  san 
Eugenio  fué  español  ;  que,  siendo  en  aquel  tiempo 
España  una  parte  del  imperio  romano,  cuya  capital 
era  la  árbitra  de  todos  los  negocios  é  intereses  propios 
de  la  penmsula ,  es  de  creer  que  san  Eugenio,  por  al- 
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gun  grave  negocio,  pasaría  á  aquella  capital,  en  donde  ' 

se  instruyó  perfectamente  de  las  máximas  del  Evan-  ! 

gelio,  y  concibió  los  designios  apostólicos  que  puso  ' 

en  práctica  después,  Muévenle  á  pensar  de  esta  manera  \ 

el  abandono  que  san  Eugenio  hizo  de  las  Galias,  donde  ; 

tanto  se  necesitaban  ministros  evangélicos,  y  la  pre-  I 

dilección  con  que  miró  á  España  en  una  sazón  en  que  1 

bastaria  para  entibiarle  cualquier  afecto  la  santa  com-  j 

pañía  de  un  san  Dionisio  que  debia  perder.  Todo  esto  j 

hace  creer  que  el  santo  tuvo  algún  poderoso  motivo;  j 

y  siendo  tan  natural  el  amor  de  la  patria,  podemos  j 

aventurarnos  á  creer  que  el  santo,  no  solamente  fué  ' 

español,  sino  de  la  provincia  de  Toledo,  pues  las  razo-  ! 

nes  que  dan  motivo  para  creer  lo  uno,  le  dan  también  \ 

para  lo  otro.  í)e  cualquiera  manera  que  sea,  siempre  \ 

queda  lo  que  dijimos  al  principio  en  órden  á  la  incer-  | 

tidumbre  de  su  nacimiento  y  de  su  crianza.  Si  esta  i 

puede  deducirse  ó  inferirse  de  las  acciones  posterio-  ' 

res  de  su  vida ,  no  podemos  menos  de  suponer  que  ] 

fué  muy  buena  y  arreglada.  El  talento  que  manifestó  j 

siendo  ya  obispo  convence  que  el  cielo  le  dió  las  mas  j 

bellas  disposiciones  que  se  podían  apetecer  para  los  i 

altos  fines  á  que  le  había  destinado.  Su  ingenio  vivo,  \ 

su  decir  elocuente  y  enérgico,  y  sus  dulces  costumbres  j 

le  hacían  amable  á  todos ,  y  sugelo  proporcionado  para  | 
las  mayores  empresas. 

La  cronología ,  que  con  mayor  fundamento  se  atri- 
buye á  este  santo,  hace  coincidir  su  juventud  con 
aquel  tiempo  en  que  el  apóstol  san  Pedro  vino  á  la  ; 
ciudad  de  Roma  á  establecer  en  ella  la  cátedra  de  su  ; 
pontificado,  y  hacerla  la  capital  del  mundo  cristiano,  ' 
así  como  lo  era  del  mayor  de  ios  imperios.  Por  este  j 
tiempo  seducía  á  aquellas  miserables  gentes  con  sus  ^ 
artes  mágicas  el  sacrilego  Simón  Mago,  hombre  sober- 
bio y  llevado  de  la  manía  de  hacerse  expectable  con  ■ 
perjuicio  de  la  verdad,  y  á  costa  de  ilícitos  tratos  con  i 
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el  príncipe  de  las  tinieblas.  Con  sus  artificios  habia 
conseguido,  no  tan  solamente  la  admiración  de  los 
Romanos,  sino  también  la  del  emperador  Nerón ,  ge- 
nio raro,  llevado  de  lo  maravilloso,  aunque  esto  con- 
siste en  el  extremo  de  los  vicios.  El  apóstol  san  Pedro 
se  le  opuso  con  vigor,  predicando  libremente  las 
máximas  de  la  verdad ,  y  procurando  deshacer  los 
errores  del  embustero.  P^ira  este  efecto  habia  dejado 
á  Antioquía ,  donde  habia  estado  siete  años,  el  Ponto, 
laGalacia,  la  Capadocia ,  el  Asia  y  laBitinia,  en  don- 
de habia  predicado  á  los  judíos.  Cuando  san  Pedro 
llegó  a  Roma,  acompañado  de  san  Marcos  y  de  mu- 
chos otros  discípulos,  el  mismo  Simón,  que  en  Pales- 
tina habia  sido  tenido  por  un  embustero,  habia 
llegado  en  Roma  á  tan  alto  grado  de  reputación,  que 
fué  creído  dios,  y  como  á  tal  le  erigieron  una  estatua 
en  la  isla  del  Tiber,  con  esta  inscripción  :  A  Simón, 
dios  santo.  Habían  muchos  prometido  al  emperador 
Nerón  volar  en  su  presencia;  y  Simón,  tenido  por  el 
principal  en  el  arte  mágico,  lo  ofreció  también ,  en 
confirmación  de  cuántas  ideas  habia  sembrado  con- 
trarias álos  cristianos.  En  el  día  que  se  dispuso  para 
este  gran  espectáculo,  viendo  san  Pedro  ysan  Pablo 
que  de  él  podrían  resultar  funestísimas  consecuencias 
contra  la  religión  cristiana,  determinaron  ponerse 
en  oración  juntos  pidiendo  á  Dios  que  en  obsequio 
de  su  santo  nombre  confundiese  aquel  pérfido  discí- 
pulo de  los  demonios.  Por  ministerio  de  estos  voló 
efectivamente  Simón  el  Mago;  pero  en  medio  de  su 
vuelo  llegó  á  toda  su  eficacia  la  oración  de  los  santos 
apóstoles,  y  cayó  precipitado  delante  del  emperador, 
habiéndose  quebrado  las  piernas  y  desconcertado  to- 
do su  cuerpo  de  resultas  del  golpe  :  subiéronle  á  un 
lugar  elevado  para  curarle ;  pero  no  pudiendo  sufrir 
los  terribles  dolores  que  padecía ,  se  precipitó  él  mis- 
mo, y  dió  fin  á  una  vida  que  no  debia  haber  tenido 
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principio.  De  resultas  de  este  hecho,  y  resentido  Ne- 
rón por  la  muerte  del  Mago,  que  entre  otros  muchos 
era  su  maestro  en  este  arte,  mandó  prender  á  san 
Pedro  y  san  Pablo,  y  comenzó  á  manifestarles  aquel 
odio  implacable  que  les  conservó  bástala  muerte. 

Mientras  sucedían  estas  cosas,  se  hallaban  en  Roma 
muchos  discípulos  de  los  apóstoles;  y  entre  ellos,  se- 
gún el  breviario  moderno  y  muchos  antiguos,  san 
Dionisio  Areopagita,  y  san  Eugenio,  que  era  compa- 
ñero y  amigo  suyo.  Tanto  por  la  doctrina  de  los  santos 
apóstoles  como  por  la  visible  confirmación  con  que 
el  cielo  la  favorecia,  se  habían  radicado  mas  y  mas  en 
las  máximas  del  Evangelio  y  religión  de  Jesucristo. 
La  misma  sangre  de  los  apóstoles,  que  vieron  derra- 
mar por  su  nombre,  fué  como  un  bálsamo  precioso 
que  consoHdó  en  sus  almas  las  altas  doctrinas  que  es- 
taban de  antemano  establecidas;  y  la  gracia  iba  dis- 
poniendo en  estos  santos  unos  obreros  evangélicos 
que  fuesen  dignos  sucesores  de  los  apóstoles.  Tam- 
73¡en  es  natural  y  verisímil  que  san  Eugenio  presen- 
ciase la  ordenación  y  misión  de  san  Torcuato  y  los 
demás  apostólicos  que  vinieron  á  predicar  á  España, 
y  á  proseguir  en  esta  región  la  grande  obra  que  san 
Pablo  y  Santiago  habían  comenzado  primero.  Todos 
•estos  objetos  grabados  en  su  corazón  avivarían  su 
espíritu,  procurando  ejercitarse  con  los  demás  fieles 
y  discípulos  de  los  apóstoles  en  los  ejercicios  propios 
de  la  religión  cristiana,  y  en  adquirir  toda  aquella  cien- 
cia y  noticias  que  eran  necesarias  para  formar  un 
buen  obispo,  y  hacer  el  establecimiento  de  la  religión 
en  una  provincia  de  gentiles.  En  esto  se  empleó  san 
Eugenio  en  compañía  de  san  Dionisio,  que  unos  quie- 
ren sea  el  Areopagita,  negándolo  otros,  hasta  el  ano 
68  ó  69  de  la  era  vulgar,  en  que,  señalado  san  Cle- 
mente por  sucesor  de  san  Pedro  y  de  san  Lino,  deter- 
minó enviar  á  las  Calías  varones  apostólicos  que  Las 
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sacasen  de  las  tinieblas  en  que  estaban  sumergidas,  y 
las  alumbrasen  con  la  luz  evangélica.  Eligió  para  esta 
grande  obra  á  san  Dionisio,  á  san  Eugenio  y  á  otros 
cristianos  de  espíritu,  de  probidad  y  de  doctrina.  Y 
habiendo  ordenado  de  obispos  á  los  que  le  pareció 
conveniente,  y  entre  ellos  á  san  Eugenio,  los  envió 
con  la  bendición  de  Dios ,  y  los  santos  con  gran 
confianza  en  él  emprendieron  su  viaje.  Llegaron  á  las 
Gallas,  y  según  una  tradición  antigua  predicaron  en 
Arles;  pero  san  Eugenio,  bien  fuese  por  motivo  de 
ser  su  patria  España ,  ó  por  otro  que  nos  es  descono- 
cido, dejando  á  san  Dionisio,  que  se  dirigió  á  París, 
enderezó  su  rumbo  á  esta  península,  y  no  le  inter- 
rumpió hasta  llegar  á  Toledo. 

En  el  camino  es  fácil  de  concebir  los  penosos  ejer- 
cicios en  que  se  emplearla ,  unas  veces  enseñando, 
otras  persuadiendo,  y  otras,  finalmente,  combatiendo 
los  errores  arraigados  en  las  gentes  que  encontraba 
desde  tiempo  inmemorial.  El  espíritu  con  que  entró 
este  varón  apostólico  en  España ,  era  el  mismo  con 
que  habia  venido  Santiago  y  los  siete  apostólicos,  y 
el  mismo  que  ordenó  Jesucristo  tuviesen  cuando  dijo 
á  sus  apóstoles  :  Id  por  iodo  el  mundo,  ij  predicad  el 
Evangelio  á  toda  criatura.  Estaba  España  á  la  sazón 
hecha  por  la  mayor  parte  el  teatro  de  la  superstición 
y  de  todos  los  errores.  San  Torcuato  y  sus  compañe- 
ros como  habian  entrado  por  las  provincias  meridio- 
nales, no  habian  penetrado  en  lo  interior  de  la  Penín- 
sula ;  y  así ,  todos  sus  trabajos  no  habian  hecho  otra 
cosa  que  preparar  los  caminos  á  la  verdad ,  comen- 
zando á  disipar  las  tinieblas  del  error.  Las  supersti- 
ciones derivadas  de  los  Fenicios  y  Cartagineses,  y 
otras  de  origen  desconocido,  adoptadas  ó  inventadas 
por  los  mismos  Españoles  desde  los  tiempos  mas  re- 
motos, se  habian  retirado  al  centro.  Por  lo  mismo, 
debía  san  Eugenio  combatir,  no  solamente  con  los 
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engaños  religiosos  de  la  nación,  sino  con  cuantos 
habian  traído  de  fuera  sus  tesoros,  y  con  las  mismas 
gentes  que  vinieron  á  robarlos.  Eugenio,  con  ánimo 
esforzado,  entra  en  España  cual  sol  resplandeciente, 
resuelto  á  desterrar  de  su  seno  las  tinieblas,  á  enseñar 
la  verdad  á  los  Españoles,  y  á  perder  en  la  demanda , 
si  fuese  menester,  su  propia  vida.  Hizo  mansión  en 
Toledo,  ciudad  famosa  y  capital  de  la  Carpetania ,  y 
según  algunos,  vino  destinado  por  obispo  de  esta  ciu- 
dad por  el  papa  san  Clemente,  de  acuerdo  con  san 
Dionisio.  Como  su  fm  no  era  otro  que  plantarla  re- 
ligión del  Cruciticado  sin  perdonar  trabajo  ni  temer 
peligros,  era  preciso  que  el  cielo  echase  su  bendición 
sobre  todas  sus  fatigas.  En  breve  tuvo  el  consuelo  de 
ver  una  porción  considerable  de  gentiles  convertidos 
á  la  fe  de  Jesucristo ;  tanto,  que  formó  su  iglesia ,  ce- 
lebró sacrificios,  y  lo  dispuso  todo  con  aquel  orden  y 
liturgia  que  habia  aprendido  de  los  apóstoles  y  de  san 
Clemente.  Al  paso  que  iba  creciendo  el  número  de 
creyentes,  se  iban  multiplicando  sus  trabajos;  pero 
todos  los  daba  por  bien  empleados  en  vista  de  los  co- 
piosos frutos  que  le  producían.  Su  fervoroso  zelo  no 
se  ceñía  á  los  muros  de  la  ciudad,  sino  que,  saliendo 
por  los  pueblos  circunvecinos,  se  extendía  a  los  Hol- 
cades  y  Carpetanos,  pudiéndose  gloriar  todos  estos 
pueblos  de  haber  sido  san  Eugenio  el  padre  de  su  fe 
y  su  apóstol.  Mas  de  veinte  años  consumió  el  santo 
en  los  ejercicios  apostólicos,  y  en  desterrar  la  supers- 
tición de  esta  provincia,  experimentando  en  ellos  los 
trabajos  y  persecuciones  que  refieren  las  historias  ha- 
ber padecido  los  ministros  del  Evangelio  en  otras  na- 
ciones gentílicas.  El  natural  feroz  é  indomable  de  los 
Españoles  de  aquel  tiempo,  y  la  ceguedad  y  la  codi- 
cia de  los  sacerdotes  de  los  ídolos,  harían  verosímil  y 
creíble  cuanto  de  san  Eugenio  se  afirmase  en  órden  á 
padecer  persecuciones  por  el  establecimiento  de  la  fe. 
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El  lector  piadoso  las  considerará  según  su  piedad, 
su  fervor  y  su  talento;  pero  la  historia  de  san  Euge- 
nio no  determina  nada. 

Gozoso  el  santo  con  la  extensión  que  habia  adqui- 
rido su  iglesia,  y  lo  mucho  que  se  habia  multiplicado 
el  rebano  de  Jesucristo,  quiso  verse  con  san  Dionisio 
para  darle  nuevas  tan  felices,  y  tratar  con  él  de  las 
cosas  pertenecientes  á  su  iglesia  de  Toledo.  Arregló 
los  negocios  que  tenia  pendientes  :  dejó  encargado  á 
ministros  de  su  satisfacción  el  ministerio  de  la  pala- 
bra, y  practicó  cuanto  podía  sugerir  una  celestial 
prudencia  á  un  padre,  á  un  pastor,  á  un  obispo.  He- 
cho esto,  se  puso  en  camino  para  París,  deri*amando 
por  todas  partes  la  semilla  evangélica  y  el  buen  olor 
de  sus  inocentes  costumbres  y  santa  vida.  Era  el 
tiempo  en  que  la  segunda  persecución  de  Domiciano 
habia  llegado  á  su  mayor  extremo,  en  la  cual,  entre 
muchos  millares  de  mártires,  habian  conseguido  esíe 
glorioso  triunfo  san  Dionisio,  obispo  de  París ,  y  sus 
dos  compañeros  Rústico  y  Eleuterio.  Cuando  san 
Eugenio  llegó  á  una  aldea  cercana  de  París,  llamada 
Diolo,  supo  la  suerte  venturosa  que  habia  tenido  el 
santo  obispo  en  cuya  busca  venia;  y  combatido  del 
dolor  por  una  parte  de  haber  perdido  un  amigo  tau 
precioso,  y  por  otra  de  una  santa  envidia  del  triunfo, 
que  habia  logrado,  comenzó  á  predicar  con  tal  zelo  y 
viveza,  que  no  solo  se  hizo  expectable  á  aquellas 
gentes,  sino  que  su  fama  llegó  presto  á  París.  Residía 
allí  Sisimo,  gobernador  de  las  Calías,  en  quien  se 
competían  la  brutalidad  de  las  costumbres  y  la  fie- 
reza. Apenas  oyó  como  san  Eugenio  predicaba, 
cuando  conceptuó  que  nada  habia  hecho  con  quitar  la 
vida  á  Dionisio  si  dejaba  con  ella  al  que  tanto  se  le  pa- 
recía. Envió  inmediatamente  sus  ministros  á  Diolo 
con  las  instrucciones  convenientes  para  hacer  el  inter- 
rogatorio á  Eugenio,  y  en  su  consecuencia  quitarle  la 
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vida.  Luego  que  llegaron  á  Diolo  los  ministros  infer- 
nales, pusieron  en  ejecución  el  decreto  del  presiden- 
te. Llamaron  al  santo,  y  aunque  con  una  tibia  espe* 
ranza  de  poderle  disuadir  de  la  religión  que  profe- 
saba, le  hicieron  sus  preguntas,  é  intentaron  persua- 
dirle á  que,  abandonando  la  religión  de  Jesucristo, 
ofreciese  incienso  á  los  ídolos  como  el  único  medio 
de  salvar  la  vida,  y  de  no  deshonrar  su  ancianidad 
venerable  con  una  muerte  afrentosa.  San  Eugenio, 
con  una  fortaleza  evangélica  y  digna  de  un  discípulo 
de  los  apóstoles  y  del  primer  obispo  de  Toledo,  res- 
pondió que  no  reconocía  mas  que  un  Dios,  criador  de 
ios  cielos  y  de  la  tierra;  y  á  Jesucristo  su  Hijo,  verda- 
dero Dios  y  verdadero  hombre,  que  había  redimido 
al  mundo  derramando  su  preciosa  sangre,  que  solo  á 
este  Dios  adoraba ;  y  por  el  contrario,  abominaba  y 
detestaba  los  ídolos  como  mudas  obras  de  los  hom- 
bres é  invenciones  del  demonio.  Esta  respuesta  certi- 
ficó á  los  ministros  de  Satanás  de  que  perdían  el 
tiempo  con  Eugenio  ;  y  así,  sin  dar  mas  treguas,  le 
cortaron  la  cabeza, el  dia  15  de  noviembre  del  año 
de  96,  que  fué  el  mismo  en  que  murió  Domiciano. 

Ya  sabían  los  gentiles  la  singular  veneración  que 
tributaban  los  cristianos  á  los  sagrados  despojos  de 
los  que  derramaban  su  sangre  por  la  fe;  y  para  impe- 
dir que  el  cuerpo  y  cabeza  de  san  Eugenio  fuesen 
participantes  de  semejantes  honores,  los  echaron  en 
un  lago  llamado  Marcasio,  y  se  volvieron  áParísmuy 
satisfechos  de  que  habían  llenado  completamente 
las  intenciones  de  Sisimo.  En  este  lago  permane- 
cieron las  sagradas  reliquias  por  muchos  siglos, 
hasta  que,  queriendo  Dios  que  participase  su  siervo 
de  los  honores  que  tan  justamente  merecía,  lo  pro- 
porcionó por  una  de  sus  maravillas  acostumbradas. 
Estaba  enfermo  de  peligro  un  vecino  de  Diolo,  llama- 
do llcrcoldo,  sugcto  rico,  noble,  y  sobre  todo  piadoso. 
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Desesperado  de  las  medicinas  de  la  tierra ,  recurrió 
á  las  del  cielo  por  medio  de  sus  oraciones  á  Dios, 
para  quien  ponía  por  intercesor  al  glorioso  san 
Dionisio.  Oyó  Dios  sus  súplicas;  y  una  noche  se  le 
apareció  en  sueños  el  santo  obispo,  le  aseguró  la  sa- 
nidad, y  le  mandó  que  extrajese  del  lago  Marcasio  el 
cuerpo  de  su  hermano  y  condiscípulo  Eugenio,  y  le 
colocase  en  un  lugar  decente.  Luego  que  dispertó 
Hercoldo,  conoció  por  la  repentina  sanidad  con  que 
se  hallaba,  que  aquella  visión  había  sido  celestial. 
Puso  por  obra  inmediatamente  lo  que  le  había  man- 
dado san  Dionisio,  y  á  poca  diligencia  encontró  en  el 
lago  Marcasio  el  cuerpo  y  cabeza  de  san  Eugenio,  á 
quien  construyó  un  templo  magnífico  en  Díolo  para 
que  fuesen  veneradas  sus  reliquias.  Hallóse  el  sagra- 
do cuerpo  y  la  cabeza,  después  de  tantos  siglos  como 
había  estado  entre  el  agua  y  el  cieno,  tan  entero  é  in- 
corrupto como  si  en  aquella  misma  hora  le  hubiesen 
echado.  Este  portento,  juntamente  con  los  continuos 
favores  que  Dios  dispensaba  á  todas  las  gentes  de 
aquella  comarca  por  la  intercesión  de  san  Eugenio, 
dió  tanto  aumento  á  su  culto,  que  todas  las  gentes 
acudían  á  su  patrocinio  en  las  mayores  necesidades. 
En  una  de  ellas  fueron  llevadas  las  sagradas  reliquias 
por  los  habitantes  de  Diolo  á  la  iglesia  de  San  Dioni- 
sios de  París  para  hacer  allí  rogativas  púbhcas  con 
que  aplacar  los  divinos  enojos.  Acabaron  los  Díolern 
ses  sus  devotos  ejercicios,  y  quisieron  volverse  á  su 
pueblo  en  procesión  como  habian  venido,  llevándose 
consigo  las  reliquias  de  su  santo  mártir.  Procuraron 
ejecutarlo  por  todos  los  medios ;  pero  el  arca  en  don- 
de estaban  encerradas  las  sagradas  reliquias  se  hizo 
inmoble,  de  manera  que  no  fué  posible  conseguirlo. 
Entendióse  ser  voluntad  de  Dios  que  el  santo  quedase 
en  aquel  lugar;  y  aunque  los  Diolenses  manifestaron 
al  principio  sumo  dolor  por  la  pérdida  de  tan  gran  te- 
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soro,  se  consolaron  después  viendo  que  era  determi- 
nación divina  el  que  san  Eugenio  fuese  venerado  en 
el  mismo  sitio  en  que  lo  era  su  compañero  y  condis- 
cípulo san  Dionisio.  Esto  se  manifestó  claramente; 
porque,  habiéndose  llegado  los  monjes  de  aquel  mo- 
nasterio á  mover  el  arca,  las  sagradas  reliquias  se  de- 
jaron llevar  fácilmente  á  una  capilla,  en  donde  la  co- 
locaron con  grande  aparato. 

Mientras  los  Diolenses  disfrutaban  elprecioso  tesoro 
de  las  reliquias  de  san  Eugenio ,  y  los  monjes  del  mo- 
nasterio de  san  Dionisio  se  enriquecian  con  él  á  costa 
de  los  prodigios  del  cielo,  la  iglesia  de  Toledo,  que  era 
la  verdadera  acreedora  á  tamaña  riqueza,  carecia,  no 
solamente  de  las  reliquias  de  su  primer  prelado,,  sino 
aun  de  la  noticia  de  que  este  hubiese  sido  san  Euge- 
nio. El  decurso  de  los  tiempos,  las  varias  irrupciones 
que  padeció  España  en  los  primeros  siglos  del  cristia- 
nismo, y  lo  que  es  mas  que  todo ,  el  haber  padecido  el 
santo  martirio  en  reino  extraño,  habia  borrado  de  tal 
manera  su  memoria,  que  hubiera  quedado  para  siem- 
pre aniquilada  si  un  acaso  dichoso  no  lo  hubiera  pre- 
cavido. En  el  año  de  1148  se  celebró  enReims  un  con- 
cilio,  al  cual  asistió  don  Raymundo,  arzobispo  de 
Toledo.  Con  este  motivo,  hallándose  en  el  monaste- 
rio de  San  Dionisio  de  París,  advirtió  en  la  capilla  de 
San  Eugenio  una  inscripción  extraña  que  llamó  todas 
sus  atenciones.  La  inscripción  decia  así:  Aqu>  descansa 
Eugenio,  mártir,  primer  arzobispo  de  Toledo^  la  cual, 
sin  embargo  del  dictado  de  arzobispo,  que  ni  en  los 
primeros  siglos,  ni  en  todo  p\  tiempo  de  los  Godos  tu- 
vieron los  prelados  de  Toledo,  bastó  para  informarse 
de  los  motivos  que  tenían  aquellos  monjes  para  vene- 
rar al  santo  con  este  titulo.  Reconoció  los  muchos  y 
sólidos  fundamentos  deducidos  del  archivo  del  monas- 
terio, que  probaban  una  bien  fundada  tradición.  Per- 
suadióse á  que  realmente  aquel  san  Eugenio  habia  sido 
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primer  prelado  de  su  iglesia.  Comunicó  á  esta  noticias 
tan  felices  y  agradables ,  y  la  puso  en  términos  de  que 
solicitase  y  consiguiese  la  traslación  de  un  brazo  del 
santo  desde  el  monasterio  de  San  Dionisio  á  la  santa 
iglesia  catedral  de  Toledo.  Sin  embargo  de  haber  con- 
seguido esto,  siempre  suspiraba  la  santa  iglesia  por  la 
entera  posesión  del  primer  padre  de  su  fe ;  los  cuales 
suspiros  fueron  oidos  por  Dios  en  tiempo  de  Felipe II, 
quien  allanó  todas  las  dificultades  que  no  habian  po- 
dido superar  en  otro  tiempo  muy  poderosos  monarcas. 
El  hijo  de  Carlos  V  consiguió  que  los  monjes  de  san 
Dionisio  se  allanasen  á  hacer  la  entrega  de  todo  el 
cuerpo  de  san  Eugenio;  y  habiendo  dado  comisión  á 
don  Francisco  Manrique  de  Lara,  canónigo  de  Toledo, 
se  dispusieron  todas  las  cosas  tan  bien,  que  en  18  de 
noviembre  de  1565  recibió  la  santa  iglesia  catedral  de 
Toledo,  y  primada  de  las  Españas,  los  sagrados  des- 
pojos de  su  primer  prelado  y  mártir  de  Jesucristo  san 
Eugenio.  Esta  traslación  se  hizo  con  toda  la  pompa  y 
aparato  que  podia  desearse  en  ocasión  de  tanto  júbilo. 
El  mismo  rey  Felipe  II,  Carlos,  su  hijo,  y  los  sobrinos 
suyos,  archiduques  de  Austria,  llevaban  sobre  sus 
hombros  la  preciosa  urna  en  donde  iba  guardado  el 
preciosísimo  tesoro.  Colocóse  en  el  altar  mayor  de  la 
santa  iglesia,  en  donde  ha  sido  venerado  como  pa- 
trono, y  el  santo  ha  favorecido  a  los  Toledanos  y  demás 
fieles  del  obispado  como  verdadero  padre  suyo. 

MARTIROLOGIO  ROMANO. 

Santa  Gertrudis,  virgen.  Mácese  memoria  de  su 
tránsito  el  17  de  este  mes. 

Este  mismo  dia ,  la  fiesta  de  san  Eugenio,  obispo  de 
Toledo  y  mártir,  discípulo  de  san  Dionisio  Areopagita. 
Habiendo  acabado  su  martirio  en  la  diócesis  de  París, 
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recibió  del  Señor  la  corona  debida  á  sus  padecimien- 
tos. Su  cuerpo  fué  después  llevado  á  Toledo. 

En  Ñola  de  Campania,  san  Félix,  obispo  y  mártir, 
quien,  desde  la  edad  de  quince  años,  llegó  á  ser  céle- 
bre por  sus  milagros ,  y  puso  término  á  sus  combates 
por  la  fe  padeciendo  martirio  con  otros  treinta,  bajo 
el  presidente  Marciano. 

En  Edesa  de  Siria,  los  santos  Gurio  y  Samonas , 
martirizados  bajo  el  emperador  Diocleciano  y  el  pre- 
sidente Antonino, 

En  el  mismo  lugar ,  san  Abibo ,  diácono,  á  quien 
el  presidente  Lisanias  mandó  desgarrar  con  uñas 
de  acero,  y  luego  arrojar  al  fuego,  bajo  el  emperador 
Licinio. 

En  Africa,  los  santos  mártires  Segundo,  Fidenciano 
y  Varico. 

En  Bretaña,  la  fiesta  de  san  Maló,  obispo,  en  quien 
brilló  el  don  de  milagros  desde  su  mas  tierna  infan- 
cia. 

En  Verona,  san  Lupero ,  obispo  y  confesor. 

En  Austria,  san  Leopoldo,  marqués  de  aquella 

provincia,  puesto  en  el  número  de  los  santos  por  el 

papa  Inocencio  VIH. 
En  Bretaña,  san  Carné,  venerado  como  mártir  en 

Diñan. 

En  el  Limosin,  san  Juniano,  recluso. 

En  el  Mans,  san  Pavino,  abad. 

En  la  diócesis  de  AIbi,  san  Gerio,  obispo  de  Cahors. 

En  Malamort,  san  Cezadro,  obispo  de  Limoges. 

Cerca  de  Mor  tagne,  en  el  Perche,  santa  Serona, 
virgen. 

En  Toul,  san  Arnou,  obispo. 

En  el  Monte  Valeriano  cerca  de  París,  el  venerable 
Juan  el  Conde,  solitario,  que  nunca  comia  hasta  des- 
pués de  puesto  el  sol. 

En  Hipona  de  Africa,  los  santos  mártires  Fidencío, 
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obispo,  Calendion,  Galán,  Parant  y  otros  diez  y  seis, 
en  cuyo  número  se  hallaban  santa  Valeriana  y  santa 
Victoria ,  á  quienes  menciona  san  Agustín  en  el  pri- 
mero de  los  tres  sermones  que  compuso  sobre  estos 
veinte  mártires. 

Entre  los  Griegos,  san  Demetrio  de  Dabuda,  mártir, 
bajo  Maximino  Daza. 

En  Spira,  san  Segundino,  mártir. 

Cerca  de  Vaserburgo  en  Baviera,  los  santos  már- 
tires Marino  y  Aniano. 

En  Colonia,  el  venerable  Alberto  el  Grande,  obispo 
de  Ratisbona,  del  orden  de  los  frailes  predicadores, 
célebre  por  sus  escritos ,  doctor  de  París. 

En  Italia,  la  bienaventurada  Luca  de  Narní,  de  la 
orden  tercera  de  santo  Domingo. 

La  misa  es  en  honor  del  santo  y  y  la  oración 
la  que  sigue : 

Deus,  qui  pvaesentem  diem  O  Dios,  qiie  consagraste  este 
beaii  Eugenii  mariyris  atque  día  con  el  martirio  del  hiena- 
pontiCcis  martyrio  consecrasti :  venturado  Eugenio  tu  mártir  y 
praísta  propiiius,  ut  cujus  aa-  pontííice,  concédenos,  Señor, 
uua  celebiitate  Jaetaniur,  ejus  que,  por  los  méritos  de  aquel 
meritis  doniim  tuae  graliae  con-  cuya  festividad  celebramos  con 
sequamur.  Per  Dominum  nos-  alegría,  consigamos  el  don  pre- 
trum  Jesum  Christum...  cioso  de  tu  gracia.  Por  nuestro 

Señor  Jesucristo. 

La  epístola  es  del  capitulo  i  del  apóstol  Santiago. 

Charissimi :  Beatiis  vir,  qui  Carísimos  :  Bienaventurado  cl 

suffert  lentationem  :  quoniam  varon  que  sufre  la  tentación  : 

ciiin  probatnj  fiierit,  accipiet  porque,  cuando  fuere  examina- 

coronauj  vitoe,  quam  repromi-  do,  recibirá  la  corona  de  vida  que 

sil  Deus  diligeuiibus  se.  Nemo,  prometió  Dios  á  aquellos  que  le 

<úm  teniatur,  dicat ,  quouiam  aman.  Ninguno  Cuando  es  ten- 

á  Deo  lentalur.    Deus  eoim  lado  ,  diga  que  es  tentado  por 

11.  11 
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infentalor  malorum  est  ;  ipse 
aulem  neminem  tenlat.  Uuus 
quisque  vero  tentalúr  á  con- 
cupiscentia  sua  abslraclus  et 
illeclus.  Delude  concupiscentia 
l  íim  couceperit,  parit  peora - 
tum  :  peccatum  vero  cüm  coii- 
summatuin     fuerit,  general 
niortem»  Nolite  itaque  errare, 
f(atres  mei  dileclissimi.  Omne 
dalum  optimum  et  omne  do- 
iium    perfectum  ,  desursum 
est ;  descendí  ns  á  Paire  lumi- 
num ,    apud    quem  non  est 
trausmutatio,  neo  vicissitudi- 
nis    obumbratio.  Volunlarié 
tnim  genuit  nos  verbo  verila- 
tis,  ut  simus  ioitium  aliquod 
creaturae  ejus. 


Dios  ;  porque  Dios  no  es  tenta- 
dor de  cosas  malas ;  pues  él  á 
nadie  tienta.  Sino  que  cada  uno 
es  tentado  por  su  propia  concu- 
piscencia ,  que  le  saca  de  sí  y  le 
aficiona.  Después  la  concupis- 
cencia ,  habiendo  concebido  , 
pare  el  pecado;  y  el  pecado 
después,  siendo  consumado,  en- 
gendra la  muerte.  No  queráis  , 
pues  ,  errar  ,  hermanos  mios 
muy  amados.  Toda  bucria  dá- 
diva y  todo  don  perfecto  viene 
de  arriba  ,  descendiendo  de 
aquel  Padre  de  las  luces  ,  en  el 
cunl  no  hay  mudanza  ni  sombra 
de  vicisitud.  Porque  él  de  su 
voluntad  nos  engendró  por  la 
palabra  de  verdad  ,  para  que 
seamos  algún  principio  de  su 
criatura. 


REFLEXIONES. 


La  soberbia  nace  tan  arraigada  con  el  hombre,  que 
aun  después  que  el  sagrado  bautismo  nos  purifica  de 
la  mancha  contraída  por  el  pecado  original ,  nos  que- 
dan unos  resabios  tan  fuertes,  que  nuestras  inclina- 
ciones van  siempre  á  lo  peor  con  una  fuerza  casi  ir- 
resistible. No  solo  apetecemos  ser  ensalzados  respecto 
de  los  demás  hombres,  atribuyéndonos  un  mérito  ima- 
ginario que  no  tenemos ;  sino  que,  además  de  esto,  no 
pudiendo  nuestra  soberbia  desentenderse  de  los  mu- 
chos y  verdaderos  defectos  que  nos  abaten,  no  quiere 
reconocer  el  origen  de  ellos  en  nosotros  mismos,  y 
asi  busca  modo  de  atribuirlos  á  causas  imaginarias 
que  tal  vez  no  existen.  Esto  es  tan  antiguo,  que  en  el 
primer  capítulo  de  la  epístola  de  Santiago  consume 
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este  apóstol  una  gran  parte  de  ella  para  persuadir  a 
los  fieles  de  su  tiempo  que  no  buscasen  fuera  del  fon- 
do de  su  corazón  la  raiz  de  sus  desórdenes.  Veía  el 
santo  apóstol  los  lamentables  adelantamientos  que 
habían  hecho  desde  la  corrupción  de  nuestros  prime- 
ros padres;  y  conociendo  que  la  soberbia  habia 
echado  unas  profundas  raices,  y  sus  ramos  habían 
crecido  á  una  altura  maravillosa ,  procuró  atajar 
cuanto  antes  los  progresos,  y  aplicar  el  remedio  con- 
veniente, proveyéndolos  de  una  santa  y  saludable 
doctrina.  En  las  reconvenciones  que  hizo  Dios  á  nues- 
tros primeros  padres,  se  excusaron  estos  con  tanta  so- 
berbia ,  como  la  con  que  habían  pecado.  Lejos  de  re- 
conocer en  sí  el  principio  de  su  delito,  Adán  se  le  atri- 
buyó á  la  mujer,  y  esta  pretextó  que  la  serpiente  la 
había  engañado.  Pero  no  tuvieron  el  sacrilego  atre- 
vimiento de  hacer  á  la  Divinidad  cómphce  de  sus  cul- 
pas; y  hé  aquí  el  extremo  de  corrupción  á  que  ha- 
bían llegado  los  hombres  en  tiempo  de  Santiago. 
Cometían  excesos,  traspasaban  las  leyes,  dejábanse 
arrastrar  de  sus  pasiones,  y  en  sus  miserables  cos- 
tumbres se  advertía  una  sentina  de  dehtos.  El  santo 
apóstol  enardecido  con  el  zelo  de  Dios,  y  encendido 
de  la  caridad  hacia  sus  prójimos,  los  amonestaba,  los 
reprendía,  y  los  amenazaba  con  los  castigos  eternos. 
Pero  cuando  debieran  humillarse,  reconociendo  que 
(le  su  naturaleza  flaca  y  miserable  no  podía  esperarse 
otra  cosa,  tuvieron  la  temeraria  y  sacrilega  osadía  de 
imputar  sus  delitos  al  mismo  Dios,  diciendo  que  él  era 
quien  los  tentaba  para  cometerlos. 

Contra  este  error  tan  pernicioso,  contra  este  abis- 
mo de  la  soberbia  del  hombre,  procede  la  epístola  de 
este  día ,  en  que  Santiago  enseña  que  no  es  Dios  el  que 
tienta  á  los  hombres  para  que  se  precipiten  en  tantos 
excesos,  sino  que  cada  uno  es  tentado  por  su  misma 
concupiscencia ,  teniendo  dentro  de  su  corazón  aque- 


324  AfsO  CRISTIANO. 

lia  funesta  raíz  que  vicia  todas  las  acciones  del  hom- 
bre, si  este  no  vive  alerta  para  hacer  con  la  gracia  de 
Jesucristo  una  saludable  medicina  que  sane  nuestra 
naturaleza  de  las  penetrantes  heridas  que  recibió  con 
el  primer  pecado.  Añade  el  apóstol  los  progresos  de 
nuestra  concupiscencia,  y  el  órden  con  que  lleva  á su 
complemento  las  malas  sugestiones  ó  inclinaciones 
que  produce.  De  ella  nace  aquel  engaño  con  que  se 
nos  presenta  bajo  de  un  aspecto  de  bondad  lo  que 
realmente  es  contrario  á  la  ley,  y  no  puede  ser  en  sí 
sino  positivamente  malo.  Ella  es  la  que  turba  nuestro 
corazón,  y  llena  de  tinieblas  los  ojos  de  nuestro  enten- 
dimiento para  que  no  veamos  que  el  obedecer  á  Dios  y 
ejecutar  su  ley  santa  es  la  mayor  de  todas  la  felicida- 
des. Y  ella ,  finalmente,  es  la  que  arrastra  nuestra 
alma,  y  la  hace  pegarse  á  los  bienes  carnales  y  sen- 
suales, persuadiéndola  al  mismo  tiempo  que  en  ellos 
ha  de  encontrar  satisfacción ,  hartura  y  aquella  felici- 
dad porque  anhela  el  hombre  naturalmente.  Estos 
conocimientos  engañosos,  estas  falsas  persuasiones, 
estas  ideas  trocadas,  son  la  semilla ,  son  el  concepto, 
son  el  feto  de  la  concupiscencia,  la  cual,  preñada  de 
cosas  tan  abominables,  no  puede  parir  otra  cosa  que 
el  pecado,  ni  este  dejar  de  producir  la  muerte.  Cono- 
ce, pues,  ó  hombre,  toda  la  serie  y  generación  ver- 
dadera de  tus  propios  delitos ;  conoce  que  Dios  es 
fuente  de  bondad,  de  gracia  y  de  misericordia;  que 
de  su  seno  pueden  venirte  una  infinidad  y  una  eterni- 
dad de  bienes ;  pero  que  ni  por  asomo  pueden  allí  te- 
ner origen  tus  males.  Conoce  que  estos  nacen  de  tí 
mismo;  y  si  tu  soberbia  se  atreve  a  sugerirte  otra  cosa, 
pide  á  Dios  su  gracia,  y  medita  su  santa  ley,  y  está 
seguro  de  que  encontrarás  con  la  verdad,  y  por  su 
medio  con  la  ventura. 
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El  evangelio  es  del  cap.  1 2  de  san  Juan» 


In  illo  tempere,  dixit  Jesús 
discipulis  suis  :  Ameti ,  amen 
dico  \obis,  nisi  grauum  fru- 
menü  cadens  in  lerram  mor- 
tiium  fiieril,  ipsum  solum  ma- 
net.  Si  autem  mortinim  fuerit, 
multum  fructum  affert.  Qiii 
amat  animain  suam ,  perdet 
eam  :  et  qui  odit  animam 
suam  in  lioc  mundo,  in  vitam 
íPternani  cuslodit  eam.  Si  quis 
mihi  ministral,  me  sequalnr: 
et  ubi  sum  ego,  illic  et  minis- 
íer  meus  erit.  Si  quis  mihi  m¡- 
nistraverit ,  honoriíjcabit  ei¡m 
Paler  uicus. 


En  nquel  tiempo,  dijo  Jesus  á 
sus  discípulos :  De  verdad  ,  de 
verdad  os  digo  que  si  el  grano 
de  trigo  que  cae  en  la  tierra  no 
muere,  queda  infecundo;  pero 
si  muere,  fructifica  con  abun- 
dancia. Quien  ama  su  vida ,  la 
perderá;  y  el  que  aborrece  su 
vida  en  este  mundo,  la  custodia 
para  la  vida  eterna.  Si  alguno 
me  sirve  ,  sígame ;  y  en  donde 
este'  y,o  .  allí  ha  de  estar  mi 
siervo.  Y  atiiiet  que  me  sirva 
á  mí,  será  honrado  por  mi 
Padre. 


MEDITACION, 

SOBRE  EL  MODO  DE  VENCER  LAS  TENTACIOKIZS. 
PUNTO  PRIMERO. 

Considera  que,  como  dice  san  Agustín  [Dialog.  ad 
Oros.)^  la  tentación  es  en  cierta  manera  necesaria  al 
cristiano,  por  cuanto  no  es  grande  alabanza  ni  gran 
gloria  el  no  pecar  cuando  no  se  ha  padecido  tentación 
alguna ;  pero  que  estas  mismas  tentaciones,  que  Dios 
permite  para  nuestra  mayor  corona,  es  preciso 
vencerlas,  y  para  vencerlas,  huirlas. 

Si  se  considera  la  vida  del  hombre  en  sociedad,  se 
hallará  que  está  rodeado  de  tentaciones  por  todas 
qartes.  Tres  enemigos  principalmente  son  quienes  se 
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las  ocasionan, y  consideradas  individualmente  sus  di- 
ligencias y  artificios,  se  halla  la  prueba  de  la  primera 
verdad.  El  mundo  te  presenta  sus  riquezas,  sus  digni- 
dades, sus  pompas.  Te  estimula  á  que  practiques  las 
mayores  bajezas  y  engaños,  las  mas  inicuas  diligen- 
cias é  injusticias  para  usurpar  los  bienes  á  tu  prójimo. 
No  bay  fraude  tan  abominable,  ni  mala  fe  tan  abor- 
recible, que  no  te  la  proponga  como  un  medio  de  en- 
salzarte sobre  los  demás  hombres,  arrebatándoles  á 
un  mismo  tiempo  sus  haciendas  y  sus  admiraciones. 
Además  de  esto,  el  mundo  te  provoca  continuamente 
á  intentar  subir  un  escalón  siquiera  sobre  el  sitio  en 
que  te  hallas.  Para  este  fin  abulta  en  tu  imaginación 
el  precio  de  las  dignidades,  sus  utilidades  y  conve- 
niencias, y  te  hace  creer  que  con  la  consecución  de 
un  puesto  comenzará  tu  felicidad,  y  tendrán  fin  la 
impaciencia  de  tus  deseos  y  el  desasosiego  de  tus  ape- 
titos. Persuadido  falsamente  de  las  proposiciones  li- 
sonjeras de  tu  mismo  enemigo,  te  humillas,  te  abates, 
te  degradas,  en  una  palabra,  te  haces  pretendiente  : 
en  este  infeliz  estado  no  hay  mal  que  no  adoptes  con 
tal  que  conduzca  á  tu  fin ,  y  logrado  este,  no  hay  mal 
que  no  experimentes  en  tí  mismo.  El  demonio  te 
tienta  igualmente  con  tanta  variedad  de  sugestiones  y 
objetos,  que,  si  no  tuviese  el  contraresto  del  ángel 
custodio,  que  en  cierta  manera  deshace  sus  obras, 
seria  tu  imaginación  y  tu  alma  el  juguete  desús  arti- 
ficios y  sus  engaños.  Sin  embargo,  él  te  hace  mudar 
el  nombre  á  las  cosas,  y  aprender  bienes  en  donde 
realmente  no  hay  otra  cosa  que  males.  La  carne  final- 
mente, enemigo  temible  que  llevas  siempre  contigo 
mismo  sin  que  jamás  desista  de  tentarte,  se  vale  de 
tantos  objetos,  cuantos  han  instituido  el  lujo  y  la  va- 
nidad para  avivar  tus  pasiones  y  hacerte  miserable 
despojo  de  sus  seducciones  y  encanto.  En  medio  de 
tanto  peligro,  ¿quién  eres  tú,  ni  cuáles  son  tus  fuer- 
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zas  para  poder  resistir?  Una  simple  vista  es  una  ten- 
tación que  precipita  á  un  rey  tan  santo  como  David  en 
un  vergonzoso  adulterio  y  en  un  homicidio  infame.  La 
palabra  de  una  mujercilla  hace  estremecerse  á  aquella 
piedra  que  habia  de  ser  el  fundamento  de  la  Iglesia  : 
hace  que  el  primero  de  los  apóstoles  san  Pedro  niegue 
ásu  maestro  Jesucristo.  ¿Podrás  tú  acaso  prometerte 
mejor  fortuna?  Toda  razón  apoyada  con  la  prudencia 
resolverá  que  no.  Pues  ¿qué  remedio  para  vencerlas 
tentaciones  de  tan  terribles  enemigos?  huir :  en  la 
fuga  consiste  tu  victoria.  Loque  en  la  milicia  tempo- 
ral te  ocasionaría  un  deshonor  eterno,  te  llenará  de 
gloria  inmortal  en  la  milicia  de  Jesucristo. 

PUNTO  SEGCXDO. 

Considera  que,  aunque  el  remedio  mas  oportuno  y 
mas  seguro  para  vencer  las  tentaciones  es  la  fuga  de 
ellas,  no  á  todos  es  dado  poder  usar  de  este  medio, 
porque  no  todos  pueden  vivir  en  una  soledad,  ó  for- 
marse un  retiro  dentro  de  sí  mismos  abstrayéndose 
de  los  negocios  del  mundo.  Pero  en  este  c^so  es  tal 
la  misericordia  de  nuestro  Dios,  que  ni  permite  que 
seamos  tentados  sobre  nuestras  fuerzas,  ni  deja  de 
franquearnos  generosamente  sus  gracias  para  que  po- 
damos conseguir  una  completa  victoria. 

Es  cierto  que,  si  fuera  posible  el  que  todos  los  hom- 
bres pudiesen  vivir  separados  unos  de  otros,  tendrían 
menos  ocasiones  de  perder  su  inocencia ,  y  sus  cos- 
tumbres estarían  mas  á  salvo  de  ser  contaminadas 
con  los  malos  ejemplos.  Pero  esto  es  absolutamente 
imposible,  y  en  el  mismo  hecho  de  haber  criado  Dios 
al  hombre  animal  sociable,  le  enseñó  que  unas  tenta- 
ciones se  podrían  vencer  con  la  fuga;  pero  que  para 
otras  era  absolutamente  necesaria  la  pelea.  La  misma 
vida  del  Salvador  ofrece  repetidos  ejemplos  que  con- 
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firman  esta  doctrina.  A  poco  tiempo  de  haber  nacido 
se  le  ve  emprender  un  destierro,  huyendo  de  Hero- 
des  y  de  sus  astucias,  sin  reparar  en  la  delicadeza  de 
su  edad ,  en  la  ternura  de  su  Madre,  en  la  pobreza  del 
santo  José,  en  los  caminos  ásperos  que  iban  á  em- 
prender, y  finalmente,  en  irá  vivirá  tierras  de  idóla- 
tras, porque  su  infinita  sabiduría  dictaba  que  en  la 
fuga  consistia  el  vencimiento.  Lo  mismo  practicó 
cuando  quiso  el  pueblo  hacerle  rey.  Pero  supo  tam- 
bién presentar  la  cara  al  enemigo,  esperarle  y  ven- 
cerle cuando,  puesto  en  el  desierto  para  dar  principio 
á  la  grande  obra  de  nuestra  redención,  permitió  que 
el  enemigo  común  le  tentase  con  todo  el  poder  y  arti- 
ficio de  su  malicia  diabólica;  lo  uno  para  consuelo 
de  sus  escogidos  y  discípulos  verdaderos,  y  lo  otro, 
para  enseñarnos  el  camino  de  ponernos  en  salvo  y  ven- 
cer las  tentaciones.  En  cualquiera  estado  que  se  halle 
el  hombre,  siempre  encontrará  en  la  conducta  de  Je- 
sucristo instrucciones  convenientes  que  puedan  aco- 
modar á  sus  propias  necesidades.  ¿Te  ves  acosado  de 
las  tentaciones  de  la  canie,  de  pensamientos  feos,  de 
la  rebeldía  de  tu  cuerpo  contra  el  espíritu ,  y  de  falta 
de  subordinación  en  tu  mente  álos  dictámenes  de  la 
razón  divina?  Jesucristo  te  enseñará  á  ayunar,  á  ha- 
cer penitencia ,  á  emplearte  únicamente  en  la  oración, 
y  á  pedir  socorros  al  cielo.  ¿Te  persiguen  pensamien- 
tos de  vanidad  y  de  soberbia,  gloriándote  unas  veces 
de  ser  mas  que  tus  semejantes,  y  deseando  otras  que 
el  puesto,  la  dignidad  ó  la  riqueza  te  constituya  con 
supeí'ioridad  y  dominación  sobre  ellos?  Jesucristo  te 
enseñará  á  humillarte  dentro  de  tu  nadayde  tu  mise- 
ria ,  á  conocer  que  la  carne  es  flaca  y  débil ,  y  á  des- 
preciar las  honras  y  riquezas  del  mundo  por  no  tri- 
butar adoraciones  ni  doblar  la  rodilla  delante  de 
Satanás.  A  este  tenor,  si  discurres  por  todos  los  pasos 
de  su  santísima  vida ,  encontraras  tantas  y  tan  saiu- 
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dables  instrucciones,  que  bastarán  y  aun  sobraran 
para  vencer  todas  las  tentaciones  de  la  tuya ,  y  traerla 
arreglada  según  las  máximas  del  Evangelio.  Pero 
para  esto  es  necesario  tener  mucho  ánimo,  armarse 
con  las  armas  de  la  justicia,  el  peto  y  la  loriga  de 
Dios,  como  dice  san  Pablo  á  ios  de  Éfeso  [cap.  6),  para 
poder  mantenerse  fuerte  contra  las  asechanzas  del 
demonio.  De  esta  manera  en  medio  del  mundo,  en 
los  grandes  concursos,  en  los  empleos  delicados  en 
que  te  ha  constituido  la  Providencia ,  te  hallarán  las 
tentaciones  de  tus  enemigos  como  en  un  castillo 
fuerte  é  inexpugnable,  y  sus  saetas  se  volverán  con- 
tra ellos  mismos,  porque  sacarás  mayor  mérito  de  las 
tentaciones.  San  Eugenio  no  hubiera  conseguido  la 
laureola  del  martirio  sí  no  hubiera  sido  tentado,  y  en 
la  tentación  no  hubiera  vencido. 

JACULATORIAS. 

Fili,  accedens  ad  servitiitem  Deiprcepara  animam  tuam 
ad  tentationem.  Eccl.  2. 

Sé,  Dios  mió,  que  vos  tenéis  dicho  que  el  que  se  de- 
termina á  serviros,  siguiendo  los  caminos  de  vues- 
tra ley  sacrosanta ,  debe  preparar  su  alma  para 
la  tentación. 

Converiantur  retrorsüm,  et  revereantur  qui  volunt 

rnihi  mala.  Salm.  39. 
Haced,  Señor,  que,  al  ver  la  fortaleza  que  inspira  en 

mi  corazón  vuestra  divina  gracia,  se  vuelvan  atrás, 

y  se  confundan  los  que  me  desean  todos  los 

males. 

PROPOSITOS. 

En  suposición  de  vivir  en  este  mundo  y  seguir  la 
carrera  que  han  seguido  los  santos,  se  hace  preciso 
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tenerla  misma  suerte  que  ellos  tuvieron,  estoes,  pa- 
decer continuamente  tentaciones  y  aflicciones  de  es- 
píritu. Todos  aquellos  que  han  sido  verdaderamente 
amados  de  Dios  han  sufrido  esta  terrible  lucha.  Job 
pierde  sus  hijos,  su  hacienda,  su  honra  y  la  salud  de 
su  cuerpo  :  á  Tobias  se  le  dice  que,  porque  era  agra- 
dable ai  Señor,  se  habia  hecho  necesario  que  padeciese 
la  ceguera,  el  destierro,  el  cautiverio,  y  en  una  pa- 
labra, que  le  probase  la  tentación.  A  este  tenor  todos 
los  justos  han  padecido  mas  ó  menos,  según  la  sabi- 
duría de  Dios  lo  ha  ordenado;  pero  todos  ellos  para 
conocido  provecho  de  su  alma.  San  Pablo  pidió  al  Se- 
ñor que  le  libertase  del  estímulo  de  la  carne,  que  lla- 
ma ángel  de  Satanás,  afligido  el  Apóstol  con  la  tribu- 
lación que  le  causaba  en  su  espíritu.  Pero  Dios,  para 
consuelo  suyo  é  instrucción  de  todos  cuantos  se  ven 
atribulados  con  tentaciones,  respondió  al  santo  Após- 
tol, después  de  haber  oido  tres  veces  sus  súplicas  : 
Que  se  tranquilizase,  y  supiese  que  su  gracia  estaba 
pronta,  y  ella  bastaba  para  vencer  las  tentaciones  :  que 
por  lo  demás  ^debia  tener  entendido  que  la  virtud  se  per- 
fecciona con  la  enfermedad,  con  la  prueba  y  con  la  ten- 
tación (2  ad  Corint.  cap.  12).  Estos  ejemplos  de  unos 
santos  tan  amados  de  Dios  deben  convencerte  de  que 
las  tentaciones  son  necesarias,  y  de  que,  como  dice 
san  Agustín  (lib.  11  del  Génes.  cap.  6) :  Dios  permite 
que  seamos  tentados,  porque  de  ese  modo  se  prueba  la 
virtud  y  se  ejercita;  yes  mas  gloriosa  la  palma  que 
se  consigue  en  no  consentir  en  la  tentación,  que  en  no 
haber  podido  ser  tentados.  Pero  al  mismo  tiempo  debes 
saber  que  Dios  está  siempre  á  tu  lado,  y  que  Jesucristo 
te  adquirió  con  su  pasión  sacrosanta  tal  multitud  de 
gracias,  que  toda  la  astucia  de  tus  enemigos  no  bastará 
ú  dañarte  en  un  solo  cabello  de  la  cabeza,  con  tal  que  tú 
sepas  usar  de  ellas,  y  aprovecharte  de  su  eficacia  en 
tiempo  oportuno.  Por  eso,  escribiendo  san  Pablo  á  los 
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Hebreos  [cnp.  2)  les  dice  :  Que  por  cuanto  Jesucristo  pa- 
deció por  nosotros,  y  permitió  ser  tentado,  por  tanto  ad- 
quirió un  poder  para  dar  auxilio  y  gi'acia  á  iodos  los 
que  son  tentados,  de  manera  que  sean  en  sus  necesida- 
des socorridos.  Coníiado  en  esta  gracia  poderosa,  en 
estos  méritos  infinitos,  se  atrevió  Santiago  á  decir 
{cap.  11)  :  Hermanos  mios,  vuestra  alegría  y  vuestro 
gozo  mayor,  le  habéis  de  reputar  cuando  fueseis  tenta- 
dos con  dijerentes  tentaciones.  Porque,  como  dice 
san  Pedro  [Epist.  1,  cap.  2)  :  Sabe  el  Señor  sacar  ápaz 
y  á  salvo  de  la  tentación  á  los  que  son  verdaderamente 
piadosos  y  siervos  suyos.  Esta  doctrina  te  enseña  que  no 
desconfíes  jamás  de  la  victoria  por  terribles  que  sean 
las  tentaciones  en  que  te  veas;  pero  al  mismo  tiempo 
no  has  de  echar  en  olvido  los  medios  de  que  se  valió 
Jesucristo  para  vencerlas,  ni  de  estar  continuamente 
en  vela ,  como  dice  san  Pedro,  para  descubrirlas. 


DIA  DIEZ  Y  SEIS, 

S*vN  EDiMUNDO,  ARZOBISPO  BE  CANTORBERY. 

Nació  san  Edmundo  en  el  lugar  de  Abington  en  In- 
glaterra ,  de  padres  muy  virtuosos.  Su  padre  Rey- 
naldo  se  retiró  á  un  monasterio  con  consentimiento 
de  su  mujer,  llamada  Mabilia,  y  vivió  santamente  en 
él.  Su  madre  Mabilia  se  quedó  en  el  mundo;  pero  tan 
despi  eiidida  de  todo  lo  que  era  mundo,  que  todo  su 
corazón  estaba  puesto  en  Dios.  Estos  fueron  los  pa- 
dres de  san  Edmundo,  medianamente  dotados  de  los 
bienes  de  la  tierra,  pero  abundantemente  abasteci- 
dos de  las  riquezas  del  cielo.  Crió  santamente  la  vir- 
tuosa Mabilia  á  sus  dos  hijos  Edmundo  y  Roberto. 
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Cuando  los  envió  á  estudiar  á  París,  dió  un  cilicio  á 
cada  uno,  encargándoles  que  le  usasen  dos  ó  tres  ve- 
ces á  la  semana,  para  que  aquel  instrumento  de  pe- 
nitencia les  sirviese  como  de  una  cota  celestial  contra 
los  golpes  del  espíritu  maligno  que  se  vale  de  los  en- 
gañosos atractivos  de  la  carne  para  rendirá  la  razón, 
desviándola  de  la  servidumbre  del  dulce  yugo  de  la 
ley  de  Dios.  Acreditó  Edmundo  la  buena  educación 
que  le  habia  dejado  como  en  herencia  su  piadosísima 
madre.  Fué  un  modelo  perfecto  de  virtud;  habiendo 
hecho  voto  de  castidad  delante  de  una  imagen  de  la 
santísima  Virgen,  confesó  después  que  aquella  Madre 
de  misericordia  le  habia  socorrido  en  todas  sus  tenta- 
ciones, animado  en  sus  trabajos,  consolado  en  sus  tri- 
bulaciones, y  sostenido  en  sus  dolores.  Enfermó  grave- 
mente su  madre,  y  creyendo  ella  no  saldría  de  arj  aella 
enfermedad,  le  llamó  de  París  para  darle  su  beiuiicion 
antes  de  morir.  Recibióla  con  profundo  respeto,  y  ro- 
gó á  su  madre  se  la  echase  también  á  su  hermano  y  sus 
hermanas.  No  es  menester,  hijo  mió,  le  respondió  la  vir- 
tuosa matrona  tu  persona  se  la  echoá  todos,  porque 
iodos  participarán  por  tí  las  bendiciones  del  cielo.  Encar- 
góle después, como  almayor  déla  familia,  que  cuidase 
de  colocará  su  hermano  P»oberto,  y  de  dar  estado  a  sus 
hermanas.  En  esto  último  se  halló  muy  embarazado, 
porque,  siendo  ambas  dotadas  de  extraordinaria  her- 
mosura, temía  que  peligrase  su  salvación  si  se  queda- 
ban en  el  siglo.  Propúsoles  si  querían  ser  religiosas; 
y  habiendo  aceptado  las  dos  este  partido,  el  mismo 
santo  hermano  las  llevó  al  convento.  Libre  ya  de 
aquel  molesto  cuidado,  se  retiró  á  París  para  acabar 
sus  estudios,  los  que  continuó  con  la  mayor  aplica- 
ción; pero,  aunque  era  grande  el  deseo  de  ser  sabio, 
era  mucho  mayor  su  ansia  de  hacerse  santo.  Estudia- 
ba como  si  nunca  hubiese  de  morir,  y  vivía  como  si 
hubiese  de  morir  en  el  mismo  instante.  El  estudio 
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le  liacia  tediosos  y  despreciables  los  gustos  de  los 
sentidos;  y  la  virtud  ilustraba  su  entendimiento  en 
aquellas  purísimas  luces  que  le  facilitaban  la  penetra- 
ción de  las  mas  sublimes  verdades :  el  estudio  des- 
viaba los  estorbos  que  se  oponían  á  la  virtud,  y  la 
virtud  santificaba  al  estudio;  con  cuya  dichosa  armo- 
nía logró  Edmundo  hacerse  tan  sabio,  que  era  la  ad- 
miración de  sus  maestros,  y  ser  al  mismo  tiempo  tan 
virtuoso,  que  todos  le  veneraban  como  á  un  prodi- 
gio de  santidad.  Al  paso  que  iba  adelantando  en  anos, 
iba  añadiendo  penitencias.  No  usaba  ya  de  cilicios 
comunes,  sino  de  uno  tan  áspero,  que  parecia ,  por 
decirlo  así,  haberle  tejido  la  misma  penitencia  por  su 
propia  mano.  Luego  que  recibió  los  primeros  grados 
en  la  facultad  de  París,  enseñó  en  ella  las  letras  hu- 
manas con  mucha  reputación;  pero  á  tiempo  que  es- 
taba dictando  á  sus  discípulos  algunas  lecciones  de 
geometría ,  se  le  apareció  en  sueños  su  madre,  y  le 
preguntó  qué  significaban  todas  aquellas  figuras  que 
le  llevaban  tanta  atención;  y  respondióle  el  santo 
mancebo  lo  que  por  entonces  le  ocurrió.  Le  tomó  la 
madre  la  mano,  señaló  en  ellas  tres  círculos  iguales, 
nombrándolos  uno  después  de  otro  el  Padre,  el  Hijo 
y  el  Espíritu  Santo,  y  le  añadió  :  Deja,  hijo  mió,  todas 
esas  fif/uras  en  que  ahora  te  ocupas,  y  en  adelante  ¡den- 
sa solo  en  estas.  Comprendió  fácilmente  el  santo  lo 
que  le  quería  decir,  y  desde  entonces  se  dedicó  al  es- 
tudio de  la  teología.  Cuando  estudiaba,  tenia  á  la  vista 
una  imágen  de  la  santísima  Virgen,  en  cuya  orla  se 
representaban  los  misterios  de  nuestra  redención;  y 
en  lo  mas  vivo  del  estudio  fijaba  los  ojos  en  aquella 
Madre  de  la  luz  con  tanto  fervor,  que  algunas  veces 
entraba  su  espíritu  en  las  dulzuras  de  la  contempla- 
ción, quedándose  suspenso  y  como  extático.  Siem- 
pre que  tomaba  la  biblia  para  leerla,  la  besaba  con 
respeto.  Sabiendo  Gautier,  arzobispo  de  York,  que 
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Edmundo  tenia  falta  de  libros,  le  hizo  copiar  ai q  unos, 
pero  él  se  excusó  de  admitirlos  por  no  dar  esc  tra- 
bajo á  los  monasterios;  y  antes  bien  algunas  veces 
vendió  los  que  tenia  para  socorrer  á  los  pobres, 
siendo  cierto  que  los  libros  le  hacian  menos  la  i  ta  al 
paso  que  eran  mayores  las  luces  con  que  le  iiastraba 
el  cielo.  Hizo  tan  grandes  progresos  en  las  sagradas 
letras,  que  contra  su  voluntad  le  honraron  con  la 
borla  de  doctor.  Disputaba  con  tanta  sutileza,  predi- 
caba con  tanta  sabiduría ,  y  enseñaba  la  sagrada  teo- 
logía con  tanta  devoción,  que  solo  derramaba  en  sus 
discípulos  y  oyentes  aquellas  aguas  puras  que  reco- 
gía en  las  fuentes  del  Salvador;  de  manera  que  á  la 
profundidad  de  la  doctrina  anadia  la  eficacia  de  las 
sentencias,  moviendo  los  corazones  al  mismo  tiempo 
que  llenaba  de  luz  los  entendimientos.  Así,  pues,  se 
veían  tal  vez  hombres  de  una  profunda  erudición, 
que  se  movían  á  lágrimas  solo  con  oírle,  y  deseosos 
de  imitar  sus  ejemplos,  se  retiraban  á  los  claustros 
para  vivir  mas  santamente.  Durmiendo  una  noche,  se 
le  presentó  en  sueños  la  pieza  donde  enseñaba  toda 
bañada  de  luz,  y  como  que  salían  de  ella  siete  hachas 
encendidas;  y  la  mañana  siguiente  siete  discípulos 
suyos  se  fueron  con  un  abad  del  Cister  a  tomar  el 
hábito  en  su  monasterio.  En  otra  ocasión,  estando 
para  leer  sobre  el  misterio  de  la  santísima  Trinidad , 
se  quedó  dormido  en  la  misma  cátedra,  esperándola 
hora  para  dar  principio  á  la  lección;  y  entre  tanto,  le 
pareció  que  bajaba  del  cielo  una  paloma  y  le  metía 
una  hostia  en  la  boca.  Habló  después  del  altísimo 
misterio  con  tanta  profundidad,  que  todos  conocie- 
ron la  divina  impresión  que  le  dictaba  las  palabras. 
Siempre  que  predicaba,  salían  estas  de  un  corazón 
todo  inflamado,  y  así  eran  palabras  de  fuego  que  con- 
vertían las  almas.  Predicó  la  Cruzada  de  orden  del 
papa ,  con  el  privilegio  de  poder  tomar  de  las  iglesias 
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todo  lo  que  necesitase ;  pero  no  usó  de  esta  facultad, 
y  anunció  gratuitamente  el  Evangelio,  premiando 
Dios  este  apostólico  desinterés  con  el  don  de  mila- 
gros que  le  concedió.  Predicaba  un  dia  fuera  de  la 
iglesia  de  Wigorna,  y  de  repente  se  cubrió  el  cielo  de 
una  nube  tan  negra  y  tan  espesa ,  que  el  auditorio  se 
comenzó  á  remover  para  retirarse  por  miedo  de  la 
tempestad.  Mantúvose  quieto  nuestro  santo  :  volvióse 
hacia  la  nube,  hizo  la  señal  de  la  cruz ,  y  dijo  en  alta 
voz :  Yo  te  mando,  espíritu  maligno,  que  te  retires  de 
este  lugar,  y  que  no  vengas  á  Inquietar  á  este  pueblo. 
Al  punto  rebentó  la  nube,  y  anegando  el  agua  todo 
el  contorno,  no  cayó  una  gota  en  el  espacio  que  ocu- 
paba el  auditorio,  manteniéndose  sereno  el  aire  que 
correspondia  á  él,  cuando  estaba  turbado  todo  el  que 
le  rodeaba.  Por  este  tiempo  estaba  sin  pastor  el  arzo- 
bispado de  Cantorbery,  y  se  consultó  al  papa  sobre  el 
sugeto  á  quien  se  conreriria  el  cuidado  de  aquella 
iglesia.  Éralo  Gregorio  IX,  quien  envió  á  Inglaterra  su- 
getos  de  toda  confianza  para  que  se  informasen  del 
hombre  mas  benemérito  para  aquella  elevada  digni- 
dad; y  uniéndose  todos  los  votos  en  favor  de  san 
Edmundo,  quedó  electo  canónicamente  por  arzobis- 
po, confirmando  el  pontífice  la  elección.  Pero  el  san- 
to, considerándose  indigno  de  tan  alto  ministerio,  se 
ocultó,  y  cuando  fué  descubierto,  se  resistió  a  la  acep- 
tación; mas  al  fin,  habiéndosele  representado  que 
se  interesaba  en  esto  el  mayor  servicio  de  Dios,  y  que 
sin  ofensa  de  su  majestad  no  podia  persistir  mas  en 
aquella  resistencia,  se  rindió  y  se  desposó  con  aque- 
lla iglesia,  que  ya  habia  mucho  tiempo  se  lloraba 
viuda.  Habiéndose  consagrado,  se  dedicó  á  cuidar  de 
su  rebaño  con  todo  el  zelo  y  con  toda  la  vigilancia 
que  correspondia  á  un  buen  pastor.  Era,  por  decirlo 
así ,  el  proveedor  de  los  pobres,  el  padre  de  los  huér- 
fanos, el  defensor  de  las  viudas,  el  refugio  de  los  per- 


336  AÑO  CRISTIANO. 

seguidos  y  el  consuelo  de  los  enfermos.  Aunque  era 
enemigo  capital  de  todo  vicio,  tenia  una  cordial  com- 
pasión de  los  pecadores,  procurando  insinuarse  dul- 
cemente en  sus  corazones  con  el  fin  de  atraerlos  y  de 
ganarlos  para  Jesucristo.  De  esta  manera  vivia  nues- 
tro santo  mientras  gozó  pacíficamente  de  su  silla; 
pero  como  era  tan  agradable  á  los  ojos  del  Señor,  no 
podia  menos  de  ser  probado  y  purificado  con  el  fuego 
de  la  tribulación.  Estaba  dotado  de  un  tesón  y  vigor 
episcopal,  que  no  sabia  ceder  cuando  se  trataba  de 
los  derechos  de  su  iglesia,  y  de  defenderla  inmuni- 
dad eclesiástica.  Foreste  vigoroso  tesón  incurrió  en 
la  indignación  del  rey,  de  los  cortesanos,  de  los  obis^ 
pos  políticos  y  contemplativos,  y  aun  en  la  de  su 
mismo  cabildo.  Fué  ultrajado  y  perseguido;  pero 
era  invincible  su  paciencia.  Amaba  á  los  que  le  per- 
seguían ,  consolaba  y  alentaba  á  sus  familiares,  como 
también  á  los  que  seguían  la  justicia  y  la  razón  de  su 
partido,  esforzando  á  todos  con  aquellas  palabras  tan 
dignas  de  un  discípulo  de  Cristo,  y  tan  propias  de  un 
obispo :  Las  injurias  (decía)  que  me  hacen  son  medici- 
nas amcirfjas  al  paladar ;  pero  en  el  fondo  saludables, 
porque  contribuyen  á  la  salud  de  mi  alma.  Sin  embar- 
go, después  de  haber  hecho  vivas  y  respetuosas  re- 
presentaciones al  rey,  viendo  que  su  presencia  irri- 
taba mas  los  ánimos,  y  que  ya  no  se  le  dejaba  líbv^r- 
tad  para  ejercer  sus  funciones  episcopales,  él  mismo 
se  desterró  voluntariamente,  y  pasó  á  Francia,  anti- 
guo refugio  de  prelados  perseguidos.  Antes  de  partir, 
obró  muchos  milagros ;  y  estando  ya  para  embarcarse, 
se  le  apareció  santo  Tomás  Cantuaríense,  aquel  ad- 
mirable arzobispo  en  quien  resplandeció  tanto  el  vi- 
gor episcopal ,  y  le  exhortó  á  que  tuviese  buen  áni- 
mo, asegurándole  que  muy  en  breve  recibiría  el 
premio  de  sus  trabajos.  Dejó,  pues, á Inglaterra,  y  se 
retiró  al  monasterio  de  Pontigni,  de  la  orden  del  Cís- 
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ter,  donde  le  recibieron  los  monjes  con  todo  el  res- 
peto que  se  debia  á  su  carácter  y  á  la  eminencia  de  su 
virtud.  Poco  después  cayó  gravemente  enfermo,  y 
juzgándose  que  debia  mudar  de  aires,  fué  trasladado 
al  monasterio  de  Soyssi;  mas  no  por  eso  dejó  de  agra- 
varse la  enfermedad.  Conociendo  que  de  dia  en  dia  le 
iban  faltando  las  fuerzas,  pidió  el  santo  viático;  y 
luego  que  vió  en  su  cuarto  el  divino  objeto  de  su 
amor  y  de  su  fe,  extendiendo  devotamente  los  bra- 
zos, exclamó  lleno  de  amorosa  confianza  :  Vos,  Se- 
ñor, sois  aquel  en  quien  siempre  he  creido,  á  quien  siem- 
pre he  predicado;  el  mismo  que  he  anunciado  á  mi 
inieblo,  según  la  verdad  de  vuestro  Evangelio  :  vos  sois 
testigo  de  que  á  solo  vos  he  buscado  en  este  rnundo^  y 
que  todo  mi  deseo  ha  sido  cumplir  en  lodo  vuestra  santa 
voluntad  :  esto  mismo  deseo  ahora  sobre  todas  las  co- 
sas; haced  de  mi  lo  que  fuereis  servido.  Quedaron  sus- 
pensos y  admirados  los  circunstantes  al  oirle  hablar 
de  aquella  manera.  El  modo  de  mirar,  los  movimien- 
tos, el  gesto,  el  tono  de  la  voz,  todo  daba  á  entender 
que  vela  realmente  á  Jesucristo.  Recibió  el  sacra- 
mento del  amor,  y  por  todo  aquel  dia  se  conservó  tan 
alegre  y  tan  gozoso,  que  parecia  haber  desaparecido 
enteramente  la  enfermedad.  Administrósele,  en  fin, 
la  santa  unción ,  y  abrazándose  entonces  estrecha- 
mente con  un  crucifijo,  le  regaba  con  sus  lágrimas, 
besando  las  llagas  con  devotísima  ternura;  pero  apli- 
cando sus  labios,  especialmente  á  la  del  sagrado  cos- 
tado, como  si  quisiera  echarse  á  pechos  toda  aquella 
preciosísima  sangre,  decia  enternecido :  Aquí,  aquí 
se  ha?!  de  beber  aquellas  aguas  saludables  en  las  fuen- 
tes del  Salvador.  Cuanto  mas  se  debilitaba  su  cuerpo, 
tanto  mas  se  fortalecía  su  alma  con  el  vigor  déla  gra- 
cia ;  pero  al  fin,  lleno  de  merecimientos,  y  purificado 
con  el  fuego  de  la  tribulación,  terminó  una  santa  vida 
con  una  muerte  preciosa  á  los  ojos  del  Señor  el  dir^ 
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16  de  noviembre  del  afio  1242;  manifestando  luego 
Dios  la  santidad  de  su  siervo  con  un  gran  número  de 
milagros.  Su  santo  cuerpo  se  restituyó  á  Pontigny, 
donde  se  le  dió  sepultura  con  grande  solemnidad;  y 
desde  luego  se  comenzó  á  trabajar  en  su  canoniza- 
ción, la  que  se  terminó  cuatro  años  después  de  su 
muerte  por  el  papa  Inocencio  V. 

MARTIROLOGIO  R03IAX0. 

En  Africa ,  los  santos  mártires  Rufino,  Marcos,  Va- 
lerio y  compañeros. 

El  mismo  dia,  los  santos  Elpidio,  Marcelo,  Eusto- 
quio  y  muchos  otros  mártires.  Elpidio,  que  era  del  or- 
den senatorio,  habiendo  constantemente  confesado 
la  fe  cristiana  en  presencia  de  Juliano  Apóstata,  fué 
atado  con  sus  compañeros  á  las  colas  de  caballos 
cerriles,  estirado  con  violencia,  desgarrado,  y  en  fin 
echado  al  fuego,  donde  consumó  su  martirio. 

En  León  de  Francia,  la  fiesta  de  san  Eucnero, 
obispo  y  confesor,  varón  de  maravillosa  fe  y  sabi- 
duría, el  cual,  habiendo  renunciado  la  dignidad  de  se- 
nador por  abrazar  la  vida  religiosa  ,  residió  largo 
tiempo  escondido  en  una  profunda  caverna,  donde 
servia  á  Jesucristo  con  ayunos  y  oraciones.  Habiendo 
un  ángel  hecho  conocer  el  lugar  que  habitaba ,  fué 
sacado  de  allí  para  ser  solemnemente  sentado  en  la 
silla  episcopal  de  la  iglesia  de  León. 

En  Padua,  san  Fenso,  obispo. 

En  Cantorbery  en  Inglaterra,  san  Edmundo,  quien, 
habiendo  sido  desterrado  por  haber  defendido  los 
derechos  de  su  iglesia,  murió  santamente  en  Pro- 
vins,  ciudad  de  la  diócesis  de  Meaux,  y  fué  canonizado 
por  el  papa  Inocencio  IV. 

El  mismo  dia,  el  tránsito  de  san  Otmar,  abad. 

En  Frejus,  san  Leoncio,  obispo. 
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En  Bretaña,  san  Gobrieno,  obispo  de  Vannes. 
En  la  diócesis  de  Burdeos,  san  Emiüon,  abad. 
En  Egipto,  el  tránsito  de  san  Anieno. 
En  Antioquía,  los  santos  mártires  Arúspíco,  Marcos 
'  otros  muchos  de  ambos  sexos. 

En  Capua,  san  Agustin,  márti^,  con  algunos 
otros. 

En  Seleucia,  san  Quintiliano,  obispo. 

En  Herford  en  Wesfalia ,  el  bienaventurado  Valge- 
rio,  confesor. 

Este  mismo  dia,  los  santos  mártires  Benito  y  Juan, 
camaldulenses. 

En  Alemania,  santa  Otilda,  religiosa. 

En  Edimburgo,  el  tránsito  de  santa  Margarita,  reina 
de  Escocia. 

La  misa  es  en  honor  del  santo,  y  la  oración  la 
que  sigue : 

Da,  quaesumus,  omnipotens  Suplicárnoste,  (5  Dios  omnipo- 
Deus,  ut  beati  Edmundi,  con-  tiente,  que  en  la  venerable  so- 
fessoris  tui  atqiie  pontificis,  lemnidad  del  bienaventurado 
veneranda  solemnilas,  et  devo-  Edmundo  ,  tu  confesor  y  pontí- 
tionem  nobis  augeat ,  et  salu-  íioe ,  nos  aumentes  el  fervor  v 
lena.  Per  Doniinum  uostrum  el  deseo  de  nuestra  salvac^^on. 
JesumChristum...  Por  nuestro  Señor  Jesucr,sto.  . 

La  epístola  es  del  cap.  5  de  la  de  san  Pablo  á  ¡qs  ' 
Efesinos. 

videte,  fratres,  quomodó  Hermanos:  cuidad  de  cami- 
cauié  ambuletis  :  non  quasi  nar  cautamente  :  no  como  igno- 
insipientes,  sed  ut  sapientes  :  rantes,  sino  como  sabios,  reco- 
redimentes  tempus ,  quoniam  brando  el  tiempo,  porque  los 
dies  malisuDt.  Proptereá  nolite  dias  son  malos.  Por  tanto,  no 
sieri  imprudentes  :  sed  ut  in-  seáis  imprudentes ,  sino  enlen- 
lelligentes  qu«  sil  voluntas  ded  cuál  sea  la  voluntad  de 
Dei.  Dios. 
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NOTA. 

«  En  esta  epístola  á  los  Efesinos  compendia  san 
Pablo  en  pocas  palabras  toda  la  doctrina  del  Evange- 
lio. Pero  en  este  capítulo  los  exhorta  sobre  todo  á  re- 
dimir el  tiempo,  empleándole  en  santos  ejercicios,  y 
no  malográndole  en  vanas  diversiones,  llorando  es- 
pecialmente que  se  desperdicie  en  juegos  un  tiempo 
tan  precioso.  « 

REFLEXIONES. 

Bedimiendo  el  tiempo.  El  tiempo  se  redime  empleán- 
dole bien.  Terrible 'cuenta  han  de  dar  á  Dios  los  que 
le  malogran  en  tan  vanas  diversiones ;  pero  sobre  todo 
en  el  juego.  Este  es  el  que  entre  todas  las  diversiones 
ha  hecho  mas  progresos,  y,  si  es  lícito  explicarme  así, 
el  que  ha  hecho  en  el  mundo  mas  fortuna ;  porque 
arrebata  con  mayor  imperio,  deja  menos  lugar  á  la 
razón  para  tristes  reflexiones,  y  menos  libertad  al  co- 
razón para  sentir  sus  cuidados.  Es  verdad  que  ya  el 
juego  no  es  verdaderamente  diversión ;  es  una  estu- 
diosa aplicación  que  deseca ;  un  trabajo  ingrato  y  es- 
téril que  consume  los  espíritus ;  una  pasión  á  que  se 
sacrifican  los  bienes,  la  quietud  y  la  conciencia.  Grí- 
'  tase  mucho  contra  la  intensa  aplicación  que  requie- 
tren  los  ejercicios  espirituales ;  pero  mucha  mayor  in- 
1  tensión  pide  una  partida  de  juego:  ella  consume  en 
^una  sola  noche  mas  espíritus  que  muchos  dias  de  ora- 
^cion  y  de  retiro.  Buen  Dios,  ¡con  qué  atención  se  está 
^para  seguir  una  idea,  para  cautivar  la  suerte,  para 
^aprovecharse  de  un  descuido ,  para  prevenir  la  habi- 
lidad ó  el  artificio  del  contrario ,  para  descubrir  en  fin 
sus  pensamientos ,  para  eludirlos  y  para  suplantarle ! 
.Representémonos  una  mesa  de  jugadores;  no  hay 
cosa  mas  grave,  mas  taciturna,  ni  donde  se  note  mayor 
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estudio,  mas  cuidadosa ,  mas  fija  aplicación  de  todas 
las  potencias.  Negados  enteramente  á  toda  otra  con- 
versación que  no  sea  la  del  interés  y  la  del  juego,  con- 
tinuamente están  maquinando  en  aquellas  cabezas 
algún  incidente, algún  lance  favorable;  tan  abstraídos 
siempre,  que,  llegando  á  parecer  enajenados,  se  olvi- 
dan hasta  de  las  mas  comunes  atenciones  que  enseña 
la  urbanidad  y  la  buena  crianza.  Pero  todo  se  les  per- 
dona :  posturas  indecentes ,  palabras  ofensivas,  accio- 
nes descompuestas,  rebatos,  cóleras,  furores,  como 
aquellos  enfermos  dementes  que  dan  en  un  frenesí,  ó 
por  la  demasiada  disipación  de  los  espíritus,  ó  por  la 
agitación  excesiva  de  la  sangre.  No  se  acaba  con  el^. 
juego  el  mal  humor,  dura  mucho  mas  allá.  Un  empeño 
indiscreto  y  obstinado,  por  no  decir  una  especie  de 
furor  de  perpetuar  la  ganancia  ó  de  resarcir  la  pér- 
dida, renueva  incesantemente  las  partidas,  y  hace  mas 
violenta  la  pasión.  A  esto  se  reduce  aquella  noble 
diversión  que  es  hoy  el  alma  de  todas  las  tertulias , 
el  hechizo  de  toda  la  gente  ociosa,  la  ciencia  de  todas 
las  edades,  el  nudo  de  todos  los  pasatiempos ;  y  esto 
es  lo  que  llama  el  mundo  el  desahogo  del  ánimo,  ino- 
cente recreación,  diversión  honrada  de  los  hombres 
de  bien,  ocupación  ordinaria,  y  pasión  dominante  de 
innumerables  personas  que  están  perfectamente  ins- 
truidas de  las  obligaciones  de  un  cristiano,  y  no  igno- 
ran de  cuánta  consecuencia  sea  emplear  bien  ó  mal  el 
tiempo ,  y  la  terrible  cuenta  que  han  de  dar  de  este 
empleo  malo  ó  bueno. 

El  evangelio  es  del  capitulo  25  de  san  Mateo,  y  el  miS' 
3)10  que  el  dia  /F,  póg.  101. 
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MEDITACION. 

EL  PZLIGRO  Á  QUE  SE  EXPONEN  LOS  QUE  PASAN  U:  A 
VIDA  INUTIL. 

PUNTO  PRIMERO. 

Considera  el  peligro  á  que  nos  exponemos  hacien- 
do una  vida  inútil,  y  cuánto  es  de  temer  que  atraiga- 
mos sobre  nosotros  los  castigos  de  un  Dios  justamente 
irritado  con  aquella  terrible  sentencia  que  se  fulminó 
contra  el  árbol  que  no  daba  fruto. 

Muchos  años  ha  que  no  cesa  Dios  de  estamos  culti- 
vando: inspiraciones,  gracias,  auxilios,  lances  impre- 
vistos, lectura  de  libros,  todo  se  dirige  á  convertirnos. 
Mucho  tiempo  baque  el  Señor  anda  buscando  frutos, 
y  solo  encuentra  hojas,  ó  á  lo  menos,  unos  frutos 
como  las  manzanas  de  Gomorra  :  bella  apariencia ; 
pero  lo  interior  podredumbre  y  amargura.  Pues  ¿cuál 
será  nuestra  suerte?  ¿Qué  debemos  esperar?  El  árbol 
estéril  es  condenado  al  fuego;  pues  un  cristiano  va- 
cío de  buenas  obras,  sin  devoción,  que  solo  tiene  de 
cristiano  el  nombre  y  la  apariencia,  ¿logrará  el  cielo 
por  razón  de  su  legítima  ? 

Quid  est  quod  debv.i  ultrci  faceré  vinece  mem,  et  non 
feci?  i  Qué  mas  debí  hacer  por  mi  viña  que  no  lo  haya 
hecho?  dice  el  Señor  por  su  Profeta.  Trae  á  la  memo- 
ria todos  los  auxilios  que  te  he  dado,  todas  las  gracias 
que  te  he  concedido  :  después  de  tanto  cultivo,  ¿no 
tenia  yo  mucha  razón  para  esperar  que  esta  viña  diese 
buenos  frutos?  con  todo  eso,  ella  no  ha  traído  hasta 
ahora  sino  agraces  silvestres,  verdes  y  amargos. 

Nunc  ergo^  habitatores  Jerusalem  et  viri  Juda^judi- 
cate  Ínter  me  et  vineam  meam.  Pues  ahora  vosotros 
mismos,  hombres  ingratos,  habéis  de  ser  los  jueces  : 
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vosotros  habéis  de  sentenciar  si  tengo  razón  para  que- 
jarme de  vosotros.  Yo  hice  por  vuestro  bien  mas  de 
lo  que  vosotros  mismos  podíais  esperar,  mucho  mas 
de  lo  que  en  cierta  manera  pudierais  creer,  y  segura- 
mente mucho  mas  de  lo  que  érais  capaces  de  imagi- 
nar, ni  os  hubiérais  atrevido  á  desear.  Vosotros  mis- 
mos convenís  en  estos  beneficios  que  habéis  recibido 
de  mi  mano;  pero  ¿acaso  por  eso  me  habéis  ser^j 
con  mas  fidelidad?  ¿  por  ventura  me  habéis  an¡.aii<^ 
por  eso? 

Avista  de  esta  reconvención,  ¿no  tenemos  motivv. 
para  temer  el  justo  castigo  con  que  amenaza  á  h 
viña?  Auferam  sepem  ejus :  et  erit  in  direptionem,  Arran 
caré  el  vallado  con  que  la  cerqué,  y  la  dejaré  á  mer- 
ced de  los  pasajeros,  pisaranla,  destruiránla,  y  que- 
dará convertida  en  un  camino  público.  No  la  culti- 
varé mas :  cubriráse  de  zarzas  y  de  malezas ;  y  para 
colmo  de  su  desdicha  ya  no  lloverá  sobre  una  tierra 
tan  ingrata ,  sobre  una  viña  que  no  da  fruto.  Fácil- 
mente se  entiende  lo  que  significan  estas  expresiones. 
Hiciéronse  en  la  Pascua  los  mas  bellos  propósitos ; 
conociéronse  los  peligros  de  las  concurrencias  mun- 
danas, de  los  pasatiempos,  de  las  mesas  de  juego,  de 
las  conversaciones,  de  los  malos  hábitos;  fué  fruto 
,del  dolor  un  nuevo  plan  de  vida;  concluyóse  que  era 
¡  necesaria  la  reforma,  y  se  dió  principio  á  ella.  Pero 
pocos  dias  después  de  Pascua  se  dió  con  todo  al  tra- 
vés. Pues  ahora,  aquel  Dios  tan  justamente  irritado, 
¿nos  continuará  sus  extraordinarios  auxilios;  derra- 
mará siempre  sus  gracias  sobre  nosotros  con  profu- 
sión? ¿te  dejará  ese  vallado  que  tú  mismo  procuras 
arrancar?  ¿te  colmará  siempre  de  nuevos  favores  y 
de  nuevos  beneficios  ? 
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PUNTO  SEGUNDO. 

Considera  cuánta  desgracia  es  para  una  alma  casti- 
garla Dios  con  la  justa,  pero  terrible  privación  de  es- 
tos extraordinarios  auxilios.  Arrancado  una  vez  aquel 
vallado,  esto  es,  perdido  aquel  recogimiento  interior; 
debilitado  aquel  saludable  temor  de  los  juicios  de  Dios; 
repetidas  aquellas  reincidencias;  no  produciendo  ya 
cosa  alguna  aquellos  talentos,  se  derramará  el  alma 
indiferentemente  á  todo  género  de  objetos;  será  presa 
infeliz  de  las  pasiones  ;  ocuparáse  todo  el  ánimo  en 
mil  tumultuosos  cuidados;  ya  no  se  dejará  percibir 
la  voz  de  Dios  sino  muy  desmayadamente  allá  en  el 
fondo  del  corazón ;  los  saludables  consejos  de  un  direc- 
tor sabio  y  zeloso  ya  no  nos  harán  impresión ;  se  mi- 
rará con  tedio  la  virtud ;  haráse  insoportable  el  yugo 
del  Señor;  parecerá  como  agotado  y  seco  el  manan- 
tial de  las  gracias;  y  ¿en  qué  parará  una  pobre  alma 
en  un  estado  tan  infeliz? 

Lisonjearáse  acaso  alguno  con  que  su  vida  no  es 
tan  desordenada  como  todo  eso;  pero  acordé- 
monos de  que  el  siervo  haragán  y  perezoso  no 
fué  condenado  porque  hubiese  perdido  el  talento, 
sino  porque  no  negoció  con  él.  Pero  ya  piensas  en 
confesarte,  y  en  volver  sobre  tí  en  las  primeras  fiestas. 
¡  Mas  ah,  que  si  la  confesión  del  precepto  pascual  fué 
de  poco  fruto,  no  lo  será  de  mas  la  de  Pentecostés! 
Entre  tanto,  el  tiempo  se  huye,  y  quizá  estamos  ya 
tocando  el  término  fatal  de  nuestra  vida.  Jam  enim 
securis  ad  radicem  posita  est.  Acaso  será  esta  la  última 
solicitación  de  la  gracia ;  acaso  será  esta  la  última  vez 
que  Dios  nos  gritará, .que  Dios  nos  tocará,  que  Dios 
nos  apartará  para  que  salgamos  de  este  estado  in- 
fructuoso y  estéril  :  Succidite  illam,  ut  quid  terram 
occupat  (Luc.  13j?  Córtese  cuanto  antes  este  árbol 
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inútil ;  vaya  luego  al  fuego;  ¿á  qué  fin  ha  de  ocupar  el 
terreno  de  otro  que  dará  sazonado  fruto,  y  acreditará 
las  diligencias  del  cultivo? 

¡  Cosa  extraña !  estamos  haciendo  estas  reflexiones^ 
y  aun  muchos  que  las  harán  se  estremecerán  á  vista 
de  estas  verdades.  Ninguno  deja  de  conocer  el  gran- 
dísimo  peligro  á  que  está  expuesta  una  vida  ociosa, 
una  vida  inútil  para  el  cielo;  pero  ¡cuántos  y  cuán- 
tas habrá  para  quienes  todas  estas  reflexiones  sean 
sin  provecho ! 

No  permitáis,  Señor,  que  yo  sea  de  este  número. 
Hasta  aquí,  es  verdad,  hice  ineficaces  todas  vuestras 
gracias,  inútiles  todos  vuestros  desvelos.  No  os  can- 
seis,  gran  Dios  de  las  misericordias  :  continuad,  os 
suplico  humildemente,  continuad  en  cultivar  esta 
alma  con  vuestra  gracia ,  pues  en  ella  confío  que  ha 
de  producir  de  aquí  adelante  sazonados  frutos. 

JACULATORIAS. 

Patientiamhabe  in  me,  et  omnia  reddam  Ubi.  Matth.  18, 
Un  poco  mas  de  tiempo.  Señor,  un  poco  mas  de 
tiempo,  que  yo  os  restituiré  todo  lo  que  os  debo. 

Domine  Deus,  ostende  hodié,  quia  tu  es  Leus  Israel,  ef 
egoservus  tuus,  3  Reg.  18. 

Mi  Dios  y'  mi  Señor ,  muéstrame  hoy  que  eres  mi 
dulcísimo  dueño ,  y  haz  que  comience  yo  á  ser  hu- 
milde siervo  tuyo. 

PROPOSITOS. 

1.  Si  has  comprendido  bien  el  peligro  á  que  está  ex- 
puesta una  vida  regalona,  ociosa,  inútil  y  delicada , 
fácil  te  será  evitar  este  peligro,  concibiendo  un  grande 
horror  á  tan  infeliz  estado  \  pero  guárdate  bien  de  que 
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iodo  se  reduzca  á  meros  proyectos  en  el  aire,  y  á 
aquellos  inútiles  deseos  que  matan  á  los  perezosos. 
Haz  que  siempre  sea  práctico  el  fruto  de  todas  tus 
meditaciones ;  es  decir,  que  siempre  venga  á  parar  en 
reformar  tus  costumbres,  en  arreglar  tu  vida,  y  en 
entregarte  al  ejercicio  de  la  virtud.  Hasta  aquí  ha  sido 
inútil  tu  vida,  ó  cuando  menos  se  descubren  en  ella 
grandes  vacíos ;  pues  haz  que  desde  hoy  en  adelante 
sean  dias  llenos  todos  los  que  vivieres,  como  se  ex- 
plica la  Escritura.  Da  principio  por  el  de  hoy,  practi- 
cando en  él  todas  las  buenas  obras  que  convinieren  á 
í.u  estado  ;  visita  á  los  pobres  enfermos  del  hospital, 
consuélalos  con  tus  palabras,  y  socórrelos  con  tus 
limosnas.  Si  no  los  pudieres  visitar  en  los  hospitales, 
visítalos  en  tu  parroquia.  Hay  familias  honradas  y  ver- 
gonzantes que  tienen  falta  de  todo :  con  lo  supéríluo 
que  á  tí  te  sobra  y  se  te  pierde,  pueden  ellas  mante- 
nerse honradamente ;  socórrelascon liberalidad.  Gasta 
en  limosnas  lo  que  hablas  de  gastar  en  un  suntuoso 
banquete,  en  una  gala  costosa  que  no  te  es  muy  nece- 
saria, en  un  precioso  mueble  sin  el  cual  puedes  muy 
bien  pasar.  Haz  á  Dios  y  á  la  caridad  este  sacrificio. 
¿  Qué  te  parece  de  esto  ?  ¿  no  te  acomoda  ? 

2.  Huye  la  compañía  de  la  gente  ociosa,  y  todas 
aquellas  concurrencias  donde  reina  la  ociosidad.  Ten 
siempre  alguna  cosa  en  que  ocuparte.  Una  señora 
cristiana  siempre  debe  tener  alguna  labor  en  que  em- 
plear el  tiempo.  A  la  labor  debe  suceder  la  oración  ó 
la  lectura  en  algún  libro  devoto,  y  hasta  el  mismo  des- 
canso se  ha  de  procurar  aprovechar  con  piadosas 
conversaciones  que  edifiquen  y  fomenten  la  virtud. 
Acostúmbrate  á  levantar  de  cuando  en  cuando  el  co- 
razón á  Dios  con  breves,  pero  fervorosos  actos  de 
amor  y  otras  devotas  jaculatorias.  Es  devoción  muy 
provechosa  el  rezar  el  Ave  María  cuando  se  oye  la 
Lora  del  reloj .  Nunca  será  inútil  una  práctica  tan 
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cristiana,  y  estas  son  aquellas  pequeñas  industrias 
con  que  el  alma  se  enriquece. 


DIA  DIEZ  Y  SIETE. 

SAN  GREGORIO  TAUMATURGO,  obispo  de 

KEOCESARÉA. 

Fué  san  Gregorio  de  la  ciudad  de  Neocesaréa  en  el 
Ponto,  y  le  llamaron  Taumaturgo  por  la  multitud  y 
por  la  grandeza  de  sus  milagros.  Criáronle  suspadres 
en  la  idolatría ;  pero  el  Señor  le  hizo  la  gracia  de 
atraerle  al  conocimiento  de  la  verdad;  y  el  mismo 
santo  explica  este  misterio  de  la  divina  misericordia 
por  estas  palabras :  Entonces  por  un  instinto  sobrenatu- 
ral comencé  á  volverme  hácia  la  verdadera  piedad  ^  y 
se  fué  descubriendo  poco  á  poco  á  mi  alma  una  razón 
superior  á  la  mJa,  no  para  comunicarle  todavía  un  to- 
tal y  puro  conocimiento  de  la  verdad,  sino  para 
inspirarle  á  lo  menos  cierto  saludable  temor.  Fortificada 
de  esta  manera  con  aqiiella  razón  divina  que  descubre 
las  verdades  de  la  fe,  llegó  después  á  la  perfecta  conver- 
sión por  un  encadenamiento  de  operaciones  inefables. 
Como  estaba  dotado  de  un  excelente  ingenio,  estudió 
la  retórica  con  feliz  suceso;  pero  como  por  otra  parte 
era  de  un  corazón  tan  recto,  jamás  se  pudo  acomodar 
á  elogiar  en  sus  panegíricos  y  declamaciones  cosa 
alguna  que  no  la  juzgase  verdaderamente  digna  de 
elogio.  En  Cesaréa  de  Palestina  conoció  á  Orígenes,  y 
se  detuvo  con  él  en  compañía  de  su  hermano  Atene- 
doro,  cuya  concurrencia  la  refiere  así  el  mismo  santo : 
Aquel  ángel  que  nos  va  guiando  en  todo  el  discurso  de 
nuestra  vida,  lo  fué  disponiendo  para  que  nos  estrechóse- 
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mos  con  aquel  grande  hombre,  de  cuyo  trato  habíamos 
de  sacar  tanto  provecho;  y  después  que  nos  puso  en  sus 
manos,  como  que  en  alguna  manera  nos  dejó  eyitera- 
mente  á  merced  de  su  dirección.  Ni  unos  ni  otros  nos 
conocíamos,  tanto  por  la  diversidad  de  religiones,  como 
por  la  distancia  de  los  lugares ;  y  con  todo  eso,  nos  reci- 
bió como  á  unos  hombres  que  le  habia  enviado  la  divina 
Providencia  para  que  dichosamente  cayésemos  en  sus 
redes  áfin  de  ganarnos  para  Jesucristo.  Conociendo 
Orígenes  la  excelencia  de  aquellos  dos  ingenios,  se 
dedicó  con  el  mayor  cuidado  a  cultivarlos.  Ensenóles 
la  moral  cristiana ,  tanto  con  sus  palabras,  corno  con 
sus  ejemplos.  Representábales  sus  propias  pasiones 
como  en  un  espejo  animado,  para  que,  viéndolas  al 
natural,  les  cobrasen  mayor  horror,  á  lo  que  igual- 
mente los  excitaba  con  el  ejemplo  que  con  la  voz.  De 
filósofos  los  aleccionó  para  profetas,  y  explicándoles 
lo  mas  oscuro  de  la  religión ,  les  hizo  entender  que  en 
las  cosas  de  Dios,  á  solo  Dios  se  ha  de  oir  y  á  los  que 
Dios  escoge  para  órganos  de  sus  oráculos,  no  debiendo 
darse  oidos  á  la  humana  sabiduría  cuando  se  trata 
de  la  divina  revelación.  De  esta  manera,  dice  san 
Gregorio  Niseno,  aquello  mismo  que  á  otros  los  con- 
firmaba en  la  idolatría ,  sirvió  para  que  Gregorio 
abrazase  la  verdadera  religión ;  porque,  descubriendo 
en  el  mismo  estudio  de  los  filósofos  lo  limitado  de  sus 
luces  y  la  incertidumbre  de  sus  opiniones,  que  mu- 
tuamente se  destruían  unas  á  otras ,  comenzó  a  com- 
prender que  en  unas  materias  tan  superiores  a  la  ra- 
zón era  justo  atenerse  á  la  simplicidad  de  la  fe,  la  cual 
merece  muy  bien  nuestro  asenso,  por  lo  mismo  que 
nos  obliga  á  creer  aquello  que  no  podemos  alcanzar. 
Conoció  que  esta  oscuridad  délos  misterios  e^a  muy 
pro,)ia  de  un  Dios  que  habita  en  la  luz  inacccsibíe;  y 
que  era  muy  justo  que  el  hombre  sujetase  su  i  nzon  á 
la  soberana  razón  de  Dios,  siendo  mucho  dt-sórden 
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que  pretendiese  apelar  al  tribunal  de  su  razón  loque 
se  había  resuelto  y  dictado  en  el  supremo  consejo  de 
la  eterna  Sabiduría;  y  que  si  el  entendimiento  hu- 
mano fuese  capaz  de  comprender  el  ser  de  Dios  y  sus 
divinas  perfecciones,  ó  el  hombre  seria  Dios,  ó  el 
mismo  Dios  no  lo  seria.  Alumbrado  Gregorio  con  las 
luces  de  la  fe,  resolvió  dejarlo  todo  :  los  bienes,  lapa- 
tria  ,  los  amigos,  y  si  fuese  menester,  hasta  el  estudio 
de  la  filosofía  por  dedicarse  únicamente  á  ser  maes- 
tro en  la  ciencia  de  los  santos. 

Precisado  Orígenes  á  retirarse  de  la  ciudad  de  Ce- 
saréa  el  año  de  238  por  la  persecución  de  Maximino, 
sucesor  de  Alejandro  Severo,  pasó  Gregorio  á  la  de 
Alejandría,  adonde  concurrían  de  todas  partes  los  jó- 
venes profesores,  por  lo  que  florecían  en  ella  los  es- 
tudios de  filosofía  y  medicina.  Aunque  todavía  no  es- 
taba bautizado,  era  su  vida  tan  ajustada  y  tan  pura, 
que  los  demás  estudiantes  de  su  edad  la  consideraban 
como  una  tácita  censura  de  la  suya,  ócomounamuda, 
pero  viva  reprensión  de  sus  desordenadas  costum- 
bres. Movidos  algunos  de  ellos  de  emulación  y  de  ma- 
ligno despique,  intentaron  desacreditarle ;  y  para  eso 
se  valieron  de  cierta  mujer  pública  muy  conocida  en 
toda  la  ciudad,  la  cual,  hallándose  Gregorio  en  una 
gran  concurrencia,  se  llegó  á  él,  y  con  impudentísi- 
mo descaro  le  pidió  el  precio  de  la  torpeza  que  había 
cometido  con  ella.  No  se  inmutó  nuestro  Gregorio, 
y  sin  perder  un  punto  de  su  ordinaria  gravedad,  cir- 
cunspección y  compostura,  dijo  fríamente  á  un  amigo 
suyo  que  diese  á  aquella  mujer  el  dinero  que  pedia, 
y  prosiguió  con  serenidad  en  la  conversación  ó  en  la 
disputa  que  estaba  pendiente.  Triunfaban  ya  los  en- 
vidiosos libertinos  del  buen  suceso  de  su  calumnia. 
Pero  apenas  tomó  en  la  mano  el  dinero  aquella  infame 
mujer,  cuando  se  apoderó  de  ella  el  espíritu  maligno, 
y  agitándola  con  espantosas  contorsiones,  la  hacia 
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prorumpir  en  ahullidos  y  en  bramidos  que  atemork- 
zaban  á  todos  los  presentes.  Revolvia  espantosamente 
los  ojos,  echaba  espumarajos  por  laboca,  arrancábase 
con  furiosa  rabia  los  cabellos  feamente  tendidos  y 
desgreñados,  y  revolcándose  rabiosamente  por  el 
suelo,  confesaba  á  gritos  su  pecado.  Vióse  precisada 
á  implorar  la  compasión  del  mismo  Gregorio  a  quien 
tanto  habia  ofendido;  y  el  santo,  aünque  todavía  ca- 
tecúmeno, invocó  sobre  ella  el  nombre  del  Señor,  y 
en  el  mismo  punto  quedó  libre,  comenzando  ya  á 
descubrirse  el  don  de  milagros  en  el  siervo  de  Dios 
aun  antes  de  recibir  el  bautismo. 

Recibióle  poco  tiempo  después,  y  la  gracia  del  sacra- 
mento hizo  desde  luego  en  Gregorio  uno  de  los  mayo- 
res santos  y  de  los  hombres  mas  grandes  de  su  siglo. 
El  alto  concepto  que  formó  del  señalado  beneficio  que 
acababa  de  recibir  de  la  mano  liberal  del  Padre  de  las 
misericordias,  le  inspiró  tan  vivos  afectos  de  amor  y 
de  reconocimiento,  que  las  expresiones  con  que  él 
mismo  los  declara  parecen  voces  de  un  hombre  como 
fuera  de  sí  y  enajenado. 

Habiendo  estudiado  cinco  años  en  la  escuela  de 
Orígenes,  se  restituyó  á  su  país,  donde  se  despojó  de 
todos  sus  bienes  para  revestirse  mejor  de  Jesucristo, 
y  se  retiró  á  una  soledad  para  entregarse  totalmente 
al  Señor  en  un  tranquilosilencio.  Duróle  poco  tiempo 
lavida  desolitario;  porqueFedimo,  obispo  de  Amasea, 
prelado  que  habia  recibido  de  Dios  el  don  de  profecía 
y  de  sabiduría,  entendiendo  que  Gregorio  era  un  teso- 
ro escondido  en  el  desierto,  resolvió  sacarle  de  él  para 
enriquecer  á  la  Iglesia.  Era  nuestro  santo  como  una 
antorcha  debajo  del  celemín  en  la  soledad,  y  pensó  Fe- 
dimo  colocarla  sobre  elcandelero  en  el  lugar  mas  emi- 
nente, consagrándole  por  obispo.  Llegó  Gregorio  á  oler 
este  pensamiento :  sobresaltóse,  y  para  eludir  aquella 
idea,  se  puso  luego  en  oculta  y  precipitada  fuga.  Pero 
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san  Fedimo,  con  particular  inspiración  del  cielo,  re- 
solvió elegirle  sin  embarazarse  en  su  ausencia;  y  así, 
levantando  los  ojos  al  cielo,  declaró  delante  de  Dios  y 
en  presenciado  todo  el  pueblo , que  nombraba á  Gre- 
gorio por  obispo  de  Neocesareá.  Cuando  el  santo  tuvo 
noticia  délo  que  habia  pasado,  juzgó  que  seria  opo- 
nerse á  la  voluntad  del  Señor  hacer  mas  resistencia  á 
su  elección,  y  fiié  consagrado  por  obispo  de  aquella 
ciudad. 

Dominaba  en  ella  la  religión  del  imperio,  humeando 
los  templos  con  el  incienso  que  se  ofrecia  á  los  dio- 
ses de  la  gentilidad.  El  nombre  de  Jesucristo  solo  era 
conocido  para  ser  menospreciado ;  y  de  toda  la  in- 
mensa multitud  de  gentes  que  habitaban  aquella  gran 
ciudad  solas  diez  y  siete  personas  habian  abrazado 
la  fe  cristiana.  Luego  que  fué  consagrado,  se  recogió  de- 
lante de  Dios,  y  le  pidió  feFtorosamente  la  luz  que  ha- 
bia menester  para  predicar  el  Evangelio.  Apareciósele 
san  Juan  y  la  santísima  Virgen,  y  le  dieron,  según  la 
orden  de  Dios,  aquella  instrucción  que  fué  tan  céle- 
bre en  la  Iglesia,  y  se  recitó  en  el  quinto  sínodo  ecu- 
ménico y  universal,  cuya  instrucción  estaba  conce- 
bida en  estas  voces : 

No  hay  mas  que  un  solo  Dios  Padre ,  el  cual  es  Pa- 
dre del  verbo  vivo,  s?¿  sabiduría  esencial,  su  poder  y  su 
cierna  imágen.  Él  es  el  que,  siendo  sumamente  perfecto, 
engendró  un  Hijo  tan  perfecto  como  él.  Es  el  Padre  del 
único  Hijo.  JSo  hay  mas  que  un  Señor^  solo  Hijo  de 
solo  el  Padre ,  Dios  engendrado  de  Dios ,  carácter  é 
imágen  de  la  divinidad ,  palabra  eficaz ,  por  la  cual 
fueron  formadas  todas  las  criaturas,  verdadero  Hijo 
del  verdadero  Padre,  Hijo  invisible  del  Padre  invisible, 
incorruptible  del  incorruptible  ,  inmortal  del  inmortal. 
Hijo  eterno  del  que  es  desde  toda  la  eternidad.  No  hay 
mas  que  un  solo  Espíritu  Santo  que  procede  de  Dios,  y 
fué  manifestado  por  el  Hijo  á  los  hombres.  Es  imáge:i 
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perfecta  del  Hijo^  y  una  imágen  perfecta  del  que  es  per- 
fecto, vida  y  principio  de  la  vida  de  los  que  viven  :  la 
fuente  santa ^  la  misma  santidad^  y  el  autor  de  la  saU' 
tificacion.  Por  él  fué  manifestado  Dios  Padre,  que  es 
sobre  todas  las  cosas  ,  y  en  todas  las  cosas ,  y  Dios  Hijo 
que  esiá  igualmente  en  todas  partes.  Esta  es  la  perfecta 
Trinidad,  que  no  es  dividida,  sino  una  en  la  gloria, 
en  la  eternidad  ^  y  en  la  soberanía. 

Testifica  san  Gregorio  Niseno  que  este  símbolo  de 
la  fe  se  miró  siempre  con  tanto  respeto  y  con  tanta 
veneración ,  que  en  su  tiempo  aun  se  usaba  de  él  en 
Neocesaréa.  De  esta  manera  fué  ilustrado  san  Gre- 
gorio sobre  las  verdades  de  la  religión.  Pidió  al  autor 
y  consumador  de  la  fe  la  inteligencia  de  las  verdades 
reveladas  ,  y  la  consiguió  en  el  modo  que  acabamos 
de  referir.  Con  la  provisión  de  este  sagrado  depósito 
se  encaminó  á  Neocesaréa  donde  estaba  bien  atrin- 
cherado el  demonio.  Pero  ei  nuevo  David  de  la  ley 
de  gracia  se  dispone  para  atacar,  en  nombre  de  Cris- 
to y  de  su  Madre ,  al  Goliat  de  la  gentilidad  :  atácale, 
arróllale  y  destruyele.  En  el  camino,  sorprendido  de 
la  noche  y  de  una  violenta  lluvia ,  se  guareció  en  uno 
de  los  mas  famosos  templos  del  país  por  los  oráculos 
que  en  él  daban  los  demonios ,  y  pasó  toda  la  noche 
en  oración.  Salió  por  la  mañana  prosiguiendo  su  ca- 
mino; un  instante  después  llega  el  sacerdote  délos 
ídolos,  y  dícenle  los  demonios  que  iban  á  abandonar 
aquel  templo  :  infórmanle  de  lo  que  habia  pasado, 
y  colérico  el  sacerdote,  corre  tras  el  enemigo  de  sus 
dioses,  alcánzale,  y  le  amenaza  con  que  le  había  de 
maltratar.  Dicele  el  santo  que  con  el  favor  de  Dios 
arrojaria  á  los  demonios  de  todos  los  lugares  siempre 
que  quisiese,  y  haría  que  volviesen  á  entrar  cuando  le 
diese  la  gana.  Admirado  el  sacerdote  de  lo  que  oía, 
le  replicó  que,  si  quería  que  le  creyese,  mandase  á 
los  demonios  que  volviesen  á  entrar  en  aquel  templo. 
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Lleno  entonces  el  santo  de  aquella  viva  fe  que  hace 
milagros,  sacó  un  libro  que  llevaba  consigo,  rompió 
de  un  rasgón  una  hoja ,  y  escribió  en  él  estas  pala- 
bras :  Gregorio  á  Satanás;  vuelve  á  entrar.  Entréga- 
sele al  sacerdote ,  vase  este  al  templo ,  pone  la  cédula 
sobre  el  altar,  ofrece  los  sacrificios  acostumbrados, 
y  ve  todas  las  cosas  que  antes  habia  visto.  Vuelve  en 
diligencia  á  buscar  al  santo  ;  y  habiéndole  alcanzado 
antes  que  entrase  en  la  ciudad,  le  suplicó  que  le  ex- 
plicase los  misterios  déla  religión ,  y  le  diese  á  cono- 
cer aquel  Dios  á  quien  estaba  sujeto  y  rendido  todo 
el  infierno.  Explicóle  Gregorio  los  misterios  de  la  re- 
ligión ;  pero  al  llegar  al  de  la  Encarnación  le  chocó 
mucho,  pareciéndole  cosa  indigna  de  un  Dios  dejarse 
ver  entre  los  hombres  en  figura  corporal.  Respondióle 
el  santo  que  no  habian  de  probar  esta  verdad  las  pa- 
labras, sino  las  obras  del  poder  de  Dios.  Pues  haz  un 
milagro  en  mi  presencia,  le  replicó  el  sacerdote,  y 
le  rogó  que  hiciese  mudar  de  sitio  á  un  disforme  pe- 
ñasco que  le  señaló  :  ejecutólo  Gregorio ,  y  al  punto 
se  movió  el  peñasco  por  sí  mismo  mudando  de  lugar, 
á  cuya  vista  se  convirtió  aquel  gentil.  Entró  san  i 
Gregorio  en  la  ciudad;  pero  ya  se  habia  anticipado  ái 
ella  la  fama  de  sus  prodigios  :  pasó  por  medio  de  una 
inmensa  multitud  de  idólatras ,  sin  mirar  ni  á  uno 
solo ,  como  si  pasara  por  el  mas  silencioso  desierto. 
Admiróles  mas  aquella  modestia,  que  les  habia  ad- 
mirado la  fama  de  sus  milagros.  Convirtió  desde  lue- 
go á  muchos,  y  creciendo  cada  dia  el  número  y  el 
fervor  de  los  fieles,  determinó  fabricar  una  iglesia 
que  fuese  capaz  de  contenerlos  á  todos.  Escogió  para 
esto  el  mejor  y  mas  elevado  sitio  de  la  ciudad;  pero 
encontró  el  estorbo  de  un  gran  monte  que  ocupaba 
parte  del  plan  que  habia  trazado.  Lleno  de  fe  y  de 
confianza  se  puso  en  oración,  y  acabada  esta,  por 
un  prodigio  inaudito  se  retiró  aquel  monte,  dejando 
11.  U 
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libre  el  espacio  que  era  necesario  para  el  grande  y 
sagrado  edificio.  Tenia  abierto  el  corazón  para  to- 
dos ,  y  todos  recurrian  á  él  en  sus  necesidades.  Sea 
una  de  las  pruebas  este  exlrafio  suceso.  Había  en 
aquella  provincia  un  rio,  que  especialmente  en  el  in- 
vierno salia  tan  furiosamente  de  madre ,  que  inun- 
daba todo  el  país,  causando  grandes  estragos.  Acu- 
dieron al  santo  obispo  los  habitadores  de  aquel  pa- 
raje, y  le  suplicaron  que  se  compadeciese  de  ellos. 
Fué  el  santo  en  su  compañía,  llevando  en  la  mano 
un  bastón  para  su  descanso ,  y  por  el  camino  les  fué 
hablando  sobre  el  importante  negocio  de  la  salva- 
ción. Llegando  todos  al  sitio  donde  se  rompía  el  di- 
que ,  les  dijo  Gregorio  que  á  solo  el  poder  de  Dios 
pertenecía  señalar  a  las  aguas  los  límites  que  no  po- 
dían traspasar,  y  que,  siendo  solo  Dios  el  que  podía 
dar  leyes  á  la  naturaleza,  de  solo  él  debían  esperar 
el  milagro  de  ver  detenidas  y  suspensas  las  aguas  de 
aquel  rio.  No  les  dijo  mas  :  invocó  el  nombre  de  Dios 
todopoderoso:  fijó  el  báculo  en  la  tierra;  ¡prodigio 
raro!  el  báculo  seco  echó  raices,  y  se  hizo  un  árbol 
corpulento,  contra  el  cuál  venían  á  estrellarse  las 
olas  de  aquel  rio  cuando  estaba  mas  hinchado  y  mas 
enfurecido,  ni  mas  ni  menos  como  se  estrellan  cada 
dia  las  encrespadas  ondas  del  mar  contra  un  blando 
banco  de  arena.  No  es  nuestro  ánimo  referir  aquí 
todos  sus  estupendos  milagros  :  baste  decir  que  su 
vida  fué  un  milagro  continuado.  Sostuvo  su  rebaño 
con  la  virtud  de  su  oración  durante  la  persecución  de 
Decio ,  y  hacia  el  fin  de  su  vida  se  halló  en  el  concilio 
de  Antioquía,  donde  fué  condenado  Paulo  de  Samo- 
sata,  que  negaba  la  divinidad  de  Jesucristo.  Cono- 
ciendo que  se  acercaba  el  fin  de  sus  días,  visitó  todo 
su  obispado ,  y  trabajó  con  tanta  felicidad ,  que  nun- 
ca estuvo  en  él  mas  floreciente  la  religión.  Estando 
para  morir,  quiso  saber  cuántos  gentiles  habia  en  la 
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ciudad  y  en  sus  contornos  :  dijéronle  que  solos  diez 
y  siete;  y  levantando  los  ojos  al  cielo,  dió  gracias  a 
Dios,  diciendo  que  dejaba  a  su  sucesor  tantos  infieles 
como  cristianos  habia  encontrado  él  en  la  ciudad 
cuando  tomó  posesión  del  obispado.  Murió  santa- 
mente después  de  hacer  oración  por  ellos,  y  previno 
que  no  le  comprasen  sepultura,  porque  deseaba  ser 
tan  pobre  después  de  muerto  como  habia  sido  cuando 
vivia.  Murió  el  dia  17  de  noviembre  el  año  de  270, 
cerca  de  los  70  de  su  edad ;  y  fué  enterrado  su  cuer- 
po en  la  iglesia  que  él  mismo  habia  fabricado ,  la  cual 
se  intituló  después  de  su  nombre. 

La  misa  es  en  honor  del  santo ,  y  la  oración  la  si- 
guiente : 

Da,  qusesumus,  omnipoleas  Suplicárnoste,  o  Diostodopo- 
Deiis,  ui  beati  Gregoiii,  confes-  deroso,  que  rii  !a  venerable  so- 
sons  lui  atque  poulificis,  veoe-  lemnidad  de  tu  bienaventurado 
randa  soleinnitas,  el  devolio-  pontífice  y  confesor  san  Grego- 
nem  nobis  augeat  et  salutem,  rio  aumentes  en  nosotros  el 
Per  Domiaum  nostruni  Je¿um  espíritu  de  fervor  y  el  deseo  de 
Cbristum...  nuestra  salvación.  Por  nuestro 

Señor  Jesucristo... 

La  epístola  es  del  cap.  44  y  45  de  la  Sabiduría,  y 
la  misma  que  el  dia  IV,  pág,  98. 

NOTA. 

"  El  autor  del  Eclesiástico ,  de  donde  se  sacó  esta 
epístola,  nos  da  á  entender  que  vivia  después  de 
pontificado  del  gran  sacerdote  Simón ,  pues  le  elogia 
como  á  un  hombre  ya  difunto.  Y  en  esta  suposición 
es  menester  colocar  a  Jesús,  hijo  de  Sirach ,  entre  el 
pontificado  de  Simón,  es  decir,  entre  el  año  de  3711 
de  la  creación  del  mundo  en  que  murió  este  gran 
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cerdote ,  y  el  de  3783  en  que  murió  Tolomeo  Ever-  i 
getes.  "  j 

REFLEXIONES. 

I 

No  se  halló  otro  que  observase  como  él  la  ley  del  Al-  i 
tisüno.  ¿Hallaráse  el  dia  de  hoy  gran  número  de  fie-  ¡ 
Ies  que  observen  esta  santa  ley?  Y  ¿se  respeta  si-  ' 
quiera  como  una  ley  que  obliga  igualmente  á  todos 
los  fieles?  No  salgamos  de  nuestros  templos  :  repre- 
sentémonos los  divinos  misterios  que  todos  los  días 
se  celebran  en  nuestros  altares  ;  este  nuevo  Calvario  : 
en  que  realmente  se  sacrifica  muchas  veces  al  dia  j 
el  misma  Jesucristo  á  su  Eterno  Padre ,  como  víctima 
incruenta  por  la  salvación  de  los  hombres;  este  san-  ^ 
tuario  respetable  á  los  mismos  ángeles;  este  sacrifi- 
cio del  adorable  cuerpo  y  sangre  del  Hombre  Dios, 
durante  el  cual  las  celestiales  inteligencias  están  pos-  i 
tradas ,  y  como  embargadas  de  asombro  á  vista  de  ¡ 
aquella  maravilla ,  y  discurramos  cuánta  es  nuestra  fe  \ 
por  el  modo  con  que  la  tratamos.  Aquellos  cristianos  \ 
imperfectos ,  á  quienes  una  misa  celelDrada  con  alguna  i 
gravedad  se  les  hace  pesada ,  molesta  y  enfadosa  ;  \ 
aquellos  que  por  delicadeza  ó  por  indevoción  se  l 
dispensan  de  asistir  al  divino  sacrificio;  aquellas  muje-  i 
res  profanas  que  asisten  á  él  con  todo  el  orgullo  y  | 
con  todo  el  desacato  de  la  provocación;  todos  estos 
¿conocen  bien  aquello  mismo  que  hacen  profesión  de 
creer?  Pero  ¿  acaso  creen  bien  aquello  que  miran  con  \ 
tanta  indiferencia,  y  que  tratan  con  tanto  menospre-  | 
cío  ?  ¿  Tendrían  valor  para  ponerse  delante  de  una  per- 
sona de  respeto  con  la  indecencia  con  que  asisten  á 
la  misa  ?  ¿  Estarían  delante  del  rey  como  suelen  es-  ¡ 
tar  en  la  Iglesia  ?  Llevan  consigo  el  descaro ,  la  infi- 
delidad y  la  irreligión  hasta  los  piés  de  Jesucristo,  i 
Entre  los  primeros  cristianos  era  tanto  y  tan  religioso 
el  respeto  que  se  profesaba  á  este  adorable  sacrifi-  i 
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cío,  que  se  tenia  por  titubeante,  por  poco  firme  en 
la  fe  al  que  asisliaa  la  misa  con  menos  devoción.  ¿Se 
persuadirían  acaso  ellos  á  que  vivían  entre  verdade- 
ros fieles  si  fueran  testigos  de  nuestra  irreligión,  de 
nuestras  escandalosas  irreverencias  mientras  se  ce- 
lebran los  sagrados  misterios?  ¿Qué  se  hubiera  dicho 
si  en  el  mismo  punto  que  Jesucristo  espiró  sobre  una^^ 
cruz  en  el  Calvario ,  uno  de  sus  discípulos  se  hubiera ' 
dejado  ver  en  aquel  monte  con  el  mismo  aparato, 
con  las  mismas  disposiciones,  con  el  mismo  poco 
respeto  con  que  se  dejan  tantos  ver  en  el  sacrificio  de 
la  misa?  ¡Cuantos  se  hubieran  indignado  contra  él! 
La  misma  Ig  esía  le  trataría  hoy  como  á  un  infame 
apóstata  :  y  ¿qué  no  dinamos  nosotros  mismos  de 
aquel  malvado  discípulo?  Es  la  misa  una  viva  y  real, 
representación  de  aquel  primitivo  sacrificio ;  es  real- 
mente la  misma  victima,  el  mismo  sacerdote  y  la 
misma  oblación ;  pues  ¿  será  menos  impía ,  menos 
sacrilega  nuestra  inmodestia?  ¡Buen  Dios,  cuantos 
y  cuántas  asisten  hoy  á  los  oficios  divinos ,  al  santo 
sacrificio  de  la  misa,  con  menos  circunspección,  con 
menos  compostura  que  á  los  espectáculos  profanos  l 
Es  bien  seguro  que  muchas  veces  se  está  en  el  tem- 
plo con  menos  seriedad,  con  menos  decencia,  y  con 
menos  modo,  que  en  una  visita  de  cumplimiento  y  de 
atención.  Ya  no  se  contentan  muchos  con  irreveren- 
cias mudas  y  secretas  :  han  de  ser  públicas,  desaho- 
gadas y  ruidosas,  pudiéndose  decir  que  se  hace  os- 
tentación y  gala  de  la  indevoción,  i  Y  nos  admirare- 
mos ahora  de  que  Dios  nos  haga  sentir  tanto  tiempo 
ha  los  pesados  azotes  de  su  justísima  cólera  I 

E¿  evangelio  es  del  cap.  il  de  san  Marcos. 

Tn  ¡lio  tempoie,  respóndeos  El»  aquel  tiempo,  respoMflien- 
Jesiis  discipiilis  suis,  ait  illis  :    do  JesilS  á  SUS  discípulos  les 
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Habele  ftJem  Dei.  Amen  dico 
vohis,  qnia  quicumqiie  dixerit 
buic  monti,  tollere,  et  mi  itere 
in  mare,  et  non  haesitaverit  in 
corde  suo,  sed  crediderit,  quia 
quodcinnfjiie  dixerit,  fíat ,  fiet 
ei.  Pioplereá  dico  vobis :  omnia 
•  quíEcuraqne  orantes  pelilis,  cre- 
dite  accipietis,  et  evenient  vo- 
bis. 


crístia:>o.  ! 

dijo  :  Tciicd  fo  en  Dios.  Dn  ver- 
dad os  di;ío  que  cualquiern  que  'i 
dig.i  á  este  monte,  quítate  de  ■ 
ahí,  y  e'chate  en  el  mar,  y  no 
dudase  en  su  corazón,  sino  que 
crea  que  cualquiera  cosa  que  < 
.diga  será  hecha,  lo  será.  Por  j 
tanto  os  digo,  que  todo  cuanto  < 
pedis  cuando  oráis,  creed  que 
lo  recibiréis,  y  os  será  conce-  ■ 
dido.  ' 


MEDITACION. 


DE  LA  FALTA  DE  FE  EN  LA  MAYOR  PARTE  DE  LOS  FIELES,  j 

PUNTO  PRIMERO.  | 

! 

Considera  que  no  toda  infidelidad  es  del  entendi- 
miento; también  la  voluntad  tiene  la  suya.  La  razón  ' 
porque  no  se  cree  es  porque  no  se  quiere  creer.  Es  j 
verdad  que  es  necesario  creer  en  Dios  para  amarle;  ; 
pero  no  es  menos  verdad  que  es  menester  amarle  | 
mucho  para  creer  bien  en  él.  La  caridad  todo  ^ 
io  cree.  No  es  la  razón  la  que  causa  en  los  hombres  ; 
la  incredulidad,  pues  nunca  hubo  hombre  de  razón  y  j 
de  buen  juicio  que  dudase  de  las  verdades  de  la  reli-  ] 
gion  como  no  tuviese  estragadas  las  costumbres.  Por  ! 
;o  regular  ningún  hereje  se  convierte  de  buena  fe  si  ; 
.10  quita  los  estorbos  á  la  gracia  por  medio  do  una  i 
/ida  inocente  y  ajustada ,  ni  se  ha  visto  jamás  algún  \ 
a;ióstata  católico  que  no  fuese  anteriormente  de  vida  ^ 
poco  cristiana.  Nunca  abandonaron  á  la  Iglesia  sino 
aquellos  hijos  que  la  deshonraban,  y  que  ella  misma 
separarla  de  su  cuerpo  místico  como  miembros  can-  ¡ 
grenados.  Por  el  contrario,  ningunos  desertores  se  i 
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pasan  por  lo  regular  del  campo  del  enemigo  al  nues- 
tro que  no  fuesen  antes  la  honra  de  su  partido ,  y 
que  no  viviesen  en  él  como  si  fueran  del  nuestro  en 
el  orden  puramente  natural.  La  corrupción  del  cora- 
zón va  disponiendo  á  titubear  en  la  fe  ;  y  desde  que 
se  empieza  á  vivir  mal,  comienza  á  disiparse  respec- 
to de  la  religión.  La  fe  es  virtud  del  entendimiento ; 
pero  la  falta  de  fe  es  vicio  de  la  voluntad.  No  hay  pa- 
sión violenta  que  no  sea  enemiga  de  la  fe.  Esta  á  la 
verdad  es  una  brillante  hacha  que  alumbra ;  pero 
¿  de  qué  sirve  esta  hacha  á  quien  tiene  los  ojos  acha- 
cosos? ¿Qué  nos  importará  estar  rodeados  de  luz, 
caminar  en  la  mitad  de  un  dia  claro ,  si  llevamos  con 
nosotros  las  tinieblas  y  la  noche?  ¿de  qué  nos  ser- 
virá creer  cosas  tan  grandes,  si  solamente  las  cre- 
emos como  las  creen  los  demonios ,  esto  es ,  con  una 
fe  puramente  especulativa? ¿de  qué  nos  servirá  creer 
todo  lo  que  es  necesario  creer  para  ser  cristianos, 
si  no  creemos  como  es  necesario  creer  para  salvarnos? 
Confesemos ,  pues ,  que  hay  en  el  mundo  muy  poca 
fe  :  nuestra  misma  vida  es  una  demostración  tan  ma- 
nifiesta de  esta  verdad ,  que  no  podemos  dejar  de 
confesarlo.  ¿Se  vive  con  tibieza?  pues  con  tibieza  se 
cree.  ¿Aliéntase  el  alma  con  el  fervor?  pues  siente 
ella  misma  que  se  le  va  esforzando  la  fe  con  la  it>o- 
cencia;  pudiéndose  decir  muy  bien  que  el  fervor 
en  el  servicio  de  Dios  es  la  medida  de  su  fe.  Si  quere- 
mos saber  hasta  dónde  llega  esta,  consultemos 
nuestra  vida  y  nuestro  porte  :  por  las  máximas  que 
seguimos  y  por  las  obras  que  ejecutamos  conoceré- 
remos  la  grandeza  y  la  valentía  de  nuestra  fe. 

PUNTO  SEGUNDO. 

Considera  que  es  ocioso  alumbrar  al  entendimiento 
mientras  esté  preocupado  el  corazón.  Buena,  aunque 
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muy  triste  prueba  de  esta  verdad  fueron  los  judíos. 
Las  profecías  que  vieron  cumplidas  en  Jesucristo 
eran  poderosos  motivos  para  que  creyesen  en  él; 
pero  ni  ellos  se  las  quisieron  aplicar,  ni  dar  oidos  á 
los  que  se  las  aplicaban.  Siendo  de  suyo  las  parabo-  i 
las  unas  explicaciones  palpables  que  exponen  como  1 
de  bulto  los  misterios  mas  elevados,  eran  para  ellos 
unos  velos  impenetrables  que  les  ocultaban  la  vista 
de  aquellos  mismos  misterios.  Estaban  viendo  sus  A 
milagros  :  confesaban  francamente  que  los  hacia : 
hic  homo  multa  signa  facit.  Pero  ¿qué  infirieron  de  ] 
ahí,  que  era  preciso  seguirle,  creerle  y  adorarle?  I 
nada  menos.  Lo  que  infirieron  fué  que  era  necesa-  j 
rio  quitarle  cuanto  antes  la  vida.  Quieren  informarse  | 
los  judíos  del  ciego  desde  su  nacimiento  que  recobró 
la  vista  :  llaman  á  sus  padres,  examínanlos,  que- 
dan convencidos  después  de  haber  hecho  cuanto  pu-  ; 
dieron  para  corromperlos.  Y  ¿qué  sacaron  de  este 
convencimiento?  ¿creer  en  él?  de  ningún  modo. 
Maldecirle ,  ultrajarle  y  excomulgarle,  i  Oh ,  y  cuanta 
verdad  es  que  una  pasión  en  una  alma ,  apoderada  ya  , 
de  la  relajación  y  de  la  tibieza,  excita  en  ella  grandes 
alteraciones  !  Es  como  el  fuego  que  prende  en  made- 
ra húmeda,  levantando  un  humo  denso  que  oscurece  j 
^la  razón ,  y  no  le  deja  percibir  los  objetos  sobrenatu-  j 
rales.  Aun  respecto  de  los  mas  materiales  y  sensibles  I 
nos  ciega  la  pasión.  Pues  ¿qué  mucho  nos  impida  la  i 
vista  de  los  espirituales  y  divinos?  Lo  mismo  que  r2-  i 
trae  á  los  malos ,  atrae  á  los  buenos  :  lo  mismo  que  j 
espanta  á  los  disolutos,  enamora  á  los  virtuosos.  Es-  ^ 
tos  no  acaban  de  admirar  lo  que  aquellos  no  acier- 
tan á  creer  acerca  del  misterio  de  la  Encarnación , 
déla  Eucaristía,  etc.  La  muerte  de  un  Dios,  que  ■ 
íSe  hace  dura  á  la  fe  de  los  malos  cristianos ,  en- 
-cienáe  mas  y  mas  el  amor  de  los  buenos  y  de  los 
fervorosos.  Confesemos  ya  que  no  hay  estado  mas 


NOVIEMBRE.         XVII.  361 

miserable,  mas  digno  de  compasión,  que  el  de  un 
cristiano  que  tiene  poca  fe.  Fuérale  mejor,  digámoslo 
así ,  no  creer  nada ,  que  creer  á  medias,  pues  padece 
mucho  mas  en  sus  gustos ,  que  un  verdadero  fiel  en 
sus  trabajos.  Aquella  escasa  luz  que  le  ha  quedado  es 
muy  bastante  para  perderle,  y  no  lo  es,  por  culpa 
suya ,  para  salvarle.  Es  para  él  como  una  luz  impor- 
tuna medio  apagada  y  maligna ,  que  basta  para  qui- 
tarle aquella  quietud  que  se  experimenta  en  el  silen- 
cio de  las  tinieblas  sin  comunicarle  la  alegría  que 
causa  la  luz  del  sol.  Si  yo  tuviera  fe  ,  se  suele  decir, 
presto  dejaría  estos  embelesos,  esta  profanidad,  es- 
tos pasatiempos ,  y  presto  me  convertiría ;  pero  yo 
digo  que  presto  tendrías  fe  sí  dejaras  esos  pasatiem- 
pos, esa  profanidad  y  esos  embelesos.  Nuestra  poca 
fe  siempre  es  funesto  efecto  de  nuestras  corrompidas 
costumbres.  Aquel  sacerdote  no  siente  devoción  en 
el  altar;  pero  ¿tiene  mucha  fuera  de  él?  Si  por  su  des- 
gracia trae  una  vida  tibia  y  desarreglada  en  su  casa , 
¿quiere  experimentar  en  el  altar  una  fe  viva  y  fervo- 
rosa ? 

Séalo,  Señor ,  mi  vida  sea  inocente,  sea  pura  con 
vuestra  divina  gracia,  y  espero  que  mi  fe  crecerá  cada 
día  mas  y  mas. 

JACULATORIAS. 

Credo,  Domine :  adjuva  increduliiatem  meam.  Maro.  9. 
Yo  creo.  Señor;  fortificad  mi  fe. 

Domine,  adauge  nohis  Jidem,  Luc.  17, 
Señor,  aumentadnos  la  fe. 

PROPOSITOS. 

1.  Es  poca  la  fe,  porque  es  mala  la  vida.  Nada  debilita 
tanto  la  fe  como  las  enfermedades  del  corazón.  Las  al- 
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mas  inocentes,  las  almas  puras  pueden  ser  tentadas  en 
la  fe ;  pero  las  tentaciones,  por  lo  común,  solo  sirven 
para  avivarla  mas,  como  no  den  en  el  extremo  de  la 
relajación.  Si  padecieres  estas  importunas  pruebas, 
renueva  tu  fidelidad  y  tu  fervor  en  el  servicio  de  Dios. 
Nunca  has  detener  mayor  modestia,  mas  caridad  con 
los  pobres,  nunca  has  de  ser  mas  devoto,  mas  reve- 
rente en  presencia  del  Santísimo  Sacramento ;  nunca 
mas  exacto,  mas  puntual  en  todas  tus  obligaciones 
y  devociones ;  nunca  mas  mortificado  ni  mas  fervo- 
roso que  en  tiempo  de  estas  pruebas.  Presto  verás 
disipadas  esas  nubes  y  sosegadas  todas  esas  tempes- 
tades. Ninguna  cosa  contribuye  tanto  á  la  serenidad 
del  alma  como  aumentar  el  fervor. 

2.  Siempre  te  has  de  proponer  tus  acciones  y  tu 
conducta  como  la  mejor  prueba  de  tu  fe.  Esta,  en  los 
verdaderos  cristianos,  nunca  es  puramente  especula- 
tiva. Es  costumbre  saludable  pensar  en  todos  ios  ejer- 
cicios espirituales,  en  la  misa,  en  el  oficio  divino,  en 
la  oración  y  en  todas  las  buenas  obras,  que  en  ellas 
vamos  á  dar  á  Dios  y  al  público  pruebas  legíti- 
mas de  nuestra  fe.  Si  estás  en  la  iglesia,  considera 
que  vas  á  dar  testimonio  de  tu  fe ;  si  es  preciso  per- 
donar una  injuria,  hacer  una  limosna;  si  te  sucede 
alguna  aflicción,  algún  contratiempo,  recurre  á  la  fe, 
y  díte  á  tí  mismo  :  Quiero  parecer  cristiano  en  esta 
ocasión ;  pero  ten  cuidado  de  pedir  frecuentemente  á 
Dios  que  aumente  tu  fe  :  Credo,  Domine  :  adjuva  in- 
credulitatemmeam.  Sí,  Señor,  yo  creo,  yo  creo;  pero 
fortificad  mi  fe  cada  dia  mas  y  mas.  Esta  oración  ó 
jaculatoria  debe  ser  familiar  á  todos  los  cristianos. 
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S4N  ACISCLO  Y  SANTA  VICTORIA ,  mártires. 

Córdoba,  ciudad  tan  antigua  y  magnífica,  que  al  ha- 
blar de  la  guerra  de  Aníbal  ya  trataba  de  ella  Silio 
Itálico  con  honor,  ha  sido  en  todos  tiempos  fecunda 
madre  de  varones  ilustres  en  las  armas  y  en  las  le- 
tras, en  la  guerra  y  en  la  paz.  En  esta  ciudad  nacie- 
ron, según  la  opinión  mas  común,  los  gloriosos  már- 
tires de  Jesucristo  Acisclo  y  Victoria,  de  unos  mis  - 
mos  padres,  para  que  una  misma  educación  en  las 
máximas  del  Evangelio  tuviese  el  mismo  fin,  que  era 
dar  su  sangre  por  Jesucristo.  Nada  se  sabe  de  los  pri- 
meros años  de  su  vida;  pero  puede  suponerse,  que 
dos  jóvenes  que  tuvieron  valor  tan  extraordinario 
pararesistir  lasamenazasy  promesas  del  astuto  Dion, 
no  solo  fueron  desde  el  principio  bien  cim.entados  en 
la  fe,  sino  que  procuraron  consolidarla  en  su  alma 
con  el  ejercicio  de  santas  obras.  Las  actas  auténticas 
de  su  martirio,  sacadas  del  códice  membranáceo  ma- 
nuscrito que  posee  el  convento  de  San  Juan  de  los 
reyes  de  Toledo,  son  del  tenor  siguiente  : 

En  el  tiempo  en  que  Diocleciano  pretendía  destruir 
la  religión  de  Jesucristo  en  todo  el  mundo,  vino  á  la 
ciudad  de  Córdoba  un  presidente  llamado  Dion,  en 
quien  se  competían  el  odio  contra  los  cristianos,  la 
crueldad  para  atormentarlos,  y  la  sagacidad  para  pro- 
curar reducirlos  al  culto  de  los  falsos  dioses.  Apenas 
llegó,  sabiendo  que  en  aquella  ciudad  habia  gran  nú- 
mero de  fieles  que  adoraban  á  Cristo  por  verdadero 
Dios,  promulgó  el  edicto  imperial  que  se  habia  pubfi- 
cado  por  todo  el  imperio  romano,  cuyo  contenido  se 
reduela  á  intimar  que  ofreciese  incienso  á  los  dioses 
del  paganismo  el  que  no  quisiese  sufrir  los  mas  exqui- 


364  AÑO  CRISTIANO. 

sitos  y  crueles  tormentos.  Vivían  á  la  sazón  en  la  ciu- 
dad dos  jóvenes  hermanos,  llamados  Acisclo  y  Victoria 
criados  en  el  temor  santo  de  Dios,  á  quien  daban  ver- 
dadero y  religioso  culto,  y  quienes  desde  los  primeros 
años  de  su  vida  hablan  siempre  ejercitado  la  piedad 
dando  á  Dios  alabanzas.  Un  tal  Urbano,  oficial  del  tri- 
bunal del  presidente,  tuvo  noticia  de  los  dos  santos, 
y  del  tenor  de  vida  que  guardaban,  arreglada  en  un 
todo  á  las  máximas  del  Evangelio.  Gozoso  con  seme- 
jante descubrimiento,  como  quien  sabia  bien  cuánto 
lisonjeariaconélla  crueldad  del  presidente,  se  fué  á 
él,  y  le  dijo  :  Por  fortuna  he  encontrado  dos  que  des- 
precian tus  edictos,  y  tienen  temeridad  suficiente  para 
afirmar  que  nuestros  dioses  son  de  piedra,  é  incapa- 
ces de  dar  favor  alguno  á  aquellos  que  los  adoran. 
Oyó  el  presidente  esta  noticia  con  complacencia  por  el 
descubrimiento,  y  con  ira  por  el  desprecio  que  veia 
hacer  de  sus  dioses';  y  así  mandó  que  los  siervos  de 
Dios  fuesen  traídos  á  su  presencia.  Obedecióse  su  pre- 
cepto, y  luego  que  los  tuvo  delante  les  habló  de  esta 
manera :  ¿  Sois  por  ventura  vosotros  los  que  despre- 
ciáis los  sacrificios  que  se  hacen  á  nuestros  dioses,  y 
movéis  sediciosamente  al  pueblo,  persuadiéndole  que 
se  aparte  de  su  sagrado  culto  ?  A  lo  cual  respondió  el 
bienaventurado  Acisclo  :  JSosoiros  servimos  á  nuestro 
Señor  Jesucristo,  no  á  los  demonios  ni  á  ¿as  piedras  in- 
mundas. Díjole  el  presidente  Dion  :  ¿Ha  llegado  á  tu 
noticia  la  sentencia  que  hemos  mandado  que  sufran 
aquellos  que  no  quisieren  sacrificar?  Respondió  Acis- 
clo :  Y  ¿has  oído  tú,  ó  presidente,  la  pena  que  te  tiene 
preparada  Jesucristo  átiy  á  tus  príncipes  ?  Al  oir  esto, 
comenzó  Dion  á  enfurecerse  contra  el  mártir  de  Dios: 
una  rabia  ferina  se  apoderó  de  su  corazón  para  ex- 
plicarse a  su  tiempo;  pero  disimulando  por  entonces 
los  movimientos  crueles  que  le  agitaban,  volvió  los 
ojos  habcüenos  hácia  Victoria,  y  le  dijo  :  Tengo  lás- 
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tima  de  tí,  ó  Victoria,  como  si  fueras  hija  mia;  acér- 
cate, pues,  á  las  aras,  y  adora  á  los  dioses  para  quo 
tengan  misericordia  de  tus  culpas,  y  te  libren  del  er- 
ror que  padeces.  Mira  que,  si  rehusas  acceder  á  estos 
consejos  de  padre,  me  veré  precisado  á  ejecutar  en  ti 
los  mas  crueles  y  terribles  tormentos.  La  bienaven- 
turada Victoria,  despreciando  enteramente  las  pala- 
bras halagüeñas  de  su  discurso,  respondió  á  lo  último 
de  esta  manera  ;  Me  harás  un  gran  favor,  ó  presidente, 
si  ejecutares  en  mí  lo  que  has  dicho.  Entonces  Dion,  vol- 
viéndose á  san  Acisclo,  le  dijo :  Acisclo,  vuelve  en  tí, 
y  piensa  bien  que  estás  en  la  fior  de  tu  edad,  y  que  es 
lástima  que  perezcas  en  una  sazón  tan  temprana  y  flo- 
rida. A  esta  propuesta  respondió  san  Acisclo  :  Yo  no 
tengo  otra  cosa  que  pensar  sino  en  Jesucristo  que  me 
formó  del  polvo  de  la  tierra pero  tií  cobardemente  in- 
tentas obligar  á  los  hombres  para  que  adoren  unas  imá- 
genes hechas  por  sus  manos,  que  ni  tienen  ojos  ni  sen- 
tido alguno. 

Estas  animosas  respuestas  de  los  santos  encendie- 
ron á  Dion  en  cólera,  y  mandó  que,  quitándolos  de 
su  presencia,  los  encerrasen  en  el  calabozo  mas  tétri  - 
00  y  profundo.  Ejecutóse  la  órden  del  presidente;  y 
encerrados  los  santos  en  ]a  lóbrega  cárcel,  comen- 
zaron á  tributar  gracias  á  Dios ,  haciendo  oración  y 
entonándole  magníficas  alabanzas  porque  les  habia 
dado  gracia  para  vencer  las  capciosas  propuestas  del 
presidente ;  y  confiados  en  su  misericordia,  espera- 
ban vencer  también  sus  tormentos,  que  ya  habían 
comenzado  á  experimentar.  Los  gentiles ,  creyendo 
que,  debilitadas  las  fuerzas  del  cuerpo,  decaería  tam- 
bién aquel  ánimo  esforzado  que  habían  presentado  al 
principio ,  les  negaron  todo  alimento.  Los  santos  lle- 
nos de  confianza  dirigían  sus  oraciones  al  cielo  ,  sin 
cuidarse  mas  de  otra  cosa ,  como  si  sus  cuerpos  no 
fuesen  de  una  materia  terrena ;  pero  Dios  nunca  de- 
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sampara  á  los  que  colocan  en  él  sus  esperanzas.  En 
medio  de  las  espantosas  tinieblas  de  aquel  horroroso 
calabozo  vieron  Acisclo  y  Victoria  que,  rompiéndose 
los  cielos,  bajaron  cuatro  ángeles  cercados  de  luz 
resplandeciente,  los  cuales  les  traian  del  cielo  una 
deliciosa  comida  que  les  confortase  el  cuerpo  y  les 
vivificase  el  espíritu.  Al  ver  los  santos  mártires  una 
misericordia  de  Dios  tan  extraña,  hicieron  á  Dios 
oración ,  y  le  dieron  gracias  de  este  modo :  Dios  y 
Señor  nuestro  ^  que  eres  rey  de  los  cielos  y  médico  de 
kis  llagas  ocultas  y  sabemos^  Señor  ^  que  no  nos  desampa- 
ras  ^  sino  que  te  acordaste  de  nosotros ,  y  nos  enviaste 
del  luyir  excelso  en  que  habitas ,  por  medio  de  tus  san- 
tos ányfdes ,  una  comida  de  salud,  con  la  cual  nues- 
tras almas  se  han  llenado  de  fortaleza,  y  esperan  el  fru- 
to déla  redención.  Mientras  pasaba  esto  en  la  cárcel, 
el  inicuo  Dion  estaba  meditando  los  medios  de  apar- 
tarles de  su  creencia,  ó  de  hacerles  padecer  tales  tor- 
mentos, que  pudiesen  servir  de  escarmiento  á  los  de- 
más cristianos.  Mandó ,  pues ,  que  los  sacasen  de  la 
cárcel ,  y  los  trajesen  á  su  presencia;  y  habiéndolos 
traído ,  les  dijo  :  Haced  lo  que  os  mando,  y  sacrificad 
á  los  dioses ,  porque  de  otra  manera  deberéis  sufrir 
acerbísimos  tormentos.  A  esto  respondió  san  Acisclo: 
¿  A  qué  dioses  nos  mandas  que  sacrifiquemos  ,  ó  Dion? 
¿  Por  ventura  á  Apolo  y  ISepluno,  que  son  dos  falsos  é 
inmundos  demonios  ?  ¿  ó  qué  dioses  nos  quieres  obligar 
á  adorar?  ¿acaso  á  Júpiter,  que  es  el  príncipe  de  todos 
los  vicios?  ¿acaso  á  la  deshonesta  Venus  ?  ¿acaso  al  adúl- 
tero Marte? Eh  :  no  quiera  Diasque  veneremos  de  nin- 
guna manera  á  los  que  tenemos  vergüenza  de  imitar. 
Lo  que  yo  anuncio  al  pueblo  que  está  presente ,  y  tú  has 
congregado  en  este  sitio ,  son  los  nombres  de  los  santos^ 
cuya  compañía  espero  gozar  en  los  cielos.  Porque^  ¿á 
quién  quieres  tú,  ó  Dion,  comparar  con  el  primero  de 
todos  los  üvóstoles  el  bienaventurado  Pedro,  el  cual 
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se  llama  también  columna  de  la  Iglesia?  ¿acaso  quie- 
res comparar  co7i  él  á  Apolo ,  que  es  la  perdición  del  si' 
glo?  DimCj  Dion^¿á  quién  quieres  comparar  con  los 
projetas  y  mártires?  ¿acaso  á  Hércules  el  luchador  que 
vivió  facinerosamente^  y  cometió  sobre  la  tierra  los 
mas  execrables  delitos?  díme,  finalmente  :  ¿á  quién 
quieres  que  se  venere  con  mayor  razón  ,  á  Diana  ,  mata- 
dora de  inocentes  y  ó  á  la  virgen  santa  María  que  en- 
gendró á  nuestro  Salvador  y  Señor  Jesucristo ,  siendo 
virgen  an  tes  del  parto ,  y  permaneciendo  siempre  virgen 
gloriosa  desjnies  de  haber  parido?  Avergüénzate^  pues, 
ó  Dion ,  pues  no  son  dioses  aquellos  que  adoras,  sino 
ídolos  despreciables  y  sordos  y  mudos.  Esta  respuesta, 
que  fué  un  discurso  patético  y  convincente  de  la  fal- 
sedad de  los  dioses,  cerró  la  boca  al  presidente;  pero 
encendióse  la  ira  en  su  corazón,  y  así  mandó  que  los 
atormentasen.  A  san  Acisclo  mandó  que  le  azo- 
tasen con  varas,  y  á  santa  Victoria  que  la  hiriesen 
cruelmente  en  las  plantas  de  los  piés.  Presenció  estos 
tormentos  e}  tirano ,  y  no  teniendo  por  entonces  me- 
ditados tan  atroces  tormentos  como  se  necesitaban 
para  saciar  su  crueldad,  mandó  que  los  llevasen  á  la 
cárcel ,  diciendo  :  volvedlos  á  encerrar  hasta  que  me- 
dite las  penas  con  que  han  de  ser  afligidos. 

Meditólas  en  aquella  noche  ,  y  al  dia  siguiente  ha- 
biéndose sentado  en  público  tribunal,  mandó  que  los 
trajesen  de  la  cárcel.  Obedecieron  los  soldados ,  y  al 
liempo  que  los  traían,  como  conocían  las  gentes  la 
condición  terrible  del  juez,  y  los  tormentos  espanto- 
sos á  que  iban  á  ser  entregados  ,  se  movían  á  lástima 
de  los  dos  santos  hermanos ,  y  aun  los  mismos  gen- 
liles  decían  en  voz  alta  :  O  Dios  y  Señor,  en  quien 
creen  estos  desventurados,  ayúdalos,  puesto  que  en 
tí  han  colocado  su  confianza.  Luego  que  los  vió  Dion 
á  lo  lejos ,  mandó  que  los  presentasen  á  su  tribunal , 
y  mirándolos  con  un  semblante  terrible,  se  volvió  á 
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los  ministros  que  le  rodeaban,  y  les  dió  orden  de  que  ' 
encendiesen  una  grande  hoguera,  y  precipitasen  en 
ella  á  los  santos.  Obedecióse  inmediatamente  el  de- 
creto, y  aplicando  el  fuego  á  gran  porción  de  mate-  ] 
rias  combustibles,  que  estaban  de  antemano  prepa- 
radas, en  breve  rato  se  hizo  una  hoguera  espantosa.  ' 
AI  tiempo  que  llevaban  á  ella  á  los  santos  mártires, 
iban  estos  con  un  semblante  alegre  y  risueño,  como  ! 
si  fuesen  al  convite  mas  delicioso;  y  levantando  los  ] 
ojos  al  cielo,  hicieron  oración  á  Dios  con  la  firme  es-  i 
peranza  que  manifestaria  en  ellos  su  omnipotencia  y  \ 
su  misericordia.  En  esto  llegaron  á  la  hoguera,  y  for-  | 
taleciéndose  los  santos  con  la  señal  de  la  cruz,  ellos  ¡ 
de  su  propia  voluntad  y  por  sus  mismos  piés  se  en-  i 
traron  hasta  el  medio  del  fuego.  Pero  ¡  oh  misericor- 
dia del  Señor!  cuando  la  grandeza  de  la  hoguera  y  la  ! 
voracidad  de  aquel  elemento  daba  motivos  suíicien-  ■ 
tes  para  persuadirse  á  que  en  el  mismo  instante  que  , 
entrasen  serian  abrasados  y  reducidos  á  cenizas,  vie-  ^ 
ron  todos  con  admiración  que  permanecían  entre  las 
llamas  sin  recibir  daño  alguno,  cantando  y  alabando 
á  Dios  como  si  estuvieran  en  un  lecho  de  rosas.  El  Se-  . 
ñor,  que  habia  oido  sus  oraciones,  les  envió  del  cielo  | 
sus  santos  ángeles,  los  cuales  acompañaban  á  Acisclo  ; 
y  Victoria  en  medio  de  la  hoguera,  y  les  ayudaban  á 
entonar  magníficas  alabanzas  al  Dios  de  las  alturas  [ 
con  tal  dulzura  y  melodía,  que  los  que  estaban  al  re-  ^ 
dedor  lo  oian  clara  y  distintamente.  Los  satélites  y  i 
verdugos,  que  de  orden  del  presidente  habían  encen-  ! 
dido  la  hoguera  y  estaban  ejecutando  el  suplicio,  ató-  ¡ 
nitos  y  espantados  con  lo  que  veían  y  oian,  se  fueron  j 
á  Dion,  y  le  dijeron  :  O  presidente,  al  tiempo  de  eje-  j 
cutar  tu  mandamiento  hemos  oido  que  de  en  medio  ' 
de  la  hoguera  se  oian  muchas  voces  como  de  perso-  ^ 
ñas,  que  cantaban  y  decían  :  Gloria  sea  darla  á  Dios 
en  las  alturas ,  y  en  la  tierra  paz  á  los  hombres  de  buena  ^ 
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voluntad.  Al  oir  esto  el  presidente  conoció  el  grave 
riesgo  que  corría  la  gentílica  superstición  y  el  crédito 
de  su  persona  si  los  santos  permanecían  mas  tiempo 
en  el  fuego.  Mandó  que  los  sacasen  al  instante,  y  que 
se  los  trajesen  delante.  Luego  que  se  los  trajeron,  co- 
menzó á  mirarlos  por  todas  partes,  incrédulo  todavía 
de  lo  que  le  habían  contado ;  pero  luego  que  sus  ojos 
examinaron  á  toda  su  satisfacción  á  los  santos,  vió 
claramente  que  el  fuego  no  les  había  dañado  ni  en  un 
cabello  de  la  cabeza,  y  mirándose  á  sí  mismo,  bajó 
los  ojos  en  señal  de  admirado  y  de  confuso. 

¿Quién  creyera  que  un  prodigio  tan  maravilloso  de 
que  el  mismo  Dion  era  testigo,  y  que  había  causado 
en  él  la  admiración  y  la  vergüenza,  no  le  sacaría 
de  sus  errores,  ó  á  lo  menos,  quién  no  esperaría 
que  templase  su  saña,  y  que  de  allí  adelante  mírase 
á  los  mártires  de  Jesucristo  con  ojos  mas  respetuosos? 
Este  debía  ser  el  efecto  de  lo  que  Dion  había  presen- 
ciado, si  su  entendimiento  estuviera  libre  de  las  pre- 
ocupaciones de  la  superstición,  y  capaz  de  abrir  los 
ojos  á  los  rayos  de  la  verdad;  pero  por  el  contrario, 
su  razón,  ofuscada  con  las  tinieblas  del  error,  miró^' 
como  prestigios  los  que  eran  verdaderos  milagros  dé- 
la Omnipotencia;  y  así  lleno  de  este  brutal  entu-^ 
siasmo,  dijo  á  los  mártires  :  lO  desventurados  y  mi- 
serables! ¿en  dónde  habéis  aprendido  con  tantas 
perfección  el  arte  de  hechiceros,  que  hayáis  podido 
liacer  que  el  fuego  no  os  haga  daño?  Ea,  dejad  ya  esa. 
arte  mágica ,  y  venid  á  adorar  y  ofrecer  sacrificios 
nuestros  dioses  para  que  ellos  también  os  favorezcan» 
Y  tú,  ó  Victoria,  díme  :  ¿en  qué  tenéis  vuestra  con- 
fianza para  persistir  tan  soberbios  en  vuestro  propó- 
sito? ¿qué  es  lo  que  decidís  de  vosotros,  ó  qué  espe- 
ráis? Entonces  la  santa,  llena  de  aquella  vivacidad 
dé  espíritu  y  fortaleza  que  había  causado  en  ella  el 
milagro  del  Señor,  y  enfurecida  en  cierto  modo  con- 

12. 
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tra  la  protervia  del  inicuo  juez,  respondió  así :  ¿No  te  \ 

hemos  dicho  ya,  espíritu  inmundo^  carnicero  y  despre-  j 
dable  gusano,  que  Jesucristo  es  nuestro  padre,  nuestro  | 
señor,  y  nuestro  salvador,  el  cual  nos  da  fuerza  para  | 
vencer  á  los  que  no  lo  conocen,y  para  despreciar  vues-  ¡ 
iras  abominaciones,  con  las  cuales  engañados  adoráis  ' 
-á  los  falsos  dioses?  Entonces  el  presidente,  airado  con  j 
esta  respuesta,  mandó  á  sus  ministros  que  llevasen  á  ¡ 
ios  dos  santos  á  la  ribera  del  rio,  y  atándoles  al  cuello 
unas  grandes  y  pesadas  piedras,  los  echasen  en  él 
para  que  muriesen  ahogados.  Ejecutóse  así,  y  atadas  ¡ 
unas  enormes  piedras  al  cuello,  fueron  echados  al  : 
rio.  Pero  los  ángeles  del  Señor,  que  en  la  cárcel  los  \ 
habian  libertado  del  hambre  y  las  tinieblas,  y  en  la 
hoguera  habian  hecho  que  la  voracidad  del  fuego 
no  hiciese  en  ellos  el  menor  daño,  sostuvieron  ahora 
también  á  los  santos  mártires,  para  que,  sin  embargo 
del  peso  que  les  habian  atado  á  los  cuellos,  nadasen  j 
sobre  las  aguas.  Era  un  espectáculo  asombroso  ver  á  i 
los  santos  andar  sobre  las  aguas  del  rio,  como  si  estas 
fueran  consistentes,  y  que  con  los  semblantes  llenos 
de  alegría ,  lijos  sus  ojos  en  el  cielo,  en  voz  clara  y  1 
perceptible  oraban  á  Dios  de  esta  manera :  Señor  Je-  * 
sucristo,  rey  de  todos  los  siglos^  que  siempre  estás  i 
■pronto  para  favorecerá  los  que  te  invocan,  y  nunca  de-  \ 
samparas  á  los  que  te  buscan,  asiste  ahora  á  tus  siervos,  i 
^  manifestando  tus  maravillas^  haz  que  en  esta  hora  y  \ 
en  estas  aguas  recibamos  el  signáculo  sagrado  :  vístenos  j 
los  vestidos  de  la  inmortalidad,  pues  tú  eres  el  mismo  j 
que  anduviste  sobre  las  aguas  del  rio,  y  les  echaste  íu  \ 
bendición,  para  que,  recibiendo  nosotros  la  lavadura  de  ! 
regeneración,  merezcamos  ser  limpios  de  la  mancha  que  ' 
contrajimos.  Ilústranos,  Señor,  con  vuestra  santa  cari-  ' 
dad,  y  vístenos  del  resplandor  de  tu  gloria  para  que  te  \ 
demos  gloria  y  honor  por  todos  los  siglos  de  los  siglos. 
Haciendo  esta  oración,  y  perseverando  los  santos  so-  ^ 
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bre  las  aguas  sin  que  pudiesen  retraerse  de  las  ori- 
llas del  rio  los  innumerables  testigos  de  aquella  mara- 
villa, áeso  demedia  noche  oyeron  una  voz  del  cielo 
dirigida  á  los  mártires,  que  decia  así  :  El  Señor  ha 
oído  vuestra  oración,  ó  fidelísimos  siervos  suyos,  y  os 
ha  concedido  cuanto  le  pedisteis. 

Al  tiempo  que  sucedian  estas  cosas  vino  una  nube 
resplandeciente  del  cielo  que  se  puso  sobre  sus  cabe- 
zas, é  inmediatamente  advirtieron  los  santos  márti- 
res que  venia  Jesucristo  con  grande  aparato  de  glo- 
ria, y  delante  de  él  una  multitud  innumerable  de 
ángeles  que  le  ofrecían  suavísimos  aromas,  y  en  dul- 
císimos himnos  le  entonaban  alabanzas.  Alegráronse 
los  santos  con  tan  magnííica  visión ,  y  mirando  al  Sal- 
vador, inundados  sus  corazones  de  alegría,  dijeron : 
líijo  de  Dios  vivo,  Jesucristo  invisible^  inmaculado^ 
(jit,e  bajaste  hoy  de  lo  alto  de  los  cielos  acompañado  de 
tanta  gloria  de  ángeles  sobre  estas  aguas  del  rio^  y  nos 
diste  el  vestido  de  inmortalidad  y  de  renovación ,  á  ti  te 
bendecimos^  á  tí  te  alabamos,  á  tí  damos  gloria^  que 
con  el  Padre  y  con  el  Espíritu  Santo  posees  un  mismo 
reino  de  majestad,  ahora  y  siempre,  y  por  los  siglos  de 
los  siglos,  amen.  Finalizada  esta  oración,  salieron  por 
sí  mismos  del  rio  y  se  tornaron  á  la  cárcel ,  en  donde 
fueron  introducidos  por  los  santos  ángeles  que  los 
acompañaban.  Llegó  á  oidos  del  presidente  cuanto 
habia  sucedido,  y  como  los  santos  de  su  propia  vo- 
luntad se  habían  vuelto  al  calabozo;  y  mandó  inme- 
diatamente que  los  trajesen  delante  de  sí.  Luego  dió 
orden  á  los  verdugos  que  trajesen  allí  dos  ruedas,  y 
que,  atando  á  los  santos  en  ellas,  les  pusiesen  fuego 
debajo,  y  les  echasen  aceite  para  que  la  llama  fuese 
mayor,  y  los  santos  fuesen  mas  prontamente  consu- 
midos. Hízose  así,  y  dando  vuelta  a  las  ruedas,  iban 
despedazándose  y  quemándose  poco  á  poco  los  cuer- 
pos de  los  santos  mártireSj  quienes,  mirando  al  cielo, 
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dijeron  :  Bendecírnoste^  Dios  nueslro,  que  estás  en  los 
cielos,  y  á  ti^  señor  Jesucristo,  te  damos  gracias.  No 
nos  desampares  en  esta  lucha,  sino  antes  bien  alarga  tu 
mano,  y  tocando  este  fuego  que  nos  quema,  apágale 
para  que  el  impío  Dion  no  se  glorie  con  nuestra  ruina. 
Apenas  los  santos  habían  dicho  esto,  cuando  saltó  el 
fuego  de  la  hoguera  con  tal  violencia  ,  que  mató  mil 
quinientos  y  cuarenta  idólatras  de  los  que  estaban 
asistiendo  al  suplicio,  y  divirtiéndose  con  los  tormen- 
tos que  los  santos  padecían.  Al  mismo  tiempo  esta- 
ban estos  tan  descansados  sobre  las  ruedas,  como  si 
estuvieran  sobre  unos  lechos  deliciosos,  porque  los 
santos  ángeles  no  cesaban  de  darles  su  asistencia. 
Tan  grandes  maravillas  no  pudieron  menos  de  hacer 
alguna  mella  en  el  inicuo  tirano,  y  así  mandó  que  los 
quitasen  de  las  ruedas,  y  los  trajesen  á  su  presencia. 
Cuando  los  tuvo  delante,  les  dijo  así  :  Básteos  ya,  ó 
infelices,  de  porfía,  pues  ya  habéis  manifestado  bas- 
tante todas  vuestras  artes  mágicas.  Venid ,  pues,  aun- 
que tarde,  y  acercándoos  á  las  aras,  ofreced  sacrificio 
á  los  dioses  invictísimos  que  os  sufren.  Al  oír  esto, 
Acisclo  dijo  ;  Insensato,  y  sin  entendimiento  ni  temor 
de  Dios^  ¿no  ves  con  esos  tus  ojos  ciegos  las  grandezas 
de  Dios  que  hizo  el  Padre  celestial  juntamente  con  su 
unigénito  y  coeterno  Hijo  Jesucristo  Señor  nuestro^  el 
cual  libra  á  todos  sus  siervos  de  vuestras  manos  ini- 
cuas? Entonces  Dion ,  lleno  de  ira,  mandó  que  sepa- 
rasen á  Acisclo  de  Victoria,  y  que  á  esta  le  cortasen  los 
pechos.  Ejecutóse  el  bárbaro  decreto,  y  al  tiempo  que 
los  verdugos  hacían  la  cruel  operación,  dijo  santa 
Victoria  :  Dion,  de  corazón  de  piedra  é  indigno  de  par- 
ticipar para  siempre  jatng,s  de  las  virtudes  de  Cristo, 
mandaste  que  me  cortasen  los  pechos^  pero  vuelve  esos 
ojos  y  mira,  para  tu  confusión ,  como  en  lugar  de  san- 
gre sale  de  ellos  leche ^  y  mirando  la  bienaventurada 
Victoria  al  cielo,  dijo  :  Gracias  te  doy,  señor  Jesucristo, 
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rey  de  los  siglos,  que  te  has  dignado  concederme  el  que 
en  obsequio  de  iu  santo  nombre  me  fuesen  cortados  to- 
dos los  impedimentos  de  mi  cuerpo,  porque  sé  que  ya  ha 
llegado  la  hora  en  que  quieres  que  deje  este  mundo,  y 
vaya  á  gozar  de  tu  inefable  gloria. 

Habiendo  dicho  esto,  mandó  el  pérfido  Dion  que 
volviesen  á  la  cárcel  á  Acisclo  y  Victoria;  y  habiendo 
sido  ejecutado,  vinieron  todas  las  matronas  que  habia 
en  Córdoba  á  consolar  á  Victoria ,  admiradas  de  las 
penas  que  habia  sufrido  :  traíanle  para  este  efecto 
muchos  presentes  y  regalos  de  los  bienes  que  po- 
seían; y  entrando  en  la  cárcel,  la  encontraron  sentada 
meditando  en  las  grandezas  de  Dios.  Postráronse  in- 
mediatamente á  sus  piés  besándolos  muchas  veces. 
La  santa  les  hablaba  de  los  divinos  misterios ;  y  las 
matronas  llegaron  a  admirarse  tanto  de  su  sabiduría, 
de  su  fortaleza  y  virtud,  que  siete  de  el!as  se  convir- 
tieron, creyendo  en  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. Al  día  siguiente  mandó  el  impiísimo  Dion  que 
se  los  trajesen,  y  teniéndolos  en  su  presencia,  dijo  á 
la  santa  :  Victoria,  ya  ha  llegado  tu  tiempo :  acércate 
y  conviértete  á  los  dioses ;  y  si  asi  no  lo  hicieres,  te  ar- 
rancaré el  alma.  La  venerable  Victoria  le  respondió  : 
Impío  Dion,  de  hoy  ya  mas  no  tendrás  descanso  ni  en 
este  siglo  ni  en  el  futuro.  Oyendo  esto  el  presidente, 
y  no  pudiendo  sufrir  la  injuria,  mandó  que  le  corta- 
sen la  lengua.  Pero  la  bienaventurada  Victoria  levantó 
sus  manos  al  cielo,  y  dijo  :  Dios  y  Señor  mió,  criador 
de  toda  bondad^  que  no  desamparaste  á  tu  sierva,  míra^ 
me  ahora  desde  tu  santo  trono,  y  manda  que  yo  acabe  la 
vida  en  este  sitio,  ¡morque  ya  es  hora  de  que  descanse  en 
tí.  A{)enas  acabó  de  hacer  esta  oración,  cuando  se  oyó 
una  voz  del  cielo  que  decia  :  inmaculados  y  limpios, 
que  tanto  trabajasteis,  venid,  que  ya  están  los  cielos 
abiertos  para  vosotros,  y  en  ellos  tenéis  un  reino  reser- 
vado. Todos  me  glorifican  y  bendicen  por  causa  vuestra. 
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porque  desde  el  'principio  sufristeis  muclio  por  mi,  y 
todos  los  justos  se  regocijan  con  la  noticia  de  vuestra 
batalla  y  de  vuestra  victoria.  Y  de  allí  á  un  poco  se 
oyó  otra  voz  que  les  decia  :  Venid  á  mi,  santos  mios, 
y  recibiréis  las  eternas  coronas  y  el  premio  de  vuestra 
pelea.  Oyó  Dion  esta  voz  del  cielo,  y  mandó  que  cor- 
tasen la  lengua  á  santa  Victoria,  porque,  mientras  ha- 
bían durado  aquellas  hablas  celestiales,  no  habían 
ejecutado  los  verdugos  el  primer  decreto.  Corláronle 
la  lengua,  y  recibiendo  en  la  boca  santa  Victoria  el 
pedazo  que  le  habían  cortado,  se  la  escupió  al  juez  en 
la  cara,  y  dándole  en  un  ojo,  le  dejó  ciego.  Entonces 
la  santa  exclamó  en  voz  alta  diciendo  :  O  Dion  desho- 
nesto y  puesto  por  Dios  en  tinieblas,  deseaste  comer  el 
órgano  de  mi  cuerpo,  y  cortar  mi  lengua  que  bendecia 
al  Señor,  justamente  perdiste  la  vista,  pues,  viniendo 
sobre  tu  rostro  la  palabra  del  Señor,  te  dejó  ciego  y  pri- 
vado de  toda  luz.  Este  hecho  acabó  de  consumar  la 
ira  de  Dion,  el  cual  rabioso  y  enfurecido,  ya  por  la 
ceguera  que  padecía,  y  ya  por  las  injurias  con  que  le 
afrentaba,  mandó  que  la  asaeteasen.  Llevaron  á  santa 
Victoria  al  lugar  del  suplicio,  y  habiéndole  tirado  dos 
saetas,  que  quedaron  clavadas  en  su  bendito  cuerpo, 
á  la  tercera,  que  le  dió  en  el  costado,  perdió  la  vida, 
consiguiendo  al  mismo  tiempo  un  ilustre  martirio.  A 
san  Acisclo  mandó  que  le  llevasen  al  anfiteatro,  y 
que  allí  le  degollasen.  Ejecutóse  así;  y  una  mujer 
cristiana,  llamada  Miniciana,  criada  desde  el  princi- 
pio en  las  máximas  del  Evangelio,  recogió  los  cuerpos 
de  los  santos,  y  los  colocó  en  sitios  honrados.  A  san 
Acisclo  le  dió  sepultura  en  su  casa,  y  á  santa  Victoria  j 
junto  á  la  puerta  del  rio.  De  esta  manera  quedaron  ' 
colocados  los  cuerpos  de  los  santos  en  diversos  luga- 
res, en  los  cuales  nuestro  Dios  y  Señor  dió  á  entender 
con  repetidos  milagros  cuan  apreciables  le  habían 
sido  los  martirios  de  sus  siervos.  Sucedió  su  triunfo 
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el  dia  17  de  noviembre,  en  el  cual  dia  le  traen  los 
breviarios  antiguos  de  las  iglesias  de  España,  con 
cuya  opinión  se  conforman  también  los  modernos. 

MARTIROLOGIO  ROMANO. 

En  Neocesarea  del  Ponto,  la  fiesta  de  san  Gregorio, 
obispo,  ilustre  por  su  doctrina  y  santidad,  llamado  el 
Taumaturgo,  en  razón  de  los  muchísimos  milagros 
que  obró  para  gloria  de  la  Iglesia. 

En  Palestina,  los  santos  Alfeo  y  Zaqueo,  mártires, 
quienes,  después  de  multiplicados  tormentos,  pade- 
cieron muerte  el  año  primero  de  la  persecución  de 
Diocleciano. 

En  Córdoba,  san  Acisclo,  y  santa  Victoria  su  her- 
mana, á  quienes  el  presidente  Dion  hizo  atormen- 
tar cruelisimamente,  y  que  recibieron  del  Señor  la 
corona  de  gloria  que  les  habia  merecido  tan  gran 
martirio. 

En  Alejandría,  san  Dionisio,  obispo,  varón  de  gran- 
dísima erudición,  celebérrimo  por  haber  confesado 
á  menudo  á  Jesucristo,  y  de  muchos  merecimientos 
por  los  diversos  tormentos  que  padeció.  Murió  confe- 
sor en  una  venerable  ancianidad,  en  tiempo  de  los 
emperadores  Valeriano  y  Galiano. 

En  Orleans,  san  Añan,  obispo.  Los  frecuentes  mi- 
lagros que  obró  después  de  su  muerte  prueban  cuan 
aceptable  fué  á  los  ojos  de  Dios. 

En  Inglaterra,  san  Hugo,  obispo,  que  del  orden  de 
los  cartujos  fué  llamado  á  gobernar  la  iglesia  de  Lin- 
coln. Después  de  haber  florecido  en  milagros,  murió 
santamente. 

En  Tours,  san  Gregorio,  obispo. 

En  Florencia,  san  Eugenio,  confesor,  diácono  de 
san  Zenobio,  obispo  de  aquella  ciudad. 

En  Alemania,  santa  Gertrudis,  virgen,  del  órden 
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de  san  Benito,  célebre  por  el  don  de  revelaciones  con 
que  Dios  la  favoreció.  Su  fiesta  se  celebra  ell5  de  este 
mes. 

En  Viena  de  Francia,  san  Námaso,  obispo. 
En  Toarcé  en  el  Anjou,  san  Burgino,  confesor. 
En  Coblentz,  san  Florino,  confesor. 
En  una  isla  adyacente  á  Irlanda,  san  Coindro, 
obispo. 

En  Etiopia,  san  Juan  de  Sijuta,  confesor. 

En  Darham  en  Inglaterra,  santa  Hilda,  abadesa 
de  Strenechal,  sobrina  de  san  Edwin,  rey,  mártir. 

Este  mismo  dia,  la  fiesta  de  san  Lázaro  el  Pintor, 
sacerdote  y  monje,  á  quien  el  emperador  iconoclasta 
Teófilo  hizo  sufrir  crueles  tormentos  por  haber  pinta- 
do cuadros  piadosos. 

Entre  los  Griegos,  san  Zacarías  el  Zapatero. 

En  Ñapóles,  el  hallazgo  de  las  reliquias  de  san  Eus- 
tasio, séptimo  obispo  de  aquella  ciudad. 

La  misa  es  en  honra  de  los  santos ,  y  la  oración  la 
siguiente : 


Deus,  qui  familiam  luam 
beatoi  nin  fi  atrum  et  martynim 
tuorum  Aciscii  elYictoriae  glo- 
riosis  confessionibus  circiimdas 
et  protegis  :  concede  propiliüs, 
ut  quos  patronos  agnoscimus, 
eorum  merilis  et  intercessioni- 
bus  ab  oninibus  adversitalibus 
liberemiir.  Per  Oominum  nos- 
trum... 


O  Dios,  que  rodeas  y  proteges 
á  tu  fauiilia  con  las  gloriosas 
confesiones  de  los  bienaventu- 
rados hermanos  y  mártires  tuyos 
Acisclo  y  Victoria  :  concédenos 
que  ya  que  los  reconocemos  por 
nuestros  protectores,  seamos  li- 
bres por  sus  méritos  é  interce- 
sión de  todas  las  adversidades- 
Por  nuestro  Señor... 


La  epístola  es  del  cap.  íí  de  la  que  escribió  san  Pablo 
á  los  Hebreos. 


Fralres :  sancii  per  fidem  \i-  Hermanos  :  Los  santos  por  la 
CQ-UBI  regaa¿  opeiati  suDt  jus-   fe  vencieron  los  reinos,  obra- 


litiam,  adeptl  snnt  repromissio- 
Des,  obtuiaveruut  ora  leonum, 
exstiuxeruntimpetum  ignis,  ef- 
fugeiunt  aciem  gladii,  couvalue- 
runt  de  infirmilate,  fortes  facti 
suni  in  bello,  castra  verterunt 
exterorum  :  acceperunt  inulie- 
res  de  resurreclione  morluüs 
suos  :  alii  autem  distenli  sunt 
non  suscipientesredemplionem, 
ut  meliorem  invenirent  resur- 
rectionem.  Alii  veio  ludi- 
bria,  et  verbera  experti ;  insu- 
per  et  vincula ,  et  carceres  :  la- 
pidati  sunt,  secti  sunt ,  tentati 
sunt,  in  occisione  gladii  morlui 
sunt,  circuierunl  in  melolis,  in 
peHibus  caprinis,  egeutes,  an- 
gustiali,  aiflicti :  quibus  dignus 
non  erat  mundus  :  in  soliludi- 
uibus  errantes,  in  moulibus,  et 
speluncis  et  in  cavernis  terríe. 
Et  hi  onines  testimonio  fidei 
probati  inventi  sunt  in  Cbristo 
Jesu  Domino  nostro. 
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ron  justicia,  alcanzaron  loque 
se  les  había  prometido  ,  cerra- 
ron las  bocas  de  los  leones,  apa- 
garon la  violencia  del  fuego  , 
escaparon  del  filo  de  la  espada, 
convalecieron  de  su  enferme- 
dad, se  hicieron  esforzados  en 
la  guerra,  desbarataron  loseje'r- 
eitos  de  los  extraños.  Las  ma- 
dres recibieron  resucitados  á 
sus  hijos  que  habían  muerto. 
Unos  fueron  extendidos  en  po- 
tros, y  despreciaron  el  rescate 
para  hallar  mejor  resurrección. 
Otros  padecieron  vituperios  y 
azotes,  y  además  cadenas  y  cár- 
celes: fueron  apedreados,  des- 
pedazados, tentados,  pasados  4 
cuchillo;  anduvieron  errantes, 
cubiertos  de  píeles  de  ovejas  y 
de  cabras;  necesitados  ,  angus- 
tiados, afligidos  :  hombres-  que 
no  los  merecía  el  mundo,  an- 
duvieron errantes  por  los  de- 
siertos ,  las  cuevas  y  cavernas 
de  la  tierra.  Y  todos  estos  se 
hallaron  probados  por  el  testi- 
monio de  la  fe  en  Cristo  Jesús 
nuestro  Seiior. 


REFLEXIONES. 

Si  lo  que  dice  san  Pablo  hablando  de  la  fe  en  la  epís- 
tola de  este  día  no  tuviera  á  su  favor  mas  que  las  ex- 
presiones llenas  de  energía  y  entusiasmo  con  que  la 
celebra,  pudiéramos  creer  que  semejantes  elogios 
procedían  de  la  firmeza  con  que  la  tenia  establecida 
en  su  pecho,  ó  acaso  de  una  exaltación  ó  arrobamiento 
de  los  muchos  con  que  Dios  le  habia  favorecido.  Pero 


4. 
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Já  fe  tieno  en  su  abono  obras  tan  grandes  y  maravi-  ^ 
llosas,  experiencias  tan  auténticas  de  todos  los  siglos, 
que  es  menester  dejarse  precipitar  en  un  abismo  de  i 
insensatez  y  de  perfidia  para  no  conocer  sus  utilidades  < 
ó  negarle  sus  privilegios.  Desde  aquel  tiempo,  que  se 
puede  llamar  propiamente  de  la  fe,  en  que  los  santos  ' 
patriarcas,  confiados  únicamente  en  la  palabra  de 
Dios,  emprendían  obras  tan  maravillosas  que  á  los  ; 
ojos  de  la  razón  natural  pudieran  parecer  absurdas,  ; 
desde  entonces  comienza  á  verse  la  eficacia  de  la  fe,  ; 
y  á  confirmarse  con  repetidas  experiencias  que  su  ' 
energía  es  superior  á  toda  la  naturaleza,  y  verdadera- 
mente divina.  Abrahan  sale  por  mandado  de  Dios  de  j 
su  patria;  se  hace  desentendido  délos  atractivos  y  ; 
encantos  que  tiene  para  los  hombres  aquel  suelo  que  | 
sustentó  los  primeros  dias  de  su  vida;  se  pone  en  i 
camino  sin  tener  rumbo  cierto  para  dirigir  sus  pasos;  ¡ 
llega  á  la  tierra  de  Canaan  afligido  con  una  hambre  ' 
extrema;  y  últimamente,  obligado  á  pasar  al  Egipto  \ 
para  libertarse  de  las  miserias  que  rodeaban  aquellos  ■ 
pueblos  á  que  Dios  le  habia  conducido,  se  ve  por  es- 
pacio de  muchos  años  sin  casa,  sin  hogar,  como  un 
prófugo,  y  obligado  á  vivir  errante  en  las  cabanas  ó 
tabernáculos  que  con  sus  manos  formaba.  Sin  embar- 
go, este  patriarca,  animado  de  la  fe,  vive  persuadido  ■ 
de  que  todas  estas  operaciones  de  la  divina  Providen-  i 
cia  han  de  tener  un  fin  determinado,  que  será  ventu-  ^ 
roso  para  él  y  para  su  posteridad;  en  medio  de  las 
calamidades  de  un  destierro  y  de  las  frecuentes  indi-  i 
gencias  á  que  le  condenaba  su  situación,  la  fe  le  hace  ^ 
creer  que  ha  de  ser  padre  de  muchas  gentes;  que  sus 
generaciones  futuras  excederán  en  número  á  las  are- 
nas del  mar  y  á  las  estrellas  del  cielo.  La  misma  fe  j 
mantuvo  en  su  corazón  una  firme  esperanza  de  que,  j 
sin  embargo  de  ser  de  una  edad  tan  avanzada  como  | 
la  de  cien  años,  y  de  la  esterilidad  de  Sara  su  mujer,  ! 
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se  verificarla  con  todo  eso  la  promesa  que  Dios  le 
habla  hecho  de  ser  padre  de  muchas  gentes.  Y  cuando 
se  verificaron  estas  esperanzas  con  el  nacimiento  de 
Isaac,  y  la  feliz  crianza  suya  hasta  llegar  á  la  edad  de 
la  juventud,  la  misma  fe  robusteció  al  alma  de  Abra- 
han  para  dejar  á  los  siglos  futuros  el  ejemplo  mas 
grandioso  de  obediencia. 

No  hay  necesidad  de  presentar  á  la  vista  uno  por 
uno  los  ejemplos  que  trae  san  Pablo  del  Testamento 
antiguo  para  hacer  ver  la  fuerza  y  eficacia  de  la  fe. 
En  el  Testamento  nuevo ,  en  la  ley  de  gracia  hay  tan- 
tos ejemplares  y  de  naturaleza  tan  asombrosa,  que,  si 
los  hombres  los  consideraran,  seria  mas  dificultoso 
encontrar  un  incrédulo,  que  el  hallar  un  cisne  que  no 
fuese  blanco.  El  martirio  de  este  dia  ofrece  por  sí  mis- 
mo el  ejemplo  mayor  de  fortaleza  y  de  valor  que  puede 
encontrarse  en  todas  las  historias.  Dos  hermanos  débi- 
les y  sin  fuerzas  para  resistir  á  otros  dos  que  los  aco- 
metiesen, se  atreven  á  impugnar  por  sí  solos  los  de- 
cretos de  los  emperadores  romanos,  á  contradecir  á 
sus  presidentes  y  ministros,  á  echar  á  estos  en  cara , 
en  medio  de  una  multitud  de  gente,  la  vanidad  de  su 
religión  y  la  inutilidad  de  sus  deidades,  y  últimamente 
á  censurar  su  conducta  y  á  reprender  sus  vicios  en 
público  con  la  misma  libertad  y  soberanía  que  si  los 
jueces  fuesen  sus  esclavos,  y  ellos  soberanos  de  todo 
el  mundo.  ¿Qué  cosa  criada  hay  en  toda  la  naturaleza 
que  sea  capaz  de  producir  un  fenómeno  tan  estupendo? 
La  filosofía  se  acobarda  delante  del  trono,  y  por  subli- 
me que  sea  la  sabiduría,  dobla  la  rodilla  delante  del 
poder.  Las  dotes  mas  sublimes  de  la  naturaleza  se 
reconocen  débiles  delante  de  una  autoridad  soberana, 
y  sacrifican  sus  privilegios,  sus  pensamientos,  sus 
opiniones  y  aun  su  misma  justicia  en  obsequio  de  la 
fuerza  ó  de  la  violencia.  Sola  la  fe  es  capaz,  como 
dice  san  Pablo,  de  oponerse  á  reinos  enteros,  de  cor- 
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rar  la  boca  á  los  leones,  y  de  apagar  el  ímpetu  del 
fuego,  porque  sola  la  fe  es  la  que  enseña  á  obrar  la 
justicia,  á  conocer  que  no  hay  mas  felicidad  que  la 
que  consiste  en  gozar  á  Dios,  y  que,  en  consecuencia 
de  estas  verdades,  obrando  bien  se  pueden  despre- 
ciar todos  los  tiranos  del  mundo,  en  la  firme  satisfac- 
ción de  que  todos  ellos  no  serán  capaces  de  impedir 
ni  retardar  la  consecución  de  las  eternas  promesas. 

El  evangelio  es  del  cap.  5  de  san  Mateo,  y  el  mismo 
que  el  dia  III,  pág.  63. 

MEDITACION. 

SOBRE  EL  ESMERO  CON  QUE  DEBE  CONSERVARSE  LA  FE. 
PUNTO  PRIMERO. 

Considera  que  la  fe  es  don  de  Dios,  y  don  tan  su- 
mamente apreciable ,  que  sin  él  de  nada  sirven  todas 
las  demás  gracias,  aunque  se  juntaran  en  una  cuantas 
recibieron  los  santos ;  y  que  por  lo  mismo  merece  de 
justicia  todas  las  atenciones  de  tu  alma  para  que  se 
conserve  en  tí  con  aquella  integridad  y  pureza  con 
que  salió  de  las  manos  del  Altísimo. 

Este  don  divino  es  un  hábito  sobrenatural,  una  gra- 
cia que  Dios  infunde  en  nuestras  almas,  con  la  cual 
ilumina  el  entendimiento  y  le  fortalece  en  tanto  grado, 
que  llega  á  creer  sin  duda,  sin  temor  y  sin  rezelo  las 
verdades  y  misterios  que  le  propone  la  Iglesia,  no  por 
razones  naturales,  no  porque  la  humana  sabiduría 
preste  fundamentos  para  convencer  la  razón,  sino  úni- 
camente porque  es  Dios  quien  lo  dice ,  y  Dios  no  puede 
engañarse  de  ninguna  manera.  Esta  fe  es  de  una  na- 
turaleza tan  sublime ,  que  no  hay  modo  ni  artificio  en 
todo  lo  criado  con  que  poder  conseguirla.  Es  al  mismo 
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tiempo  tan  necesaria  y  de  unas  consecuencias  tan 
útiles  para  la  vida  cristiana,  que  sin  ella  en  vano  se 
cumplirian  todos  los  preceptos,  porque  jamás  se  po- 
dria  conseguir  agradar  á  Dios ,  y  en  vano  se  podrian 
apetecer  todos  los  demás  dones  del  Espíritu  Santo. 
Imagínate  en  el  estado  mas  feliz  y  dichoso  que  tuvie- 
ron aquellos  grandes  hombres  que  excitaron  las  ad- 
miraciones del  mundo ;  persuádete  por  un  momento 
de  que  residen  en  tí  aquellas  cualidades  de  valor,  pe- 
ricia militar  y  fortuna  que  hicieron  á  Alejandro  dueño 
del  mundo ;  aquella  sagacidad  é  intrepidez  que  cons- 
tituyeron á  Julio  César  arbitro  soberano  del  Asia  y 
de  la  Europa,  y  lo  que  es  mas,  del  pueblo  romano. 
Finge  en  tí  toda  la  sabiduría  de  Sócrates,  de  Platón, 
de  Euclides ;  toda  la  elocuencia  de  Cicerón  y  Demós- 
tenes;  no  hay  duda  que  cualquiera  de  estas  bellas  cua- 
lidades te  hará  espectable  en  el  mundo  ;  pero  ¿  qué 
sera  de  todo  ello  para  proporcionarte  una  felicidad 
verdadera  ?  respóndate  la  suerte  de  todos  estos  monu- 
mentos de  la  ambición  del  hombre ;  los  unos  muertos 
de  envidia  y  entre  la  desesperación  de  ver  sus  sabi- 
durías sin  premio ;  otros  llorando  la  falta  de  tierras  y 
de  mundo  que  conquistar  para  saciar  sus  ideas  ambi- 
ciosas ;  y  otros,  finalmente,  apurando  un  vaso  de  ve- 
neno ó  traspasando  el  corazón  con  un  cuchíiío,  te 
enseñarán  que  aun  en  este  mundo  fueron  infelices. 
Pero  con  el  don  de  la  fe  puedes  elevar  tus  esperanzas 
á  objetos  mas  gloriosos  y  que  harán  tu  ventura.  Por 
la  fe  entras  en  la  congregación  de  los  santos,  te  haces 
miembro  de  la  Iglesia  militante,  participas  de  las  gra- 
cias con  que  la  enriqueció  Jesucristo,  y  crias  dentro 
de  tu  pecho  una  fundada  seguridad  de  que  llegaras  a 
gozar  las  eternas  felicidades.  Siendo  esto  así, ;  cuanto 
no  deberá  ser  tu  esmero  para  conservar  este  de})ósito 
como  le  llama  san  Pablo!  ¡cuánto  no  es  menester 
prostituir  las  luces  de  la  razón  para  dar  oidos  á  las 
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novedades  y  bachillerías  de  los  filósofos,  despojándose 
en  un  momento  del  don  sobrenatural  de  la  fe  y  de  sus 
provechosas  consecuencias  I 

PUNTO  SEGUNDO. 

Considera  que  el  mayor  mal  con  que  Dios  puede 
castigarte,  es  el  dejarte  correr  de  tal  manera  tras  de 
tus  depravados  apetitos,  que  en  pena  de  tus  excesos 
llegues  a  perder  el  don  divino  de  la  fe. 

Los  presumidos  sabios  del  mundo  reflexionan  poco 
sobre  la  conducta  que  ha  observado  Dios  siempre 
en  castigar  á  los  pueblos  prevaricadores;  pero  lo 
cierto  es  que  la  historia  de  las  divinas  venganzas  pu- 
diera abrirles  los  ojos,  y  hacerles  conocer  los  terri- 
bles peligros  á  que  ios  expone  su  sabiduría.  Aquel 
pueblo  amado  en  cuyo  obsequio  trastornó  tantas  ve- 
ces el  curso  regular  de  la  naturaleza ;  aquella  nación 
elegida  que  mereció  entre  todas  las  del  mundo  lla- 
marse nación  ó  pueblo  de  Dios,  porque  á  ella  le  con- 
fió sus  misterios  y  las  determinaciones  de  su  alta 
sabiduría,  experimentó,  en  pena  de  sus  excesos,  cas- 
tigos los  mas  duros  y  terribles.  Unas  veces  se  vieron 
ser  presa  de  la  naciones  idólatras  que  ignoran  á  Dios, 
quienes  les  robaron  sus  haciendas,  violaron  sus  mu- 
jeres y  sus  hijas,  y  los  colocaron  en  una  esclavitud 
miserable.  Pero  no  fué  este  el  mayor  castigo  de  sus 
excesos.  Cuando  les  permitió  que  perdiesen  de  vista 
sus  divinas  revelaciones,  y  tributasen  incienso  á  los 
simulacros,  entonces  fué  cuando  Dios  manifestó  toda 
la  vehemencia  de  su  ira  y  todo  el  rigor  de  su  ven- 
ganza. El  mismo  Jesucristo  amenazaba  con  esta  pena 
a  la  perfidia  de  los  fariseos  cuando,  obcecados  con  su 
hipocresía  y  su  oposición  á  la  luz,  atribuían  á  arte  má- 
gica y  virtud  del  diablo  las  obras  portentosas  con  que 
conlirmaba  Jesucristo  la  fe  que  predicaba,  y  daba  tes- 
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timonio  de  la  autenticidad  de  su  misión.  Cualquiera 
que  lea  la  parábola  de  la  viña  y  de  los  arrendadores, 
conocerá  con  evidencia  quela  aplicación  mayor  de  las 
divinas  venganzas  consiste  en  la  permisión  de  que 
una  persona,  una  provincia  ó  un  reino  pierda  el  don 
precioso  de  la  fe.  En  los  dias  miserables  y  calamito- 
sos en  que  vivimos,  vemos  con  nuestros  mismos  ojos 
ejemplos  tan  terribles  de  estas  verdades,  que  seria 
mejor  no  baber  nacido  si  el  espectáculo  funesto  que 
nos  ofrecen  no  produce  en  nuestras  almas  un  prove- 
choso escarmiento.  Pueblos  enteros  abismados  en  la 
mas  deplorable  servidumbre,  hechos  el  juguete  del 
furor  de  la  ciega  anarquía;  ciudades  enteras  conver- 
tidas en  cadáveres  y  en  ruinas;  familias  y  generacio- 
nes extinguidas;  los  hombres  privados  de  sus  pose- 
siones. El  que  vestía  oro  y  brocado  pidiendo  de  puerta 
en  puerta,  y  mandando  á  los  demás  el  mas  atrevido  de 
entre  el  infame  vulgo;  la  confusión,  la  crueldad,  la 
prostitución  de  todas  las  leyes  humanas  y  divinas, 
un  gobierno  de  carnicería  y  de  sangre ;  tales  son  los 
efectos  de  las  transgresiones  de  los  hombres,  y  tales 
las  miserias  con  que  castiga  Dios  el  desprecio  de  un 
don  tan  divino  como  es  la  fe  sobrenatural.  Dios  mió 
y  Señor,  no  permitáis  jamás  que  los  pueblos  que  te 
han  conocido  y  adoran  tu  santo  nombre  lleguen  á 
tanto  extremo  de  infelicidad  y  de  miseria ,  que  provo- 
quen tus  justos  enojos  á  tan  terrible  venganza.  Yo, 
Señor,  creo  firmemente  cuanto  me  propone  la  Igle- 
sia :  espero  con  vuestra  gracia  vivir  y  morir  en  la  fe 
que  recibí  en  el  bautismo;  pero.  Señor,  mi  miseria  es 
grande,  ayuda  mi  incredulidad. 

JACULATORÍA.S. 

Qui  incredulus  est,  non  videbit  viiam^  sed  ira  J)ei  ma- 
netsuper  eum,  Joann.  3. 
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El  que  llega  á  la  desventura  de  ser  incrédulo  ó  per- 
der la  fe,  no  verá  jamás  la  vida  bienaventurada, 
sino  que  tendrá  eternamente  sobre  sí  la  ira  del 
Señor. 

Sine  fide  impossibile  es¿  placeré  Deo.  Ad  Hebr.  cap.  1 1 . 
Yo,  Señor,  conservaré  siempre  en  mi  alma  la  fe  que 

me  disteis  por  vuestra  gran  misericordia ,  pues  sé 

que  sin  ella  es  imposible  agradaros. 

PROPOSITOS. 

Así  como  la  pérdida  de  la  fe  es  motivo  de  perder 
tantos  bienes  como  se  han  ponderado  en  las  conside- 
raciones precedentes,  por  el  contrario,  la  conserva- 
ción de  este  don  divino  atrae  á  sí  las  divinas  mise- 
ricordias, y  hace  acreedor  al  hombre  á  las  mas  alias 
recompensas.  Por  esta  causa,  todos  (os  propósitos  de 
este  dia  deben  reducirse  á  confirmarte  mas  y  mas  en 
la  fe  que  te  infundió  el  Espíritu  Santo  al  tiempo  de 
"recibir  el  sagrado  bautismo.  Debes  proponer  ílnne- 
mente  no  dar  jamás  oídos  á  aquellas  doctas  fábulas 
que  inventan  los  hombres  para  seducir  á  los  incautos, 
y  autorizar  y  hacer  persuasibles  los  delirios  de  la  hu- 
mana fantasía.  El  apóstol  san  Pablo,  previendo  el 
gran  peligro  que  correría  la  fe  por  causa  de  las  se- 
ducciones de  la  filosofía ,  previene  á  su  discípulo  que 
habrá  tiempo  en  que  se  levanten  maestros,  que  con 
sus  palabras  melifluas  y  artificiosa  elocuencia  agra- 
darán á  los  oídos,  y  se  llevarán  tras  sí  á  los  incautos, 
apartándolos  de  la  verdad,  y  haciéndoles  adoptar  por 
dogmas  las  pestíferas  doctrinas  de  su  corrompido  co- 
razón. Al  mismo  tiempo  le  avisa  que  esté  en  una  con- 
tinua vela,  y  no  perdone  trabajo  alguno  para  guardar 
el  precioso  depósito  de  la  fe.  Todo  lo  merece  verdade- 
ramente este  don  sobrenatural  y  divino;  porque  por 
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él  eres  hijo  de  Dios,  heredero  de  su  gloria,  hermano 
de  Jesucristo,  participante  de  todos  sus  bienes  y  gra- 
cias que  este  Señor  nos  adquirió  delante  de  su  Eterno 
Padre,  y  de  aquella  firme  esperanza  con  que  vives 
de  entrar  alguna  vez  en  la  posesión  de  su  gloria.  La 
fe  tranquiliza  tu  alma  en  todas  las  calamidades,  y  te 
da  una  superioridad  de  fuerzas  decidida  contra  todos 
tus  enemigos  visibles  é  invisibles.  Por  la  fe  eres  mas 
rico  que  si  poseyeras  todos  los  tesoros  que  ocultan  las 
entrañas  de  la  tierra.  Por  ella  eres  mas  fuerte  y  pode- 
roso que  todos  los  monarcas  del  mundo.  La  fe  llena 
tu  entendimiento  de  conocimientos  tan  altos  y  su- 
blimes, que  todos  los  filósofos  juntos  no  llega- 
ron á  percibir  la  menor  de  las  verdades  que  tienen 
firme  asiento  en  tu  alma.  ¿Y  será  posible  que  sacrifi- 
ques todo  esto  á  una  bachillería,  á  una  bufonada ,  á  un 
conjunto  de  palabras  brillantes,  ó  á  un  artificioso  dis- 
curso, en  que,  por  mucho  que  busques,  encontrarás  lo 
que  se  llama  elocuencia  humana;  pero  de  ninguna  ma- 
nera la  verdad,  la  sencillez  y  el  provecho?  No  es  creí- 
ble que  un  bien  terreno  pueda  cegarte  tanto,  que  te 
haga  necio  hasta  este  extremo. 

DIA  DIEZ  Y  OCHO. 

LA  DEDICACION  DE  LA  BASÍLICA  DE  LOS  SANTOS 
APOSTOLES  SAN  PEDRO  Y  SAN  PABLO. 

Dice  Dios  en  la  Escritura  que  glorificará  á  todos 
los  que  le  glorificaren;  pero  los  que  le  menosprecia- 
ren á  él  serán  ellos  mismos  menospreciados.  La  ver- 
dad de  este  oráculo  se  renueva  visiblemente  en  la  so- 
lemnidad de  este  dia.  Al  mismo  tiempo  que  los 
11,  13 
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Césares,  enemigos  del  nombre  cristiano,  orgullosos 
dueños  de  todo  el  universo,  revestidos  con  toda  la 
majestad  de  su  imperio,  á  cuyo  solo  nombre  doblaba 
la  rodilla  toda  la  tierra ,  yacen  hoy  sepultados  en  un 
eterno  olvido  sin  que  de  toda  su  pomposa  dignidad 
haya  quedado  mas  que  el  menosprecio  general  de  su 
memoria ;  al  mismo  tiempo  que  sus  cenizas,  confun- 
didas con  las  del  esclavo  mas  vil ,  son  desprecio  de 
los  piés  ó  asqueroso  horror  de  la  vida,  los  templos 
del  Dios  vivo,  á  quienes  ellos  persiguieron,  se  eleva- 
ron sobre  las  ruinas  de  sus  mismos  trofeos  :  los  se- 
pulcros de  aquellos  héroes  cristianos,  á  quienes  el 
mundo  persiguió,  y  parecian  tan  viles,  tan  despre- 
ciables a  sus  achacosos  ojos,  son  hoy  celebrados  y 
famosos  en  todo  el  universo,  haciendo  Dios  venerable 
su  nombre  y  su  memoria,  tanto,  que,  no  contento  con 
hacerlos  reinar  en  su  compañía  en  el  cielo,  quiso  que 
fuesen  objeto  digno  del  culto  y  veneración  de  los  fie- 
les, glorificando  sus  mismas  cenizas,,  y  haciendo  glo- 
rioso en  la  tierra  su  sepulcro.  Pero  entre  todos  los 
lugares  del  mundo  cristiano,  ilustrados  con  la  sangre 
de  los  mártires,  ninguno  mas  célebre,  ninguno 
mas  respetable,  ninguno  hubo  jamás  tan  venerado 
como  aquella  parte  del  Vaticano  que  fué  consagrada 
con  la  sangre  del  príncipe  de  los  apóstoles. 

Luego  que  san  Pedro,  cabeza  visible  de  la  Iglesia 
de  Jesucristo,  consumó  su  glorioso  martirio  ;  luego 
que  san  Pablo,  astro  luminoso  y  de  primera  magni- 
tud, doctor  insigne  déla  gentes, terminó  su  carrera 
con  victorioso  triunfo,  se  vieron  concurrir  de  todas 
partes  los  cristianos  á  venerar  aquellas  sagradas  reli- 
quias. Desde  entonces  se  consideró  la  ciudad  de  Ro- 
ma mucho  mas  rica,  mucho  mas  ilustre  por  deposi- 
taría de  aquellos  sagrados  despojos,  que  por  todos 
los  otros  soberbios  monumentos  de  la  vanidad  pa- 
gana. El  sepulcro  de  san  Pedro  sobre  el  monte  Yatí- 
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cano,  que  desde  entonces  se  llamó  la  confesión  de 
san  Pedro ;  y  el  de  san  Pablo  en  el  camino  de  Ostia , 
á  las  orillas  del  Tíber,  fueron  el  objeto  mas  célebre 
de  la  veneración  de  los  fieles,  y  el  término  mas  fre- 
cuente de  sus  devotas  peregrinaciones.  Venian  á  bus- 
car, dicen  los  padres,  entre  aquellas  frias  cenizas 
aquel  mismo  sagrado  fuego  que  á  ellos  abrasó;  y  el 
mismo  corazón  sentia  irse  avivando  la  fe  que  habían 
predicado  aquellos  adalides  de  la  religión.  Acobarda- 
dos los  fieles  con  las  persecuciones  de  los  tres  prime- 
ros siglos,  contenían  su  veneración  en  los  ahogados 
términos  de  un  culto  cauteloso  y  reservado,  sin  liber- 
tad para  explicarla  en  demostraciones  de  su  magni- 
ficencia. A  la  verdad,  era  cada  dia  mayor  el  que  tri- 
butaban á  aquellas  preciosas  reliquias,  aunque  no 
era  lícito  á  su  devoción  ni  á  su  zelo  desahogarse  en 
públicos  monumentos.  Mas  luego  que  el  empera- 
dor Constantino,  con  su  milagrosa  conversión ,  resti- 
tuyó la  paz  á  la  Iglesia,  faé  el  primer  cuidado  del  re- 
ligioso emperador  sacar  de  la  oscuridad  aquellos 
venerables  tesoros  tan  estimados  y  tan  adorados  de 
todos  los  fieles. 

Quiso  acreditar  aquel  gran  príncipe  su  religión  y 
su  veneración  á  los  sagrados  apóstoles  con  una  acción 
tan  señalada,  que  le  hizo  mayor  y  mas  glorioso  que 
cuantas  ilustres  y  grandes  victorias  había  conseguido 
de  sus  enemigos.  Luego  que  se  trazó  el  plan  de  la  cé- 
lebre iglesia  de  San  Pedro  en  el  Vaticano,  se  dice  que 
el  piadoso  emperador,  depuesta  la  diadema  y  púrpura 
imperial  a  los  pies  del  santo  apóstol ,  tomó  un  haza- 
don  ,  dió  principio  a  abrir  ios  cimientos,  y  saco  doce 
espuertas  de  tierra  que  él  mismo  llevó  en  sus  impe- 
riales hombros,  dejando  al  mundo  cristiano  este 
ejemplo  de  piedad  que  eternizará  su  memoria.  Y 
¿qué  dificultad  puede  haber  en  creer  esto  de  un  prín- 
cipe tan  religioso  como  el  grande  Constantino, cuando 
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no  la  hay  en  creérselo  á  Suetonio  que  afirma  otra 
tanto  de  Vespasiano  al  tiempo  que  se  reedificó  el  tem- 
plo de  Júpiter  Capitolino?  Acabóse  presto  aquella  I 
iglesia ,  como  también  la  otra  que  el  mismo  empera-  | 
dor  mandó  fabricar  en  honor  del  apóstol  san  Pablo, 
extramuros  de  la  ciudad  de  Roma  en  el  camino  que 
va  á  Ostia.  Concluidas  las  dos  suntuosas  basílicas,  ' 
las  consagró  el  papa  san  Silvestre,  haciendo  la  dedi-  | 
cacion  con  tanta  solemnidad  y  con  tanto  concurso  de  i 
gente,  que  se  puede  decir  fué  uno  de  los  mayores  \ 
triunfos  de  la  Iglesia;  y  esta  solemnísima  dedicación 
es  lo  que  se  celebra  este  día.  San  Opiato,  obispo  de  ' 
Mileva  ,  que  vivía  en  tiempo  del  pontífice  san  Dama-  | 
so,  dice  que  las  iglesias  de  los  dos  santos  apóstoles 
eran  dos  memorias  ó  dos  templos  abiertos  siempre  á 
los  católicos,  y  siempre  cerrados  para  los  herejes  y 
para  los  cismáticos;  de  suerte  que  entrar  en  aquellas 
dos  sagradas  basílicas,  y  tener  parte  en  las  oraciones  j 
y  en  los  sacrificios  que  se  celebraban  en  ellas,  era  lo 
mismo  que  comunicar  con  la  Iglesia  católica.  Por 
eso,  todos  los  que  concurrían  á  líoma  daban  principio 
á  sus  devociones  visitando  la  iglesia  de  San  Pedro,  i 
y  los  que  no  entraban  en  ella  se  reputaban  por  cis-  | 
máticos,  según  la  observación  del  cardenal  Baronío.  ¡ 
Fué  tan  venerada  en  todo  tiempo  esta  iglesia  y  la  i 
de  San  Pablo,  que  al  llegar  á  ellas  todos  se  postra-  | 
han  á  la  entrada  besando  las  puertas  por  devoción  ,  ■ 
y  de  ahí  viene  que  hasta  el  dia  de  hoy  se  dice  que  I 
van  adlimina  apostolorvin,  de  los  peregrinos  que  van  \ 
á  Roma,  porque  limen,  entre  los  antiguos,  signifi- 
caba la  puerta  de  una  iglesia,  y  también  la  iglesia  ; 
misma.  ¿No  ves,  dice  san  Juan  Crisóstomo  ,  con  ¡ 
qué  devoción,  con  qué  respeto  besan  los  fieles  la  ! 
entrada  de  ese  sagrado  templo?  Non  cernís,  quo- 
niam  homines  etiara  hisce  (ernpli  vestibulis  oscula  fi-  j 
(/unt ,  parlim  inclinato  capite,  pardm  manutenentes  ? 

i 

i 
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San  Paulino ,  y  después  de  él  san  Gregorio  Turo- 
nense,  nos  informan  de  lo  célebre  que  eran  en  el 
mundo  las  basílicas  del  príncipe  de  los  apóstoles  y 
de  san  Pablo  por  la  santidad  de  los  lugares,  y  por 
la  religión  y  concurso  de  los  pueblos.  La  historia 
eclesiástica  nos  pone  á  la  vista  innumerables  ejem- 
plos de  la  veneración  con  que  los  príncipes  de 
la  tierra,  las  gentes  mas  separadas  de  nosotros,  y 
hasta  los  mismos  bárbaros  ,  tanto  herejes  como  in- 
fieles, honraron  en  todos  tiempos  á  aquellos  sagra- 
dos lugares.  Los  Godos,  conducidos  por  Alarico,  en 
tiempo  del  emperador  Honorio ,  desolaron  toda  la 
Italia,  se  apoderaron  de  Roma  el  año  de  409,  saquea- 
ron y  quemaron  toda  la  ciudad ;  pero  no  osaron  tocar 
a  las  dos  celebres  basílicas. 

Aunque  la  iglesia  de  San  Pedro  en  el  Vaticano  fué  ver- 
daderamente augusta  desde  aquellos  primeros  tiem- 
pos, con  todo  eso  no  pareció  después  ni  tan  capaz ,  ni  tan 
magnífica  como  correspondía  á  la  santidad  de  aquel 
sitio,  ni  al  inmenso  concurso  de  peregrinos  como  la 
venían  á  visitar  de  todas  las  naciones  del  universo. 
Por  eso,  muchos  siglos  después  pensaron  diferentes 
papas  en  dar  mayor  extensión  al  edificio,  haciéndole 
una  de  las  maravillas  del  mundo ,  ó  uno  de  sus  mas 
ostentosos  y  mas  soberbios  monumentos.  Pero  hasta 
el  siglo  décimoquinto  no  se  tomó  con  eficacia  la  re- 
solución de  renovarle  en  todas  sus  partes.  Nicolao  V 
mandó  abrir  los  cimientos  hacia  el  año  de  1456; 
Sixto  IV  hizo  trabajar  en  ellos;  y  Julio  II,  prefiriendo 
á  otros  muchos  el  diseño  que  le  presentó  Bramante 
Lázari,  famoso  arquitecto,  dió  principio  á  aquel  so- 
berbio edificio  el  año  de  1506,  haciendo  la  ceremonia 
de  poner  el  mismo  la  primera  piedra,  con  grande  so- 
lemnidad, el  dia  18  de  abril  del  mismo  año.  ABramante 
Lázari,  que  murió  el  ano  de  1514,  sucedió  el  célebre 
Rafael  de  Urbano  ú  de  Urbino,  tan  hábil  arquitecto 
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como  pintor,  el  ano  de  1534.  El  papa  Paulo  III  en- 
cargó la  continuación  de  aquella  empresa  al  famoso 
Miguel  Angel  Bonarota.  Usando  este  del  pleno  poder 
que  el  pontífice  le  habia  concedido ,  trazó  otro  mo- 
delo de  arquitectura  mas  soberbia  ,  mas  moderna  y 
de  mas  preciosos  materiales.  A  Miguel  Angel  susti- 
tuyó Jacobo  Barozzi  el  ano  de  1564,  y  á  este  suce- 
dieron Jacobo  la  Porta ,  Maderna  y  el  caballero  Ber- 
mini,  que  acabó  aquella  grande  obra  en  el  pontifi- 
cado de  Paulo  V.  Pero  quien  le  perfeccionó  fué  el  papa 
Urbano  VIII,  y  fué  también  quien  hizo  la  mas  solemne 
dedicación  que  jamás  se  habia  hecho  el  mismo  día 
en  que  se  celebra  la  dedicación  de  la  iglesia  antigua  : 
de  manera  que  la  célebre  iglesia  de  San  Pedro  en  el 
Vaticano,  que  hoy  se  coloca  en  la  clase  de  los  mas 
soberbios  edificios  del  universo ,  y  se  cuenta  en  el 
número  de  las  maravillas  del  mundo ,  fué  obra  de 
i20años,  en  vida  de  veinte  pontífices,  pero  los  que 
mas  contribuyeron  á  ella  fueron  Julio  II,  León  X , 
Paulo  III ,  Sixto  IV,  Clemente  VIII ,  Paulo  V  y  Urba- 
no VIH. 

Esta  magnífica  iglesia,  centro  de  la  unidad  y  madre 
de  todas  l&s  otras,  toda  es  de  mármol  por  dentro,  y 
|»or  fuera  cubierta  de  plomo  y  de  bronce  dorado. 
Admíranse  en  ella  excelentes  pinturas,  columnas  de 
mármol,  inmensas  riquezas,  y  en  aquella  vastísima 
capacidad  mía  proporción  que  es  el  último  esmero 
del  arte.  El  pórtico  de  esta  iglesia  se  eleva  hasta 
veinte  y  cuatro  toesas,  y  su  arquitectura  es  del  órden 
jónico.  Forma  un  pórtico  soberbio  de  bóveda  dorada 
que  se  extiende  á  toda  la  longitud  del  portal ;  y  sobre 
el  pórtico  se  sostiene  una  magnífica  galena,  adonde 
todos  los  arios  sale  su  Santidad  el  jueves  santo  y  el 
dia  de  Pascua  á  dar  la  bendición  al  pueblo  que  está 
de  rodillas  en  la  plaza  vaticana.  Léese  una  inscripción 
latina  en  que  se  dice  que  el  papa  Paulo  V  mandó  fa- 
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bricar  aquel  portal  el  año  de  1612.  De  las  cinco  puer- 
tas que  tiene,  la  de  enmedio  es  de  bronce,  y  la  que 
está  á  mano  derecha  es  la  que  se  llama  la  Puerta 
óanta,  porque  solo  se  abre  el  año  santo  ;  llamándose 
así  el  año  del  jubileo  grande  que  se  celebra  de  veinte 
y  cinco  en  veinte  y  cinco  años.  El  diseño  y  el  plan 
de  este  augusto  ediíicio  representa  la  figura  de  una 
cruz,  cuyo  mástil  ó  cuya  longitud  es  de  cerca  de  cien 
toesas,  y  la  latitud  ó  los  brazos  son  de  sesenta  y  seis. 
En  el  centro  de  estos  brazos  se  eleva  la  cúpula  á  la  al- 
tura de  cincuenta  y  cinco  toesas  ;  pero  el  resto  de  la 
bóveda  en  toda  la  iglesia  solo  se  levanta  veinte  y  cua- 
tro. Todo  el  pavimento  es  de  mármol ,  y  la  bóveda 
dorada.  En  medio  de  los  brazos  se  descubre  el  altar 
mayor  bajo  la  misma  cúpula  del  cimborio.  No  hay 
en  el  mundo  cosa  que  iguale  á  la  magnificencia  y  á 
la  suntuosidad  de  este  altar ,  ni  al  rico  dosel  de 
bronce  con  que  le  mandó  cubrir  el  papa  Urbano  VIII. 
Después  de  la  elección  del  papa  se  le  conduce  á  este 
altar,  y  en  él  es  reconocido  por  sucesor  de  san  Pedro. 
Winguno  puede  decir  misa  en  él  sino  el  sumo  pontí- 
fice, ó  á  quien  dé  expresa  licencia  para  celebrarla. 
Debajo  del  mismo  altar  está  la  confesión  de  san  Pedro; 
porque  así  se  llamó  siempre  el  sepulcro  donde  des- 
cansa el  cuerpo  del  santo  apóstol.  La  plaza  que  está 
delante  de  la  misma  iglesia  es  también  la  admiración 
de  los  extranjeros.  El  diseño  fué  del  caballero  Ber- 
mini,  y  el  papa  Alejandro  Vil  le  mandó  ejecutar.  Ro- 
déala una  hermosa  galena ,  y  es  toda  ella  de  figura 
oval,  con  trescientos  pasos  de  largo,  y  doscientos  y 
veinte  de  anclio.  Trescientas  veinte  y  cuatro  colum- 
nas sostienen  la  galería  enriquecida  con  una  balaus- 
trada en  que  se  dejan  ver  las  estatuas  de  los  doce 
apóstoles,  con  las  de  otros  muchos  santos  ,  hasta  el 
número  de  ochenta  y  ocho  ,  y  las  armas  de  Alejan- 
dro VII,  Elévase  en  medio  de  esta  plaza ,  entre  dos 
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hermosas  fuentes,  la  pirámide  ó  el  obelisco  mas  mag- 
nífico de  todo  el  universo.  Todo  él  es  de  una  pieza 
de  mármol  granito,  y  esta  admirable  pieza  tiene  trece 
toesas  y  dos  piés  de  alto,  sin  comprender  la  elevación 
de  la  basa  ni  de  su  pedestal.  El  remate  de  la  pirámide 
era  en  otro  tiempo  la  urna  donde  estaban  las  cenizas 
de  Julio  César ;  pero  hoy  la  remata  una  cruz  de  bron- 
ce. La  iglesia  de  San  Pablo,  extramuros,  es  también 
de  singular  veneración ,  y  muy  frecuentada  de  los 
fieles. 

La  dedicación  dé  estas  dos  célebres  basílicas  es  la 
que  solemniza  hoy  la  Iglesia  en  todo  el  universo , 
y  no  hay  quien  ignore  ni  el  objeto  ni  el  fin  de 
(ísta  solemnidad.  Ya  se  sabe  que  la  dedicación  de 
una  iglesia  es  un  acto  exterior  de  religión  que  siem- 
pre debe  hacer  un  obispo ;  en  cuya  virtud  un  edificio 
material,  por  particular  bendición,  se  convierte  en 
casa  de  Dios ,  en  la  cual  deben  los  fieles  rendirle 
aquel  religioso  culto  que  es  tan  debido  á  su  adorable 
Majestad.  Y  estando  los  templos  destinados  ,  por  es- 
pecial institución,  al  servicio  de  Dios  para  reveren- 
r  iarle  singularmente  en  ellos ,  su  dedicación  es  acto 
de  religión  que  los  convierte  en  casa  especial ,  pala- 
cio sagrado  ,  y  como  santuario  adonde  pueden  en- 
trar todos  los  fieles  para  tributar  á  Dios  la  venera- 
ción, el  homenaje  y  la  adoración  que  le  corresponde 
como  á  soberano  Señor  de  cielo  y  tierra. 

Hablando  Ensebio  de  las  dedicaciones  que  se  cele- 
braron en  las  ciudades  principales  del  mundo  luego 
que  el  emperador  Constantino  dio  permiso  para  que 
se  erigiesen  templos  públicos  al  verdadero  Dios,  dice 
que  nunca  se  habían  visto  fiestas  mas  solemnes,  ni 
donde  se  hiciese  mas  visible  el  regocijo  de  los  pue- 
blos que  en  aquellas  dedicaciones.  Concurríase  á  ellas 
de  las  provincias  mas  remotas ,  teniéndose  por  dicho- 
sos los  príncipes  y  los  reyes  que  se  hallaban  presentes 
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á  tan  religiosas  solemnidades,  y  los  obispos  acudian 
en  gran  número :  Ad  hoc  episcoporum  conventus :  pere- 
grinorum  ab  externis ,  et  disiiis  regionibus  concursus ; 
populonim  mutua  inter  se  charitas  ac  benevolentia,  cüm 
membra  corporis  Christi  in  unam  compaginem  coales- 
cerent.  Estas  palabras  de  Ensebio  deben  hacernos  ob- 
servar que  la  alegría  y  la  solemnidad  de  las  dedica- 
ciones no  se  fundan  en  el  edificio  material  de  los  tem- 
plos por  suntuoso,  por  magnífico  que  sea,  sino  en  la 
unión,  concordia  y  caridad  que  une  á  todos  los  hom- 
bres en  un  templo  vivo ,  de  que  solo  son  figura  los 
templos  materiales  ;  juntándose  los  emperadores  con 
los  obispos,  los  obispos  y  el  clero  con  los  pueblos,  los 
pueblos,  las  provincias  y  los  reinos  diversos  entre  sí 
para  ofrecerse  todos  juntos  á  Dios,  ofreciéndole  una 
víctima  inmortal  y  divina  que  es  el  mismo  Jesucristo: 
Una  erat  divini  Spiritus  virtus per  universa  commeans 
membra;  una  omnium  anima,  eadem  alacritas  fidei ; 
unus  omnium  conventus  divinitatem  hymnis  celebran- 
tium.  Y  esta  primitiva  solemnidad  es  la  que  se  celebra 
el  dia  de  hoy  en  la  fiesta  de  las  dedicaciones. 

Cayo,  presbítero  de  la  iglesia  romana,  famoso  teó- 
logo, que  florecía  al  fin  del  segundo  siglo,  asegura 
que  ya  entonces  se  veneraban  los  dos  sepulcros  de  los 
santos  apóstoles  san  Pedro  y  san  Pablo  como  dos  glo- 
riosos trofeos  y  antemurales  de  la  religión  cristiana : 
Ego  apostolorum  trophtjea  perspicué  possum  ostendere. 
Nam  si  lubet  in  Vaticanum  proficisci,  aut  in  viam,  qucB 
Ostiensis  dicitur,  te  conferre,  trophoea  illorum,  qui  illam 
ecclesiam  suo  sermone  y  et  virtute  stabilierunt,  inventes, 

MARTIROLOGIO  R03IANO, 

En  Pioma ,  la  dedicación  de  las  basílicas  de  San 
Pedro  y  de  San  Pablo,  la  primera  de  las  cuales,  ha- 
biendo sido  reedificada  y  agrandada,  fué  solemne- 
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mente  consagrada  de  nuevo  en  igual  dia  por  el  papa 
Urbano  VIH. 

En  Antioquía,  la  fiesta  de  san  Román,  mártir,  quien, 
viendo  en  tiempo  del  emperador  Galerio  entrar  al 
prefecto  Asclepiades  por  fuerza  en  la  iglesia,  y  tratar 
de  derribarla,  exhortó  a  los  cristianos  á  oponerse  á 
sus  designios.  Después  de  tormentos  espantables,  le 
cortaron  la  lengua,  sin  la  cual  no  por  eso  cesó  de 
cantar  las  alabanzas  del  Señor;  en  fin  le  dieron  garrote 
en  la  cárcel,  y  recibió  la  corona  del  martirio.  Antes 
que  á  él,  mataron  también  a  un  niño  llamado  Barulas, 
quien,  preguntado  por  san  Román  cual  fuese  lo  mas 
racional,  si  adorar  a  un  solo  Dios,  ó  reconocer  á  mu- 
chos, y  habiendo  respondido  que  era  necesario  creer 
en  un  solo  Dios,  que  es  el  de  los  cristianos,  fué  azo- 
tado y  luego  decapitado. 

Fm  Antioquía  también,  san  llesiquio,  mártir,  quien, 
habiendo  oido,  siendo  soldado,  publicar  un  edicto  que 
ordenaba  dejar  el  uniforme  militar  á  quien  no  quisiese 
sacrificar  á  los  ídolos,  se  quitó  al  instante  el  suyo. 
Para  castigarle ,  le  ataron  al  brazo  derecho  una  enor- 
me piedra,  y  le  echaron  ai  rio. 

El  mismo  dia,  san  Oriclo  y  sus  compañeros,  marti- 
rizados por  la  fe  católica,  durante  la  persecución  de 
los  Vándalos. 

En  Maguncia,  san  Máximo,  obispo,  quien,  impe- 
rando Constancio,  tuvo  mucho  que  sufrir  de  parte  de 
los  arríanos,  y  murió  con  la  cualidad  de  confesor. 
En  Tours,  el  tránsito  de  san  Odón,  abad  de  Cluni. 
En  Antioquía,  santo  Tomas,  monje.  El  pueblo  de  di- 
cha ciudad  celebraba  todos  los  años  su  fiesta  en  agra- 
decimiento de  haber  sido  libertado  de  la  peste  por  sus 
oraciones. 

En  Luca  de  Toscana,  la  translación  de  san  Fridiano, 
obispo  y  confesor. 
Este  mismo  dia,  santa  Auda,  virgen. 
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En  una  isla  de  la  diócesis  de  Treguier,  san  .Mandé, 
solitario. 

En  Condran  cerca  de  Chauny,  diócesis  de  Noyon, 
san  Momblo,  monje  de  San  Pedro  de  Lagny,  diócesis 
de  París,  venerado  particularmente  en  Nevers. 

En  las  islas  de  San  Honorato  en  Provenza  ,  san 
Amando,  abad  de  Lerins. 

En  Normandía,  san  Refario,  obispo  de  Coutances. 

Eji  Bauminiac,  diócesis  de  Aquila  en  el  Abruzo,  san 
Pelegrino ,  natural  de  Francia,  solitario,  muerto  por 
unos  foragidos. 

En  Asmanuje  de  Etiopia,  los  santos  mártires  Alíeo, 
Román,  Zaqueo,  Juan,  Tomás,  Víctor  é  Isaac. 

En  el  mismo  lugar,  san  Osías,  confesor. 

En  el  país  de  Gales,  san  Canoco,  abad. 

La  misa  es  de  la  fiesta  y  y  la  oración  la  que 
sigue  : 


Deiis,  qui  nobis  per  siogulos 
aiiDos,  Imjus  sancti  templi  tui 
consecrationis  reparas  diem,  et 
sacris  sernper  mysteriis  reprae- 
sentas  incólumes  ;  exaudi  pre- 
ces populi  tui ,  el  praesla,  ut 
quisquís  hoc  templum  beneficia 
petilurus  ingreditur,  cuneta  se 
irnpelrasse  lícletur.  Per  Domi- 
num  Dostrum... 


O  Dios,  que  cada  año  renue- 
vas en  nuestro  favor  el  día  de 
la  consagración  de  esta  iglesia, 
dedicada  á  vos,  y  nos  das  salud 
para  asistir  á  estos  sagrados 
misterios ;  oye  benigno  los  rue- 
gos de  este  pueblo,  y  otórganos 
que  todos  los  que  entran  en 
esle  templo  para  pedirte  alguna 
gracia  tengan  la  dicha  de  al- 
canzar lo  que  desean.  Por  nues- 
tro Señor... 


La  epíÉíola  es  del  cap.  21  deP  Apocalipsis  de  san 
Juan,  y  la  ?nisma  que  el  dia  IX,  pág.  180. 

NOTA. 


«  Es  el  Apocalipsis  aquel  divino  libro  que  contiene 
tantos  misterios  como  palabras.  No  contento  Jesu- 
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cristo  con  haber  comunicado  al  amado  discípulo  sus 
secretos  cuando  estaba  en  esta  vida  mortal,  quiso  des- 
pués de  su  Ascensión  á  los  cielos  descubrirle  todo  lo 
que  tocaba  á  la  Iglesia  en  la  serie  de  los  siglos." 

REFLEXIONES. 

Este  es  el  tabernáculo  de  Dios  entre  los  hombre.^ ^  9  ha- 
bitará con  ellos.  Quien  viere  cómo  están  los  cristianos 
en  nuestras  iglesias,  ¿se  persuadirá  á  que  son  las  casas 
del  Señor?  ¿Puede  llegar  á  mas  la  irreverencia,  la  falta 
de  respeto,  de  compostura,  y  aun  la  impiedad  con  que 
se  está  en  ellas?  Ya  no  es  una  profanación  secreta ;  es 
una  irreligión  pública,  escandalosa,  atrevida,  desca- 
rada :  es  la  abominación  de  la  desolación  en  el  lugar 
santo.  ¿Qué  hombre  hay  tan  vil  que  á  lo  menos  en  su 
casa  no  encuentre  asilo  seguro  contra  un  insulto? 
Siendo  nuestro  Dios  tan  ofendido  casi  en  todos  los  de- 
más lugares,  ¿  no  seria  razón  que  estuviese  á  cubierto 
contra  los  ultrajes  de  sus  propios  hijos  á  lo  menos  en 
su  santo  templo?  ¿es  posible  que  la  impiedad  ha  de 
llegar  á  insultar  impunemente  al  Redentor  hasta  en 
su  mismo  trono  ?  Sus  altares ,  respetables  á  los  mis- 
mos demonios,  ¿no  serán  respetados  de  los  cristia- 
nos, y  nunca  han  de  ser  barrera  segura  contra  su  in- 
solencia ?  ¿  Será  acaso  porque  no  haya  quedado  ya  en 
tanto  número  de  libertinos  ni  una  leve  tintura  de  reli- 
gión que  los  mueva  á  respetar  el  lugar  santo,  siquiera 
mientras  dura  el  tremendo  sacrificio?  Pues  le  queda 
libre  tanto  espacio  á  su  desenfrenada  licencia  5  pues 
todos  los  demás  sitios  son  para  ellos  lugares  de  diso 
lucion;  dejen  siquiera  á  Jesucristo  y  á  sus  templos. 
¡  Ah,  Señor,  y  á  qué  os  ha  reducido  el  exceso  de  amor 
r^ue  nos  tenéis!  Si  menos  solícito  de  hacernos  bien,  si 
menos  ansioso  de  manifestarnos  vuestra  ternura,  ó 
n:as  zeloso  de  vuestra  gloria,  os  hubiérais  quedado  en 
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vuestros  altares,  como  en  el  Tabor,  revestido  con  el 
esplendor  de  vuestra  majestad,  ó  suspendiendo  me- 
nos vuestra  indignación  contra  los  que  profanan  el 
sagrado  de  vuestra  casa,  hiciéseis  que  se  abriese  la 
tierra  debajo  de  sus  piés,  ó  fulminaseis  fuego  del  cielo 
contra  los  que  se  atreven  á  perderos  el  respeto  en 
vuestra  presencia  y  á  profanar  vuestros  templos,  se- 
guramente que  os  hubieran  maltratado  menos,  porque 
os  hubieran  temido  mas.  Pero  qué,  ¿hemos  de  ser  nos- 
otros ingratos,  impíos,  sacrilegos,  porque  el  Dios  que 
adoramos  sea  tan  sufrido  ?  Mas  quiere  Jesucristo  disi- 
mular en  silencio  los  atrevimientos  de  los  impíos,  que 
atemorizar  á  las  almas  justas  con  ruidosos  escarmien- 
tos. Pero  un  ministro  de  Dios,  un  gobernador,  un 
magistrado,  una  persona  pública  constituida  en  digni- 
dad, ¿podrá  lícitamente  mirar  con  indiferencia  y  con 
frialdad  los  ultrajes  que  se  hacen  al  Dios  vivo?  Y  á 
fuerza  de  ver  las  irreverencias  que  se  cometen  en  el 
lugar  santo,  un  padre,  una  madre ,  una  persona  de 
autoridad,  ¿autorizará  con  su  silencio,  y  no  pocas  ve- 
ces con  su  mal  ejemplo,  unas  profanaciones  tan  escan- 
dalosas? ¡Después  de  esto  nos  quejaremos  de  las  cala- 
midades de  los  tiempos  y  de  los  azotes  con  que  nos 
castiga  la  divina  indignación  ! 

El  evangelio  es  del  capitulo  19  de  san  Lvcas,  y  el 
mismo  queeldia  IX,  pá(j.  182. 
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MEDITACION. 

DEL  RESPETO  EN  LA.  IGLESIA. 

PUNTO  PRIMERO. 

Considera  que  nuestras  iglesias  son  el  lugar  mas 
respetable  y  mas  santo  de  toda  la  tierra ,  así  por  la 
consagración  que  hace  de  ellas  el  obispo,  como  por 
el  divino  sacrificio  que  en  ellas  se  ofrece,  y  por  la  real 
presencia  de  Jesucristo  en  el  sacramento  del  altar. 
Busca,  imagina  lugar  mas  digno  en  todo  el  universo, 
ni  que  merezca  mas  nuestro  reverente  culto.  En  cas- 
tigo de  nuestros  pecados,  y  por  un  secreto  tan  adora- 
ble como  profundo  de  su  divina  providencia,  entregó 
Dios  á  los  infieles  la  Tierra  santa ,  poniendo  los 
santos  lugares  en  su  poder;  ¡poro  con  cuántas  ven- 
tajas nos  recompensó  esta  pérdida  santificando  tan 
visiblemente  nuestras  iglesias!  ¿qué  hay  en  el  Cal- 
vario, ni  en  el  santo  sepulcro  que  no  encontremos  en 
nuestros  templos  y  en  nuestros  altares  El  mismo  que 
santificó  aquellos  santos  lugares  con  una  presencia, 
digámoslo  así,  transitoria  ó  pasajera,  ¿no  está  san- 
tificando nuestras  iglesias  con  una  presencia  perma- 
nente? Cristo  solo  estuvo  algunas  horas  en  la  cruz  y 
en  el  Calvario  :  su  adorable  cuerpo  no  estuvo  encer- 
rado en  el  sepulcro  mas  que  tres  dias.  A  la  verdad  no 
era  menester  tanto  para  constituir  santos  y  sagrados 
aquellos  dichosos  lugares,  haciéndolos  dignos  del 
respeto  y  de  la  veneración  de  los  fieles.  No  envidiemos 
la  dicha  de  aquellas  devotas  personas  que  lograron  el 
consuelo  de  besar  aquellos  peñascos  santificados  con 
las  sagradas  huellas  y  con  la  preciosa  sangre  del  Salva- 
dor ;  de  ver  y  de  besar  aquel  glorioso  sepulcro  con- 
sagrado con  tan  adorable  depósito.  En  oada  ceden 
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nuestros  altares  y  nuestras  iglesias  á  la  santidad  de 
aquellos  lugares.  ¿Merecen  por  ventura  menos  res- 
péto,  menos  veneración,  menos  reverencia  que  ellos? 
¿atraveríase  alguno  á  subir  al  monte  Calvario  como  se 
llegan  muchos  al  altar?  ¿atraveríase  á  entrar  en  el 
santo  sepulcro  como  entran  tantos  el  dia  de  hoy  en 
nuestras  iglesias  ?  Viéronse  mas  de  una  vez  á  los  mas 
augustos  emperadores,  á  las  mayores  emperatrices  y 
reinas  ir  arrastrando  de  rodillas  por  aquellos  santos 
lugares  :  ¿  véese  hoy  entrar  en  nuestros  santuarios 
con  la  misma  devoción ,  con  la  misma  modestia ,  con 
la  misma  religión ,  así  á  los  grandes  del  mundo,  como 
al  mas  ínfimo  pueblo  ?  ¡  Buen  Dios,  qué  se  hizo  de 
nuestra  religión !  ¡  qué  de  nuestra  fe ! 

PUNTO  SEGUNDO. 

Considera  que,  siendo  nuestras  iglesias  el  santuario 
de  la  divinidad,  y  nuestros  altares  el  trono  del  Dios 
vivo,  no  se  puede  entrar  ni  estar  en  ellas  con  poco 
respeto,  sin  cometer  un  crimen  irreligioso,  y  una  es- 
candalosa impiedad.  Pero  ¿  se  consicferan  hoy  como 
tales  las  inmodestias,  la  irreverencia  y  la  profana- 
ción con  que  se  entra  y  con  que  se  está  en  los  sagra- 
dos  templos?  Estos  pecados,  sobreño  ser  de  su  natu- 
raleza lijeros,  son  muy  comunes,  son  casi  universa- 
les; mas  ¿cuántos  hay  que  se  arrepientan  verdadera- 
mente de  ellos?  ¿cuántos  que  lo  confiesen?  y  porque 
no  lo  confiesen ,  porque  sean  tan  comunes  y  tan  uni- 
versales, dejarán  de  ser  menos  enormes  de  suyo? 
¿serán  menos  severamente  castigados?  ¿ultrajarán 
menos  la  majestad  y  la  santidad  de  todo  un  Dios? 
¿irritarán  menos  su  cólera?  ¡Ah,  que  ese  aire  inde- 
voto, orgulloso,  distraído,  disipado  ;  esas  posturas 
arrogantes,  indecentes  y  escandalosas  con  que  se  está 
en  las  iglesias  han  de  causar  crueles  sobresaltos. 
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amargos  arrepentimientos  en  la  hora  de  la  muerte ! 
j  con  qué  distinta  cara  se  representarán  á  una  alma 
alumbrada  entonces  con  las  vivas  luces  déla  fe!  Son 
nuestras  iglesias  como  la  sala  de  audiencia  de  nues- 
tro Dios :  allí  es  donde  propiamente  escucha  nuestras 
súplicas ,  recibe  nuestros  votos,  despacha  nuestras 
peticiones.  Llámanse  oratorios  nuestras  iglesias,  por- 
que en  ellas  particularmente  quiere  el  Señor  que  se 
le  haga  oración.  En  este  lugar  santo  prometió  ser  fa- 
vorable á  su  pueblo,  recibir  y  dar  expediente  á  nues- 
tros memoriales.  Pues  ahora  la  indecencia  con  que 
nos  dejamos  ver  en  él,  la  indevoción  con  que  nos 
presentamos  á  su  vista,  las  irreverencias  que  allí  se 
cometen,  ¿nos  servirán  de  grande  recomendación 
con  el  soberano  dueño  á  quien  venimos  á  pedir,  con 
el  supremo  juez  cuyas  gracias  venimos  á  solicitar? 
Suplicamos,  pedimos,  clamamos,  y  no  somos  oidos. 
Pero  ¿cómo  lo  hemos  de  ser  si  en  el  mismo  templo 
venimos  á  ofender  á  la  majestad  del  dueño  y  á  la  san- 
tidad del  juez?  ¡Con  qué  respeto  se  entra  en  casa  de 
los  grandes!  ¡con  qué  decencia,  con  qué  compos- 
tura ,  con  qué  iñodestia,  con  qué  humildad  se  pone 
uno  en  presencia  de  un  magistrado,  delante  de  un 
ministro  cuando  va  á  pretender  alguna  gracia!  ¿Se 
observa  la  misma  humildad ,  la  misma  compostura, 
la  misma  circunspección  en  las  iglesias  cuando  se  va 
á  pretender  con  Dios? 

¡Ah  Señor,  y  qué  vergonzosa  es  á  los  cristianos 
esta  desproporción!  Perdonadme,  divino  Salvador 
mió,  mi  falta  de  respeto  y  mis  escandalosas  irreve- 
rencias. Desde  hoy  comienzo,  mediante  vuestra  di- 
vina gracia,  á  parecer  en  las  iglesias  con  muy  dife- 
rente modo  que  he  parecido  hasta  aquí. 
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JACULATORIAS. 

íntroibo  in  domum  iuam  :  adoraba  ad  templum  sane- 
tum  tuum^  et  conjitebor  nomini  tuo.  Domine.  Salm.  5. 

Entraré,  Señor,  en  tu  casa  para  adorarte  en  tu  santo 
templo,  de  manera  que  mi  modestia  y  mi  respeto 
den  testimonio  de  mi  fe. 

EJJiinddin  conspectu  ejus  orationem  meam.  Salm.  141. 

Ya  no  me  olvidaré.  Señor,  de  que  estoy  en  tu  pre- 
sencia cuando  derramo  mi  corazón  en  tu  santo 
templo. 

PROPOSITOS. 

1 .  Entre  todos  los  artificios  de  que  se  vale  el  enemigo 
de  nuestra  salvación  para  hacer  inútiles  los  auxilios 
y  mxCdios  que  tenemos  para  salvarnos,  quizá  no  le  hay 
mas  pernicioso,  ni  que  le  salga  mejor  que  la  priesa 
que  se  da  para  rebajar  el  alto  concepto  que  debiéra- 
mos tener  desde  la  cuna  de  la  majestad,  verdadera- 
mente divina ,  y  de  la  santidad  de  nuestras  iglesias. 
Como  en  estos  augustos  templos  reside  corporal- 
mente  la  divinidad,  y  como  en  estos  santuarios  nos 
franquea  Dios  los  tesoros  de  sus  misericordias,  no 
deja  el  demonio  piedra  por  mover  para  borrar,  ó  á  lo 
menos  para  disminuir  esta  religiosa  idea  de  los  lu- 
gares sagrados,  sabiendo  muy  bien  que  nunca  se  da 
el  Señor  por  mas  ofendido,  y  por  mas  sensiblemente 
irritado,  que  por  la  falta  de  respeto  y  de  veneración 
á  nuestras  iglesias.  Perder  el  respeto  á  estos  sagrados 
lugares  es  como  despreciar  personalmente  al  mismo 
Dios,  es  como  hacer  burla  de  toda  la  religión,  y  es  dar 
al  público  un  solemne  testimonio  de  nuestra  poca  ó 
ninguna  fe.  De  hoy  en  adelante  has  de  ser  de  una  su- 
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ma  delicadeza  en  este  punto.  Entra  siempre  en  la  igle- 
sia con  modestia  ejemplar,  los  ojos  bajos,  y  guardan- 
do un  profundo  silencio,  no  hablando  en  ella  sino  á 
solo  Dios.  ^ 

2.  Preséntate  siempre  en  el  templo  decentemente 
vestido.  Es  mucha  falta  de  religión  ir  á  la  iglesia  en 
traje  casero,  como  lo  hacen  algunas  mujeres  profa- 
nas, que  se  guardarían  bien  de  recibir  una  visita  seria 
de  aquel  modo,  ni  de  hacerla  á  personas  de  respeto.  ' 
No  es  menor,  menos  irreverente,  ni  menos  escanda-  j 
Josa  indecencia  estar  de  rodillas  sobre  una  silla  ó  so-  i 
bre  un  banco,  como  también  el  dormirse  en  las  igle-  ' 
sias.  Estas  irreverencias,  que  chocan  aun  á  los  mis-  i 
mos  infieles,  no  disuenan  tanto  á  los  cristianos  porque 
están  acostumbrados  á  verlas;  pero  ¿serán  por  eso  ! 
menos  escandalosas?  Toda  tu  vida  has  de  tener  grande  | 
hon'or  á  todas  estas  especies  de  irreligión,  conside-  ! 
rándolas  como  otros  tantos  perniciosos  escándalos  que  | 
desacreditan  indeciblemente  nuestra  santa  religión  en  ' 
el  concepto  de  los  herejes  y  de  los  infieles.  En  todas  ¡ 
las  confesiones  te  has  de  acusar  de  tu  falta  de  respeto  ! 
y  de  devoción  en  la  iglesia.  Esta  devoción  y  este  res- 
peto es  una  de  las  cosas  que  mas  debes  inculcar  á  tus  , 
hijos  y  á  tus  criados;  pero  vé  tú  delante  con  el  ejem-  i 
pío,  porque  ninguna  cosa  contribuye  tanto  á  la  refor- 
ma de  las  costumbres  y  á  inspirar  la  devoción ,  i 
como  este  religioso  respeto.,  j 
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DIA  DIEZ  Y  NUEVE. 

SANTA  ISABEL,  rei^a  de  Hungría,  viuda. 


Santa  Tsabel,  hija  de  Andrés  II,  rey  de  Hungría,  y 
de  Gertrudis,  hija  del  duque  de  Carintia ,  fué  una  prin- 
cesa según  el  corazón  de  Dios.  Desde  su  mas  tierna 
edad  fué  prometida  para  esposa  al  landgrave  de  Turin- 
gia,  á  cuya  corte  la  llevaron  cuando  cumplió  los  cua- 
tro años,  y  en  ella  se  crió  en  compañía  de  la  princesa 
Inés,  hermana  del  príncipe,  su  futuro  marido.  Preví- 
nola el  Señor  con  las  bendiciones  de  su  dulzura ;  y  en 
medio  de  su  niñez,  conociendo  la  majestad  de  este 
gran  Dios,  se  postraba  penetrada  de  respeto  en  su 
divina  presencia,  como  lo  acredita  el  suceso  siguiente. 
Criándose  en  compañía  de  la  princesa  Inés,  se  ponía 
siempre  el  mayor  cuidado  en  que  las  dos  princesas 
anduviesen  uniformemente  vestidas:  iguales  galas, 
iguales  joyas,  y  en  todo  iguales  insignias.  Cuando  iban 
a  la  iglesia  les  ponían  en  la  cabeza  una  corona  de  oro, 
cuajada  de  preciosa  pedrería,  y  las  acompañaba  Sofía, 
madre  del  landgrave  de  Turingia.  Pero  luego  que  en- 
traban en  el  templo,  Isabel  se  quitaba  la  corona;  y 
como  la  reprendiesen  por  eso,  respondió  la  santa 
niña  :  No  permita  Dios  que  tenga  yo  valor  para  poner- 
me con  una  rica  corona  sobre  la  cabeza  en  la  presencia 
de  un  Dios,  coronado  de  espinas  y  enclavado  en  una 
cruz  por  mi  amor.  Una  tierna  princesa,  en  la  flor  de  su 
edad,  con  todas  las  insignias  de  la  soberanía,  y  en 
una  corte  tan  brillante,  empapada  en  máximas  tan 
cristianas,  muy  desde  luego  arrebató  hácia  sí  la  ad^ 
miración  universal.  No  se  hablaba  de  otra  cosa  que  dej 
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SUS  raras  virtudes.  Hechizaba  á  toda  la  corte  su  mo-  j 
destia,  su  cordura  y  su  tierna  devoción.  Confió  Dios  ; 
este  precioso  tesoro  al  landgrave  de  Turingia.  Casóse  i 
con  ella  luego  que  entró  en  los  catorce  años ;  mas  no  i 
por  eso  se  dividió  el  corazón  de  la  princesa.  Con  el  i 
mismo  amor  con  que  amaba  á  Dios ,  amaba  á  su  ma- 
rido. Cada  dia  crecia  su  piedad,  porque  cada  dia  des- 
cubría mas  y  mas  lo  mucho  que  dependia  de  Dios. 
En  cierto  dia  muy  solemne  salió  de  su  palacio,  acom- 
pañada de  una  corte  tan  numerosa  como  brillante, 
soberbiamente  vestida,  y  con  la  corona  en  la  cabeza.  \ 
Rodeada  con  todo  el  esplendor  de  tanta  magnificencia,  i 
entró  en  la  iglesia,  y  el  primer  objeto  que  se  le  pre-  j 
sentó  á  la  vista  fué  la  imagen  de  un  devoto  crucifijo, 
reducido  por  su  amor  á  la  desnudez  de  la  cruz.  Movido 
su  tierno  corazón  á  vista  de  tan  doloroso  objeto,  inclinó 
hácia  él  con  profunda  veneración  su  coronada  cabeza;  i 
y  siendo  sus  ojos  intérpretes  fieles  de  sus  interiores  | 
afectos,  se  desataron  en  lágrimas,  y  reprendiéndose 
á  sí  mism.a  la  devotísima  princesa,  se  decia  :  Viendo 
estoy  aquí  ú  mi  Criador,  á  mi  Redentor  y  á  mi  Dios  :  él  \ 
espira  en  un  infame  madero ,  revestido  únicamente  de  la  ' 
afrentosa  ignominia  del  Calvario;  y  yo,  miserable  de 
mi,  ¿  tengo  aliento  para  presentarme  en  su  templo  revés-  | 
tida  de  púrpura^  y  cubierta  de  pedrería?  una  corona  de 
penetrantes  espinas  ensangrienta  cruel  su  divina,  su  j 
delicada  cabeza;  y  la  mia  brilla  con  el  resplandor  del  \ 
oro.  Abandonándole  sus  discípulos,  hartándole  de  opro-.  | 
bios  los  judíos;  y  á  mí  todos  se  apresuran  solícitos  por  | 
honrarme,  todos  me  respetan,  y  me  veo  rodeada  de  una  j 
nwmrosa  corte,  ¿Es  este  el  profundo  respeto  con  que  debo 
venerar  á  mi  gran  Dios?  ¿es  este  el  agradecimiento  de  i 
que  por , tantos  títulos  le  soy  deudora?  ¿es  este  el  amor  \ 
con  que  correspondo  á  su  amor  ?  Así  se  desahogaba  Isa- 
"bel,  cuando  el  dolor  se  exaltó  hasta  sofocarle  la  voz :  j 
mudósele  el  color,  púsose  pálida,  pasmóse,  desfalle- 
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ció.  Desmayóse  Ester  á  vista  del  aparato  majestuoso 
del  trono ;  y  queda  Isabel  sin  sentido  á  vista  de  la 
majestad  de  un  Dios  en  cuya  presencia  se  anonada. 
Llevaba  debajo  de  sus  magníficos  vestidos  un  áspero 
cilicio.  Pero  i  quién  podrá  explicar  dignamente  su  ca- 
ridad con  los  pobres !  Toda  miseria  enternecia  su  co- 
razón, y  su  corazón  enternecido  desterraba  con  pronto 
socorro  toda  miseria.  Como  Dios  es  la  misericordia 
misma,  y  nunca  se  deja  vencer  en  punto  de  liberali- 
dad, manifestaba  con  prodigios  lo  agradable  que  le 
era  la  caridad  de  Isabel.  Habian  de  comer  en  público 
los  landgravesun  dia  de  ceremonia  :  ya  estaban  espe- 
rando á  Isabel  para  sentarse  á  la  mesa ,  y  la  santa  iba 
con  alguna  priesa  para  que  el  landgrave  no  aguar- 
dase tanto  por  ella,  cuando  oyó  á  un  pobre  que  le  pe- 
dia limosna.  No  tenia  que  darle  á  la  sazón,  y  le  dijo 
que  tuviese  un  poco  de  paciencia  que  muy  presto  se 
la  enviaría ;  pero  el  pobre,  que  no  entendía  de  razones, 
volvió  á  instar  que  no  pasase  adelante  sin  socorrer  a 
un  miserable.  No  pudo  resistirse  á  estas  palabras  su 
caritativo  corazón:  paróse,  y  movida  de  compasión 
mandó  que  diesen  á  aquel  pobre  su  mismo  manto , 
que  no  era  de  poco  precio.  Recibióle  el  pobre,  y  salióse 
al  instante  de  palacio.  Un  cortesano,  que  fué  testigo  de 
aquella  acción  caritativa,  se  adelantó  para  referírsela 
al  landgrave  :  este  salió  al  encuentro  á  Isabel,  y  le 
dijo:  Pues,  señora,  ¿qué  habéis  hecho  de  vuestro  manto? 
Allí  está  colgado^  respondió  la  santa.  Con  efecto,  acer- 
cóse el  príncipe  al  sitio  que  señalaba  la  princesa ;  y 
vió  el  manto,  tocóle,  y  halló  ser  el  mismo  que  había 
dado  al  pobre.  Así  autorizaba  Dios  con  milagros  la 
caridad  de  Isabel.  Movida  de  esta  misma  extraordina- 
ria caridad ,  se  resistía  á  vestir  galas  por  ahorrar  con 
que  socorrer  mas  abundantemente  á  los  pobres.  En 
cierta  importante  ocasión  obró  Dios  también  otro  pro- 
digio para  que  no  quedase  avergonzada  de  que  la  vie- 
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sen  en  un  humilde  traje  menos  correspondiente  á  sa 
grandeza.  Enviaba  el  rey  de  Hungría  una  solemne 
embajída  al  landgrave,  su  marido;  y  como  este  no 
Ja  viese  con  toda  aquella  magnificencia  que  corres- 
pondia  á  la  celebridad  de  la  embajada,  le  dijo,  no  sin- 
algún  desabrimiento  :  Señora,  e^toy  corrido  de  que  no 
estéis  vestida  como  era  razón  para  recibir  á  los  embaja- 
dores de  tan  gran  rey.  Perded,  Señor,  cuidado,  le  res- 
pondió la  santa,  7ja  sabéis  que  nunca  deseé  agradar  con 
mis  vestidos  á  los  ojos  de  los  hombres  temiendo  desagra- 
dar  á  los  de  Dios.  Después  que  los  embajadores  expu- 
sieron su  comisión  al  landgrave,  desearon  besar  la 
mano  á  la  princesa.  Admitiólos  á  su  audiencia,  y  luego 
que  se  dejó  ver  la  santa,  aquel  Señor,  que  está  vestido 
de  gloria ,  cercado  de  magnificencia,  y  todo  cubierto 
de  luz,  derramó  súbitamente  sobre  la  princesa  un  es- 
plendor tan  extraordinario,  que  quedaron  asombra- 
dos los  embajadores.  Embargadas  las  palabras  con  el 
pasmo,  con  la  admiración  y  con  el  respeto,  solo  pu- 
dieron decir  que  no  creian  hubiese  en  todo  el  uni- 
verso princesa  mas  virtuosa  ni  de  mayor  mérito. 

Sabiendo  muy  bien  que  la  ociosidades  la  cosa  mas 
opuesta  á  la  verdadera  virtud  y  devoción,  empleaba 
en  la  labor  todo  el  tiempo  que  le  sobraba  desús  ejer- 
cicios espirituales  y  obras  de  misericordia  en  que  se 
ocupaba.  Era  verdadero  retrato  de  Isabel  el  que  hace 
el  Espíritu  Santo  de  la  mujer  fuerte  en  la  sagrada 
Escritura;  humilde  sin  afectación  ,  modesta  sin  arti- 
ficio, vestida  como  correspondía  á  su  elevación,  pero 
sin  profanidad,  inspiraba  á  todos  veneración  á  la  vir- 
tud ,  haciéndola  amable  su  apacibilidad  y  su  modes- 
tia. Admiraba  y  hechizaba  a  todos  el  agrado  con  que 
recibía  y  con  que  trataba  á  todo  el  mundo.  Una  de 
sus  principales  atenciones  era  el  vivir  bien  con  el 
esposo  que  el  cielo  le  había  concedido,  cuidando  de 
fomentar  la  paz  y  la  virtud  en  su  familia.  Ni  era  la 


NOVIEMBRE.  DIA  ^IX.  407 

menor  de  sus  prendas  la  vigilancia  sobre  todas  las 
personas  de  su  corte,  y  la  exactitud  en  pagar  el  sueldo 
á  los  que  estaban  en  su  servicio  ,  dándoles  socorros 
y  ayudas  de  costa  extraordinarias  en  sus  urgencias 
y  necesidades;  de  modo  que  en  su  palacio  todos  la 
miraban  como  á  madre. 

No  consistia  la  labor  de  sus  manos  en  obras  de  oro 
y  seda  para  emplearlas  en  la  vanidad  :  trabajaba  con 
sus  damas  en  rastrillar  y  en  hilar  lana ,  de  que  hacia 
fabricar  paño  para  vestir  a  los  pobres  y  á  los  religio- 
sos de  san  Francisco;  pero  la  labor  mas  ordinaria  y 
la  que  era  mas  de  su  gusto  era  remendar  los  vesti- 
dos de  los  pobres,  y  lavar  por  sus  manos  la  ropa  do 
los  altares.  Sobre  todo  triunfaba  en  los  hospitales  su 
heroica  caridad,  avergonzando,  por  decirlo  así ,  con 
ella  y  con  su  fervor  á  las  personas  mas  fervorosas  y 
mas  caritativas.  No  parecía  posible  caridad  mas  he- 
roica, mas  verdaderamente  real  ni  mas  cristiana,  que 
la  de  nuestra  Isabel. 

El  año  de  1225  afligió  á  toda  Alemania  una  cruel 
hambre ;  y  aprovechando  la  ocasión  de  hallarse  au- 
sente el  landgrave ,  mandó  repartir  entre  los  pobres 
de  Turingia  y  de  Hesse  todo  el  trigo  que  se  habia  re- 
cogido en  sus  estados.  Y  porque  los  pobres  no  tuvie- 
sen el  trabajo  de  subir  al  castillo  de  Marpurg,  edifi- 
cado sobre  un  peñón  elevado  y  escarpado,  mandó  fa- 
bricar un  hospital  muy  capaz  á  la  falda  del  peñasco , 
y  todos  los  dias  bajaba  á  él  la  santa  á  pié  muchas  ve 
ees  para  atender  personalmente  á  todas  sus  necesida 
des.  A  unos  hacia  las  camas,  á  otros  les  sazonaba  por 
sus  manos  la  comida,  y  á  todos  los  servia  con  tanto 
zelo,  con  tanto  amor  y  con  tanta  solicitud,  que  desde 
entonces  la  comenzaron  á  llamar  la  madre  de  los  po- 
bres. A  su  vista  se  mantenían  todos  los  dias  nove- 
cientos, sin  los  demás  que  de  su  orden  se  sustenta- 
ban en  sus  estados. 
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Luego  que  el  landgrave  se  restituyó  de  su  viaje  á 
laPuU.a,  acudieron  á  él  sus  tesoreros,  y  le  dieron 
grandes  quejas  de  los  excesos  y  de  la  profusión  en 
limosnas  de  la  princesa  su  mujer.  El  landgrave  ,  á 
quien  los  ejemplos  de  esta  habian  hecho  uno  de  los 
príncipes  mas  cristianos  del  mundo,  les  respondió  : 
Puesto  que  no  se  ha  perdido  ninguna  de  mis  plazas, 
estoy  muy  contento,  y  no  menos  seguro  de  que  nada  me 
faltará  mientras  mi  esposa  la  princesa  teyiga  libertad 
para  dar  á  los  pobres  lo  que  quisiere  :  máximas  muy 
dignas  de  tan  gran  príncipe,  á  quien  con  razón  se  le 
apellidaba  Ludovico  Pió.  Movido  de  esta  misma  gene- 
rosa y  sólida  virtud,  tomó  la  cruz  en  la  Cruzada  que 
el  papa  mandó  predicar  contra  los  infieles  para  el 
recobro  de  la  Tierra  santa.  Solo  el  motivo  de  la  reli- 
gión pudo  hacer  soportable  al  príncipe  y  á  la  prin- 
cesa una  separación  tan  dolorosa ;  pero  este  no  fué 
mas  que  un  preludio  de  los  sacrificios  que  quería  el 
Señor  le  hiciese  nuestra  santa. 

Apenas  llegó  el  landgrave  á  Otranto  en  la  Calabria, 
cuando  cayó  mortalmente  enfermo,  y  murió  en  aque- 
lla ciudad  el  día  11  de  setiembre  del  año  de  1227.  La 
noticia  de  esta  muerte  fué  una  de  las  mas  terribles 
pruebas  que  la  princesa  tuvo  que  sufrir.  Luego  que 
tributó  los  últimos  fúnebres  obsequios  á  la  tierna  me- 
moria de  su  difunto  marido,  se  despojó  de  todos  sus 
ornamentos,  y  se  vistió  de  lana  como  una  mujer  hu- 
milde y  particular.  Desprendida  ya  de  lo  que  mas 
amaba  en  la  tierra,  tardó  muy  poco  en  desembara- 
zarse de  todo  lo  que  poseía  en  ella.  A  instancia  de  los 
grandes  tomó  el  gobierno  de  los  estados  el  joven 
Enrique,  hermano  del  landgrave  difunto.  Hízose 
causa  á  la  princesa  como  disipadora  en  limosnas  de 
las  rentas  del  estado.  Despojósela  de  todos  sus  bie-. 
nes,  arrojósela  ignominiosamente  de  palacio  ,  sin  fa- 
milia, sin  criados  y  sin  tren,  reducida  á  pedir  fimos- 
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na.  No  hubo  quien  la  quisiese  recoger  en  su  casa  por 
miedo  al  nuevo  gobierno.  Pasaba  todo  el  dia  en  la 
iglesia,  y  de  noche  se  refugiaba  en  un  establo  medio 
derribado  donde  soliarr  abrigarse  los  mendigos,  sus- 
tentándose con  unos  mendrugos  de  pan  que  le  da- 
ban por  candad  ocultamente  y  á  escondidas.  En  tan 
universal  abandono  y  en  tan  lastimoso  estado,  le  sa- 
lia  al  semblante  la  interior  alegría  del  corazón,  á  pe- 
sar de  un  tratamiento  tan  indigno.  Desde  la  primera 
noche  de  su  desgracia,  y  luego  que  amaneció  el  dia 
siguiente  se  fué  á  la  iglesia  de  los  religiosos  francis- 
cos, y  mandó  cantar  en  ella  el  Te  Deum  en  acción  de 
gracias.  Inmediatamente  después  hizo  voto  de  per- 
petua castidad,  juntamente  con  dos  damas  suyas  de 
honor  que  nunca  la  quisieron  abandonar,  teniendo  la 
santa  á  la  sazón  solos  veiiite  años.  No  es  fácil  expli- 
car lo  mucho  que  tuvo  que  padecer  de  los  parientes 
del  landgrave,  su  marido,  de  los  grandes  del  país  y 
aun  de  sus  mas  ínfimos  vasallos  ;  permitiéndolo  así 
Dios  para  que  resplandeciese  mas  su  eminente  santi- 
dad, y  para  dejar  al  mundo  el  ejemplo  mas  ilustre  de 
la  paciencia  cristiana.  Movido  de  compasión  un  santo 
sacerdote  viendo  que  de  todas  partes  la  arrojaban , 
aun  de  los  hospitales  que  ella  misma  habia  fundado, 
la  quiso  recoger  en  su  casa ;  pero  no  bien  habia  en- 
trado en  ella,  cuando  la  hicieron  salir  con  tropelía  y 
con  violencia.  De  esta  manera  la  hija  de  un  gran  rey, 
la  mujer  de  uno  de  los  príncipes  mas  poderosos  de 
Alemania,  la  madre  del  heredero  de  todos  aquellos 
grandes  estados,  y  la  madre  de  todos  los  pobres  se 
vió  reducida  á  la  última  necesidad,  á  la  mas  aba- 
tida y  mas  lastimosa  miseria. 

Pero  un  estado  de  tanta  humillación  y  de  tanto  aba- 
timiento no  fué  capaz  de  turbar  su  tranquihdad  y  su 
alegría,  ni  de  alterar  un  punto  aquella  constante  dul- 
císima mansedumbre.  Habiéndola  reconciliado  con 
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Enrique,  su  tic,  el  obispo  de  Bamberg,  hizo  que  se  le 
entregase  su  dote.  No  bien  le  recibió,  cuando  le  re- 
partió entre  los  pobres ;  y  queriendo  consagrarse  á 
Dios  mas  perfectamente,  tomó  el  hábito  de  la  Tercera 
orden  de  san  Francisco,  siendo  después  su  mas  ilus- 
tre ornamento. 

No  contenta  con  padecer  todo  lo  que  podia  ser  mas 
repugnante  al  amor  propio ,  lo  mas  duro ,  lo  mas 
fuerte,  lo  mas  insoportable  á  su  cuna,  á  su  elevación, 
á  su  estado  y  á  sus  floridos  años,  añadió  á  las  anti- 
guas penitencias  otras  nuevas  que  tocaban  la  raya 
de  excesivas.  Eran  todo  su  sustento  unas  yerbas  ó  le- 
gumbres cocidas  en  agua,  sin  otra  sazón  ni  salsa,  y 
unos  mendrugos  de  pan  duro.  Su  vestido  de  lana 
tosca  sin  teñir  y  de  vil  precio;  cuando  se  rompia  ó 
estaba  muy  usado,  le  remendaba  con  los  mas  humil- 
des trapos  que  le  venian  á  la  mano ;  y  habiendo  dado 
á  los  pobres  todo  cuanto  tenia,  hilaba  lana  para  ga- 
nar de  comer.  Hizo  fabricarse  en  Marpurg  una  choza 
de  tierra  cubierta  de  tablas  tan  mal  unidas,  que  no 
eran  capaces  de  defenderla  contra  el  rigor  de  los 
temporales.  En  medio  de  estas  voluntarias  peniten- 
cias le  servia  de  grande  consuelo  tener  en  su  compa- 
ñía á  sus  queridas  Ysentrudis  y  Guta,  mas  amantes  y 
mas  fieles  á  su  señora  en  tiempo  de  su  desgracia, 
que  en  el  de  su  mayor  esplendor.  También  le  pidió 
Dios  este  sacrificio  :  costóla  mucho ;  pero  se  le  con- 
sagró luego  que  su  director,  hombre  interior  y  espi- 
ritual, le  dió  á  entender  que  aquel  apego  era  algún 
estorbo  á  la  perfección. 

No  podia  menos  de  ser  muy  poderosa  con  Dios  una 
virtud  tan  eminente.  Vió  en  sueños  una  noche  el 
triste  estado  en  que  se  hallaba  la  reina  su  difunta 
madre  :  levantóse  de  la  cama,  y  púsose  en  oración  , 
pidiendo  al  Señor  por  el  descanso  de  su  alma.  Vol- 
vióse á  acostar,  y  en  otro  segundo  sueño  se  le  apare- 
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cióla  difunta  reina,  y  le  dió  gracias  por  haberla  li- 
brado de  las  penas  que  padecía ,  asegurándole  que 
sus  oraciones  eran  sumamente  agradables  á  los  ojos 
de  Dios.  Vino  á  visitarla  un  caballero  joven,  llamado 
Bertoldo,  de  vida  muy  estragada ,  y  quedó  tan  com- 
pungido á  vista  de  la  modestia  y  de  la  virtud  de  la 
princesa,  que  la  rogó  le  encomendase  á  Dios  pidién- 
dole su  conversión.  Si  hablas  de  veras  y  con  sinceridad 
(le  replicó  la  santa),  hagamos  oración  los  dos.  Luego 
que  el  jóven  se  puso  en  oración  con  la  princesa,  se 
sintió  enteramente  mudado  ,  y  su  corazón  tan  pene- 
trado de  un  vivísimo  dolor  por  sus  desórdenes  pasa- 
dos, que  comenzó  á  exclamar :  Basta,  Señora,  basta  : 
Oídas  han  sido  del  Señor  vuestras  oraciones;  y  despi- 
diéndose de  Isabel,  tomó  el  hábito  de  san  Francisco 
pasando  el  resto  de  sus  dias  en  pobreza,  en  oración  y 
penitencia. 

Muerta  Isabel  enteramente  al  mundo,  solo  vivia  en 
el  amor  de  su  Dios,  á  quien  jamás  perdía  de  vista. 
Era  su  vida  una  continuada  oración,  y  su  oración  , 
una  contemplación  elevada.  La  ternura  y  la  confianza 
en  la  santísima  Virgen  era  la  devoción  de  su  cariño , 
no  acertando  á  hablar  de  esta  Señora  sino  arreba- 
tada de  gozo,  y  como  estática  de  amor.  Quiso,  en  fin, 
premiar  el  cielo  cuanto  antes  una  virtud  tan  extraor- 
dinaria; y  habiéndosele  aparecido  Jesucristo,  la  con- 
vidó con  la  estancia  feliz  de  los  bienaventurados.  No- 
ticiosa del  dia  de  su  muerte,  se  preparó  para  ella  con 
renovación,  visible  de  su  acostumbrado  fervor ;  y  aun- 
que no  era  grave,  al  parecer,  la  enfermedad  que  sen- 
tía, quiso  recibir  los  santos  sacramentos,  lo  que  hizo 
con  tan  tierna,  con  tan  fervorosa  devoción,  que  llenó 
de  admiración  á  todos  los  circunstantes.  Las  conver- 
saciones que  tuvo  después,  todas  eran  de  la  mayor 
edificación,  todas  vivas  y  eficaces,  dirigidas  á  pon- 
derar las  ventajosas  dulzuras  que  se  experimentan  en 
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el  amor  de  Dios ,  y  la  despreciable  vanidad  de  las 
grandezas  humanas.  Tres  dias  antes  de  su  muerte 
pidió  que  á  nadie  se  dejase  entrar  en  su  cuarto  sino 
precisamente  á  los  quepodian  ayudarla  á  bien  morir.' 
En  fin,  el  dia  19  de  noviembre  del  año  1231  entrego 
dulcemente  el  espíritu  en  manos  de  su  Criador  á  los. 
veinte  y  cuatro  años  de  su  edad  ,  siendo  los  cuatro 
últimos  de  su  vida  una  cadena  continuada  de  durísi- 
mas tribulaciones. 

Cuatro  dias  estuvo  expuesto  el  cadáver  por  el  in- 
menso concurso  de  gentes  que  acudió  de  todas  partes 
á  venerarle  con  ansiosa  devoción.  Enterróse  después 
con  grande  solemnidad  en  la  capilla  inmediata  al  hos- 
pital de  Marpurg  que  la  misma  santa  habia  edificado  , 
manifestando  Dios  después  de  su  muerte  la  santidad 
de  su  fidelísima  sierva  con  muchedumbre  de  mila- 
gros. Cuéntanse  diez  y  seis  muertos  resucitados,  sin 
una  infinidad  de  enfermos  desahuciados  que  cobra- 
ron la  salud  por  su  poderosa  intercesión  ;  tanto,  que 
el  papa  Gregorio  IX  muy  informado  ya  de  la  heróica 
santidad  de  la  princesa  desde  el  primer  año  de  su 
pontificado,  cuatro  años  después  de  su  muerte  la  ca-r 
nonizó  y  puso  en  el  catálogo  de  los  santos  con  so- 
lemnidad verdaderamente  extraordinaria. 

El  año  siguiente ,  que  fué  el  de  1236,  fué  elevado 
de  la  tierra  el  santo  cuerpo  por  el  arzobispo  de  Ma- 
guncia, y  expuesto  á  la  pública  veneración  de  los  fie- 
les, asistiendo  á  esta  ceremonia  el  emperador  Fede- 
rico II ,  el  cual  levantó  el  primero  con  sus  imperiales 
manos  la  losa  de  la  sepultura,  y  puso  al  cadáver  una 
corona  de  oro  en  la  cabeza.  Halláronse  presentes  á 
esta  devotísima  función  el  jóven  landgrave  Hermán , 
hijo  de  la  santa  ,  y  las  princesas  Sofía  y  Gertrudis  , 
hermanas  del  landgrave,  y  también  hijas  de  la  mis- 
ma Isabel.  El  concurso  de  prelados  y  de  príncipes  del 
imperio  y  del  otro  gentío  que  acudió  á  esta  soleóme 
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traslación  del  santo  cuerpo  fué  tan  grande  ,  que  se 
asegura  pasaba  de  doscientas  mil  personas.  Exten- 
dióse por  toda  la  ciudad  la  suavísima  fragrancia  que 
exhaló  su  sepultura,  y  fueron  encerradas  las  precio- 
sas reliquias  en  una  rica  urna  que  se  colocó  en  el 
altar  del  hospital.  Parte  de  ellas  se  trasladaron  des- 
pués á  la  iglesia  de  los  carmelitas  de  Bruxelas,  y 
parte  á  la  magnífica  capilla  de  Roche-Guyon  a  las 
orillas  del  rio  Sena. 

La  misa  es  en  honor  de  la  santa,  y  la  oración  la  que 
sigue : 


Tuorum  corda  fidelium,  Deiis 
miserator,  illuslra  ,  et  beatís 
Elisabelh  precibus  gloriosis, 
fac  üos  prospera  mundi  despi- 
cere,  e'  coelesti  semper  consola- 
tiene  gaudere.  Per  DomiQum 
nostniai  Jesum  Christiim... 


Ahimbra,  ó  Dios  de  miseri- 
cordia ,  los  corazones  de  tus 
fieles,  y  movido  de  losgloriosos 
ruegos  de  santa  Isiibel,  haz  que 
menospreciemos  las  prosperida- 
des del  mundo  ,  y  que  experi- 
mentemos continuamente  la 
alegría  de  los  consuelos  celes- 
tiales. Por  nuestro  Señor  Je- 
sucristo... 


La  epístola  es  del  cap.  31  de  los  Proverbios. 


Midierem  forlem  quis  inve- 
nid procül  et  de  ultirois  Gni- 
bns  pretium  ejus.  ConGdit  in 
ea  cor  viri  sui,  et  spolüs  non 
indigebit.  Reddet  ei  bonum  , 
el  non  malum,  ómnibus  die- 
bus  vitae  suíe.  Quaesivit  lanam, 
et  linum,  et  operata  est  con- 
silio  roauuum  suariira.  Facía 
cst  quasi  navis  instilorÍ5,  de 
K)Dgé  portans  panem  suum.  Et 
de   nocte  suncxit,  dcditnue 


¿Quién  hallará  una  muj€r 
fuerte?  Es  mas  preciosa  que  lo 
que  se  trae  de  las  extremidades 
del  mundo.  El  corazón  de  su  ma- 
rido pone  en  ella  su  confianza, 
y  no  necesitará  de  despojos.  La 
pagará  con  bien  ,  y  no  con  mal, 
todos  los  dias  de  su  vida.  Busco 
lana  y  lino,  y  trabajó  con  habi- 
lidad de  sus  manos.  Es  como  el 
navio  del  mercader  que  trae  de 
lejos  su  pan.  Levantóse  antes  de 
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praedam  domesücis  suis,  el  ci- 
baria  aucillis  suis.  CoDsidera- 
vit  agrum,  el  emil  eum  :  de 
fruclu  maniium  suarum  planta- 
vil  vineara.  Accioxil  forliludi- 
ne  lumbos  suos,  el  roboravit 
brachium  suuro.  Güstavil  el  vi- 
dil  quia   bona  est  negotiatio 
ejus  :  non  exstinguclur  in  nocte 
lucerna  t]us.  Manum  suatn  mi- 
sil ad  fortia,  et  digiti  ejus  ap- 
prebenderunl  fusum.  Manum 
suatn  aperuil  inopi,  el  palmas 
suas  exlendit  ad  pauperera.  Non 
timebil  domui  suae  á  frigoribus 
nivis  :  omnes  enim  domeslici 
ejus    veíliti  suul  duplicibus. 
Stragulatam  ve  .tem  fecil  sibi  : 
byssus,  et  purpura  indumen- 
Vum  ejus.  Nobilis  in  portis  vir 
ejus,  quando  sederit  ciim  se- 
natoribus     teirae.  Sindonem 
fecil,  el  vendidit,  et  cingulum 
tradidit  chananaeo.  Forlitudo  el 
decor  indumentum  ejus,  et  ri- 
debil  in  die  novissimo.  Oí  suum 
aperuil  sapieatiae,  et  lex  cle- 
mentiae  in  lingua  ejus.  Couside- 
ravit  semitas  dorous  suae  ,  el 
panem  oliosa    non  comedit. 
Surrexerunt  filii  ejus,  el  bea- 
lis&imam  praedicaverunt ;  vir 
ejus,  el  laudavit  eam.  MuUae 
lilioe  congregaverunt  divitias  : 
tu  supergressa    es  universas. 
Fallax  gratia,  el  vana  esl  p«l- 
chriludo  :  muber  limens  Domi- 
num,  jpsa  laudabilur.  Date  ei 
dü  fruclu  manuum  suarum  ,  el 
laudcJil  eam  in  portis  opera 
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amanecer,  y  repartiú  á  su  fami- 
lia ia  comida,  y  su  tarea  á  las 
criadas.  Reconoció  una  heredad, 
y  la  compro  ;  y  planto  una  viña 
con  el  trabajo  de  sus  manos. 
Ciñióse  de  fortaleza,  y  forliticó 
su  brazo.  Probó  y  vió  que  era 
bueno  su  tráfago  :  su  candela  no 
se  apagará  de  noche.  Aplicó  á  la 
rueca  su  mano,  y  sus  dedos  to- 
maron el  huso.  Abrió  su  mano 
al  necesitado,  y  extendió  su  bra- 
zo hácia  el  pobre.  No  tcm  crá  que 
molesten  á  su  casa  los  frios  ni  la 
nieve,  porque  toda  su  familia 
tiene  ropas  dobles.  Hizo  para  sí 
alfombras,  lino  finísimo  y  púr- 
pura son  sus  vestidos.  Su  marido 
seráilustre  entre  los  jueces  cuan- 
do se  sentare  con  los  senadores 
de  la  tierra.  Tejió  lienzo,  y  lo 
vendió,  y  dió  un  cíngulo  al  ca- 
naneo.  La  fortaleza  y  la  hones- 
tidad son  sus  atavíos,  y  se  reirá 
en  el  último  dia.  Abrió  su  boca 
con  sabiduría,  y  la  ley  de  piedad 
está  en  su  lengua.  Reconoció  to- 
dos los  rincones  de  su  casa,  y  no 
comió  el  pan  de  balde.  Levantá- 
ronse sus  hijos,  y  publicaron 
que  era  bienaventurada  :  tam- 
bién su  marido,  y  la  elogió. 
Muchas  mujeres  han  amontona- 
do riquezas,  pero  tu  aventajaste 
á  todas.  Es  engañoso  el  donaire 
y  vana  la  belleza  ;  la  mujer  que 
teme  á  Dios,  esa  será  alabada. 
Dadla  del  fruto  de  sus  manos,  y 
alábenla  sus  obras  en  presencia, 
de  los  jueces. 
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NOTA. 

<•■  Sacóse  esta  epístola  de  los  Proverbios  del  libro 
de  Salomón.  En  él  se  encuentran  reglas  de  vivir  para 
todos  los  estados.  Uno  délos  mas  bellos  rasgos  de 
este  libro  es  el  retrato  de  una  mujer  perfecta.  Tiénese 
por  cierto  que  en  él  hace  Salomón  el  elogio  de  su 
madre  Betsabée,  la  cual  reparó  su  culpa  con  la  peni- 
tencia, y,  según  san  Bernardo^  llegó  á  un  eminente 
grado  de  virtud.  » 

REFLEXIONES. 

¿  Quién  Imllará  una  mujer  fuerte?  Es  mas  preciosa 
que  las  riquezas  que  vienen  de  las  últimas  extremida- 
des de  la  tierra.  Este  es  el  mas  magnífico,  el  mas  bello 
elogio  que  se  puede  hacer  de  una  mujer  excelente- 
mente virtuosa.  Pero  el  dia  de  hoy  ¿se  podrá  aplicar 
á  muchas  este  magnífico  elogio?  Ensalzase  en  él  la 
modestia,  la  compostura,  la  circunspección  de  una 
señora  cristiana  que  en  un  traje  majestuosamente 
modesto  y  sencillo  coloca  todo  su  mérito  en  desem- 
peñar perfectamente  hasta  las  mas  menudas  obliga- 
ciones de  su  estado,  y  en  hacerse  distinguida  por  su 
humildad  y  por  su  ejemplar  edificación.  Alabase  su 
aplicación  y  su  desvelo  en  prevenir  las  menores  nece- 
sidades de  todos  aquellos  que  están  á  su  cuidado. 
Alábase  su  amor  al  retiro,  su  desvío  de  las  concurren- 
cias mundanas,  y  su  aborrecimiento  a  todo  lo  que  sea 
galas,  fausto,  ostentación  y  profanidad.  El  santo  te- 
mor de  Dios,  dice  el  Espíritu  Santo,  que  es  el  princi- 
pio de  la  sabiduría,  es  también  en  ella  como  la  basa, 
como  el  cin¡iento  de  todas  sus  nobles  prendas.  Teme 
á  Dios  y  le  ama;  siendo  una  de  sus  primeras  atencio- 
nes el  cuidado  de  vivir  bien  con  el  esposo  que  el  cielo. 
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le  destinó,  y  de  mantener  la  paz  y  el  orden  en  su  arre 
glada  familia.  Humilde  sin  afectación,  modesta  sin 
artificio,  vestida  según  su  condición,  según  su  clase, 
pero  nunca  con  profanidad,  inspira  á  todos  respeto  y 
veneración  á  su  virtud.  Hácese  admirar  por  el  grave, 
pero  apacible  agrado  con  que  trata  á  todo  el  mundo, 
no  menos  que  por  sus  palabras,  las  cuales  respiran 
todas  peso,  juicio,  discreción,  honestidad  y  pruden- 
cia. Ni  es  la  menor  de  sus  celebradas  prendas  la  exac- 
titud con  que  paga  el  salario  á  sus  criados,  y  el  amo- 
roso desvelo  con  que  los  socorre  en  sus  necesidades. 
Pero  sobre  todo,  su  caridad  con  los  menesterosos  le 
gana  el  corazón  de  los  pobres.  El  tiempo  que  no  le 
roban  las  obligaciones  de  su  estado ,  las  devociones 
y  el  ejercicio  de  otras  obras  de  misericordia,  le  em- 
plea todo  en  la  labor,  huyendo  cuidadosamente  de 
la  ociosidad  como  el  escollo  mas  peligroso  de  la  ino- 
cencia y  de  la  virtud.  El  retrato  es  muy  vivo ;  es  ver- 
daderamente original;  pero  ¿se  podrá  llamar  copia 
fiel  de  muchas  señoras  de  nuestros  tiempos?  No  pinta 
el  Espíritu  Santo  á  su  cristiana  heroina  con  los  naipes 
en  la  mano  :  conténtase  con  ponerle  en  la  mano  un 
huso  y  en  la  cintura  una  rueca.  ¿Entrarían  hoy  estos 
instrumentos  en  el  retrato  de  una  dama  á  la  gran 
moda?  ¡Cuántas  hay  que,  acabando  de  salir  del  polvo 
de  su  nacimiento  y  de  la  bajeza  de  su  condición,  pen- 
sarían acreditarse  de  mujeres  plebeyas  y  ordinarias 
si  las  vieran  con  una  rueca  en  la  cintura!  En  este 
retrato  que  hace  el  Espíritu  Santo, ¿se  hallaif  por  ven- 
tura muchos  rasgos  que  se  parezcan  á  aquellas  damas 
que  pasan  la  vida  en  el  juego,  en  el  baile,  en  los  pasa- 
tiempos y  en  profanas  diversiones? 

El  evangelio  es  del  cap,  i3  de  san  Mateo. 

In  ¡lio  tempore,  dixit  Jesús  En  aquel  tiempo,  dijo  Jesus  á 
discipulis  suis  parabolam  hanc :    SUS  discípulos  esla  parábola  :  Es 
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Simile  est  regmim 
thesauro  abscondito  in 
quem  qui  invenit  homo,  abs- 
condit;  et  prae  gaudio  illius 
\adit  et  vendit  universa  quaí 
habet,  et  emit  agrum  illum.  Ite- 
rüm  simile  est  regnum  coelo- 
rum homini  negoliatori ,  quae- 
renti  bonas  margaritas  ;  inven- 
ta autem  una  pretiosa  marga- 
rita ,  abiit ,  et  vendidit  omnia 
quae  habuit,  et  emit  eam.  Ite- 
riim  simile  est  regnum  coelorum 
¿agen.-e  missae  in  mare,  et  ex 
omni  genere  piscium  congre- 
ganti.  Quam,  cúm  impleta  es- 
set,  edúcenles,  et  secus  littus 
sedentes,  elegerunt  bonos  in 
vasa,  malos  autem  foras  mise- 
runt.  Sic  erit  in  consummatio- 
ne  saeculi,  Exibunt  angeli  ,  et 
separabunt  malos  de  medio  jus- 
torum.  Et  mittent  eos  in  cami- 
iium  ignis  :  ibi  erit  Üelus  et 
stridor  dentium.  Inlellexisti 
hrec  omnia?  Dicunt  ei  :  Etiam. 
Ait  iliis  :  Ideo  omnis  scriba 
doctus  in  regno  coelorum,  simi- 
lis  est  homini  patrifamilias,  qui 
proferí  de  thesauro  suo  nova  et 
velera. 


semejante  el  reino  de  los  cielos 
á  un  tesoro  escondido  en  el  cam- 
po, que  el  hombre  que  le  halla, 
le  esconde,  y  muy  gozoso  de 
ello  va,  y  vende  cuanto  tiene, 
y  compra  aquel  campo. También 
es  semejante  el  reino  de  los  cie- 
los al  comerciante  que  busca 
piedras  preciosas;  y  en  hallando 
una,  fué  y  vendió  cuantr^  tenia, 
y  la  compro.  También  es  seme- 
jante el  reino  de  los  cielos  á  la 
red  echada  en  el  mar  que  coge 
toda  suerte  de  peces,  y  en  estan- 
do llena, la  sacaron  ;  y  sentán- 
dose á  la  orilla,  escogieron  los 
buenos  en  sus  vasijas,  y  e<;haron 
fuera  los  malos.  Así  sucederá  en 
el  íin  del  siglo.  Saldrán  los  án- 
geles, y  apartarán  los  malos  de 
entre  los  justos,  y  los  echarán 
en  el  horno  de  fuego :  allí  habrá 
llanto  y  rechinamiento  de  dien- 
tes. ¿Habéis  entendido  todo  esto? 
Respondiéronle:  Sí.  Por  eso  todo 
escriba  instruido  en  el  reino  de 
los  cielos  es  semejante  á  un  Pa- 
dre  de  familias,  que  saca  de  su 
tesoro  lo  nuevo  y  lo  viejo. 


lí. 
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MEDITACION.  | 

I 

DE    LAS    AFLICCIONES.  ' 

PUNTO  PRIMERO.  i 

í 

Considera  que  las  aflicciones  son  un  tesoro ;  pero  ¡ 

un  tesoro  escondido  y  muy  ignorado,  aunque  tan  co-  ! 

muñes  á  todo  el  mundo,  porque  son  pocos  los  que  ! 

conocen  lo  que  valen.  En  las  aflicciones  se  encuentra  ! 

la  protección  de  Dios,  el  vigor  del  alma,  un  compen-  ! 
dio  de  las  virtudes  y  la  perfección  de  la  santidad. 

Semejantes  á  aquellos  vientos  impetuosos  que  á  la  i 

verdad  incomodan,  pero  purifican  el  aire,  y  nos  res-  \ 

tituyen  la  serenidad  del  cielo.  Las  aflicciones  solo  ' 

amargan  á  los  sentidos  y  al  amor  propio;  mas  una  ^ 

alma  cristiana  experimenta  bien  su  dulzura,  su  con-  ] 

suelo  y  su  incomparable  suavidad.  Son  remedios  in-  \ 

gratos  al  paladar;  pero  provechosos  para  las  enfer-  : 

medades  del  alma  :  si  esta  no  siente  luego  su  eficacia,  j 

con  el  tiempo  la  conoce,  pues  van  obrando  poco  á  j 

poco,  y  le  restituyen  la  salud.  INo  solo  debilitan  las  ; 

pasiones,  sino  que  enteramente  las  abaten.  Descamí-  | 

nase  el  hombre  en  esta  vida,  y  la  ceguedad  sigue  ^ 

muy  de  cerca  los  extravíos  del  entendimiento  y  deí  j 

corazón.  Es  menester  un  milagro  para  restituir  la  vista  1 

á  estos  ciegos  voluntarios  :  es  menester  ui>  milagro  j 

para  que  conozcan  sus  descaminos  y  los  enmienden.  j 

Pues  las  afiicciones  hacen  este  milagro  cuando  se  su-  j 

fren  con  un  espíritu  y  con  un  corazón  verdaderamente  1 

cristiano.  Habia  mas  de  veinte  años  que  los  hijos  del  ' 
patriarca  Jacob  habían  vendido  á  su  hermano  José. 
Vivían  con  la  mayor  tranquilidad,  gozando  el  fruto 
de  su  delito,  como  amodorrados  en  un  profundo  le- 

.targo.  Sucédeles  una  aflicción ,  uu  contratiempo  :  | 
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abren  los  ojos,  tráeles  á  la  memoria  su  pecado,  cono- 
cen su  enormidad,  detéstanle  con  horror,  y  conciben 
un  arrepentimiento  saludable  :  Mérito  hcec  patimur, 
exclaman  cuando  se  ven  arrestados,  quia  peccavimiis 
in  fratrem  nostrum.  Justamente  padecemos  estos  ti'a- 
bajos  porque  pecamos  contra  nuestro  hermano  (Gén. 
42).  ¡Cuantos  y  cuántas  embriagados  con  sus  prospe- 
ridades, deslumhrados  con  la  falsa  brillantez  de  una 
fortuna  risueña  decian  allá  dentro  de  su  corazón  con 
el  impío  de  quien  habla  la  Escritura  :  Peccavi,  ei  quid 
mihiaccidit  triste?  Pequé,  ¿y  qué  mal  me  ha  sucedi- 
do? Pero  sobrevino  la  aflicción,  dió  en  tierra  aquella 
fortuna,  oscurecióse  aquella  brillantez,  una  enferme- 
dad, una  desgracia,  un  caso  adverso  y  no  pensado 
nos  volvió  á  nuestra  primera  oscuridad,  y  de  camino 
nos  hizo  entrar  dentro  de  nosotros  mismos.  Cono- 
cióse entonces  la  inconstancia,  la  vanidad  de  los  bie- 
nes de  la  tierra  :  perdióse  el  gusto  á  ellos,  y  se  com- 
prendieron las  verdades  de  la  religión.  Acabóse  de 
conocer  que  solo  Dios  es  el  único  bien  del  hombre,  y 
convirtióse  el  alma  á  Dios.  Después  de  él,  á  la  aflicción 
se  debe  esta  dichosa  mudanza.  ¡Oh,  y  qué  poco  se 
conoce  lo  que  valen  las  aflicciones  cuando  se  mur- 
mura de  ellas ! 

PUNTO  SEGUNDO. 

Considera  que  son  pocos  los  santos  que  no  halla- 
ron en  las  aflicciones  un  precioso  tesoro  de  riquezas 
para  la  otra  vida;  y  así  todos  recibieron  las  afliccio- 
nes y  los  trabajos  como  beneficios  de  Dios,  persuadi- 
dos de  que  el  aprovecharse  de  eUos  es  señal  poco  du- 
dosa de  predestinación.  Lo  mismo  juzgan  todos  á  la 
hora  de  la  muerte.  Por  mas  feUz  y  por  mas  favorecida 
del  Señor  se  reputa  á  santa  Isabel  cuando  oprimida 
de  trabajos  y  de  adversidades,  que  cuando  elevada 
en  el  Xxov.q,  cubierta  de  soberanía  y  de  esplendor.  Su 
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caridad  habia  sido  asombrosa,  su  devoción  ejemplar, 
purísimas  sus  costumbres  :  era  tenida  por  un  perfecto 
modelo  de  virtud,  es  verdad;  pero  esta  virtud  liabia 
sido  aplaudida;  era  tranquila  aquella  devoción,  y 
cuando  hay  calma,  se  navega  poco,  poco  se  adelanta 
por  la  mar.  Por  eso,  como  llamaba  Dios  á  aquella 
grande  alma  a  una  eminente  santidad,  le  proporcionó 
luego  los  medios.  Yióse  esta  heroica  princesa  despoja- 
da de  todos  sus  bienes,  arrojada  ignominiosamente  de 
su  palacio,  menospreciada  de  todo  el  mundo.  Enton- 
ces SI  que  se  abanzó  á  largas  jornadas  en  el  camino 
de  su  perfección.  Muy  en  breve  la  engolfó  en  alta  mar 
aquella  deshecha  borrasca.  Ya  sus  obras  no  eran 
obras  ordinarias  y  comunes  de  caridad,  ya  sus  ejerci- 
cios no  eran  ejercicios  espirituales  de  reügion  media- 
nos ó  de  un  mérito  regular;  eran  todos  actos  herói- 
cos  de  virtud ,  y  valia  una  carrera  cada  paso  que 
daba  en  los  caminos  de  Dios.  ;  Cuántas  gloriosas  vic^ 
lorias  de  si  misma !  ¡  cuantos  méritos  atesoró  en  muy 
poco  tiempo  I  Esto  producen  las  aflicciones  en  una 
alma  fiel  y  generosa.  No  todos  tienen  espíritu  para 
sufrir  combates  tan  crueles,  pruebas  tan  penosas; 
pero  ¿quién  hay  en  el  mundo  exento  de  aflicciones  y 
de  trabajos?  Nacen  con  nosotros,  digámoslo  así ,  y 
solo  resta  que  nos  aprovechemos  de  ellos.  Dices  que 
no  puedes  hacer  cosas  grandes  por  Dios;  bien;  pero 
á  lo  menos  ¿no  podras  llevar  con  paciencia  por  su 
amor  los  contratiempos  que  te  suceden?  Acéptalos 
todos  como  venidos  de  la  mano  de  Dios;  mira  que 
hay  tesoros  escondidos  en  las  adversidades,  y  las 
mismas  adversidades  se  pueden  llamar  ricos  tesoros. 

i  Ah ,  mi  Dios ,  y  qué  poco  he  conocido  hasta  aquí 
lo  que  valen  las  cruces  y  los  trabajos  de  esta  vida  ! 
Dignaos,  Señor,  descubrirme  cada  dia  mas  y  mas  su 
preciosidad;  y  dadme  gracia  para  aprovecharme 
de  ella  hasta  la  muerte. 
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JACULATORIAS. 

Bonum  mihi  guia  humiliasti  me.  Salm.  118. 
¡  Oh  Señor,  y  qae  provechoso  ha  sido  para  mi  que 
me  hayáis  humillado ! 

Si  bona  suscepimus  de  manu  Domini,  mala  guare  non 

suscipiemtís.Joh  2. 
Si  recibimos  las  prosperidades  de  la  mano  del  Señor, 
porqué  no  recibiremos  de  la  misma  mano  las 

adversidades  ? 

PROPOSITOS. 

1.  No  todos  tienen  proporción  para  hacer  cosas 
grandes  en  orden  á  ser  santos ;  pero  todo  el  m.undo 
puede  sufrir  con  paciencia;  y  para  ser  uno  santo,  no 
hay  medio  mas  propio  que  esta  paciencia  y  esta  resig- 
nación en  las  adversidades.  En  lugar  de  aquellos 
ímpetus  de  impaciencia  y  de  mal  humor,  en  vez  de 
aquellas  murmuraciones  ofensivas  que  en  nada  dis- 
minuyen los  trabajos,  ¿quien  te  quita,  según  el  con- 
sejo del  Apóstol ,  derramar  amorosamente  tu  corazón 
en  la  presencia  del  Señor,  y  sin  interrumpir  tus  ocu[)u- 
ciones  ordinarias,  sacar  una  inmensa  ganancia  de  los 
mismos  contratiempos  con  tu  paciencia ,  con  tu  man- 
sedumbre y  con  tu  resignación?  ¡  Cuanto  hay  que  su- 
frir en  una  familia  !  El  humor  extravagante,  violento 
y  duro  de  un  marido  desarreglado;  el  genio  altivo, 
terco  y  caprichoso  de  una  mujer  vana  y  presumida  ; 
unos  hijos  mal  inclinados ;  la  malignidad  de  un  envi- 
dioso; la  mala  voluntad  de  un  competidor;  la  super- 
chería y  la  mala  fe  de  un  falso  amigo;  la  perdida  de  un 
pleito  ;  un  desgraciado  suceso  en  los  negocios;  una 
enfermedad,  un  revés  de  fortuna,  y  otros  mil  acci- 
dentes enfadosos,  que  todas  son  cruces  bien  pesadas. 
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Pues  ¿porqué  has  de  querer  malograrlas?  A  este 
duro  ejercicio  de  paciencia  tiene  vinculado  Dios  tu  per- 
fección. No  pierdas  parte  alguna  de  este  tesoro,  y 
haz  desde  luego  un  íirme  propósito  de  aprovecharte 
bien  de  él. 

2.  Ya  se  te  ha  dicho  muchas  veces,  pero  nunca  está 
de  mas  el  repetirlo,  que  es  admirable  costumbre  la  de 
(iar  gracias  a  Dios,  aunque  sea  por  medio  de  una  bre- 
vísima oración ,  siempre  que  te  suceda  cualquiera 
aflicción,  cualquiera  contratiempo  :  Dorninus  dedit, 
Dominus  abstulit,  sicut  Domino  placidl,  ita  factum 
est;  sii  nomen  Domini  benedictum.  El  Señor  me  lo  dió, 
el  Señor  me  lo  quitó  :  suceda  lo  que  sucediere,  Dios 
lo  dispone,  Dios  lo  ordena,  sea  su  nombre  bendito; 
cúmplase  en  mí  su  santísima  voluntad.  Di  un  Laú- 
date Dominum,  oranes  gentes;  di  un  Gloria  Patri,  etc., 
dando  gracias  á  Dios  por  aquella  adversidad.  No  hay 
ejercicio  mas  provechoso. 


D03IINICA  ¡II  DE  NOVIEMBRE. 

LA  FIESTA  DEL  PATROCINIO  DE  NUESTRA 
SE?sORA. 

Entre  cuantas  festividades  celebra  nuestra  madre 
la  Iglesia,  siempre  solícita  en  proponer  á  sus  hijos 
objetos  de  edificación  y  de  consuelo,  apenas  hay 
una  que  ll^ne  tan  completamente  estas  intencio- 
nes, como  la  presente  festividad  del  patrocinio  de 
María.  Todos  los  hombres  conocen  y  confiesan  prácti- 
camente su  debilidad  y  miseria  cuando  con  tanto  es- 
mero buscan  en  este  mundo  multiplicados  apoyos  y 
remedios  para  sus  necesidades  respectivas.  Así  ve- 
mos que  el  pobre  procura  granjearse  la  amistad  del 
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rico,  el  ignorante  se  gloría  con  la  compañía  del  sa- 
bio, y  el  desvalido  procura  por  todos  los  medios  la 
protección  y  amparo  del  poderoso.  Por  mas  que  la 
soberbia  pretenda  deslumbrar  los  ojos  del  entendi- 
miento con  los  falsos  brillos  de  la  vanidad ,  es  tan  vi- 
sible la  flaqueza  humana ,  que  ni  puede  ocultarse,  ni 
dejar  de  publicarla  el  temor.  ¡Cuánta  satisfacción, 
pues,  no  deberá  encontrar  nuestro  corazón  cuando 
una  madre  tan  amorosa  y  solícita  del  bien  de  sus  hi- 
jos, como  nuestra  madre  la  Iglesia ,  nos  propone  un 
patrocinio  tan  poderoso,  tan  eficaz,  tan  pronto  y  uni- 
versal como  el  de  María !  Esto  que  es  verdad,  respecto 
de  todas  las  necesidades,  tanto  naturales  como  sobre 
naturales,  recibe  un  nuevo  realce,  aplicándolo  priva- 
tivamente á  las  necesidades  mas  interesantes,  y  que 
mas  dificultosamente  pueden  encontrar  socorro  en  lo 
humano,  que  son  las  necesidades  del  espíritu.  Todos 
sabemos  por  testimonio  de  Dios  en  las  divinas  Escri- 
turas, confirmado  después  con  una  triste  experien- 
cia ,  que  nacemos  hijos  de  ira  y  de  venganza ,  vasos 
de  abominación  y  de  desprecio,enemigos  declarados 
de  Dios  y  partidarios  del  demonio.  Dentro  de  nosotros 
mismos  tenemos  las  semifias  de  todos  los  males,  y 
una  infeliz  disposición  para  contradecir  a  todos  los 
bienes.  Nuestra  alma  debilitada  en  sus  potencias ;  el 
entendimiento  ofuscado  con  la  ignorancia;  la  volun- 
tad torcida  siempre  hácia  lo  prohibido ;  la  memoria 
llena  de  objetos  de  escándalo.  Los  movimientos  mis- 
mos de  la  naturaleza ,  que  por  su  puro  mecanismo 
debieran  quedarse  en  la  clase  de  inocentes,  llegan  á 
hacerse  enfermizos  y  peligrosos  en  fuerza  del  des- 
concierto y  turbación  que  causó  en  ellos  el  primer 
pecado.  No  somos  capaces ,  como  dice  san  Pablo,  de 
producir  por  nosotros  mismos  un  solo  buen  pensa- 
miento. En  este  estado  de  miseria,  de  necesidad  y 
desventura,  ¿qué  pudiera  apetecer  el  hombre  con 
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mas  ansia  que  una  protección  tan  poderosa  quepa 
diese  darle  socorro  contra  su  misma  miseria ,  y  auxi- 
liarle contra  sus  poderosos  enemigos?  ¿A  qué  mas 
pudieran  extenderse  sus  esperanzas  que  á  lograr  la 
protección  de  un  gran  personaje  que,  ó  por  su  vir- 
tud ,  ó  por  su  sabiduría ,  ó  por  su  íntima  conexión  con 
nuestro  Dios  y  Señor,  tuviese  en  sus  manos  el  ampa- 
rarle en  su  desventura? 

Hé  aquí  el  objeto  de  la  festividad  presente,  héaqui 
el  fin  que  ha  tenido  la  santa  madre  Iglesia  en  la  insti- 
tución de  ella,  y  hé  aquí  el  motivo  de  mayor  consola- 
ción para  los  cristianos,  tanto  en  los  casos  favorables 
como  en  los  adversos.  No  se  puede  dudar  que,  des- 
pués que  nuestro  Redentor  Jesucristo  subió  á  los 
cielos  y  está  sentado  á  la  diestra  de  su  padre,  tene- 
mos en  él  un  abogado  y  un  protector  que  está  siem- 
pre intercediendo  por  nosotros.  Su  protección  debe 
ser  tanto  mas  eficaz  y  poderosa  que  todas  las  demás, 
cuanto  sus  merecimientos  son  mayores  infinitamen- 
te; pero  esto  no  quita  la  intercesión  de  los  santos  ni 
de  la  reina  de  todos  ellos  María  Santísima,  en  lo  cual 
se  echa  de  Ver  la  gran  misericordia  de  Dios,  y  la  ge- 
nerosidad con  que  se  porta  con  los  hombres.  Por  eso 
dice  san  Bernardo  (Serm.  52  de  Assump.)  :  Que  María 
es  nuestra  mediadora :  es  aquella  por  quien  recibiremos 
la  misericordia  de  Dios,  y  la  misma  por  quien  recibimos 
en  nuestras  moradas  al  mismo  Jesucristo.  Ya  en  el 
Testamento  antiguo  se  nos  habían  anunciado  todas 
estas  venturas  en  figuras  misteriosas,  que  eran  otros 
tantos  símbolos  del  patrocinio  de  María.  Porque  en 
aquella  vara  con  que  Moisés  ejecutó  tantos  prodigios 
y  maravillas  confundiendo  á  los  magos  de  Egipto,  y 
precisando  al  protervo  Faraón  á  romper  las  cadenas 
de  la  servidumbre  en  que  tenia  al  pueblo  de  Dios, 
¿quién  no  advierte  una  misteriosa  figura  de  María,  en 
la  cual,  como  canta  la  Iglesia,  como  en  una  vara  lim* 
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pia  y  derecha  no  cupo  jamás,  ni  el  nudo  del  pecado 
original,  ni  la  corteza  de  otra  cualquiera  culpa? 
¿quién  no  advierte  que  en  aquellos  portentos  se  figu- 
raban los  que  María  habia  de  hacer  en  beneficio  de 
sus  devotos,  ya  venciendo  á  los  sabios,  en  que  se  dan 
á  entender  el  mundo  y  sus  concupiscencias,  y  ya  con- 
fundiendo á  Faraón,  que,  por  su  obstinación  en  el  mal 
y  sus  depravados  intentos,  es  la  figura  mas  expresiva 
del  enemigo  común  del  género  humano?  Lo  mismo 
se  advierte  en  aquella  columna  de  nube  que  prece- 
día al  pueblo  de  Dios  en  el  desierto,  sirviéndole  de  luz 
en  las  tinieblas  de  la  noche,  y  de  reparo  contra  los 
ardores  del  sol  por  el  dia.  Pero  entre  todas  las  figu- 
ras, ninguna  expresa  mejor  la  naturaleza  y  santidad 
de  María,  y  la  virtud  de  su  patrocinio,  que  la  arca  del 
Testamento.  En  una  y  otra  se  depositó  el  código  de 
la  ley  y  el  maná  que  llovió  del  cielo ;  pero  con  la  dife- 
rencia de  que  en  las  entrañas  del  arca  misteriosa  Ma- 
ría se  depositó  la  ley  misma  por  esencia,  el  derecho 
divino  é  inmutable  en  su  propia  subsistencia,  y  el  di- 
vino maná ,  la  comida  de  los  ángeles,  el  pan  del  cielo , 
esto  es,  el  Verbo  divino  unido  á  nuestra  mortalidad. 
El  pueblo  de  Israel  llevaba  el  arca  del  testamento  en 
sus  expediciones  de  guerra  :  con  su  vista  cobraban 
esfuerzo  los  soldados  :  por  su  medio  conseguían 
triunfos  maravillosos  de  sus  enemigos,  y  estos  queda- 
ban postrados  de  terror. 

Si  se  hubieran  de  referir  los  sucesos  que  prueban 
la  analogía  que  hay  en  esta  materia  entre  la  Madre  de 
Dios  y  la  arca  del  Testamento,  se  necesitaria  un  volu- 
men entero  para  desempeñarlo  dignamente.  Toda  la 
Iglesia  universal  y  todas  las  regiones  del  mundo  cris- 
tiano tienen  reconocido  y  experimentado  el  patroci- 
nio de  María  desde  el  principio  que  comenzó  á  esta- 
blecerse entre  los  hombres  la  religión  sacrosanta  de 
su  Hijo.  Pero  entre  todas  las  naciones  del  mundo,  asi 
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como  desde  el  principio  ha  merecido  España  á  esta 
gran  Reina  una  predilección  singular,  así  también  ha 
manifestado  con  ella  su  patrocinio  en  muchos  casos, 
que  por  el  número  y  por  la  sustancia  son  verdadera- 
mente prodigiosos.  Ellos  han  hecho  que  los  Españoles 
despertasen  finalmente  del  letargo  en  que  estuvieron 
dormidos  por  tantos  siglos,  sin  pensar  en  dedicar  á 
María  Santísima  una  festividad  en  que  reconociesen  su 
protección,  y  le  tributasen  por  ella  las  debidas  gracias. 
Estos  sucesos,  como  tan  oportunos  para  acordará  los 
Españoles  las  antiguas  piedades  de  María,  y  fortalecer- 
los al  mismo  tiempo  en  la  devoción  á  esta  Señora, 
merecen  ser  referidos ;  pero  su  multitud  asombrosa 
nos  hace  ceñir  á  la  narración  de  uno  ú  otro  caso,  que 
bastará  á  producir  en  los  fieles  los  mismos  efectos. 
Cuando  España  acababa  de  ser  ocupada  por  los  Mo- 
ros ;  cuando  su  desolación  y  su  miseria  habían  llegado 
al  mayor  extremo;  cuando  el  Omnipotente,  en  fin, 
hizo  ver  el  odio  con  que  mira  los  pecados  del  mundo, 
y  cuán  terrible  cosa  es  caer  en  sus  manos,  entonces 
experimentó  España  uno  de  aquellos  rasgos  incom- 
parables de  la  protección  de  María.  Habíase  retirado 
el  valeroso  don  Pelayo  á  una  cueva  de  las  montañas 
de  Asturias  con  mil  infantes,  triste  resto  de  todo  el 
poder  de  la  monarquía  española,  pero  en  donde  se 
atesoraba  el  principio  de  su  restauración  ;  y  viéndolos 
en  tan  corto  número,  é  incapaces  en  lo  natural  de 
resistir  a  la  numerosa  turba  de  bárbaros,  fué  el  arzo- 
bispo don  Opas  á  persuadirles  que  el  entregarse  pací- 
ficamente á  los  Moros  seria  el  único  medio  de  salvar 
las  vidas.  El  valeroso  caudillo  de  los  cristianos  cono- 
cía muy  bien  la  debifidad  de  sus  fuerzas  en  compara- 
ción de  las  inmensas  que  traían  los  enemigos  del  nom- 
bre cristiano ;  pero  confiado  en  el  patrocinio  de  María, 
dió  una  respuesta  digna  de  su  heroísmo.  Bien  sé,  dijo, 
que  miradas  las  fuerzas  naturales  son  insuficientes  las 
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que  tengo  para  resistir  á  los  enemigos  de  Jesu:  risto ; 
pero  con  la  protección  de  María  espero,  no  solamente 
salvar  mi  vida  y  la  de  los  que  están  conmigo,  sino 
también  restaurar  el  reino  de  los  Godos.  Asemejante 
respuesta  respondieron  los  Moros  con  todo  género  de 
hostilidades.  Una  nube  de  piedras  y  de  saetas  inundó 
la  boca  de  la  cueva  en  que  estaban  los  cristianos  re- 
cogidos implorando  el  patrocinio  de  ia  Reina  de  los 
ángeles,  que  no  les  faltó  en  tan  inminente  peligro, 
porque  todas  las  saetas  y  piedras  que  los  Moros  dis- 
paraban volvían  contra  ellos  con  mucho  mayor  ím- 
petu. Luego  que  advirtieron  el  estrago,  y  que  este 
era  causado  por  una  virtud  superior,  se  pusieron  en 
precipitada  fuga  :  entonces  los  cristianos,  saliendo  de 
la  cueva ,  cargaron  sobre  ellos  con  tanto  denuedo  y 
bizarría,  que  quedaron  mas  de  veinte  mil  muertos  en 
el  campo  de  batalla ;  y  al  pasar  otros  sesenta  mil  del 
monte  Fusena  al  campo  libanense,  se  derrocó  un 
monte  cercano,  y  padecieron  los  funestos  efectos  de 
ruina  tan  espantosa.  Esta  victoria  alcanzada  por  el 
patrocinio  de  María  fué  el  principio  de  la  restaura- 
ción de  España,  y  en  memoria  suya  se  dedicó  aque- 
lla cueva  al  cuito  de  la  Madre  de  Dios,  llamándose 
después  Santa  María  de  Covadonga. 

Todas  cuantas  victorias  alcanzó  el  santo  rey  don 
Fernando  ei  líí  en  el  discurso  de  treinta  y  cinco  años 
que  tuvo  guerra  con  los  Moros  hasta  lograr  hacerlos 
tributarios,  fueron  debidas  al  patrocinio  de  María, 
como  el  mismo  santo  rey  confesaba.  María  Santísima 
se  alistaba  en  sus  ejércitos  como  su  directora  y  capi- 
tana, y  en  las  marchas  y  en  las  batallas  hacia  el  rey 
llevar  diversas  imágenes  de  la  Madre  de  Dios  que  á  un 
mismo  tiempo  diesen  ánimo  y  valor  á  sus  soldados,  y 
terror  á  los  enemigos.  Era  en  esta  devoción  tan  ex- 
tremado, que  hasta  en  el  arzón  de  la  silla  del  caballo 
que  montaba  habia  hecho  colocar  una  imagen  de  Ma- 
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ría ,  no  pudiendo  su  devoción  sufrir  que  en  el  ardor 
de  las  batallas  no  tuviesen  sus  ojos  presente  la  imagen 
de  aquel  dulce  objeto,  de  cuyo  patrocinio  esperábala 
victoria.  Fué  en  esto  tan  feliz,  que  en  tantas  batallas 
como  dió,  siempre  salió  victorioso,  sin  que  jamás  se 
verificase  que  le  venciesen  sus  enemigos.  En  reco- 
nocimiento al  patrocinio  que  habia  experimentado 
siempre  de  la  Reina  de  los  angeles,  dispuso,  cuando 
conquistó  á  Sevilla,  que  esta  Señora  entrase  á  tomar 
posesión  de  la  ciudad  en  un  magnifico  triunfo  que 
dispuso  para  este  efecto.  De  la  misma  manera  entró  en 
Constantinopla  el  emperador  Juan  Comneno,  llevan- 
do en  un  carro  triunfal,  hecho  de  plata  y  adornado 
de  muchas  piedras  preciosas,  la  imagen  de  María 
Santísima,  á  cuyo  patrocinio  atribula  justísimamente 
las  muchas  victorias  que  habia  conseguido,  y  la  con- 
servación de  todo  su  imperio.  Pero  volviendo  á  nues- 
tra España,  sin  mencionar  la  victoria  del  Salado, 
en  que  Alfonso  el  XI  mató  doscientos  mil  Moros,  y 
cautivó  otros  infinitos,  sin  que  hubiesen  faltado  mas 
que  veinte  cristianos  ;  sin  contar  los  triunfos  de  Al- 
fonso I ,  rey  de  Portugal,  los  de  don  Juan  II,  rey  de 
Castilla,  los  de  Ramiro  el  II ,  rey  de  León,  en  que  dos 
ángeles  ,  enviados  por  María  Santísima,  vencieron 
doscientos  mil  Moros  ,  ni  los  de  Fernando  el  Cató- 
lico, que  traia  siempre  consigo  en  las  batallas  laimá^ 
gen  de  María,  y  con  ella  entró  triunfante  en  Granada, 
dándole  el  titulo  de  la  Victoria;  sola  la  famosa  ba- 
talla de  Lepanto  basta  para  hacer  ver  a  los  Españo- 
les hasta  donde  ha  llegado  la  protección  de  esta  Se< 
jora,  y  cuanto  está  obligada  para  con  ella  su  grati- 
tud. Gobernaba  la  Iglesia  el  santo  papa  Pió  V,  cuando, 
orgulloso  Selim  II  con  las  innumerables  victorias  que 
habia  alcanzado  contra  los  cristianos  su  padre  Soli- 
mán, conquistando  á  Belgrado,  la  isla  de  Rodas,  mu- 
chas plazas  de  Hungría  y  del  Austria ,  robando,  sa- 
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queando  y  haciendo  crueles  carnicerías,  pensaba  en 
destruir  la  cristiandad  toda,  arruinar  sus  templos, 
matar  sus  sacerdotes,  y  colocar  la  media  luna  oto- 
mana en  los  lugares  que  tan  justamente  ocupaba  la 
santa  Cruz.  Dispuso  para  esto  una  armada  la  mas  for- 
midable que  se  habia  visto  jamás ;  y  confiando  en  sus 
fuerzas,  le  parecia  tener  ya  bajo  el  filo  de  su  cimitarra 
todas  las  gargantas  de  los  cristianos.  Veian  estos  con 
lagrimasen  los  ojos  su  próxima  ruina,  singularmente 
el  padre  santo  y  el  católico  y  prudente  rey  de  España 
don  Felipe  11 ;  mas  confiando  en  Dios,  que  no  desam- 
para jamás  á  los  que  le  buscan,  se  aprestaron  para  sa-, 
¡ir  al  encuentro  al  bárbaro  agareno.  Confía  su  armada, 
inferior  en  fuerzas,  ai  infante  don  Juan  de  Austria  y  a 
Marco  Antonio  Colona ,  pero  mucho  mas  al  patrocinio 
de  María,  colocando  en  cada  nave  su  augusta  imagen. 
Partieron  á  la  lid,  quedándose  el  santo  pontífice  y  toda 
la  Iglesia  clamando  á  Dios  y  pidiéndole  misericordia  : 
no  se  hizo  en  este  tiempo  otra  cosa  que  ordenar  pro- 
cesiones en  que  se  cantaba  el  santo  rosario,  confiando 
en  Dios  y  en  María  Santísima  que  con  esta  preciosa 
arma  se  habia  de  vencer  á  todos  los  enemigos  de  la 
Iglesia.  Entre  tanto,  llegó  el  decisivo  dia,  que  fué  el 
7  de  octubre.  Avistáronse  las  armadas;  gritaron  los 
Turcos  ansiosos  de  beber  la  sangre  de  los  cristianos; 
preparáronse  estos  á  la  pelea  adorando  la  imagen  de 
ün  crucifijo  que  iba  en  la  bandera  del  papa,  y  cla- 
mando á  María  Santísiina,  se  trabó  una  sangrienta  y 
horrorosa  batalla  :  tres  horas  duró  el  combate  sin 
decidirse  la  victoria,  hasta  que,  confiando  en  María 
Santísima,  cargaron  los  cristianos  tan  de  recio  sobre 
la  capitana  turca ,  que  mataron  á  su  capitán  Halí- 
Baja  :  clamaron  victoria,  victoria,  y  la  consiguieron 
los  cristianos  tan  completa,  que  no  se  cuenta  otra  ni 
mas  rica,  ni  mas  ventajosa ,  pues  mataron  mas  de 
treinta  mil  Turcos,  quedando  por  largo  espacio  el  agua 
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de  aquella  parte  de  mar  tenida  de  sangre :  apresaron 
ciento  treinta  galeras,  echaron  á  pique  mas  de  trein- 
ta, y  rescataron  mas  de  veinte  mil  cristianos  cautivos. 

Seria  pretender  agotar  las  aguas  al  mar  el  querer 
referir  menudamente  los  hechos  particulares  que 
acreditan  el  singular  patrocinio  que  en  todos  tiempos 
ha  experimentado  España  de  las  piedades  de  la  Madre 
de  Dios.  Ellos  son  tantos  y  tales,  que  apenas  ha  habido 
monarca  en  la  península  que  no  los  haya  presenciado 
muchas  veces,  ni  ocasión  de  necesidad  ó  tribulación 
grande  en  que  no  se  haya  hecho  sensible  su  socorro. 
Si  los  enemigos  han  pretendido  usurpar  nuestras 
tierras  y  posesiones  ;  si  se  han  entrado  por  nuestras 
campañas  asolando  cuanto  encontraban  ,  destru- 
yendo las  poblaciones ,  y  reduciendo  sus  gentes  á 
miserable  servidumbre;  si  el  cielo  endurecido  ha 
negado  á  nuestras  tierras  la  lluvia  en  los  tiempos 
oportunos  ;  si  la  enfermedad,  el  hambre  ó  la  peste 
ha  comenzado  alguna  vez  á  ejercer  contra  nosotros 
las  justas  venganzas  del  cielo,  María  ha  sido  nuestro 
escudo,  nuestro  antemural ,  nuestra  defensa :  la  Ma- 
dre de  misericordia  que  ha  intercedido  por  nosotros ; 
nuestra  abogada  ;  en  fin ,  nuestra  protectora ,  con 
cuyo  favor  y  patrocinio  se  han  disipado  nuestros  ma- 
les, se  han  arredrado  nuestros  enemigos,  se  han  con- 
tenido nuestras  aflicciones ,  se  han  atajado  nuestras 
enfermedades  ,  se  han  enjugado  nuestras  lágri- 
mas ,  y  se  nos  han  abierto  las  puertas  de  la  espe- 
ranza y  el  consuelo.  Sin  embargo  de  esto,  ¿será  creí- 
ble que  hasta  el  reinado  de  Felipe  IV  haya  estado 
España  disfrutando  todas  estas  gracias  sin  pensar  en 
reconocer  con  alguna  demostración  pública  el  patro- 
cinio de  María?  Así  es:  este  generoso  príncipe  re- 
corrió en  su  memoria  los  siglos  de  esta  monarquía,  y 
vio  que  en  todos  ellos  había  suficientes  hechos  para 
formar  una  historia  particular  de  los  favores  de  la 
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Madre  de  Dios.  Vió  que  por  su  mediación  y  patroci- 
nio se  habia  ido  recuperando  España  de  la  tiránica 
dominación  de  los  Moros  ;  que  á  ella  se  debia  princi- 
palmente el  que  entre  tantas  miserias  como  habia  pa- 
decido esta  nación,  nunca  hubiese  sufrido  la  mas  terri- 
ble de  todas,  que  es  verse  privada  de  la  verdadera  fe 
de  Jesucristo.  Veia  que  los  reyes  ,  sus  predecesores , 
habían  conseguido  infinitos  triunfos  en  dias  dedica- 
dos á  la  veneración  y  culto  de  esta  Señora ;  y  otros 
con  señales  tan  manifiestas  de  ser  obra  de  su  piedad, 
que  no  sepodia  dar  por  desentendido  el  corazón  mas 
ingrato.  Su  propia  experiencia,  sobre  todo,  le  estimu- 
laba de  una  manera  tan  poderosa,  que  el  resistir  hu- 
biera sido  mas  bien  protervia  que  insensibilidad.  Y 
como  veia  por  tantas  partes  amenazado  su  trono,  de 
manera  que  á  los  ojos  de  la  prudencia  humana  casi 
parecia  inevitable  su  ruina,  pensó  prudente  y  piadoso 
afianzar  su  corona  y  cetro  en  aquella  por  quien  rei- 
nan los  reyes,  y  establecen  lo  justo  los  legisladores. 

Con  este  designio  solicitó  de  la  santidad  de  Alejan- 
dro Vil  que  expediera  mía  bula,  por  la  cual  se  esta- 
bleciese perpetuamente  en  España  una  fiesta  dedi- 
cada al  patrocinio  de  María,  la  cual  fuese  á  un  mismo 
tiempo  un  testimonio  de  la  gratitud  de  los  Españoles, 
y  un  nuevo  motivo  para  obligar  en  cierta  manera  á 
Ja  Madre  de  piedades  á  continuar  su  protección.  Unas 
súplicas  tan  justas  no  podían  menos  de  obtener  del 
vicario  de  Jesucristo  y  padre  universal  de  los  fieles 
todo  el  efecto  deseado.  Por  bula  dada  en  Roña  á  28 
de  Julio  de  1656,  concedió  Alejandro  Vil  que  se  cele- 
brase en  todos  los  dominios  de  España  ,  por  el  clero 
secular  y  regular,  una  fiesta  á  María  Santísima  con  ei 
título  de  Patrocinio ;  y  para  aumentar  la  devoción  de 
los  fieles  y  promover  la  salud  de  las  almas  con  los 
celestiales  tesoros  de  la  Iglesia,  movido  de  piadosa 
caridad ,  concedió  misericordiosamente  en  el  Señor 
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indulgencia  plenaria  y  remisión  de  todos  sus  pecados 
á  todos  los  fieles  de  uno  y  otro  sexo  que  verdadera- 
mente contritos  confesaren  y  comulgaren  en  el  dia 
del  Patrocinio,  asistiendo  á  la  misa  mayor,  y  rogando 
á  Dios  por  la  paz  entre  los  príncipes  cristianos,  que 
extirpe  las  herejías  y  exalte  á  la  santa  madre  Iglesia. 
Estas  gracias  han  sido  tan  poderosas  para  estimular 
la  devoción  de  los  fieles,  que  en  el  dia  es  una  de  las 
festividades  de  la  Virgen  que  se  celebra  con  mayor 
solemnidad,  y  bajo  de  esta  advocación  se  han  insti- 
tuido devotísimas  confraternidades  que  dirigen  á  Dios 
sus  votos,  bajo  los  auspicios  de  su  Madre  virgen. 

Esta  festividad ,  dice  el  sabio  pontífice  Benedicto 
XIV,  estriba  en  un  principio  católico  y  de  fe;  conviene 
a  saber,  que  María  Santísima  intercede  por  nosotros 
haciendo  oración  en  los  cielos  á  su  Hijo  Jesucristo. 
De  consiguiente,  este  patrocinio  será  tanto  mas  eficaz 
y  poderoso ,  cuanto  mayores  sean  las  razones  para 
que  sean  oidas  sus  súplicas.  Es  constante  sentencia  de 
los  padres  y  teólogos,  que  la  circunstancia  de  Madre 
de  Dios  incluye  en  sí  una  dignidad  y  excelencia  tan 
sumamente  grandes,  que  no  dudan  darles  el  epíteto 
de  infinitas,  aunque  con  cierta  restricción.  El  ser 
Madre  de  Dios  la  constituye  en  un  estado  de  grandeza 
por  el  cual  ni  hay  gracia  que  le  sea  imposible,  ni  peli 
gro,  necesidad  ó  aflicción  que  le  sean  insuperables 
Por  ser  Madre  de  Dios  se  atreven  los  santos  á  llamarla 
;  tnadre  de  misericordia,  medianera  de  los  pecadores, 
'  reparadora  del  mundo,  redentora  de  los  cautivos  y 
única  razón  de  toda  nuestra  esperanza.  No  se  puede 
dudar  que  en  todo  esto  proceden  los  padres  con  suma 
razón,  y  que  con  la  misma  lo  autoriza  la  Iglesia;  por- 
que, aunque  es  verdad  que  Jesucristo  es  el  único  Sal- 
vador nuestro  y  nuestro  Redentor,  y  el  único  que  dió 
su  sangre  por  precio  de  nuestra  salud,  con  todo  eso 
quiso,  como  verdadero  Hijo  de  María,  darle  parte  en 
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esta  grande  obra,  para  lo  cual  habia  muchas  y  muy 
poderosas  razones.  La  primera,  porque  en  sus  purísi- 
mas entrañas  fué  formado  de  su  sangre  aquel  cuerpo 
santísimo,  á  que  se  unió  el  divino  Verbo,  y  por  cuyo 
medio  obró  la  salud  en  medio  de  la  tierra.  La  segunda, 
porque  María  Santísima  parió  y  alimentó  con  el  purí- 
simo néctar  de  sus  pechos  al  Cordero  inmaculado,  que 
habia  de  servir  de  víctima  al  Eterno  Padre  por  los 
pecados  del  mundo.  La  tercera,  porque  Jesucristo 
era  suyo,  le  poseía  con  legítimo  derecho,  le  habia 
recibido  del  Padre,  le  habia  rescatado  en  el  templo 
con  su  dinero,  y  á  todas  sus  acciones  y  obras  le  com- 
petía el  derecho  que  tienen  las  madres  respecto  de 
sus  Hijos.  La  cuarta,  porque  consintió  en  la  muerte 
de  su  Hijo,  necesaria  para  obedecer  al  Eterno  Padre, 
rescatar  al  género  humano  de  la  servidumbre  anti- 
gua, pues  no  es  creíble  que,  para  un  asunto  tan  dolo- 
roso como  entregar  á  la  muerte  el  cuerpo  de  su  Hijo, 
no  se  solicitase  su  consentimiento,  cuando  el  Espí- 
ritu Santo  no  pasó  á  formarle  en  sus  entrañas,  sin  ob- 
tener primero  su  anuencia  por  medio  de  una  embaja- 
da solemnísima,  que  le  llevó  el  arcángel  san  Gabriel. 
La  quinta,  en  fin,  porque,  estando  al  pié  de  la  cruz, 
sintiendo  en  su  corazón  lo  mismo  que  Jesucristo  en 
sus  miembros,  ofreció  al  Eterno  Padre  el  sacrificio  de 
su  Hijo,  haciendo  en  esta  ocasión  el  oficio  de  sacerdo- 
te, y  poniéndose  por  medianera  y  protectora  entre 
Dios  y  los  hombres. 

Todas  estas  razones,  y  otras  infinitas  que  hacen 
conocer  la  grandeza  del  patrocinio  de  María ,  están 
tan  repetidas  en  los  santos  padres,  que  seria  necesa- 
rio copiar  una  gran  parte  de  sus  escritos  si  quisiéra- 
mos reíerir  sus  testimonios.  San  Jerónimo,  tratando 
de  la  Asunción  de  María,  dice  así :  Veneramos  á  la  au- 
tora de  la  salud,  la  cual,  concibiendo  á  su  autor  por 
virtud  del  cielo,  nos  dio  un  Redentor  qiíe  nos  libertase 
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de  la  Urania  del  diablo  en  la  tierra.  Y  en  otra  parte, 
Ad  Eustochi  :  No  hay  duda  que  cuanto  se  tribuía  á 

María,  todo  cede  en  alabanza  de  Cristo,  Sabemos,  dice  , 

san  Anselmo,  de  Concept.  V¿rg.,  sabemos  que  la  biena-  • 
venturada  Virgen  tiene  tanto  mérito  y  gracia  para  con 

Dios,  que  no  puede  dejar  de  hacerse  cuanto  ordenare  su  í 
voluntad;  porque  toda  la  potestad  en  el  cielo  y  en  la 

tierra  le  ha  sido  concedida,  7iada  le  es  imposible  á  \ 

aquella  á  quien  es  posible  hacer  que  los  desesperados  \ 

vuelvan  á  concebir  sólidas  y  verdaderas  esperanzas  de  > 

su  salud  eterna.  Con  estas  mismas  sentencias  está  con-  \ 

forme  en  todo  el  dulcísimo  padre  san  Bernardo,  cuyas  i 

palabras,  tratando  de  María,  tienen  un  no  sé  qué  de  | 

energía  y  de  dulzura,  que  á  un  mismo  tiempo  embe-  ' 

lesan  y  edifican  :  Busquemos  la  gracia,  dice  en  el  ser-  ' 

mon  de  la  Natividad,  y  busquémosla  por  medio  de  ; 

María  ^  porque  esta  Señora  halla  siempre  lo  que  busca,  ' 

ni  pueden  jamás  ser  frustradas  sus  diligencias.  Teñe-  \ 

mos,  dice  en  otra  parte  (Ser?n,  1  de  Assumpt.) ,  una  ; 

abogada  que  está  en  el  cielo  con  antelación,  la  cual,  como  \ 
madre  del  juez  y  madre  de  misericordia,  trata  con  la 

mayor  eficacia  los  negocios  de  nuestra  salud.  Hijos  mios,  ^ 
esta  es  la  escala  por  donde  suben  al  cielo  los  pecadores 

(Serm.  de  Aquae  ductu).  Esta  es  toda  mi  grande  con-  \ 

fianza,  y  esta  toda  la  razón  porque  espero  ser  salvo.  Por  | 

corona  de  los  dichos  y  sentencias  de  los  santos  pa-  | 

dres,  en  que  se  ensalza  el  patrocinio  de  María  ,  pon-  i 

dremos  aquí  la  antigua  oración  con  que  la  implora  \ 

nuestra  madre  la  Iglesia ,  tomada  del  gran  padre  san  I 

Agustín,  la  cual  sirve  á  un  mismo  tiempo  para  cono-  : 

cer  su  grandeza,  y  para  saber  el  método  con  que  se  | 

deben  dirigir  á  María  Santísima  las  oraciones,  como  ¡ 

dice  Benedicto  XIV,  lib.  2  de  Festivit.  cap.  13,  num.  3.  , 

En  el  serm,  18  deSanctis,  dice  aquel  santo  padre  | 

así:  O  bienaventurada  virgen  María ^  ¿quién  podrá  \ 
darte  1(jis  gracias  y  aManzOiS  debidas  por  haber  socor^ 
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rido  ni  mundo  que  yacia  en  una  miserohle  perdición  , 
solo  con  dar  tu  consentimiento?  ¿que  elogios ,  qué  ala- 
banzas puede  tributarte  la  debilidad  del  género  humano, 
que  solo  por  tí  ij  en  tí  pudo  encontrar  una  puerta  por 
donde  entrar  á  la  recuperación  de  sus  pérdidas  ?  Re- 
cibe, pues,  nuestras  humildes  ij  rendidas  gracias,  aun- 
que despreciables  por  nuestra  bajeza,  y  desiguales  á  tus 
grandes  méritos;  y  cuando  te  dignes  de  recibir  nuestros 
votos^  excusa  nuestras  culpas  en  las  oraciones  que  hagas 
á  tu  Hijo.  Recibe  nuestras  súplicas  en  el  sagrario  de  tu 
audiencia  ,  y  alcánzanos  el  antídoto  de  la  reconcilia- 
ción. Sea  excusable  por  ti  la  súplica  que  solo  la  hace- 
mos por  tu  confidnza  ,  y  haced  que  alcancemos  lo  que 
pedimos  llenos  de  fe  viva.  Recibe,  Señora,  logúete  ofre- 
cemos, danos  lo  que  te  pedimos ,  y  aparta  de  nosotros  lo 
que  tememos^  porque  tú  eres  la  esperanza  única  de  los 
pecadores.  Por  tí  esperamos  el  perdón  de  nuestros  deli- 
tos ^  y  en  tí  ¡ó  bienaventurada!  está  la  esperanza  de 
nuestros  premios.  Socorre  ¡ó  santa  ?daría!  á  los  mise- 
rables, da  favor  á  los  apocados ,  fomenta  á  los  dignos 
de  lástima  ,  ruega  por  el  pueblo  ,  sed  medianera  por  el 
clero,  é  intercede  por  el  devoto  sexo  femenino.  Sientan 
tu  patrocinio  todos  aquellos  que  celebran  tu  memoria. 
Está  siempre  prevenida  para  oir  los  votos  de  los  que  te 
dirigen  sus  peticiones,  y  consuélalos  dándoles  el  efecto 
deseado.  Sean  todos  tus  cuidados  y  esmeros  el  orar  con- 
tinuamente por  el  pueblo  de  Dios  ;  tú  ¡ó  Virgen  bendita/ 
que  mereciste  llevar  en  tu  vientre  al  Redentor  del  mun- 
do, que  vive  y  reina  por  los  siglos  de  los  siglos.  Amen, 

MARTIROLOGIO  R03IAN0. 

En  Marpurg  de  Alemania,  el  tránsito  de  santa  Isa- 
bel, viuda,  hija  de  Andrés,  rey  de  Hungría,  hermana 
de  la  tercera  orden  de  san  Francisco.  Después  do 
haber  pasado  toda  su  Yi^a^^B^  ^j'rciüp  continuo  ^e 
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buenas  obras,  se  voló  al  cielo  toda  resplandeciente 
de  milagros. 

El  mismo  dia,  la  fiesta  de  san  Ponciano,  papa  y  ' 
mártir,  quien  fué  apaleado  en  la  isla  de  Cerdena,  j 
adonde  el  emperador  Alejandro  le  habia  dester- 
rado con  un  presbítero  nombrado  Hipólito.  El  papa 
san  Fabián  hizo  trasferir  su  cuerpo  a  Roma,  donde  ' 
le  dieron  sepultura  en  el  cementerio  de  Calisto. 

En  Samaría,  san  Abdías,  profeta. 

En  Roma,  en  la  via  Apia,  san  Máximo,  presbítero, 
que  padeció  martirio  durante  la  persecücioa  de  Vale-  | 
riano,  y  fué  enterrado  cerca  de  san  Sisío. 

En  Cesárea  de  Capadocia,  san  Barlaan,  mártir,  hom- 
bre ignorante  y  grosero  según  el  mundo,  pero  que, 
lleno  de  ia  sabiduría  de  Jesucristo,  triunfó  del  tirano,  ] 
y  superó  al  fuego  m.ismo  con  la  constancia  de  su  fe.  | 
San  Basilio  el  Grande  pronunció  un  celebérrimo  pane-  i 
gírico  en  el  dia  de  su  fiesta.  | 

En  Ecija,  san  Crispin,  obispo,  quien,  por  medio  de  | 
la  decapitación,  llegó  á  la  gloria  del  martirio. 

En  Viena,  los  santos  mártires  Severino,  Exuperio  y  ' 
Feliciano,  cuyos  cuerpos,  habiendo  sido  hallados  por  j 
revelación  hecha  por  los  mismos  santos,  muchos  años  i 
después  de  su  muerte,  el  obispo,  el  clero  y  el  {iueblo  I 
los  elevaron  de  tierra  con  solemnidad,  y  los  sepulta- 
ron convenientemente. 

El  mismo  dia,  san  Fausto,  diácono  de  Alejandría,  ] 
niiien,  desterrado  desde  luego  con  san  Dionisio  du-  i 
rante  la  persecución  de  Valeriano,  fué  decapitado  en 
su  vejez  bajo  el  imperio  de  Diocleciano,  con  lo  que  j 
terminó  su  martirio.  ' 

En  Isauria,  el  martirio  de  san  Azas  y  de  ciento  cin-  i 
cuenta  soldados,  camaradas  suyos,  á  quienes  quitó 
la  vida  el  tribuno  Aquihno  bajo  el  mismo  emperador.  ' 

En  Colmier  del  Berri,  san  Patroclo,  confesor,  vene-  i 
rado  en  Clermont  el  H  de  este  mes. 
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Cerca  de  Loudun  en  el  Poitou,  sanCitronio,  confe- 
sor. 

En  San  Memin,  cerca  de  Orleans,  san  Teodomiro, 
abad. 

En  Dol  de  Bretaña,  san  Buzeu,  sucesor  de  san  Ma- 
glorio  en  el  gobierno  de  aquella  iglesia. 

En  León  de  la  propia  Bretaña,  san  Huardon,  obispo, 
sucesor  de  san  Tenenan. 

En  Angillon  del  Berri,  san  Jacobo  de  Sassy,  monje 
del  orden  de  san  Basilio. 

En  Mandes  de  Pamfilia,  el  martirio  de  san  Helio- 
doro. 

En  Cesárea  de  Capadocia,  los  santos  mártires  Máxi- 
mo, Muciano  y  otros. 

Este  propio  dia,  el  martirio  de  las  cuarenta  viudas 
líeracleotas. 

En  Irlanda,  san  Benigno,  obispo  de  Armarch,  suce- 
sor de  san  Patricio.  * 

En  la  diócesis  de  Benevento,  san  Adjutor. 

En  Inglaterra,  santa  Ermemburga,  abadesa  en  la 
diócesis  de  Cantorbery. 

En  Munster,  san  Suedro,  obispo. 

La  misa  es  la  votiva  de  Nuestra  Señora^  y  la  oración  la 
que  sigue : 

Concede  nos  fámulos  tuos,  O  Dios  y  Seííor,  concédenos, 
quaesumus,  Domine  Deus,  per-  te  rogamos,  qiie  nosotros  tus 
petua  mentis  et  corporis  sauita-  siervos  nos  alegremos  con  la 
le  gaudere,  et  gloriosa  beaise  perpetua  sanidad  de  cuerpo  y 
Mariae  semper  Virginis  iut*r-  alma,  y  que  por  la  gloriosa  in- 
cessione,  a  prsesenii  liberan  tercesion  de  la  bienaventurada 
tristitia,  el  eterna  perfnii  l.Tti-  siempre  virgen  María  seamos  ii- 
lia.  Per  Dominjim  nostrum  Je-  bres  de  la  tristeza  presente,  y 
sumChristum...  lleguemos  á  gozar  de  las  ale- 

grías eternas.  Por  nuestro  Seíior 
Jesucristo.  . 
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La  epístola  es  del  cap,  24  del  libro  de  la  Sabiduría. 

Desde  el  principio  y  antes  de  \ 
los  siglos  fui  criad.i  ,  y  existiré  \ 
por  todo  el  siglo  futuro,  y  ejer-  i 
cité  mi  ministerio  en  el  taber-  \ 
náculo  santo  delante  del  Señor. 
Así  yo  tuve  en  Sion  estabilidad,  ; 
y  también  la  ciudad  santa  fué  ; 
lugar  de  mi  reposo,  y  en  Jerusa-  j 
len  tuve  mi  palacio.  Y  eché  raí-  \ 
ees  en  un  pueblo  glorioso,  y  en 
la  porción  de  mi  Dios,  que  essii  • 
heredad ,  y  mi  habitación  fué 
en  la  plenitud  de  los  santos. 

REFLEXIO^ES. 

Todas  las  expresiones  de  la  epístola  de  este  día  con- 
vienen literalmente  á  la  Sabiduría  increada;  pero  | 
nuestra  madre  la  Iglesia  las  aplica  con  mucha  razón  | 
á  María  Santísima,  de  cuya  dignidad  y  excelencia  tie-  | 
ne  formado  un  concepto  tan  elevado.  Si  en  alguna 
festividad  se  pueden  trasladar  a  esta  dichosa  criatura 
sentencias  que  el  Espíritu  divino  aplicó  al  Hijo  del 
Eterno  Padre,  en  ninguna  con  mas  razón  que  en  la 
que  se  celebra  su  Patrocinio.  En  esta  festividad  se  ; 
hace  gloriosa  mención  de  todas  las  prerogativas  y  \ 
grandezas  de  María,  de  sus  virtudes  sublimes  y  de 
sus  gracias,  porque  de  estas  nace  la  protección  que 
dispensa  á  los  hombres,  y  en  ellas  descansa  la  espe- 
ranza que  tienen  estos  de  conseguir  por  su  medio 
beneficios.  Así  que,  celebrar  el  patrocinio  de  María, 
es  celebrar  el  inmenso  poder  que  tiene  esta  soberana 
Reina  sobre  todas  las  criaturas  visibles  é  invisibles ; 
es  celebrar  aquella  potestad  que  le  dió  su  Hijo  para  ' 


Ab  initio  et  ante  s<Tciila  crea- 
ta  sum,  et  ustjue  ad  fulurum  sae- 
cuhim  non  desinam  :  et  in  ha- 
biTaíione  sancta  coiam  ipso 
niinislravi.  Et  sic  in  Sion  fírma- 
la siini,  et  in  civilale  sanctificala 
simililer  requievi ,  et  in  Jeru- 
saleni  poteslas  mea.  Et  radicavi 
in  poiiulo  hononíicalo,  et  in 
parte  Dei  mei  híereditas  illius, 
ct  in  pleniludine  sanclorun) 
detentio  mea. 
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detener  la  virtud  de  la  causas  naturales  cuando  fue- 
sen nocivas  á  las  criaturas,  y  convertir  en  su  prove- 
cho las  que  les  pudieran  ser  dañosas.  Celebrar  el  pa- 
trocinio de  Maria,  es  celebrar  aquella  caridad  arden- 
tísima con  que  mira  á  todos  los  humanos,  amándo- 
los, no  solamente  como  á  hechuras  de  su  Hijo,  y  como 
redimidos  con  su  preciosa  sangre ,  sino  también 
como  á  hijos  propios  suyos,  como  á  miembros  de  la 
Iglesia,  y  como  parlicipantes  que  han  de  ser  de  las 
soberanas  promesas  que  Jesucristo  nos  tiene  hechas. 
Celebrar  el  patrocinio  de  María,  es  celebrar  aquella 
dulzura  de  alma,  aquella  compasión  tiernísima  con 
que  se  lastima  de  todos  los  miserables,  ahora  proven- 
gan sus  miserias  de  los  accidentes  de  la  vida,  ó  bien 
provengan  de  sus  propias  culpas.  En  una  palabra,  no 
hay  en  María  Santísima  virtud,  gracia,  don,  prenda, 
carisma  que  no  se  celebre  en  esta  festividad,  que  no 
sea  un  tierno  objeto  de  la  devoción  de  los  fieles,  y 
un  poderoso  motivo  de  excitar  mas  y  mas  su  grati- 
tud. 

En  vista  de  esto,  en  ninguna  otra  festividad  puede 
decir  mejor  María  Santísima  para  consuelo  de  los  fie- 
les :  Desde  el  principio  ij  antes  de  los  siglos  fui  criada, 
y  permaneceré  hasta  el  siglo  futuro.  En  estas  palabras 
se  denota  la  antigüedad  de  su  protección,  y  como  á 
su  existencia  no  han  de  poner  limítelos  tiejjipos.  Des- 
de el  instante  primero  de  su  concepción  comenzó  á 
proteger  al  linaje  humano.  Dios  derramó  sobre  ella  en 
aquel  instante  un  inmenso  torrente  de  gracias,  y 
todas  ellas  no  fueron  depositadas  en  María,  sino  como 
en  un  canal  ó  garganta  por  donde  pasasen  á  su  des- 
tino. En  todo  el  discurso  de  su  preciosa  vida  continuó 
esta  misma  conducta,  y  desde  que  fué  llevada  entre 
coros  de  ángeles  á  los  cielos  se  ha  esmerado  mucho 
mas  en  derramar  gracias  sobre  los  hombres.  ¿Qué 
bienes  disfrutan  los  mortales  que  no  les  vengan  de 
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María?  Principalmente  la  inmensidad  de  bienes  ce- 
lestiales y  divinos  de  que  disfruta  la  santa  madre  Igle- 
sia, ¿no  provienen  de  este  mar  de  bienes,  de  esta  uni- 
versal congregación  de  gracias  ?  La  extirpación  de 
las  herejías,  la  confutación  de  los  errores,  el  acierto 
de  los  concilios,  la  tranquilidad  de  la  Iglesia,  el  res- 
peto y  honor  de  su  cabeza  visible,  todo  nos  viene  de 
aquella  que  tiene  en  su  mano  los  tesoros  de  las  mise- 
ricordias de  Dios,  como  dice  san  Pedro  Damiano.  Por 
eso,  puede  repetir  con  alegría  en  la  presente  festivi- 
dad: Resido  establecida  con  firmeza  enSion,  y  del  mismo 
modo  descansé  en  la  ciudad  santificada,  y  mi  poder  se 
manifiesia  en  Jerusalen,  ¿Podrías,  ó  cristiano,  fingirte 
tú  mismo  disposiciones  mas  favorables  á  tu  eterna 
ventura,  que  las  que  sin  necesitarte  para  nada  ha  he- 
cho por  tí  la  divina  Providencia?  ¿podrías  tú  imaginarte 
que  en  medio  de  tu  miseria,  de  tu  poquedad  y 
abatimiento  habías  de  tener  en  tu  mano  todos  los 
tesoros  de  la  Omnipotencia  teniéndola  protección  de 
María?  Da  a  Dios  humildísimas  gracias  por  tamafso  be- 
neficio, y  sean  tus  obras  el  testimonio  mas  auténtico 
de  tu  reconocimiento. 

El  evangelio  es  del  cap,  11  de  san  Lucas. 

In  illo  tempore  :  Loquente  En  aquel  tiempo  :  h.iblando 
Jesu  ad  turnas,  extollens\o-  Jesusa  las  turbas,  alzó  la  voz 
cem  quaedam  mulier  de  turba,  cierta  mujer  de  en  medio  de 
dixit  illi :  Beatus  venier  qui  te  eiias,  y  le  dijo  (á  Jesus):  Bien- 
poriavit ,  et  libera  quas  suxisti.  aventurado  el  vientre  que  te 
At  iüe  dixit :  Quinimó  beati ,  llevó,  y  los  pechos  que  mamas- 
qui  audiuDt  verbumDei,  et  cus-  te.  Pero  él  respondió:  Antes 
tüdimii  iliud.  bienaventurados  aquellos  que 

oyen  la  palabra  de  Dios,  y  la 

observan. 


NOVIEMBRE.  DIA  XIX. 


441 


MEDITACION. 

SOBRE  EL  TÍTULO  DE  MADRE  QUE  DAMOS  Á  MARÍA 
SANTÍSIMA. 

PUXTO  PilSMERO. 

Considera  que  el  título  de  madre  que  damos  á  Ma- 
ría Santísima  nos  eleva  á  una  dignidad  tan  grande, 
que  en  cierta  manera  nos  da  derecho  á  la  gloria. 

Aunque  es  seguro  que  en  las  sagradas  letras  no 
hay  testimonio  alguno  claro  y  terminante  quedé  álos 
hijos  de  María  Santísima  el  derecho  referido,  con  todo 
eso  hay  ciertas  consideraciones  piadosas  que  lo  con- 
vencen ,  particularmente  para  con  aquellos  en  quie- 
nes la  filosofía  mundana  no  ha  llegado  á  usurparse  los 
derechos  de  la  cristiana  sabiduría.  De  luego  á  luego, 
por  el  titulo  de  madre  que  tributamos  á  esta  sobera- 
na Reina,  y  que  con  tanta  justicia  mereció  al  pié  de  la 
cruz,  adquirimos  un  derecho  á  todos  sus  bienes  ,  á  to- 
das sus  gracias  y  á  todos  sus  privilegios.  Siendo,  pues, 
María  reina  de  los  cielos  y  de  la  tierra,  siendo  señora 
de  la  gloria  y  de  los  ángeles,  ¿cómo  podremosnosotros, 
sus  hijos,  dejar  de  tener  un  derecho  legítimo  á  todos 
estos  bienes?  Además  que,  según  la  sentencia  de  mu- 
chos doctores,  cuando  María  Santísima  estuvo  al  pié 
déla  cruz,  concurrió  con  su  Hijo  santísimo  á  la  pro- 
ducción espiritual  de  todos  los  elegidos,  á  quienes  pa- 
rió allí  su  alma  con  los  dolores  mas  acerbos  que  sufrió 
jamás  mujer  ninguna.  Añádese  á  esto  que,  al  decir 
Jesucristo  á  su  Madre,  señalando  ásan  Juan  :  Héaquí 
tu  hijo;  y  á  san  Juan,  señalando  á  la  Virgen  :  Hé  aquí 
tu  Madre^  nosdió  á  todos  una  filiación  verdadera  res- 
pecto de  María;  porque  en  la  persona  de  san  Juan  se 
representaban  todos  los  cristianos,  á  quienes  la  Seño- 
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ra  recibió  desde  aquel  punto  por  sus  hijos.  ¿Qué  mu- 
cho, pues,  que  nos  gloriemos  de  tener  semejante  ma- 
dre, y  que  de  esta  gloria  deduzcamos  consecuencias 
tan  favorables  hacia  nosotros?  ¿Será  posible  que  María 
Santísima  mire  con  desden  ó  desprecio  á  los  que  son 
hermanos  de  Jesucristo?  ¿será  posible  que  no  les 
franquee  todas  las  gracias  imaginables  para  que  no 
llegue  á  verificarse  que  el  demonio  tiene  en  sus  cade- 
nas un  hermano  de  aquel  que  desde  la  cruz  le  quitó 
el  dominio  del  mundo,  y  un  hijo  de  aquella  que  que- 
brantó la  cabeza  á  la  serpiente  antigua  ?  Todo  esto  es 
así ;  pero  al  mismo  tiempo  debes  considerar  que  Jesu- 
cristo no  entregó  su  Madre  sino  al  discípulo  mas  ama- 
do, y  que  al  cúmulo  de  todas  las  virtudes  juntaba  la 
singular  prerogativa  de  la  virginidad.  Esto  quiere 
decir  que  no  debes  gloriarte  de  tener  por  madre  á 
María  mientras  en  tus  obras  no  manifiestes  una  pu- 
reza que  te  haga  digno  del  título  de  hijo.  En  conside- 
ración á  este  pensamiento  hay  algunos  expositores 
que  defienden  que  en  la  persona  de  san  Juan  se  .figu- 
raban los  predestinados,  aquellos  que  con  la  inocen- 
cia de  costumbres  hacen  cierta  su  elección  y  vocación. 
De  cualquiera  manera  quesea,  en  lo  civil  se  advierte 
que  para  gloriarse  de  la  nobleza  del  linaje  procuran 
los  hombres  no  desmentir  en  sus  obras  las  virtudes 
y  heroicidades  desús  antepasados;  pues  con  mucha 
mas  razón  en  el  orden  de  la  gracia  debes  manifestar 
en  tus  acciones  un  digno  hijo  de  Mana. 

PUNTO  SEGUNDO. 

Considera  que  el  título  de  madre  pone  á  María  San- 
tísima en  cierta  obligación  de  favorecerá  los  cristia- 
nos ;  que  esta  obligación  la  cumple  exactísimamente 
en  todas  las  circunstancias  déla  vida,  pero  con  sin- 
gularidad en  la  hora  de  la  muerte. 
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En  el  capítulo  49  de  Isaías  se  dice,  ponderando  el 
amor  que  tienen  las  madres  á  sus  hijos  :  ¿  Por  ventura 
será  posible  que  se  olvide  una  madre  de  su  hijOy  y  que 
no  tenga  misericordia  del  que  engendró  en  su  vientre? 
De  la  misma  manera  podemos  decir  de  María :  ¿Será 
posible  que,  siendo  madre  nuestra,  y  nosotros  sus 
hijos,  pueda  olvidarse  jamás  de  estas  favorables  cir- 
cunstancias para  dispensarnos  sus  favores?  En  estas 
palabras  se  incluye  una  negación  enfática,  que  quiere 
decir  que  seria  mas  fácil  el  que  se  juntase  el  cielo 
con  la  tierra,  que  el  que  María  Santísima  dejase  de 
manifestar  con  nosotros  su  patrocinio  en  todas  las 
circunstancias  de  la  vida.  Tiende  los  ojos  por  todas 
tus  necesidades,  tanto  espirituales  como  corporales ; 
consulta  á  tu  misma  experiencia ,  y  hallarás  que  ni 
vives,  ni  respiras,  ni  subsistes  sino  bajo  del  patroci- 
nio de  María.  ¡  Cuántas  veces  hubieras  perdido  la 
vida  entre  las  travesuras  é  inconsideraciones  de  la 
infancia  si  esta  Señora  no  hubiera  manifestado  ser  tu 
madre  velando  solicita  sobre  todos  tus  peligros  ! 
¡  cuántas  veces  rodeado  por  todas  partes  de  malos 
ejemplos,  instigado  del  demonio,  y  tentado  de  tu 
misma  concupiscencia  hubieras  caido  en  los  mas  feos 
y  abominables  delitos  si  María  Santísima  no  te  hubiera 
contenido  con  el  interés  de  madre !  No  lo  dudes,  cris- 
tiano :  María  Santísima  cuida  de  tu  honor,  estima  tu 
vida ,  procura  tus  intereses  y  felicidad  como  que  tú 
eres  su  hijo,  y  ella  es  tu  madre.  Esta  verdad ,  que  la 
persuade  la  razón ,  que  la  predican  las  Escrituras,  y 
que  la  autoriza  el  mismo  Dios,  se  confirma  vigoro- 
samente con  tu  misma  experiencia.  Trae  á  la  memo- 
ria en  este  instante  las  enfermedades  que  has  tenido 
en  tu  vida,  los  peligros  de  perecer  en  que  te  has 
visto,  las  persecuciones  que  te  prepararon  tus  enemi- 
gos, y  en  que  hubieron  de  irse  á  pique  tu  honra  y  tu 
fortuna,  y  hallarás  que  María  Santísima  te  libró  de 
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todo,  te  puso  en  salvo,  ejercitó  contigo  su  patrocinio,  \ 
y  se  portó  como  una  verdadera  madre.  Pero  todo 

esto  es  nada  en  comparación  del  singular  amor  y  es-  , 

mero  con  que  nos  protege  á  los  cristianos  en  la  hora  i 

de  la  muerte ;  en  aquella  hora  terrible  en  que  crecen  í 

nuestras  necesidades  á  proporción  que  se  aumentan  i 
]as  maladades  y  astucias  del  común  enemigo  para 

perdernos.  María  Santísima  como  aurora  brillante  di-  t 

sipa  en  aquel  punto  todas  las  nieblas  con  que  pre-  ■ 

tende  ofuscarnos  nuestra  conciencia  mal  segura  por  ^ 

una  parte,  y  por  otra  el  demonio  que  intenta  inducir-  \ 

nos  á  desesperación.  ¿Ni cómo  era  posible  que  obrase  ' 

de  otra  manera  una  madre  amorosísima  cuando  veá'  \ 

sus  hijos  en  el  mayor  peligro?  Entonces  es  cuando  i 

manifiesta  á  su  Hijo,  rogando  por  los  pecadores,  aquel  j 

sagrado  vientre  en  que  estuvo  nueve  meses,  y  aque-  i 
líos  castísimos  pechos  con  que  se  alimentó  su  vida 

mortal.  Entonces  es  cuando  representa  á  su  Hijo  la  i 

pasión  y  muerte  que  padeció  por  los  hombres,  y  los  ¡ 

terribles  dolores  que  ella  sufrió  al  pié  de  la  cruz  para  j 

moverle  á  misericordia.  Gózate,  ó  cristiano,  con  di-  ( 

cha  tan  inefable,  y  ya  que  eres  hijo  de  María,  ponía  \ 
con  tus  acciones  en  la  feliz  necesidad  de  que  manifieste 
contigo  que  es  tu  madre. 

i 

JACÜLATOIIÍAS.  i 

Serviamus    semper  tali    regince  Marico,  quce  non  ¡ 

dereliquit  speranies  in  se.  Ven.  Beda  homil.  de  ; 

S.  Marc.  ■ 

Sirvamos  siempre  á  una  reina  como  María  Santísima,  ! 

que  nunca  desamparó  á  los  que  pusieron  en  ella  ' 

sus  esperanzas. 

O  Domine.'  quia  ego  servus  tuus,  et filius  ancillce  tuce, 
Salm.  115. 


! 
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¡  Dios  mió !  yo  soy  tu  siervo,  y  al  mismo  tiempo  hijo 
de  la  que  se  confesó  tu  esclava  cuando  la  elegiste 
por  madre. 

PROPOSITOS. 

En  pocas  cosas  se  necesita  tanto  cuidado  y  delica- 
dezapara  precaverse  de  funestas  consecuencias,  como 
en  la  devoción  que  se  tiene  á  Alaría  Santísima,  y  en  el 
modo  de  practicarla.  En  el  dia  ha  llegado  á  hacerse 
tan  universal ,  tan  común  y  tan  sumamente  practi- 
cada esta  devoción ,  que  se  hace  preciso  avisar  á  los 
fieles  que  en  una  cosa  tan  santa  pueden  padecer  gra- 
ves riesgos.  Pero  estos  no  nacen  de  la  devoción  mis- 
ma, que  por  sí,  por  sus  principios  y  por  su  objeto  es 
santa,  piadosa,  fructuosísima,  y  de  los  recursos  mas 
poderosos  que  tiene  un  cristiano  para  alcanzar  su 
salvación ;  nacen  de  la  naturaleza  misma  de  los  hom- 
bres, llevada  por  sí  mispxia  al  exceso,  y  aficionada  á 
lograr  grandes  empresas  a  poca  costa.  De  aquí  nace 
la  vana  confianza ,  y  de  aquí  se  origina  también  una 
multitud  de  defectos  que  hacen  las  devociones  no  so- 
lamente infructíferas,  sino  muchas  veces  dañosas. 
Por  tanto,  debemos  procurar  el  patrocinio  de  María, 
sin  olvidar  aquella  sentencia  que  nos  manda  obrar 
nuestra  salud  con  temor  y  temblor  (Ad  Phil.  cap,  2j. 
Es  imposible  que  agrade  á  la  Madre  de  Dios  lo  que 
desagrada  á  su  Hijo,  y  seria  una  temeridad  con  visos 
de  blasfemia  el  pretender  que  la  Madre  de  la  justicia 
inmutable  patrocinase  y  protegiese  á  los  injustos 
trasgresores  de  la  ley  santa  de  Dios;  y  el  persua- 
dirse de  que  una  sumisión  exterior,  unas  aparentes  se- 
ñales de  devoción  fuesen  capaces  de  hacer  que  María 
favoreciese  con  su  patrocinio  al  adúltero,  al  lascivo, 
al  murmurador,  en  una  palabra,  al  esclavo  de  los 
delitos. 


446  AÑO  CRISTIANO. 

Nuestra  madre  la  Iglesia,  aplicando  á  María  Santísi- 
ma aquellas  palabras  del  Eclesiástico  (cap.  24):  Yo  soy 
madre  del  hermoso  amor,  y  del  temor  y  y  del  conocí' 
7aiento,  y  de  la  santa  esperanza,  insinúa  las  condicio- 
nes que  debe  tener  la  devoción  de  María  para  que 
sea  agradable  á  esta  Señora,  y  al  mismo  tiempo  pro- 
vechosa al  cristiano.  El  amor  se  debe  unir  con  la  re- 
verencia y  con  el  conocimiento ;  y  la  esperanza  debe 
ir  acompañada  del  temor.  Debemos  amar  á  María  co- 
mo á  madre  del  amor,  tributarle  nuestros  obsequios 
como  á  madre  de  la  justicia,  darle  culto  y  reveren- 
ciarla como  á  madre  de  la  sabiduría  y  del  conoci- 
miento, é  implorar  su  patrocinio  como  de  una  madre 
de  santa  esperanza.  Nuestras  súplicas  deben  dirigirse 
principalmente  á  que  nos  alcance  de  su  Hijo  gracias 
para  arrepentimos  de  nuestra  vida  pasada,  para  hacer 
una  conversión  verdadera,  y  para  imitarla  en  las  vir- 
tudes; de  tal  modo  que  merezcamos  verla  en  el  cielo 
como  madre  de  gloria.  Con  esta  instrucción  podemos 
clamar  a  esta  soberana  Reina,  diciéndole  :  ¡0  madre 
de  misericordia!  cuando  miro  el  fondo  de  mi  cora- 
zón ,  y  le  veo  lleno  de  las  feas  pasiones  que  me  arras- 
tran, tiemblo  con  la  persuasión  de  que  la  divina  jus- 
ticia me  amenaza  continuamente  con  mi  condenación 
eterna;  pero  cuando  levanto  los  ojos  á  tí,  y  considero 
que  eres  mi  madre  y  madre  de  misericordia,  respira 
mi  alma  y  espero  salvarme ;  porque,  si  tú  intercedes 
por  mí,  ¿cómo  podrá  condenarme  tu  Hijo  y  mi  Señor 
Jesucristo?  ¿por  ventura  podra  hacerse  desentendi- 
do á  los  ruegos  y  súplicas  de  su  Madre?  ¿negará  sus 
gracias  á  quien  vos  concedéis  vuestras  misericordias? 
En  tí,  pues,  Señora,  coloco  toda  mi  confianza.  A 
vuestro  Hijo  le  miro  como  Redentor  mió,  como  mí 
padre  y  abogado,  pronto  á  concederme  su  misericor- 
dia; pero  al  mismo  tiempo  veo  en  él  una  justicia  in- 
finita, y  me  estremecen  mis  pecados.  En  vgs,  Madio 
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mia,  todo  es  piedad ,  todo  es  misericordia ,  todo  es 
dulzura.  Mis  pecados,  lejos  de  excitar  vuestras  iras, 
muevan  hacia  mí  vuestra  compasión;  y  hé  aquí  la 
causa  de  que,  por  muchos  que  sean  mis  delitos,  siem- 
pre contlaré  en  vuestro  patrocinio ,  y  siempre  os  nai- 
raré  como  madre  de  la  santa  esperanza. 


DIA  VEINTE. 

SAN  FÉLIX  DE  VALOIS. 

San  Félix,  de  la  real  casa  de  Valois,  nació  el  dia  19 
de  abril  del  año  de  1127.  Desde  niño  se  conoció  lo 
que  habia  de  ser  después ,  asomándose  ya  desde  en- 
tonces muchas  señales  de  su  futura  santidad  ,  parti- 
cularmente de  su  tierno  amor  á  los  pobres,  con  quie- 
nes, cuando  ya  mayorcito,  repartía  de  los  platos  mas 
delicados  que  le  servían  á  la  mesa.  Mas  de  una  vez  se 
despojó  de  su  propio  vestido  para  cubrir  la  desnudez 
de  algún  necesitado.  Obtuvo  el  perdón  de  un  reo  con- 
denado á  muerte ,  pronosticando  con  luz  del  cielo 
que  aquel  homicida  seria  en  adelante  un  hombre  muy 
ejemplar ;  y  el  suceso  acreditó  la  profecía.  Habiendo 
pasado  sus  floridos  años  en  el  ejercicio  de  la  virtud, 
todos  los  pensamientos  de  Félix  se  convirtieron  hacia 
la  soledad  deseoso  de  entregarse  enteramente  áDíos, 
y  persuadido  de  que  nunca  se  gusta  mas  del  Señor 
que  cuando  el  alma  totalmente  se  desvía,  y  se  aleja  del 
mundo.  Los  gritos  de  este  no  penetran  en  el  desierto, 
y  en  no  dejándose  percibir  de  nosotros  el  bullicioso 
estrépito  del  mundo,  entonces  nos  habla  Dios  al  cora- 
zón, consistiendo  en  esta  íntima  comunicación  de 
Dios  con  el  alma,  y  del  alma  con  Dios,  aquellas  inefa- 
bles dulzuras  que  las  almas  santas  gustan  ya  desde 
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esta  vida.  Retiróse,  pues,  Félix  del  mundo  para  entre-  j 
garse  mas  libremente  á  la  contemplación  de  su  Dios;  i 
pero  antes  quiso  recibir  el  sacerdocio  para  cortar  toda 
esperanza  de  subir  al  trono  de  Francia ,  de  que  no  es-  ¡ 
ta.ba  muy  distante,  en  virtud  de  la  ley  Sálica  que  ex-  \ 
cluye  á  las  hembras  de  la  sucesión  á  la  corona.  | 
Ordenado  nuestro  santo  de  sacerdote  ,  se  retiró  al  ! 
desierto,  donde  entabló  una  vida  muy  penitente,  pero  ! 
endulzada  su  austeridad  con  la  abundancia  de  celes- 
tiales consuelos.  Cuanto  mas  se  empeñaba  él  en  negar 
al  cuerpo  las  conveniencias  de  esta  vida,  tanto  mas  se 
empeñaba  Dios  en  regalar  á  su  alma  con  el  alimento  ; 
del  cielo ;  debilitábase  aquel  con  el  ayuno ,  y  esta  se 
fortalecía  con  los  dones  del  Señor.  Así  vivia  Félix  en  j 
la  soledad  esperando  acabar  en  ella  sus  dias  de  esta 
manera ,  y  reduciéndose  toda  su  ambición  á  vivir  y  j 
morir  en  el  desierto,  desconocido  de  los  hombres,  y  i 
entregado  á  Dios  únicamente.  Pero  como  eran  muy  I 
diferentes  los  altos  fines  de  la  divina  Providencia,  dis- 
puso se  fuese  al  mismo  desierto  aquel  que  tenia  desti- 
nado para  compañero  de  Féiix  en  la  ejecución  de  sus 
designios.  Era  un  caballero  provenzal,  joven,  teólogo  | 
y  doctor  de  la  universidad  de  París,  llamado  Juan  de  ; 
Mata ;  el  cual,  movido  de  una  visión  que  tuvo  cuando 
celebró  su  primera  misa ,  y  noticioso  de  la  virtud  de 
nuestro  solitario ,  fué  expresamente  á  buscarle  para 
entregarse  á  su  dirección,  y  aprender  en  su  escuela 
los  caminos  de  la  perfección  á  que  se  sentía  llamado.  ¡ 
Piecibió  Félix  con  amor  al  discípulo  que  le  enviaba  el  j 
cielo,  y  repartió  con  él  los  tesoros  con  que  el  Espíritu  [ 
Santo  le  había  enriquecido.  Caminaban  juntos  por  el 
camino  de  la  perfección :  eran  dos  atletas  que  corrían 
á  un  mismo  tiempo ,  por  una  misma  carrera  ,  á  un  ; 
mismo  término,  y  aspiraban  á  igual  premio.  Animaba  i 
á  entrambos  un  mismo  ardor,  un  mismo  fervor,  y  era  * 
uno  mismo  en  entrsimbos  el  amor  de  Dios .  Iguales  uno 
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y  otro  en  la  inclinación  á  mortificarse,  ningún  medio 
omitían  para  contentarla :  su  alimento  era  la  oración, 
y  Dios  el  único  asunto  de  todas  sus  conversaciones.  Así 
pasaron  algunos  años  en  una  vida  penitente  y  toda  re- 
cogida en  Dios,  hasta  que  Juan  declaró  á  Félix  el  pen- 
samiento que  el  cielo  \(^.  habia  inspirado  en  su  pri- 
mera misa  sobre  dedicarse  á  solicitar  la  libertad  de 
los  cautivos  cristianos  que  gemian  bajo  la  esclavitud 
délos  Moros,  expuesta  su  religión  á  un  continuado 
peligro.  Refirióle  la  visión  que  tuvo  entonces  en  el 
oratorio  del  obispo  de  París  á  la  misma  elevación  de 
la  hostia ,  representándosele  en  el  aire  un  ángel  en 
figura  de  un  bizarro  joven,  vestido  de  blanco,  y  en  el 
ropaje  una  cruz  roja  y  azul  con  dos  cautivos  de  dife- 
rentes regiones,  cada  uno  á  su  lado  ,  oprimidos  am- 
bos de  cadenas ,  y  levantadas  las.  manos  ,  como  pi- 
diendo con  ansia  que  los  librase  de  aquella  opresión. 
Estaba  Juan  refiriendo  a  Félix  esta  visión,  y  la  impre- 
sión que  habia  hecho  en  su  alma  ,  sintiéndose  desde 
entonces  abrasado  en  un  encendido  zelo  por  la  re- 
dención de  los  cautivos  cristianos  que  gemian  bajo  la 
tiranía  de  los  infieles,  cuando  los  dos  vieron  venir  ha- 
cia sí  un  corpulento  ciervo,  entre  cuyas  dos  astas  se 
dejaba  ver  una  cruz  ,  en  todo  semejante  á  la  que  se 
registraba  en  el  ropaje  del  ángel  que  se  habia  apare- 
cido á  san  Juan  de  Mata.  A  vista  de  aquel  prodigio  no 
Ies  quedó  la  menor  duda  de  lo  que  el  cielo  quería  de 
los  dos  en  orden  á  los  cristianos  cautivos ;  y  desde  el 
mismo  punto  comenzaron  á  pensar  seriamente  en  los 
medios  de  poner  en  ejecución  las  disposiciones  del 
cielo. 

Entre  tanto,  á  la  fama  de  los  dos  santos  solitarios 
habia  concurrido  al  desierto  gran  número  de  discípu- 
los que,  dirigidos  por  aquellos  grandes  maestros  de 
la  vida  espiritual ,  hacían  maravillosos  progresos  en 
el  camino  de  la  virtud  ,  de  manera  que  en  breve 
11.  15 
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tiempo  se  formó  una  comunidad,  cuyo  fervor  en  nada  | 

cedia  á  las  mas  numerosas  y  mas  antiguas.  Confirma-  i 

dos  nuestros  santos  con  aquellos  fervorosos  reclutas  | 

en  la  resolución  que  habían  tomado  de  dedicarse  ente-  ' 

ramente  á  la  redención  de  los  cautivos  cristianos,  de-  j 

terminaron  pasar  á  Roma  para  declarar  al  papa  sus  in-  ! 

tentos,  y  saber  del  oráculo  visible  del  Espíritu  Santo  lo  ; 
que  debían  ejecutar.  Aunque  nuestro  santo  pasaba  ya 
de  sesenta  años,  quiso  también  ser  del  viaje  y  tener 

parte  en  el  ministerio.  Después  de  muchos  días  de  ■ 

oraciones,  ayunos  y  rigurosas  penitencias  para  que  el  j 

Señor  se  dignase  echar  su  bendición  á  la  empresa  ,  ; 

dejaron  el  cuidado  de  la  ermita  á  cargo  de  los  discípu-  \ 

los  mas  probados  y  de  mayor  confianza.  Su  viaje  fué  j 
un  ejercicio  continuo  de  oración  y  de  penitencia. 
Luego  que  llegaron  á  Roma,  se  presentaron  al  papa 

Inocencio  III,  que  los  recibió  con  amor  de  padre.  En-  i 

tregáronle  las  cartas  de  recomendación  del  obispo  de  ' 

París  en  que  daba  testimonio  de  la  santidad  de  su  i 

vida,  y  al  mismo  tiempo  acreditaba  la  importancia  del  i 

santo  fin  porque  habían  emprendido  el  viaje  á  la  corte  | 
de  Roma.  Concedióles  el  papa  ciertas  audiencias,  y 

habiendo  consultado  el  negocio  con  una  junta  de  obis-  . 

pos  y  cardenales,  que  formó  para  este  asunto ,  exa-  i 

minado  y  aprobado  el  pensamiento,  quiso  su  San-  ¡ 

tidad  aprobar  también  el  instituto  de  aquella  co-  j 

munidad ,  y  poco  tiempo  después  la  erigió  en  una  ! 

nueva  religión  con  el  título  del  órden  de  la  Santísima  ¡ 

Trinidad,  Redención  de  cautivos,  cuyo  primer  minis-  ' 

tro  general  fué  nombrado  san  Juan  de  Mata.  Volvíe-  j 

ron  á  Francia  Juan  y  Félix  donde  admitieron  la  dona-  i 

cion  que  se  les  hizo  de  un  corto  espacio  de  terreno  i 

que  se  llamaba  Ciervo-frígido  ,  y  en  él  fundaron  el  i 

primer  convento,  que  se  consideró  después  como  el  ' 

principal  y  máximo  de  toda  la  religión.  Habiendo  for-  j 

mado  san  Juan  de  Mata  la  rpj^la  y  constituciones  de  í 
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SU  recien-nacida  orden ,  volvió  á  Roma  dejando  en- 
cargado el  gobierno  de  Ciervo-frígido  y  de  toda  la 
religión  en  Francia  á  nuestro  san  Félix,  su  companero 
en  aquella  santa  obra.  Multiplicáronse  los  conventos 
por  la  bendición  que  echaba  Dios  á  sus  trabajos,  y  por 
la  liberalidad  de  muchas  buenas  almas  que  contri- 
buian  con  sus  bienes  al  mayor  adelantamiento  de  la 
obra  del  Señor.  En  este  convento  de  Ciervo- frígido 
recibió  Félix  un  favor  muy  singular  de  la  santísima 
Virgen.  La  víspera  de  su  natividad  ,  antes  que  se  le- 
vantasen los  frailes  á  maitines,  velando  el  santo  ,  co- 
mo acostumbraba,  y  entrando  en  el  coro,  vió  en  él  á 
la  Reina  de  los  ángeles  con  el  hábito  y  cruz  de  la  ór- 
den ,  despidiendo  brillantes  resplandores,  acompa- 
ñándola multitud  de  espíritus  celestiales  en  el  mismo 
luminoso  traje.  Incorporóse  Félix  con  aquel  coro  ce- 
lestial ,  acompañando  con  el  corazón  y  con  la  boca 
las  alabanzas  que  todos  cantaban  al  Señor.  Un  hom- 
bre tan  favorecido  del  cielo,  parece  que  no  debia  es- 
tar mas  tiempo  sobre  la  tierra ;  y  así  le  previno  un 
ángel  que  se  acercaba  su  muerte  :  noticia  gozosísima 
para  quien  el  cielo,  por  decirlo  así,  acababa  de  acos- 
tumbrar á  la  armonía  de  su  música  divina.  Estando 
para  morir,  el  padre  convocó  á  sus  queridos  hijos ;  y 
habiéndolos  exhortado  á  todos  á  la  caridad  con  los 
pobres  y  con  los  cautivos,  lleno  de  años  y  de  mereci- 
mientos, pasó  de  esta  vida  transitoria  á  gozar  de  la 
eterna  en  el  seno  de  su  Dios.  Murió  el  dia4  de  noviem- 
bre del  año  1212,  á  los  ochenta  y  cinco,  y  siete  meses 
de  su  edad.  El  papa  Inocencio  XI,  por  un  breve  de 
30  de  julio  de  1679,  trasladó  su  tiesta  al  20  del  mismo 
mes,  mandando  que  se  rezase  de  él  en  toda  la  Iglesia. 
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San  Félix  de  Valois,  confesor. 
En  Mesina  de  Sicilia,  los  santos  mártires  Ampelo  y 
Cayo. 

En  Turin,  los  santos  Octavio ,  Solutor  y  Advento:', 
soldados  de  la  legión  Tebana,  quienes,  combatiendo 
valerosamente  por  la  fe  bajo  el  imperio  de  Maximiano, 
recibieron  la  corona  del  martirio. 

En  Cesárea  de  Palestina,  san  Agapo,  mártir,  que, 
condenado  á  ser  devorado  por  las  fieras  bajo  el  empe- 
rador Galerio  Maximiano  ,  y  no  habiendo  recibido 
de  ellas  la  menor  lesión,  fué  arrojado  al  mar  con  pie- 
dras atadas  á  los  pies. 

En  Persia ,  el  martirio  de  san  Nersés ,  obispo,  y  el 
de  sus  compañeros. 

En  Dorostora  de  Misia,  san  Daso,  obispo,  quien,  no 
(jueriendo  consentir  en  las  impudicicias  que  se  come- 
tían en  la  fiesta  de  Saturno,  fué  muerto  atrozmente 
de  orden  del  presidente  Baso. 

En  Nicea,  en  Bitinia,  los  santos  mártires  Eustaquio, 
Tespeso  y  Anatolio,  durante  la  persecución  de  Maxi- 
mino. 

En  Heraclea  de  Tracia,  los  santos  mártires  Baso, 
Dionisioy  Agapito,  con  otros  cuarenta. 

En  Inglaterra ,  san  Edmundo,  rey  y  mártir. 

En  Constantinopla,  san  Gregorio  de  Decápolis,  que 
padeció  mucho  por  el  culto  de  las  santas  imágenes. 

En  Milán,  san  Benigno,  obispo,  quien,  durante  las 
turbulencias  causadas  por  los  bárbaros,  gobernó  su 
iglesia  con  mucha  constancia  y  piedad. 

En  Chalons  del  Saona,  san  Silvestre,  obispo,  que, 
colmado  de  años  y  virtudes,  murió  á  los  cuarenta  de 
su  obispado. 

En  Verona,  san  Simplicio,  obispo  y  confesor. 
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En  la  diócesis  de  Beauvais,  santa  Majencia,  vene- 
rada como  virgen  y  mártir. 

En  Angers,  san  Apotegma,  obispo. 

En  Autun,  el  tránsito  de  san  Pragmacio,  obispo,  que 
suscribió  al  concilio  de  Yena  en  Bugey. 

En  Monetier  San  Chafre  en  Velay,  san  Eudon,  pri- 
mer abad  de  aquel  monasterio  ,  llamado  entonces 
Cliaumillac. 

En  San  Claudio  en  el  Franco  Condado,  san  Hipólito, 
obispo  de  Belley. 

En  Heraclea,  san  Orion,  martirizado  con  san  Baso 
y  san  Dionisio. 

En  Verceil,  san  Teonesto,  mártir. 

En  España ,  los  santos  mártires  Máximo  ,  presbí- 
tero, y  algunos  otros. 

En  Toscanela,  entre  Boloña  y  Florencia,  santa 
Cancia ,  venerada  como  virgen  y  mártir  en  dicho 
lugar. 

En  Roma,  el  tránsito  de  san  Félix,  papa,  segundo 
de  este  nombre,  que  murió  en  paz. 

En  Persia,  el  martirio  de  san  Boitazates,  eunuco,  da 
santa  Susana,  y  de  otras  muchas  santas  religiosas. 

En  Persia  también,  san  Saboro,  obispo,  san  Dapo , 
presbítero,  y  san  Onan,  asceta,  apedreados  con  algu- 
nos otros. 

En  Benevento,  san  Doro,  obispo. 

En  Ilildesheim,  san  Bernward,  obispo. 

En  la  diócesis  de  Salerno,  san  Bernier,  confesor. 

Este  mismo  dia,  el  venerable  Ambrosio  el  Camaldu- 
lense. 

La  misa  es  en  honor  del  sanfo^  y  la  oración  la 
siguiente : 


Deus,  qui  beatum  Felicem,  O  Dio?,  qn'e,  ponina  vorncion 
confcí-sorein  luum  ,  ex  eremo   verdaderamente  cclesliíil ,  leli- 
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ad  niunus  redimeudi  captivos,  r.'jsle  (le  la  oscuridad  del  dcsicr- 
cuelitüs  vocaie  diguatus  es  ;  to  para  la  redención  de  los  cau- 
prsesta,  quasumus,  ui  per  gra-  tivos  á  SU  Confesor  el  bienaven- 
liam  tuam,  ex  peccatorura  cap-  turado  Félix  ,  suplicárnoste  riOS 
tiviiate,  ejus  inierccssione  li-  Concedas  que,  libres  ,  inedianle 
beraii,  ad  coeicstcm  patriam  tu  gracia  y  su  poderosa  inlerce- 
perducamur.  Per  Doniinum  sion,  del  cautiverio  del  pecado, 
liostrum  Jesum  Christum...       seamos  conducidos  á  la  patria 

celestial.  Por  nuestro  Señor  Je- 
sucristo... 

La  epístola  es  del  cap.  5  de  la  primera  del  apóstol 
san  Pablo  á  los  Corintios,  y  la  misma  que  el  dia  XI V , 
i:ay.  285. 

NOTA. 

«  Predicaba  san  Pablo  la  santa  estulticia  de  la  cruz 
con  toda  la  divina  sencillez  del  Evangelio,  sin  lenitivos 
políticos,  ni  recurrir  á  frases  estudiadas  en  la  profana 
elocuencia;  por  cuya  razón,  así  los  Gentiles  como  los 
Corintios  no  convertidos  le  tenian  por  un  pobre  sim- 
ple ;  y  de  eso  se  gloría  el  mismo  Apóstol.  » 

REFLEXIONES. 

El  discípulo  de  Cristo  no  se  conoce  menos  por  las 
maldiciones  y  por  los  ultrajes  con  que  le  maltratan  los 
impíos  y  los  disolutos,  que  por  los  beneficios  y  por  las 
bendiciones  con  que  él  los  corresponde.  Pagar  bien 
por  mal,  es  una  victoria  gloriosa  que  consigue  el  hom- 
bre de  sí  mismo  y  de  su  enemigo ;  es  como  un  secreto 
hechizo  que  le  desarma ;  y  si  no  obstante  él  resiste, 
es  la  venganza  mas  ilustre  que  se  puede  tomar  de  él. 
Encuéntranse  á  la  verdad  corazones  duros,  almas  viles 
y  terrestres,  mas  parecidas  á  leopardos  feroces  (según 
la  expresión  de  san  Ignacio,  mártir),  que  á  hombres 
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racionales,  las  cuales  se  irritan  mas  con  los  bcnePic'os, 
se  hacen  mas  enemigas,  mas  furiosas,  se  dejan  arre- 
batar mas  del  encono  y  de  la  malignidad  con  [a  man- 
sedumbre ,  con  el  buen  trato,  con  la  urbanidad  y  con 
una  generosa  y  cristiana  correspondencia.  Los  obse- 
quios y  los  favores  con  que  se  los  procura  ganar,  son, 
dice  el  Espíritu  Santo,  carbones  encendidos  que  les 
echas  sobre  la  cabeza.  Echar  carbones  encendidos 
sobre  la  cabeza  de  tu  enemigo,  exponen  san  Jerónimo 
y  san  Agustín,  es  ablandar  á  fuerza  de  beneficios  la 
dureza  de  su  corazón,  es  causarle  un  vivo  dolor  de  ha- 
ber ofendido  á  quien  le  colma  de  bienes,  y  obligarle  á 
que  te  quiera  mal  que  lépese.  Pero  si  todavía  se  resiste 
á  un  medio  tan  dulce  como  eficaz;  si  todavía  persevera 
en  aborrecerte ,  no  obstante  tus  beneficios,  se  hace 
digno  de  mayor  castigo,  y  enciende  mas  la  cólera  de 
Dios.  Corazones  hay  de  temple  tan  villano,  almas  tan 
empedernidas  en  su  pasión  y  tan  negadas  á  toda  ra- 
cionalidad, que  por  ningún  medio  es  posible  ganarlas. 
Grande  heroicidad  la  de  aquella  virtud  verdadera- 
mente cristiana  que  solo  sabe  vengarse  á  fuerza  de 
beneficios.  Solo  aquel  que  formó  el  corazón  del  hom- 
bre puede  mudar  de  esta  manera  sus  efectos  y  movi- 
mientos naturales,  enseñándonos  á  tomar  satisfacción 
de  las  injurias  con  obsequios  y  con  bendiciones.  Esto 
fué,  sin  duda,  lo  que  mas  contribuyó  á  establecer  y 
á  dilatarla  fe  en  el  mundo.  Era  mas  fácil  resistir  á  los 
milagros  de  los  primeros  cristianos,  que  dejar  de  ren- 
dirse á  su  paciencia.  No  hay  virtud  que  mas  gane  el 
corazón  de  Dios,  ni  que  dé  mayor  honor  al  cristianis- 
mo. En  las  otras  es  fácil  que  se  mezclen,  ó  motivos 
menos  puros,  ó  algunos  fines  humanos;  pero  en 
esta,  cuando  es  constante  y  universal,  apenas  es  posi- 
ble otro  motivo,  que  puramente  el  amor  de  Dios. 
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El  evangelio  es  del  capitulo  Í2  de  san  Lucas j  y  el 
mismo  que  el  dia  XI Jí,  pág.  272. 

MEDITACION. 

DE  LOS  PELIGROS  DE  LA  SALVACION. 

PUNTO  PRIMEilO. 

Considera  que  en  esta  vida  son  tan  frecuentes  los 
peligros  de  la  salvación,  como  lo  son  los  malos  pasos 
en  un  camino  escarpado  y  escabroso  cuando  se  viaja 
por  él  en  una  noche  tenebrosa,  lóbrega  y  oscura. 
¡Cuántos  lazos  se  arman  á  la  virtud  y  á  la  inocencia ! 
¡qué  de  estorbos  que  vencer!  ;  cuántos  artificios  que 
apenas  se  pueden  prevenir,  y  con  suma  dificultad  evi- 
tar !  O  hayas  nacido  rico ,  ó  hayas  nacido  pobre ;  ó 
seas  un  hombre  oscuro,  ó  seas  un  ilustre  personaje ; 
ó  estés  dotado  de  grandes  talentos,  ó  seas  un  hom- 
bre inútil;  y  ya  te  sobre  todo,  ó  ya  no  tengas  sobre 
qué  caerte  muerto  ,  en  todo  hay  peligros  ,  en  todo 
es  menester  estar  siempre  sobre  las  armas  como 
en  país  enemigo.  Es  la  vida  del  hombre  una  con- 
tinua guerra.  Es  el  mundo  un  borrascoso  mar  con- 
tinuamente agitado  por  las  pasionec,  lleno  de  esco- 
llos y  de  bajíos ;  esto  nadie  lo  ignora.  No  siempre 
son  mas  peligrosos  los  mas  visibles,  ni  los  que  son 
mas  conocidos :  tan  temible  es  la  calma  en  este  golfo, 
como  lo  es  la  tempestad ;  ni  todos  los  piratas  que 
navegan  por  él  enarbolan  siempre  pabellón  enemigo. 
De  todo  es  menester  desconfiar :  en  el  mar,  como  en 
la  tierra,  hacen  estragos  los  incendios.  Puede  el  navio 
perderse,  ó  por  falta  de  fondo,  ó  porque  se  estrelló 
contra  una  pena,  ó  porque  encalló  en  un  terrible 
banco.  ¡Cuántas  veces  ocasionó  el  naufragio  la  dema- 
siada carga  !  A  nada  que  se  pierda  Ue  vista  el  cielo, 
ya  se  perdió  el  rumbo.  ¡  Cuántos  se  fueron  á  pique  á 
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vista  del  mismo  puerto !  La  buena  fortuna  embriaga, 
la  adversa  desalienta  y  abate  al  ánimo.  La  prosperi- 
dad engrie  al  hombre  con  el  orgullo,  afemínale  con  el 
regalo,  y  le  inutiliza  con  la  pereza.  Es  necesario  un 
milagro  para  evitar  un  veneno  tan  universalmente 
extendido  y  tan  delicadamente  preparado.  Todo  es 
peligro,  todo  tentación  en  una  fortuna  elevada.  La 
clase,  el  empleo,  el  ministerio  superior  y  distinguido, 
á  ninguno  le  levantan  á  la  cumbre  sin  exponerle  á 
furiosas  ventoleras.  Mucha  virtud  es  menester  para  no 
dejarse  abatir  en  la  adversidad;  pero  mucho  mayor 
se  necesita  para  saberse  contener  en  la  abundancia  : 
la  vida  deliciosa  es  toda  precipicios;  hasta  de  las  mis- 
mas guias  se  debe  vivir  con  rezelo  ,  porque  en  ella 
todo  adula,  todo  daña.  Es  menos  expuesto  el  estado 
religioso,  pero  no  es  menos  digna  de  temer  la  segu- 
ridad. Si  las  pasiones  estuvieran  desterradas  de  él, 
habría  menos  peligro;  perollévanse  aquellas  hasta  el 
mismo  santuario,  porque  cada  cual  se  lleva  á  sí  mis- 
mo, y  cada  uno  es  el  mayor  enemigo  que  tiene  de 
sí  propio,  el  mayor  contrario  de  su  salvación  que  debe 
temer.  Todas  estas  son  unas  grandes  verdades :  pues 
¿en  qué  se  funda  la  fatal  seguridad  con  que  viven  mu- 
chos, así  en  el  estado  religioso  como  en  el  secular  ? 
¡Y  después  nos  admiraremos  de  que  sea  tan  corto  el 
número  de  los  escogidos ! 

PUNTO  SEGUNDO. 

Considera  que  no  se  habla  ahora  de  aquellos  peli- 
gros claros,  públicos  y  notorios  que  siempre  se  pre- 
sentan á  cara  descubierta,  ni  mas  ni  menos  como  son, 
y  nunca  acometen  por  sorpresa,  como  bailes,  espec- 
táculos, tablajerías,  conversaciones  libres  ,  diversio- 
nes emponzoñadas ,  comunicaciones  sospechosas , 
parcialidades  y  mf^quinaciones.  Basta  una  tintura  de 
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religión  para  conocer  su  veneno  y  su  malignidad. 
Hablase  de  aquellos  peligros  mudos ,  disimulados  y 
secretos  que  apenas  alteran  á  nadie,  y  de  los  cuales 
casi  ninguno  desconfía  ,  siendo  ,  no  obstante  ,  esco- 
llos encubiertos  en  que  hace  la  inocencia  tristísimos 
naufragios.  La  gracia  ,  el  donaire ,  el  chiste  y  todas 
aquellas  prendas  que  hacen  grata  y  amable  á  una 
persona  ,  no  son  el  asilo  mas  seguro  de  la  virtud. 
Acomódase  mucho  con  ellas  la  pasión  mas  peligrosa 
de  todas  para  que  no  se  nos  hagan  muy  sospechosas; 
pero,  sin  embargo,  ¿quién  es  el  que  desconfía  mucho 
de  aquellas  prendas?  y  aquellas  inclinaciones  dema- 
siadamente naturales  entre  la  gente  moza,  ¿estarán 
siempre  exentas  de  todo  peligro?  Esa  habitual  tibieza 
en  el  servicio  de  Dios ,  que  degenera  muy  presto  en 
frialdad  y  en  indiferencia  ;  osa  indevoción,  ese  tedio 
a  las  cosas  espirituales,  esas  frecuentes  irreverencias, 
esa  negligencia  en  la  mayor  parte  de  sus  obligaciones, 
esa  costumbre  de  murmurar  y  de  censurar,  ¿te  pa- 
rece que  en  nada  de  esto  hay  peligro  que  aventure  la 
salvación?  Sin  embargo,  todo  esto  es  bien  ordinario 
en  muchas  personas;  no  hay  cosa  mas  común  que 
estos  defectos  en  todos  los  estados;  y  ¿quién  teme 
las  consecuencias  que  no  pueden  menos  de  ser  funes- 
tas ?  Pero  ¡  cuántos  peligros  hay  también  en  esos  per- 
niciosos libros!  ¡cuánto  veneno  no  se  contiene  en 
eJlos  tanto  mas  peligroso ,  cuanto  mas  escondido  y 
mas  sazonadamente  preparado  !  ¿Y  qué  será  deesas 
indecentísimas  pinturas  que  introducen  la  muerte  i)or 
los  ojos  hasta  el  corazón,  siendo  sus  golpes  mas  mor- 
tales, por  lo  mismo  que  apenas  se  perciben  las  heri- 
das ?  En  medio  de  eso  ,  todo  esto  se  tiene  por  cosa 
indiferente ,  aunque  tarde  ó  temprano  todo  dé  la 
muerte  al  alma;  y  no  solo  no  se  desconfía  de  estos 
peligros,  pero  ni  aun  apenas  se  advierten. 
\  Buen  Dios,  cuántos  y  cuántas  se  condenan  sin  te- 
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mor!  ¡Ah,  y  con  cuánta  razón  nos  exhorta  nuestro 
Apóstol  a  que  trabajemos  con  temor  y  con  temblor 
en  el  negocio  de  nuestra  salvación!  j  ah,  y  con  cuánta 
razón  se  retiró  san  Félix  a  un  desierto,  como  lo  hicie- 
ron también  tantos  otros  santos!  Haced,  Señor,  que 
su  ejemplo  me  abra  los  ojos  para  conocer  los  peli- 
gros que  me  cercan,  y  dadme  vuestra  gracia  para  evi- 
tarlos. 

JACULATORIAS. 

Libera  me  de  laqueo  venantiiim.  Salm.  90. 
Líbrame,  Señor,  de  tantos  lazos  como  por  todas  par- 
tes me  arman  los  enemigos  de  mi  salvación. 

Custodi  me  á  laqueo,  quem  statuerunt  mihi.  Salm.  140. 
Defiéndeme,  Señor,  de  las  redes  en  que  me  quieren 
coger. 

PROPOSITOS. 

i .  Asombro  es  que,  conviniendo  todos  en  los  peligros 
de  nuestra  salvación,  que  por  todas  partes  nos  cer- 
can, se  viva,  sin  embargo,  con  tanta  seguridad,  y  sin 
el  menor  temor  en  medio  de  esos  peligros.  ¿Es  acaso 
la  salvación  cosa  tan  poca  que  no  merezcan  nuestro 
aprecio  los  riesgos  de  perderla?  ¿O  se  duda,  por  ven- 
tura, si  hay  verdaderamente  peligros  de  la  salvación, 
y  se  trata  el  temor  de  ellos  de  pánico  terror?  No  es 
esto  ciertamente,  sino  el  errado  concepto  que  forma 
cada  uno  de  que  los  que  son  peligros  para  otros  no 
lo  son  para  él.  Figúrasele  también  que  lo  que  aun 
para  él  es  de  suyo  peligroso,  deja  de  serlo  por  su  fir- 
meza, por  su  fidelidad  y  por  su  particular  valor.  Tie- 
ne cada  cual  tan  buena  opinión  de  sí  mismo,  que  se 
imagina  superior  á  todos  los  peligros.  ¡Qué  error, 
mi  Dios!  ¡qué  desvarío!  ¡qué  presunción!  ¡qué  lo- 
cura ¡  No  des  en  semejantes  ilusiones.  Por  mas  seria 
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que  sea  tu  voluntad,  y  por  mas  firme  que  te  parezca 
tu  resolución  de  resistir  á  las  tentaciones,  desconfía 
de  tí  mismo,  huye  con  el  mayor  cuidado  de  los  peli- 
gros, haz  continuamente  centinela  contra  tu  propio 
corazón  ,  mira  que  casi  siempre  se  hurla  de  los  que 
se  íian  de  él.  Evita  esas  concurrencias  brillantes, 
huye  de  esos  objetos  peligrosos,  desvíate  de  esas  con- 
versaciones, ahoga,  sofoca  esas  inclinaciones  dema- 
siadamente naturales;  aunque  todo  esto  te  parezca 
muy  inocente,  ten  por  cierto  que  oculta  mucho  ve- 
neno. 

2.  Quien  ama  el  peligro  perecerá  en  él.  Este  oráculo 
es  de  la  misma  verdad.  Sl  quieres  evitar  los  mas  im- 
previstos y  los  mas  temibles,  teme  los  mas  lijeros. 
Sobre  todo  has  de  tener  una  gran  delicadeza  de  con- 
ciencia en  todas  materias  :  nada  te  has  de  perdonar. 
El  negocio  de  la  salvación  es  delicado,  es  difícil,  es 
muy  espinoso.  Nunca  sobran  precauciones,  ningunos 
medios  están  de  mas  para  salir  con  él.  Por  los  peli- 
gros de  la  salvación  buscaron  los  santos  abrigo  á  la 
inocencia  en  la  soledad  de  los  desiertos  ó  en  el  retiro 
de  los  cláustros;  y  aquellos  á  quienes  destinó  Dios 
para  que  viviesen  en  el  mundo  acudieron  á  la  oración 
y  á  la  continua  vigilancia  para  no  ser  sorprendidos 
por  el  tentador.  Está  continuamente  muy  sobre  tí,  y 
haz  particular  reflexión  á  las  palabras  del  Padre  nues- 
tro :  No  nos  dejes  caer  en  la  tentación,  mas  líbranos  de 
mal.  No  te  expongas  tú  mismo  á  ella  por  lijereza,  ni 
por  presunción.  La  fuga  de  las  ocasiones  y  la  oración 
son  los  dos  grandes  y  poderosos  medios  para  burlarse 
de  todos  los  artificios  del  tentador. 
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DIA  VEINTE  Y  UNO. 

LA  PRESENTACION  DE  LA  SANTISIMA  VIRGEN. 

Celebra  la  santa  iglesia  en  este  dia  la  fiesta  de  la 
presentación  de  Nuestra  Señora  en  el  templo,  es  de- 
cir, aquella  pública  y  solemne  ofrenda  que  hizo  á 
Dios  la  santísima  Virgen  de  su  corazón,  de  su  cuerpo, 
de  su  espíritu  y  de  todas  las  potencias  de  su  alma ,  y 
todo  en  el  modo  mas  perfecto  y  mas  glorioso  al  mis- 
mo tiempo  que  nunca  se  vió.  Este  fué  el  mayor  sacri- 
ficio de  una  pura  criatura  que  se  hizo  al  Señor  desde 
el  principio  del  mundo;  pues  ninguna  hubo  mas  cum- 
plida, mas  perfecta,  ni  mas  santa.  Santificada  en  el 
primer  instante  de  su  vida,  ella  sola  fué  mas  santa  el 
dia  de  su  nacimiento  (dicen  los  padres),  que  todos  los 
santos  juntos  en  el  último  de  su  vida.  A  la  edad  de 
tres  años,  María  por  sí  misma  se  ofrece,  se  dedica,  se 
consagra  á  su  Criador  en  el  templo  de  Jerusalen.  ¿  Qué 
ofrenda  hubo  jamás  de  igual  valor?  ¿se  vió  nunca  en 
el  templo  del  Señor  alguna  víctima  que  le  fuese  mas 
agradable?  ¡Cuántos  espíritus  celestiales  asistirían á 
íiquel  acto  de  religión  tan  glorioso  para  Dios,  á  aque- 
lla augusta  ceremonia  que  fué  ía  admiración  de  toda 
la  Jerusalen  celestial!  Regocijóse  todo  el  cielo  en 
aquel  festivo  dia,  y  no  podía  dispensarse  la  Iglesia  de  ^ 
festejar  también  su  solemnidad.  En  atención  á  esto, 
muchos  santos  padres,  como  san  Evodio  de  Antio- 
quía,  san  Epifanio  de  Salamina  ,  san  Gregorio  Niseno, 
san  Gregorio  el  teólogo,  san  Andrés  Cretense,  san 
Germán  de  Constanünopla,  y  tantos  otros  padres  lati- 
nQ¿  consideraron  la  presentación  de  la  Virgen  en  ei 
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templo  de  Jerusalen  como  el  primer  acto  de  religión 

que  fué  mas  grato  al  Señor,  y  la  fiesta  de  este  dia  co-  j 

mo  el  preludio  de  todas  las  demás.  j 

Dos  géneros  de  presentaciones  se  usaban  entre  los 
judíos.  La  primera,  establecida  por  la  ley,  donde  se 
mandaba  que  la  mujer  que  diese  á  luz  algún  hijo  le  i 
presentase  en  el  templo ;  si  fuese  varón,  á  los  cuarenta  i 
dias,  y  si  fuese  hembra,  á  los  ochenta,  ofreciendo  por 
el  hijo  un  cordero  con  un  pichón ,  ó  con  una  tór- 
tola ;  y  si  fuese  pobre,  dos  tórtolas  ó  dos  pichones. 
Esta  ceremonia  se  llamaba  con  propiedad  la  presen- 
tación del  hijo  y  la  purificación  de  la  madre.  Otra 
presentación  era  voluntaria,  y  solo  obligaba  á  los 
que  hacian  voto  de  ella;  porque  desde  el  principio  de 
la  ley  de  Moisés  fué  refigiosa  costumbre  entre  los  he-  j 
breos  ofrecerse  ellos  mismos,  y  ofrecer  sus  hijos  á  | 
Dios,  ó  ya  irrevocablemente  y  para  siempre,  ó  ya  re-  | 
servándose  la  facultad  de  rescatarlos  con  dones  he- 
chos al  Señor,  ó  con  diferentes  sacrificios.  Para  este 
fin  habia  al  rededor  del  templo  varios  edificios  con 
sus  cuartos  y  sus  divisiones ,  destinados  unos  para  ■ 
hombres,  y  otros  para  mujeres  ;  estos  para  niños,  y  J 
aquellas  para  niñas,  donde  se  mantenían  todos  hasta  I 
cumplir  el  voto  que  ellos  ó  sus  padres  habian  hecho  ! 
por  ellos.  Ocupábanse  en  servir  á  los  ministros  sagra-  ; 
dos  y  en  trabajar  los  ornamentos  del  templo,  cada  uno  | 
'  según  su  edad,  su  estado  y  su  capacidad.  En  esta  con-  ! 
formidad  sabemos  que  Ana,  mujer  de  Elcana,  ofreció 
a  Dios  el  hijo  que  habia  dado  á  luz,  y  fué  el  profeta  \ 
Samuel  (1  Reg.).  Y  en  el  segundo  libro  de  los  Maca-  I 
beos,  cap.  3,  se  hace  mención  de  las  doncellas  que  | 
vivían,  y  se  criaban  en  el  templo;  así  como  san 
Lucas,  hablando  de  Ana  profetisa,  hija  de  Fanuel , 
nos  dice  que  desde  que  enviudó  no  salía  del  templo.  j 

Hallándose  santa  Ana  y  san  Joaquín ,  según  la  mas 
antigua  y  respetí^ble  tradición,  muy  avanzados  en  j 
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eJad,  y  sin  esperanza  natural  de  tener  hijos,  hicieron 
voto  al  Señor  que,  si  se  dignaba  concederles  algún 
fruto  de  bendición,  librándolos  de  la  nota  de  esterili- 
dad que  en  su  nación  era  infame  y  vergonzosa,  con- 
sagrarían á  su  servicio  ^n  el  templo  el  fruto  que  se 
dignase  concederles.  Y  el  Señor,  que  quería  fuese  to- 
do milagroso  en  aquella  á  quien  desde  la  eternidad 
habia  destinado  para  madre  de  su  unigénito  Hijo,  fué 
servido  de  oir  benignamente  su  oración ,  haciéndolos 
padres  de  aquella  bienaventurada  criatura ,  aurora 
tan  suspirada,  y  madre  futura  del  divino  sol  de  jus- 
ticia que  habia  de  desterrar  las  tinieblas  del  pecado 
en  que  yacia  miserablemente  sepultado  todo  el  género 
humano.  Luego  que  la  destetaron, y  llegó  la  niña  á  la 
edad  de  tres  años,  cumplieron  religiosamente  su  voto 
san  Joaquín  y  santa  Ana,  llevando  ellos  mismos  á  su 
santa  hija  para  presentarla,  y  para  dejarla  en  el  templo . 

Dice  Isidoro  de  Tesalónica  que  la  ceremonia  de 
presentar  en  el  templo  á  la  santísima  Virgen  se  cele- 
bró con  extraordinaria  solemnidad,  asistiendo  áella 
no  solo  su  parentela ,  sino  también  todas  las  perso- 
nas mas  distinguidas  y  mas  ilustres  de  Jerusalen, 
movidas  de  cierta  oculta  inspiración,  cuyo  misterio 
ignoraban.  Primarios  quoque  hierosolymitas  viros  et 
midieres  interfuisse  huic  dedicationi  ^  suscipientibus 
universis  angelis  (Orat.  de  Praese.nt.  B.  V.).  Y  que  los 
ángeles  en  invisibles  coros  acompañaban  la  fiesta 
con  celestial  armonía.  No  se  sabe  quién  fué  el  sacer- 
dote que  recibió  aquella  incomparable  virgen ,  aun- 
que san  Germán,  patriarca  de  Constantinopla,  y  Jor- 
ge, arzobispo  de  Nicomedia,  tienen  por  verisímil  que 
fué  san  Zacarías.  Sm  duda  que  á  esta  ofrenda  acom- 
pañaría también  algún  sacríticio  como  acompañó  á  la 
que  hizo  Ana  de  su  hijo  Samuel;  pero  el  que  hizo  á 
Dios  aquella  bendita  niña  de  todo  cuanto  era  y  de  to- 
do cuanto  tenia,  fué  de  otro  mérito  y  de  otro  valor  en 
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la  presencia  de  Dios.  Las  demás  niñas,  que  eran  presen- 
tadas en  tan  tierna  edad,  destituidas  del  uso  de  la  razón, 
no  sabían  entonces  lo  quehacian  de  ellas  hasta  que 
con'el  tiempo  lo  comprendían;  pero  esta  en  quien, por 
especial  privilegio,  se  habla  adelantado  la  razón  des- 
de su  primera  concepción  inmaculada,  instruida  per- 
fectamente por  el  Espíritu  Santo,  comprendió  toda  ia 
importancia  de  aquella  santa  ceremonia,  haciendo  lo 
que  no  es  fácil  explicar  para  que  fuese  agradable  a 
la  divina  majestad.  Mas  fácil  es  concebir  cuáles  serian 
los  afectos  de  religión,  de  respeto,  de  reconocimiento, 
y  cuáles  los  extáticos  arrebatados  deliquios  de  amor 
de  aquel  gran  corazón,  de  aquella  alma  privilegiada, 
en  quien  tenia  Dios  sus  complacencias  desde  el  pri- 
mer instante  de  su  inmaculada  concepción,  y  que 
dentro  de  pocos  años  habia  de  ser  madre  del  Salva- 
dor del  mundo. 

Aun  no  habia  visto  el  mismo  Dios  otro  sacrificio 
mas  á  la  medida  de  su  corazón ,  ni  víctima  que  le  fue- 
se mas  agradable.  Pero  lo  que  hizo  mas  preciosa  aque- 
lla presentación  en  el  templo,  y  lo  que  fué  propio, 
singular  y  privativo  dCivíaría,  fué  el  voto  que  hizo  en 
el  mismo  dia  de  perpetua  virginidad.  No  se  duda  que 
aquella,  que  era  el  tesoro  de  la  misma  virginidad, 
como  la  llama  san  Juan  Damasceno;  Tirginitatis  ihe- 
8aurus  gloria  y  el  ornamento  de  las  vírgenes,  (jlo- 
ria  virginum ,  la  primera  de  todas  ellas,  la  maestra  , 
la  que  levantó  el  estandarte  de  la  virginidad ,  como 
la  apellida  san  Ambrosio  :  virginum  vexillij'era,  etvir- 
giniiatis  magisira.  No  se  duda,  vuelvo  á  decir,  que 
iiizo  voto  de  virginidad  desde  que  tuvo  uso  de  razón , 
esto  es,  desde  el  primer  instante  de  su  vida.  Pero 
este  anticipado  sacrificio  de  su  integridad,  dicen  los 
padres,  fué  totalmente  interior,  y  se  confundió  con 
los  demás  actos  espirituales  de  todas  las  virtudes  en 
que  se  ejercitó  desde  el  primer  instontc  de  su  di-^hosa 
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animación.  El  día  de  su  gloriosa  presentación  en  el 
templo  fué  cuando  aquella  hija  querida  del  Eterno  Pa- 
dre, aquella  madre  de  su  unigénito  Hijo,  aquella  es- 
posa del  Espíritu  Santo,  toda  hermosa,  toda  inmacu- 
lada ,  y  reina  en  fin  de  la  vírgenes,  hizo  á  Dios  como 
solemnemente  su  voto  de  perpetua  virginidad ,  la 
mas  pura ,  la  mas  perfecta  que  jamás  hubo  ni  pudo 
haber.  Por  eso,  dijo  san  Anselmo,  hablando  con  Jesu- 
cristo :  Vos,  Señor,  descendisteis  del  trono  de  vuestra 
gloria  á  las  castas  entrañas  de  una  tierna  doncella  la 
mas  humilde,  lamas  despreciable  á  sus  propios  ojos; 
pero  la  primera  que  fué  consagrada,  y  como  sellada 
con  el  voto  de  virginidad  :  Descendisti  á  regali  solio 
sublimi  gJorioB  tuce,  in  humilem  et  abjectam  in  ocvMs 
suis  piiellam ,  primo  virginUaiis  voto  sigillatam.  Por 
este  sagrado  sello  se  llama  en  la  Escritura  huerto  cer- 
rado y  fuente  sellada  :  hortus  conclusus,  Jons  signatus. 
Seguramente,  dice  san  Agustín  que ,  si  la  Virgen  no 
hubiera  hecho  voto  de  virginidad,  no  hubiera  dicho 
al  ángel  en  la  Anunciación  :  ¿Como  puede  ser  lo  que 
me  áices'í  Profeció  non  diceret  Virgo  :  Qiiomodó  fiet 
istud'>  nisi  Dco  ante  virginitatem  vovisset. 

/  Qué  hermosos  son  tus  pasos ,  hija  del  príncipe 
(Cant.  7j!  ¡  Qué  ceremonia  tan  augusta!  ¡  qué  sacrifi- 
cio tan  precioso !  ¡  qué  bien  recibida  fué  esta  ofrenda ! 
El  aire,  la  modestia,  la  majestad,  la  compostura  con 
que  entró  en  el  templo  aquella  tierna  doncellita,  fup- 
ronla  admiración  de  los  ángeles  y  de  los  hombres; 
pero  ¡qué  gratos  serian  á  los  ojos  de  Dios  los  interio- 
res afectos,  las  amorosas  disposiciones  de  aquel  purí- 
simo corazón !  No  por  cierto  :  el  día  de  la  solemne 
dedicación  del  templo,  en  que  todo  él,  según  la  expre- 
sión de  la  Escritura,  se  vió  rodeado  y  como  envestido 
de  la  gloria  del  Señor,  no  fué  tan  glorioso  para  Dios 
como  el  día  en  que  la  Virgen  vino  al  mismo  templo; 
ni  las  víctimas  que  Salomón  mahao  sacrificí^r  para 
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realzar  la  pompa  de  aquella  solemnidad,  fueron 
ofrenda  tan  agradable  á  los  ojos  del  Señor  como  Jo 
fué  hoy  la  presentación  de  esta  purísima  doncella  que 
enteramente  se  consagra  á  su  gloria  y  á  su  servicio. 

No  hay  palabras  para  encarecer  dignamente  la  ge- 
nerosa piedad  de  san  Joaquin  y  santa  Ana,  ambos  de 
tan  consumada  virtud,  que  ni  aun  les  pasó  por  el  pen- 
samiento cercenar,  disminuir  ó  moderar  en  parte  el 
sacrificio  que  hacian.  Aquella  tierna  nina  y  aquella 
única  hija  era  todo  su  consuelo  :  habíanla  pedido  al 
Señor  por  largo  tiempo,  y  el  Señor  se  la  habia  conce- 
dido. Podían  cumplir  con  su  voto,  presentando  á  la 
liija  en  el  templo,  y  rescatándola  después  por  tres 
sidos,  precio  que  señalaba  el  Levítico  para  el  rescate 
de  las  niñas  ofrecidas  al  Señor  desde  un  mes  hasta 
los  cinco  años  de  su  edad.  Podían  llevársela  con- 
sigo para  único  consuelo  de  su  vejez;  pero  en  este 
punto,  ni  escucharon,  ni  dieron  oídos  á  su  natural 
inclinación.  Atendieron  únicamente  á  la  de  su  santa 
Hija,  la  cual,  mas  iluminada  á  los  tres  años  que  toda 
la  sabiduría  humana  en  la  perfección  de  la  mas  ex- 
perimentada ancianidad ;  instruida  perfectamente 
ella  sola  de  los  designios  de  Dios,  solicitó  con  sus 
amados  padres  el  perfecto  cumplimiento  de  un  sacri- 
ficio, que  á  la  verdad  les  costaba  mucho ,  pero  al  fin 
era  indispensable  hacerle  por  mas  que  lo  resistiesen, 
la  naturaleza  y  el  corazón.  Ejecutóse.  Concluida  la 
ceremonia  de  la  presentación,  dejaron  en  el  templo 
aquel  precioso  tesoro  para  servir  en  él  en  las  funcio- 
nes que  le  correspondían,  quedándose  en  el  cuarto 
de  las  doncellas  hasta  la  edad  de  quince  años  en  que 
fué  desposada  con  san  José  para  cumplimiento  de  los 
mayores  misterios.  Habíale  prevenido  también  con 
semejante  don  de  castidad  el  mismo  Dios  que  le  tenia 
destinado  para  ser  su  casto  esposo  :  ni  la  Virgen  con- 
sintió en  darle  la  mano  hasta  estar  segura  de  que  el 
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mismo  voto  de  castidad  habla  de  unir  inviolablemente 
a  los  dos  purísimos  esposos,  siendo  el  principal  orna- 
mento de  su  matrimonio. 

Las  extraordinarias  virtudes  que  resplandecian  en 
aquella  santa  niña,  y  los  dones  sobrenaturales  con 
que  Dios  la  habia  enriquecido  tan  extraordinariamen- 
te, se  arrebataron  la  atención  universal,  admirán- 
dola todos  como  un  prodigio  de  la  gracia,  y  conci  - 
biéndose ya  idea  tan  superior  de  su  eminente,  de  su 
milagrosa  santidad,  que  aseguran  Evodio,  Jorge  de 
Mcomedia,  san  Germán  de  Constantinopla  y  otros 
muchos  padre?,  como  lo  afirma  Nicéforo,  que  por  un 
privilegio  verdaderamente  singular  se  le  permitió  á 
la  Virgen  todo  el  tiempo  que  se  mantuvo  en  el  templo 
que  entrase  libremente  en  el  santuario,  y  aun  en  el 
mismo  Sánela  sanctorum,  donde,  según  la  ley,  solo 
era  lícito  entrar  al  sumo  sacerdote  :  gracia  que  solo 
se  dispensaba  con  las  personas  de  una  santidad  muy 
relevsmte,  en  cuya  atención  se  le  concedió  también 
al  apóstol  Santiago  el  Menor.  En  aquel  santo  lugar 
pasaba  la  mayor  parte  del  dia  la  mas  santa  de  todas 
las  puras  criaturas,  derramando  su  corazón  en  la  pre- 
sencia de  Dios,  y  ofreciéndole  sacrificio  de  alabanzas 
mas  agradable  y  mas  precioso  que  cuantos  sacrificios 
de  animales  se  le  habían  ofrecido  en  el  mismo  tem- 
plo. ¡  Comprendamos,  si  es  posible,  cuál  seria  el  ardor 
del  divino  fuego  en  que  se  abrasaba  el  corazón  de 
María  en  aquel  santo  lugar !  ¡  cuánto  el  fervor  de  sus 
votos  y  oraciones !  Solamente  las  celestiales  inteligen- 
cias, testigos  ordinarios  de  sus  amorosos  incendios, 
pudieron  formar  idea  justa  de  la  santidad  de  sus.  me 
ditacioncs,  de  la  excelencia  de  su  contemplación,  del 
valor  y  mérito  de  aquella  multitud  infinita  de  actos 
continuos  de  las  mas  heroicas  virtudes,  ocupación 
ordinaria  María  los  once  años  que  se  mantuvo  en  el 
templo. 
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Cuando  decía  el  profeta  rey  que  la  había  de  seguir 
numeroso  acompafiamiento  de  vírgenes  haciéndole 
corte,  por  explicarme  así :  Adducentur  virgines  post 
eam  (Ps.  44),  parece  que  tuvo  presente  la  presenta- 
ción de  la  santísima  Virgen ,  la  cual,  en  este  misterio 
y  en  su  mansión  en  el  templo,  había  de  servir  como 
de  modelo  á  tanta  multitud  de  tiernas  doncellitas, 
que,  renunciando  el  mundo,  pasan  toda  su  vida  en  el 
templo,  cumpliendo  ó  llenando  en  presencia  de  su 
divino  Esposo  todas  las  obligaciones  de  la  justicia  y 
de  la  ley  :  ín  sanctitate  et  justitia  coram  ipso  ómnibus 
diebus  nostris  (Luc.  1).  ;  Cuántos  millones  de  donce- 
llas han  imitado  el  ejemplo  de  esta  Reina  de  las  vír- 
genes, consagrándose  al  servicio  de  Dios  en  el  retiro 
del  cláustro  para  dedicarse  toda  la  vida  á  ejercicios 
de  la  mas  alta  perfección !  Con  razón  se  puede  decir 
que  la  presentación  de  la  santísima  Virgen,  y  su  man- 
sión en  el  templo  de  Jerusalen,  fué  como  el  sagrado 
original,  y,  por  decirlo  así,  la  primera  época  del  insti- 
tuto de  todas  las  religiosas.  Por  eso,  la  fiesta  de  este 
misterio  debe  ser  de  particular  devoción  y  de  especia- 
lísima  veneración  para  todas  ellas. 

Sí,  Señor,  antes  que  bajase  al  mundo  vuestro  uni- 
génito Hijo;  antes  que  se  ofreciese  víctima  de  nues- 
tros pecados  en  el  ara  de  la  cruz,  sola  María  era  la 
única  hostia  digna  de  ser  ofrecida  á  vos.  La  sangre 
de  los  toros  y  de  los  corderos,  la  efusión  de  los  lico- 
res y  el  olor  de  los  perfumes  eran  todos  objetos  muy 
materiales  para  que  mereciesen  todo  el  lleno  de  vues- 
tra divina  atención.  Los  sacrificios  de  Abel,  de  Noé  y 
de  otros  patriarcas  ;  las  magnificencias  de  David,  las 
religiosas  profusiones  de  Salomón  ya  eran  acreedoras 
á  que  las  miráseis  con  alguna  benignidad;  pero  les 
faltaba  mucho  para  satisfaceros  plenamente.  El  sacri- 
ficio de  Abrahan,  de  Manué  y  de  Ana,  madre  de  Sa- 
DJuelj  os  fué  sin  duda  agradable  ;  no  obstante,  aun- 
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que  estas  víctimas  fueron  excelentes,  siempre  tenían 
algún  defecto,  siempre  les  faltaba  aquella  perfecta 
pureza,  sin  la  cual  no  podían  ser  perfectamente  dignas 
de  vuestros  divinos  ojos.  Sola  María,  en  quien  no  en- 
contrasteis mancha,  pudo  ser  hostia  tan  santa  y  tan 
pura  que  llenase  vuestro  corazón,  y  excitase  vuestra 
misericordia  mientras  se  llegaba  el  dia  del  grande  sa- 
críticio  de  la  cruz.  Recibid,  pues,  hoy  á  esta  inocente 
paloma,  á  la  cual  no  tardará  en  seguir  aquel  Cordero 
inmaculado,  que  solo  él  puede  quitar  los  pecados  del 
mundo.  Recibid  los  votos  de  la  mas  santa  entre  todas 
las  puras  criaturas  ;  la  ofrenda  de  una  Virgen  que  fué 
el  esmero  de  vuestra  misericordia,  destinada  por  vos 
mismo  para  refugio  de  los  pecadores. 

La  fiesta  de  la  presentación  de  la  Virgen  es  mucho 
mas  antigua  entre  los  griegos  que  entre  los  latinos. 
El  emperador  Emanuel  Comneno,  que  reinaba  el  año 
de  1130,  hace  mención  de  ella  en  una  de  sus  ordenan- 
zas, y  era  ya  muy  célebre  en  el  Oriente.  No  se  comu- 
nicó al  Occidente  hasta  el  año  de  1372,  en  que  Felipe 
deMaizieres,  canciller  de  Chipre,  viniendo  por  emba- 
jador de  aquel  rey ,  habló  de  esta  fiesta  al  papa  Gre- 
gorio XI,  á  quien  presentó  el  oficio  que  su  San- 
tidad examinó  por  sí  mismo,  y  haciéndole  después 
examinar  por  los  cardenales  y  por  los  teólogos,  le 
aprobó  y  mandó  que  se  celebrase  en  la  Iglesia  uni- 
versal. 

NOTA  DEL  TRADUCTOR, 

«  El  emperador  Emanuel  Comneno  no  comenzó  á 
imperar  hasta  el  año  de  1144,  como  es  indubitable 
en  la  historia,  y  así  puede  ser  error  de  imprenta  el 
suponerle  reinando  ya  el  año  de  1130.  Y  aunque  es 
cierto  que  el  papa  Gregorio  XI,  á  instancia  del  can- 
ciller de  Chipre,  fué  el  primero  que  mandó  celebrar 
esta  fiesta  en  toda  la  universal  Iglesia,  dando  piinci- 
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pió  el  mismo  pontífice  á  celebrarla  el  dia  21  de  no- 
viembre del  año  de  1372  en  la  iglesia  de  los  frailes 
franciscos  de  Aviñon,  no  lo  es  tanto,  aunque  digan 
algunos  lo  contrario,  que  aprobó  y  mandó  se  rezase 
en  la  ígiesia  latina  el  oficio  que  le  presentó  el  canciller, 
pues  consta  que  el  año  de  1585  aun  no  se  veia  en  el 
breviario  romano.  ( Thomasin.  lib.  2  de  Diré.  Festor- 
celebrat.  cap.  20,  §.  7).  -> 

MAETmOLOGIO  ROMANO. 

En  Jerusalen,  la  Presentación  de  la  bienaventurada 
Virgen  María,  Madre  de  Dios,  en  el  templo. 

El  mismo  dia,  la  fiesta  del  bienaventurado  Rufo, 
de  quien  habla  san  Pablo  en  la  epístola  á  los  Roma- 
nos. 

En  Roma,  el  martirio  de  los  santos  Celeste  y  Cle- 
mente. 

En  Ostia,  los  santos  mártires  Demetrio  y  Honorio. 

En  Reims ,  san  Alberto,  obispo  de  Lieja  y  mártir, 
que  fué  muerto  en  defensa  de  las  libertades  de  la 
Iglesia. 

En  España ,  los  santos  mártires  Honorio,  Eutico  y 
Estevo. 

En  Pamfilia,  san  Heliodoro,  mártir,  á  quien  el  pre- 
sidente Aecio  hizo  perecer  durante  la  persecución  de 
Aureliano.  Y  como  los  verdugos  se  hubiesen  conver- 
tido á  la  fe,  fueron  arrojados  tras  él  á  la  mar. 

En  Roma,  san  Gelasio,  papa ,  ilustre  por  su  ciencia 
y  santidad. 

En  Verona,  san  Mauro,  obispo  y  confesor. 

En  el  monasterio  de  Robio,  el  tránsito  de  san  Colom- 
bano,  abad,  tundador  de  muchos  monasterios,  y  pa- 
dre de  un  gran  número  de  religiosos.  Después  de 
haber  brillado  por  sus  muchos  milagros,  murió  ha- 
biendo llegado  á  una  dichosa  ancianidad. 
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En  Metz,  el  venerable  Papólo,  obispo. 

En  la  diócesis  de  Laon,  san  Aiibeo,  confesor. 

En  el  Limosin,  san  Livrau ,  obispo  de  Embrun. 

En  Istria,  san  Mauro,  mártir. 

En  Antioquía,  el  martirio  de  san  Basileo,  de  san 
Anxilo,  de  san  Zefiro  y  de  algunos  otros. 

Cerca  de  Arezzo  en  Toscana,  san  Juan  de  Perquinia- 
no,  obispo  de  Ravena,  y  después  solitario. 

La  misa  es  en  honor  de  la  santísima  Mr  gen,  y  la 
oración  la  que  sigue  : 


Deus,  qui  beatam  Mariam 
semper  virginem,  Spiritus  Sanc- 
ti  habitaculum ,  hodierna  die 
in  templo  praesentari  voliiisti ; 
prssta,  qiiaBSumus  ,  ut  ejiis  ¡n- 
tercessione  in  templo  gloriae 
tucB  praesentari  mereamur. 
Per  Dominum  nostrum... 


O  D¡o>,  que  quisiste  que  la 
bienaventurada  María  siempre 
virgen,  en  la  cual  habitaba  ya 
el  Espíritu  Santo,  fuese  hoy  pre- 
sentada en  el  templo  ;  concéde- 
nos, que  por  su  intercesión  me- 
rezcamos nosotros  ser  presenta- 
dos en  el  teuiplo  de  tu  gloria. 
Por  nuestro  Señor... 


La  epístola  es  del  cap.  24  del  libro  de  la  Sabiduría , 
y  la  misma  que  el  dia  XlX^pág.  438. 

NOTA. 

«  Lo  mismo  que  hizo  Salomón  en  el  capítulo  8  de 
los  Proverbios,  hace  el  autor  del  Eclesiástico  (de 
donde  se  sacó  esta  epístola)  en  este  capítulo  veinte  y 
cuatro  el  elogio  de  la  Sabiduría,  ensalzándola  por  su 
excelencia  ,  por  sus  admirables  obras,  y  por  los 
grandes  bienes  y  recompensas  que  reciben  los  que  la 
aman  y  la  solicitan.  En  uno  y  en  otro  lugar,  debajo 
de  una  misma  alegoría,  hace  el  Espíritu  Santo  el  elo- 
gio y  el  retrato  de  la  Madre  de  Dios.  » 
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REFLEXIONES. 

Fui  asegurada  en  la  mansión  de  Sion,  y  encontré  mi 
reposo  en  aquella  santa  ciudad.  Con  mucha  razón  pone 
la  Iglesia  estas  palabras  en  boca  de  la  santísima  Vir- 
gen, y  todas  las  personas  religiosas  debieran  tener  el 
consuelo  de  repetir  muchas  veces  las  mismas.  Ase- 
gúrelas en  Sion ,  esto  es,  en  su  religioso  estado,  una 
vocación  legítima  y  divina ;  foméntenla  con  la  pureza 
de  costumbres,  con  un  continuo  fervor,  que  ni  afloje 
ni  desmaye ,  y  seguramente  hallarán  el  reposo  y  la 
quietud  en  esta  santa  ciudad.  Siendo  tan  santo  el  es- 
tado rehgioso,  y  siendo  las  casas  rehgiosas  el  asilo  de 
la  inocencia,  la  soledad  deliciosa  de  las  vírgenes,  fija 
habitación  de  la  virtud,  defendida  de  tempestades  y 
de  escollos,  la  verdadera  tierra  de  promisión ,  y  la 
mas  viva  copia  de  la  ciudad  celestial,  ¿cómo  es  posible 
que  entre  en  ellas  el  disgusto,  ni  que  se  halle  entre 
sus  paredes  la  amargura,  la  tristeza,  y  tal  vez  la  de- 
sesperación y  el  arrepentimiento?  Llueve  en  ellas  el 
maná  con  abundancia ;  pero  le  hace  fastidioso  Iq. 
memoria  de  las  cebollas  de  Egipto.  No  habiendo  lo- 
grado el  demonio  con  un  joven ,  con  una  tierna  don- 
cella que  dejasen  de  seguir  los  impulsos  de  la  gracia, 
que,  arrancándolos  del  mundo  ,  los  llamaba  fuerte- 
mente á  la  religión ,  hace  todos  sus  esfuerzos,  em- 
plea todos  sus  artificios  para  conseguir,  por  lo  menos, 
que  aquella  su  fidelidad  sea  pasajera ,  y  sin  fruto  su 
generosa  resolución.  Su  primer  cuidado  es  persuadir- 
les que  las  reglas  pequeñas  son  unas  menudencias 
de  ninguna  monta,  en  que  fácilmente  se  pueden  dis- 
pensar sin  el  menor  remordimiento.  A  este  poco 
aprecio  de  las  reglas  se  sigue  inmediatamente  cierta 
opresión  y  cierto  tedio  que  causan  aquellas  observan- 
cias cotidianas  y  menudas.  Toda  opresión  fatiga» 


NOVIEMBRE.  DIA  XXI. 


473 


ofende  y  disgusta.  El  disgusto  representa  el  yugo 
de  la  religión  amargo,  pesado  y  duro ;  porque  á  la 
cobardía  es  natural  y  consiguiente  la  flaqueza.  En 
tan  triste  disposición  ya  no  siente  una  persona  reli- 
giosa los  consuelos  de  su  estado,  y  solo  experimenta 
los  trabajos.  Entibiado  el  fervor,  se  altera  la  de- 
voción, y  muy  en  breve  se  debilita,  se  extingue  ó 
bastardea.  Queda  entonces  el  corazón  en  poder  de 
sus  inclinaciones  ,  y  entregada  enteramente  el  al- 
ma á  las  pasiones  mas  violentas.  Cuando  se  llega 
á  tan  funesto  estado,  sirven  de  muy  poco  los  venta- 
josos auxilios  que  se  logran  en  la  religión.  Apagado 
el  fervor,  todo  es  frialdad,  todo  hielo :  oraciones,  sa- 
cramentos, lectura  espiritual ,  meditación ,  peniten- 
cias ;  todo  se  hace  sin  fruto,  todo  sin  jugo ,  todo  sin 
devoción.  Desfallece  el  alma,  y  se  cansa  ,  se  disgusta 
de  sí  misma  en  este  desfallecimiento.  Acuérdase  en- 
tonces de  aquella  engañosa  libertad,  de  que  tanto , 
pero  tap  falsamente,  se  lisonjean  las  gentes  del  mun- 
do, y  esta  tentadora  memoria  produce  en  ella  aquel 
i  desdichado  arrepentimiento.  El  que  vuelve  los  ojos 
atrás,  dice  el  Salvador  del  mundo ,  después  de  haber 
puesto  mano  al  arado^  no  es  á  propósito  para  el  reino 
de  los  cielos.  Todos  esos  mortales  tedios  y  todas  esas 
enfadosas  inquietudes  tardan  muy  poco  en  hacer 
que  el  pobre  religioso,  la  pobre  religiosa  titubeen  en 
la  vocación ,  considerándose  ya  como  forasteros  ó 
como  esclavos  en  la  santa  ciudad.  No  es  mucho,  pues, 
que  ya  no  encuentren  en  ella  aquel  dulce  reposo , 
aquella  suavísima  tranquilidad  que  experimentan 
hasta  la  muerte  las  almas  fervorosas.  Afiánzense  bien 
en  la  santa  Sion,  y  seguramente  encontrarán  la  ver- 
dadera quietud. 

Elevan^gelio  es  del  capítulo  11  de  san  Lucas ,  y  el 
mismo  que  el  día  XIX,  pág.  440. 
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MEDITACION. 

SOBRE  EL  MISTERIO  DEL  DIA. 

PUNTO  PRIMERO. 

Considera  las  dos  principales  virtudes  que  resplan- 
decieron en  la  presentación  déla  santísima  Virgen ;  el 
fervor  con  que  se  consagró  á  Dios,  y  la  perfección  con 
que  lo  hizo  consagrándose  sin  reserva.  Consagróse 
al  Señor  en  cierta  manera  antes  que  tuviese  fuerzas 
para  poder  hacerlo,  pues  lo  ejecutó  en  la  edad  de  so- 
los tres  años;  pero  nada  la  detiene,  ni  la  ternura  de 
su  niñez,  ni  la  debilidad  de  sus  fuerzas,  ni  el  cariño 
de  sus  padres.  Nada  la  acobarda  cuando  se  trata  de 
entregarse  á  Dios  enteramente.  Todas  las  cosas  que 
]>ueden  diferir  este  sacrificio,  dilatan  su  dicha  y  afli- 
gen su  corazón.  Hubiéralo  ejecutado  desde  el  mismo 
(lia  de  su  nacimiento  á  no  haberla  detenido  su  misma 
virtud,  su  amor  á  Dios,  y  su  razón  natural  anticipada 
a  la  edad,  dictándole  que  debia  seguir  el  órden  de  la 
naturaleza  y  acomodarse  á  sus  leyes.  Habia  tres  años 
que  estaba  suspirando  por  aquel  dichoso  dia,  y  que 
le  estaba  esperando  con  amorosa  impaciencia.  Cada 
hora,  cada  momento  se  hacian  siglos  á  su  fervoroso 
deseo  de  verse  solamente  dedicada  al  servicio  de  su 
Criador.  Quando  veniam  (decia  sin  cesar  con  el  Pro- 
feta) ,  quando  veniam ,  et  apparebo  ante  faciem  Dei 
(Psal.  41.)?  ¿Cuándo  llegará  aquel  afortunado  dia  en 
que  yo  misma  me  presente  en  el  templo  para  hacer 
pública  y  solemne  profesión  de  mi  entero  sacriíicio  al 
servicio  de  mi  Dios?  ¡O  dia  feliz!  ¡ó  momento  di- 
choso, en  que  libre  de  los  lazos  de  mi  primera  niñez 
me  he  de  presentar  al  Señor  en  su  santo  taberná- 
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culo,  y  qué  distante  estás  de  mis  deseos !  Esto  repe- 
tía la  tierna  niña  á  cada  paso.  ¿Es  semejante  al  suyo 
nuestro  fervor?  ¿tenemos  las  mismas  ansias,  es 
igual,  es  parecida  á  esta  nuestra  prontitud  cuando  se 
trata  de  entregarnos  á  Dios?  Debíamos  haberle  co- 
menzado á  amar  desde  que  le  comeíizamos  á  conocer. 
Érale  debido  el  primer  uso  de  nuestra  razón,  de  nues- 
tra voluntad  y  de  nuestra  libertad:  ¿ concedímosle 
siquiera  el  que  se  siguió  después?  ¿hemos  comen* 
zado  á  amar  de  veras  á  Dios  y  á  servirle?  Fácilmente 
contamos  los  años  y  los  días  que  hemos  vivido;  pero 
¿contamos  muchos  empleados  en  su  servicio?  ó  ha- 
blando mas  propiamente,  ¿puede  Dios  contar  muchos 
días  de  nuestra  vida  santificados  por  una  devoción 
sincera,  sólida  y  constante?  Las  personas  religiosas 
nunca  se  olvidan  de  los  años  que  cuentan  de  religión; 
pero  ¿han  sido  religiosas  todos  esos  años?  Gran  des- 
gracia.será  la  de  esas  almas  privilegiadas  si  sus  días 
son  vacíos,  si  después  de  haber  figurado  á  los  ojos  de 
los  hombres,  como  personas  ricas  en  bienes  espiri- 
tuales, se  hallan  sin  cosa  alguna  en  las  manos  á  la 
hora  de  la  muerte.  María  toda  de  Dios,  toda  abrasada 
en  el  amor  de  Dios  desde  el  primer  instante  de  su 
vida,  acude  al  templo  á  los  tres  años  de  su  edad  á  ha- 
cer pública  profesión  do  que  es  toda  de  Dios,  y  desde 
aquella  edad  se  consagra  solemnemente  á  él  por  toda 
su  vida.  Esta  elección  nos  enseña,  este  grande  ejem- 
plo nos  da:  ¿nos  hemos  aprovechado  bien  de  él? 
¿desde  cuándo  comenzamos  á  contar  la  época  de 
nuestra  conversión?  ¡Ah,  Señor!  Seró  fe  amavi :  y 
¡qué  tarde  os  amé !  ¡  cuántos  años  he  vivido  sin  amar- 
os !  ¡  cuántos  y  cuántas  están  ya  tocando  el  término 
de  su  carrera  sin  haberos  comenzado  á  amar  I 
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PUNTO  SEGUNDO. 

Considera  que  la  santísima  Virgen,  no  como  quiera 
se  consagra  y  se  entrega  á  Dios  cuanto  mas  antes, 
sino  que  totalmente  se  entrega  y  se  consagra.  Ofrécese 
al  Señor,  y  se  ofrece  enteramente.  No  entiende  de  cor- 
tapisas, de  excepciones  ni  de  reservas.  En  tratándose 
de  consagrarse  á  Dios,  rompe  todos  los  lazos  que  la 
estrechan  con  sus  padres,  por  fuertes  que  sean,  por- 
que en  Dios  lo  encuentra  todo.  Renuncia  todos  sus 
bienes,  siendo  en  adelante  su  única  herencia  el  Señor: 
renuncia  su  libertad  para  no  tener  otra  voluntad  que 
la  de  Dios,  única  regla  de  toda  su  conducta  :  renuncia 
todo  placer  por  amor  de  aquel  Señor  que  es  todas  sus 
delicias.  ¿Imitamos  nosotros  esta  liberalidad  generosa 
de  María?  ¿nos  entregamos  á  Dios  enteramente  como 
ella?  ¿no  reservamos  algo  para  nosotros  aun  cuando 
parece  que  damos  mas  al  Señor  ?  Las  personas  religio- 
sas logran  la  dicha  de  haberse  consagrado  á  Dios,  y 
las  mas  de  haberlo  hecho  á  buena  hora.  A  imitación 
de  la  santísima  Virgen  rompieron  las  cadenas  de  la 
carne  que  las  tenían  aprisionadas  con  sus  padres  y 
parientes ;  pero  ¿  no  se  fabricaron  después  otras  á  sí 
mismos?  Todos  renunciaron  sus  bienes  cuando  hicie- 
ron los  votos  religiosos;  pero  ¿no  reservaron  cosa 
alguna  en  este  sacrificio  ?  Renúnciase  para  siempre  la 
propia  libertad  al  profesar  en  la  religión  ;  bien:  ¿y 
es  posible  que  nunca  se  hace  la  propia  voluntad  en 
orden  á  la  ocupación,  al  ministerio,  al  destino?  ¿está 
siempre  el  religioso  en  el  lugar  donde  Dios  le  quería? 
¿nunca  escogemos  nosotros  las  ocupaciones  ?  ¿  nunca 
influimos  en  el  destino  que  nos  señalan  los  superio- 
res? ¿hacemos  siempre  en  todo  su  voluntad?  ¿y  será 
posible  que  algunas  veces  no  se  vean  ellos  como  vio- 
lentados á hacer  la  nuestra? Renúnciase,  es  verdad, 
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todo  placer  al  entrar  en  la  religión,  abrázase  la  cruz, 
y  se  hace  obligación  de  vivir  una  vida  crucificada; 
pero  ¿  es  el  carácter  de  todas  las  personas  una  morti- 
ficación real,  constante,  verdadera  y  efectiva?  ¿nunca 
reclama  en  ellas  sus  antiguos  derechos  el  amor  pro- 
pio ?  ¿nunca  se  le  concede  cosa  alguna  contra  la  obli- 
gación y  la  conciencia  ?  ¿  es  posible  que  la  mortifica- 
ción, el  regalo  y  la  sensualidad  son  forasteras,  son 
desconocidas  á  todos  los  religiosos?  ¿es  posible  que 
no  encuentran  asilo  en  el  claustro  las  pasiones?  ¿de 
qué  les  servirá  á  estes  almas  infieles  y  cobardes,  á 
esos  religiosos  imperfectos  y  tibios ;  de  qué  les  ser- 
virá haber  metido  tanto  ruido,  haber  dado  un  paso 
de  tanto  estruendo  cuando  se  consagraron  al  Señor, 
si  su  vida  desmiente  su  profesión,  y  si  encuentra  Dios 
tan  tos  "hurtos  y  tantas  rapiñas  en  sus  infieles  sacri- 
ficios ?| 

¡Será  posible,  Señor,  que  todas  estas  reflexiones 
tan  verdaderas,  tan  justas,  tan  convincentes,  y  que 
tanto  nos  interesan,  nada  han  de  conducir  á  nuestro 
favor !  j  y  que  forzados  á  confesar  que  nos  entrega- 
mos á  vos,  Dios  mió,  tarde,  imperfectamente,  y  de 
una  manera  tan  indigna,  no  por  eso  seamos  mejores, 
mas  observantes,  mas  exactos,  mas  devotos  y  mas 
fervorosos  !  Virgen  santísima,  en  quien  después  de 
Dios  coloco  toda  mi  confianza,  apartad  de  mí  esta  des- 
gracia, y  alcanzadme  que  vuestro  ejemplo ,  acompa- 
ñado de  vuestra  poderosa  protección ,  me  haga  tal 
como  debo  ser. 

JACULATORIAS. 

Dixi  mine  cc9pi :  hcec  mutatio  dexfem  Excelsi,  Salm. 
76. 

Es  cosa  hecha,  y  así  lo  declaro,  Señor :  desde  este 
mismo  punto  comienzo  á  ser  todo  vuestro,  recono- 
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ciendo  que  esta  mudanza  es  efecto  de  vuestra  gracia 
todopoderosa. 

Eja  ergo,  advocata  riostra,  illos  tuos  misericordes  oculos 

ad  nos  converte.  La  Iglesia. 
Ea,  pues,  abogada  nuestra,  vuelve  á  nosotros  esos  tus 

ojos  misericordiosos. 

PROPOSITOS.  j 

1 .  En  las  acciones  de  la  santísima  Virgen  todo  es  mis- 
terio, todo  instrucción,  todo  incentivo  de  devoción  y 
confianza.  Conságrase  á  Dios  en  este  dia  á  la  edad 
de  tres  años,  y  se  consagra  para  siempre,  dándose  toda 
sin  reserva  en  esta  ofrenda  y  en  esta  consagración. 
Grande  ejemplo,  admirable  lección  para  todo  género 
de  gentes,  de  todos  sexos,  estados  y  condiciones. 
¿Hace  acaso  mucho  tiempo  que  te  dedicaste  entera- 
mente á  Dios  y  á  su  servicio?  Debiéraslo  haber  hecho 
desde  que  tuviste  uso  de  razón;  pero  ¿cuántos  hay 
que  no  lo  han  hecho  ni  aun  á  la  vejez?  ¿eres  tú  de  ese 
número  ?  ¿y  te  atreverás  á  dilatarlo  si  no  lo  has  hecho 
hasta  ahora?  Si  tienes  la  dicha  de  vivir  en  el  estado 
religioso,  fácilmente  podras  contar  los  años  de  tu 
pK)fesion;  pero  ¿podrás  contar  los  mismos  de  tu  con- 
sagración á  Dios  sin  interrupción  y  sin  reserva  ?  Si  tu 
conciencia  te  asegura  que  hasta  ahora  has  vivido  una 
vida  tibia,  imperfecta,  poco  religiosa,  comienza  desde 
luego  una  vida  nueva,  fervorosa,  observante  y  ejem- 
plar; de  manera  que  jamás  se  desmienta  esta  vida 
pura,  santa  y  mortificada,  no  negando  á  Dios  cosa 
que  te  pida,  y  consagrándote  á  él  totalmente  y  para 
siepprc. 

2.  Para  esta  generosa,  entera  y  absoluta  donación 
de  tí  mismo  a  Dios,  con  la  circunstancia  de  sincera, 
constante  é  irremisible,  es  gran  medio  empeñar  á  la 
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santísima  Virgen  por  nuestra  devoción  y  por  nuestra 
confianza  para  que  ella  misma  nos  presente  al  Señor, 
y  para  que  selle,  por  decirlo  así ,  nuestra  conversión 
y  nuestra  donación  con  particulares  gracias,  interpo- 
niendo la  protección  y  la  autoridad  de  madre.  Para 
esto  has  de  renovar  la  obligación  contraída  de  dedi  - 
carte á  su  servicio,  y  tu  tierna  devoción  á  esta  sobe- 
rana Reina.  Preséntate  á  ella  como  á  tu  dulcísima  ma- 
dreipara  que  ella  te  presente  á  su  santísimo  Hijo.  Haz 
una  nueva  y  solemne  protestación  de  que  quieres  ser 
singularmente  devoto  y  siervo  de  la  santísima  Virgen, 
todos  los  dias  de  tu  vida.  Honra  con  singular  devo- 
ción su  santísima  niñez,  devoción  que  es  muy  de  su 
especial  agrado.  María  niña  es  un  objeto  dignísimo 
dé  nuestro  culto  y  de  nuestra  veneradhon  ;  pues,  santi- 
ficada en  el  mismo  primer  instante  de  su  inmaculada 
concepción ,  fué  mas  santa  y  mas  agradable  los 
ojos  tde  Dios  el  dia  de  su  nacimiento,  que  todos  los 
santos  juntos  en  la  hora  de  la  muerte.  ¡Pues  cuanto 
aumento  de  méritos  y  de  santidad  acrecentaría  en  su 
infancia,  particularmente  el  dia  de  su  presentación ! 
Celebra  todos  los  años  esta  fiesta  con  devoción  espe- 
cial. No  dejes  de  comulgar  en  ella,  y  de  aconsejar  que 
hagan  lo  mismo  tus  hijos,  tus  criados  y  dependien- 
tes. Es  devoción  casi  universal  en  todos  los  siervos 
de  la  Virgen  ayunar  el  dia  antes  de  sus  festividades ; 
cuéntate  tú  en  el  número  de  estos  fervorosos  siervos. 
Ten  continuamente  en  el  corazón  y  en  la  boca  el 
nombre  de  María,  dice  san  Bernardo,  invócala  perpe- 
tuamente con  entera  confianza  :  ISomen  Marios  non 
recedat  ab  ore,  non  recedat  á  córele.  Serm.  2  Supr, 
31issiis  esf. 
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SANTA  CECILIA  ,  vírgen  y  mártir. 

Fué  Cecilia  una  ilustre  doncella  romana,  qucdpsde 
luego  escogió  por  herencia  suya  á  Jesucristo  consa- 
grándole su  virginidad.  En  medio  de  eso,  sus  padres 
la  desposaron  con  un  caballero  joven,  llamado  Vale- 
riano ,  y  se  comenzaron  á  dar  disposiciones  para  la 
boda,  siendo  todo  fiestas,  diversiones,  música  y  sa- 
raos mientras  aquellas  se  concluian.  Solo  el  corazón 
de  Cecilia  estaba  cubierto  de  tristeza  y  de  dolor.  Al 
mismo  tiempo  que  en  la  gala  exterior  brillaba  el  oro 
y  lá  mas  preciosa  pedrería,  traía  a  raiz  de  sus  delica- 
das carnes  un  áspero  cilicio,  y  pasaba  las  noches  en 
fervorosa  oración  para  alcanzar  del  Seuor  que  desva-  ^ 
neciese  aquel  tratado  ,  ó,  en  caso  de  efectuarse  ,  la 
amparase  con  extraordinaria  protección  para  con- 
servar intacta  su  vir^iinal  integridad.  Cuando  oia  los 
instrumentos  músicos  que  resonaban  en  casa  de  sus 
padres,  elevando  su  espíritu  á  su  celestial  esposo,  le 
decia  :  Una  gracia  os  pido,  dulcísimo  Jesús  mió  ,  y  es 
que  ni  mi  corazón  ni  mi  cuerpo  pierdan  jamás  ni  una 
mínima  parte  de  su  entereza  :  no  sea  frustrada  yo  de 
este  favor  que  espero  de  vuestro  poder.  Llegó  ,  en  fin  , 
el  dia  de  la  boda;  pero  aquel  Dios,  en  quien  habia 
puesto  toda  su  confianza,  fué  guarda  fiel  de  su  virgi- 
nal pureza.  Luego  que  se  vió  á  solas  con  su  esposo 
Valeriano,  le  habló  de  esta  manera.  Valeriano ,  un 
secreto  tenia  que  confiarte ;  pero  no  lo  haré  mientras  no 
me  empeñes  tu  palabra  de  que  no  ha  de  salir  de  tu  pe- 
cho. Empenósela  Valeriano ,  y  Cecilia  prosiguió  di- 
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ciendo  :  Pues  has  de  saber  que  la  guarda  de  mi  cuerpo 
está  á  cargo  de  uno  de  aquellos  espíritus  celestiales  que 
sirven  á  mi  dueño  y  á  mi  rey  en  la  corte  del  empíreo ; 
centinela  invisible  de  mi  virginidad  que  ¡a  defiende  con- 
tra todos  los  que  se  atrevan  á  atacarla  ;  y  si  pretendie- 
ras tú  violar  este  sagrado,  desde  el  mismo  punto  se  de- 
clararía enemigo  tuyo ;  pero  al  contrarío^  si  le  respe- 
tares y  me  dejares  intacta,  experimentarás  tú  el  mismo 
amor  que  me  profesa  á  mí,  y  gozarás  como  yo  de  su 
hermosísima  presencia.  Dió  el  Señor  á  estas  pala- 
bras toda  la  eficacia  y  toda  la  moción  que  Cecilia  de- 
seaba; tanto,  que  desde  aquel  mismo  punto  comenzó 
Valeriano  a  mirar  á  su  esposa  con  veneración  y  con 
respeto.  Respondióle,  pues,  que  solo  deseaba  ver 
aquel  celestial  espíritu,  protestando  estaba  pronto  á 
poner  on  ejecución  cuanto  le  prescribiese  para  ha- 
cerse digno  de  tanto  favor.  Replicóle  Cecilia  que 
para  legrar  aquella  dicha  era  indispensable  creer  en 
Jesucristo  y  bautizarse.  Impaciente  Valeriano  con  el 
encendido  deseo  de  ver  al  ángel ,  corrió  presuroso  á 
recibir  el  santo  bautismo,  que,  después  de  bien  ins- 
truido, le  confirió  el  papa  Urbano;  y  vuelto  á  su  casa, 
encontró  á  Cecilia  en  oración  dentro  de  su  cuarto  ,  y 
a  su  lado  un  hermosísimo  ángel,  cuyo  semblante  res- 
plandecía como  el  sol,  con  dos  alas  encendidas  en  un 
purísimo  fuego,  y  en  cada  mano  una  corona  tejidas 
ambas  de  rosas  y  de  azucenas  de  una  frescura  incom- 
parable, siendo  su  hermosura  embeleso  de  los  ojos  y 
recreo  del  olfato  su  inexplicable  fragrancia.  Puso  á 
cada  uno  su  corona  en  la  cabeza,  diciéndoles  que  el 
esposo  de  las  vírgenes  les  presentaba  aquel  regalo 
cuyas  flores  jamás  se  marchitaban  ni  perdían  el  sua- 
vísimo olor:  pero  que  no  podrían  ser  vistas  sino  de 
las  almas  puras  y  castas.  Extático  de  gozo  Valeriano, 
pidió  á  Dios  con  grande  instancia  la  conversión  de  su 
hermano  Tiburcio;  y  asegurándole  el  ángel  que  el 
11.  16 
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Señor  le  habia  otorgado  esta  gracia ,  desapareció.  A 
este  tiempo  entró  Tiburcio  en  la  sala  ,  y  refiriéndole 
fielmente  Valeriano  todo  lo  que  habia  sucedido,  le 
exhortó  á  que  imitase  su  ejemplo.  Instruyóle  Cecilia : 
dió  solución  á  todas  las  dificultades,  quedando  tan 
convencido,  que  al  punto  salió  de  casa,  fué  en  busca 
del  santo  pontífice;  y  habiéndole  este  catequizado,  le 
confirió  el  sacramento  del  bautismo.  Valeriano  y  Ti- 
burcio fueron  dos  mártires  de  Jesucristo  ,  siendo  su 
corona  triunfo  y  fruto  de  las  oraciones  de  Cecilia. 
Después  de  muertos  los  dos  ilustres  hermanos  por 
sentencia  de  Almaquio,  prefecto  de  Roma,  quiso  el 
juez  confiscar  todos  sus  bienes;  pero  ya  la  caridad  de 
Cecilia  los  habia  derramado  todos  en  el  seno  de  los 
pobres.  Mandóla  prender ,  con  resolución  de  obli- 
garla á  sacrificar  á  los  dioses,  ó  de  sacrificar  á  ella  á 
una  muerte  ignominiosa.  Cuando  la  llevaban  á  la 
cárcel,  compadecidos  los  soldados  de  ver  á  una  tierna 
doncella  en  la  flor  de  su  edad,  de  extraordinaria  her- 
mosura, despreciar  de  aquella  manera  la  vida ,  los 
honores,  los  bienes  y  las  esperanzas  del  mundo,  le 
decian  lastimados  y  aun  enternecidos,  que  baria  me- 
jor en  rendirse  con  docilidad  á  ofrecer  sacrificio  á  los 
üi  jses  del  imperio  para  gozar  de  la  fortuna  que  le 
prometían  sus  prendas,  que  obstinarse  con  terquedad 
en  defender  una  refigion  proscripta  y  condenada  por 
tantos  edictos  de  los  emperadores.  Pero  Cecilia,  do- 
tada del  espíritu  de  Dios,  que  es  espíritu  de  discer- 
nimiento, juzgaba  sanamente  de  todo,  dando  ácada 
cosa  su  legitimo  valor,  y  así  les  respondió  con  aque- 
lla discretísima  dulzura  que  abre  el  camino  á  la  per- 
suasión :  Bien  se  conoce,  hermanos  mios,  que  no  sabéis 
lo  glorioso  que  es  dar  la  vida  por  confesar  á  Jesucristo  : 
mi  mayor  pasión  es  el  amor ,  es  la  ansia  por  la  corona 
del  martirio,  A  vosotros  os  compadece  mi  florida  juven- 
tud  y  mi  caduca  belleza ;  pero  tened  entendido  que  no 
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las  pierdo  por  el  suplicio,  solamente  las  trueco  por  otras 
que  poseeré  eternamente.  El  trueque  es  mmj  ventajoso 
para  mi :  cambio  estiércol  por  oro,  dejo  una  casa  vil  por 
habitar  un  magnifico  palacio^  tj  cedo  una  vida  perece- 
dera por  entrar  en  posesión  de  otra  que  jamás  se  ha  de 
acabar.  Pongo  á  lospiés  unas  piedras  de  ningún  valor, 
por  coronarme  en  el  cielo  con  una  diadema  cuajada  de 
piedras  que  no  tienenprecio.  Decidme, hermanos^  ¿cuál 
de  estos  dos  partidos  os  parece  que  me  tendrá  mas 
cuenta?  Acabado  este  discurso  que  oyeron  todos  con 
mucha  atención ,  subió  sobre  una  piedra  que  estaba 
cerca  por  casualidad ,  y  levantando  la  voz  ,  les  pre- 
guntó si  creian  lo  que  les  acababa  de  decir.  ¡  O  prodi- 
gio de  la  gracia!  todos  á  una  voz  le  respondieron  : 
Creemos  que  solo  se  debe  adorar  por  Dios  á  Jesucristo, 
que  tiene  una  sierva  tan  fiel  y  tan  santa  como  tú.  Pues 
id,  replicó  Cecilia,  ij  suplicad  de  mi  parte  al  prefecto 
me  haga  el  favor  de  concederme  un  poco  mas  de  tiem- 
po; entre  tanto^  haré  venir  á  mi  casa  una  persona  que 
por  medio  de  las  aguas  del  bautismo  os  haga  partici- 
pantes de  la  vida  eterna  de  que  os  acabo  de  hablar. 
Fueron  á  dar  el  recado  al  prefecto ;  y  la  santa  por  su 
parte  envió  otro  al  papa  san  Urbano ,  el  cual  acudió 
en  diligencia,  y  bautizó  á  mas  de  cuatrocientas  p 
sonas  de  uno  y  otro  sexo,  y  entre  ellas  fué  una  Gor- 
diano, célebre  romano,  que  después  ,  con  su  mucha 
autoridad,  conservó  la  casa  de  Cecilia,  y  secretamente 
la  consagró  en  iglesia,  donde  estuvo  por  algún  tiempo 
escondido  el  mismo  san  Urbano,  ofreciendo  en  ella 
el  tremendo  sacrificio  de  la  misa.  Persuadido  Alma- 
quio  de  que  la  santa ,  por  conservar  la  vida  ,  se  habia 
rendido  en  fin  á  su  deseo,  la  mandó  llamar,  y  le  dijo : 
DimCy  hija  mia,  ¿cómo  te  llamas,  y  qué  calidad  es  la 
tuya  ?  Llámome  Cecilia,  respondió  la  santa,  y  soy  de 
casa  muy  ilustre,  J\o  pregunto  eso  replicó  el  prefecto, 
sino  qué  religión  profesas,  Pues  le  explicaste  mal  (re- 
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puso  Cecilia),  porque  tus  preguntas  no  hablaban  de  re- 
ligión. Y  tú  te  explicas  con  demasiado  atrevimiento^  le 
dijo  resentido  Almaquio.  No  lo  extrañes,  respondió  la 
santa,  porque  es  propio  de  ¡a  buma  conciencia  tj  de  la 

verdadera  je  hablar  con  libexlad  y  sin  cobardía.  Por  la  ' 

cuenta  no  debes  de  saber  (  repíicó  el  prefecto )  que  los  | 

jueces  tenernos  poder  sobre  la  vida  y  sobre  la  muerte.  \ 

Bhicho  te  engañas  en  eso,  respondió  la  valerosa  don-  | 

celia  :  esa  autoridad,  de  que  tan  vanamente  te  jactas ,  j 

&e  reduce  á  ser  un  infeliz  ministro  de  la  muerte,  abu-  ; 

sando  de  tus  facultades  para  quitar  la  vida  á  los  ino-  j 

ceníes;  pero  no  las  tienes  para  darla  al  mas  desprecia'  ^ 

ble  insecto  :  ni  tu  autoridad  ni  tu  jurisdicción  llegan  á  ' 
tanto  ;  y  así  déjale  de  ponderar  con  ridicula  jactancia 

ese  tu  quimérico  poder.  Asombrado  el  prefecto  de  la  i 

discreción  y  del  despejo  de  Cecilia,  le  dijo  ,  en  lin  ,  j 

que  obedeciese  las  órdenes  del  emperador,  y  sacrifi-  ¡ 

case  á  los  dioses  del  imperio.  Lastimosa  ceguedad  • 

seria  (le  respondió  la  santa  con  generosa  resolución)  i 

ofrecer  incienso  á  un  pedazo  de  madera,  doblar  la  ro-  1 
dilla  á  una  figura  de  piedra,  y  rendir  á  una  estatua  la 

suprema  adoración  que  á  solo  Dios  vivo  se  debe.  Y  en  \ 

conclusión,  Almaquio,  en  vano  te  cansas  intentando-  | 

contrastarme  :  ninguna  cosa  del  mundo  será  capaz  de  < 

romper  los  amorosos  lazos  que  me  estrechan  con  mi  Se-  ] 

ñor  Jesucristo.  Irritado  el  prefecto  de  sa  constancia  ,  ! 

mandó  que  la  restituyesen  á  su  casa  ,  y  que  en  ella  j 

misma  la  cerrasen  dentro  de  un  baño  caliente  donde  i 

perdiese  la  vida  sofocada  de  los  vapores  y  de  las  lia-  j 

mas.  Veinte  y  cuatro  horas  se  mantuvo  en  él  sin  re-  1 

cibir  lesión  alguna,  ni  experimentar  mas  incomodi-  j 

dad  que  si  se  estuviese  recreando  en  un  baño  de  agua  i 

dulce,  á  pesar  de  las  diligencias  que  se  hacían  para  ] 

avivar  la  voracidad  del  incendio ;  convirtiendo  Dios,  i 

como  en  el  horno  de  Babilonia,  el  ardor  de  las  llamas  [ 

en  delicioso  refrigerio.  Informado  el  juez  de  aquel  [ 


í 
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prodigio,  despachó  un  verdugo  para  que  en  el  mismo 
baño  le  cortase  la  cabeza.  Descargó  sobre  elia  tres 
golpes,  y  aun  la  dejó  pendiente  y  viva,  en  cuyo  estado 
se  mantuvo  tres  dias ,  empleando  todo  este  tiempo 
en  exhortar  á  los  fieles  á  la  constancia  en  la  fe.  ¡Bello 
espectáculo  para  los  que  visitaban  á  la  jóven  delica- 
dísima mártir,  leer  la  misma  firmeza  que  ella  Ies  pre- 
dicaba en  los  sangrientos  caractéres  que  habla  estam- 
pado en  su  tierno  cuerpo  el  cruel  acero  I  Mucha  gracia 
tiene  predicar  la  fe  cuando  se  está  á  punto  de  espirar 
por  defenderla.  Esto  hizo  Cecilia  el  dia  22  de  noviem- 
bre del  año  de  nuestra  salud  232. 

MARTIROLOGIO  ROMANO. 

En  Roma,  santa  Cecilia,  virgen  y  mártir,  que  ganó 
para  ^Jesucristo  á  su  esposo  Valeriano,  y  á  Tibur- 
cio  hermano  de  este,  y  los  alentó  al  martirio.  Luego 
que  le  hubieron  padecido,  Almaquio,  prefecto  de 
la  ciudad,  habiéndola  mandado  prender,  y  arrojar 
al  fuego  cuya  violencia  superó  la  santa,  la  hizo  pe- 
recer al  filo  de  la  espada,  en  tiempo  del  emperador 
Marco  Aurelio  Severo  Alejandro. 

En  Colosa  de  Frigia,  san  Filemon  y  santa  Apia,  dis- 
cípulos de  san  Pablo,  quienes,  habiendo  sido  presos 
en  tiempo  de  Nerón,  mientras  los  otros  echaron 
á  huir  cuando  los  gentiles  invadieron  la  iglesia  donde 
estaban  los  fieles,  el  dia  de  la  fiesta  de  Diana,  fueron 
azotados  de  orden  del  presidente  Artocles,  luego  en- 
terrados hasta  la  cintura,  y  apedreados. 

En  Roma,  san  Mauro,  mártir,  quien,  habiendo  ido 
de  Africa  á  visitar  los  sepulcros  de  los  santos  apósto- 
les, fué  martirizado  bajo  Celerino ,  prefecto  de  la  ciu- 
dad, en  tiempo  del  emperador  INumeriano. 
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En  Antioquía  de  Pisidia,  san  Marcos  y  san  Estéban, 
martirizados  bajo  el  emperador  Diocleciano. 

En  Autun,  san  Pragmacio,  obispo  y  confesor. 

Este  propio  dia,  santa  Marema ,  virgen. 

También  este  mismo  dia,  san  Zeto,  mártir. 

En  Cesárea  de  Capadocia,  el  martirio  de  san  Vero- 
ciano. 

En  Ona  en  el  obispado  de  Burgos,  la  venerable 
Tigrida,  virgen,  abadesa,  hija  de  Sancho,  conde  de 
Castilla. 

La  misa  es  en  honor  de  ta  santa,  y  la  oración  la 
siguiente  : 

Deiis,  qiii  nos  annun  beatte  O  Dios,  que  cada  ano  nosale- 
Coeciluc,  virginis  et  martyris  gras  en  la  festividad  de  tu  vír  • 
tuae,  soleninliate l?eiificas  :  da.  gen  y  mártir  la  bienaventurada 
ut  qiiam  \eneramiir  ofGcio,  Cecilia  :  concédenos  que  imite- 
eiiam  piíe  con  versal  ioiiis  se-  mos  con  el  ejemplo  á  la  que  so- 
(¡namnrexemplo.  Per  Dominiim  lemnizamos  con  la  veneración 
iio-ínim...       ■  y  con  el  culto.  Por  nuestro  Se- 

ñor... 

La  ppístola  es  del  cap.  51  del  libro  de  la  Sabiduría. 


Domine  Deus  meus  exaltasti 
siiper  terram  habilationem 
nieani;  et  pro  morte  deñiienle 
deprécala  siim.  Invocavi  Domi- 
inim  PatreiD  Dojjiini  niel  ,  ut 
i»on  derelinqiiat  me  in  die  tii- 
l)ulalion¡s  mese,  et  in  tempore 
snperborum  sine  adinlorio. 
Laudabo  nomen  fnmn  assidué, 
et  collaudabo  iibid  in  coníes- 
sione,  et  exaudita  est  oralio 
mea.  V\  Iibpr3«ti  nie  de  p^i  di- 


Seiiíor  Dios  mió  ,  ensalzaste 
mi  hal)ilacion  sobre  la  tierra ; 
y  yo  te  rogué  por  la  muerte  (|iie 
todo  lo  destruye.  Invoqué  al 
Señor,  Padre  de  mi  Señor,  para 
que  no  me  deje  sin  socorro  en 
el  dia  de  mi  tribulación,  y  en  el 
tiempo  que  dominan  los  sober- 
bios. Alabaré  continuamente  tu 
nombre,  y  le  celebraré  con  ha- 
cimientos  de  gracias  porque  mi 
oración  fué  oida  ;  y  me  libraste 
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tione,  et  eripuisti  me  de  tem-  de  la  perdición  ;y  me  salvaste  del 
pore  iniquo.  Proptereá  confiie-  tiempo  inicuo.  Por  todo  esto  te 
bor,  el  laudem  dicam  tibi,  daré  gracias, diré  tus  alabanzas, 
Domine  Deus  nosier.  y  bendeciré  el  nombre  del  Señor. 

NOTA. 

«  El  capítulo  51  del  libro  del  Eclesiástico,  de  donde 
se  sacó  esta  epístola,  contiene  la  oración  que  hizo  á 
Dios  Jesús,  hijo  de  Sirach,  dándole  gracias  por  haberle 
librado  de  muchos  grandes  peligros;  y  no  hay  cosa 
mas  adaptada  á  las  santas  vírgenes  y  mártires,  que  lo 
que  les  aplica  la  Iglesia  en  esta  epístola.  « 

REFLEXIONES. 

Mi  Dios  y  mi  Señor,  teneisme  prevenida  una  habita- 
ción que  está  muy  elevada  sobre  la  tierra.  \  Qué  pen- 
scmiento  de  tanto  consuelo  !  y  ¡  cuántos  recursos 
encuentra  en  esta  dulce  verdad  un  corazón  verda- 
deramente cristiano  !  La  memoria  de  la  majestad 
consolaba  á  David  en  todos  sus  trabajos ;  tanto  en  el 
campo,  como  en  el  ejército ,  ya  luchando  con  los  leo- 
nes, ya  combatiendo  contra  Goliat;  el  pensamiento 
de  que  algún  dia  habia  de  ser  rey  suavizaba  todas 
sus  fatigas.  Mucho  tengo  que  padecer  (diria  él)  en  es- 
tos ásperos  desiertos :  paso,  ala  verdad,  dias  penosos 
y  tristes ;  pero  al  fin  algún  dia  he  de  ser  rey.  Tengo 
enemigos  y  envidiosos;  soy  perseguido  por  la  justicia; 
véome  precisado  á  andar  errante  y  fugitivo;  fáltanme 
las  cosas  mas  necesarias  para  la  vida ;  pero  he  de  ser 
rey  algún  dia.  ¡O  cuántos  disgustos  nos  ahorraríamos! 
y  á  lo  menos,  ¡  qué  consuelo  encontraríamos  en  las 
miserias  y  en  los  trabajos  de  esta  vida  si,  considerán- 
donos como  futuros  ciudadanos  de  la  corte  celestial, 
como  hijos  adoptivos  de  Dios  vivo  por  el  sacramento 
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del  bautismo,  como  herederos  presuntivos  de  la  glo- 
ria eterna,  nos  acordásemos  de  que  solo  estamos  en 
este  destierro,  en  este  valle  de  lagrimas  para  reinar 
algún  dia  en  el  cielo  en  compañía  de  los  bienaventu- 
rados !  Mucho  tiempo  ha,  podíamos  decir  que  padez- 
co, gimo  y  lloro  oprimido  de  la  pobreza  en  una  infeliz 
oscuridad:  en  ninguna  cosa  encuentro  mas  que  espi- 
nas, abrojos  y  cruces  que  nacen  debajo  de  mis  mis- 
mos piés :  mojo  el  triste  pan  que  como  en  las  amar- 
gas lágrimas  que  derramo ;  pero  un  poco  de  paciencia 
y  no  mas  :  dia  vendrá,  si  soy  santo,  en  que  me  he  de 
ver  en  el  cielo.  ¡Cosa  rara!  Ofrécenos  Dios  una  vida 
bienaventurada  y  eterna  ;  pero  como  si  desconfiára- 
mos de  sus  promesas,  ó  como  si  nos  olvidáramos  de 
los  deseos  mas  naturales,  proseguimos  viviendo  como 
üi  no  tuviéramos  otra  vida  que  esperar.  Es  demasiada 
verdad  que  hay  muchas  personas  en  el  mundo  á 
quienes  se  les  daría  muy  poco  de  no  ver  á  Dios,  para 
quienes  no  tendría  el  cielo  grandes  atractivos  como 
pudiesen  vivir  eternamente  en  la  tierra.  Esto  causa 
admiración  ;  pero  mas  asombroso  es  lo  que  se  sigue. 
No  solo  preferiríamos  el  vivir  eternamente  en  la  tierra 
a  la  dicha  de  vivir  eternamente  en  el  cielo,  sino  que 
aun  esta  corta,  penosa  y  caduca  vida  que  tenemos  no 
dejamos  de  preferirla  á  la  vida  y  á  la  felicidad  eterna. 
Dos  días  de  embeleso  nos  hacen  olvidar  aquel  colmo  de 
bienes  infinitos  :  algunos  pocos  pasatiempos  insípidos 
y  aun  extremamente  amargos  nos  quitan  el  gusto  á 
unas  delicias  inefables.  Se  pospone,  se  sacrifica  la  po- 
sesión de  un  Dios  con  todos  los  bienes  infinitos,  de  que 
es  manantial  y  origen  al  menor  objeto  criado.  ¿Somos 
cristianos?  ¿tenemos  fe?  y  si  la  tenemos,  ¿somos  ra- 
cionales? Es  preciso  que  nos  falte  una  de  dos,  ó  la  fe, 
ó  la  razón,  si  ya  no  nos  faltan  entrambas.  Consulte- 
mos nuestras  máximas,  nuestros  deseos,  nuestra  con- 
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ducta  :  ¿pensamos,  procedemos,  obramos  como  hom- 
bres que  solo  suspiran  por  el  cielo  ? 

El  evangelio  es  del  cap.  25  de  san  Mateo. 


In  illo  tempore,  dixit  Jesús 
discipulis  suis  parabolam  haiic  : 
Simile  erit  regnum  ccElorum 
dpcem  virginibus  :  quae,  acci- 
pientes  lanipades  suas,  exierunt 
obviám  sponso  et  sponsae. 
Quinqué  autera  ex  eis  erant  fa- 
lus,  et  quinqué  prudentes : 
sed  quinqué  fatuae ,  acceplis 
lampadibus ,  non  sumpserunt 
oleum  secum  :  prudentes  vero 
acceperunt  oleum  in  \asis 
suis  cum  lampadibus.  Mo 
ram  aulem  faciente  sponso , 
dormilaverunt  omnes  et  dor- 
mierunt.  Media  aulem  nocte 
clamor  factus  est  ;  Ecce  spon- 
susvenit,  exite  obviara  ei.  Tune 
snrrexerunt  omnes  virgines  il- 
lae,  et  ornaverunt  lampades 
suas,  Fatuíe  autem  sapientibus 
dixerunl  :  Dale  nobis  de  oleo 
veslro,  quia  lampades  nostrae 
exstinguunlur.  Responderunt 
prudentes,  dicentes  :  Píe  forte 
non  sufficiat  nobis,  et  vobis; 
ite  potius  ad  véndenles,  et 
emite  vobis.  Dum  autem  irent 
emere,  venit  sponsus  :  et  quae 
paratae  erant,  intraverunt  cum 
eo  ad  nuptias,  et  clausa  est  ja- 
nua.  Novissimé  vero  veniunt, 
et  reliquae  \irgines,  dicentes  : 
Domine,  Domine,  aperi  nobis. 


En  aquel  tiempo,  dijo  Jesús  á 
sus  discípulos  esta  parábola  : 
Será  semejante  el  reino  de  los 
cielos  á  (lu  z  vírgenes  ,  que,  to- 
mando sus  lámparas,  salieron  á 
recibir  al  esposo  y  á  la  esposa. 
Pero  cinco  de  ellas  eran  necias, 
y  cinco  prudentes.  Mas  las  cinco 
necias  ,  habiendo  tomado  las 
lámparas  ,  no  llevaron  consigo 
aceite ;  pero  las  prudentes  to- 
maron aceite  en  sus  vasijas , 
juntamente  con  las  lámparas.  Y 
tardando  el  esposo,  comenzaron 
á  cabecear,  y  se  durmieron  to- 
das ;  pero  á  eso  de  media  noche 
se  oyó  un  gran  clamor:  Mirad 
que  viene  el  esposo  ;  salid  á 
recibirle:  entonces  se  levanta- 
ron todas  aquellas  vírgenes  ,  y 
adornaron  sus  lámparas.  Mas 
las  necias  dijeron  á  las  pruden- 
tes :  Dadnos  de  vuestro  aceite  , 
porque  se  apagan  nuestras  lám- 
paras. Respondieron  las  pruden- 
tes, diciendo:  "So  sea  que  no 
baste  para  nosotras  y  para  vos- 
otras ;  id  mas  bien  á  los  que  lo 
venden ,  y  comprad  para  vos- 
otras. Pero  mientras  iban  ácora- 
prarlo,  vino  el  esposo,  y  las  que 
estaban  prevenidas  entraroa 
con  él  á  las  bodas,  y  se  cerró  la 
puerta.  Al  fin,  llegnn  también 
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Al  ille  respondens,  ait:  Amen  las  demás  vírgenes  ,  diciendo: 
dico  vobis,  nescio  vos.  Vigila-  Señor,  Señor,  ábrenos.  Y  él  Ies 
te  itaqiie,  qiiia  nescilis  diem  responde,  y  dice  :  En  verdad  os 
ñeque  horam.  digo  que  no  os  conozco.  Velad  , 

pues,  porque  no  sabéis  el  día  ni 

la  hora. 


MEDITACION. 

DE  LA  SUPREMA  DESDICHA  DEL  HOMRRE. 
PUNTO  PRIMERO. 

Considera  que  la  suprema  desdicha  del  hombre  es 
ser  reprobado  y  desechado  de  Dios  :  ISescio  vos.  La 
posesión  de  Dios  es  su  suprema  dicha :  ¿quién  se  atre- 
verá á  negar  esta  verdad?  Luego  perder  a  Dios  y  per- 
derle para  siempre,  no  puede  menos  de  ser  su  mayor 
desgracia. 

Fué  criado  el  hombre  para  solo  Dios :  este  es  nues- 
tro fin,  nuestra  satisfacción,  nuestro  centro.  No  hay 
que  consultar  por  eso  sino  á  nuestro  corazón.  Des- 
pués de  seis  mil  años  y  mas  que  todos  los  hombres 
están  trabajando  por  hacerse  felices,  ninguno  pudo 
encontrar  reposo  lleno  y  perfecto  que  fijase,  que  sa- 
tisfaciese todos  sus  deseos :  siempre  queda  en  ellos  un 
inmenso  vacío  que  no  pueden  llenar  todos  los  obje- 
tos criados; y  es  porque  el  hombre  no  se  hizo  para 
ellos.  Es  menester  que  se  eleve  hasta  el  mismo  Dios; 
y  en  tomando  este  partido,  encuentra  una  paz  y  un 
consuelo  que  no  halla  en  otra  parte.  Solo  Dios  es  su 
fin ,  y  el  centro  de  su  l  eposo ;  esto  aun  desde  esta  vi- 
da; ¡qué  será  en  el  cielo  por  toda  una  eternidad,  co- 
municándose Dios  afectuosamente  á  una  alma,  en- 
tregándose todo  á  ella  sin  reserva,  entrándose  esta, 
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y,  por  decirlo  así,  anegándose  en  el  gozo,  en  la  felici- 
dad del  Señor!  Concibe,  si  es  posible,  el  infinito  va- 
lor, la  inmensidad  de  esta  dicha  ;  pero  concibe  tam- 
bién por  la  misma  razón  la  desgracia  de  perder  á  Dios, 
de  ser  aborrecido,  de  ser  reprobado  de  Dios,  siendo 
objeto  funesto  de  su  indignación  y  de  su  cólera.  Nes- 
cío  vos. 

Aunque  hubieras  sido  el  monarca  mayor  del  uni- 
verso, el  hombre  mas  poderoso,  el  mas  feliz  de  to- 
dos los  siglos;  si  en  el  momento  que  sales  de  este 
mundo  te  dice  el  Señor  :  Nescio  vos^  no  te  conozco, 
no  sé  quién  eres,  jamás  te  conoceré,  siempre  serás 
objeto  de  horror  á  mis  ojos,  siempre  abominable  á 
mi  corazón,  siempre  materia  de  mi  encendida  cóle- 
ra ,  Nescio  vos;  ¿  qué  será  de  tí ,  y  qué  serás  tú  mismo 
por  toda  la  eternidad  ? 

Incurrir  en  la  desgracia  de  un  padre,  de  un  pode- 
roso protector,  de  quien  dependia  toda  nuestra  for- 
tuna ,  de  un  amigo  que  era  todo  nuestro  consuelo,  es 
por  cierto  bien  triste  situación.  Perder  un  pleito,  cuya 
pérdida  trae  consigo  la  de  toda  la  familia,  verse  uno 
desgraciado  con  el  soberano,  y  por  esta  desgracia 
perder  la  honra,  los  empleos,  los  bienes,  y  salir  des- 
terrado de  su  patria,  verdaderamente  que  parece  se 
debia  preferir  la  muerte  á  esta  cruel  cadena  de  des- 
gracias; pero  de  buena  fe,  ¿qué  viene  á  ser  todo  esto 
en  comparación  de  la  reprobación  eterna?  ¿qué 
decretos  de  príncipes,  qué  sentencias  de  tribunales, 
qué  proscripciones  ignominiosas  pueden  entrar  en 
cotejo  con  aquel  Nescio  vos  de  un  Dios  soberanamente 
irritado?  ¿Dónde  hay  rayo  que  mas  abrase,  que  mas 
aniquile,  que  mas  desespere,  que  estas  terribles  pa- 
labras ? 

Haced,  Señor,  que  comprenda  yo  bien  todo  su  sig- 
nificado y  todo  su  rigor ;  que  penetre  en  esta  vida 
toda  su  amargura  para  no  oiría ,  para  no  experimen- 
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tarla  durante  toda  la  eternidad.  Confige  timore  tuo  car* 
nes  meas  :  ájudiciis  enim  tuis  timui.  Clavad,  Señor,  mi 
carne  con  vuestro  santo  temor  para  estar  mas  distante 
de  vuestros  terribles  juicios. 

PUNTO  SEGUNDO. 

Considera  que  no  hay  en  la  tierra  mal  que  no  ten- 
ga remedio;  no  hay  infortunio, no  hay  desgracia  síq 
esperanza  ;  no  hay  desdicha  que  no  admita  consuelo; 
pero  busca  uno  para  aquellas  espantosas  palabras  : 
Nescio  vos. 

Si  una  negociación  se  desgracia;  si  se  malogra  un 
negocio;  si  una  empresa  considerable  se  frustra;  si 
se  pierde  una  rica  herencia;  si  en  un  pleito  injusto 
nos  despoja  de  todos  nuestros  bienes  una  sentencia 
inicua;  cuando  no  hay  recurso  en  la  vida,  consuela 
el  pensamiento  de  la  muerte,  considerando  que  pue- 
de durar  muy  poco  aquella  miseria ;  pero  cuando  uno 
se  ve  desgraciado  con  Dios ;  cuando  ya  no  encuentra 
ni  amigos  ni  intercesores  con  él ;  cuando  se  secó 
para  nosotros  la  fuente  de  las  misericordias;  cuando 
se  pasó  ya  el  tiempo  de  las  gracias ;  cuando  ya  no 
hay  mas  tiempo;  cuando  sucedió  la  eternidad  á  este 
casi  imperceptible  número  de  dias  que  se  malograron 
miserablemente,  y  se  oye  la  voz  irritada  de  todo  un 
Dios  que  en  el  furor  de  su  cólera  nos  dice  :  No  os  co- 
nozco, no  sé  quién  sois;  y  desde  entonces  ni  se  hace 
caso  de  nuestros  trabajos  pasados, ni  se  aprecian  nues- 
tros servicios,  ni  se  trata  de  compasión,  ni  se  habla  de 
misericordia ;  no  hay  que  gemir,  no  hay  que  llorar,  no 
hay  que  lamentarse,  no  hay  que  dar  ahullidos  de  do- 
lor :  i^escio  vos,  nescio  vos.  Esa  prevención  la  debie- 
ras haber  hecho  con  tiempo;  debieras  haber  velado, 
debieras  no  haber  estado  ocioso;  debieras  haber  tra- 
bajado en  tu  salvación  mientras  duraba  el  dia;  ya 
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cerró  la  noche,  ya  nada  se  puede  hacer  en  ella. 

Esa  vida  de  veinte  y  cinco,  de  cuarenta,  de  sesenta 
años  solo  te  se  concedió  para  que  en  ella  te  dispusie- 
ses á  recibir  al  esposo.  La  incertidumbre  de  la  hora 
en  que  podia  llegar  te  obligaba  á  una  continua  vigi- 
lancia. Ño  bastaba  ser  virgen,  era  menester  aplicarte 
al  cumplimiento  de  tu  obligación;  no  bastaba  tener 
las  lámparas  encendidas,  era  preciso  también  haber 
hecho  provisión  de  aceite.  Te  dormiste,  llegó  el  espo- 
so, reparaste  que  se  apagaba  la  lámpara ,  faltaba  acei- 
te, quisiste  ir  á  buscarle,  pero  ya  era  tarde.  Un  acci- 
dente, un  desmayo  obliga  á  llamar  á  toda  priesa  al 
confesor,  á  acudir  á  los  sacramentos;  pero  entre  es- 
tas priesas,  entre  este  alboroto  de  la  casa  ,  entre  esta 
confusión  y  entre  este  tropel  de  cosas  llega  el  juez; 
pídesele  un  poco  mas  de  tiempo  para  prevenirse; 
mas  ¿quién  ignora  que  esto  ya  debiera  estar  hecho 
cuando  el  juez  llegase  ?  Las  puertas  de  la  misericordia 
se  cierran  con  la  vida;  llámase  á  ellas,  y  solo  se  nos 
responde  :  No  os  conozco,  ya  no  es  tiempo ;  comenzó 
para  tí  la  desventurada  eternidad,  y  ese  mortal 
dolor,  esa  rabia ,  esa  desesperación  que  ya  comenzó, 
jamás  ha  de  tener  fin ,  durará  para  siempre  jamas. 

Ah  Señor,  ¿qué  le  aprovecha  al  hombre  ganar  todo 
el  mundo  si  pierde  su  alma?  ¿Y  qué  cosa  le  podrá 
resarcir  esta  lamentable  pérdida? 

Causa  admiración  ver  á  hombres  de  buen  juicio 
ocuparse  dias,  mesesy  años  enteros  en  los  negocios 
del  mundo ;  separarse  para  esto  de  todo  lo  que  mas 
aman,  y  esto  sin  tener  gusto,  antes  causándoles 
mayor  tedio  aquellos  enfadosísimos  negocios,  y  salir 
después  de  esta  vida  sin  haber  pensado  jamás  cosa  al- 
guna seriamente  ni  en  el  fin  para  que  entraron  en 
ella ,  ni  en  el  término  que  después  de  ella  han  de  te- 
ner. Mi  Dios,  ¡qué  discretos  y  qué  prudentes  fueron 
los  santos  en  no  haber  pensado  en  otra  cosa  toda  su 
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vida!  No  permitáis,  Señor,  que  las  reHexiones  que 
acabo  de  hacer  sirvan  solo  para  mi  mayor  condena 
cion  y  para  mi  eterna  desdicha. 

JACULATORIAS. 

Ne  projicias  me  á  facie  tua.  Salm.  50. 
IN'ome  arrojes,  Señor,  de  tu  presencia. 

Quü  ibo  tí  spiriíu  iuo?  et  qub  á  facie  tua  fuyiam? 
Salm.  38. 

¿Adonde  iré.  Señor,  si  no  me  quieres  reconocer  por 
hijo  tuyo?  ¿adonde  huiré  si  no  me  quieres  sufrir 
delante  de  tí? 

PROPOSITOS. 

1 .  La  mas  terrible  desdicha  del  hombre  en  esta  vida 
es  el  pecado,  y  para  la  otra  morir  en  pecado.  Pérdida 
de  bienes  y  de  salud;  accidentes  funestos  y  fatales; 
adversidades  ,  persecuciones  y  desgracias ;  todos 
estos  imaginarios  infortunios  ¿qué  quieren  decir  en 
el  sentido  mas  natural?  Solo  quieren  significar  vivir 
con  alguna  menos  conveniencia;  bajar  algunos  gra- 
dos á  los  ojos  de  aquellos  con  quienes  estábamos  á 
nivel;  ocupar  el  último  lugar  en  la  aprensión  de  los 
hombres ;  y  á  lo  sumo,  vernos  de  repente  despojados 
de  todo  lo  que  lisonjeaba  nuestra  ambición,  de  todo 
lo  que  fomentaba  nuestra  concupiscencia,  de  todo  lo 
que  irritaba  nuestras  pasiones,  y  experimentar  este 
despojo  pocos  dias  antes  que  la  muerte  nos  lo  arran- 
case todo  ello.  Pero  estar  en  pecado  es  ser  objeto  de 
horror  á  toda  la  corte  celestial;  es  estar  en  desgracia 
de  Dios;  es  merecer  todos  los  tormentos  del  infierno; 
y  morir  en  pecado  es  ser  este  sugeto  de  infamia  y  de 
abominación,  este  insigne  malvado,  este  triste  pábulo 
de  aquellos  tormentos  por  toda  la  eternidad.  A  nada 
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has  de  tener  horror  sino  al  pecado,  y  morir  en  peca- 
do es  lo  que  continuamente  has  de  temer.  De  todas 
aquellas  cosas  que  se  llaman  trabajos,  aílicciones, 
desolaciones  y  miseiias  hay  recurso;  pero  morir  en 
pecado  no  admite  consuelo,  no  admite  esperanza,  no 
admite  remedio.  Has  de  procurar  que  este  temor  y 
este  horror  no  solo  se  te  hagan  familiares,  sino  como 
naturales.  Inspíralos  á  tus  hijos,  á  tus  criados,  y  repí- 
teles incesantemeníe  aquellas  palabras  del  Sabio. 
Quasi  á  facie  colubri  fuge  peccatum  ;  Huid,  hijos  mios, 
del  pecado  como  de  una  serpiente  venenosa;  porque 
si  os  arrimáis  á  él,  os  agarrará  y  os  devorará.  Dentes 
leonis,  dentes  ejus  :  sus  dientes  son  como  los  del  león, 
que  hacen  pedazos  las  almas  de  los  hombres.  Flagee 
illius  non  est  snnitas  :  la  herida  que  abre  no  tiene 
cura.  No  dejes  pasar  dia  alguno,  ó  a  lo  menos  sean 
muy  pocos,  sin  repetir  esta  lección  á  tus  dependientes 
y  sin  repetírtela  también  a  tí  mismo. 

2.  Guárdate  mucho  en  adelante  de  abandonarte  á 
esos  excesos  de  desolación  y  de  tristeza  cuando  te 
suceda  alguna  aflicción,  algún  trabajo.  Quitóte  Dios 
lo  que  te  habia  dado,  lo  que  no  se  te  debía,  ó  lo  que 
quizá  seria  muy  pernicioso  para  tí.  Pues  ¿á  qué  íin 
esos  desconsuelos  y  esas  quejas?  ¿qué  agravio  te 
hacen  en  quitarte  lo  que  no  era  tuyo?  ¿qué  derecho 
tienen  los  hombres  ni  á  los  bienes  ni  a  las  honras 
temporales  á  que  aspiran?  No  te  aflijas,  pues,  sino  del 
pecado  cuando  te  suceda  algún  contratiempo,  con- 
suélate con  que  eso  no  es  pecado.  Sucédate  lo  que  te 
sucediere,  por  triste,  por  doloroso  que  sea,  repítete 
á  tí  muchas  veces  con  el  Profeta  :  Quare  tristis  es, 
anima  meal  et  quare  conturbas  me  ?  ¿Qué  motivo  tengo 
yo  para  estar  triste  ni  para  afligirme?  La  pérdida  de 
este  pleito  no  es  pérdida  de  la  gracia ;  este  contra- 
tiempo no  es  pecado;  no  pierdo  la  amistad  de  Dios 
por  esta  desgracia  queme  sucede.  Quare  tristis  es? 
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Pues  ¿porqué  me  he  de  afligir  por  un  accidente  que 
no  es  cosa  mala?  Algunas  veces  puede  mas  la  tristeza 
que  las  máximas,  que  los  principios  de  la  religión; 
pero  las  reflexiones  cristianas  disipan  mas  presto  la 
mas  negra,  la  mas  sombría  tristeza.  No  hay  otro  mal 
verdadero  que  el  pecado;  y  morir  en  pecado  es  el 
colmo  de  todas  las  desdichas,  es  el  supremo  mal.  Sea 
esta  gran  verdad  la  materia  mas  común  de  tu  medi- 
tación. 


DIA  VEINTE  Y  TRES. 
SAN  CLEMENTE,  papa  Y  mártir. 

Fué  san  Clemente  tan  distinguido  ñor  el  esplendor 
de  su  ilustre  nacimiento ,  que  estaba  e^nparentado 
con  los  emperadores  romanos.  Todo  era  grande  en 
este  santo:  el  origen,  la  dignidad,  las  virtudes,  la 
doctrina.  Su  padre,  que  era  senador,  se  llamó  Faus- 
tino, y  su  madre  Matridia.  El  palacio  de  estos  señores 
estaba  en  el  monte  Celio.  Taraó  poco  Clemente  en 
añadir  al  esplendor  de  su  cuna  el  de  su  mérito  per- 
sonal ;  y  haciéndose  mas  hábil  en  el  estudio  de  las 
letras  humanas,  llegó  á  poseer  con  perfección  la  len- 
gua griega.  Pero  faltábale  el  conocimiento  de  las  ver- 
ílades  de  la  fe  cuando,  por  grande  dicha  suya,  entra- 
ron en  Pioma  san  Pedro  y  san  Pablo ,  de  quienes  se 
hizo  discípulo,  y  le  instruyeron  en  las  verdades  de  la 
religión  aquellos  dos  grandes  maestros  de  todo  el  uni- 
verso. Adelantó  tanto  en  ella,  que  san  Pablo  le  ape- 
llida su  coadjutor  en  la  predicación  del  Evangelio, 
hombre  escogido  de  Dios,  cuyo  nombre  estaba  escrito 
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en  el  libro  de  la  vida.  No  se  sabe  á  punto  fijo  si  suce- 
dió en  el  pontificado  inmediatamente  á  san  Pedro  , 
aunque  en  sentir  común  de  la  Iglesia  parece  ser  que 
san  Lino  y  san  Cleto  le  precedieron  en  el  gobierno 
de  toda  ella.  Llevó  al  t:ono  pontificio  la  inocencia, 
habiendo  conservado  toda  la  vida  su  pureza  virginal. 
Durante  su  pontificado,  sucedió  entre  los  fieles  de  Co- 
rinto  una  desgraciada  división  que  hizo  mucho  ruido. 
Habia  florecido  grandemente  aquella  iglesia  por  el 
ejercicio  de  las  virtudes  cristianas  y  por  su  ejemplar 
edificación  desde  que  el  apóstol  san  Pablo  la  habia 
fundado ;  pero  no  perseveró  en  su  primitivo  fervor. 
Turbó  su  paz  la  emulación  de  algunos  particulares , 
y  se  lloró  despedazada  con  un  funesto  cisma  que  se 
formó  dentro  de  su  mismo  seno.  Viendo  los  fieles  de 
Corinto  los  progresos  que  iba  haciendo  aquel  incen- 
dio fatal,  imploraron  el  auxilio  de  otras  iglesias  para 
cortaría,  y  se  dirigieron  principalmente  á  la  de  Roma, 
que  se  hallaba  á  la  sazón  en  lo  mas  vivo  de  sus  tri- 
bulaciones. Luego  que  Dios  restituyó  la  paz  á  esta 
iglesia  con  la  muerte  del  perseguidor  que  la  agitaba, 
convirtió  san  Clemente  su  atención  á  los  Corintios,  y 
les  escribió  aquella  célebre  y  admirable  carta  que 
tanto  alabaron  y  ponderaron  los  padres ,  siendo  uno 
de  los  mas  preciosos  monumentos  de  la  antigüedad. 
Está  escrita  con  tan  delicada  mezcla  de  fortaleza  y  de 
suavidad ,  que,  corrigiendo  el  mal ,  hace  amable  el 
remedio.  En  ella  resplandece  la  prudencia  y  la  dul- 
zura ;  habla  la  caridad  apostóHca,  y  su  estilo  es  natu- 
ral, claro,  perspicuo,  sin  artificio,  despojado  de  todo 
adorno  extraño  y  forastero.  Dice  san  Ireneo  que  con 
aquella  epístola  restableció  san  Clemente  la  fe  y  la 
caridad  entre  los  hermanos  de  Corinto,  y  les  anunció 
la  tradición  que  ya  hablan  recibido  por  el  ministerio 
de  los  apóstoles.  Al  mismo  tiempo  que  el  santo  pontí- 
fice estaba  todo  dedicado  á  soficítar  la  salvación  de 
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SU  rebaño  con  el  desvelo  que  correspondía  á  la  digni- 
dad y  á  la  obligación  de  pastor  universal ,  se  levantó 
una  furiosa  persecución  contra  su  sagrada  persona 
como  c:beza  de  todos  los  cristianos.  Fué  citado,  y  se 
vio  precisado  á  comparecer  delante  del  prefecto  del 
pretorio.  Rogóle  Mamertino  (así  se  llamaba  el  prefecto) 
que  no  quisiese  echar  un  feo  borrón  en  la  reputación 
de  su  esclarecido  nombre,  que  apaciguase  al  pueblo, 
y  ofreciese  incienso  á  los  dioses.  Fué  su  respuesta  muy 
correspondiente  á  su  fe;  ni  se  podia  esperar  otra  cosa 
que  una  respuesta  llena  de  fortaleza  de  un  hombre 
que  estaba  sentado  sobre  la  sólida  piedra  de  la  santa 
silla  apostólica,  y  una  respuesta  llena  de  dignidad  , 
del  que  ocupaba  la  mayor  y  la  primera  de  toda  la 
Iglesia.  Dió  parte  Mamertino  al  emperador  Trajano 
de  la  resolución  del  pontitice ,  y  Trajano  le  desterró. 
Quiso  Mamertino  hacer  otra  tentativa ,  y  como  el  úl- 
timo esfuerzo  para  reducir  al  santo  papa ;  pero  el 
generoso  confesor  le  respondió  constante  y  resuelta- 
mente que  ni  el  destierro  ni  la  muerte  le  harian 
nunca  adorar  á  los  dioses  del  imperio ;  y  aun  el 
mismo  san  Clemente  hizo  algunas  tentativas  para  ga- 
nar al  prefecto  ,  y  si  no  lo  consiguió  ,  á  lo  menos  le 
inspiró  una  tierna  y  compasiva  inclinación  á  los  cris- 
tianos. Desterróle  al  Quersoneso  no  sin  mucho  dolor 
suyo;  y  cuando  el  santo  se  despidió  de  él,  se  enterne- 
ció Mamertino,  y  derramando  algunas  lagrimas  ,  le 
dijo :  Espero  que  el  Dios  que  adoras  no  te  abando- 
nará en  tu  desgracia,  consolándote  y  dándote  fuerzas 
para  sufrir  el  destierro  que  padeces  por  su  gloria. 
Fué  después  conducido  a  la  isla  del  Quersoneso  Táu- 
rico, donde  le  condenaron  á  trabajar  en  las  minas, 
ün  papa,  por  su  nacimiento  augusto,  por  su  dignidad 
recomendable,  por  sus  méritos  ilustre,  venerable  por 
sus  canas,  y  mucho  mas  por  la  santidad  de  su  vida  , 
baja  á  aquellas  profundas  espantosas  cavernas,  y  se 
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ve  precisado  á  cavar  la  tierra  como  un  miserable  de- 
lincuente, á  regarla  con  el  sudor  de  su  rostro ,  y  ocu- 
par en  aquel  afrentoso  ejercicio  el  tiempo  destinado 
para  gobernar  el  rebaño  de  Jesucristo  y  toda  su  Iglesia. 
Pero  ¿qué  baria  el  santo  pontífice  en  tan  dura  extre- 
midad ?  ¿quejaríase  de  tan  injusto  proceder  ?  Muy  lejos 
estaba  de  quejarse  el  que  sabia  muy  bien  que  en  pa- 
decer mucho  consistía  la  mayor  gloria  de  su  religión. 
Túvose  por  muy  feliz  en  participar  de  los  trabajos  de 
los  fieles,  llamándolos  su  corona  en  el  estilo  del  Evan- 
gelio :  porque,  con  efecto,  los  trabajos  son  aquellas  pie- 
dras preciosas  que  componen  las  coronás  inmortales 
con  que  brillan  los  bienaventurados  en  el  cielo.  ¡O 
Dios ,  y  qué  diferentes  son  ios  pensamientos  de  los 
santos  comparados  con  los  nuestros  !  Cuando  les  en- 
vías aflicciones,  besan  la  mano  que  los  hiere,  sin  que 
en  su  boca  ni  en  su  corazón  se  oiga  otra  voz  que  esta  : 
Sea  Dios  bendito.  Pero  cuando  nos  visitáis  á  nosotros 
con  tribtilaciones,  ni  del  corazón,  ni  de  la  boca  se  nos 
caen  jamas  sentidas  quejas  y  amarguísimas  palabras : 
están  tan  achacosos  los  ojos  de  nuestra  fe,  que  nunca 
miramos  las  desgracias  tem-porales  como  favores  de 
vuestra  mano ;  y  sin  embargo,  es  muy  cierto  que  el 
Dios  que  nos  azota  es  el  Dios  que  nos  ama.  Encon- 
tróse san  Clemente  en  su  destierro  con  dos  mil  cris- 
tianos ,  á  quienes  ninguna  cosa  atormentaba  tanto 
como  el  insoportable  ardor  de  la  sed  que  los  abra- 
saba. Era  aquel  lugar  tan  árido  y  tan  seco ,  que  entre 
aquellos  peñascos,  enriquecidos  con  tantas  venas  de 
plata  y  oro  ,  no  se  encontraba  ni  una  sola  vena  de 
agua ,  siendo  preciso  traerla  con  gran  fatiga  de  un 
sitio  muy  distante.  Movido  nuestro  santo  del  trabajo 
y  de  las  lágrimas  de  aquellos  ilustres  desterrados,  se 
volvió  al  Señor,  y  le  suplicó  se  compadeciese  de  aque- 
llos sus  fieles  siervos  en  tan  extrema  necesidad.  Fué 
oida  su  oración  j  y  apareciéndosele  Jesucristo  en  fi- 
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gura  de  un  cordero ,  le  señaló  con  el  pié  una  fuente 
de  agua  viva,  que,  brotando  de  repente  de  una  peña, 
aumentó  el  respeto  y  la  veneración  que  ya  profesa- 
ban todos  al  nuevo  Moisés ;  y  acudiendo  de  todas  par-  i 
tes  á  ser  testigos  del  prodigio,  se  convirtieron  los  | 
infieles  a  la  fe.  Informado  de  esto  el  emperador  Tra- 
jano,  despachó  al  presidente  Aufidio  para  que  hi- 
ciese volver  al  culto  de  los  ídolos  á  los  que  se  habían  [ 
hecho  cristianos  en  vista  de  aquel  portento ;  pero  á  | 
todos  los  experimentó  incontrastables.  Derramaban  ¡ 
su  sangre ,  pero  mantenían  su  fe.  Después  que  el  | 
ministro  del  emperador  sacriiicó  muchas  de  aquellas  ! 
sagradas  víctimas,  viendo  que  cada  uno  se  presentaba  | 
voluntariamente  á  la  muerte,  pródigo  ó  desperdicia-  \ 
dor  de  su  vida,  le  pareció  mas  acertado  perdonar  á  la  | 
muchedumbre,  y  castigar  únicamente  a  la  cabeza.  I 
Habló,  pues,  á  san  Clemente;  instóle  para  que  sa-  i 
crificase  á  los  dioses;  acaricióle,  amenazóle  para  per-  , 
vertirle  ;  pero  ¿qué  pueden  las  amenazas  ni  las  cari-  | 
cias  conti-a  un  mártir  que  tiene  impreso  en  su  corazón  ! 
el  amor  de  Jesucristo  ?  Así ,  pues ,  viendo  que  nada 
adelantaba,  usando  de  su  autoridad,  dió  sentencia  de 
muerte  contra  el  santo  ;  y  para  que  no  quedase  en-  ¡ 
tre  los  fieles  reliquia  suya  que  pudiese  consolarlos,  I 
mandó  que  le  arrojasen  en  el  mar  con  una  grande  | 
áncora  al  cuello ,  pareciéndole  se  olvidarían  presto 
de  un  hombre  de  quien  no  quedaba  cosa  que  pu-  ¡ 
diese  excitarles  la  memoria,  como  si  el  milagro  de  la  I 
fuente  que  brotó  repentinamente  del  peñasco  no  fuese  ' 
eterno  monumento  del  poder  del  santo  mártir.  Fué, 
pues,  precipitado  en  el  mar  á  vista  de  sus  queridos  i 
hijos,  que  con  los  ojos  y  con  el  corazón  seguían  á  su  ; 
amado  padi-e.  Pero  ¿qué  puede  el  poder  de  los  hom-  i 
bres  contra  el  poder  de  Dios?  Mientras  los  cristia-  i 
nos ,  consternados  y  afligidos,  lamentaban  la  gran 
perdida  que  acababan  de  padecer,  Cometió  y  Probo ,  i 
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discípulos  del  santo  pontífice,  dijeron  á  los  demás  : 
Hagamos  oración  á  Dios,  hermanos  mios,  para  que  se 
digne  descubrirnos  las  reliquias  del  santo  mártir:  y  héíe 
aquí  que,  mientras  estaban  en  oración,  la  mar  se  re- 
tiró hacia  adentro,  dejando  el  suelo  enjuto  y  libre 
para  que  todos  los  que  quisiesen  pudiesen  ir  á  visitar 
el  milagroso  sepulcro  que  el  Señor  habia  preparado  ai 
santo  martiren  medio  de  las  ondas  y  en  el  profundo  de 
su  abismo.  Asombrados  del  prodigio,  comienzan  á  ca- 
minar á  pié  enjuto  por  el  lecho  que  ocupaban  antes 
las  aguas,  y  se  hallan  con  un  templo  de  mármol,  fa- 
bricado por  mano  de  ángeles ,  un  sepulcro  en  que  es- 
taba el  cuerpo  de  san  Clemente,  y  al  lado  de  él  la  án- 
cora conque  fué  arrojado  al  mar.  Mas  fácil  es  conce- 
bir que  declarar  el  asombro  que  sobrecogió  á  todos 
los  fieles  a  vista  de  aquel  portento.  Va  estaban  resuel- 
tos á  retirai?  de  allí  el  cuerpo  del  santo  mártir,  cuando 
por  medio  de  una  visión  les  avisó  el  cielo  que  no  to- 
casen á  él,  con  la  seguridad  de  que  todos  los  años  se 
repetiría  el  prodigio,  retirándose  la  mar  por  espacio 
de  siete  días  para  que  todos  lograsen  el  consuelo  de 
visitarelcuerpo  del  santo  á  su  satisfacción.  Cumplióse 
así  puntualmente  con  tanta  utilidad  de  los  que  fueron 
testigos  de  aquella  marvilla,  que  no  quedó  en  todo 
aquel  país  ni  hereje,  ni  judio,  ni  pagano.  Pero  suce- 
dió otro  prodigio  que  todavía  contribuyó  mas  á  la 
propagación  de  la  fe.  Un  hombre  devoto  con  su  pia- 
dosa mujer  y  un  hijo  único  que  tenían  fueron  á  tribu- 
tar sus  respetos  al  santo  mártir  en  su  milagroso  tem- 
plo, en  el  que  se  detuvieron  muy  despacio;  pero 
como  ya  iba  declinando  el  dia  séptimo,  y  se  acercaba 
la  hora  en  que  el  mar  habia  de  volver  á  su  curso  or- 
dinario, se  salieron  del  templo,  dejándose  en  él  la 
prenda  que  mas  amaban,  esto  es,  á  su  querido  hijo, 
disponiendo  el  cielo  con  particular  providencia  un 
olvido  que  no  parecía  natural.  Ya  el  mar  habia  ocu- 
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pado  su  acostumbrado  lecho  cuando  los  padres  del  I 
niño  cayeron  en  cuenta  de  su  descuido.  No  tuvieron  | 
otro  remedio  que  retirarse  á  su  casa  con  el  corazón  ¡ 
traspasado  de  dolor.  Pasóse  el  año,  y  acercándose  la 
fiesta  del  santo,  se  dijeron  el  uno  al  otro  aquellos  devo-  ¡ 
tos  padres  del  nuevo  Moisés  :  Vamos  á  visitar  el  sepul-  ' 
ero  del  glorioso  san  Clemente,  xj  recogeremos  los  huesos  \ 
de  nvestro  querido  hijo.  Diéronise  priesa  á  caminar,  y  j 
llegaron  los  primeros  á  la  orilla ,  corriendo  apresura-  i 
dos  al  sepulcro  dei  santo  luego  que  el  mar  se  retiró,  j 
seguidos  de  otros  muchos  que  no  caminaban  con  | 
tanta  celeridad.  Apenas  entraron  en  el  templo  cuando  i 
vieron  a  su  hijo  vivo,  sano,  robusto,  y  con  la  mas  ca- 
bal salud.  Tanto  embarga  la  voz  un  excesivo  gozo  i 
como  un  excesivo  dolor,  y  así  quedaron  los  dos  por 
largo  rato  como  mudos,  atónitos  y  asombrados  sin  co-  ; 
nocerse  el  uno  al  otro;  pero  al  fin  volviendo  en  si  de  ; 
aquel  extático  pasmo,  fué  su  primer  desahogo  pro-  I 
rumpir  en  gracias,  bendiciones  y  alabanzas  de  la  i 
grandeza  de  Dios,  de  su  mayor  gloria  y  del  poder  | 
de  nuestro  santo.  Este  prodigio  lo  refiere  san  Efren,  j 
obispo  de  la  ciudad  de  Georgia ;  lo  repite  san  Grego- 
rio Turonense;  y  el  cardenal  Baronio  en  sus  anales  ' 
asegura  ser  tales  y  tan  auténticas  sus  pruebas  en  , 
toda  la  antigüedad,  que  no  hay  el  mas  leve  funda-  i 
mentó  para  ponerle  en  duda. 

MAUTIUOÍ.OGIO  ROMANO.  ^ 

La  fiesta  de  san  Clemente,  papa,  el  tercero  que  su-  | 
bió  al  pontificado  después  de  san  Pedro.  Habiendo  | 
sido  desterrado  este  santo  al  Quersoneso  en  la  perse- 
cución de  Trajano,  y  luego  precipitado  al  mar  con 
una  áncora  atada  al  cuello,  recibió  la  corona  del  mar- 
tirio. Su  cuerpo,  trasportado  á  Roma  en  el  pontifi- 
cado de  rsicolao  I,  fué  colocado  honoríficamente 
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en  la  iglesia  que  antes  de  este  tiempo  habia  sido  edi- 
ficada con  su  nombre. 

En  Roma,  santa  Felicitas,  madre  de  siete  hijos 
mártires,  y  ella  también  lo  fué  después  de  ellos,  ha- 
biendo sido  decapitada  por  orden  del  emperador 
Marco  Antonino. 

En  Mérida  de  España,  santa  Lucrecia,  virgen, 
quien,  durante  la  persecución  de  Diocleciano,  com- 
pletó su  martirio  bajo  el  presidente  Daciano. 

En  Cicico  en  el  Helesponlo,  san  Sisino,  mártir, 
quien,  después  de  muchos  y  multiplicados  tormen- 
tos, fué  decapitado  durante  la  misma  persecución. 

En  leona  de  Licaonia,  san  Anfiloquio,  obispo, 
quien,  habiendo  sido  compañero  de  san  Basilio  y  de 
san  Gregorio  Nazianzeno,  en  el  desierto,  fué  con  el 
tiempo  su  colega  en  el  obispado.  Brilló  mucho  por 
su  saber  y  la  santidad  de  vida ;  y  después  de  haber 
defendido  con  denuedo  la  fe  catóhca ,  murió  por  úl- 
timo en  la  paz  del  Señor. 

En  Girgenti  de  Sicilia,  el  tránsito  de  san  Gregorio, 
obispo. 

En  el  país  de  Hasbain ,  san  Tron ,  presbítero  y 
confesor. 

En  Mantua,  el  bienaventurado  Juan  el  Bueno,  del 
orden  de  los  eremitas  de  san  Agustín.  Su  edificante 
vida  fué  escrita  por  san  Antonino. 

En  París,  el  tránsito  de  san  Severino,  solitario. 

Cerca  de  Lons  le  Saulnier  en  el  Franco  Condado, 
san  Laman,  venerado  con  el  título  de  mártir  en  aquel 
país. 

En  Chabris  del  rio  Cher  cerca  de  Celles  en  el  Berri, 
san  Fallero,  confesor. 
En  Catean  Cambresis,  san  Saro,  presbítero. 
En  la  diócesis  de  Reims,  san  GolDerto^  confesor. 
En  Nivelle,  santa  Vilfetrudris,  virgen,  abadesa. 
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En  San  Gal  en  Suiza  ,  santa  Raquilda ,  virgen  ,  re- 
clusa ,  instruida  por  santa  Guiborata. 

Entre  los  Griegos,  san  Isquirion,  obispo  y  con- 
fesor. 

En  Spoleto,  san  Spé,  obispo. 
En  Quieti  en  el  reino  de  Nápoles,  san  Urbano,  con- 
fesor. 

En  los  confines  de  Egipto  y  de  Etiopia,  san  Tecla- 
hawarjato,  confesor. 

En  el  mismo  lugar,  san  Gabrajuan. 

En  Pescara  en  Italia,  san  Guión,  abad  de  Casaura. 

En  Alba  en  Mont  Ferrat,  la  bienaventurada  Marga- 
rita de  Saboya,  viuda  del  marqués  de  Mont  Ferrat, 
religiosa  de  santo  Domingo. 

La  misa  es  en  honor  del  santo,  y  ta  oración  la  que 
sigue  : 

Deiis,  qui  nos  annua  beati  O  Dios,  que  Cada  año  POS  col- 
Clementis  martyris  tni  afque  mas  de  alegría  en  la  festividad 
pontificis  solemnitate  laetificas;  de  san  Clemente  papa  y  mártir ; 
concede  propitiüs,  iit  cujusna-  concédenos  benigno  que  imite- 
talitia  colimus,  virtiitem  quo-  mos  la  virtud  de  la  paciencia  eu 
que  passionis  imilemur.  Per  aquel  cuva  tiesta  celebramos. 
Dominum  nostrum...  Por  nuestro  Señor... 

La  epístola  es  del  cap.  3  y  ^  de  la  del  apóstol  san 
Pablo  á  los  Filipenses, 


Fratres  :  Imitalores  meiesto- 
te,  et  obsérvale  ros  qui  ifa  am- 
bulant ,  siciit  habelis  formam 
nostiam.  Multi  en  m  ambulant, 
quos  saepé  dicebam  vobis  (nunc 
autemetflens  dico)  inimicoscru- 
cis  Chiisli:  quorum  finisinieri- 
tus  :  quorum  Deus  venter  est,  et 
gloria  ia  confiisione  ipsorum,  qui 


Hermanos :  Sed  mis  imitado- 
ras ,  y  observad  aquellos  que 
caminan  según  el  ejemplar  que 
tenéis  en  nosotros,  porque  mu- 
chos de  los  que  os  he  hablado 
muchas  veces  (y  aun  ahora  os 
hablo  con  lágrimas)  se  portan 
como  enemigos  de  la  cruz  de 
Cristo ;  de  ios  cuales  el  íin  es 


NOYIEMBI 
terrena  sapiunt.  Nostra  aulem 
conversatio  in  coelis  est :  undé 
etiam  Salvatorem  exspectamus 
Dominum  nostrum  Jesum  Chris- 
Uira,  qui  reformabit  corpus  hu- 
mililatis  noslrae ,  configuralum 
corporiclaritalis  s\ioe,  seciindúm 
operationem,  qua  etiani  possit 
subjicere  sibi  omnia.  Ilaque  , 
fratres  mei  charissimi,  et  desi- 
deratissimi,  gaudium  meum,  et 
corona  mea  :  sic  state  in  Do- 
mino, charissimi.  Evodiam  ro- 
go, et  Synthychem  deprecor, 
idipsum  sapertí  in  Domino. 
Etiam  rogo  et  te,  germane  cam- 
par, adjuva  illas,  quae  mecum 
laboraveriinl  ia  Evangelio  cum 
Clemente,  et  cíBteris  adjulori- 
biis  meis,  quorum  nomina  sunt 
in  libro  vilíe. 
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la  perdición,  y  sti  Dios  el  vien- 
tre, y  su  gloria  está  en  su  con- 
fusión, los  cuales  tienen  apego 
á  las  cosas  terrenos.  Pero  nues- 
tra conversación  está  en  los 
cielos,  por  lo  cual  esperamos 
también  al  Salvador  nuestro 
Señor  Jesucristo  ,  el  cual  tras- 
formará  el  cuerpo  de  nuestra 
bajeza  para  que  sea  conforme 
al  cuerpo  de  su- gloria  con  a- 
quel  poder  con  el  cual  puede 
sujetar  á  sí  mismo  todas  las  co- 
sas. Y  así,  hermanos  mios  muy 
amados  y  carísimos,  mi  ale- 
gría y  mi  corona  ,  permaneced 
de  esta  manera  en  el  Señor  , 
amantísimos.  Ruego  á  Evodia  y 
suplico  á  Sintiques  que  tengan 
los  mismos  sentimientos  en  el 
Señor.  También  te  ruego  á  lí, 
ü  compañero  fiel,  que  las  ayu- 
des ,  pues  ellas  han  trabajado 
conm  go  por  el  Evangelio,  jun- 
tamente con  Clemente  y  los  de- 
más coadjutores  mios  ,  cuyos 
nombres  están  en  el  libro  de  la 
vida. 


NOTA. 


«  Siempre  conservó  san  Pablo  mticho  amor  á  las 
filipenses  Evodia  y  Sintiques,  de  quienes  habla  aquí 
el  Apóstol  :  eran  dos  mujeres  muy  virtuosas  de  Fili- 
pos  que  le  habían  ayudado  mucho  en  la  introducción 
del  Evangelio ;  porque  en  aquellos  países  donde  las 
mujeres  no  se  dejan  ver  en  público,  como  en  la  Gre- 
cia y  en  casi  todo  el  Oriente,  no  se  puede  trabajar  en 
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SU  conversión  sino  por  medio  de  otras  del  mismo 
sexo  que  las  instruyan  en  particular,  y  este  es  el  zelo 
que  alaba  el  Apóstol  en  Evodia  y  Sintiques.  « 

REFLEXIONES. 

Cuyo  fin  es  una  muerte  infeliz,  cuyo  vientre  es  su 
Dios,  y  cuya  gloria  cede  en  mayor  confusión  de  los  que 
solo  gustan  de  las  cosas  de  la  tierra.  \  Cuántos  y  cuán- 
tas se  pueden  ver  á  sí  mismos  en  este  fiel  retrato ! 
Lleno  esta  el  mundo  el  dia  de  hoy  de  falsos  cristianos 
cuya  religión  es  de  perspectiva,  no  mas  que  por  bien 
parecer,  un  fantasma  ó  estafermo  de  religión,  ocu- 
pando en  eilos  el  espíritu  del  mundo  aquel  lugar  que 
debiera  llenar  el  espíritu  de  Jesucristo.  Miran  estos 
las  máximas  del  Evangelio  con  los  mismos  ojos  con 
que  los  paganos  miraban  nuestra  doctrina,  que  era 
escándalo  para  los  judíos,  locura  y  necedad  para  los 
gentiles.  Valga  la  verdad  :  ¿Qué  fe,  qué  religión  es  la 
de  aquellas  personas  mundanas  que  solo  toman  gusto 
a  las  cosas  de  la  tierra  ?  ¿cuyas  costumbres,  cuyas 
máximas,  cuya  conducta  es  tan  contraria  al  espíritu 
de  Jesucristo?  Entregados  á  sus  propios  deseos,  es- 
clavos de  sus  brutales  pasiones,  guiados  de  sus  alu- 
cinados sentidos,  ¿qué  reglas  se  propondrán  para 
gobernarse  con  acierto?  ¿qué  es  lo  que  hoy  se  estima, 
qué  es  lo  que  se  aplaude  en  el  mundo?  ¿de  qué  se 
hace  gloria  y  vanidad?  ¿en  qué  se  coloca  la  dicha,  la 
felicidad  y  la  fortinia?  No  hay  mas  que  consultar  á 
esos  idólatras  de  las  diversiones,  de  los  banquetes 
y  de  los  pasatiempos;  á  esas  mujeres  del  gran  mun- 
do, cuyas  costumbres  son  tan  parecidas  a  las  costum- 
bres de  las  mujeres  paganas,  y  cuya  vida  se  desvía 
tan  poco  de  la  suya.  No  hay  mas  que  atender  á  la 
materia  mas  común  de  las  conversaciones,  de  los 
corrillos,  de  las  visitas  y  de  los  con':'nrsos  en  que  bri- 
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Ha  la  profanidad  mas  escandalosa,  la  licencia  mas 
desenmascarada,  y  el  espíritu  del  mundo  mas  á  cara 
descubierta.  ¡  Ah !  que  el  desorden  ha  llegado  á  tal 
punto,  que  se  hace  gala  del  mismo  deshonor.  Se  hace 
profesión  de  ser  menos  cristiano,  y  como  que  se  aver- 
güenzan algunos  de  obedecer  á  las  mas  sagradas 
leyes  de  la  Iglesia.  Los  ejercicios  espirituales,  las  de- 
vociones, los  actos  públicos  de  religión  no  son  del 
gusto  de  las  personas  mundanas.  La  delicadeza,  el 
orgullo,  la  ambición,  el  refinamiento  en  las  diversio- 
nes y  en  los  pasatiempos,  la  altanería,  la  vanidad  y  la 
desenvoltura,  estos  son  los  principales  rasgos  que 
hoy  caracterizan  en  el  mundo  á  la  mayor  parte  de  los 
que  se  llaman  cristianos.  ¿De  cuántos  se  podrá  decir 
que  no  reconocen  otro  Dios  que  sus  riquezas,  que  su 
ambición,  que  sus  gustos,  que  sus  diversiones,  que 
su  vientre?  Pero  ¿  cual  será  su  destino?  Ya  le  anuncia 
san  Pablo  sin  ambigüedad,  sin  disimulo  :  una  muerte 
infeliz  y  desgraciada  :  Quorvm  finis  interitus. 

El  evangelio  es  del  capítulo  24  de  san  Mateo» 

In  illo  tempere,  dixit  Jesús  Eli  aquel  tiempo,  dijo  Jesus  á 

discipulis  suis  :  Vigilate  eigo,  SUS  íliscipiiloa  :  Velad  porque  110 

qiiia  nescilis  qtia  hora  domi-  sabéis  en  que  hora  ha  de  venir 

«US  vesier  venturus  sil.  Illud  vuestro  señor.  Sabed  ,  pues  , 

auteni  scitote,  quoniam  si  sci-  esto,  que  si  el  padre  de  faníilia 

ret  paterfamilias  qua  hora  fur  supiera  la  hora  en  que  habia  de 

venturus  e?set,  vigilarei  utique,  venir  el  ladrón,  velaría  cierta- 

ei  non  sinerei  perfodi  domum  mente  ,  y  no  permitiría  minar 

suam.  Ideo  et  vos estoie  parati :  su  casa.  Por  tanto  estad  tam- 

qula  qua  nescitis  hora  filius  bien  vosotros  prevenidos,  por- 

honiínis  venturus  esf.  Quispu-  que  el  Hijo  del  hombre  vendrá 

tasest  fidelis  servus  et  prudens,  en  la  hura  que  no  sabéis.  ¿Quiénj 

quem  consiiiuit  dominus  suus  piensas  es  ei  siervo  fiel  y  pru- 

super  familiam  suaiii,  ut  i!et  il-  denle  á  quien  su  señor  constí- 

lis  cibum  in  tempore?  Beatus  '  luyó  sobre  SU  fan)ilia  para  que 

¡lie  servus,  quero,  cüm  venerit  les  dé  á  tiempo  el  sustento? 


508  Ayo  CRISTIA^-0. 

dominus  ejus,  inveneiit  sic  fa-  Bienaventurado  el  siervo  ,  á 
cientem.  Amen  dico  vobis ,  quien  su  señor,  cuando  venga, 
quoniam  super  omuia  Lona  sua  encuentre  obrando  de  esta  rnn- 
consiituet  eum.  ñera.  Osdigo  de  verdad  que  le 

dará  la  administración  de  todos 

sus  bienes. 

MEDITACION. 

KO  HAY  ESTADO  MAS  PELIGROSO  PARA  LA  SALVACION 
QUE  EL  DE  LA  TIBIEZA. 

PLWTO  PIII31ERO. 

Considera  que  por  estado  de  tibieza  se  entiende  la 
disposición  de  una  alma  que  se  ciñe  precisamente  á 
evitar  las  culpas  graves,  y  que  hace  poco  ó  ningún 
aprecio  de  las  faltas  lijeras,  las  que  comete  con  fre- 
cuencia, sin  reparo,  sin  temor  y  sin  remordimiento; 
de  una  alma  que  hace  los  ejercicios  espirituales  con 
negligencia,  que  reza  y  ora  sin  atención,  que  frecuenta 
las  confesiones  sin  enmienda,  las  comuniones  y  misas 
sin  fervor,  y  hace  todas  sus  devociones  sin  fruto.  En 
semejante  estado  mira  el  alma  el  ejercicio  de  las 
grandes,  de  las  heroicas  virtudes  con  una  indiferen- 
cia, que  degenera  presto  en  disgusto.  Siente  no  sé 
qué  desmayo  en  el  servicio  de  Dios  que  la  inclina  á 
hacer  todas  las  cosas  con  flojedad  y  con  descuido.  El 
desmayo  pasa  muy  en  breve  a  flaqueza,  y  esta  llega 
a  ser  tanta,  que  le  hace  duro,  pesado,  insoportable 
el  yugo  del  Señor.  En  semejante  lastimosa  constitu- 
ción se  expone  sin  escrúpulo  á  ocasiones  peligrosas, 
se  derrama  indiferentemente  el  espíritu  á  todo  géne- 
ro de  objetos,  y  el  corazón  se  entrega  casi  sin  remor- 
dimiento á  mil  perniciosos'' deseos.  Entonces  si  se 
hace  alguna  cosa  buena  es  solo  por  bien  parecer,  por 
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costumbre,  por  inclinación  natural,  por  humor  ó  por 
capricho.  Se  asiste  como  de  cumplimiento  á  ciertos 
actos  piadosos  á  que  precisa  la  obligación ;  y  como  se 
guarden  ciertas  medidas,  como  se  observen  ciertas 
exterioridades  de  religión  que  bastan  para  evitar  la 
nota  y  la  reprensión  de  los  que  deben  zelar  su  obser- 
vancia, se  hace  poco  caso  de  agradar  ó  no  agradar  á 
Dio  -,  ó,  por  mejor  decir,  apenas  se  hace  cosa  que  no 
le  desagrade.  Se  deja  fácilmente  inducir  el  alma  a 
cometer  todo  género  de  culpas  veniales  con  pleno 
conocimiento  y  con  toda  deliberación,  haciendo  con 
tedio  y  con  disgusto  aquellos  ejercicios  espirituales, 
de  que  no  se  puede  dispensar.  Se  trata  con  desvio,  y 
se  mira  con  no  sé  qué  secreta  aversión  á  las  personas 
virtuosas;  porque  su  virtud  es  una  importuna  censu- 
ra, su  fervor  una  muda  pero  penetrante  reprensión 
de  la  tibieza.  Solo  se  gusta  de  tratar  con  los  imperfec- 
tos, y  se  siente  cierta  oculta  propensión  hacia  los 
menos  observantes.  Agrada  mucho  su  conversación, 
y  se  celebran  sus  chanzonetas,  sus  zumbas,  sus  satíri- 
cas mordacidades  contra  los  devotos  y  contra  los  que 
ellos  llaman  beatos.  Gústase  de  los  imperfectos,  que 
por  sus  modales  libres  ó  poco  religiosos  autorizan  la 
relajación.  De  aquí  nacen  aquellas  amistades  particu- 
lares siempre  perniciosas  á  esos  imaginarios  amigos; 
de  aquí  aquellas  insulsas  bufonadas  con  que  se  bur- 
lan de  la  escrupulosa  puntualidad  de  los  buenos;  bu- 
fonadas que  acaban  de  sufocar  enteramente  la  poca 
semilla  de  devoción  y  de  piedad  que  había  quedado 
en  aquella  pobre  alma.  Para  colmo  de  su  desgracia  se 
forma  alia  una  conciencia,  a  cuyo  abrigo  una  perso- 
na, que  por  otra  parte  frecuenta  los  sacramentos,  ali- 
menta dentro  de  su  corazón  aversiones  secretas , 
emulaciones  llenas  de  veneno,  peligrosas  y  aun  acaso 
pecaminosas  inclinaciones,  cierto  espíritu  de  amar- 
gura y  de  murmuración  contra  los  superiores,  un 
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fondo  de  orgullo  y  de  amor  propio  que  se  derrama 
en  casi  todas  las  acciones  de  la  vida.  Imagina  estado 
mas  peligroso,  mas  pernicioso  ni  mas  digno  de  lasti- 
ma para  la  salvación. 

PL'XTO  SEGÜXDO. 

Considera  en  cuánto  peligro  está  la  salvación  de 
una  alma  que  se  halla  en  tan  lastimoso  estado.  La 
pobre  ni  aun  siquiera  conoce  el  peligro;  pues  ¿por 
qué  milagro  se  retirará  de  él  ?  JiSi^ga  que  se  halla  en 
buen  estado;  ¿por  dónde  pensará  en  pasar  á  otro? 
Confiesa,  sí,  que  no  se  siente  con  el  mayor  fervor, 
que  su  amor  de  Dios  no  es  el  mas  fino  y  el  mas  ar- 
diente; pero  está  muy  lejos  de  pensar  que  se  halla  en 
desgracia  de  Dios,  y  ordinariamente  se  halla.  Desen- 
gañémonos ;  rarísima  vez  está  una  alma  por  largo 
tiempo  en  la  tibieza  sin  que  esté  en  pecado  mortal; 
no  porque  los  pecados  veniales  que  comete  sin  escrú- 
pulo lleguen  nunca  á  ser  mortales,  sino  porque  es 
moralmente  imposible  que  el  alma  viva  por  largo 
tiempo  en  una  tibieza,  en  una  indevoción  y  en  una  in- 
fidelidad habitual  sin  que  caiga  en  alguna  culpa  mor- 
tal. Es  para  ella  sumamente  fácil  el  consentir  en  un 
mal  pensamiento.  Una  alma  tibia,  privada  por  culpa 
suya  de  aquellos  especiales  auxilios  que  son  tan  nece- 
sarios para  resistir  á  las  violentas  tentaciones,  los 
cuales,  por  lo  regular,  solamente  los  concede  Dios  a 
las  almas  fervorosas,  ¿saldrá  siempre  victoriosa  de 
los  lazos,  de  los  malignos  artificios  del  enemigo  de  la 
salvación,  continuamente  en  centinela,  perpetua- 
mente alerta  para  sorprender  la  plaza?  No  nos  enga- 
ñemos :  vivir  habitualmente  en  estado  de  tibieza,  y 
conservar  par  largo  tiempo  la  inocencia,  es  una  qui- 
mera en  buena  filosofía  cristiana.  Toda  la  diferencia 
está  en  que  un  pecador  claro  y  descubierto,  m  HhQi- 
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tino  de  profesión  conoce  que  está  en  desgracia  de 
Dios,  y  una  alma  tibia,  que  acaso  lo  está  mas,  se  ima- 
gina erradamente  en  su  amistad ;  por  cuya  razón  dijo 
el  Señor  que  en  su  servicio  era  menos  malo  ser  ente- 
ramente frió,  que  tibio  ó  indiferente.  Menos  dificulto- 
sa es  la  conversión  de  un  gran  pecador,  que  la  de  una 
alma  tibia.  Hay  pocas  señales  mas  ciertas  de  repro- 
bación que  este  estado  de  flojedad,  de  cobardía,  de 
indevoción  y  de  indiferencia.  Se  ven  hombres  malva- 
dos, que  vuelven  sobre  si,  y  se  enmiendan  de  su  di- 
solución; pero  poca.'^  almas  indevotas  y  tibias  se  ven 
que  se  corrijan  de  su  tibieza. 

Conozco,  Señor,  que  es  menester  un  milagro  de 
vuestro  poder  y  de  vuestra  misericordia  para  hacer- 
me salir  de  este  infeliz  estado  de  tibieza  en  que  por 
tanto  tiempo  he  vivido ;  pero  espero  con  la  mayor 
confianza  que  obraréis  este  milagro  por  vuestra  pura 
bondad,  y  por  la  intercesión  de  mi  singular  protec- 
tora, vuestra  querida  madre,  la  santísima  Virgen  Ma- 
ría. Reconozco  el  peligro  de  este  desgraciado  estado 
en  que  me  hallo ;  preveo  muy  bien  todas  sus  funestas 
consecuencias,  y  esta  es  visible  señal  de  que  Vos  que- 
réis sacarme  de  él.  Concededme,  Señor,  vuestra  gra- 
cia, pues  con  ella  quiero  sahr  de  él  desde  este  mismo 
momento. 

JACULATORIAS. 

Viam  mandatorum  tuorum  cucurri :  cúm  dilatasti  cor 
meum. 

Dignaos,  Señor,  de  dilatar  mi  corazón ,  y  desde  el 
mismo  punto  correré,  volaré  por  el  camino  de 
vuestros  santos  mandamientos. 

Concupivit  anima  mea  desiderare  justijicationes  (uas  in 

omni  tempore.  Salm.  118. 
Ansiosamente  desea  mi  alma  observar  con  fervor  los 
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justos  preceptos  de  tu  santa  ley  por  todo  el  espacio 
de  mi  vida. 

PROPOSITOS. 

1.  No  hay  estado  mas  peligroso  ni  tampoco  le  hay 
mas  común ,  aun  en  aquellas  personas  que  hacen  pro- 
fesión de  virtuosas,  que  el  estado  de  tibieza.  Es,  por 
decirlo  así,  una  enfermedad  popular,  con  la  cual  nos 
domesticamos ;  pero  que  no  por  eso  deja  de  ser  menos 
mortal.  Es  una  calentura  lenta  que  no  estorba  las  fun- 
ciones ordinarias  de  la  vida;  pero  apenas  hay  quien 
se  liberte  de  ella.  Vase  consumiendo  poco  á  poco  el 
enfermo  por  largo  espacio  de  tiempo,  y  al  cabo  se 
muere.  Aplica  desde  hoy  todos  los  remedios  posibles 
para  cortar  este  mal.  Da  principio  á  la  cura  haciendo 
tus  diarios  ejercicios  espirituales  con  nueva  atención, 
con  nueva  exactitud,  coruiucva  devoción  y  con  nuevo 
fervor.  Al  principio  te  artótrará  tras  sí  la  mala  cos- 
tumbre que  tienes  de  hacerlos  sin  atención  y  sin 
gusto;  pero  tente  firme, y  haz  frente  a  esa  mala 
costumbre.  Comienza  por  la  puntualidad  de  ha- 
cerlos todos  á  su  tiempo ,  y  pasa  después  á  hacerlos 
con  nuevo  respeto  y  de  rodillas,  si  esto  te  fuere  po- 
sible. En  fin ,  haz  todo  lo  que  está  de  tu  parte,  que  la 
gracia  hará  lo  demás. 

2.  Desvíate  del  trato  de  los  tibios  y  de  los  imper- 
fectos :  la  tibieza  es  una  enfermedad  contagiosa  que 
fácilmente  se  pega.  Rompe  toda  amistad  particular, 
que  es  la  peste  de  las  comunidades;  y  vuelve  desde 
hoy  á  todas  las  devociones,  á  todos  los  ejercicios  espi- 
rituales que  dejaste.  Sobre  todo,  aplícate  con  particu- 
lar atención  á  sacar  fruto  de  la  frecuencia  de  sacra- 
mentos ;  y  si  eres  sacerdote ,  á  celebrar  con  provecho 
y  con  respetuosa  devoción  el  santo  sacrificio  de  la 
misa.  Insensiblemente  se  va  dejando  la  preparación  y 
las  gracias  después  de  ella.  Acostúmbrase  uno  á  ha- 
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cer  sin  devoción  aquello  que  hace  todos  los  dias.  Re- 
media desde  luego  tan  gran  mal.  Prepárate  siempre 
con  cuidado  y  con  nuevo  fervor  para  comulgar  ó  para 
celebrar  el  tremendo  sacrificio.  Ejecuta  estos  dos 
grandes  actos  con  toda  la  religión  que  inspira  una 
viva  fe ;  y  nunca  omitas  las  gracias,  tanto  en  la  forma, 
como  en  el  tiempo  que  debes  emplear  en  ellas.  Con 
el  mismo  zelo  te  has  de  llegar  al  sacramento  de  la 
penitencia  :  siempre  te  has  de  confesar  como  si  supie- 
ras con  certeza  que  aquella  habia  de  ser  tu  última 
confesión.  El  retiro  espiritual  de  un  dia  cada  mes  es 
uno  de  los  medios  mas  propios  y  mas  eficaces  para 
safir  del  estado  de  tibieza  :  jamás  debes  omitir  esta 
santa  costumbre.  Por  !o  menos  emplea  una  vez  á  la 
semana  algún  espacio  de  tiempo  en  la  meditación  de 
la  muerte.  No  hay  remedio  mas  saludable  contra  los 
desalientos  del  alma  en  eíj^ervicio  de  Dios :  no  hay 
ejercicio  mas  provechoso  ni  mas  seguro.  Ninguna  cosa 
has  de  despreciar  cuando  se  trata  de  tu  eterna  salva- 
ción,© de  tu  condenación  eterna.  ¿Qué  necesidad 
tienes  de  otro  motivo  mas  poderoso  ? 


DIA  VEINTE  Y  CUATRO. 
SAN  CRISOGONO,  MÁRTIR. 

Las  actas  de  este  santo  mártir  nada  nos  dicen  de 
su  nacimiento,  ni  de  sus  empleos,  ni  de  lo  que  hizo 
en  su  primera  juventud.  Todo  lo  que  por  ellas  pode- 
mos saber  es,  que  tenia  un  gran  zelo  de  la  gloria 
del  Señor,  y  que,  estimulado  fervorosamente  de  él, 
inspiró  en  santa  Anastasia  un  gran  fondo  de  virtud. 
Fué  preso  en  la  sangiienta  persecución  de  Dioclecia- 
no,  y  estuvo  dos  año5  en  la  cárcel  padeciendo  incomo» 
íi.  17 


I 
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didades  que  no  se  pueden  explicar.  Son  los  trabajos 
como  el  elemento  de  los  santos,  donde  se  alimenta  su 
virtud,  se  perfecciona  y  se  aumenta.  Adoran  á  un 
Dios  crucificado,  y  nunca  están  mas  contentos  que  en 
el  fuego  y  en  el  crisol  de  las  pruebas.  No  pueden  dar 
al  Señor  pruebas  mas  sensibles  ni  mas  fuertes  de  su 
amor,  que  padecer  mucho  por  él.  Hallóse  Crisógono 
en  el  caso  de  esta  dolorosa  prueba ;  pero^  su  amor , 
fortalecido  con  la  misma  tribulación,  se  sustentaba 
de  las  cruces  y  de  los  trabajos,  velando  siempre  sobre 
el  santo  mártir  la  amorosa  atención  de  la  divina  Pro- 
videncia. Estaba  encerrado  en  un  oscuro  calabozo ; 
pero  siendo,  respecto  de  Dios,  las  tinieblas  como  la 
luz,  al  mismo  calabozo  bajó  el  Señor  con  él,  y  se  de- 
claró su  protector  en  medio  de  las  cadenas,  disponien- 
do que  Anastasia  le  fuese  á  visitar  algunas  veces  para 
consolarle  y  para  socorrerle  en  sus  necesidades,  no 
solo  con  abundancia,  sino  con  un  corazón  tan  tierno 
y  tan  bizarro,  que  el  cariño  excedia  á  la  liberalidad. 
Pero  como  su  marido.  Mamado  Público,  hombre  de 
genio  teroz  y  ciegamente  adherido  al  culto  de  los  ído- 
los, la  hubiese  encerrado  en  su  casa,  sin  dejarle  liber- 
tad para  safir,  se  vió  precisada  á  interrumpir  aquella 
caritativa  comunicación ,  sin  otro  arbitrio  para  conso- 
larse con  el  santo  mártir,  que  corresponderse  por 
cartas.  La  primera  que  le  escribió  fué  en  estos  tér- 
minos. 

«  Al  santo  confesor  de  Cristo  Crisógono  :  Anastasia. 
No  ignoras,  bienaventurado  confesor,  que,  aunque  mi 
padre  fué  gentil,  mi  madre  fué  cristiana,  y  que,  aña- 
Hiendo  á  la  religión  una  castidad  constante,  desde  la 
cuna  me  crió  en  la  verdadera  fe.  Después  de  muerta 
mi  madre,  me  casaron  con  un  hombre  impío,  cuya 
compañía ,  gracias  á  Dios,  he  podido  evitar  con  pre- 
texto de  indisposición.  Procuro  seguir,  cuanto  me  es 
posible,  las  pisadas  de  mi  Señor  Jesucristo.  Este 
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hombre  cruel,  que  come  mi  hacienda  con  los  idóla- 
tras, me  trata  como  á  una  hechicera,  y  me  tiene  en- 
cerrada con  tanta  crueldad,  que  no  dudo  me  quite  la 
vida.  En  este  estado,  muy  gustoso  para  mí ,  pues  no 
tengo  mayor  gozo  que  morir  por  Jesucristo,  una  sola 
cosa  me  aflige,  y  es  ver  gastar  con  hombres  malva- 
dos los  bienes  que  yo  habia  consagrado  al  servicio  del 
Señor.  Por  eso, te  suplico,  siervo  de  Dios,  le  pidas  en 
tus  oraciories  que,  si  este  hombre  se  ha  de  convertir, 
le  conserve  la  vida ;  pero  si  ha  de  perseverar  en  su 
malicia  y  en  su  infidelidad  ,  le  saque  de  este  mundo  ; 
pues  á  él  mismo  le  tendrá  mas  cuenta  morir  desde 
ahora,  que  continuar  en  sus  blasfemias  contra  el  Hijo 
de  Dios,  y  en  la  crueldad  que  ejerce  con  los  que  le 
sirven.  Jesucristo  me  es  testigo,  que,  en  viéndome  h- 
hvQ  de  su  tiranía,  volveré  a  visitar  á  los  mártires,  y  á 
proveerlos  de  todo  lo  que  necesitaren.  » 

Recibió  san  Crisógono  esta  carta  estando  en  la  car- 
cd  con  otros  muchos  santos  confesores ,  y  después 
que  todos  hicieron  oración  á  Dios  por  la  que  le  habia 
escrito,  le  respondió  de  esta  manera. 

«Crisógono,  á  Anastasia.  No  dudes  que  acudirá 
prontamente  Jesucristo  á  socorrerte  para  calmar  el 
movimiento  de  las  olas  que  agitan  tu  vida:  él  cami- 
nará á  pié  enjuto  por  encima  de  las  aguas,  y  con  una 
sola  palabra  abatirá  el  furor  de  esos  vientos  que  el 
demxOnio  excita  contra  tí.  Ten  paciencia  ,  y  en  medio 
de  las  tempestades  espera  constantemente  el  socorro 
fiel  divino  Libertador.  Entra  dentro  de  tu  interior,  y 
díte  á  tí  misma  con  el  Profeta  :  Alma  mia,  ¿porqué 
estás  triste,  y  porqué  me  conturbas  ?  Espera  en  el  Se- 
ñor porque  todavía  le  he  de  dar  gracias  como  á  mi  Sal- 
vador, en  quien  tengo  continuamente  puestos  los  oj<>^, 
y  como  á  mi  Dios.  Sentirás  duplicada  su  bondad :  se 
te  restituirán  los  bienes  de  la  tierra,  y  además  pose- 
er^ los  bieues  celestiales.  Si  Dios  dilatare  socorrerte, 
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sera  para  que  esta  misma  dilación  te  haga  conocer  (fl 
infinito  valor  de  los  favores  que  te  prepara.  Pues 
amas  la  virtud,  y  te  has  ejercitado  en  ella,  no  des  es- 
cándalo en  tu  aflicción  :  no  te  engañan,  que  te  prue- 
ban ;  y  no  pongas  tu  confianza  en  los  hombres  ,  pues 
la  Escritura  dice  :  Maldito  aquel  que  confía  en  el  hom- 
bre, y  bendito  aquel  que  pone  su  esperanza  en  Dios.  Pro- 
cura  huir  toda  suerte  de  pecados,  y  no  esperes  con- 
suelo sino  de  aquel  cuyos  mandamientos  observares. 
I.a  calma  sucederá  á  la  tempestad,  y  volverá  la  clari- 
dad después  de  las  tinieblas.  Por  tanto,  podrás  enton- 
ces socorrer  con  tus  bienes  á  los  que  son  afligidos 
por  Jesucristo,  para  merecer  con  una  caridad  tempo- 
ral una  recompensa  que  no  ha  de  tener  fin.  » 

Consolóse  mucho  Anastasia  con  esta  carta.  Después 
le  escribió  otra  el  bienaventurado  mártir ,  en  la  cual , 
habiéndole  mostrado  los  diversos  caminos  que  tiene 
Dios  para  llevar  sus  escogidos  á  un  mismo  termino 
por  diferentes  sendas,  le  pronostica  que  al  fin  habia 
de  recibir  la  corona  del  martirio.  Entre  tanto,  aunque 
Crisógono  estaba  preso  por  Jesucristo,  predicaba  con 
toda  libertad  á  Jesucristo  en  medio  de  ias  cadenas  , 
siendo  como  el  maestro  y  el  caudillo  que  sostenía  á 
todos  los  cristianos  que  padecían  con  él.  Informado 
de  todo  Diocleciano  ,  que  se  haUaba  á  la  sazón  en 
Aquileya,  le  hizo  conducir  á  aquefia  ciudad ,  pare- 
ciéndoie  que,  si  lograba  reducirle  á  que  sacrificase  á 
los  dioses  ,  fácilmente  derrotaría  la  constancia  de 
los  otros  fieles.  líizo,  pues,  todo  cuanto  supo  y  pudo 
para  ganar  á  Crisógono.  Brindóle  con  riquezas,  con 
honores,  con  empleos  ,  hasta  ofrecerle  la  prefectura 
de  Roma.  A  estas  magníficas  promesas  sucedieron 
terribles  amenazas  de  un  cruel  suplicio  y  de  una 
infame  muerte.  Pero  inmoble  á  la  magnificencia  de 
las  promesas,  y  despreciando  con  generosidad  todo- 
el  aparato  délas  amenazas,  igualmente  triunfó  su 
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invicta  fe  de  la  mano  armada,  que  de  la  mano  lison- 
jera del  tirano.  Movido  el  santo  mártir  de  la  majes- 
tad de  Dios,  que  manda  á  los  emperadores ,  mas  que 
de  la  majestad  del  imperio ,  protestó  altamente  no 
reconocía  otro  honor  que  el  de  servir  al  verdadero 
Dios;  y  que,  si  amaba  su  vida,  era  solo  por  poderla 
sacrificar  á  su  gloria ;  pues,  por  lo  demás ,  la  que  se 
llama  religión  del  imperio,  era  un  ridículo  conjunto 
de  groseras  fábulas  ,  indigno  de  que  se  mirase  con 
el  mas  lijero  aprecio.  Después  de  una  declaración 
tan  esforzada  como  precisa,  no  se  explicó  á  trozos  y 
como  por  partes  el  furor  de  Díocleciano.  Mandó  que 
al  punto  le  cortasen  la  cabeza  en  un  lugar  desierto 
ó  retirado,  lo  que  se  ejecutó  el  día  24  de  noviembre 
del  año  303.  El  oficio  de  su  fiesta  principal  que  se 
celebra  en  casi  todo  el  Occidente  el  dia  24  de  noviem- 
bre ,  se  halla  en  el  Sacramentarlo  de  san  Gregorio, 
con  prefacio  propio.  Pero  lo  que  hace  mas  conside- 
rable su  culto,  es  la  honra  particular  que  la  Iglesia 
tributa  á  su  memoria,  colocándole  en  el  cánon  de  la 
misa  entre  los  apóstoles  y  mártires  del  primer  órden. 
I Oh  mi  Dios!  á  quien  tiene  la  generosidad  de  des- 
preciar pródigo  la  vida  por  vuestro  amor ,  vos,  que 
sois  la  misma  magnificencia,  se  lo  recompensáis  con 
premio  centuplicado.  Los  héroes  cristianos,  que  son 
los  invictos  mártires,  reciben  una  vida  de  gloria  in- 
mortal en  la  tierra,  y  otra  de  eterna  felicidad  en  el 
enipireo. 

MARTIROLOGIO  ROMANO. 

San  Juan  de  la  Cniz,  confesor,  cuyo  tránsito  es  men- 
cionado el  14  de  diciembre. 

La  fiesta  de  san  Crisógono,  quien,  encarcelado  y 
aheríojado  largo  tiempo  por  haber  defendido  constan- 
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temente  la  fe  de  Jesucristo,  fué  en  seguida  por  orden 
del  emperador  Diocleciano  conducido  á  Aquileya , 
donde  consumó  su  martirio  glorioso,  siendo  decapi- 
tado y  arrojado  al  mar. 

En  Roma,  san  Crescenciano ,  mártir,  mencionado 
en  las  actas  del  martirio  del  papa  san  Marcelo. 

En  Amelia  de  Umbría,  santa  Fermina,  virgen  y 
mártir ,  quien,  habiendo  sido,  en  la  persecución  de 
Diocleciano,  después  de  diferentes  tormentos,  col- 
gada en  el  aire  y  quemada  con  teas  encendidas,  rin- 
dió en  este  suplicio  el  alma  al  Criador. 

En  Corinto,  san  Alejandro,  mártir,  que  peleó  hasta 
la  muerte  por  la  fe  de  Jesucristo,  bajo  el  apóstata 
Juliano  y  el  presidente  Salustio. 

En  Córdoba,  las  santas  vírgenes  y  mártires  Flora  y 
María,  quienes,  después  de  una  larga  cárcel,  fueron 
decapitadas  durante  la  persecución  de  los  Arabes. 

En  Perusa,  san  Felicísimo,  mártir. 

En  Milán,  san  Protasio,  obispo,  quien  defendió  con 
ardor  la  causa  de  san  Atanasio  en  el  concilio  de  Sár- 
dica,  en  presencia  del  emperador  Constancio,  y  quien, 
después  de  haber  trabajado  mucho  por  el  bien  de  la 
religión,  y  en  particular  por  su  iglesia,  pasó  al  reposo 
de  Jesucristo. 

En  Blaya,  san  Román,  presbítero.  Los  brillantes 
milagros  que  ha  obrado,  publican  su  santidad. 

En  Auvernia,  san  Purcano,  abad,  que  floreció  en 
milagros  en  tiempo  del  rey  Thierri. 

En  San  Juan  de  Mauriana ,  san  Marino ,  solitario, 
cuyas  reliquias  están  en  San  Savino  en  el  Poitou. 

En  Jerusalen,  san  Justo,  obispo. 

En  Oriente,  san  Cartón,  anacoreta. 

En  Milán,  san  Audencio,  confesor. 

En  Etiopia,  san  Licano,  abad,  propagador  de  la  fe 
en  aquel  país  después  de  san  Frumencio. 

,En  irlanda,  san  Quenano,  confesor. 
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La  misa  es  en  honor  del  sanio ,  y  la  oración  Ir 
siguiente : 


Adeslo,  Domine,  supplica- 
tionibus  nosti  is  :  iit,  qui  ex  ioi- 
qiiitale  noslra  reos  nos  esse  co- 
gnoscimiis,  beati  Chrysogoni, 
marlyris  tul,  intercessione  1¡- 
beremur.  Per  Dominum  eos- 
trum.,. 


Oye,  Señor,  nuestras  humil- 
des súplicas  ,  para  que  por  la 
intercesión  de  tu  bienaventu- 
rado mártir  Crisogono  seamos 
libres  de  las  culpas  de  que  nos 
confesamos  reos.  Por  nuestro 
Señor... 


La  epístola  es  del  < 

Justum  deduxit  Dominus 
pfr  vias  recias,  et  osfendil  illi 
regnumDei,  et  dedil  illi  scieu- 
tiam  sanclorura  :  honeslavit 
illum  in  laboribus,  et  complevit 
labores  illius.  In  fraude  cir- 
cumvenientium  üluna ,  adfuit 
illi ,  et  honeslum  fecit  illum. 
Custodivit  illum  ab  inimicis,  et 
á  seducloribus  tutavit  illum , 
et  certamen  forte  dedit  illi  ut 
vincerel,  et  sciret  quoniam  om- 
nium  poteniior  est  sapienlia. 
Hoec  venditum  justum  noa 
dereliquit,  sed  á  peccatoribus 
liberavit  eum  :  descenditque 
cum  illo  in  foveam ,  et  in  vin- 
culis  non  dereliquit  illum,  do- 
ñee afferet  illi  sceplrum  regni, 
et  poten tiam  adversüs  eos,  qui 
eum  deprimebant  :  et  menda- 
ces ostendit,  qui  maculaverunl 
illum,  et  dsJit  illi  claritatem 
xtcrnam,  Dominus  Deusoosler. 


ip,  10  de  la  Sabiduría, 

El  S(  ñor  ha  conducido  al  jus- 
to por  caminos  rectos,  y  le  mos- 
tró el  reino  de  Dios.  Diole  la 
ciencia  de  los  santos  ,  enrique- 
cióle en  sus  trabajos,  y  se  los 
colmo  de  frutos.  Asistióle  con- 
tra los  que  le  sorprendían  con 
engaños,  y  le  hizo  rico.  Le  libró 
de  los  enemigos,  y  le  defendió 
de  los  seductores  ,  y  le  empeñó 
en  un  duro  combate  para  que 
saliese  vencedor ,  y  conociese 
que  la  sabiduría  es  mas  pode- 
rosa que  todo.  Esta  no  desam- 
paró al  justo  cuando  fué  vendi- 
do ;  sino  le  libró  de  los  pecado- 
res, y  bajó  con  él  á  la  cisterna, 
y  no  le  desamparó  en  la  prisión 
hasta  que  le  puso  en  las  manos 
el  cetro  real,  y  le  dió  poder  so- 
bre los  que  le  oprimían :  con- 
venció de  mentirosos  á  los  que 
le  deshonraron  ,  y  le  dió  una 
gloria  eterna  el  Señor  nuestra 
Dios. 
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NOTA. 

•  En  ningún  otro  libro  de  la  Escritura  se  leen  ma- 
yores ni  mas  nobles  ideas  de  Dios  que  en  el  de  la 
Sabiduría,  de  donde  se  sacó  esta  epístola.  Representa 
al  justo  perseguido,  ultrajado,  aborrecido,  inicua- 
mente condenado  á  muerte  por  malignidad  de  los 
impíos  :  retrato  que  perfectamente  conviene  por  ex- 
celencia á  Jesucristo,  y  después  á  los  santos  márti- 
res. » 

REFLEXIONES. 

Comunicóle  la  ciencia  de  los  santos.  La  ciencia  de 
los  santos  es  la  ciencia  de  la  salvación.  ¿  Cuál  de  ellos 
dejó  de  poseer  esta  divina  ciencia?  Pero  á  todos  la 
comunica  Dios  libremente.  ¿Quién  ignora  loque  es 
necesario  saber  para  salvarse?  Observancia  exacta  de 
los  mandamientos,  pureza  de  costumbres,  inocencia 
de  vida,  humildad  sin  artificio,  mortificación  conti- 
nua, rectitud  sincera,  intención  recta,  ajena  de  toda 
doblez,  de  todo  engaño.  Esta  es  la  ciencia  de  la  sal- 
vación :  no  hay  entendimiento  tan  limitado,  tan  rudo, 
tan  ignorante  que  no  pueda  sobresalir  en  esta  divina 
ciencia.  Luego  que  nos  hacemos  cristianos,  nos  pro- 
fesamos discípulos  y  estudiantes  en  la  escuela  de  Je- 
sucristo. Las  luces  de  la  fe  alumbran  á  toda  alma 
dócil;  y  solo  nos  hacen  ignorantes  las  tinieblas  del 
pecado.  Gracias  te  doy  y  Padre  mió.  Señor  del  cielo  y 
de  la  tierra,  decia  el  Salvador,  porque  escondiste  estas 
cosas  á  los  doctos,  á  los  sabios  del  mundo,  y  se  las  reve- 
lastes  á  los  mas  pequeñuelos  y  á  los  mas  idiotas.  Cosa 
rara,  hácese  vanidad  en  el  mundo  de  ser  hombres  de 
ingenio,  de  sobresalir  en  las  ciencias  y  en  las  artes, 
de  ser  tenidos  por  hábiles.  ¿Qué  no  cuesta  el  hacerse 
un  hombre  sabio?  Se  estudia,  se  vela,  se  lee,  se  me* 
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dita,  se  viaja,  se  hacen  grandes  gastos  por  adquirir 
unas  noticias  ó  unas  luces  á  cual  mas  secas,  á  cual 
mas  inútiles,  y  á  cual  mas  infructuosas.  ¿Y  qué  fruto 
se  saca  de  tantos  trabajos?  Ciencias  del  mundo,  cien- 
cias humanas,  enemigas  de  nuestro  reposo,  tiranas 
del  entendimiento,  mucho  cuesta  el  adquiriros;  pero 
sin  la  ciencia  de  la  salvación,  sin  la  ciencia  de  los 
santos,  ¿de  qué  provecho  seréis  todas  vosotras  al 
hombre?  Vosotras  fomentáis  el  orgullo,  lisonjeáis  la 
ambición,  acortáis  los  diasde  la  vida,  y  al  cabo  ¿de 
qué  servis  en  orden  á  la  eternidad?  ¿de  qué  les  sirve 
hoy  á  aquellos  grandes  genios  de  la  antigüedad  ha- 
ber llenado  al  mundo  con  el  eco  de  su  reputación,  y 
haber  merecido  que  sus  nombres  se  eternicen  en  la 
historia?  Si  ignoraron  la  ciencia  de  la  salvación,  si  no 
supieron  ser  santos,  son  y  serán  por  toda  la  eternidad 
los  hombres  mas  despreciables  y  mas  infelices.  Lleno 
está  el  infierno  de  sutilísimos  ingenios ;  los  demonios 
saben  mas  que  todos  los  hombres  juntos  :  sin  embar- 
go, estos  doctísimos,  estos  sapientísimos  espíritus 
son  unos  demonios.  Entre  tanto,  aquel  rústico  pas- 
tor, aquella  pobre  criada,  que  ignoró  la  ciencia  del 
mundo  y  supo  la  ciencia  de  los  santos,  por  esta  sola 
ciencia,  la  única  verdadera,  la  única  sólida,  la  única 
provechosa,  se  ven  colmados  de  honra  y  de  gloria 
por  los  siglos  de  los  siglos;  al  mismo  tiempo  que 
aquellos  vastos,  aquellos  profundos  entendimientos, 
aquellos  ingenios  brillantes,  penetrantes,  capacísi- 
mos, y  en  la  apariencia  universales,  yacerán  sepul- 
tados en  un  eterno  olvido.  Los  santos,  de  cualquiera 
condición  que  fuesen,  por  ignorantes,  por  estúpidos 
que  pareciesen  á  los  ojos  del  mundo,  serán  objeto  de 
veneración  á  los  pueblos,  y  eternamente  bienaventu- 
rados en  el  cielo.  ¡  Oh  qué  ignorante  es  un  sabio  si 
no  sabe  la  ciencia  de  los  santos !  ¡  qué  tontos  son  esos 
presumidos  ingenios,  y  qué  pequeños  esos  hombres 
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grandes  si  tienen  la  desgracia  de  condenarse !  Mas 
que  ignoremos  en  buen  hora  todas  las  demás  ciencias, 
con  tal  que  sepamos  la  ciencia  de  los  santos.  Ningún 
aprecio  hago  con  vosotros,  decia  el  apóstol  san  Pablo 
á  los  Corintios,  ningún  aprecio  hago  con  vosotros  de 
saber  otra  cosa,  que  á  Jesucristo  y  á  Jesucristo  crucifi- 
cado. 

El  evangelio  es  del  cap.  ÍO  de  san  Mateo. 


Iq  illo  tempore,  dixit  Jesús 
discipulis  suis  ;  Noüte  arbitra- 
ri,  quia  pacem  venerim  mitle- 
re  in  terram  :  non  veni  pacem 
mitlere ,  sed  gladiura.  Veni 
euim  separare  hominem  adver- 
SÜ5  palrem  suum,  et  fiÜam  ad- 
versüs  matrera  siiam  ,  et  nurum 
adversíis  socriim  suam  ;  et  ini- 
roici  hominis,  domeslici  ejus. 
Qui  amat  patrem ,  aut  ma- 
trem  plus  quám  me,  non  est 
me  dignus  :  et  qui  amat  filium, 
aut  filiam  super  me,  non  est  me 
diguus.  Et  qui  non  accipit cru- 
cera suam,  el  sequilur  me,  non 
est  me  dignas.  Qui  invenit 
animara  suam  perJet  illam  ,  et 
qui  perdiderit  animara  suara 
propter  me,  inveniet  eam.  Qui 
recipil  vos,  me  recipil  ;  et  qui 
recipit  me,  recipit  eum,  qui  me 
misit.  Qui  recipit  prophetam 
in  nomine  prophetae,  merce- 
dem  prophetíE  arcipiet;  et  qai 
recipit  justum  in  nomine  justi, 
mercedem justi  accipiet.  Et  qui- 
cumque  potum  dederit  uni  ex 
ra  nimis  istis  cal;  em  aquae  fri- 


En  aquel  tiempo,  dijo  Jesús  á 
sus  discípulos  :  No  penséis  que 
yo  he  venido  á  poner  paz  sobre 
la  tierra  ;  no  he  venido  á  poner 
paz,  sino  guerra.  Porque  vine  á 
separar  el  hijo  del  padre  ,  y  la 
hija  de  la  madre,  y  la  nuera  de 
la  suegra  ;  y  los  enennigos  del 
hombre  son  sus  familias.  El  que 
ama  á  su  padre  ,  ó  á  su  madre 
mas  que  á  mí ,  no  es  digno  de 
mí :  y  el  que  ama  al  hijo,  ó  á  la 
hija  mas  que  á  mí,  no  es  digno 
de  mí.  Y  el  que  no  toma  su  cruz 
y  me  sigue,  no  es  digno  de  mu 
El  que  cuida  de  su  vida,  la  per- 
derá; y  el  que  perdiere  la  vida 
por  mí,  la  volverá  á  encontrar. 
El  que  recibe  á  vosotros,  me  re- 
cibe á  mí  :  y  quien  me  recibe  á 
mí,  recibe  á aquel  queme  envió. 
El  que  recibe  á  un  profeta  como 
profeta  ,  recibirá  el  premio  de 
profeta ;  y  el  que  recibe  á  un 
justo,  á  título  dejusto,  recibiráel 
galardón  dejusto.  Y  cualquiera 
que  diere  un  solo  vaso  de  agua 
fresca  á  uno  de  estos  mas  pe- 
queuuelos  á  U'tulo  de  discípulo» 
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gidae  tíintiim  in  nomine discipu-    OS  digo  de  verdaJ  que  110  per- 
li,  amen  dico  vobis  ,  non  per-    derá  SU  rcconipíUlsa. 
det  merced e.m  suam. 

MEDITACION. 

QÜE  TODO  SE  DEBE  ABANDONAR  Y  SACRIFICAR  POR 
DIOS. 

PUXTO  PRiMEUO. 

Considera  que,  estando  todos  indispensablemente 
obligados  á  amar  á  Dios  con  todo  nuestro  corazón 
y  con  todas  nuestras  fuerzas ,  esto  es,  sin  excepción 
y  sin  reserva,  por  lo  mismo  debemos  estar  prontos  á 
abandonarlo  todo  yásacritlcarlo  todo  por  obedecerte 
y  por  agradarle  á  él.  Esta  obligación  es  consecuencia 
precisa  del  primer  mandamiento  de  su  santa  ley. 

Si  estamos  apegados  á  las  criaturas,  es  únicamente 
por  vicio  del  corazón  :  el  amor  y  la  complacencia  son 
los  lazos  que  nos  aprisionan  ;  el  que  tuviere  menos 
lazos,  mas  libre  estará ;  cuesta  poco  sacrificar  aquello 
que  se  ama  poco.  Pues  el  que  ama  á  Dios  con  todo 
su  corazón ,  si  es  verdad  que  le  ama  con  todas  sus 
fuerzas,  no  le  costará  mucho  sacrificarle  las  criaturas 
estando  tan  poco  apegado  á  ellas. 

Ni  en  los  sacrificios,  ni  en  la  renuncia  de  los  mas 
apetecidos  gustos  del  mundo  hay  otra  dificultad  ni 
otro  dolor  que  el  de  los  lazos  que  es  necesario  ron> 
per.  El  amor  de  Dios  abrasa,  hace  cenizas  esos  lazos 
sin  dolor  y  sin  resistencia.  Todo  se  hace  fácil,  todo 
cuesta  poco  al  que  ama  mucho. 

Pero  ¿  merecerá  Dios  ese  grande  desasimiento,  esDS 
sacrificios?  Causa  compasión  esta  pregunta.  ¿Qué 
tenemos  que  no  hayamos  recibido  de  Dios?  ¿qué po- 
seemos que  no  sea  suyo?  Suyos  son  esos  bienes  en 
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que  idolatramos  :  nosotros  solamente  los  tenemos 
en  depósito,  ó  á  lo  sumo  como  en  arriendo.  Si  tene- 
mos talentos,  él  nos  los  dio,  y  nos  los  dió,  para  nego- 
ciar con  ellos,  de  lo  que  nos  ha  de  pedir  estrecha 
cuenta.  Concediósenos  la  administración  y  el  usu- 
fruto  por  tiempo  limitado  :  el  empréstito  es  por  pocos 
dias ;  de  manera  que  en  rigor  solo  somos  unos  meros 
arrendatarios  del  padre  de  familias.  ¡  Qué  mayor  ex- 
travagancia !  ¡  qué  mayor  desvarío  de  corazón  y  de 
entendimiento!  ¡qué  mayor  locura  que  no  querernos 
desprender  de  ellos  cuando  el  dueño  nos  pide  lo  que 
es  suyo! 

Admiremos  la  bondad  de  nuestro  Dios;  quiere  que 
le  ofrezcamos  como  don  gratuito  aquello  mismo  que 
le  debemos  de  justicia;  quiere  que  hagamos  mérito 
aun  de  aquello  mismo  que  es  de  nuestra  obligación ; 
quiere  admitir  por  regalo  lo  que  es  deuda ;  porque  á 
la  verdad,  ¿qué  cosa  le  podemos  dar  ni  sacrificar  que 
sea  nuestra  ?  Si  Dios  premia  en  nosotros  alguna  cosa , 
es  aquello  mismo  que  nos  da.  Pues  ¡qué  indignidad, 
Señor,  qué  injusticia  será  no  restituiros  los  que  vos 
nos  concedéis  sino  á  nuestro  pesar  y  con  repugnan- 
cia !  ¡  que  sean  menester  infinitos  discursos,  preceptos 
expresos,  y  aun  grandes  amenazas  para  obligarnos  á 
haceros  un  sacrificio,  de  lo  que  un  accidente  impre- 
visto nos  puede  arrebataren  un  instante?  ¿qué  ver- 
güenza, ó,  por  mejor  decir,  qué  irreligión  resistirse  á 
dar  por  su  amor,  ¡  qué  digo  por  su  amorl  resistirse  á 
darle  á  él  mismo  una  corta  limosna  de  sus  mismos  bie- 
nes? ¡Y  después  nos  admiraremos  de  que  esas  casas 
tan  opulentas  se  deshagan ;  de  que  esas  inmensas  ri- 
quezas no  lleguen  ó  no  pasen  de  la  tercera  generación; 
de  que  los  piratas  ó  los  naufragios  se  sorban  en  una 
hora  lo  que  produjo  la  industria  de  diez  años;  de  que 
un  infiel  deudor  se  nos  vaya  con  crecidos  caudales, 
habiendo  nosotros  negado  a  Dios  una  moderada  Darte 
de  ellos  1 
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PUNTO  SEGUNDO. 

Considera  que  no  solo  es  justicia ,  sino  interés  nues- 
tro dejarlo  todo  por  Dios,  ó  á  lo  menos  estar  en  una 
verdadera  disposición  de  sacrificárselo  siempre  que 
nos  lo  pidiere.  Si  Dios  nos  pide  algo  es  para  darnos 
mas  :  nada  le  damos,  que  no  nos  lo  paguecien  adob- 
lado, y  no  nos  lo  pague  prontamente. 

El  que  dejare  por  mi  y  por  mi  Evangelio  la  casa,  los 
hermanos,  las  hermanas,  el  padre,  la  madre,  sus  hijos 
y  sus  bienes,  recibirá  en  este  mundo  cien  doblado,  y 
después  la  vida  eterna.  Porque  este  cien  doblado  se 
podia  confundir  con  la  eterna  bienaventuranza,  lo 
quiso  explicar  el  divino  Salvador,  y  dar  á  entender 
que  no  dilata  hasta  allá  el  premio  de  aquellos  que  le 
sirven  con  generosidad.  Desde  luego,  en  esta  misma 
vida  recompensa  nuestros  cortos  sacrificios  :  ninguna 
buena  obra,  por  mínima  que  sea,  la  deja  sin  salario. 
El  cielo  se  da  al  fin  del  dia ;  pero  el  cien  doblado  en  el 
discurso  de  la  jornada  :  y  al  fin  del  dia  no  se  hace  ca- 
so, ni  entra  en  cuenta  este  cien  doblado. 

Mas  no  se  piense  que  este  cien  doblado  solamente 
le  reciben  visiblemente  desde  luego  las  personas  re- 
ligiosas que  todo  lo  dejaron  por  medio  de  una  renun- 
cia efectiva.  Recibenle  también  aun  aquellas  mismas 
personas  que  se  ven  precisadas  por  su  estado  á  rete  - 
ner el  uso  de  los  bienes  temporales  ;  pero  al  mismo 
tiempo  se  los  sacrifican  á  Dios  por  un  perfecto  desa- 
simiento y  una  sincera  renuncia  del  corazón.  Cuando 
un  corazón  está  desprendido  de  todo.  Dios,  por  de- 
cirlo así ,  cuida  de  todo  por  el,  y  su  mismo  afectuoso 
desasimiento  equivale  al  sacrificio.  A  estos,  pues,  les 
promete  también  Dios  la  vida  eterna  al  fin  de  la  jor- 
nada, y  el  cien  doblado  mientras  les  dura  la  vida.  De 
aquí  nacen  aquellas  bendiciones  espirituales  y  aun 
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temporales  que  derrama  Dios  en  la  casas  de  los  bue- 
nos; de  aquí  aquellos  inopinados  recursos  que  tanto 
los  alientan;  y  de  aquí  aquellas  prosperidades  no  es- 
peradas en  las  familias  que  son  frutos  de  la  religión  y 
de  la  piedad  de  los  padres.  ¡  Mi  Dios,  cuántos  miste- 
rios nos  descubrirá  la  muerte  1 

Dirás  que  no  se  experimenta  este  cien  doblado. 
Pero  te  responderé  :  ¿y  se  hacen ,  por  ventura ,  estos 
grandes  sacrificios?  ¿se  da  de  buena  gana  lo  que  se 
tiene?  ¿se  deja  sin  dolor  lo  que  se  posee? ¿no  se  sus- 
fára  jamás  por  lo  que  se  dejó  en  Egipto  ?  Ese  fondo  de 
avaricia,  ese  espíritu  codicioso,  ese  ansioso  deseo  de 
ganar,  ese  desconsuelo,  esa  desesperación  en  las  pérdi- 
das, esas  restituciones  dilatadas  á  pesar  de  tantos  re- 
mordimientos, esos  salarios  que  tanto  tiempo  ha  estás 
trampeando  y  disputando,  y  esa  dificultad  en  dar  li- 
mosna ;  todo  esto  ¿prueba  por  ventura  desasimiento? 
todo  esto  ¿acredita  que  estamos  muy  dispuestos  á  ha- 
cer grandes  sacrificios?  Está  amarrado  el  corazón; 
multiplícanse  los  lazos  cada  dia;  ¡y  después  nos  que- 
jamos de  que  no  se  recibe  el  cien  doblado ! 

i  Mi  Dios,  cuándo  podré  yo  decir  con  el  Apóstol! 
Ecce  nos  reliquimus  omnia.  Veis  aquí.  Señor,  que  todo 
lo  he  dejado  por  vos.  ¿Cuándo  me  aprovecharé  del 
grande  ejemplo  que  en  esto  me  dan  los  santos?  ¿Es- 
pero por  ventura  á  que  la  muerte  me  despoje  de  todo 
para  deciros  que  os  quiero  seguir?  No,  divino  Salva- 
dor mió,  entonces  serian  muy  inútiles  el  dolor  y  el 
ari^entimiento.  No  quiero  tener  pegado  mi  corazón 
á  cosa  alguna  criada  :  todo  lo  quiero  dejar  para 
seguiros,  sin  aguardar  á  que  venga  la  muerte  á  rom- 
per Lds  lazos  mal  que  le  pese  á  mi  volunUd. 
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JACULATORIAS. 

Quid  mihi  cst  in  coelo,  et  á  te  quid  volui  super  terram  ? 
Salm.  72. 

¿Qué  tengo  yo  en  el  cielo  ni  en  la  tierra  fuera  de  ti, 
Dios  y  Señor  mió? 

Domine,  ad  quem  ibimus  ?  verba  vitce  a^temce  Imbcs. 
Joannes  6. 

¿A  quién  otro  acudiremos,  Señor?  tus  palabras  son 
palabras  de  vida  eterna. 

PROPOSITOS. 

i.  Jesucristo  dió  su  vida  por  tí :  ¿qué  sacrificio  has 
liecbo  tú  por  él?  ¡Extraña  cosa!  nada  tenemos  que 
no  lo  hayamos  recibido  de  Dios ;  bienes,  honras,  en- 
tendimiento, salud,  vida;  todas  las  criaturas  nos  están 
predicando  sus  dones;  todo  aquello  á  que  aspira 
nuestro  deseo,  lo  esperamos  únicamente  de  su  pura 
liberalidad,  de  su  bondad  infinita;  y  con  todo  eso, 
¡cuánto  negamos  á  Dios!  ¿Se  observan  con  mucha 
puntualidad,  con  mucho  respeto  todos  sus  manda- 
mientos? ¿  se  obedece  en  todo  su  santísima  voluntad? 
¿y  son  todos  los  religiosos  los  que  observan  con  la 
mayor  exactitud  todas  sus  reglas?  Ves  aquí  bastante 
materia  para  confundirte  y  para  sobresaltarte.  Maní- 
fiéstasenos  bastantemente  la  voluntad  de  Dios  por  la 
Iglesia,  por  nuestros  superiores,  por  nuestros  directo- 
res ,  por  nuestras  reglas  :  considera  si  la  ejecutas 
con  fidelidad.  No  niegues  á  Dios  cosa  alguna.  Mucho 
tiempo  ha  que  esa  mortificación,  ese  resentimiento, 
ese  sacrificio  son  el  objeto  de  tus  resoluciones :  ¡  cuán- 
do se  reducirán  á  práctica  con  el  ejercicio !  No  se  pase 
este  dia  sin  poner  en  ejecución  lo  que  tanto  tiempo 
ha  tieoes  inútilmente  prometido. 
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2.  Pocos  dias  hay,  y  en  estos  dias  hay  muy  pocas 
horas  en  que  no  se  ofrezca  ocasión  de  hacer  á  Dios 
algún  pequeño  sacrificio  :  un  chiste,  una  visita  curio- 
sa, un  mniino  vencimiento  pueden  servir  muchas 
veces  para  adquirir  un  gran  mérito.  No  se  pase  día 
alguno  de  la  vida  sin  que  hagas  á  Dios  alguno  de  es- 
tos sacrificios  :  determina  cual  ha  de  ser  la  privación 
de  la  mañana.  Unas  veces  podrá  ser  abstenerse  de  tal 
plato,  de  tal  fruta  á  que  te  lleva  la  inclinación ;  otras, 
privarte  de  tal  vestido,  de  tal  traje,  de  tal  gala  que  te 
gusta ;  otras,  podrás  sacrificar  á  Dios  una  visita,  una 
diversión,  un  pasatiempo  que  te  agrada ;  otras,  por  el 
contrario,  te  vencerás  por  su  amor,  y  harás  una  visita 
de  atención  y  de  amistad  a  una  persona  que  te  ha 
ofendido,  que  no  es  de  tu  genio,  á  quien  miras  ya 
con  frialdad  ó  con  tibieza.  No  se  pase  dia  alguno, 
vuelvo  á  decir,  sin  hacer  alguno  de  estos  pequeños 
sacrificios.  A  golpes  de  estas  industrias  espiritua- 
les se  fabricaron  los  santos.  Ya  se  ha  dicho  en  otra 
parte  cuanto  agrada  al  Señor  el  ofrecerle  privarse 
por  espacio  de  un  año  de  algún  manjar,  de  alguna 
fruta  ó  de  alguna  golosina.  El  amor  de  Dios  es  inge- 
nioso. ' 


DIA  VEINTE  Y  CINCO. 

SANTA  CATALINA,  virgen  y  mártir. 

Fué  santa  Catafina  natural  de  la  ciudad  de  Alejan 
dría.  Empleó  los  primeros  años  de  su  vida  en  el  estu- 
dio de  las  letras  sagradas  y  profanas ;  y  como  estaba 
dotada  de  excelente  ingenio,  llegó  á  ser  un  prodi- 
gio de  sabiduría.  Sucedió  que  Maximino  11,  origina- 
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rio  de  Dacia,  y  sobrino  de  Maximiano  Galerio,  yerno 
de  Diocleciano,  entró  á  repartir  el  imperio  con  Cons- 
tantino el  Grande  y  con  Licinio;  y  como  el  Egipto 
pertenecía  á  su  jurisdicción,  era  su  mas  ordinaria  re« 
sidencia  la  ciudad  de  Alejandría,  capital  de  aquella 
provincia.  Era  Maximino  príncipe  cruel,  no  menos 
heredero  de  Diocleciano  y  de  Galerio  en  el  odio  im- 
placable contra  los  cristianos,  que- en  la  corona  im- 
perial. Publicó  un  edicto  en  estos  términos  :  A  todos 
los  que  viven  debajo  de  nuestro  imperio,  salud.  Habien- 
do recibido  de  la  clemmcia  de  los  dioses  un  señalado 
beneficio,  hemos  resuelto  ofrecerles  sacrificios  en  ma- 
nifestación de  nuestro  agradecimiento.  Por  tanto,  os 
exhortamos  á  que  todos  concurráis  cerca  de  nuestra 
persona  para  mostrar  por  vuestra  parte  el  zelo  que  te- 
neis  por  nuestros  adorables  dioses.  En  lo  demás,  si  al- 
guno menospreciare  nuestro  edicto,  ó  siguiere  otra  reli- 
gión, además  de  que  irritará  co7itra  si  ¿a  cólera  de  los 
dioses,  será  rigorosamente  castigado.  Acudieron  de 
todas  partes  por  obedecer  al  emperador.  Estaba  el 
aire  oscurecido  con  el  humo  de  las  victimas;  pero 
mientras  se  ofrecían  sacrificios  á  los  demonios,  se 
aplicaba  Catalina  á  sostener  la  fe  de  los  cristianos  , 
haciéndoles  demostración  de  que  los  oráculos  del 
gentilismo  eran  puras  ilusiones,  y  los  que  se  llaman 
dioses  hablan  sido  hombres  mortales,  que  se  hicieron 
famosos  por  sus  disoluciones ;  y  en  fin,  que  no  se  po- 
día obedecer  el  edicto  del  emperador  sin  hacerse  reos 
de  las  penas  eternas  con  que  los  castigaria  Dios,  cria- 
dor del  cielo  y  de  la  tierra,  único  Señor  que  merecía  ser 
adorado.  Después  de  haber  confirmado  así  á  los  cris- 
tianos, determinó  presentarse  al  mismo  emperador 
para  hacer  visible  su  impiedad,  escogiendo  para  eso 
aquel  tiempo  mismo  en  que  estaba  sacrificando  á  los 
dioses  del  imperio.  Pidió,  pues  ,  que  le  permitiesen 
hablarle  5  y  como  estaba  dotada  de  una  presencia  ma 

17. 
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jesluosa  ,  igualmente  que  de  una  rara  hermosura  , 
sin  dificultad  fué  admitida  á  la  audiencia.  Dijo,  pues, 
al  emperador  con  una  resolución  que  solamente  la  fe 
podia  inspirar  y  sostener,  que  por  sí  solo  debiera  ya 
haber  reconocido  que  aquella  multitud  de  dioses  que 
adoraba  era  otra  tanta  multitud  de  errores  que  se- 
guia ,  pues  la  misma  razón  natural  estaba  demos- 
trando que  no  podia  haber  mas  que  un  supremo  so- 
berano Ser,  único  y  primer  principio  de  todas  las 
cosas.  Pero  ya  que  su  misma  razón  no  le  habia  des- 
cubierto una  verdad  tan  patente,  debia  por  lo  menos 
rendirse  al  testimonio  de  sus  mas  sabios  doctores,  los 
cuales  distinta  y  claramente  enseñaban  que  no  habia 
ni  podia  haber  mas  que  un  solo  Dios,  descubriendo  el 
origen  de  la  multitud  de  sus  dioses.  Citóle  para  eso 
á  Diodoro  Sículo  ,  á  Plutarco  y  algunos  otros,  aña- 
diendo le  parecía  muy  extraño  que  un  emperador 
que  por  su  autoridad  y  por  su  carácter  debiera  des- 
viar los  pueblos  del  supersticioso  culto  de  mentidas 
deidades,  los  provocase  á  ello  con  su  ejemplo.  Y  por 
tanto ,  le  suplicaba  que  se  dignase  poner  fin  á  aquel 
desorden ,  rindiendo  al  verdadero  Dios  el  supremo 
culto  de  adoración  que  se  le  debe,  si  no  quería  expo- 
nerse á  que,  cansado  de  tolerar  tanto  sacrilegio  ,  le 
hiciese  al  fin  conocer  que  era  el  soberano  dueño  del 
universo,  quitándole  con  el  imperio  la  vida.  No  es  fá- 
cil explicar  lo  sorprendido  que  quedó  el  emperador 
a  vista  de  aquel  no  esperado  discurso;  pero,  por  no  dar 
a  entender  que  le  habia  hecho  fuerza,  solamente  le 
respondió  que  no  interrumpirla  el  sacrificio  por  sus 
representaciones,  y  que,  en  acabándole,  le  oiría  á  su 
satisfacción.  Luego  que  el  emperador  volvió  á  pala- 
cio, mandó  llamar  á  Catalina  ,  y  le  preguntó  quién 
era,  y  quién  le  habia  dado  licencia  para  hablarle  con 
tanta  libertad  en  un  concurso  tan  público,  tan  majes- 
luoso  y  tan  respetable.  Qinén  ¡^oyyn,  le  respondió  la 
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santa,  es  bien  sabido  en  toda  la  ciudad  de  Alejandría  : 
llámome  Catalina  ,  y  mi  casa  es  de  las  mas  ilustres  del 
país.  Me  he  dedicado  toda  la  vida  al  conocimiento  de  la 
verdad :  cuanto  mas  estudiaba ,  casi  mas  iba  descu- 
briendo la  vanidad  de  los  ídolos  que  adoras.  Mi  gloria 
y  mis  riquezas  consisten  en  ser  cristiana  y  esposa  de 
Jesucristo.  Todo  mi  deseo  es ,  que  tú  y  tu  imperio  le 
conozcáis  renunciando  las  supersticiones  en  que  os  ha- 
béis criado:  esto  me  dio  aliento  para  presentarme  en  el 
temploy  sin  otro  fin  que  el  de  hacerte  una  representación 
•27»  humilde j  como  importante  y  verdadera.  No  conside^ 
fándose  el  emperador  con'suficiente  instrucción  para 
contestar  á  la  doncella  filósofa,  mandó  convocar  cin- 
cuenta filósofps  de  los  mas  nombrados,  con  órden  de 
que  se  hospedasen  en  palacio,  donde  se  los  trató  con 
la  mayor  honra ,  como  que  eran  los  maestros  del 
mundo.  Aun  no  hablan  llegado  los  diputados  del  em- 
perador adonde  se  hallaba  la  santa  para  conducirla  ai 
teatro  de  la  disputa,  cuando  se  le  apareció  un  ángel, 
y  le  dijo  que  no  temiese ,  asegurándole  que  el  Señor 
le  comunicarla  tanta  abundancia  de  luz,  que  conver- 
tiria  á  los  cincuenta  filósofos  ,  con  otros  muchos  de 
los  circunstantes ,  haciéndoles  conocer  á  Jesucristo, 
y  por  fin  de  su  glorioso  triunfo  recibiria  la  palma  del 
martirio.  Dicho  esto ,  desapareció  el  ángel ,  y  olla 
entró  en  el  salón  de  palacio  con  majestuoso  des- 
pejo ,  pero  con  tan  grave  modestia  y  compostura , 
que,  poniendo  en  ella  ios  ojos  una  inmensa  multitud 
de  personas,  ella  no  levantó  los  suyos  para  mirar  a 
ninguno.  Diéronle  asiento  en  medio  de  los  filósofos 
con  bastante  inmediación  al  trono  del  emperador, 
que  no  quería  perder  ni  una  sola  palabra.  Uno  de 
ios  filósofos  se  empeñó  desde  luego  en  persuadirla  a 
que  debia  tributar  reverentes  cultos  al  sol,  bajo  el  ti  - 
tuJo  de  Apolo,  esforzándose  á  probar  que  por  sola  su 
hemosura  merecia  ser  adorado,  aun  cuando  poí  otra. 
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parte  no  produjese  tan  ventajosas  utilidades  al  mun- 
do ;  porque  él  regla  las  estaciones  del  año  ;  él  ferti- 
liza los  campos  con  las  mieses ;  él  produce  los  meta- 
les en  las  entrañas  de  la  tierra  ;  él  pinta  las  flores  con 
variedad  tan  hermosa  de  matices;  él  les  comunica 
aquella  suavísima  fragrancia  de  olores  exquisitos;  y 
él,  en  fin,  con  su  calor  y  con  su  influjo  infunde  espí- 
ritu vital  en  todo  cuanto  le  tiene.  De  donde  concluyó 
que  no  se  le  podian  disputar  los  honores  de  divino, 
puesto  que  por  su  virtud  sustentaba  toda  la  natura- 
leza. Parecióle  á  Maximino  tan  concluyente  este  ar- 
gumento ,  que  dió  á  Catalina  por  invenciblemente 
convencida.  Pero  quedó  extrañamente  sorprendido 
cuando  oyó  la  prodigiosa  facilidad  con  que  se  desem- 
barazó de  todo.  En  primer  lugar  citó  el  testimonio 
del  mismo  Apolo  para  probar  la  divinidad  de  Jesu- 
cristo :  después  hizo  demostración  de  que,  si  el  sol  es 
el  mas  hermoso  de  todos  los  astros ,  toda  la  luz  con 
que  brilla  se  la  debe  á  la  magnificencia  de  Dios,  pro- 
bando que  está  sujeto  á  su  divino  poder,  pues,  cuando 
Jesucristo  espiró  en  una  cruz  por  la  salvación  de  los 
hombres,  el  sol,  por  decirlo  así ,  se  vió  precisado  á 
mostrar  su  sentimiento,  mudando  de  color,  y,á  la 
mitad  del  dia  cubriendo  de  tinieblas  toda  la  tierra. 
En  fin,  dijo  cosas  tan  convincentes  y  ían  claras,  que 
el  filósofo  quedó  enteramente  persuadido.  Hizo  señal 
el  emperador  á  los  demás  para  que  salieran  á  la  dis- 
puta; pero  todos  se  excusaron,  diciendo  que  todos  se 
daban  por  vencidos  en  la  persona  del  que  reconocían 
como  por  su  jefe  y  maestro.  Confesaron  que  no  ha- 
bla mas  que  un  solo  Dios  verdadero,  y  que  todos  es- 
taban prontos  á  confirmar  con  su  sangre  esta  verdad, 
añadiendo  el  titulo  de  mártires  á  la  profesión  de 
cristianos.  ¡Oh  portentoso  triunfo  de  la  gracia,  y 
cuánta  verdad  es  que  Dios  escogió  las  cosas  mas  fla- 
chas para  confundir  á  las  mas  fuertes !  Llamó  Maxi- 
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mino  á  su  cólera  y  á  sü  furor  por  auxiliares  para  de- 
fender la  causa  de  sus  dioses,  y  la  defendió,  conde- 
nando á  muerte  á  los  que  la  habían  abandonado : 
recurso  feliz  que  fué  causa  del  mas  glorioso  tnunfo.. 
Pasando  aquellos  sabios  de  filósofos  á  cristianos,  su- 
frieron el  martirio  con  invencible  constancia.  Con- 
virtió después  el  emperador  toda  su  rabia  contra 
Catalina,  y  la  hizo  atormentar  cruelmente ;  pero  todo 
lo  sufrió  con  invicta  fortaleza  la  generosa  amante  de 
Jesucristo,  conquistando  para  él  muchas  almas  aun 
dentro  de  la  misma  cárcel.  La  emperatriz ,  Porfirio, 
coronel  de  la  primera  legión ,  y  otros  doscientos  sol- 
dados confesaron  á  Jesucristo,  y  confirmaron  con  su 
sangre  esta  gloriosa  confesión.  Catalina  fué  conde- 
nada por  Maximino,  y  la  espada  homicida  abatió  al 
suelo  aquella  virginal  cabeza,  que  habia  rehusado 
la  corona  del  imperio  romano,  corriendo  de  la  herida 
leche,  en  lugar  de  sangre,  para  mostrar  la  pureza  y 
la  inocencia  de  la  víctima  sacrificada.  Los  angeles  que 
bajaron  del  cielo  para  ser  testigos  de  su  combate  y 
para  honrar  su  muerte  con  su  presencia,  llevaron  su 
cuerpo  y  le  enterraron  en  la  cima  del  monte  Sínai, 
cantando  cánticos  de  alabanzas  á  gloria  de  Dios ,  que 
es  admirable  en  sus  santos. 

KOTA  DEL  TRADUCTOR. 

«  No  hace  mención  el  P.  Groicset  del  tormento  de 
la  rueda  de  navajas  que  padeció  nuestra  santa  ;  pero 
cl  omitirle  no  es  negarle :  ó  le  omitió  por  tan  sabido, 
ó  dejó  de  expresarle  en  gracia  de  la  brevedad  que 
observa  en  el  compendio  de  todas  las  vidas,  conten- 
tándose con  declarar  el  último  supUcio  que  coronó- 
su  martirio.  « 


AÑO  CRISTIANO. 


SAN  ALBERTO,  obispo  de  lieja. 

Alberto  gobernaba  en  paz  la  iglesia  de  Lieja,  ciudad 
de  los  Paises  Bajos,  cuando  estallaron  las  desgracia- 
das turbulencias  del  emperador  Enrique  VI,  hijo  y  su- 
cesor de  Federico  I,  muerto  bañándose  en  el  Cidne, 
rio  del  Asia,  durante  una  jornada  contra  los  Musul- 
manes. 

Alberto,  por  librarse  de  las  persecuciones  de  los 
soldados  de  Enrique,  se  habia  refugiado  cerca  del 
arzobispo  de  Reims,  quien  le  acogió  con  el  mayor 
obsequio  y  veneración. 

Mientras  el  digno  prelado  recibía  así  la  mas  cordial 
hospitalidad  del  arzobispo,  algunos  miserables  gana- 
dos por  Enrique  VI  fueron  á  Reims,  y  se  insinuaron 
en  la  amistad  de  Alberto,  so  color  de  tomar  parte  en 
su  suerte,  viviendo  como  él  en  la  desgracia  del  prin- 
cipe. Alberto  los  consoló ;  y  lejos  de  sospechar  su  per- 
lidia,  los  admitió  en  su  casa.  Los  malvados  represen- 
taron también  su  papel,  que  un  dia  le  llevaron  fuera 
de  la  ciudad ,  y  le  mataron  el  25  de  noviembre  de 
1192;  y  luego  se  fugaron  con  precipitación.  Este 
asesinato  levantó  contra  Enrique  VI  la  indignación 
general ,  y  causó  una  gran  pesadumbre  al  arzobispo 
de  Reims. 

La  Iglesia  reverencia  á  Alberto  como  santo  ;  y  su 
nombre  se  lee  en  muchos  martirologios. 

MARTIROLOGIO  ROMANO. 

La  fiesta  de  santa  Catalina,  virgen  y  mártir,  que 
fué  puesta  en  la  cárcel  en  Alejandría,  bajo  el  empera- 
dor Maximino,  por  haber  confesado  la  fe  cristiana,  y 
en  seguida  fué  desgarrada  largo  tiempo  con  escorpio- 
nes. Al  fin,  consumó  su  martirio  siendo  decapitada.  Su 
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cuerpo,  trasportado  milagrosamente  por  los  ángeles 
sobre  el  monte  Siiiai,  recibe  allí  una  piadosa  venera- 
ción del  numeroso  concurso  de  cristianos. 

En  Roma,  san  Moisés,  presbítero  y  mártir,  á  quien 
san  Cipriano  consoló  muchas  veces  con  sus  cartas , 
cuando  estaba  detenido  en  prisión  con  otros.  Este 
santo,  habiéndose  opuesto  con  mucho  arrojo,  no  sola- 
mente á  los  gentiles,  sino  también  á  los  novacianos, 
cismáticos  y  herejes,  recibió  al  tin ,  como  lo  testifica 
el  papa  san  Cornelio,  el  honor  de  un  brillante  y  admi- 
rable martirio  en  la  persecución  de  Decio. 

En  Antioquia,  san  Erasmo,  mártir. 

En  Cesárea  de  Capadocia,  el  martirio  de  san  Mer- 
curio, soldado,  quien,  por  la  protección  de  su  ángel 
custodio,  venció  á  los  barbaros,  y  superó  la  crueldad 
de  Decio.  Adornado  con  el  triunfo  de  muchos  tor- 
mentos, entró  en  el  cielo  coronado  con  el  martirio. 

En  Emilia,  provincia  de  Italia,  santa  Juconda,  virgen. 

En  Marsal,  san  Livier,  mártir. 

Este  mismo  dia,  san  Próspero,  confesor. 

EnReims,  sanReolo,  obispo. 

En  Auragais,  san  Elan,  abad,  titular  de  la  catedral 
de  Lavaur, 

En  Mutier  Ruzel  en  la  Alta  Marca,  san  Barban, 
abad. 

En  Vercelles,  san  Flaviano,  obispo. 

Cerca  de  Bugbroc  en  el  condado  de  Northampton 
en  Inglaterra,  san  Alnoth,  solitario,  muerto  por  unos 
bandoleros,  cuyo  cuerpo  está  en  Stove. 

La  misa  es  en  honor  de  la  santa,  y  la  oración  la 
que  sigue  : 

Deus,  qui  dL-disii  legetn  O  Dios,  que  disle  la  ley  á  Moí- 
Moysi  in  summitate  moütis  Si-  se's  en  la  cumbre  del  monte 
nai,  et  in  eodom  loco,  per  sane-    Sínai,  y  dispusiste  fuese  entcr- 

los  angeios  tuos  corpus  beat»  rado  en  cJ  mismo  lugar  por  mi- 
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tiiae,  mirabiliter  collor.asti  ; 
pnesta,  qua?siirmis,  ut  ejus  rae- 
ri:is  et  intercessione,  ad  moa- 
iTn  qui  Chrislus  est  pervenire 
vaJeamus.  Per  Dominiim  nos- 
trum  Jcsuin  Christum... 
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rginis  et  niaityris  iiislerio  de  tus  sanios  á:igc'lcs  ol 
cuerpo  de  tu  bienavetitiirada 
virgen  y  mártir  Catalina  ;  su- 
plicárnoste nos  concedas  que 
por  sus  merecimientos  y  por  su 
intercesión  podamos  llegar  al 
monte  que  es  Jesucristo.  Por 
nuestro  Señor  Jesucrislo... 


La  epístola  es  del  cap.  51  del  libro  de  la  Sabiduría. 


ConGlebor  tibí,  Domine  Rex, 
r!  collaudabo  te  Deum  Salvalo- 
rcm  raeura.  Coníltebor  nomini 
liio  ;  quoniam  adjtitor  et  pro- 
tector facliis  es  mibi,  et  liberasli 
cOTpus  raeum  á  perditione,  á 
laqueo  lingtiae  iniquae,  et  á  la- 
l>i¡s  operanlium  mendacium,  el 
in  conspeclu  adalanlium  faclus 
es  mibi  adjutor.  Etliberasti  me 
secuudüm  multiiudinera  mise- 
ricordiae  nominis  tui  á  rugien- 
tibus,  preeparatis  ad  escara,  de 
maaibus  quaerentium  animara 
raeam  ,  el  de  porlis  tribiilatio- 
num  quae  circurodederunl  me; 
á  pressura  flammae,  quae  cir- 
«midedit  me,  el  in  medio  ignis 
non  sum  aestuata  ;  ab  allitudine 
venlris  inferí,  el  á  lingua  coin- 
qiiinata,  el  á  verbo  mendacii,  á 
rege  iniquo,  et  á  lingua  injus- 
ta. Laudabit  usque  ad  morlem 
anima  mea  Dominum  :  quo- 
niam eruis  sustinenles  te,  et  li- 
Ixíras  eos  de  raanibus  geolium. 
X^otmnt  Deus  ooster. 


Yo  te  daré  gracias,  Señor  Rey, 
y  le  alabaré ,  o  Dios  y  Salvador 
mió,  porque  has  sido  mi  ayu- 
da y  mi  prolector  glorificaré 
tu  nombre  ,  y  porque  libraste 
mi  cuerpo  de  la  perdición,  del 
lazo  de  la  lengua  injusta  y  de 
les  labios  de  los  forjadores  de 
mentiras,  y  has  sido  mi  defen- 
sor contra  mis  acusadores.  Y  me 
libraste  según  la  muchedumbre 
de  la  misericordia  de  tu  nom- 
bre, de  los  leones  rugientes  dis- 
puestos á  devorarme,  de  las  ma- 
nos de  los  que  querían  quitarme 
la  vida,  y  de  todas  las  tribula- 
ciones que  me  cercaron  por  to- 
das partes;  de  la  voracidad  de 
la  llama  que  me  rodeaba,  y  en 
medio  del  fuego  no  sentí  el  ca- 
lor ;  de  la  profundidad  de  las 
entrañas  del  infierno,  de  la  len- 
gua impura  y  délas  palabras  de 
mentira  ;  de  un  rey  injusto  y  de 
las  lenguas  maldicientes.  Mi  al- 
ma alabará  hasta  la  muerte  al 
Señor,  porque  tú  ,  ó  Señor  Dios 
nuestro,  libras  á  los  que  esperan 
en  tí,  y  los  salvas  de  las  manos 

las  gentes* 
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NOTA. 

«  Va  se  ha  advertido  en  otra  parte  que  la  Iglesia 
lama  libros  de  la  Sabiduría  ó  Sapienciales  á  todos 
los  libros  morales  ó  doctrinales  del  antiguo  Testa- 
mento. El  presente  se  llama  el  Eclesiástico,  es  decir, 
libro  que  predica ;  y  es  uno  de  los  últimos  libros  canó- 
nicos. Muchos  creen  que  Jesús,  autor  del  Eclesiástico, 
fué  uno  de  los  setenta  y  dos  intérpretes  que  tradu- 
jeron en  griego  la  ley  de  Moisés  285  años  antes  de 
Jesucristo.  » 

REFLEXIONES. 

Librásteme  de  la  violencia  de  la  llama  que  me  cir- 
cundaba. Esta  llama  que  nos  rodea  se  puede  decir 
que  es  la  pasión  dominante,  la  cual  siempre  excita  en 
el  hombre  un  horrible  incendio  que  casi  nunca  se 
apaga ;  y  para  extinguirle ,  casi  siempre  es  menester 
como  una  especie  de  milagro.  La  pasión  dominante 
siempra  reina  como  tirana :  no  da  paso  que  no  sea  un 
exceso.  A  todas  nuestras  pasiones  conviene  la  razón 
general  de  ser  extremadas  y  violentas  en  todas  sus 
cosas;  todos  los  movimientos  de  nuestro  corazón, 
tienen  sus  particulares  y  determinados  objetos;  la 
pasión  no  tiene  otro  que  el  exceso,  siendo  tan  esen- 
cial en  ella  el  exceder  y  romper  todos  los  límites, 
como  lo  es  á  la  razón  el  prescribirlos  y  contenerse 
dentro  de  ellos.  Si  una  vez  se  deja  libre  el  curso  á  las 
pasiones,  no  hay  que  esperar  que  nada  las  detenga , 
porque  un  deseo  llama  áotro.  Encendido  una  vez  el 
fuego,  va  creciendo,  se  va  dilatando,  y  abrasa  todo 
cuaato  se  le  presenta ;  lo  que  no  puede  abrasar  y  con- 
sumir, á  lo  menos  lo  calienta  aunque  sea  el  mismo 
bronce;  ¿qué  digo  lo  caHenta?  lo  disuelve  y  lo  derrite. 
Pero  en  esto  excede  mucho  á  todas  las  demasía  pa- 
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sion  dominante.  Es  fogosa,  y  siempre  tiraniza  donde 
manda.  El  que  comienza  á  ser  su  esclavo,  para  en 
ser  su  víctima.  Luego  que  comienza  á  dominar,  se 
apodera  de  todas  las  facultades  del  alma.  Ella  es  la 
que  piensa,  la  que  juzga,  la  que  senten-^ia,  la  que  de- 
cide, laque  todo  lo  arregla  según  su  capricho;  ella 
desvía  todo  lo  que  puede  apagar  el  incendio  que  ex- 
citó. Todo  cede  a  la  pasión  dominante;  el  natural ,  la 
educación ,  el  honor,  la  reputación ,  et  interés  y  hasta 
la  misma  religión;  ella  es  la  que  puebla  el  infierno 
hablando  con  propiedad.  ¿Será  esto  porque  es  impo- 
sible apagarla?  No;  pero  es  porque  la  pasión  domi- 
nante en  un  instante  se  apodera  del  alma,  cobran- 
do sobre  ella  un  tiránico  predominio.  No  sabe  obe- 
decer a  los  que  no  la  saben  sujetar.  Se  comparan  las 
pasiones  en  el  corazón  del  hombre  á  los  vientos  del 
mar.  Como  los  vientos  agitan  el  mar  y  turban  su  cal- 
ma, del  mismo  modo  las  pasiones  forman  tempesta- 
des en  el  corazón ,  y  alteran  su  tranquilidad.  Ya  le- 
vanta la  cólera  borrascas ,  ya  reina  el  viento  del 
orgullo,  ya  sopla  el  de  la  vanagloria,  y  todos  nos 
desvian  á  muchas  leguas  del  puerto.  Unas  veces  la 
impaciencia,  otras  la  envidia  ó  algún  desordenado 
deseo;  mas,  al  fin,  estos  vientos  amainan  alguna  vez, 
calman  y  dan  algunas  treguas;  pero  la  pasión  domi- 
nante no  entiende  de  eso,  nunca  cede.  Es  un  fuego 
que  siempre  crece,  y  nunca  se  apaga.  En  cierta  ma- 
nera se  puede  decir  que  la  pasión  dominante  es  como 
un  género  de  pecado  original,  que,  siendo  uno  en  es- 
pecie, produce  y  fomenta  todos  los  demás;  porque, 
luego  que  una  pasión  gobierna  y  reina  con  imperio  en 
el  corazón,  nos  induce  á  todos  aquellos  pecados  que 
pueden  servir  para  contentarla  y  para  satisfacerla. 
Aunque  se  tenga  natural  horror  á  otros  vicios,  como 
estos  conduzcan  para  dar  gusto  á  la  pasión ,  nos  va- 
mos á  ellos  por  un  peso  que  nos  arrastra ,  por  y^en- 
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canto  que  nos  fascina ,  por  una  ley  que  nos  tiraniza. 
No  solo  es  la  pasión  dominante  funesta  causa  de  to- 
dos nuestros  pecados,  sino  el  verdadero  origen  de  to- 
das aquellas  falsas  máximas,  de  todos  los  errados 
principios  sobre  que  fundamos  nuestra  errónea  con- 
ciencia. Los  demás  vicios  pueden  sernos  forasteros,  ó, 
por  decirlo  así,  como  advenedizos;  pero  la  pasión 
dominante  es  nuestro  propio  y  nuestro  verdadero  ca- 
rácter. El  fruto  de  una  verdadera  conversión  es  ven- 
cer la  pasión  que  reina  en  nosotros  :  es  concebir  un 
vivo  horror  á  esta  pasión  imperiosa  para  combatirla 
después  sin  treguas  ni  intermisión.  Con  sola  esta 
victoria  quedaremos  á  cubierto  contra  todas  las  ten- 
taciones del  enemigo.  A  los  demás  vicios  se  declara 
la  guerra  sin  dificultad ;  pero  á  este  ordinariamente 
se  le  perdona  como  al  vicio  favorecido.  Considera 
cuánto  importa  vencer  enteramente,  destruir  y  ani- 
quilar la  pasión  dominante. 

El  evangelio  es  del  capitulo  25  d'  san  Mateo,  y  el  mis- 
mo que  el  día  XXI pág.  489. 

MEDITACION. 

DE  LA  FALSA  CONFIANZA. 
PUNTO  PRIMERO. 

Considera  que  tanto  se  peca  por  la  poca  confianza, 
como  por  la  demasiada.  La  primera  nace  de  una  cul- 
pable pusilanimidad  :  la  segunda,  de  un  fondo  de  or- 
gullo que  mira  Dios  con  horror.  La  verdadera  con- 
fianza se  funda  en  la  infinita  bondad  y  en  la  omnipo- 
tencia de  un  Dios  que  quiere  le  consideremos  como  á 
nuestro  padre;  y  esta  confianza  es  una  prueba  tan 
sensible  de  nuestra  fe,  que  incesantemente  nos  la  re- 
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comienda  el  Señor  como  condición  indispensable,  sin 
la  cual  no  serán  oidas  nuestras  oraciones,  y  con  la 
cual  ofrece  no  negarnos  cesa  que  pidamos.  Pero  hay 
otra  confianza  presuntuosa,  otra  confianza  falsa,  que 
no  merece  el  nombre  de  esta  virtud.  Consiste  esta  en 
cierta  opinión  demasiadamente  ventajosa  que  uno 
tiene  de  sí  mismo  ;  en  una  esperanza  fundada  en  su 
imaginaria  virtud,  y  en  las  singulares  gracias  que 
Dios  se  ha  dignado  concedernos.  Es  fácil  conocer  lo 
mucho  que  nos  engaña  esta  falsa  confianza.  Cuéntase 
con  las  buenas  máximas  que  se  tienen,  con  el  hábito 
de  virtud  de  que  uno  se  lisonjea,  con  una  falsa  segu- 
ridad que  siempre  es  efecto  de  una  ciega  confianza. 
Aunque  no  hubiera  otro  pecado  que  esta  estimación 
|3ropia,  era  muy  bastante  delante  de  Dios  para  que  su 
Majestad  nos  humillase  y  nos  confundiese.  ¿Qué 
hombre  puede  racionalmente  presumir  de  su  fideli- 
dad y  de  su  perseverancia  aun  en  las  ocasiones  mas 
comunes  y  ordinarias  ?Hanse  visto  caer  las  mas  ro- 
bustas columnas  de  la  Iglesia,  las  cuales  parece  nos 
la  podian  sustentar  :  hánse  visto  eclipsar  los  astros 
mas  luminosos,  después  de  haber  alumbrado  por  lar- 
go tiempo  á  los  fieles  con  el  resplandor  de  su  virtud. 
Vióse  á  un  Salomón ,  dotado  por  Dios  con  extraordina- 
ria sabiduría,  precipitarse  en  los  mayores  excesos; 
vióse  á  un  apóstol,  escogido  por  el  mismo  Jesucristo,  é 
instruido  en  su  escuela,  pasar  á  ser  un  apóstata  trai- 
dor; viéronse  caer  en  errores  y  en  desvarios  á  muchos 
hombres  grandes  después  de  haber  hecho  milagros. 
Y  á  vista  de  esto,  ¡  confiará  aquel  temerario  en  su 
presumido  fervor,  y  en  una  virtud  siempre  caduca, 
siempre  inconstante  en  esta  miserable  vida!  ;Ah Se- 
ñor, esta  sola  falsa  confianza  basta  para  precipitarnos 
en  funestísimas  caldas  aun  dentro  del  mismo  camino 
de  la  perfección  I 
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PUNTO  SEGUNDO. 

Considera  que  no  es  menos  insuficiente  ni  menos 
falsa  la  confianza  en  las  gracias  que  hemos  recibido 
del  Señor,  si  no  eslá  acompañada  de  una  humilde 
desconfianza  de  nosotros  mismos;  y  si,  exponiéndo- 
nos imprudentemente  á  las  mas  peligrosas  tentacio- 
nes, confiamos  demasiado  en  aquellos  auxifios  exti-a- 
ordinarios  que  niega  Dios  á  los  orgullosos,  y  franquea 
con  mano  liberal  á  los  humildes. 

Reflexiona  bien  la  respuesta  que  dió  el  Salvador  á 
sus  discípulos  cuando  se  mostraron  tan  huecos  con  el 
poder  que  el  mismo  Señor  les  habia  concedido  para 
lanzar  los  demonios  :  Yo  vi  á  Satanás  que  caía  preci- 
pitado del  cielo  con  la  velocidad  con  que  se  desprende  el 
rayo  de  la  nube.  Como  si  les  dijera  :  guardaos  bien  de 
engreíros  por  las  gracias  que  os  ha  concedido  mi 
bondad;  mayores  fueron  las  que  dispensé  á  aquellos 
espíritus  puros  que  crié  para  que  compusiesen  mi 
corte.  Dótelos  de  mas  excelentes  dones;  hícelos  las 
mas  nobles  criaturas  de  todo  el  universo  ;  coloquélos 
en  el  cielo  donde  ocupaban  las  primeras  sillas;  y  con 
todo  eso,  su  presunción  los  precipitó  en  los  abismos. 
El  que  mas  gracias  ha  recibido  del  Señor,  mas  estre- 
cha cuenta  tiene  que  dar  á  su  justicia  :  los  favores 
mas  señalados  imponen  mayor  obfigacion  de  fidelidad 
y  de  agradecimiento.  Trabaja  en  el  negocio  de  tu  sal- 
vación con  temor  y  con  temblor,  dice  el  Apóstol.  No 
cuentes  ni  con  esa  exacta  pureza  de  costumbres,  ni 
con  esa  inocencia  de  muchos  años;  es  una  flor  que 
un  soplo  la  marchita;  una  ventolera  hunde  en  el 
mar  al  navio  mas  ricamente  cargado ;  poco  aire  es 
menester  para  apagar  la  antorcha  mas  encendida. 
¡Buen  Dios,  cuántos  perecen  por  una  falsa  seguri- 
dad! 
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A  las  pasiones  jamás  se  las  domestica,  ni  el  ene- 
migo (le  la  salvación  se  gana  nunca  por  el  camino  de 
la  complajcencia.  Es  hombre  perdido  el  que  no  está 
siempre  en  vela.  No  habla  el  Salvador  con  pecadores 
de  profesión.  Cuando  recomendó  tanto  el  consejo  de 
velar  y  orar  sin  intermisión,  hablaba  con  los  tres  dis- 
cípulos mas  favorecidos,  con  los  apóstoles  mas  fervo- 
rosos y  mas  santos.  Expóneste  aturdidamente  á  los 
mayores  peligros  de  pecar,  y  no  temes  caer  porque 
fuiste  fiel  hasta  aquí.  ¡  Qué  ilusión,  qué  confianza  tan 
mal  fundada!  De  muchos  combates  habia  salido  vic- 
torioso David  :  i  cuántos  progresos  habia  hecho  en  la 
virtud!  Sin  embargo,  David,  aquel  hombre,  según  el 
corazón  de  Dios,  cae  miserablemente  en  los  mas  enor- 
mes pecados  luego  que  no  desconfió  de  su  flaqueza. 
Pocas  tentaciones  se  deben  temer  mas  que  la  falsa 
confianza  ;  basta  un  solo  pecado  para  perder  en  un 
instante  todo  el  mérito  de  la  mas  santa  vida.  Después 
que  hiciéreis  todo  lo  que  os  hubiere  mandado,  dice  Jesu- 
cristo, decid  :  Somos  siervos  inútiles.  BienaveniuradQ> 
aquel  que  siempre  está  temeroso,  y  que  siempre  descon< 
fía  de  sí  mismo. 

¡  Mi  Dios,  y  cuánto  tengo  de  que  acusarme  en  este' 
particular !  Mis  recaídas  efecto  han  sido  de  mi  dema- 
siada confianza,  ó,  por  mejor  decir,  de  mi  temeraria 
presunción.  Solo  debo  confiar.  Señor,  en  vuestra  gra- 
cia; y  así  en  vos  solo  coloco  toda  mi  confianza.  Vos 
sois  mi  única  esperanza  y  toda  mi  fortaleza ;  y  yo  soy 
la  flaqueza  misma,  y  por  tanto  jamás  perderé  de  vista 
mi  nada. 

JACÜLAT051IAS. 

Beatv^  homx)  qui  smper  est  pavidus.  Proverb.  28. 
Bienaventurado  el  hombre  que  desconfía  de  sí  mismo, 
y  está  siempre  lleno  de  un  santo  temor. 


NOVIEMBRE.  DIA  XXV.  543 

Ego  &um  pauper,  et  dolens  :  salus  iua.  Leus ,  suscepit 
me.  Salm.  68. 

Yo  por  mí,  Señor,  reconozco  que  no  tengo  cosa  buena: 
todo  soy  pobreza  y  miseria :  mi  confianza  y  mi  salud 
toda  la  tengo  puesta  en  vos. 

PROPOSITOS. 

1.  Es  la  presunción  una  opinión  ó  un  concepto  de- 
masiadamente ventajoso  que  cada  uno  hace  de  sí  mis- 
mo. La  mayor  prueba  de  que  uno  se  conoce  poco,  es 
estimarse  en  mucho ;  el  que  ignora  su  flaqueza,  en  eso 
mismo  acredita  poco  entendimiento;  contar  con  la 
propia  virtud,  es  manifestar  que  no  se  tiene.  Por  tanto, 
no  debe  causar  admiración  que  las  almas  presumi- 
das caigan  en  tan  funestos  precipicios.  Complácese 
Dios  en  confundir  el  orgullo.  Escarmienta  en  cabeza 
ajena,  y  enséñente  tan  lastimosos  ejemplos  á  descon- 
fiar de  tí  mismo.  Reconoce  tu  flaqueza  y  tu  propensión 
á  lo  malo.  Acuérdate  continuamente  de  que  debes 
obrar  tu  salvación  con  temor  y  con  temblor,  según  la 
frase  del  Apóstol :  no  hay  virtud  tan  añeja,  ni  hábito 
de  ella  tan  arraigado,  que  nos  dispense  en  este  salu- 
dable temor.  Teme  perpetuamente  las  sorpresas  de  los 
sentidos,  los  artificios  de  las  pasiones,  y  los  lazos  que 
arman  á  tu  inocencia  tantos  y  tan  peligrosos  objetos. 
Teme  á  tu  mismo  espíritu  y  á  tu  propio  corazón  :  té- 
mete á  tí  mismo,  porque  en  esta  vida  todo  es  riesgo. 
Jamás  te  olvides  de  este  oráculo  del  Apóstol :  Biena- 
venturado el  hombre  que  siempre  teme  ofender  á  Dios. 

2.  Pero  no  basta  temer ;  es  necesario  aplicar  todos 
los  medios  para  librarse  de  aquello  que  se  teme.  Haz 
hoy  un  propósito  eficaz  de  huir  de  todo  cuanto  pueda 
ser  ocasión  de  pecado  para  tí ;  de  no  concurrir  á  tal 
parte,  de  no  visitar  á  tal  persona,  de  no  hablar  en  tal 
asunto ,  de  no  jugar  á  ta!  juego,  de  excusarte  de  tal 
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diversión,  de  no  leer  tal  libro,  de  no  reprender  con 
cólera  á  tus  hijos  ni  á  tus  criados  ;  en  una  palabra , 
de  evitar  todo  lo  que  pueda  ser  perjudicial  á  tu  fideli- 
dad y  á  tu  inocencia.  ]\o  te  fies  de  tu  resolución  ni  de 
tu  pasada  fidelidad.  Ninguna  cosa  obliga  mas  al  Señor 
para  asistirnos  con  su  gracia  particular,  que  la  humilde 
desconfianza  de  sí  mismo ;  y  por  el  contrario,  nin- 
guna otra  le  írrita  tanto  como  la  seguridad  presun- 
tuosa. Si  quieres  mantenerte  en  gracia,  "huye  las 
ocasiones.  t 

DIA  Ví'íXTE  Y  SEIS. 

SAN  PEDRO,  PATRIARCA  DE  ALEJANDRÍA  Y  MÁRTIR. 

Por  muerte  del  patriarca  san  leonas  fué  colocado 
en  el  trono  patriarcal  de  Alejandría  san  Pedro,  varón 
recomendable  por  la  santidad  de  su  vida,  por  su  pro- 
funda inteligencia  de  la  sagrada  Escritura,  y  por  su 
fervoroso  zelo  de  la  propagación  de  la  fe.  Habiendo 
sobrevenido  la  gran  persecución  de  Diocleciano  y 
^Maximiano,  se  vió  precisado  á  salir  de  Alejandría,  y 
á  correr  de  provincia  en  provincia  para  consolar  y 
para  fortalecer  á  los  fieles.  Exhortaba  á  los  santos 
confesores  que  estaban  en  las  cárceles  á  que  no  salie- 
sen de  ellas  sino  para  recibir  la  corona  del  martirio : 
sostenía  á  los  que  estaban  para  caer,  y  levantaba 
amorosamente  á  los  caídos.  Entre  estos  le  lastimó 
dolorosamente  Melecio,  obispo  de  Licopolís  en  Egipto. 
Convocó  en  Alejandría  un  sínodo  para  deponerle,  y 
con  efecto  le  depuso,  porque,  habiendo  ofrecido  in- 
cienso á  los  dioses  falsos,  era  inevitable  que  experi- 
mentase los  rayos  de  la  Iglesia,  i  Dichoso  si  se  hubiera 
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reconocido !  Pero  añadiendo  culpas  á  culpas,  formó 
un  cisma  de  que  se  declaró  cabeza.  Lloró  el  santo 
pastor  esta  discordia  intestina  :  trabajó  cuanto  pudo 
para  pacificar  los  ánimos,  reduciéndolos  á  la  unidad 
de  la  santa  fe  católica,  en  cuya  defensa  se  mantuvo 
firme ;  y  aunque  sufrió  con  invicta  paciencia  todas 
las  injurias  con  que  le  maltrataron  los  cismáticos , 
nada  bastó  para  que  cediese  un  punto  de  su  tesón 
ni  de  su  vigor  episcopal :  en  nada  faltó  de  lo  que  pe- 
dia su  obligación,  ni  cejó  en  la  mas  mínima  cosa  que 
interesase  la  dignidad  de  su  sagrado  ministerio.  Dis- 
puso unas  reglas  en  órden  á  los  apóstatas  penitentes, 
tan  discretas,  tan  sabias  y  tan  santas,  dirigidas  por  una 
parte  á  reparar  la  honra  de  Jesucristo  ultrajado,  y 
acomodadas  por  otra  á  la  flaqueza  de  los  que  habian 
caido  en  aquel  tiempo  de  prueba,  que  la  Iglesia  las 
recibió  después,  y  las  practicó  como  canónicas.  Pero 
el  que  supo  hacer  mártires  con  sus  exhortaciones 
él  mismo  fué  preso  para  ser  mártir  también.  Hízole 
arrestar  Maximiano,  que  comandaba  en  Oriente.  Lue- 
go que  vió  preso  á  su  pastor,  concurrió  á  él  todo  el 
rebaño.  Grandes  y  pequeños,  sacerdotes,  religiosos  y 
vírgenes,  todos  bajaron  al  oscuro  calabozo  donde  le 
habian  encerrado.  Esto  embarazó  tanto  al  tribuno, 
á  quien  se  le  habia  dado  la  comisión  de  hacerle  morir, 
que  no  sabia  cómo  poner  su  cargo  en  ejecución;  pues, 
aunque  esperaba  que,  llegando  la  noche,  se  retirarían 
los  cristianos,  vió  después  que  hacían  continua  centi- 
nela á  su  santo  patriarca,  y  el  número  era  tan  cre- 
cido, que  temía  un  peligroso  motín.  Hallábanse  las 
cosas  en  este  estado,  cuando  el  pérfldo  Arrio,  á  quien 
tantas  veces  había  amonestado  y  reprendido  el  santo 
patriarca,  excomulgándole  como  á  cismático,  acudió 
á  la  iglesia ;  y  ocultando  su  mala  fe  con  el  velo  de 
una  profunda  disimulación ,  se  valió  de  algunas  per- 
sonas de  respeto  para  que  le  reconciliasen  con  el  pa- 
11.  18 
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triarca  que  estaba  para  morir.  Pretendía  por  este  me- 
dio ser  colocado  en  la  silla  patriarcal ,  pareciéndole 
que,  cuando  llegase  el  caso  de  nombrar  sucesor  á  san 
Pedro,  todos  pondrían  los  ojos  en  él  para  hacerle  una 
honra  á  que  aspiraba  con  todo  el  esfuerzo  de  su  am- 
bicioso corazón;  pero  aquel  Señor,  que  penetra  lo 
mas  profundo  de  todos  los  corazones,  aniquiló  estos 
altaneros  pensamientos.  La  misma  noche  se  apareció 
Cristo  á  san  Pedro,  y  descubriéndole  las  orgullosas 
ideas  de  Arrio,  le  mandó  que  no  le  absolviese.  Los 
que  se  habían  encargado  de  solicitar  el  perdón  del 
patriarca  acudieron  muy  de  mañana  á  la  prisión,  y 
le  suplicaron  tuviese  misericordia  de  un  pobre  peca- 
dor arrepentido.  Pero  el  santo,  que  se  hallaba  con 
tan  superiores  luces,  retirando  a  parte  á  Aquillas  y 
á  Alejandro,  dos  sacerdotes  venerables,  les  dijo : 
Aunque  soy,  tj  me  cov/ieso  un  grande  pecador^  sé  con 
todo  eso  que  la  piedad  de  Dios  me  llama  á  la  corona  del 
martirio.  Después  de  mi  muerte,  vosotros  dos  seréis  dos 
columnas  en  la  iglesia  de  Jesucristo ;  por  lo  que  os 
quiero  hacer  cc"^  fianza  de  un  secreto  que  habla  con  en- 
trambos. Los  dos  me  sucederéis,  uno  después  de  otro, 
en  la  silla  patriarcal  de  Atrjandría  :  Aquillas  será  el 
primero,  y  Alejandro  el  segundo.  Asi  me  lo  ha  prome- 
tido el  Señor;  y  para  que  no  creáis  que  es  dureza  mia 
el  no  reconciliar  á  Arrio  con  la  Iglesia,  quiero  comuni- 
caros una  visión,  con  que  me  favoreció  Dios  esta  noche. 
Estando  en  mi  acostumbrada  oración,  se  7ne  apareció 
Cristo  en  figura  de  un  niño  como  de  doce  años  extrema- 
damente hermoso  :  estaba  vestido  de  una  túnica  larga 
rasgada  de  arriba  abajo,  la  que  procuraba  juntar  ct  .j 
las  dos  manos  por  delante  del  pecho.  Apoderado  rjo  en- 
tonces de  dolor  y  de  temor,  le  pregunté  :  Señor,  ¿quién 
fué  el  impío  que  despedazó  vuestra  túnica  ?  y  me  res- 
pondió :  Arrio  fué  el  que  la  rasgó;  mandándome  al 
mismo  tiempo  que  no  le  admitiese  á  mi  comunión,  y 


NOVIEMBRE.  riA  XXVI.  517 

dándome  orden  para  que  os  dijese  de  su  parte  que  os 
portáseis  con  el  con  la  misma  severidad.  Yo  he  cumpli- 
do ya  con  mi  comisión,  y  de  esto  solo  tenia  que  dar 
cuenta  á  Dios.  Si  vosotros  faltáseis  á  la  vuestra,  ya  no 
será  de  cuenta  mia,  y  vosotros  solos  seréis  responsables 
de  vuestra  cobardía  ó  de  vuestra  desobediencia.  Luego 
que  Aquillas  y  Alejandro  recibieron  su  bendición  ,  se 
restituyeron  adonde  estaba  todo  el  pueblo,  teniendo 
como  sitiada  la  cárcel  para  impedir  la  muerte  del  santo 
patriarca ;  pero  á  él  mismo  se  le  ofreció  un  expe- 
diente, que  le  salió  bien.  Dijo  al  tribuno  que  hiciese 
romper  la  pared  de  la  cárcel  por  aquel  paraje  donde 
no  se  sintiese  ruido,  ni  hubiese  quien  lo  observase; 
y  así  se  hizo.  Sacáronle  de  la  cárcel  por  la  brecha  que 
se  habia  abierto  en  la  pared,  y  le  condujeron  al  mismo 
paraje  donde  en  otro  tiempo  habia  san  Marcos  dado 
la  vida  en  defensa  del  Evangelio.  Antes  de  padecer  el 
martirio,  entró  en  una  capilla,  dedicada  al  santo 
evangelista,  donde  oró  largamente  á  Dios,  suplicán- 
dole se  dignase  poner  fin  a  la  persecución,  y  se  dice 
que  una  santa  doncella  oyó  una  voz  del  cielo  que 
decia  :  Pedro,  el  primero  de  Iqs  apóstoles;  y  Pedro,  el 
último  de  los  obispos  mártires  de  Alpjandría,  como  lo 
verificó  el  suceso ;  porque,  después  de  san  Pedro, 
ningún  obispo  de  Alejandría  fué  condenado  á  muerte 
en  odio  de  la  fe  por  los  gentiles.  Concluida  su  oración, 
se  puso  en  manos  de  los  soldados;  pero  con  tan  ma- 
jestuosa gravedad,  que  ninguno  tuvo  valor  para  des- 
cargar el  golpe,  y  solo  se  halló  uno  que  por  el  pre- 
cio de  cinco  monedas  de  oro  le  cortó  la  cabeza.  Así 
murió  san  Pedro  de  Alejandría  el  dia  26  de  noviem- 
bre del  año  310.  Tomaron  los  fieles  su  cuerpo,  y  ante^ 
de  darle  sepultura,  le  condujeron  á  la  basílica  princi- 
pal :  vistiéronle  sus  hábitos  pontiGcales,  y  le  sentaron 
en  la  silla  de  san  Marcos,  donde  por  SQ  gra  nde  hu- 
mildad y  profunda  veneración  al  sagrado  evangelista 
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jamás  se  había  querido  sentar  en  vida,  sino  en  las 
gradas  por  donde  se  subia  á  la  misma  silla.  Solo  nos 
han  quedado  algunos  fragmentos  desús  obras,  en  las 
cuales  se  reconoce  que,  además  del  tratado  ó  el  dis- 
curso sobre  la  Penitencia,  escribió  otro  sobre  la  Pas- 
cua, otro  de  la  venida  de  Jesucristo,  otro  sobre  su  divi- 
nidad^ y  otro  prueba  que  el  alma  no  existe  antes  que  el 
cuerpo.  Por  lo  que,  este  gran  santo,  no  solo  tiene  lu- 
gar entre  los  mártires,  sino  también  entre  los  docto- 
res y  padres  de  la  Iglesia. 

La  misa  es  en  honor  del  santo,  y  la  oración 

la  que  sigue : 


InGrmilatem  Dostram  réspi- 
ce, omnipotens  Deas  :  et  quia 
pondus  propriae  aclionis  gravat, 
heati  Pelri,  martyris  tui  atque 
ponlificis,  inlercessio  gloriosa 
nos  protegat.  Per  Dominum 
nostrum... 


Dignaos  ,  6  Dios  todopoJero- 
so,  poner  los  ojos  de  vuestra  mi- 
sericordia en  nuestra  flaqueza  ; 
y  pues  nos  hallamos  oprimidos 
con  el  peso  de  nuestras  culpas, 
aliviadnos  de  él ,  mediante  la 
gloriosa  intercesión  del  bien- 
aventurado Pedro ,  tu  mártir 
y  pontífice.  Por  nuestro  Se- 
ñor... 


La  epístola  es  del  capitulo  1  del  apóstol  Santiago,  y 
la  misma  que  el  dia  XV,  pág.  321, 

NOTA. 

«<  Escribió  Santiago  esta  epístola  poco  antes  de  su 
muerte.  El  motivo  que  tuvo  para  escribirla  fué  la  er- 
rada inteligencia  que  muchos  daban  á  aquellas  pala- 
bras del  Apóstol :  La  fe  nos  justifica  con  Dios,  abusan- 
do de  ellas  impíamente.  Para  desterrar  este  abuso, 
escribió  el  santo  obispo  de  Jernsalen  esta  carta,  diri- 
giéndola á  los  judíos  que  estaban  dispersos,  y  ense- 
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íiándoles  en  ella  la  necesidad  de  las  buenas  obras 
morales  para  salvarse.  » 

REFLEXIONES. 

Ninguno  diga,  cuando  es  tentado,  que  le  tienta  Dios; 
porque  Dios  no  es  capaz  de  tentar  para  el  mal,  y  así  á 
ninguno  tienta  :  cada  uno  es  tentado  por  la  falsa  y  hala- 
güeña sugestión  de  su  propia  concupiscencia.  Siempre 
debemos  temer  al  demonio  en  las  tentaciones  conque 
nos  combate;  pero  no  menos  que  al  demonio  nos  de- 
bemos temer  á  nosotros  mismos.  Sus  ilusiones  son 
engañosas,  ingeniosos  sus  artificios,  y  nunca  presenta 
la  batalla  sin  tener  en  nuestro  campo  alguna  inteli- 
gencia. Rara  vez  ataca  á  cara  descubierta  :  su  arte 
consiste  en  sorprender,  en  emboscarse,  ó  en  dejarse 
ver  como  auxiliar  y  como  amigo.  Pero,  aunque  es  tan 
poderoso,  tan  hábil  y  tan  sagaz  este  temible  enemigo, 
su  principal  fuerza  parece  que  se  la  presta  nuestra 
misma  flaqueza  ó  nuestra  irracionalidad.  Por  lo  co- 
mún, mas  contribuimos  nosotros  que  él  á  nuestra 
derrota.  Lisonjéanos  con  sus  encantos,  deslúmbranos 
con  sus  promesas ;  y  á  pesar  de  las  tristes  experien- 
cias que  tenemos  de  su  malignidad,  siempre  somos 
la  burla  y  el  juguete  de  sus  artificios.  Armanos  lazos : 
los  estamos  viendo,  y  sin  embargo  no  dejamos  de  caer 
en  sus  redes.  Nuestro  gran  tentador  somos  nosotros 
mismos,  nuestra  concupiscencia ,  nuestros  sentidos , 
nuestro  propio  corazón.  Los  sentidos  nos  ponen  de- 
lante los  objetos,  y  del  corazón  nacen  los  deseos.  A 
falta  de  la  sugestión  de  los  sentidos,  entra  la  imagi- 
nación sustituyéndonos  mil  representaciones  fantás- 
ticas y  tentadoras  que  abraza  luego  el  corazón  con  el 
mayor  gusto,  hallándose  siempre  las  pasiones  pron- 
tas y  dispuestas  para  amotinarse.  A  la  verdad,  la  gra- 
Ja  es  de  grande  auxilio  en  la  tentación;  pero  es 
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cuando  nosotros  no  nos  exponemos  voluntariamente 
á  ella,  y  no  estarnos  de  inteligencia  con  el  tentador. 
Es  verdad  que  el  enemigo,  como  un  león  rugiente, 
snda  siempre  al  rededor  de  nosotros  para  devorar- 
nos ;  pero  no  es  menos  verdad  que  á  ninguno  puede 
morder  si  él  mismo  no  se  le  acerca.  Estén  bien  guar- 
dados los  sentidos ;  no  se  derrame  el  corazón ;  tén- 
ganse encarceladas  las  pasiones;  estése  siempre  en 
centinela  para  observar  los  movimientosdel  enemigo; 
acúdase  á  la  oración  por  los  auxilios;  pongámonos 
en  la  fuga  de  las  ocasiones  fuera  del  canon  ;  sírvanos 
la  mortificación  como  de  escudo,  y  usemos  de  los  sa- 
cramentos como  de  armas  defensivas;  y  Dios,  que  es 
fiel,  no  permilirá  que  seamos  tentados  sobre  lo  quermes- 
iras  fuerzas  pueden  redstir  (1  Cor.  10),  acudiéndonos 
en  !a  misma  tentación  con  medios  muy  ventajosos 
para  superarla.  Bienaventurado  el  hombre  que  siempre 
está  temeroso,  dice  el  Sabio  (Prov.  81;.  ¡Gran  temeri- 
dad, insigne  locura,  marcharen  pais  enemigo,  por 
un  camino  escabroso,  y  en  la  oscuridad  de  la  noche, 
sin  tiento,  sin  miedo,  y  sin  circunspección!  No  se  nos 
pide  un  miedo  escrupuloso  y  atropellado,  que  solo 
sirve  para  aumentar  la  tribulación  :  en  los  peligros 
es  muy  necesaria  la  serenidad  y  el  estar  sobre  sí. 
Pídesenos  un  temor  prudente,  cristiano  y  sosegado, 
que,  sin  turbar  el  alma,  excite  su  atención  para  des- 
viarse de  los  lazos  que  le  arman  sus  enemigos,  y  para 
estar  siempre  alerta  contra  la  tentación. 

El  evangelio  es  del  capitido  14  de  san  Lucas,  y  el 
mismo  que  el  día  Xíl,  páy.  2 '8. 
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MEDITACION. 

CÓMO  SE  PIE^'SA  Á  LA  HOBA  DE        MUERTIJ  DE 
LOS  MEDIOS  QUE  SE  TUVIERON  EN  VIDA  PARA 
SALVARSE. 

PüXTO  PFcSMERO. 

Considera  que  seria  menos  desconsuelo  no  haberse 
salvado  uno,  sino  hubiera  podido  salvarse.  Pero 
cuando  piense,  y  especialmente  cuando  lo  piense  en 
la  hora  de  la  muerte ,  es  decir,  en  aquel  tiempo  en 
que  amortigaados  los  sentidos  no  disipan  ya  al  alma 
con  mil  objetos  que  la  distraen ;  en  aquel  profundo 
silencio  de  todas  las  cosas,  en  que  las  pasiones,  tan 
moribundas  como  nosotros,  ya  no  están  para  tumul- 
tuar ni  para  amotinarse  ;  en  aquel  tiempo  en  que  de- 
saparecieron ya  todos  los  bienes  criados,  y  con  su 
ausencia  ahogaron  para  siempre  todas  nuestras  espe- 
ranzas ;  en  que,  desvanecidos  los  gustos,  los  pasatiem- 
pos y  los  deleites,  solo  dejaron  en  el  alma  crueles 
remordimientos;  cuando,  desembarazada  la  imagina- 
ción de  todas  las  falsas  preocupaciones,  volvió  á  en- 
trar en  sus  derechos ;  cuando  la  religión  y  la  fe,  res- 
tituidas á  su  vigor  porque  cesó  el  motin  del  espíritu 
y  del  corazón,  se  descubran  al  alma  con  toda  su  cla- 
ridad; cuando  se  piense  entonces  en  los  abundantes 
medios  que  durante  el  tiempo  de  la  vida  tuvo  cada 
uno  para  salvarse,  para  ser  santo,  y  que  no  nos  dió 
la  gana  de  aprovecharnos  de  ellos ;  cuanuj  se  piense 
que  ya  está  para  espirar  el  tiempo,  y  que  se  va  á  en- 
trar en  aquella  espantosa  eternidad,  ¡  qué  espanto , 
buen  Dios,  qué  dolor,  qué  desesperación,  por  no  ha- 
ber empleado  todo  d  tiempo  que  se  vivió  en  el  único 
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negocio  que  nos  importaba  en  este  mundo !  En  la 
muerte  se  piensa  muy  despacio  ;  se  discurre  sin  sofis- 
mas; se  reflexiona  con  solidez.  ¡Pero  desconsolados 
pensamientos,  pero  discursos  crueles ,  pero  desespe- 
radas reflexiones !  La  memoria  de  aquellos  auxilios 
saludables  que  se  despreciaron ;  la  vista  de  aquellos 
medios  eficaces  de  que  no  nos  quisimos  aprovechar ; 
la  gracia  de  haber  nacido  de  padres  cristianos,  de  ha- 
bernos educado  en  el  gremio  de  la  santa  Iglesia ;  la 
facilidad  de  recurrir  al  sacramento  de  la  Penitencia,  y 
al  adorable  de  la  Eucaristía,  fuentes  de  gracia  y  de 
todas  las  bendiciones ,  todos  estos  bienes  comunes  se 
miran  muy  superficialmente  en  la  vida ;  el  beneficio 
de  la  creación,  el  misterio  de  la  redención,  la  facilidad 
de  la  santificación,  todo  esto  mueve  poco,  porque  se 
piensa  en  ello  muy  lijeramente ;  pero  en  la  hora  de  la 
muerte  se  conoce  su  mérito  y  su  valor.  Y  ¿cómo  se 
mirará  entonces  la  negligencia  y  el  desprecio  con  que 
se  trataron  estos  medios?  i  Ah,  Señor,  y  después  de 
estas  reflexiones  esperaré  yo  á  aquella  hora  para 
conocer  lo  que  merecen  y  lo  que  valen  todas  estas 
gracias ! 

PUNTO  SEGUNDO. 

Considera  que  no  solo  punzarán  la  conciencia  en  la 
hora  de  la  muerte  los  medios  generales  y  comunes 
que  se  tuvieron  y  no  se  aprovecharon :  también  la 
penetrarán  con  mucha  mayor  impresión  los  medios 
particulares;  todos  aquellos  auxilios,  todas  aquellas 
gracias  personales  que  Dios  nos  concedió  por  un 
amoroso  efecto  de  su  misericordia  para  que  fuése 
mos  santos;  la  educación  ventajosa,  un  natural  bien 
incfinado,  ios  buenos  ejemplos,  los  consejos  saluda- 
bles, máximas  cristianas,  vt>cacion  al  estado,  en  que 
todo  contribuía  á  nuestra  salvación;  fuertes  inspira- 
ciones, lectura  de  libros  espirituales,  enérgicos  v  efi- 
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caces.  Hasta  los. varios  accidentes  de  la  vida,  reveses 
de  fortuna,  infidelidad  en  los  amigos,  adversidades, 
enfermedades;  todo  lo  ordenaba  la  divina  Providen- 
cia para  hacernos  santos;  de  todos  estos  secretos  ar- 
tificios se  valia  la  gracia  para  nuestra  salvación.  íQué 
malignidad,  qué  imprudencia,  qué  irracionalidad  el 
haber  hecho  inútiles  todos  estos  medios  por  su  pro- 
pia malicia !  Pensóse  alguna  vez  en  esto ;  lográronse 
algunos  buenos  momentos ;  hiciéronse  admirables 
propósitos ;  hubo  tales  cuales  intervalos  de  devoción ; 
se  formaron  excelentes  resoluciones ;  pero  de  todo 
esto  ¿qué  fruto  se  sacó?  ¡Considera  qué  dolor,  qué  des- 
pecho contra  tí  mismo  por  haber  sido  tan  cobarde , 
tan  inconstante  ,  tan  infiel !  ¡  Buen  Dios,  qué  efecto 
tan  terrible  hacen  estas  reflexiones  en  un  pobre  mo- 
ribundo que  no  se  aprovechó  de  alguno  de  tantos 
auxilios!  Pensaráseen  aquella  hora  en  todas  las  lec- 
turas espirituales  que  se  tuvieron,  y  muy  particular- 
mente en  esta  misma.  En  la  vida  del  santo  que  leia 
todos  los  dias  encontraba  una  instrucción  muy  impor- 
tante y  un  ejemplo  muy  oportuno  para  moverme  y 
para  convertirme.  No  habia  santo  ni  santa,  cuyas  vi- 
das leia,  que  no  me  reprendiesen  mutuamente  mi  co- 
bardía, mi  tibieza,  mis  pecados  y  mi  insensibilidad; 
ninguno  que  no  me  sirviese  de  un  poderoso  estímulo 
para  convertirme  y  para  imitarle.  En  las  reflexiones, 
ninguna  que  no  hablase  conmigo;  y  en  las  medita- 
ciones, ninguna  que  no  fuese  muy  propia  para  hacer- 
me mudar  de  vida.  De  los  propósitos,  ¿qué  fruto  no 
pude  sacar?  Ni  uno  solo  habia  que  no  pudiese  poner 
en  ejecución.  Pero  no  estuve  de  ese  humor ,  no  me 
dió  la  gana  de  aprovecharme  de  tantos  medios.  Yo 
me  muero,  y  me  muero  con  una  espantosa  incerti- 
dumbre  de  mi  salvación  ,  con  un  funesto  presenti- 
miento de  mi  condenación  eterna, 
l  Ah  mi  Dios  y  mi  Salvador,  tened  misericordia  de 
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mi  alma !  ¿No  acabo  de  ver  en  esto  mismo  mi  retrato  ? 
¿no  seré  yo  algún  dia  este  desdichado  moribundo? 
Esta  meditación  que  estoy  haciendo  ,  ¿no  será  por 
ventura  ó  por  desgracia  mia  una  de  las  piezas  que 
entren  en  mi  proceso?  ¿no  pondrá  el  sello  á  mi  re- 
probación? ¡  Ah,  que  sí  lo  sera  !  Todo  esto  producirá 
si  no  me  convierto  desde  este  mismo  punto.  Resuelto 
estoy  á  hacerlo ;  y  vos ,  Señor,  haced  este  milagro. 
Así  os  lo  pido  por  la  intercesión  de  vuestra  divina 
Madre  :  no  permitáis,  mi  Dios,  que  yo  me  condene. 

JACULATORIAS. 

Propter  nomen  iiium ,  Domine ,  propitiaberis  peccato 
meo  :  mnllumest  enim.  Salm.  ¿4. 

Dios  mió,  interésase  vuestra  misma  gloria  en  que  yo 
no  malogre  tantos  medios  para  salvarme :  por  io 
mismo  que  son  tantos  y  tan  enormes  mis  pecados, 
son  mas  propios  para  que  resplandezca  mas  vues 
tra  bondad  y  vuestra  misericordia. 

L'squequd,  Domine,  clamabo,  et  non  exaudies?  vocije- 
rahor  ad  te  vim  patiens,  el  non  salvabis?  Habac.  1. 

¿Hasta  cuándo  Señor,  gritaré  ,  y  vos  no  me  oiréis ? 
¿hasta  cuándo  levantaré  mi  voz  á  vos  en  los  justos 
temores  que  me  sobresaltan ,  y  vos  no  me  salva- 
réis? 

PROPOSITOS. 

i.  El  que  no  contribuyó  álas  desgracias  que  le  su- 
ceden, encuentra  razones  para  consolarse,  por  lo  me- 
nos en  la  religión,  recurriendo  á  la  paciencia;  pero 
cuando  nos  suceden  los  infortunios  por  nuestra  pura 
irracionalidad;  cuando  no  nos  quisimos  valer  délos 
medios  fáciles  y  seguros  que  tuvimos  para  evitarlos ; 
cuando  despreciamos  los  saludables  consejos  que  se 
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nos  daban  para  precaverlos ;  cuando  uno  se  expone 
voluntariamente  á  los  peligros,  ¿  será  digno  de  conv- 
pasion  si  se  pierde  ?  Nunca  harás  reflexiones  mas  im- 
portantes, ni  que  mas  te  interesen  que  estas :  ponías 
en  ejecución.  Ninguno  se  condenó  que  no  fuese  por 
su  culpa  :  nunca  te  olvides  de  esta  verdad.  ¿Te  apro- 
vechas de  los  medios  y  de  los  auxilios  que  tienes 
para  ser  santo?  ¿cumples  con  las  obhgaciones  de 
cristiano,  de  religioso  y  de  siervo  fiel?  ¿qué  fruto  sa^ 
cas  de  la  oración,  de  la  frecuencia  de  sacramentos, 
de  los  ejercicios  espirituales,  del  santo  sacrificio  de 
la  misa?  ¿qué  fruto  de  ia  lectura  espiritual,  de  los 
avisos  que  te  dan ,  de  las  secretas  inspiraciones  y  de 
tantos  buenos  ejemplos? 

'■2.  Este  Año  cristiano,  estos  ejercicios  devotos  para 
todos  los  dias,  son  un  medio  muy  particular  que  Dios 
te  proporcionó  para  que  hicieses  una  vida  verdadera- 
mente cristiana.  ¡  Qué  dolor,  qué  despecho  en  labora 
de  la  muerte,  si  la  vida  del  santo  que  ieiste  cada  dia, 
si  las  reflexiones  sobre  la  epístola,  si  la  meditación, 
si  las  jaculatorias,  y  en  fin,  si  los  propósitos  tan  opor- 
tunos para  moverte  a  una  inocente  y  santa  vida  fue- 
ron todos  sin  provecho  para  til  Si  te  contentaste  con 
leerlo  sin  practicarlo,  ¡  qué  desesperación  en  aquella 
hora  de  haber  tenido  en  la  mano  un  medio  tan  eficaz 
para  ser  santo,  sin  haberte  aprovechado  de  él !  Si  en 
este  libro  se  ensenara  el  arte  de  hacerse  uno  rico  , 
¿habría  siquiera  uno  que  despreciase  sus  preceptos  ? 
Ensena  el  arte  de  hacernos  santos,  ¡  y  no  se  hace  caso 
de  ellos !  Ninguno  leerá  esto  que  no  se  acuerde  de 
ello  en  la  hora  de  la  muerte.  Pues  evita  desde  luego 
el  mortal  dolor  que  entonces  tendrás  si  no  te  apro- 
vechas de  ello  con  tiempo. 
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LOS  DESPOSORIOS  DE  NUESTRA  SEÑORA. 

Toda  la  vida  de  n'jestra  dulcísima  madre  y  reine 
María  Santísima  esta  llena  de  preciosos  ejemplos  de 
virtud,  en  que  tienen  los  cristianos  una  escuela  com- 
pleta para  ordenar  su  vida  según  las  reglas  del  Evan- 
gelio. Pero  nuestra  madre  la  Iglesia  ha  elegido  de 
entre  todas  ellas  las  mas  excelentes,  y  en  que  se  ma- 
nifiesta con  mas  esplendor  aquella  admirable  pleni- 
•  tud  de  gracias  de  que  adornó  el  Espíritu  Santo  a  esta 
dichosa  criatura  para  proponérselas  á  sus  hijos  como 
objetos  de  instrucción ,  de  devoción  y  de  ternura. 
Por  esta  causa,  ha  destinado  dias  señalados  á  celebrar 
su  concepción  purísima ,  su  natividad  ,  su  presenta- 
don  en  el  templo,  sus  dolores,  su  asunción  gloriosa, 
y  con  las  mismas  miras  celebra  en  este  día  sus  sagra- 
dos desposorios.  En  ellos  hay  una  parte  que  perte- 
nece á  lo  historial,  y  otra  que  toca  á  lo  misterioso  : 
por  tanto,  referiremos  lo  primero,  y  después  reflexio- 
naremos sobre  las  altas  disposiciones  de  la  divina 
Sabiduría,  deduciendo  la  instrucción  correspondiente 
para  arreglar  nuestras  costumbres.  En  uno  y  otro 
tendremos  por  norte  la  historia  evangélica  en  lo  po- 
quísimo que  habla  de  la  santísima  Madre  de  Dios ,  y 
lois  dichos  y  sentencias  de  los  padres  de  la  Iglesia. 

Todos  sabemos  que,  habiendo  llegado  aquel  tiempo 
dichoso,  prometido  por  Dios,  anunciado  por  los  pro- 
fetas y  deseado  de  los  patriarcas,  en  que  una  mujer 
fuerte  había  de  quebrantar  la  cabeza  al  dragón  infer- 
nal, y  en  que,  concibiendo  una  virgen,  había  de  parir 
un  hijo  llamado  Manuel ,  Dios  fuerte  y  príncipe  de 
paz ,  que  destruyese  el  imperio  que  por  el  primer 
pecado  habla  adquirido  el  demonio  sobre  el  linaje  de 
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los  hombres;  fué  concebida  María  Santísima  en  el 
vientre  estéril  de  santa  Ana  ,  y  prevenida  ,  según  se 
cree  piadosamente,  con  las  bendiciones  de  Dios ;  de 
manera  que  no  tuvo  en  su  alma  el  mas  lijero  domi- 
nio la  infección  del  primer  pecado.  Su  natividad  llenó 
de  alegría  á  los  cielos  y  á  la  tierra ;  á  aquellos  porque 
ya  se  les  disponía  la  reparación  de  los  conciudada- 
nos que  habían  perdido  en  los  ángeles  rebeldes,  y  a 
esta  porque  ya  se  le  acercaba  el  tiempo  de  bendición 
en  que  se  le  habia  de  abrir  comercio  con  el  cielo. 
Alimentóse  la  santísima  Virgen  en  sus  primeros  años 
según  el  método  usado  de  la  naturaleza,  hasta  que, 
teniendo  la  edad  competente,  fué  llevada  al  templo  y  * 
consagrada  á  Dios,  según  la  costumbre  de  los  he- 
breos. San  Gregorio  Niseno,  sobre  la  fe  de  un  incierto 
autor  á  quien  cita  en  la  oración  de  la  natividad  de 
Jesucristo,  afirma  que,  luego  que  María  Santísima 
dejó  el  pecho  de  su  madre,  fué  llevada  al  templo,  con- 
sagrada á  Dios  ,  y  educada  por  los  sacerdotes  en 
aquellas  santas  mansiones  á  semejanza  de  Samuel. 
Semejante  á  esto  es  lo  que  se  lee  en  la  tragedia  in- 
titulada :  Cristo  paciente^  que  se  atribuye  mal  á  san 
Gregorio  Nazianzeno.  Lo  mismo  da  á  entender  Nicé- 
foro  diciendo  que,  siendo  de  tres  años,  fué  presentada 
al  templo,  y  que  pasó  once  en  el  Sancta  sanctorum.. 
Esta  especie  nada  tiene  de  extraño;  pues  en  el  capí- 
tulo 88  del  Exodo  hallamos  que  algunas  mujeres  dor- 
mían á  la  entrada  del  tabernáculo.  En  el  libro  4  de 
los  Reyes,  capítulo  11 ,  y  en  el  libro  2  del  Paralipó- 
menon,  capítulo  22,  se  lee  que  Josabet,  hija  del  rey 
Joram,  mujer  del  pontífice  Joyadas,  habitó  seis  anos 
en  la  casa  del  Señor,  juntamente  con  Joás  y  con  el 
ama  que  la  habia  criado.  De  Ana  profetisa  insinúa  lo 
mismo  el  evangelio  de  san  Lucas ,  capítulo  2 ;  y 
san  Ambrosio ,  lib.  1  de  Virgin. ,  capítulo  3,  párrafo 
12,  afirma  que  en  el  templo  de  Jerusalen  habia  vír- 
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genes  destinadas  al  servicio  de  las  cosas  santas.  Como 
quiera  que  sea,  la  tradición  de  la  Iglesia  nos  enseña 
que  María  fué  presentada  al  templo,  y  que,  viviendo 
«llí,  hizo  voto  de  perpetua  virginidad.  En  orden  á 
esto  último  son  muchos  y  muy  brillantes  los  testimo- 
nios de  los  santos  padres,  y  entre  ellos  el  de  san 
Agustín  en  el  libro  de  la  santa  Virginidad,  capitulo  4. 

En  este  estado  permaneció  María  Santísima  ejerci- 
tándose en  todas  las  virtudes  con  tanta  gracia  ,  que 
tenia  ediOcadosy  admirados  á  los  sacerdotes.  Como  el 
Padre  Eterno  la  tenia  elegida  por  hija  amada,  el  Verbo 
divino  la  tenia  destinada,  para  madre  suya,  y  el  Espí- 
ritu Santo  para  su  esposa,  toda  la  santísima  Trinidad, 
de  común  acuerdo,  había  llenado  de  dones  sobrena- 
turales a  esta  santa  niña.  Echábase  de  ver  en  su  mo- 
destia virginal,  en  su  hermosura  sobrehumana,  en  su 
castidad  angélica,  en  la  inocencia  de  sus  costumbres, 
y  en  la  consumada  perfección  de  todas  sus  obras,  que 
aquella  niña  distaba  tanto  de  las  demás  ,  como  dista 
rte  lo  sobrenatural  lo  terreno  ,  bajo  y  despreciable. 
Amábanla  y  venerábanla  todos  ;»y  los  sacerdotes,  que 
con  mas  atentos  ojos  veían  su  virtud  y  estudiaban 
las  profecías,  encontraban  en  aquella  santa  niña  un 
sugeto  muy  á  propósito  para  que  por  ella  tuviesen 
íin  las  prolongadas  esperanzas  de  todo  el  pueblo  de 
Dios.  Era  en  él  una  especie  de  religión  haberse  de 
casar  los  jóvenes  y  las  doncellas  en  llegando  á  de- 
terminado tiempo;  porque,  como  esperaban  recibir  el 
Mesías  prometido  por  medio  de  la  seminal  propaga- 
ción, el  cuito  de  su  religión  interesaba  en  ello.  Poi 
tanto,  cuando  las  doncellas  que  estaban  en  el  tempU 
llegaban  á  ser  casaderas ,  y  carecían  de  padres  quí 
dispusiesen  sus  bodas,  los  mismos  sacerdotes  les  bus- 
calcan  miaridos,  según  las  circunstancias  de  la  ley  , 
con  quienes  pudiesen  contraer  matrimonio.  María 
Juntísima  había  quedado  sin  padres,  scguii  afirma 
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Cedreno,  teniei.do  solo  tres  años  de  edad:  había  cre- 
cido en  el  templo  hasta  la  edad  de  trece  años,  ó  de 
catorce,  como  quieren  otros,  y  era  ya  tiempo  de  que 
los  sacerdotes  deteniiinasen  su  colocación ,  despo*- 
sándola  con  un  varón  justo  de  su  misma  extirpe , 
que  mereciese  tener  en  su  compañía  una  doncella  de 
tan  rara  hermosura  y  de  tan  extraordinarias  virtu- 
des. Los  sagrados  evangelios  solamente  nos  dicen 
que  María  se  desposó  con  José;  pero  callan  entera- 
mente las  particularidades  y  circunstancias  que  ocur- 
rieron en  sus  desposorios.  ISicéíbro,  en  el  libro  1 ,  ca- 
pítulo 7,  refiere  algunas  cosas :  san  Gregorio  Niseno 
adopta  también  alguna  otra  noticia  en  la  oración  de 
la  Natividad;  lo  mismo  hacen  san  Juan  Damasceno 
y  san  Germán,  arzobispo  de  Gonstantinopla ;  pero  en 
donde  se  halla  una  relación  individual  y  maravillosa 
de  estos  desposorios,  es  en  el  libro  de  Ortu  Virginis , 
que  ha  solido  atribuirse  á  san  Jerónimo.  En  esta  obra 
se  dice : 

Que,  habiendo  llegado  las  vírgenes  que  estaban  en 
el  templo  desde  su  presentación  á  edad  proporcio*- 
nada  para  casarse,  mandó  el  sumo  sacerdote  que  se 
fuesen  á  casa  de  sus  padres  para  que  las  destinasen 
al  matrimonio.  Estaban  á  la  sazón  todas  las  doncellas 
casaderas  en  una  pieza  del  santuario,  y  oida  la  vozdei 
sacerdote,  obedecieron  con  la  mayor  sumisión  ,  sa- 
liéndose de  allí  todas,  menos  María  Santísima  que  se 
quedó  en  el  templo.  Como  sabían  muy  de  antemano 
su  humildad  ,  su  obediencia  ,  y  todo  el  prodigioso 
conjunto  de  virtudes  que  Dios  habia  depositado  en 
su  alma,  y  que  no  era  capaz  de  oponer  a  sus  órdenes 
la  mas  mínima  resistencia  ,  quedaron  los  sacerdotes 
confusos.  Llegáronse  á  María  para  saber  de  su  boca 
misma  qué  causa  habia  tenido  para  obrar  de  la  ma- 
nera que  obraba ;  pero  cuánta  fué  su  sorpresa  cuando 
eyei'on  de  aquellos  sa;;rados  labios  aue  habia  hecho 
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voto  de  virginidad,  consagrando  esta  preciosa  joya  de 
su  alma  y  de  su  cuerpo  al  Dios  de  Abrahan,  de  Isaac 
y  de  Jacob,  al  Dios  de  sus  padres.  Una  nueva  tan  ex- 
traordinaria como  inesperada  los  dejó  enteramente 
confusos ;  porque,  como  en  todos  los  fastos  del  tem- 
plo no  habia  ejemplar  de  semejante  acción,  se  halla- 
ban embarazados  sin  saber  qué  hacerse.  Obligarla  á 
casarse,  entregando  un  cuerpo  consagrado  á  Dios  á 
la  potestad  y  uso  de  un  hombre  mortal,  lo  juzgaron 
un  horrible  sacrilegio;  y  á  la  verdad  que  no  iban  en- 
gañados en  semejante  juicio.  Dejar  habitar  en  lo  in- 
terior del  templo  y  entre  los  sacerdotes  á  una  don- 
cella sumamente  hermosa  y  en  la  flor  de  su  edad,  ni 
habia  ejemplar,  ni  parecia  decente.  El  mismo  heclx) 
de  haber  consagrado  a  Dios  su  virginidad  una  don- 
cella en  un  pueblo  en  que  se  tenia  por  infamia  la 
esterilidad ,  y  en  í]ue  las  mujeres  no  se  conside- 
raban venturosas  mientras  que  no  se  veian  casadas, 
porque  el  espíritu  de  su  ley  y  las  promesas  de  Dios 
engendraban  en  ellas  semejantes  ideas  ,  aumentaba 
la  dificultad  del  caso;  pues  no  parecia  creíble  que 
hubiese  obrado  de  aquella  suerte  tan  santa  doncella 
á  no  estar  inspirada  de  Dios.  Para  resolver  sobre  una 
materia  tan  nueva  y  tan  difícil  se  juntaron  todos 
los  sacerdotes  y  ancianos  de  Jerusalen ,  y  per- 
suadidos de  que  Dios  no  rehusaría  contestar  á  una 
consulta  que  se  le  hiciese  sobre  materia  que  habia 
ordenado  su  voluntad  divina ,  se  resolvieron  á  esto. 
Hízose  así  ,  y  salió  una  voz  del  tabernáculo  ,  que 
mandaba  :  Se  juntasen  todos  los  descendientes  de 
David  en  el  templo  coa  varas  en  las  manos,  y  aquel 
que,  según  las  profecías  de  Isaías ,  se  hallase  haber 
florecida  su  vara,  y  que  sobre  él  bajaba  el  Espíritu 
Santo  y  se  juzgase  que  era  el  elegido  del  cielo  para 
esposo  de  María,  Juntáronse  todos  los  descendiera 
tes  de  David ;  y  entre  ellos  se  advirtió  que  floreciá 
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la  vara  que  san  José  tenia  en  la  mano,  y  que  el 
espíritu  divino  bajaba  sobre  su  cabeza.  Regocijá- 
ronse los  sacerdotes  viendo  cuan  bien  les  habia  sa- 
lido su  consejo,  y  en  su  consecuencia  fué  san  José  el 
hombre  venturoso  á  quien  se  le  entregó  por  esposa 
aquella  preciosísima  doncella. 

Este  modo  maravilloso  de  verificarse  los  despo- 
sorios entre  María  Santísima  y  san  José  e^tá  deducido 
de  unos  libros  apócrifos;  conviene  á  saber,  del  evan- 
gelio de  la  natividad  de  María  en  el  capítulo  séptimo, 
y  del  proto-evangelio  de  Sauliagoen  el  capítulo  nono. 
De  aquí  bebieron  Eustaquio,  Antioqueno,  Epifanio  y 
san  Gregorio  Niseno  cuando  adoptan  estas  mismas  no- 
ticias en  sus  obras ;  pero  de  todo  ello  no  se  puede  tener 
otra  cosa  por  cierta  é  indubitable,  sino  el  que  de  esta 
relación  nació  la  costumbre  de  los  pintores  que  repre^ 
sen  tan  á  san  José  con  una  vara  en  la  mano  cubierta  de 
flores.  Es  cierto  que  la  piedad  no  encuentra  repugnan- 
cia en  que  Dios  haya  obrado  estas  y  mayores  maravillas 
en  obsequio  de  su  Madre  santísima,  y  de  su  padre  legal 
ó  putativo ;  pero  no  es  lo  mismo  no  ser  un  hecho  repug- 
nante, que  el  ser  verdadero  y  auténtico.  La  sólida  pie- 
dad nos  enseña  que  todas  las  criaturas  juntas  del  mundo 
no  son  capaces  de  amar  tanto  las  grandezas  de  María, 
como  su  esposo  y  su  Dios,  el  Espíritu  Santo.  Es  de  fe 
que  los  sagrados  Evangelios  están  dictados  por  él : 
en  ninguno  de  ellos  se  hace  mención  de  estos  prodi- 
gios para  que  María  Santísima  contrajese  matrimonio; 
y  no  es  creíble  qae,  si  hubieran  sido  verdaderos,  los 
hubiese  despreciado  en  su  historia  el  mismo  Dios  quo 
la  ordenaba  para  su  Iglesia.  Tenemos,  pues,  que  estQ 
hecho  no  es  autentico  é  incontestable,  y  que  sola- 
mente tiene  su  origen  en  una  piedad  poco  reflexiva 
que  quiso  preferir  una  maravilla  á  la  misma  verdad. 
Los  santos  pa  ires  solamente  mencionan  lo  que  re* 
tiere  el  Evgá..eijo}  conviene  á  saber,  que  María  Sa»- 
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tísima  se  desposó  con  un  varón  justo,  de  la  familia  de 
David,  llamado  José.  Sobre  este  hecho  cierto  forman 
sus  sólidas  consideraciones,  y  de  ellas  nace  nuestra 
instrucción  y  el  mayor  respeto  y  veneración  á  los  de- 
cretos de  la  divina  Providencia.  En  esta  admiran  los 
santos  cómo,  habiendo  hecho  María  Santísima  voto 
de  virginidad,  y  habiéndola  de  conservar  perpetua- 
mente, dispuso  que  María  se  desposase  con  José. 
Unos  son  de  parecer  que  la  santa  Virgen  comunicó  an- 
ticipadamente con  el  santo  esposo  el  voto  de  virgini- 
dad que  había  hecho,  y  que  á  su  imitación  hizo  lo 
mismo  san  José  ;  otros,  y  entre  ellos  san  Agustín, 
juzgan  que  María  Santísima  se  desposó  del  modo  co- 
mún y  ordiuErio  entre  los  hebreos,  poniéndose  en 
manos  de  la  divine:  Providencia ,  que  no  había  de 
permitir  la  reíajacion  de  un  voto  que  el  mismo 
Dios  le  hal: a  inspiracio.  Tero,  ccr:.:;  quiera  que  fuese , 
todos  les  cantos  pairc3  producen  varias  causas  por 
donde  ce  maniñec-a  que  fué  convenientísimo  el  que 
estuviese  casida  la  que  habla  de  ser  madre  de  Dios. 
El  gloríelo  santo  Tcmás  de  Aquino  las  recogió  y  com- 
prendió todas  en  la  !^,3rcera  parte,  quaest.  29,  art.  1, 
distribuyé-idoks  per  clases  con  el  método  y  claridad 
que  acostumbra.  Sn  el  Irgar  citado  dice  así  : 

«  Fué  conveniente  que  Cristo  naciese  de  una  virgen 
que  estuviese  desposada ,  ya  per  lo  que  respecta  al 
mismo  Jesucristo,  ya  por  lo  que  mira  á  su  Madre,  y 
ya  por  lo  que  conduce  i  nosotros.  Por  lo  que  res- 
pecta á  Jesucristo  hay  cuatro  razones.  La  primera, 
para  que  no  fuese  despreciado  ds  los  ínfleles,  como  si 
no  hubiese  nacido  de  iegítimo  matrimonio ;  por  lo 
cual  dice  san  Ambrosio  sobre  el  capítulo  primero  de 
san  Lucas  :  ¿Qué  razón  habría  para  culpar  á  los  jU' 
dios  ni  á  Herodes,  si  estos  hubiesen  perseguido  á  un 
hombre  procedido  de  un  adulterio  ?  La  segunda,  para 
que  la  genealogía  de  Jesucristo  se  tejiese  por  medio 
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del  varón ,  según  el  orden  acostumbrado ;  por  lo  cual 
dice  san  Ambrosio  sobre  el  capítulo  tercero  de  san 
Lucas  :  El  que  vino  al  siglo,  debió  presentarse  ij  des- 
cubrirse  según  el  método  ij  costumbre  del  mismo  siglo^ 
al  cual,  ya  sea  en  el  senado,  ya  sea  en  las  curias  y  se- 
siones de  las  ciudadesy  no  reconoce  dignidad  de  linaje 
sino  en  la  persona  del  varón  :  á  esto  se  llega  también  la 
costumbre  de  las  sagradas  Escrituras,  que  siempre  prO' 
curan  buscar  el  origen  por  medio  del  varón  en  las  ge- 
fiealogias.  La  tercera  razón  de  parte  de  Jesucristo 
para  que  naciese  de  virgen  desposada ,  fué  para  que 
el  mismo  Jesucristo,  siendo  niño,  tuviese  la  tutela  y 
protección  de  un  varón  justo;  de  modo  que  el  diablo 
hallase  impedimentos  para  ejercer  en  el  niño  Jesús 
toda  la  vehemencia  de  su  malignidad  :  y  por  eso  dice 
san  Ignacio  que  fué  desposada  María,  á  fin  de  que  su 
parto  se  le  ocultase  al  diablo.  La  cuarta  razón  es 
para  que  Jesús  fuese  criado  y  alimentado  por  José, 
por  lo  cual  fué  llamado  padre  suyo,  como  si  se  di- 
jera :  el  que  le  cria.  Fué  también  conveniente  por 
lo  que  respecta  á  la  Virgen.  Lo  primero,  porque  por 
esta  providencia  se  libertó  de  la  pena  que  daban  los 
hebreos  á  las  mujeres  adúlteras,  que  era  apedrear- 
las ,  y  esta  misma  razón  señala  san  Jerónimo.  Lo  se- 
gundo, para  que,  por  el  hecho  de  estar  casada,  se  li- 
bertase de  la  infamia;  por  lo  cual  dice  san  Ambrosio 
sobre  san  Lucas  :  Que  fué  desposada  María  para  que 
no  la  calumniasen  con  la  infamia  de  haber  perdido  la, 
virginidad,  como  lo  pudieran  haber  hecho  viéndola  sol' 
tera,  y  al  mismo  tiempo  llevaren  su  vientre  señales  de 
casada.  Lo  tercero,  para  que  en  los  diversos  traba- 
jos que  habia  de  experimentar  con  su  hijo  Jesús,  se- 
gún lo  establecido  por  la  divina  Providencia ,  fuese 
servida,  an^parada  y  consolada  por  el  santo  José.  Por 
lo  que  hace  a  nuestra  parte,  fué  también  conveniente 
que  estuviese  desposada  María.  Lo  primero,  porque 
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de  esta  manera  se  comprobó  con  el  testimonio  de 
José,  que  Cristo  habia  nacido  de  una  Virgen;  por  lo 
cual  dice  san  Ambrosio  sobre  san  Lucas  :  Se  alega  y 
determina  el  testigo  mas  abonado  de  la  virginidad  de 
María  que  se  podía  presentar,  el  cual  era  su  marido; 
porque  este  podía  quejarse  de  la  injuria  que  se  le  hacia, 
y  vengar  su  honor  ultrajado,  en  caso  que  no  reconociese 
el  misterio.  Lo  segundo,  porque  así  se  hacen  mas  creí- 
bles las  palabras  de  la  Virgen  madre  cuando  asegura 
su  virginidad ;  y  así  dice  san  Ambrosio  sobre  san  Lu- 
cas :  Que  se  da  crédito  á  las  palabras  de  María  con 
mayor  razón  ^  y  se  quita  toda  causa  de  sospechar  mentira, 
porque  una  mujer  soltera,  que  se  encuentra  preñada, 
parece  que  tiene  causa  de  ocultar  su  culpa  con  mentiras 
ó  engaños  ;  pero  esta  necesidad  no  la  tiene  una  despo- 
sada, pues  es  sabido  por  todos  que  el  premio  del  casa- 
miento y  la  gracia  de  las  bodas  es  la  fecundidad.  Uno 
y  otro  pertenece  á  la  firmeza  de  nuestra  fe.  Lo  terce- 
ro, para  que  las  vírgenes  que  por  su  negligencia  no 
evitan  la  infamia,  no  pudiesen  alegar  por  excusa  el 
ejemplo  de  María;  y  así  dice  san  Ambrosio  :  ISo  era 
razón  dejar  á  las  vírgenes  que  viven  con  algnna  sos- 
pecha el  asidero  ó  excusa  de  que  también  la  madre  del 
Señor  vivió  apareciendo  á  los  ojos  de  los  hombres  infa- 
mada. Lo  cuarto,  porque  en  esto  se  significa  la  Igle- 
sia universal,  la  cual,  siendo  virgen,  fué  deposada  con 
un  solo  varón,  que  fué  Jesucristo,  como  dice  san 
Agustín  en  el  libro  de  Sancta  virginitate,  capítulo  12, 
párrafo  11.  Se  puede  añadir  otra  quinta  razón,  di- 
ciendo que  la  Madre  de  Dios  fué  desposada  y  virgen; 
l)0rque  en  su  perona  fueron  honrados  la  virginidad 
y  el  matrimonio  contra  los  herejes  que  habían  de 
pretender  menoscabar  el  precio  de  la  una  ó  del 
otro.  >>  • 

Hasta  aquí  son  palabras  de  santo  Tomás,  en  donde 
^  manifiesta  suficientemente  cuánta  razón  tuvo  la 
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divina  Sabiduría  para  ordenar  que  la  Madre  de  Dios  se 
desposase  con  san  José  antes  que  bajase  á  su  seno  el 
Verbo  divino  á  principiar  la  grande  obra  de  la  red  n- 
cion  del  mundo.  Este  desposorio,  esta  unión  de  volun- 
tades entre  José  y  entre  María  fué  un  verdadero  ma- 
trimonio, no  obstante  que  uno  y  otro  sabían  el  voto 
de  virginidad,  y  que  era  imposible  privar  al  cielo  de 
sus  derechos.  Y  así  dice  el  gran  padre  san  Agustín  en 
el  libro  primero  de  Nuptiis  et  concupisceniia,  cap.  i  1, 
párrafo  13:  En  los  padres  de  Cristo  se  halló  perfecta- 
mente todo  cuanto  bien  encierra  en  sí  el  matrimonio; 
conviene  á  saber,  el  fruto,  la  tidelidad  y  el  sacra- 
mento. El  fruto,  le  reconocemos  en  el  mismo  Señor 
Jesucristo;  la  fidelidad,  porque  de  ninguna  parte  hubo 
adulterio  ;  y  el  sacramento,  porque  no  hubo  divorcio. 
Esto  mismo  prueba  el  santo  padre  contra  Juliano  en 
el  lih.  5,  cap.  12,  párrafo  46  y  47,  y  á  la  verdad  que 
este  matrimonio  fué  por  todas  sus  circunstancias  el 
mas  perfecto  que  hubo  jamás  en  el  mundo,  y  por  tanto 
le  celebra  nuestra  madre  la  Iglesia,  ya  para  proponerle 
á  los  casados  por  ejemplo  para  que  en  él  aprendan 
castidad,  fidelidad,  solicitud,  paciencia  en  los  traba- 
jos, y  todas  las  grandes  virtudes  que  se  necesitan  en 
un  estado  lleno  por  todas  partes  de  peligros;  y  ya  tam- 
bién para  que  en  esta  festividad  demos  gracias  á  Dios 
por  la  preparación  inmediata  para  nuestra  redención, 
y  nos  congratulemos  con  María  y  José,  las  dos  felices 
criaturas  que  entre  todas  las  del  mundo  merecieron 
presenciar  tantas  maravillas,  recibir  al  Hijo  de  Dios, 
y  alimentarle  y  criarle  como  cá  propio  hijo.  A  este  fin 
se  dirigen  las  intenciones  de  la  iglesia  de  España  en 
proponer  á  los  fieles  la  festividad  de  los  desposorios 
de  María,  y  este  mismo  fin  debe  procurarse  lograr 
ejercitándose  con  recta  intención  y  corazón  puro  en 
las  refiexioites  y  meditaciones  propias  de  este  dia. 
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SAN  SILVESTRE  GOZZOLINI,  abad  de  osimo,  fundador 

DE  LOS  SILVESTRINOS. 

San  Silvestre  nació  en  1177  en  Osimo  á  unas  catorce 
millas  de  Loreto.  Estudió  leyes  y  teología  en  Bolonia 
y  en  Padua.  Llegado  á  ser  canónigo  de  Osimo,  se  des- 
entendió de  toda  otra  ocupación  fuera  de  la  oración, 
las  lecturas  piadosas  y  la  instrucción  del  prójimo ; 
pero  el  zelo  y  vehemencia  con  que  se  levantaba  contra 
el  vicio,  le  suscitaron  enemigos.  Hasta  el  obispo  mis- 
mo á  quien  habia  advertido  ciertas  negligencias,  se 
hizo  su  enemigo  y  perseguidor;  mas  tales  pruebas 
solo  sirvieron  para  purificar  su  corazón ,  y  disponerle 
á  recibir  nuevas  gracias. 

La  vista  del  cadáver  de  un  hombre,  belleza  pere- 
grina mientras  vivia,  acabó  de  desprenderledel  mundo. 
Partió  secretamente  de  Osimo,  y  se  retiró  á  un  de- 
sierto situado  á  treinta  millas  de  la  ciudad.  Esto  suce- 
dió á  la  edad  de  sus  cuarenta  años.  Habiendo  corrido 
tras  él  ciertas  personas  piadosas,  edificó  en  1231  el 
monasterio  de  Monte  Fano  á  dos  millas  de  Fabriano 
en  la  Marca  de  Ancona.  Prescribió  á  sus  discípulos  la 
regla  de  san  Benito  en  toda  su  pureza ;  mas  no  alcan- 
zó la  aprobación  de  la  Santidad  de  Inocencio  IV  hasta 
en  1248.  En  muy  poco  tiempo  se  propagó  la  orden 
silvestrina,  teniendo  ya  veinte  y  cinco  casasen  Italia 
á  la  muerte  de  su  bienaventurado  padre.  San  Silvestre 
murió  el  26  de  noviembre  de  1267,  á  los  noventa  de 
su  edad.  Sus  hijos  heredaron  de  él  el  amor  á  la  peni- 
tencia y  á  la  oración.  Después  de  su  muerte,  se  obra- 
ron muchos  milagros  en  su  sepulcro.  Su  nombre  se 
lee  en  este  dia  en  el  martirologio  romano.* 


NOVIEMBRE.  DIA  XXVI. 


567 


MARTIROLOGIO  ROMANO. 

En  Alejandría,  la  fiesta  de  san  Pedro,  obispo  de 
aquella  ciudad,  el  cual,  adornado  de  todas  las  virtu- 
des, fué  decapitado  por  orden  de  Galerio  Maximiano. 
En  la  misma  persecución  padecieron  también  en  Ale- 
jandría los  santos  mártires  Fausto,  presbítero ,  Dídimo 
y  Amonio,  y  también  san  Fileas ,  san  Hesiquio,  san 
Pacomioy  san  Teodoro,  obispos  de  Egipto,  con  otros 
seiscientos  sesenta,  á  quienes  la  cuchilla  de  la  perse- 
cución condujo  al  cielo. 

En  Nicomedia,  san  Marcelo,  presbítero,  que  murió 
mártir  en  tiempo  de  Constancio,  habiendo  sido  preci- 
pitado por  los  arríanos  de  lo  alto  de  una  roca. 

En  Padua,  san  Belino ,  obispo  y  mártir. 

En  Autun,  san  Amador,  obispo. 

En  Constanza,  san  Conrado,  obispo. 

En  Fabriano  en  la  Marca  de  Ancona,  el  beato  Silves- 
tre, abad,  fundador  de  la  congregación  de  los  religio- 
sos silvestrinos. 

En  el  territorio  de  Reims,  la  fiesta  de  san  Basiléo, 
confesor. 

En  Adrianópoli  en  Paflagonia ,  san  Stiliano ,  ana- 
coreta, ilustre  en  milagros. 

En  Armenia,  san  Nicon,  monje. 

En  el  Poitou,  san  Justo,  confesor. 

En  el  país  de  Morvan  en  los  confines  del  Nivernais, 
diócesis  de  Autun,  santa  Magnencia,  virgen. 

En  San  Prieto  de  Viena  cerca  de  Aisse  en  el  Limo- 
sin,  san  Martin  deCorbia,  monje,  confesor  de  Carlos 
Martel. 

En  Roma,  el  natalicio  de  san  Lino,  papa,  predece- 
sor de  san  Anacleto. 
En  el  mismo  lugar,  san  Siricio,  papa. 
En  Milán,  san  Audencio,  senador. 
En  Siria,  Santiago  el  Hipetra,  solitarío. 
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La  misa  es  de  la  festividad  de  la  Virgen,  y  la  oración 
la  siguiente  : 


Farauüs  tuis,  quíesumus, 
Domine,  caeleslis  gi  alice  rniinus 
impertiré  :  ut  quibus  bealse  Vir- 
ginis  partusexslititsalulis  exor- 
dium,  desponsationis  ejus  voti- 
va solemnitas,  pacis  tribual 
incremenlum.  Per  Dominum 
DOStrum... 


Conceded ,  6  Señor ,  á  vues- 
tros siervos  el  don  de  vuestra 
gracia  celestial ,  para  que  aque- 
llos á  quienes  el  parto  de  la 
bienaventurada  Virgen  fué  prin- 
cipio venturoso  de  salud,  la 
solemnidad  votiva  de  sus  des- 
posorios les  dé  aumentos  de  paz. 
Por  nuestro  Señor... 


£a  epístola  es  del  cap.  4  del  libro  de  los  Proverbios, 


Dominus  possedit  me  in  ini- 
tio  viarum  suarum  :  anfequam 
qiiidquam  faceret  á  praicipio. 
Ab  setenio  ordinata  sum,  et  ex 
antiquis  antequam  Ierra  fieret. 
Píondum  erant  abyssi,  et  ego 
jam  concepta  eram  :  Decdíim 
fonlesaquarum  eruperant :  nec- 
düm  montes  gravi  mo!e  constile- 
rant  :  ante  colles  ego  parlurie- 
bar  :  adhuc  terram  non  fecerat 
et  ilumina,  et  cardines  orbis 
terroe.  Quando  praeparabat  coti- 
los, aderam  ;  quando  certa  le- 
ge,  et  gyro  ballabat  abyssos  : 
quando  xlbera  fu  mabat  sursinn, 
et  librabat  fontes  aquarum  : 
quando  circumdabat  mari  ter- 
minum  suum  ,  et  legem  po- 
nebat  aquis,  ne  transirent  fines 
saos  :  quando  appenJebat  fun- 
ídamenta  texrae.  Cum  eo  eram 


El  Señor  me  tuvo  consigo  al 
comenzar  sus  obras-  desde  el 
princi[)io,  antes  de  hacer  cosa 
ningutia.  Desde  la  eternidad 
tuve  yo  el  principado  ,  y  desde 
lo  antiguo  antes  de  que  fuese 
hecha  la  tierra.  No  existían  aun 
los  abismos,  y  ya  estaba  yo  con- 
cebida. Ni  habian  brotado  las 
fuentes  de  las  aguas,  ni  los  mon- 
tes estaban  sentados  sobre  su 
pesada  mole  :  antes  que. los  co- 
llados estaba  yo  parida  ¡todavía 
no  había  hecho  él  la  tierra ,  ni 
los  ríos ,  ni  los  quicios  del  mun- 
do. Cuando  disponía  los  cielos 
estaba  yo  presente  :  cuando  cer- 
caba los  abismos  con  cierta  ley 
en  sus  confines  :  cuando  forma- 
ba allá  arriba  los  aires,  y  sus- 
pendía las  fuentes  de  las  aguas: 
cuando  fijaba  al.  mar  sus  confi- 


cuDcla  coraponens 
tabar  per  singulos  dies,  ludens 
corara  eo  onini  tenipoie;  lu- 
dens ia  orbe  terrai  um  :  et  deli- 
cia? meíe  esse  cum  filiis  homi- 
num.  Nunc  ergo,  filii ,  audite 
me  :  Beatt  qui  custodiunt  vias 
meas.  Audiie  discipünam ,  et 
estole  sapientes,  et  nolite  ab- 
jicere  eam.  Beatus  homo  qui 
audit  me,  et  qiíi  vigilat  ad  fo- 
res  meas  qimtidié,  et  obs^'rvat 
ad  postes  osln  mei.  Qui  me  in- 
venerit  ,  inveniet  \'úam  ,  el 
hauriet  salulem  á  Domino. 
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et  delec-   TiPS ,  é  ¡mpoiiia  ley  á  las  aguas, 


para  que  no  traspasen  sus  lími- 
tes :  cuando  ecliaba  los  funda- 
mentos de  la  tierra  ,  estaba  yo 
con  él  disponiendo  todas  las  co- 
sas;  y  mo  deleitaba  todos  los 
dias  jugando  delante  de  él  con- 
tinuamente, jugando  en  el  uni- 
verso :  y  mis  delicias  (  son  )  el 
estar  con  los  hijos  de  los  hom- 
bres. Ahora,  pues,  o  hijos, 
oídme  :  bienaventurados  los  que 
andan  mis  caminos.  Oid  mi  doc- 
trina ,  y  sed  sabios ,  y  no  que  - 
rais  despreciarla.  Bienaventu- 
rado el  hombre  que  me  escucha, 
y  que  vela  todos  los  dias  á  ia 
puerta  de  mi  casa ,  y  aguarda  á 
los  umbrales  de  mi  puerta  :  el 
que  me  hallare  ,  hallará  la  vida, 
y  recibirá  del  Señor  la  salud. 


REFLEXIONES. 

Si  se  considera  la  prolija  relación  de  dotes  mara- 
villosos y  de  admiralDles  gracias  que  en  la  epístola  de 
e^te  dia  se  atribuyen  a  la  Reina  de  los  ángeles,  pode- 
mos juzgar  con  razón  que  nuestra  madre  la  Iglesia 
quiso  darnos  á  entender  en  ellas  las  oportunas  cua- 
lidades de  que  estaba  adornada  María  para  los  des- 
posorios, y  en  ellas  señalar  las  que  deben  tener  todas 
las  jóvenes  que  aspiren  á  semejante  estado.  Lo  pri- 
mero que  dice  es,  que  Dios  la  poseyó  en  el  principio 
de  sus  caminos,  y  antes  de  hacer  nada  desde  la  eter- 
nidad. En  esto  se  significa  que  el  matrimonio ,  aun- 
que sea  como  es  en  la  realidad  un  estado  santo  y 
ordenado  por  Dios,  no  se  ha  de  abrazar  ciegamente, 
sino  consultando  primero  las  disposiciones  del  mis- 
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mo  Dios  en  orden  á  la  persona  de  cada  uno.  Esto 
quiere  decir  que  Dios ,  que  es  el  que  reparte  las  gra- 
cias y  los  dones,  es  también  el  que  señala  el  estado 
y  clase  en  que  su  divina  Majestad  gusta  de  que  le 
sirvan.  La  Iglesia  de  Dios  es  comparada  á  una  gran 
familia,  en  la  cual  cada  uno  tiene  su  oficio  respec- 
tivo, según  el  beneplácito  y  disposición  del  padre  de 
familias ;  y  así  como  seria  usurpar  á  este  sus  dere- 
chos el  determinar  los  empleos  y  haciendas  de  cada 
uno  de  los  familiares,  ó  trastornar  lo  que  él  hubiese 
dispuesto,  de  la  misma  manera  es  usurpar  los  dere- 
chos á  Dios  el  introducirse  contra  su  voluntad  en  el 
matrimonio,  ó  rehusar  sujetar  el  cuello  á  este  divino 
sacramento  cuando  para  ello  se  sienten  las  disposi- 
ciones necesarias.  Así  que  cada  uno  debe  decirse  á 
sí  mismo  en  la  parte  que  le  toca  las  palabras  de  la 
divina  Sabiduría  en  el  principio  de  la  epístola  antes 
de  elegir  estado.  El  Señor  tiene  dominio  y  posesión 
en  mí  desde  el  principio  de  sus  designios  :  desde  la 
eternidad  tiene  ordenado  la  clase  y  el  oficio  que  debía 
tener  en  su  gran  familia  :  no  me  es  lícito,  pues,  pre- 
venir sus  altas  disposiciones  ,  ni  entremeterme  en 
obligaciones  y  destinos  á  que  el  Señor  no  me  llama. 

En  el  resto  de  la  epístola  se  describen  las  sublimes 
y  soberanas  cualidades  de  la  divina  Sabiduría ;  se 
aplican  á  María  Santísima  en  la  parte  en  que  le  pue- 
den convenir,  y  con  la  proporción  que  se  debe  en- 
tender siempre  entre  una  pura  criatura  y  el  Hijo  del 
Eterno  Padre  ,  ó  la  Sabiduría  increada.  Entre  otras 
cosas  se  dice  así:  Estaba  con  él,  esto  es,  con  Dios 
componiendo  todas  las  cosas,  y  me  deleitaba  diaria- 
mente ,  jugando  delante  de  él  en  todo  tiempo ,  ju- 
gando en  todo  el  mundo  ,  y  mis  delicias  eran  estar 
con  los  hijos  de  los  hombres.  En  las  primeras  pala- 
bras se  denota  una  admirable  solicitud;  en  las  segun- 
das, alegría  de  condición ,  mansedumbre  de  ^enio,  y 


NOVIEMBRE.  DIA  XXVÍ.  571 

blandura  en  las  costumbres;  y  en  las  últimas,  la  afa- 
bilidad en  el  trato  y  comercio  con  las  personas  que 
componen  la  sociedad  humana,  sin  que  por  esto  se 
perjudiquen  los  derechos  de  la  santa  fidelidad  del 
matrimonio.  En  todas  estas  preciosas  cualidades,  y  en 
cada  una  de  ellas  en  particular ,  fueron  sin  duda  al- 
guna sobresalientes  los  santísimos  desposados  que 
celebramos  en  esta  festividad;  y  en  las  acciones  de 
sus  vidas  respectivas  se  encontrarán  repetidos  ejem- 
plos que  merecen  imitarse.  Una  de  las  condiciones 
mas  necesarias  para  la  completa  fehcidad  del  matri- 
monio es  la  mutua  solicitud  que  deben  tener  los  des- 
posados ,  ya  en  los  obsequios  recíprocos  que  deben 
a  sus  personas,  y  ya  en  orden  á  los  bienes  de  su  casa 
y  necesidades  de  su  familia.  En  mil  lugares  de  la  Es- 
critura se  celebra  y  proclama  como  venturoso  el  va- 
ron  que  logra  una  mujer  honesta  y  laboriosa.  A  la 
verdad,  entre  todas  las  delicias  del  mundo,  ninguna 
es  comparable  á  la  satisfacción  que  prueba  un  esposo, 
cuando,  además  de  la  honestidad  y  hermosura  que  le 
cautivan  el  corazón  en  obsequio  de  su  esposa,  ve  que 
sus  virtudes  mantienen  en  orden  y  santa  paz  toda  su 
familia,  y  que  sus  disposiciones  económicas  y  solíci- 
tos cuidados  alejan  de  sus  umbrales  la  indigencia.  Si 
á  esto  se  añade  aquella  alegría  de  semblante  que  de- 
sarma la  cólera,  aquellos  modales  pacíficos  y  blandos 
que  forman  de  la  casa  una  mansión  de  paz ,  y  aquel 
trato  dulce  y  amistoso  que  atrae  en  beneficio  de  sus 
hijos  y  de  su  marido  á  cuantos  pueden  favorecerlos, 
se  sigue  que  en  la  referida  epístola  se  describen  las 
condiciones  que  han  de  tener  los  desposados  para  ser 
felices ,  y  que  nuestra  madre  la  Iglesia  proporciona 
una  instrucción  tan  interesante  en  los  desposorios  de 
José  y  María. 
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El  Evangelio  es  del  cap.  1  de  san  Mateo, 


Cüm  esset  desponsata  mater 
jJesu  Maria  Joseph,  antequam 
coDTenirent,  inventa  est  iii 
Utero  habens  de  Spiritu  Sancto. 
Joseph  autem  vir  ejiis  cüm  es- 
set jiisius,  et  noüet  eam  Iradii- 
cere,  voliiit  occulté  dimitiere 
eani.  Hrec  autem  eo  cogitante, 
ecce  ángelus  Domini  apparu.t 
in  somnis  ei  dicens  :  Joseph, 
filii  David,  noli  timere  accipe- 
re  Mariam  conjiigem  luana: 
quod  enim  in  ea  natiim  est,  de 
Spiritu  Sancto  est.  Pariet  au- 
tem fdiimi  et  vocabis  nomen 
ejiis  Jesura  :  ipse  enim  salvum 
facief  populum  suum  á  peccalis 
eorum. 


Estando  desposada  la  madre 
de  Jesús  María  con  José  ,  se 
halló  preñada  del  Espíritu  Santo 
óntes  de  liaber  estado  juntos. 
José,  su  marido,  siendojusto, 
y  no  queriendo  delatarla  ,  quiso 
dejarla  secretamente.  Pero  mien- 
tras pensaba  esto,  hé  aquí  que 
un  ángel  del  Señor  se  le  ajiare- 
ció  eu  sueños,  diciendo  :  José, 
Ijijo  de  David  ,  no  temas  tomar 
á  Moría  por  tu  consorte,  porque 
lo  que  ha  concebido  es  del  Es- 
píritu Santo.  Parirá  un  hijo  ,  y 
le  pondrás  por  nombre  Jcsns  : 
porque  él  será  el  que  salvará  á 
su  pueblo  de  sus  pecados. 


MEDITACION. 

SOBRE  LA  SANTIDAD  DEL  MATRIMONIO. 
PÜKTO  PraL^IEÍlO. 

Considera  que  el  sacramento  del  matrimonio,  como 
dice  san  Pablo  escribiendo  á  los  de  Éfeso  [cap.  5  ), 
es  un  sacramento  grande,  atendiendo  á  Cristo  y  á  su 
Iglesia,  cuya  unión  se  significa  en  él ;  y  que  de  con- 
siguiente su  santidad  es  tan  respetable,  que  para  ha- 
ber de  conseguirla  merece  de  nuestra  p  rte  las  mas 
delicadas  y  escrupulosas  consideraciones. 

La  primera  entre  todas  debe  llevar  la  vocación , 
porque,  aunque  no  se  puede  dudar  que  el  matrimonio 


NOVIEMBRE.  DIA  XXVI.  573 

está  instituido  por  Dios  desde  el  principio  del  mundo, 
y  que  tanto  en  el  estado  de  la  naturaleza,  como  en  el 
de  la  ley  escrita  y  de  la  gracia  ha  tenido  profesores 
de  gran  santidad ;  con  todo  eso ,  tampoco  se  puede 
dudar  que  no  es  apto  para  todos  aquello  que  suele 
ser  bueno  y  perfecto  para  algunos;  y  que  podrá  su- 
ceder fácilmente  que  pierda  su  salvación  en  el  matri- 
monio quien  la  conseguiria  en  el  celibato.  Por  esta 
causa,  se  debe  explorar  con  mucho  cuidado  cuál  sea  la 
voluntad  de  Dios,  y  no  exponerse  temerariamente  al 
peligro.  Averiguado  por  aquellas  señales  que  inducen 
certidumbre  moral,  que  Dios  nos  llama  al  estado  del 
matrimonio ,  se  hace  preciso  contar  también  con  su 
divina  misericordia  para  que  nos  manifieste  aquella 
persona  que  le  sea  inas  acepta,  y  para  nosotros  mas 
provechosa.  No  se  ha  de  mirar  á  conseguir  grandes 
ventajas  en  los  enlaces  de  las  familias,  ni  en  las  ad- 
quisiciones de  la  fortiiiin.  La  igualdad  entre  los  con- 
trayentes es  por  lo  común  un  principio  esencial  de  la 
felicidad  de  los  desposados.  Los  mismos  gentiles  co- 
nocieron esta  verdad,  y  así  acostumbraban  los  Roma- 
nos decir  á  la  esposa,  al  tiempo  de  darle  la  mano  , 
estas  palabras  :  Donde  yo  estéy  y  donde  yo  quepa ,  allí 
has  de  estar j  y  has  de  caber  tú.  Y  entre  los  Germanos, 
refiere  Cornelio  Tácito  que  hubo  también  la  cos- 
tumbre de  que,  al  tiempo  de  llevar  el  esposo  á  su  casa 
á  la  esposa ,  le  ofrecian  dos  bueyes  uncidos  á  un 
yugo,  no  soío  para  significarle  el  trabajo  á  que  se  su- 
jetaba en  el  matrimonio,  sino  para  darle  á  enteader 
que  ambos  á  dos  hablan  de  llevar  por  igual  el  tra- 
bajo. El  mismo  Dios  para  casar  á  Adán,  le  formó  de  su 
mano  una  mujer  que  le  fuese  en  todo  semejante,  y 
las  experiencias  de  todos  los  dias  nos  están  enseñando 
cuán  peligrosas  discordias  nacen  en  los  matrimonios 
de  la  desigualdad  de  condición  ó  de  fortuna.  Por  tanto, 
debes  pedir  á  Dios  aue  te  señale  por  su  misma  loano 
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aquella  esposa,  en  cuya  compañía  le  has  de  ofrecer 
tu  vida  por  sacrificio;  bien  entendido  de  que,  así 
como  se  dice  en  las  sagradas  escrituras  que  la  mujer 
prudente  y  adornada  de  virtudes  es  un  don  de  Dios , 
es  la  corona  de  su  marido  ,  y  es  el  gran  premio  con 
que  premia  Dios  en  esta  vida  los  grandes  servicios 
que  se  le  hacen;  de  la  misma  manera  se  asegura 
que  la  mujer  mala,  iracunda,  deshonesta  y  rencillosa 
es  el  mayor  mal  de  los  males,  y  con  la  cual  no  puede 
menos  un  hombre  de  ser  desventurado,  intimamente, 
exige  la  santidad  del  matrimonio  que  al  tiempo  de 
contraerle  se  le  mire  con  aquel  respeto  que  merece 
un  sacramento  instituido  por  Jesucristo. 

PCNTO  SEGUNDO. 

Considera  que,  si  has  sido  tan  feliz,  que  al  tiempo 
de  establecerte  en  este  estado  has  considerado  nece- 
sario seguir  las  reglas  arriba  dichas,  y  has  tenido  la 
ventura  de  ponerlas  por  obra,  con  todo  eso  no  debes 
darte  por  satisfecho,  sino  considerar  que  el  matrimo- 
nio no  deja  de  ser  menos  santo  y  respetable  después 
de  contraído,  que  antes  de  contraerse.  De  consiguien- 
te, debes  procurar  santificarte  en  este  estado,  cum- 
pliendo exactamente  todas  sus  obligaciones,  que  pue- 
den reducirse  á  tres  clases. 

La  primera  consiste  en  el  amor  conyugal,  el  cual 
no  se  ha  de  establecer  en  aquellos  afectos  y  demos- 
traciones carnales  que  son  propias  de  las  gentes  que 
ignoran  á  Dios.  Sobre  esta  materia  es  notable  el 
ejemplo  de  Sara  y  del  joven  Tobías,  y  en  estos  dos 
santos  esposos  quiso  Dios  dar  á  entender  la  pureza 
de  corazón  con  que  dede  abrazarse  el  matrimonio. 
Varias  veces  habia  sido  casada  Sara ;  pero  sus  esposos 
habían  muerto  en  la  noche  de  las  bodas,  no  por  otro 
motivo,  dice  la  sagrada  Escritura ,  sino  porque,  siendo 
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Sara  hermosísima,  no  habían  tenido  otros  fines  en 
tomarla  por  esposa  que  el  saciar  una  pasión  grosera , 
muy  semejante  en  esto  á  los  brutos  irracionales.  El 
santo  joven  Tobías  fué  libre  de  suerte  tan  infeliz,  por- 
que, como  él  mismo  dijo  en  la  oración  que  hizo  a 
Dios,  no  tomó  á  Sara  por  esposa  para  satisfacer  un 
apetito  carnal ,  sino  por  amor  de  una  santa  posteri- 
dad ,  en  la  cual  fuese  bendecido  su  sacrosanto  nom- 
bre por  los  siglos  de  los  siglos.  A  la  segunda  clase  se 
reduce  la  mutua  fidelidad  que  deben  guardarse  los  des- 
posados, juntamente  con  una  mutua  confianza  de  su 
recíproca  conducta,  fundada  en  sus  virtudes  y  en  sus 
samtos  designios.  Lejos  de  un  matrimonio  santo  aque- 
lla desconfianza  vil  que  solamente  puede  abrigarse 
en  pechos  bajos  y  en  corazones  corrompidos.  Lejos 
del  lecho  nupcial  las  sospechas  y  desconfianzas  que 
convierten  en  campo  de  discordia  y  de  guerra  lo  que 
debía  ser  la  mansión  de  paz  y  el  albergue  de  las  deli- 
cias. Lejos  de  un  corazón  cristiano  la  funesta  y  vil 
pasión  de  los  zelos,  enemigos  jurados  de  todos  los 
bienes  con  que  ha  querido  Dios  honrar  el  santo  sa- 
cramento del  matrimonio  :  la  verdadera  virtud  no 
puede  estar  sin  caridad ,  y  esta  ni  es  sospechosa ,  ni 
desconfiada.  A  la  tercera  clase  se  reducen  todos  los 
oficios  de  amor,  de  obsequio  y  de  trabajo  que  deben 
tener  los  desposados.  Igualmente  deben  participar  de 
las  delicias  y  gustos  delosacontecimientos  felices,  que 
de  los  pesares  y  lagrimas  de  los  adversos.  Deben  mi- 
rarse continuamente  uno  a  otro  para  darse  auxilio, 
tanto  en  las  necesidades  pertenecientes  al  cuerpo, 
como  en  las  que  tocan  al  espíritu ;  porque  en  unas  y 
otras  debe  manifestársela  caridad,  que  con  el  amor 
conyugal  recibe  nueva  perfección  y  nuevos  brillos. 
De  esta  manera  la  santidad  del  matrimonio  manifes- 
tará todos  sus  efectos  en  los  cristianos  desposados,  y 
será  lo  que  dice  san  Pablo  un  sacramento  grande, 
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lleno  de  tanta  perfección,  como  el  que  tiene  Cristo 
con  su  Iglesia ,  y  un  fiel  traslado  de  los  santos  despo- 
sorios de  José  y  de  Mana. 

JACULATORIAS. 

Tu  fecisti  Adam  de  limo  terree,  dedisíique  ei  adjutorium 
Hevarn,  Tob.  cap.  8. 

Vos,  Señor,  criasteis  por  vuestra  mano  á  Adán ,  y  le 
disteis  para  su  ayuda  y  consuelo  á  Eva ,  insti- 
tuyendo de  esta  manera  el  santo  matrimonio. 

Domine  Deus  patnim  nostrorum,  henedicant  te  coeli ,  el 
terree,  mareque ,  et  fontes,  et  flumina,  et  omnes  crea- 
turce  tuce,  qure  in  eis  sunt.  Tob.  cap.  8. 

i  Oh  Señor,  Dios  de  nuestros  padres !  los  cielos  te 
bendigan,  y  las  tierras,  el  mar,  y  las  fuentes  ,  y  los 
rios,  y  todas  las  criaturas  tuyas  que  existen  en  es- 
tos lugares. 

PROPOSITOS. 

Los  propósitos  que  resultan  de  las  consideraciones 
de  este  dia  interesan  á  todo  género  de  personas,  bien 
se  hallen  todavía  en  el  estado  de  solteras ,  ó  bien  se 
hayan  determinado  en  el  estado  del  matrimonio  á 
pasar  su  vida  según  las  reglas  del  Evangelio.  Los  pri- 
meros deben  considerar  la  infinita  multitud  de  perjui- 
cios que  trae  consigo  una  elección  precipitada  y  un 
establecimiento  sin  vocación.  Por  causa  suya  se  tras- 
tornan todas  las  providencias  y  órdenes  acertados  que 
estableció  la  divina  Sabiduría  en  el  universo.  El  ma- 
trimonio es  el  manantial  y  origen  de  todos  los  bienes 
de  la  república,  siendo  él  santa  y  prudentemente  con- 
traído. Pero  si  por  el  contrario  le  faltan  estas  cualida- 
üeg,  ie]ps  de  seryir  el  rnatrimonig  de  beneficio  y 
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provecho  á  la  sociedad ,  le  causa  terribles  daños. 
Prescindiendo  de  ios  que  se  originan  de  las  discor- 
dias, del  mal  ejemplo  con  que  se  contaiiiinan  mu- 
chas familias ,  y  del  mal  verdadero  que  les  resulta 
para  siempre  á  los  mismos  desposados,  ¿quién  no  ve 
un  cúmulo  de  m.ales  en  los  hijos  de  un  mal  matrimo- 
nio, cuya  maldad  se  ha  de  propagar  por  todas  las 
l'iUuras  generaciones?  ¿quién  no  conoce  que  unos 
hijos  criados  sin  el  santo  temer  de  Dios ,  cuyas  cos- 
tumbres corrompidas  están  tomadas  de  sus  corrom- 
pidos padres,  propagarán  este  mismo  daño  criando 
a  sus  hijos  como  ellos  fueron  criados,  y  llenando  la 
sociedad  de  miembros  inútiles,  ó,  por  mejor  decir, 
nocivos ,  en  quienes  tendrán  perpetuo  empleo  las 
leyes  criminales  ,  y  los  malvados  un  espectáculo  de 
escarmiento?  Así  es  preciso  que  suceda,  atendidas  to- 
das las  razones  de  la  prudencia  humana. 

Los  casados  deben  sacar  de  las  consideraciones  he- 
chas un  propósito  firme  de  imitar  en  todas  sus  ac- 
ciones á  José  y  á  María.  La  Madre  de  Dios  puesta  en 
el  templo,  resignada  en  la  voluntad  de  los  sacerdotes, 
y  recibiendo  de  la  mano  de  Dios  por  esposo  á  un  va- 
ron  justo,  es  el  ejemplar  que  deben  seguir  los  que  se 
hallan  todavía  en  el  estado  de  solteros;  y  la  misma 
Madre  de  Dios,  cuidando  con  la  mayor  ternura  de  su 
Hijo  Jesús,  asistiendo  á  su  santo  esposo  con  el  mayor 
esmero  y  amor,  sufriendo  con  paciencia  las  sospechas 
de  su  esposo,  y  los  destien os  que  el  cielo  les  ordenó 
por  medio  de  un  rey  injusto,  es  el  original  mas  cabal 
y  completo  de  donde  deben  copiar  sus  virtudes  las 
mujeres  honestas  y  virtuosas  que  se  hallan  colocadas 
en  el  matrimonio.  San  José,  ganando  con  el  sudor  de 
su  rostro  en  los  penosos  trabajos  de  un  oficio  hon- 
rado el  sustento  para  su  familia,  y  cooperando  por  su 
parte  á  las  altísimas  disposiciones  de  Dios  en  los  tra- 
bajos que  veia  padecer  a  su  esrosa  saníísim  y  ásu 
11  *  íj  ' 
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Hijo,  que  era  la  santidad  por  esencia  ,  es  un  ejemplar 
en  donde  deben  lijar  sus  ojos  todos  los  casados  que 
apetezcan  el  dictado  de  justos;  porque  sin  duda  al- 
guna siguiendo  escrupulosamente  el  plan  de  tan 
santas  acciones,  se  lograrán  todos  los  fines  del  matri- 
monio, y  las  piadosas  intenciones  que  tiene  nuestra 
madre  la  Iglesia  en  proponer  á  los  fieles  el  desposo- 
rio de  José  y  de  María. 


DIA  VEINTE  Y  SIETE. 

SA.\  MAXIMO ,  OBISPO  de  riez  en  la.  provenza. 

Nació  san  Máximo  hácia  el  principio  del  reinado 
del  gran  Teodosio,  y  fué  cristianamente  educado  con 
tanta  felicidad,  que  continuamente  iba  creciendo  en 
todo  género  de  virtudes,  dominando  sus  pasiones  en 
una  edad  en  que  es  bien  dificultoso  no  dejarse  ar- 
rastrar de  ellas.  Conservó  inviolablemente  la  inocen- 
cia de  costumbres,  haciéndose  muy  reparable  en  todo 
su  porte  !a  apacibilidad ,  la  circunspección  y  la  com- 
postura :  de  coi  azon  tan  compasivo ,  que  le  enterne- 
cían visiblemtnle  las  necesidades  del  prójimo,  para 
cuyo  alivio  derramaba  abundantemente  en  el  seno 
del  pobre  todo  cuanto  podia.  Trataba  con  soberano 
desprecio  los  honores  del  mundo,  los  pasatiempos  de 
la  vida  ,  y  los  bienes  temporales  de  la  tierra;  y  si 
usaba  de  esto,  era  para  granjear  los  eternos  y  espiri- 
tuales del  cielo.  Era  muy  inclinado  al  estudio  ,  para 
el  cual  le  ayudaba  un  ingenio  pronto  y  feliz ;  pero 
sus  talentos  y  su  aplicación  se  dirigían  siempre  á  la 
salvación  de  su  alma,  la  que ,  por  decirlo  así,  se  ali- 
mentaba y  engordaba  con  el  jugo  de  las  verdades 
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eternas  que  exprimía  de  la  continua  meditación  de  la 
sagrada  Escritura.  Mantúvose  en  el  mundo  muchos 
años  sin  ser  del  mundo,  viviendo  en  él  como  dester- 
rado :  tanto  era  su  recogimiento  y  su  retiro  en  medio 
de  su  mismos  país.  Mas  al  fin  impelido  del  amor  de 
Dios,  todo  lo  dejó  para  irse  á  encerrar  en  el  monas- 
teño  de  Lerins,  pequeña  isla  en  las  costas  de  la  Pro- 
venza.  No  podia  hacer  elección  mas  acertada ;  pues 
se  encontró  con  una  república  de  santos  y  de  perso- 
nas escogidas  que  hicieron  célebre  el  nuevo  monas- 
terio, extendiendo  á  larga  distancia  la  fama  del  evan- 
gélico instituto  con  el  resplandor  de  sus  heroicas 
virtudes.  Halló  Máximo  en  aquel  desierto  todo  cuanto 
podia  apetecer  para  saciar  su  inclinación  á  las  virtu- 
des penitentes,  sólidas  y  de  poco  ruido ,  singular- 
mente al  recogimiento  y  á  la  oración.  Como  se  en- 
tregaba al  espíritu  de  Dios,  y  como  obedecía  con 
fidelidad  los  impulsos  de  la  gracia ,  muy  en  breve  se 
dejó  conocer  y  aun  admirar  su  profunda  humildad, 
su  amor  á  la  pobreza  evangélica,  su  desasimiento  de 
todas  las  cosas  criadas ,  su  continua  presencia  de 
Dios  ,  su  amor  á  la  oración ,  y  su  mortificación  en 
todo  cuanto  se  ofrecía.  De  todas  las  virtudes  formó 
una  como  escalera  para  elevarse  á  tan  eminente  san- 
tidad, y  á  un  grado  de  perfección  tan  sublime,  que, 
aunque  él  se  consideraba  el  ínfimo  y  el  mas  imper- 
fecto de  todos  los  monjes,  todos  le  veneraban  ya  como 
á  su  espiritual  maestro.  Ofrecióse  luego  ocasión  de 
que  hiciesen  público  este  general  concepto,  porque, 
obligado  san  Honorato  á  dejar  el  desierto  de  Lerins 
para  ocupar  la  silla  episcopal  de  la  santa  iglesia  de 
Arlés,  todos  los  votos  conspiraron  en  la  persona  de 
Máximo  para  que  le  sucediese  en  la  abadía.  Consti- 
tuido ya  nuestro  santo  cabeza  de  su  comunidad ,  se 
propuso  por  modelo  para  su  gobierno  la  conducta  de 
Dios  en  el  gobierno  del  mundo,  mezclando  la  dulzura. 
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con  la  severidad.  Con  su  prudencia  y  con  su  apacible 
suavidad  templaba  el  rigor  de  la  observancia,  en  que 
nunca  se  dispensaba;  y  no  limitándose  precisamente 
sus  pláticas  espirituales  á  la  instrucción  de  sus  mon- 
jes, se  comunicaba  también  á  los  de  afuera  el  rocío 
de  su  doctrina,  logrando  con  ella  muchas  conversio- 
nes. Resplandecía  en  su  persona  el  don  de  los  mila- 
gros, y  acudían  al  siervo  de  Dios  tropas  de  gente  , 
considerándole  como  á  depositario  de  su  divino  po- 
der. Sofocábale  mucho  este  bullicioso  concurso ,  pa- 
reciéndole  que  inquietaba  demasiado  el  silencio  y 
la  quietud  de  su  sagrado*  retiro.  Por  esto  ,  y  porque 
ya  andaba  buscando  arbitrio  ó  pretexto  para  descar.- 
garse  del  peso  del  gobierno  que  había  puesto  sobre 
sus  hombros  la  unanimidad  de  los  votos,  de  repente 
desapareció  de  entre  todos,  y  se  fué  á  esconder  en  el 
fondo  de  un  espeso  bosque  que  había  en  la  misma 
isla.  Pasáronse  tres  días  y  tres  noches  sin  que  se  le 
pudiese  descubrir ;  pero  al  fin  le  encontraron  y  le 
volvieron  al  monasterio.  Estuvo  en  él  poco  tiempo, 
manifestando  Dios  tenerle  destinado  para  otro  mi- 
nisterio, que  presto  se  había  de  aclarar.  Perdió  su 
obispóla  iglesia  de  Riez  en  la  Provenza;  y  teniendo 
necesidad  de  un  buen  pastor,  puso  los  ojos  en  el  abad 
de  Lerins.  Despachó  sus  comisarios,  así  al  monasterio 
como  á  los  obispos  de  la  provincia,  pidiéndole  por 
obispo.  Máximo,  que  miraba  con  un  santo  horror 
aquella  dignidad,  luego  que  entendió  lo  que  se  trataba, 
trató  de  ponerse  en  salvo; y  metiéndose  prontamente 
en  una  chalupa,  desviándose  de  la  costa  de  las  Calías, 
donde  era  muy  conocido,  viró  hácia  las  de  1  talia,  donde 
esperaba  vivir  ignorado  y  oculto.  Engañóle  su  esperan- 
za ;  porque  ó  ya  le  descubriesen  los  que  sabían  el  secreto 
de  su  fuga,  ó  ya  la  manifestase  su  misma  reputación , 
le  siguieron,  le  alcanzaron,  y  á  pesar  de  toda  su  resis- 
tencia le  cond'>jerori  a  Riez,  donde  fué  recibido  con 


NOVIEMBRE.  DIA  XXVII.  581 

aplauso  universal ,  y  fué  consagrado  por  los  obispos 
de  la  provincia  después  que  con  su  autoridad  y  con 
sus  razones  le  redujeron  á  que  prestase  su  consenti- 
miento. El  carácter  episcopal  solo  sirvió  para  que  bri- 
llasen mas  la  virtudes  de  nuestro  santo,  haciéndolas 
mas  visibles  la  elevación  de  la  dignidad.  Las  mismas 
se  observaron  en  el  obispo  de  Riez,  que  se  habían 
admirado  en  el  abad  de  Lerins ;  solo  que  en  el  obispo 
brillaban  desde  mas  alto,  y  por  lo  mismo  se  dejaban 
ver  mas,  y  eran  mas  útiles  á  muchos.  Declaróse  padre 
de  su  pueblo  por  el  cuidado  y  por  la  paternal  ternura 
con  que  le  amaba.  Hemos  dicho  ya  que  Dios  le  ha- 
bia  favorecido  con  el  don  de  milagros,  del  cual  se 
servia  nuestro  santo  para  que  fuese  medicina  de  las 
almas  la  milagrosa  sanidad  que  comunicaba  á  los 
cuerpos.  Asegúrase  también  que  restituyó  la  vida  a 
mas  de  un  difunto ;  pero  como  no  era  posible  obrar 
estos  prodigios  sin  recibir  los  aplausos,  que  son  inse- 
parables de  las  acciones  extraordinarias,  se  retiró 
por  algún  tiempo  para  que  el  pueblo  olvidase  la  cos- 
tumbre de  acudir  en  todas  ocasiones  por  milagros  á 
su  poderosa  intercesión.  Duró  poco  la  ausencia ,  vol- 
viéndole á  llamar  la  obligación  del  oficio  y  las  nece- 
sidades del  rebaño.  Asistió  á  varios  concilios  que  se 
celebraron  en  su  provincia,  ó  en  las  comarcanas, 
para  conservar  ilesa  la  pureza  de  la  fe,  y  promover 
el  arreglo  de  la  disciplina.  Fué  uno  de  los  prelados  de 
las  Galias  que  aprobaron  y  recibieron  la  célebre  epís- 
tola del  papa  san  León  á  Flaviano  de  Constantinopla 
contra  las  nuevas  herejías,  singularmente  contra  la 
de  Eutiques,  que  se  había  de  condenar  en  el  concilio 
de  Calcedonia.  También  tuvo  parte  en  la  epístola  sí- 
nodal  que  le  escribieron,  congratulando  á  su  Santidad 
por  la  felicidad  con  que  había  comprendido  en  aque- 
lla epístola  todo  el  fondo  y  todo  el  nervio  de  la  doc- 
trina católica  que  se  debía  seguir  y  defender.  Murió 
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Máximo  santamente  hacia  el  año  de  460  el  dia  27  de 
noviembre,  y  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  San  Pedro, 
que  él  mismo  habia  edificado.  Celebráronse  sus  fune- 
rales con  un  prodigioso  concurso  de  personas  que 
acudieron  de  todas  partes  á  glorificar  al  Señor  en  su 
fiel  siervo,  y  á  pedirle  mercedes  por  intercesión  del 
obispo  Taumaturgo,  cuyo  don  de  milagros,  por  de- 
cirlo así ,  aun  después  de  su  muerte  se  conservó  muy 
vivo. 

NOTA  DEL  TRADUCTOR. 
• 

"  En  el  original  francés  se  concluye  esta  vida  con 
algunas  exclamaciones,  piadosas  sí,  pero  menos  ne- 
cesarias, y  al  parecer  mas  oratorias,  que  acomodadas 
al  estilo  historial  de  la  narración  :  lo  que  no  solo  se 
deja  notar  en  esta ,  sino  también  en  otras  vidas  de 
este  tomo,  cuyos  rasgos  inducen  la  sospecha  de  que, 
á  lo  menos,  algunos  de  estos  historiales  trozos  no  son 
de  la  delicada  pluma  del  padre  Croisset.  Por  evitar  la 
ingrata  nota  de  esta  diversidad,  y  por  acercarnos,  en 
cuanto  sea  posible,  á  nuestras  fuerzas,  al  exquisito 
gusto  de  nuestro  incomparable  autor,  no  solo  sé  han 
omitido  estas  exclamaciones  en  la  vida  de  san  Máxi- 
mo, y  se  omitirán  en  adelante  las  que  parecieren 
fuera  de  su  lugar,  sino  que  á  tal  cual  vida  de  las 
comprendidas  en  este  tomo  se  le  ha  dado  una  forma 
algo  distinta  de  la  que  presenta  el  original,  aunque 
sin  alterar  la  sustancia  del  concepto.  » 


SAN  FACUNDO  Y  PRIMITIVO,  mártires. 

Se  controvierte  entre  los  escritores  de  la  nación  so- 
bre si  Facundo  y  Primitivo  fueron  ó  no  hijos  de  san 
Marcelo  Centurión,  ilustre  mártir  de  Jesucristo;  pero 
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prescindiendo  por  ahora  de  la  resolución  de  esta 
cuestión ,  poco  importante  para  elogiar  los  triunfos 
que  consiguieron  de  los  enemigos  de  la  fe,  dire- 
mos de  su  glorioso  martirio  lo  que  consta  por  las 
actas. 

Enviaron  á  España  los  emperadores  Diocleciano  y 
Maximiano  por  gobernador  de  la  provincia  de  Galicia 
á  un  hombre  cruel  llamado  Atico,  muy  á  propósito 
para  satisfacer  los  impíos  designios  de  aquellos  prín- 
cipes, dirigidos  á  abolir  el  nombre  cristiano  de  sus 
dominios.  Apenas  llegó  á  su  departamento  este  fiero 
ministro,  como  era  uno  de  los  mas  ciegos  apasiona- 
dos del  culto  de  las  quiméricas  deidades  á  quienes 
prestaban  adoración  los  Romanos,  hizo  publicar  un 
edicto,  en  el  que  mandaba  á  todos  los  del  país  que 
concurriesen  á  ofrecer  sacrificio  á  un  famoso  ídolo 
que  tenían  en  grande  veneración  los  gentiles ,  cerca 
del  rio  Cea ,  bien  sea  este  el  que  corre  por  la  provin- 
cia de  Gahcia ,  ó  bien  el  que  pasa  por  el  reino  de  León, 
en  lo  que  se  diferencian  los  escritores.  Asistieron  to- 
dos á  la  solemnidad  de  aquel  acto  en  el  dia  señalado; 
pero  no  habiendo  concurrido  los  dos  hermanos  Fa- 
cundo y  Primitivo,  los  delataron  inmediatamente 
los  paganos  al  nuevo  gobernador,  criminalizando  su 
procedimiento  por  el  mayor  desprecio  hecho  á  su 
Dios. 

No  oyó  con  indiferencia  Atico  la  acusación ;  dio  luego 
orden  para  que  los  trajesen  á  su  presencia  cargados  de 
prisiones ;  y  ejecutado  así,  les  preguntó  por  su  patria 
y  religión.  Nosotros,  respondieron  sin  alguna  turba- 
ción ambos  hermanos ,  somos  naturales  de  estas^co- 
marcas  y  profesamos  la  religión  de  Jesucristo,  ¿No  ha- 
béis oidOy  siguió  el  gobernador,  que  nuestros  empera- 
dores tienen  mandado  que  todos  sacrifiquen  á  los  dio- 
ses  romanos,  cuyos  preceptos  estáis  obligados  á  obe- 
decer como  vasallos  suyos  Sabedores  somos,  conten 
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taron  los  santos,  de  una  providencia  tan  injusta,  l.r. 
que  no  debemos  obedecer :  pues,  aunque  somos  subditos 
suyos  en  lo  material ,  no  en  el  espíritu,  parte  mas  noble 
de  nuestra  naturaleza  en  el  que  somos  siervos  de  Jesu- 
cristo, á  quien  como  á  Dios  verdadero  y  Redentor  ?tues- 
Iro,  prestamos  todos  los  dias  sacrificio  en  todas  las  ac- 
ciones í)  movimientos  de  nuestra  vida.  Sin  duda,  conti- 
nuó Atico,  sois -lectores  de  vuestra  se:ta,  como  lo  de- 
muestra vuestra  locución.  Nosotros  no  somos  sabios  va- 
nos, le  dijeron  los  santos:  pues,  si  tenemos  alguna  inte- 
ligencia, toda  proviene  de  Dios,  por  cuya  ilustración 
l^e  conocemos  ;  y  si  tú  tuvieras  el  mismo  conocimiento, 
no  mandarias  sacrificar  á  los  demonios. 

Ofendido  Atico  de  estas  respuestas,  viendo  inútiles 
todas  sus  tentativas  para  rendir  á  los  ilustres  confe- 
sores de  Jesucristo  á  que  prestasen  adoración  á  los 
üioses  imperiales,  resolvió  echar  mano  délos  tormen- 
tos mas  exquisitos.  En  prosecución  de  esta  impía  in- 
r.encion,  mandó  primeramente  que  les  quebrantasen 
^os  dedos  y  las  piernas  con  un  género  de  cepo  en  for- 
ma de  prensa  ,  previniendo  á  los  verdugos  que  lo 
í^jecutasen  lentamente  para  que  fuese  mas  sensible 
iquel  tormento.  Después  del  cual  dispuso  que  los 
llevasen  á  una  dura  prisión,  mientras  discurria  otros 
^irbitrios  capaces  de  rendir  la  fortaleza  de  los  dos  va- 
jerosos  militares  de  Jesucristo. 

Persuadido  el  tirano  que  con  honores  podría  conse- 
guir lo  que  no  con  castigos  de  unos  hombres  de  aquel 
carácter,  les  envió  á  la  cárcel  una  expresión  de  su 
TÍisma  mesa;  pero  los  santos  rehusaron  recibirla  por 
no  mancharse  con  la  comida  de  los  idólatras.  Irritó 
■anto  la  cólera  del  gobernador  aquel  desprecio,  que 
mandó  fuesen  arrojados  Facundo  y  Primitivo  a  un 
horno  de  fuego  ardiente.  Hízose  así  inmediatamente; 
mas  repitiendo  el  Señor  el  mismo  maravilloso  prodi- 
gio que  en  el  homo  de  Babilonia .  se  conservaron  tres 
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dias  entre  las  llamas  cantando  alabanzas  á  Dios,  sin 
que  les  causasen  el  menor  daño.  Confuso  Atico  a  vista 
de  aquel  portento,  ansioso  de  vengarse,  dispuso  que 
les  diesen  una  comida  envenenada  para  que  reventa- 
sen ;  y  conociéndolo  los  santos  por  revelación ,  dije- 
ron á  los  ministros  :  Aunque  nosotros  no  debíamos  co- 
mer de  esta  ponzoña,  con  todo,  para  que  el  goberna- 
dor se  desengañe  tj  entienda  el  poder  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  la  comeremos  toda  sin  que  nos  cause  el 
mas  leve  detrimento  :  lo  que  se  verificó  habiendo  hecho 
la  señal  de  la  cruz  sobre  la  comida;  por  cuyo  milagro 
se  convirtió  á  la  fe  el  compositor  del  inficionado  ali- 
mento. • 

Parecia  regular  que  tantos  y  tan  asombrosos  prodi- 
gios contuviesen  las  tercas  porfías  del  gobernador, 
viendo  que  no  producian  algún  efecto ;  pero  no  fué 
así,  porque,  atribuyéndolos  a  arte  mágica ,  según  la 
costumbre  de  los  gentiles,  que  echaban  siempre  ma- 
no de  este  recurso  para  deslumbrar  al  pueblo  idóla- 
tra y  deslucir  las  maravillas  que  obraba  Dios  en  favor 
de  los  cristianos,  dispuso  que  despedazasen  sus  car- 
nes con  garfios  acerados.  Pero  como  los  santos  no 
experimentasen  dolor  alguno  en  aquel  fiero  castigo, 
fuera  de  sí  el  tirano,  viéndose  confundido,  ordeno 
que  les  aplicasen  un  tropel  de  tormentos,  como  fue- 
ron, echar  aceite  hirviendo  sobre  sus  llagas,  poner 
hachas  encendidas  en  los  costados,  é  introducir  cal 
viva,  hiél  y  vinagre  en  sus  bocas  para  que  cesasen 
de  alabar  á  Jesucristo.  Pero  como  advirtiese  que  se 
mantenían  llenos  de  alegría  los  ilustres  confesores  en 
medio  de  estas  aflicciones,  y  aun  le  insultaban  á  que 
discurriese  mayores  tormentos ,  enfurecido  como  un 
bravo  león,  prorumpió  :  Sacadles  los  ojos,  porque  su 
vista  me  ofende.  Mas  como  los  santos  le  manifestasen , 
hecho  el  estrago,  que  con  la  privación  de  vista  corpo- 
ral habían  mejorado  la  del  alma ,  desesperado  Atico* 
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dio  orden  para  que  los  colgasen  por  los  piés  en  unos 
palos.  Ejecutóse  así ;  y  viendo  los  verdugos  la  copiosa 
sangre  que  salia  por  las  heridas  y  narices  de  ambos, 
los  dejaron  por  muertos  en  aquel  lastimoso  espectácu- 
lo. Volvieron  después  de  tres  diasá  quitarlos  del  supli- 
cio ;  y  habiéndolos  encontrado  tan  perfectamente  sa- 
nos como  si  nunca  hubiesen  padecido  el  mas  leve 
tormento,  refiriendo  con  admiración  al  tirano  aquel 
nuevo  prodigio,  temeroso  de  mayores  confusiones, 
mandó  que  los  degollasen  al  instante. 

Cuando  los  conducian  al  cadalso,  clamó  á  grandes 
voces  uno  de  los  circunstantes  que  veia  bajar  del 
cielo  dos  ángeles  con  dos  coronas,  poniéndolas  sobre 
las  cabezas  de  los  santos;  y  disimulando  Atico  el  te- 
mor que  le  causó  aquella  novedad,  dijo  en  tono  de 
burla  á  los  verdugos :  Cortad  las  cabezas  para  que 
vayan  á  buscar  esas  coronas.  Ejecutóse  la  injusta 
providencia  en  el  dia  27  de  noviembre  del  año  303,  é 
inmediatamente  salió  por  los  cuellos  de  los  insignes 
mártires  leche  en  lugar  de  sangre,  por  cuya  maravi- 
lla se  convirtieron  á  la  fe  muchos  gentiles ,  alabando 
el  poder  del  verdadero  Dios  que  adoraban  los  cris- 
tianos. 

MARTIROLOGIO  ROMANO. 

En  Antioquía,  san  Basilio,  obispo,  san  Auxilo  y  san 
Saturnino. 

En  Persia,  Santiago  el  Interciso,  mártir  ilustre, 
que,  en  tiempo  de  Teodosio  el  Mozo,  habiendo  rene- 
gado de  Jesucristo  por  complacer  al  rey  Isdegerdo,  y 
habiendo  visto  á  causa  de  ello  alejarse  de  su  compa- 
ñía á  su  madre  y  esposa,  entró  dentro  de  sí  mismo , 
y  fué  á  verse  con  el  rey  para  confesar  á  Jesucristo. 
Irritado  el  rey,  mandó  que  le  cortasen  todos  los  miem- 
bros uno  tras  otro,  y  por  último,  la  cabeza.  Por  el  mis- 
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mo  tiempo,  padecieron  en  el  mismo  lugar  una  canti- 
dad innumerable  de  otros  mártires. 

En  Sebaste  de  Armenia,  san  Hirenarco,  san  Acacio, 
presbítero,  y  siete  mujeres,  mártires.  La  constancia  de 
estas  convirtió  Hirenarco  á  Jesucristo ,  y  fué  deca- 
pitado al  mismo  tiempo  que  Acacio,  bajo  el  empe- 
rador Diocleciano  y  el  presidente  Máximo. 
'  En  Galicia  á  orillas  del  Cea,  san  Facundo  y  san  Pri- 
mitivo, que  fueron  martirizados  bajo  el  presidente 
Atico. 

En  Aquileya,  san  Valeriano,  obispo. 

En  Riez  en  Francia,  san  Máximo,  obispo  y  confesor, 
dotado  desde  su  infancia  de  toda  suerte  de  virtudes. 
Primeramente  superior  del  monasterio  de  Lerins,  y 
luego  obispo  de  la  iglesia  de  Riez ,  brilló  en  prodigios 
y  en  milagros. 

En  las  Indias  fronterizas  á  la  Persia,  san  Barlaan  y 
san  Josafá,  cuyas  admirables  acciones  han  sido  escri- 
tas por  san  Juan  Damasceno. 

En  París,  el  entierro  de  san  Severino,  monje  y 
solitario. 

En  Celles  en  el  Berri,  san  Ysis,  abad  de  aquel 
lugar. 

En  Venasque,  san  Sifroy,  obispo  de  aquella  ciudad. 

En  Maillezais  en  el  Poitou,  san  Gustansio,  hermano 
converso  de  la  abadía  de  San  Gildas  de  Ruis  en  la 
Bretaña. 

En  Noyon,  san  Acario,  obispo. 

En  el  Reux,  cerca  de  Mons  en  el  Hainaut,  santa 
Oda,  virgen. 

En  Bolonia  de  Italia,  el  natalicio  de  los  santos  már- 
tires Vidal  y  Agrícola. 

Este  mismo  dia,  san  Pinufro,  loado  por  Casiano. 

En  Irlanda ,  san  Segundino ,  presbítero  de  la  iglesia 
de  Armach,  que  por  entonces  era  una  iglesia  na- 
ciente. 
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Cerca  de  Antioqiua,  san  Román  de  Cillcia,  solitai  io, 
mencionado  por  Teodoreto. 

La  misa  es  en  honor  del  santo j  y  la  oración  la 
que  sigue : 


Da,  qnaesumus,  omnipotens 
Deus,  ut  beati  Maximi,  confes- 
soris  tui  atque  pontiGcis,  vene- 
randa solemnitas,  et  devotio- 
nem  nobis  augeat,  et  salutem. 
Per  DomiDuxn  nostram... 


Suplicárnoste,  o  Dios  orrini- 
potente  ,  que  en  la  venerable  ?o-^ 
lemnidad  de  tu  bienaventurado 
confesor  y  pontífice  san  Máximo 
aumentes  en  nosotros  el  espíritu 
de  fervor  ,  y  el  deseo  de  nuestra 
salvación.  Por  nuestro  Señor... 


La  epístola  es  del  cap,  8  del  apóstol  san  Pablo 
á  los  Romanos. 


Fralres  :  Scimus  autem  quo- 
lüam  diligenlibus  Deum  omnia 
cooperanlur  in  bouum,  lis,  qui 
secundüm  propositum  vocati 
sunt  sancti.  Nam  quos  praesci- 
vit,  et  praedestinavit  conformes 
fien  imaginis  filii  sui,  ut  sil  ipse 
primogenitus  in  multis  fratri- 
bus.  Quos  autem  praedestinavit, 
hos  et  vocavit :  et  quos  vocavit, 
hos  et  justificavit;  quos  autem 
jostilicavit,  illosetgloriíicavit. 


Hermanos :  Nosotros  sabemos 
que  todas  las  cosas  cooperan  al 
bien  para  aquellos  que  aman  á 
Dios,  y  aquellos  que  según  su 
propósito  han  sido  llamados  san- 
tos. Porque  aquellos  que  previó, 
los  destinó  también  á  hacerse 
conformes  á  la  imágen  de  su 
Hijo  para  que  él  sea  el  primogé- 
nito entre  muchos  hermanos. 
Aquellos  que  predestinó,  los 
llamó  también  :  y  á  los  que  lla- 
mó ,  también  los  justificó  :  y 
aquellos  que  justificó,  también 
los  glorificó. 


NOTA. 


-  Divídese,  como  naturalmente,  en  dos  partes  toda 
esta  epístola  de  san  Pablo  á  los  Romanos.  La  primera 
que  comprende  los  once  capítulos  primeros,  trata  del 
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dogma;  y  los  cinco  últimos,  que  componen  la  según 
da  parte,  contienen  diferentes  preceptos  y  consejos 
tío':'trinaIes.  » 

REFLEXIONES. 

A  los  que  aman  á  Dio^^  todo  se  les  convierte  en  bien. 
No  dice  san  Pablo  que  nunca  suceden  contratiempos 
á  los  que  am.an  á  Dios,  sabia  muy  bien  á  cuántos  están 
sujetos  mientras  viven  en  este  miserable  mundo;  solo 
dice  que  por  el  amor  que  tienen  á  Dios,  sabrán  con- 
vertir todas  las  cosas  en  mayor  provecho  suyo.  La  ad- 
versidad los  humilla ;  pero  no  los  abate  :  desvíalos  de 
las  criaturas  para  acercarlos  á  Dios.  Las  honras  y  los 
aplausos  les  acuerdan,  no  lo  que  son,  sino  lo  que 
debian  ser :  los  desprecios  y  las  humillaciones  lo  que 
son  efectivamente.  Hasta  sus  mismas  faltas  les  sirven 
para  excitar  el  fervor,  y  para  dispertar  la  vigilancia. 
Es  la  concupiscencia  como  aquellos  ponzoñosos  insec- 
tos que  convierten  en  veneno  el  delicioso  jugo  de  las 
mas  hermosas  flores :  al  contrario,  el  amor  de  Dios 
es  como  la  oficiosa  abeja  que  convierte  en  dulce  miel 
el  jugo*  mas  amargo.  Todos  son  llamados  á  ser  san- 
tos ,  y  todos  lo  somos  desde  que  comenzamos  á  amar 
á  Dios  sin  excepción  y  sin  reserva.  El  amor  de  Dios  es 
á  un  mismo  tiempo  principio  y  complemento  de  la 
santidad.  Todos  somos  llamados  á  ser  santos,  ni  mas 
ni  menos  como  todos  fueron  convidados  á  la  mesa  de 
aquel  padre  de  familias ;  pero  todos  se  excusaron  con 
diferentes  pretextos.  Aquellos  que  previo  Dios  llega- 
rian  á  la  santidad  á  que  los  llamaba  porque  se  apro- 
vecharian  de  sus  gracias',  los  predestinó  para  ser  se- 
mejantes á  su  Hijo,  participando  de  sus  dolores  en  la 
tierra,  y  de  su  gloria  en  el  cielo.  ¿Se  podrán  estos 
quejar  de  que  trate  á  sus  hijos  adoptivos  como  trató 
a  su  hijo  natural?  Si  para  ser  conformes  á  Jesucristo, 
si  p  ú  a  üeyar  la  librea  de  escogidos  suyos,  fueran  ne- 
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cesarios  los  honores  y  las  riquezas,  entonces  sí  que 
podrian  parecer  justas  nuestras  quejas.  Pero  no  sien- 
do menester  mas  que  padecer  y  sufrir  con  la  debida 
resignación  ;  ¿  qué  hombre  hay,  desde  el  príncipe 
hasta  el  mas  humilde  pastorcillo,  que  no  lo  pueda 
hacer  con  el  auxilio  de  la  divina  gracia  ?  No  hay  cosa 
mas  común  ni  mas  ordinaria  al  hombre  que  los  tra- 
bajos. Es  la  vida  un  agregado  de  adversidades,  sin  que 
haya  estado  ni  condición  que  se  exima  de  ellas.  Solo 
resta  conocer  lo  mucho  que  valen,  y  resolverse  á  no 
malograrlas.  Llama  Dios  á  los  hombres  por  su  gracia, 
y  justifica  por  su  misericordia  á  los  que  corresponden 
á  su  vocación.  Glorifica,  en  fin,  á  los  que  justificó,  y 
perseveran  en  la  justicia.  Esto  es  todo  lo  que  nos  im- 
porta saber  en  el  misterio  de  la  predestinación.  Todos 
somos  llamados  para  salvarnos :  no  podemos  perecer 
sino  por  culpa  nuestra,  y  porque  no  queremos  corres- 
ponder á  la  gracia  que  nos  llama.  No  hay  predestinado 
que  no  deba  su  dicha  á  la  gracia  de  Jesucristo,  á  su 
misericordia  y  á  sus  méritos  infinitos.  No  hay  conde- 
nado que  no  conozca,  que  no  confiese  por  toda  la  eter- 
nidad, que  él  mismo  fué  el  artífice  de  su  desventura  y 
de  su  reprobación. 

El  evangelio  es  del  capitulo  25  de  san  Mateo,  y  el 
mismo  que  el  día  IV y  pág.  101, 
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MEDITACION. 

NO  HAY  CONDENADO  QUE  NO  ESTÉ  CONVENCIDO  DE  QUE  SU 
CONDENACION  FUÉ  OBRA  DE  SUS  MANOS. 

PÜXTO  PRIMERO. 

Considera  qué  dolor,  qué  desesperación  será  por 
toda  la  eternidad  la  de  un  infeliz  condenado  cuando 
considere  que  su  reprobación  fué  obra  de  sus  manos. 
Si  se  condenó,  fué  puramente  por  culpa  suya;  si  se 
condenó,  fué  porque  él  mismo  lo  quiso  así;  si  se  con- 
denó, fué  porque  no  le  dió  gana  de  corresponder  á 
la  gracia  de  Jesucristo.  Habia  derramado  este  Señjor 
toda  su  sangre  para  que  lograse  su  salvación;  á  nin- 
guno excluyó  este  divino  Salvador  del  beneficio  de 
la  redención;  nació,  vivió  en  el  mundo,  murió  y  pa- 
deció por  él  como  por  todos  los  predestinados ;  con- 
cedióle también  todos  los  auxilios  suficientes  para 
que  fuese  santo.  Esta  verdad  es  de  gran  consuelo  para 
los  fieles;  pero  es  de  inexplicable  tormento  para  los 
infelices  condenados. 

Si  Dios  los  hubiera  dejado  en  la  masa  de  la  perdi- 
ción ;  si  Dios  no  hubiera  muerto  por  ellos ;  si  les  hu- 
biera negado  las  gracias  absolutamente  necesarias 
para  la  salvación,  no  por  eso  seria  menos  funesta  su 
desdichada  suerte,  ni  su  mal  menos  infinito,  aunque 
entonces  todo  su  odio  y  toda  su  rabia  se  volvería 
contra  Dios,  porque  solamente  los  habia  sacado  de 
la  nada  para  perderlos.  Pero  ¿qué  sentirán,  cuánta 
será  su  cólera ,  su  odio,  su  furor  contra  si  mismos, 
sabiendo  muy  bien  que  Dios  era  un  buen  pastor  que 
amaba  á  todas  sus  ovejas,  que  era  un  Salvador  que 
derramó  su  sangre  por  todas  ellas ;  que  aquel  Criador 
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fué  el  mejor  de  todos  los  padres,  y  como  tal  no  Ies 
negó  la  mas  mínima  cosa  de  las  que  les  pertenecían 
por  Sü  herencia;  que  apenas  los  echó  al  mundo  cuan- 
do les  puso  en  las  manos  todos  los  bienes  que  les  to- 
caban; que  no  hubo  siquiera  uno  que  no  recibiese 
algunos  talentos  para  que  negociase  con  ellos,  mere- 
ciendo la  salvación,  que  en  los  adultos  solo  se  conce- 
de á  titulo  de  salario  y  de  recompensa?  Condenáronse, 
porque  no  quisieron  escuchar  la  voz  de  aquel  buen  pas- 
tor; porque  se  salieron  del  aprisco,  y  no  quisieron 
volver  á  él.  ¿Será  culpa  del  pastor  si  fueron  despeda- 
zadas las  ovejas? 

¿Qüé  motivo  pudo  haber  para  dejar  la  casa  del 
mejor  de  todos  los  padres,  y  para  no  querer  aco- 
modarse á  sus  leyes?  ¿qué  mayor  extravagancia  que 
haberse  fastidiado  de  una  vida  uniforme  y  arreglada? 
Sacúdese  el  yugo  de  la  ley;  cansa  la  subordinación 
y  la  dependencia;  quiérese  vivir  al  antojo  de  sus  de- 
seos; no  quiere  Dios  violentarnos,  ó  porque  no  le 
agrada  una  servidumbre  forzada ,  ó  porque  en  cierta 
manera  respeta  la  libertad  que  él  mismo  nos  conce- 
dió. Ese  infeliz  pródigo,  distante  ya  de  la  casa  de  su 
buen  padre,  muy  en  breve  encuentra  su  desdicha  en 
su  propia  libertad.  No  hay  réprobo  que  no  sea  el  artí- 
fice de  su  condenación.  ¡Buen  Dios,  qué  dolor,  qué 
despecho  el  deberse  uno  á  sí  mismo  su  eterna  per- 
dición ! 

PUNTO  SEGCNDO. 

Considera  que  no  hay  santo  en  el  cielo  que  no  co- 
nozca, que  no  esté  plenamente  convencido  de  que  su 
salvación  únicamente  la  debe  á  la  sangre,  á  los 
méritos,  y  á  la  gracia  de  Jesucristo.  ¡Qué  afectos  se- 
rán los  suyos  de  amor,  de  reconocimiento  y  de  ala- 
banzas á  la  bondad  de  aquel  divino  Salvador!  No  hay 
en  el  iníiemo  cot^.'^'^p^'^.o  que  no  esté  igualmente  con- 
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vencido  de  que  este  mismo  divino  Salvador  jamás  le 
negó  su  gracia;  y  que  él  solo,  por  su  propia  malicia  , 
no  quiso  seguir  aquella  saludable  inspiración ,  obe- 
decer aquel  precepto,  privarse  de  aquel  falso  gusto 
que  le  habia  de  causar  la  muerte,  caminar  por  el  ca- 
mino estrecho  que  lleva  los  hombres  á  la  vida.  ¡Qué 
afectos  de  odio,  de  rabia  y  de  furor  serán  los  suyos 
contra  sí  mismo! 

Aquel  rico  que  se  condenó,  por  toda  la  eternidad 
estará  comprendiendo  que  en  su  mano  estuvo  redi- 
mir con  limosnas  sus  pecados ;  que  logró  grandes 
auxilios;  que  no  le  faltaron  medios  ni  gracia  para 
aprovecharse  de  ellos,  y  que  solo  le  faltó  la  gana. 

Aquella  doncella ,  aquella  mujer  que  se  condenó, 
jamás  olvidará  en  el  infierno  todo  lo  que  hizo  Dios 
para  salvarla  :  las  piadosas  lecciones  que  le  dieron  en 
su  niñez,  la  cristiana  educación  que  logró,  las  fuertes 
inspiraciones,  los  impulsos  naturales  del  honor,  las 
desgracias,  las  enfermedades,  las  pesadumbres,  go- 
bernado todo  por  la  divina  Providencia  para  que  no 
se  perdiese.  Condenóse  porque  quiso,  y  de  esto  estara 
ella  bien  persuadida. 

Aquella  persona  consagrada  al  Señor,  dedicada  á 
su  servicio  por  los  votos  mas  solemnes,  eternamente 
estará  viendo  en  los  infiernos  (si  tiene  la  desgracia  de 
ser  precipitada  en  ellos)  que  le  hubiera  costado  mu- 
cho menos  traer  una  vida  uniforme,  inocente  y  arre- 
glada en  el  estado  eclesiástico  ó  regular,  que  la  ase- 
glarada con  que  vivió.  Verá  que  su  condenación  fué 
obra  suya  :  verá  que  fué  menester  obstinarse  abier- 
tamente contra  los  remordimientos  de  su  concien- 
cia, contra  las  luces  de  su  misma  razón,  y  contra 
todas  las  solicitaciones  de  la  gracia  para  perderse, 
í  O  Dios,  qué  dolor  será  el  de  un  .eclesiástico ,  el  de 
un  rehgioso,  el  de  un  sacerdote  que  se  condenó ! 

Represéntate  á  un  hombre,  qjieen  un  repto  delo- 

19. 
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cura  Ó  en  un  exceso  de  embriaguez  puso  fuego  á  su 
casa  por  mero  antojo  suyo.  Cuando  disipados  los  hu- 
mos de  la  embriaguez,  y  sosegados  los  furiosos  ím- 
petus del  rapto,  vuelva  en  su  sano  juicio,  ¡qué  dolor, 
qué  desesperación  será  la  suya  al  considerar  que  él 
mismo  puso  fuego  á  su  casa ,  y  consumió  en  el  incen- 
dio sus  muebles,  sus  bienes,  sus  provisiones,  y  todo 
lo  que  tenia  en  este  mundo ;  al  pensar  que  se  ve  re-* 
ducido  á  una  miserable  mendiguez  porque  se  quiso 
perder;  que  le  sobraban  conveniencias;  que  podia 
ser  rico  y  dichoso  en  esta  vida ;  pero  que  se  le  antojó 
hacerse  infeliz  y  desgraciado  por  un  exceso  de  lo- 
cura! Comprende,  si  puedes,  hasta  dónde  llegará  el 
dolor  de  este  insensato  cuando  haga  reflexión  sobre 
su  brutalidad.  ¡  Pues  hasta  dónde  llegará  el  de  un 
miserable  condenado  cuando  la  haga  fy  la  estará  ha- 
ciendo siempre,  mal  que  le  pese)  sobre  que  se  con- 
denó, porque  se  quiso  condenar! 

Mi  Dios,  pues  me  concedéis  tiempo  para  prever  esta 
desesperación,  dadme  gracia  para  precaver  aquella 
pérdida.  No,  mi  Dios,  no  quiero  perderme  :  resuelto 
estoy  á  sacriíicarlo  todo,  á  padecerlo  todo,  á  no  dejar 
nada  por  salvarme  por  los  méritos  de  mi  Salvador 
Jesucristo.  Haced ,  Señor ,  que  me  salve  mediante 
vuestra  divina  gracia. 

JACULATORIAS. 

Iniquitatem  meam  c>go  cocjnosco :  et  peccatum  meum  con- 
tra me  est  semper.  Salm.  50. 

Conozco,  Señor,  mis  enormes  culpas  :  detéstelas,  y 
nunca  dejaré  de  acusarme  de  ellas. 

Tibi,  Domine,  justitia :  nohis  autem  confusio  jaciei. 
Dan.  9. 

Vos ,  Señor,  sois  justo ,  aun  cuando  castigáis  coq 
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rigor  :  á  nosotros  solo  nos  resta  la  confusión  de 
habernos  perdido  por  habernos  querido  perder. 

PROPOSITOS. 

4.  Ser  uno  infeliz  por  una  necesidad  inevitable,  es 
á  la  verdad  bien  triste  suerte ;  pero  tiene  el  consuelo 
de  no  atribuirse  a  sí  mismo  su  desgracia ,  y  de  poder 
convertir  toda  su  indignación  contra  la  causa  de  su 
desastre.  Pero  ser  sumamente  desgraciado,  eterna- 
mente desgraciado  porque  así  lo  quiso  ser,  ser  para 
siempre  desdichado  por  su  propia  malicia  cuando 
pudo  ser  dichoso  y  feliz  por  toda  la  eternidad ;  com- 
préndase, si  es  posible,  el  rigor  de  este  tormento. 
Mas  ya,  si  hubiera  arbitrio  en  el  infierno  para  distraer 
de  la  imaginación  este  pensamiento,  ó  a  lo  menos  que 
no  tuvo  los  auxilios  suficientes  para  salvarse,  que  Je- 
sucristo no  murió  por  él,  que  no  estuvo  en  su  mano 
proceder  de  otra  manera;  pero  en  el  infierno  ya  no 
hay  errores  ni  herejías.  Allí  todos  están  persuadidos 
y  convencidos  :  todos  ven ,  todos  palpan  sensible- 
mente que  la  reprobación  es  obra  de  nuestras  manos. 
Sábese  que  estuvo  en  ellas  el  no  resistir  á  la  gracia  : 
confiésase  que  á  ninguno  faltó  jamás  la  necesaria 
para  salvarse;  pero  que  no  quiso  aprovecharse  de 
ella.  El  atractivo  del  deleite  engañó  á  la  voluntad ; 
logró  predominio  la  pasión  porque  el  corazón  se  puso 
de  inteligencia  con  ella.  ¡  Ah  ,  y  qué  de  otra  manera 
se  viviría  si  se  pensara  con  frecuencia  en  esta  im- 
portante verdad !  Medítala  continuamente  ;  y  cuahdo 
sea  mas  violenta  la  tentación ,  cuando  la  pasión  esté 
mas  viva,  pregúntate  a  tí  mismo:  ¿quiero  conde- 
narme? Pues  bien  puedo  darme  ese  gusto;  pero  el 
fruto  de  esa  pecaminosa  condescendencia  será  el 
infierno,  será  mi  eterna  condenación.  Si  me  deter- 
mÍQC  libremente  á  pecar,  libremente  acepto  el  seF 
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condenado  para  siempre.  No  hay  argumento  mas 
justo,  ni  consecuencia  mas  legítima  que  esta  conse- 
cuencia. 

2.  Has  de  considerar  todo  pecado  grave  como  cierta 
especie  de  derecho  particular  que  adquieres  para  tu 
reprobación,  como  un  título  legítimo  que  te  asegura 
tu  eterna  infelicidad.  ¡  De  cuántas  piadosas  industrias 
se  valieron  los  santos  para  imprimir  en  sus  corazo- 
nes esta  importante  lección !  Unos  escribían  esta  sen- 
tencia para  tenerla  siempre  á  la  vista  en  las  mas  fuer- 
tes tentaciones :  Si  consiento  este  pecado,  consiento  en 
xer  condenado.  Otros,  aplicando  á  la  llama  los  dedos  ó 
la  mano,  se  preguntaban  si  podrían  habitar  por  toda 
la  eternidad  en  el  fuego  del  infierno.  Otros,  en  fin,  se 
hacían  familiares  á  sí  mismos  este  importante  pensa- 
miento :  Mi  salvación  será  obra  de  mi  Señor  Jesucris- 
to; pero  mi  condenación  será  obra  de  mis  manos  si  tengo 
la  desgracia  de  perderme.. 

DIA  VEINTE  Y  OCHO. 

SAN  ESTÉBAN  EL  MOZO ,  solitario  y  mártir. 

Nació  Estéban  en  Constantinopla,  imperando  Anas- 
tasio II ,  llamado  Artemio;  y  aunque  sus  padres  fue- 
ron bastantemente  ricos ,  les  íaitaba  mucho  para  que 
llégase  su  caudal  adonde  querían  que  llegasen  sus  li- 
mosnas, siendo  mayor  su  corazón  que  sus  facultades. 
Luego  que  el  niño  Estéban  llegó  á  edad  proporcio- 
nada, se  dedicó  al  estudio  con  extraordinaria  aplica- 
ción; pero, con  tanta  especialidad  al  de  la  sagrada 
Escritura,  que  la  decoró  perfectamente  ,  excusando 
otro  libro  que  el  de  su  felicísima  y  tidelisima  memo- 
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ria.  Entre  las  obras  de  los  santos  padres,  las  que  mas 
le  llevaban  la  inclinación  eran  las  de  san  Juan  Crisós- 
tomo;  y  aunque  sus  progresos  en  las  letras  eran  gran- 
des ,  iban  muy  delante  de  ellos  los  que  hacia  en  la 
virtud.  Oia  la  palabra  de  Dios  con  aquel  gusto  espi- 
ritual que  abre  el  camino  á  la  inteligencia  de  las 
verdades  eternas:  despreciaba  con  generosidad  cris- 
tiana las  grandezas  de  este  mundo,  tan  vanas  como 
caducas ;  pensando  solo  en  merecer  las  eternas,  fruto 
precioso  que  solo  le  produce  la  inocencia  de  la  vida. 
Asi  se  iba  formando  el  joven  Estéban  en  la  virtud  y 
en  las  letras,  mientras  el  emperador  León,  por  sobre- 
nombre Isáurico,  iba  madurando  el  sacrilego  intento 
de  declarar  la  guerra  á  las  imágenes  de  Dios  y  de  los 
santos.  Dió  principio  á  ella  por  la  violenta  deposición 
del  patriarca  san  Germán,  con  cuyo  motivo  muchos 
católicos  abandonaron  la  ciudad,  y  se  retiraron  á  di- 
ferentes provincias  para  abrigarse  contra  la  borrasca 
que  ya  comenzaba  á  encresparse  :  tormenta  que  no 
por  eso  intimidó  á  los  piadosos  padres  de  Estéban 
para  que  le  consagrasen  á  Dios  en  el  monasterio  de 
Monte-Aujencio,  llamado  así  por  haber  sido  san  Au- 
jencio  el  primero  que  le  habitó.  Era  quinto  abad  , 
después  del  santo  fundador,  el  bienaventurado  Juan , 
que,  viendo ,  observando  y  oyendo  hablar  á  nuestro 
Estéban,  descubrió  los  altos  designios  de  la  divina 
Providencia  acerca  de  aquel  mancebo;  y  recibiéndole 
en  el  número  de  sus  discípulos,  le  cortó  el  cabello ,  y 
le  dió  el  hábito  de  monje,  aunque  no  habia  cumphdo 
diez  y  seis  años.  Abrazó  el  nuevo  género  de  vida  con 
increíble  fervor,  distinguiéndose  tanto  en  el  ejercicio 
de  todas  las  virtudes,  que,  muerto  el  abad,  todos  los 
monjes  obligaron  á  Estéban  (aunque  de  solos  treinta 
años  de  edad)  á  encargarse  de  su  gobier'^.o.  El  mo- 
nasterio que  se  encomendaba  á  su  dirección  se  redu- 
cía á  cierto  número  de  celdillas  ó  de  chozas  esparch 


598  AÑO  CRISTIANO. 

das  aquí  y  allí  por  varias  partes  del  monte,  en  cuya 
eminencia  se  dejaba  ver  una  estrecha  gruta  que  do- 
minaba á  las  demás,  y  esta  escogió  Estéban  para  su 
habitación.  Desde  ella  velaba  sobre  todos  los*  demás 
solitarios,  y  desde  la  misma,  como  mas  inmediata  al 
cielo,  tomaba  vuelo  su  alma  para  elevarse  mas  fácil- 
mciTite  hasta  Dios  por  medio  de  la  contemplación.  Aña- 
dia  el  trabajo  de  manos  á  la  oración  ,  unas  veces  fa- 
bricando redes,  y  otras  copiando  libros,  porque  tenia 
excelente  pluma.  Pero  su  inclinación  á  mayor  sole- 
dad, y  el  deseo  de  hacer  vida  mas  penitente  y  mas 
austera,  le  obligaron  á  renunciar  en  Martin  la  supe- 
rioridad y  la  abadía.  Retiróse,  pues,  y  fuese  á  encerrar 
en  una  celdilla  mucho  mas  estrecha  que  su  gruta  : 
tenia  solos  dos  codos  de  largo  ,  y  medio  de  ancho  ; 
pero  tan  baja,  que  solo  podia  estar  en  ella  encorvado, 
y  la  mitad  enteramente  á  la  inclemencia ;  de  manera 
que  en  el  rigor  del  estío  estaba  expuesto  á  los  ardores 
del  sol,  y  en  el  invierno  á  todos  los  rigores  del  hielo  y 
de  la  nieve.  Su  vestido  eran  unas  pobres  pieles  de 
carnero  ceñidas  al  cuerpo  con  una  cadena  de  hierro  : 
asombrosas  penitencias,  que  se  podían  llamar  como 
ensayo  del  martirio  á  que  el  cielo  le  tenia  destinado. 
Muy  ajenos  sus  discípulos  de  la  secreta  fuga  que 
había  hecho ,  quedaron  extrañamente  sorprendi- 
dos cuando  no  le  hallaron  en  su  acostumbrada  gruta. 
Buscáronle  solícitos  por  todas  partes,  y  en  fin,  ha- 
biendo dado  con  él  en  la  nueva  habitación,  le  dijeron 
con  lágrimas  en  los  ojos  :  ¿Pues  qué,  padre,  te  quie- 
res quitar  la  vida  con  una  austeridad  tan  fuera  del  ór- 
den  comunl  ¿quieres  dejarnos  huérfanos  anticipándote 
la  muerte?  ¿no  sabéis,  hijos  (les  respondió  el  siervo 
de  Dios),  que  el  camino  del  cielo  es  estrecho  ?  A  esto  no 
se  atrevieron  á  replicarle ;  pero  le  suplicaron  que  á  lo 
menos  cubriese  aquella  nueva  celdilla,  de  modo  que 
tuviese  alguna  tal  cual  defensa  contra  el  rigor  de  los 
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temporales.  No  es  menester,  repuso  el  santo ,  el  cielo 
vie  sirve  de  techo,  y  excuso  otro  reparo,  Ibase  encen- 
diendo entre  tanto  el  fuego  de  la  persecución  contra 
todos  los  que  defendían  el  culto  délas  sagradas  imá- 
genes. El  emperador  Constantino  Copronimo  ,  tan 
aborrecido  del  mundo  por  su  disolución  ,  como  por 
su  crueldad,  dirigió  principalmente  su  furor  contra 
los  monjes,  pareciéndole,  y  no  se  engañaba,  que  eran 
los  que  hacian  mas  generosa  resistencia  á  sus  impíos 
y  sacrilegos  decretos ;  pero  entre  los  monjes ,  dos  con 
especialidad  eran  el  objeto  de  su  cólera ,  resuelto  á 
pervertirlos  ó  exterminarlos  del  mundo  cuando 
los  pudiese  reducir.  Estos  fueron  san  Andrés  Calibita, 
y  nuestro  glorioso  Estéban.  Fué  su  primei  a  diligencia 
despacharle  un  senador ,  llamado  Calixto,  para  que 
le  redujese  á  su  partido ;  pero  perdió  el  tiempo  y  las 
palabras  el  señor  senador.  Irritado  Constantino,  vol- 
vió á  despachar  al  mismo  con  una  partida  de  solda- 
dos, y  con  órden  de  arrancarle  de  su  celdilla  ,  y  po- 
nerle preso  en  el  monasterio  que  estaba  al  pié  de  la 
montaña.  Ejecutóse  la  órden  con  inhumanidad ;  pero 
se  mantuvo  invencible  la  constancia  de  Estéban. 
Echóse  después  mano  de  la  calumnia ,  imponiéndole 
dehtos  que  no  habia  cometido.  Nada  se  adelantó  con 
este  medio,  porque  triunfó  de  todo  su  tolerancia  y  su 
inocencia.  Envió  el  emperador  algunos  obispos  para 
que  disputasen  con  el  santo;  pero  él  los  convenció  y 
los  confundió  con  la  solidez  desús  razones  ;  después, 
levantando  los  ojos  y  las  manos  al  cielo  con  un  pro- 
fundo suspiro  que  arrancó  del  corazón ,  exclamó  de 
esta  manera :  Cualquiera  que  no  honre  la  imágen  de 
nuestro  Señor  Jesucristo,  en  cuanto  hombre,  sea  anate- 
matizado, y  entre  en  el  número  de  los  que  gritaron  en 
otro  tiempo ,  quita  la  vida  á  este  hombre ,  crucifícale , 
crucifícale.  Quedaron  atónitos  los  prelados  á  vista  de 
la  libertad  del  siervo  de  Dios  :  restituyéronse  á  la 
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corte  avergonzados  y  confusos;  y  preguntándoles  el 
emperador  el  éxito  de  la  disputa,  Calixto,  que  la  ha- 
bía presenciado  ,  respondió  :  Todos  fuimos  vencidos^ 
Señor,  todos  fuimos  vencidos.  La  doctrina  de  este  hom- 
bre es  verdaderamente  profunda :  no  hay  resistencia  á 
su  argumento  :  su  virtud  es  incomparable ,  pero  su  in- 
trepidez excede  á  toda  ponderación  :  se  burla  de  las 
amenazas,  y  hace  desprecio  de  la  misma  muerte.  Dester- 
róle el  emperador  al  Proconeso ,  una  de  las  islas  del 
Helesponto,  donde  ilustró  Dios  su  destierro,  con  mu- 
chos milagros.  Llamósele  del  destierro,  y  fué  encer- 
rado en  una  oscura  prisión.  Al  cabo  de  algunas  dias 
hizo  Constantino  que  se  le  trajesen  á  un  sitio  llamado 
Faro,  donde  se  hallaba  á  la  sazón,  y  allí  le  trató  con  la 
mayor  indignidad;  pero  el  santo, sin  perder  un  punto 
de  su  ordinaria  mansedumbre,  le  probó  el  culto  de  las 
sagradas  imágenes  con  tan  sólidas  razones ,  que  no 
tuvieron  que  replicarle.  Al  fin,  para  confundir  al  empe- 
rador con  un  argumento  palpable,  sacó  una  moneda 
de  oro ,  que  para  este  intento  llevaba  prevenida ,  en 
que  estaba  grabada  la  imagen  del  mismo  príncipe , 
y  mostrándosela ,  como  Cristo  en  otra  ocasión  á 
los  judíos,  le  preguntó  ;  ¿De  quién  es  esta  imagen? 
¿Be  quién  ha  de  ser  sino  del  emperador?  respondió 
Copronimo  con  desabrimiento,  ofendido  de  la  libertad 
y  de  la  pregunta.  Bien.^  replicó  el  santo.  Y  si  alguno 
la  arrojara  al  suelo  con  desprecio;  si  la  pusiera  debajo 
de  sus  piés  y  la  pisara^  ¿se  le  daría  algún  castigo"}  Sin 
duda^  respondieron  todos  los  presentes.  Suspiró  en- 
tonces el  siervo  de  Dios,  y  con  el  corazón  penetrado 
de  dolor ,  exclamó  de  esta  manera :  ;  Oh  deplorable 
ceguedad!  vosotros  decis  que  merece  castigo  cualquiera 
que  trata  con  desprecio,  arroja  al  suelo,  y  pisa  la  imá- 
gen  del  emperador,  siendo  asi  que  no  es  mas  que  un 
hombre  mortal;  pues  ¿qué  castigo  merecerán  los  que 
pisan,  atropellan  y  arrojan  al  fuego  las  imágenes  del 
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Hijo  de  Dios  y  de  su  santísima  Madre  ?  Mandó  el  empe- 
rador que  le  volviesen  á  la  cárcel.  Luego  que  Esteban 
entró  en  la  prisión ,  entendió  por  cierta  interior  luz 
del  Espíritu  Santo  que  allí  acabaría  sus  días.  Encontró 
en  ella  trescientos  cuarenta  y  dos  solitarios,  todos  de 
virtud  eminente,  que  habían  sido  conducidos  de  dife- 
rentes partes ;  y  toda  esta  venerable  tropa  acudió  ex- 
halada á  Estéban,  como  á  un  maestro  consumado  en 
el  ejercicio  de  la  vida  regular,  para  oír  de  su  boca 
saludables  instrucciones.  A  todos  los  instruía,  convir- 
tiéndose el  pretorio  en  monasterio  por  medio  de  aque- 
llas coníerencias  espirituales.  Después  de  muchos 
meses,  dijeron  un  día  al  emperador  lo  que  pasaba  en 
la  cárcel,  y  la  honra  y  veneración  que  con  la  dirección 
del  santo  se  hacia  en  ella  á  las  sagradas  imágenes : 
irritado  el  emperador,  mandó  matar  á  Estéban.  Acu- 
dieron los  ejecutores  á  la  cárcel ;  y  habiendo  el  santo 
salido  al  ruido,  se  echaron  sobre  él ,  le  arrojaron  por 
tierra,  quitáronle  las  prisiones,  y  atándole  fuertemen- 
te unas  correas  á  uno  de  los  piés ,  le  arrastraron  con 
el  modo  mas  inhumano,  mas  cruel  y  mas  indigno  por 
las  calles  de  Constantinopla.  Al  llegar  delante  de  la 
iglesia  de  San  Teodoro,  mártir,  quiso  Estéban  apoyar- 
se sobre  las  dos  manos  para  hacer  al  santo  una  pro- 
funda reverencia  por  último  testimonio  de  su  tierna 
veneración.  Notólo  uno  de  los  verdugos,  llamado  Filo- 
mato,  y  gritó  lleno  de  furia  :  ¿No  veis  como  ese  malvado 
quisiera  morir  mártir?  Y  diciendo  y  haciendo,  arrancó 
un  grueso  palo  de  una  bomba,  que  servía  para  apa- 
gar los  incendios,  y  le  descargó  tan  furioso  golpe  en 
la  cabeza,  que  con  efecto  hizo  un  mártir  mas  en  nues- 
tro santo.  Créese  que  su  muerte  sucedió  el  día  28  de 
noviembre  del  año  766,  á  los  53  de  su  edad. 
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SAN  GREGORIO  III,  papa. 

San  Gregorio ,  tercero  de  este  nombre,  uno  de  los 
mas  dignos  sucesores  de  san  Pedro,  y  uno  de  los  papas 
mas  valerosos  en  oponerse  con  fortaleza  apostólica  á 
todas  las  novedades  que  han  perturbado  la  paz  de  la 
Iglesia,  fué  siró  de  nación,  según  la  opinión  mas  reci- 
bida, criado  por  Juan,  su  padre,  en  el  sólido  principio 
del  santo  temor  de  Dios,  y  educado  en  Roma  en  toda 
clase  de  literatura.  Como  el  Señor  le  habia  prevenido 
con  sus  mas  dulces  bendiciones,  y  se  hallaba  dotado 
de  un  ingenio  sobresaliente,  acompañados  estos  prin- 
cipios de  un  amor  particularísimo  á  las  letras,  hizo 
maravillosos  progresos  tanto  en  la  virtud  como  en  las 
ciencias ;  é  igualmente  hábil  en  las  lenguas  orientales 
que  en  la  latina,  y  perfectamente  versado  con  inteli- 
gencia en  las  santas  Escrituras,  se  dejó  ver  el  jóven 
mas  cabal  de  su  siglo.  Promovido  Gregorio  á  los 
órdenes  sagrados ,  era  el  ornamento  de  todo  el  clero 
de  Roma,  en  el  que  se  distinguía  notablemente  por  la 
santidad  de  su  vida,  por  la  pureza  de  sus  costumbres, 
por  su  eminente  piedad  y  por  su  grande  sabiduría, 
correspondiendo  la  justificación  de  su  conducta  en 
todas  las  épocas  á  los  nobles  principios  de  su  educa- 
ción, y  á  la  consagración  de  su  estado. 

Vacó  la  silla  apostólica  por  muerte  de  Gregorio  II, 
que  sucedió  en  el  mes  de  enero  del  año  731.  Tenia 
necesidad  por  entonces  la  Iglesia  de  un  pastor  mag- 
nánimo y  brioso,  de  un  papa  santo  y  sabio,  y  de  una 
cabeza  visible,  capaz  de  oponerse  á  las  execrables 
violencias  que  perturbaban  la  paz  del  rebaño  de  Jesu- 
cristo; y  como  en  Gregorio  concurrían  todos  estos 
requisitos,  por  aclamación  común  de  todo  el  clero  y 
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pueblo  de  Roma  se  hizo  la  elección  en  él,  hallándose 
may  distante  por  su  profunda  humildad  de  apetecer 
honoríficos  empleos.  Consagrado  en  el  jueves  22  de 
febrero  del  año  expresado,  dia  de  la  cátedra  de  San 
Pedro,  desde  el  momento  que  se  sentó  en  la  silla  apos- 
tólica acreditó  con  pruebas  prácticas  el  acierto  de  su 
elección,  y  satisfizo  con  ellas  el  alto  concepto  que  de 
su  eminente  virtud  y  de  su  gran  sabiduría  tenia  for- 
mado la  Iglesia  de  Roma.  Las  primeras  atenciones  de 
los  desvelos  del  santo  pontífice  se  dirigieron  á  con- 
servar la  pureza  de  la  fe  católica,  á  socorrer  todas  las 
necesidades  de  la  Iglesia,  á  la  reforma  del  clero,  á 
desterrar  los  abusos,  y  á  hacer  que  floreciese  la  justi- 
ficación de  las  costumbres  de  su  pueblo.  Él  se  empeñó 
con  infatigable  zelo  en  la  instrucción  de  los  fieles, 
repartiéndoles  el  pan  de  la  palabra  divina,  y  en  tra- 
bajar de  continuo  para  mantener  la  doctrina  ortodoxa 
contra  el  torrente  de  los  vicios  y  los  esfuerzos  de  la 
herejía.  Él  demostró  siempre  grande  desinterés  y 
mucho  amor  á  la  pobreza,  distribuyendo  entre  los 
necesitados  todas  sus  facultades  sin  alguna  reserva. 
La  misma  conducta  usaba  con  los  cautivos  y  prisio- 
neros, satisfaciendo  el  rescate  de  aquellos  y  las  deu- 
das de  estos  con  una  caridad  inmensa,  mirando 
siempre  con  una  compasión  tierna  á  las  viudas,  á  los 
pupilos  y  á  los  huérfanos,  mereciéndose  el  renombre 
de  padre  de  todos  los  necesitados  por  sus  piadosos 
hechos. 

Aunque  bastaba  la  justificación  de  su  conducta,  y 
la  exactitud  de  su  vigilancia  pastoral  en  cumplir  todos 
los  deberes  de  su  alto  ministerio  para  relevar  su  mé- 
rito ;  con  todo,  lo  que  le  hizo  mas  célebre  en  todo  el 
orbe  cristiano ,  fué  el  valeroso  tesón  con  que  empeñó 
toda  su  autoridad  y  toda  su  reputación  para  tranqui- 
lizar las  inquietudes  que  perturbaban  la  paz  de  la 
Iglesia.  INo  es  fácil  explicar  el  ardor  y  el  zelo  verda- 
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deramente  apostólico  con  que  se  aplicó  á  sofocar  to- 
das las  perniciosas  novedades  que  se  suscitaron  en 
ei  Oriente. 

León  el  Isáurico,  que  desde  una  miserable  extrac- 
ción habia  llegado  á  ser  general  del  imperio,  y  á  ocu- 
par el  trono  del  Oriente  por  los  años  717,  sostenia, 
á  costa  de  inmensas  crueldades,  el  error  de  los  here- 
jes iconoclastas  que  negaban  el  culto  á  las  santas 
imágenes.  Para  dar  una  prueba  nada  equívoca  del 
empeño  que  tenia  en  proteger  tan  perverso  pensa- 
miento, no  contento  con  la  sangre  que  hacia  derra- 
mar en  sus  vasallos  ortodoxos,  no  pudiendo  atraer  á 
su  partido  á  las  personas  doctas  encargadas  de  su 
real  biblioteca  ,  las  hizo  encerrar  en  aquella  pieza 
magnifica ;  y  mandando  pegarle  fuego ,  redujo  á  ce- 
nizas á  los  hombres  mas  sabios  de  aquella  época ,  el 
insigne  monetario  recogido  á  toda  costa,  innumera- 
bles pinturas ,  y  mas  de  treinta  mil  volúmenes  de  la 
mas  preciosa  antigüedad. 

Gregorio,  que  supo  esta  execrable  barbaridad ,  y 
que  le  constaban  las  turbulencias  que  cada  dia  cau- 
saba el  furor  de  Isáurico  en  el  Oriente,  trató  de  reme- 
diar el  daño  ,  que  creyó  continuarla  en  lo  sucesivo 
con  mayores  excesos.  Para  este  fin  le  escribió  con 
valor  y  fortaleza  apostólica  en  los  términos  siguien- 
tes :  ¿Quién  os  obliga,  serenísimo  emperador,  á  volver 
atrás  después  de  haber  marchado  con  tan  justos  pasos 
en  los  primeros  años  de  vuestro  reinado  ?  Decís  ahora 
que  es  una  idolatría  honrar  á  las  imágenes :  habéis 
mandado  arruinar  su  culto  sin  temor  del  juicio  de  Dios, 
que  castigará  algún  dia  á  los  autores  de  tal  escándalo, 
¿Porqué  no  habéis  consultado  con  hombres  instruidos, 
piadosos  y  sabios?  Debemos  miraros  como  á  un  hombre 
sin  literatura ,  grosero  é  ignorante ;  y  por  esta  razón 
nos  creemos  en  la  precisión  de  hablaros  con  fuerza,  pero 
con  verdad.  Dejad  vuestra  obstinada  presunción,  y  es* 
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cuchadnos  con  humildad.  Las  decisiones  de  la  Iglesia 
no  pertenecen  á  los  emperadores,  sinoá  los  obispos;  los 
que,  asi  como  establecidos  para  ello,  no  se  mezclan  en 
los  negocios  temporales,  tampoco  los  emperadores  debe- 
rán mezclarse  en  los  eclesiásticos,  sino  contentarse  en 
disponer  de  aquellos  que  les  están  confiados.  Nos  habéis 
escrito  sobre  juntar  un  concilio  ecuménico;  pero  no  lo 
juzgamos  á  propósito.  Vos  mismOy  que  sois  el  autor  de 
la  alteración  y  de  la  inquietud ,  conteneos ,  y  todo  el 
mundo  estará  en  paz.  Tranquilas  estaban  las  iglesias 
cuando  encendiste  el  fuego  de  la  división. 

Para  llevar  esta  carta  á  León  diputó  el  santo  pontí- 
fice á  un  presbítero  llamado  Gregorio,  quien,  sabien- 
do que  estaba  concebida  con  un  vigor  extraordinario, 
no  se  atrevió  á  presentarla.  Esta  timidez  fué  causa 
de  que  á  su  regreso  á  Roma  tratase  el  papa  de  degra- 
darle ;  bien  que,  templado  su  justo  enojo  por  los  pre- 
lados del  concilio  que  congregó  en  Roma  para  delibe- 
rar en  el  ísunto,  se  le  impusieron  las  correspondientes 
penitencias,  volviéndole  á  enviar  á  Constantinopla  en 
el  año  siguiente,  que  era  el  de  732  con  la  misma  car- 
ta ,  y  otra  no  menos  fuerte ,  y  con  la  determinación 
del  concilio  contra  los  herejes  iconoclastas.  Viendo 
el  emperador  par  la  lectura  de  aquellos  documentos 
lo  que  el  papa  y  el  sínodo  de  Roma  habían  hecho 
para  mantener  el  honor  y  culto  de  las  santas  imáge- 
nes, creyendo  que  en  esto  se  le  hacia  la  mayor  inju- 
ria, mandó  arrestar  al  legado,  al  que  hizo  sufrir  mu- 
chas injurias  y  malos  tratamientos  en  una  dura  pri- 
sión, renovando  desde  entonces  con  mayor  violencia 
que  antes  la  persecución  contra  los  ortodoxos :  con  lo 
que  satisfecho  resolvió  enviar  á  Sicilia  un  ejército  para 
apoderarse  de  los  bienes  que  tenia  allí  la  Iglesia  de 
Roma,  y  causar  otras  violencias;  bien  que  la  armada 
que  equipó  para  esta  expedición,  naufragó  en  el  mar 
Adriático. 
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>'o  se  acobardó  el  valor  del  santo  pontífice  á  vista 
de  semejantes  violencias  ,  ni  de  las  que  amenazaba 
hacer  el  emperador  en  lo  sucesivo;  antes  bien  en  con 
traposicion  de  su  locura  ocupaba  en  Roma  á  los  mas 
diestros  pintores  y  escultores  en  fomentar  las  pintu- 
ras y  estatuas  ,  con  las  que  adornaba  las  iglesias  y 
capillas  á  fin  de  mantener  de  todos  modos  el  honor 
debido  á  las  santas  imágenes.  También  juntó  un  nuevo 
concilio,  al  que  asistieron  93  prelados  del  primero  y 
segundo  órden,  todo  el  clero,  cónsules  y  nobleza  ro- 
mana; y  en  presencia  de  todo  el  pueblo,  que  fué  tes- 
tigo de  cuanto  se  determinó  en  aquella  célebre  asam- 
blea, se  fulminó  excomunión  contra  todos  los  que 
destruían,  impugnaban  ó  manifestaban  irreverente 
menosprecio  á  las  santas  imágenes.  Sobre  lo  cual  se 
formó  una  constitución  aparte,  la  que  envió  Gregorio 
al  emperador  por  medio  de  Constantino,  defensor  ó 
director  de  las  rentas  de  Roma  ,  á  fin  de  atraerle  á 
verdadero  conocimiento.  Pero  estuvo  tan  ajeno  de 
reconocer  su  error  el  impío  príncipe ,  que  dió  órden 
de  reducir  al  legado  á  una  estrecha  prisión  en  Sicilia, 
en  la  que  permaneció  cerca  de  un  año.  No  se  inti- 
midó el  espíritu  del  santo  papa  con  este  desgraciado 
suceso :  pues  revestido  con  aquella  fortaleza  que  cons- 
tituye el  carácter  de  los  verdaderos  sucesores  de  san 
Pedro  ,  resolvió  oponer  hasta  el  fin  todo  el  poder 
apostólico  al  de  un  emperador  que  abusaba  del  suyo 
indignamente ;  para  lo  cual  en  el  año  siguiente  envió 
un  nuevo  legado,  que  fué  Pedro ,  también  defensor 
de  las  rentas  de  Roma,  el  que  no  fué  tratado  mas 
favorablemente  que  sus  predecesores.  Y  queriendo 
además  el  valeroso  papa  testificar  el  respeto  que  te- 
nia á  IdS  santas  imágenes,  juntó  cuantas  pudo  haber, 
é  hizo  construir  una  famosa  capilla  en  la  iglesia  de 
San  Pedro,  donde  las  colocó  primorosamente,  esta- 
bleciendo allí  una  fiesta  general  en  honor  del  Salva- 
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dor,  líela  santísima  Virgen,  de  los  apóstoles,  márti- 
res, confesores  y  vírgenes. 

No  fueron  solos  los  enemigos  del  Oriente  los  que 
ejercitaron  la  virtud  y  eJ  sufrimiento  del  santo  pontí- 
fice. Fatigado  en  reparar  aquellas  execrables  violen- 
cias, se  vió  reducido  con  el  pueblo  romano  á  fatales 
extremidades,  cuando  Luitprando,  rey  de  los  Longo- 
bardos,  persiguiendo  á  Transamundo,  duque  de  Es- 
poleto,  que  se  habia  refugiado  á  Roma  ,  sitió  la  ciu- 
dad, y  saqueó  la  grande  iglesia  de  San  Pedro  con 
otros  templos.  Aunque  en  iguales  casos  acostumbra- 
ron los  papas  valerse  del  auxilio  de  los  emperadores 
del  Oriente,  por  no  comunicar  Gregorio  con  un  exco- 
mulgado, ni  verse  en  la  precisión  de  condescender 
con  el  impío  empeño  de  León,  recurrió  á  Carlos  Mar- 
tel,  entonces  regente  de  reino  de  Francia,  á  quien 
diputó  una  honrosa  legacía,  y  escribió  muy  respetuo- 
sas cartas,  dándole  el  titulo  de  cristianísimo,  del  que 
se  han  servido  después  los  reyes  de  Francia,  envián- 
dole  las  llaves  del  sepulcro  de  san  Pedro.  Por  esta 
insignia,  que  conceden  los  papas  a  los  soberanos  ca- 
tólicos, los  creean  camareros  del  príncipe  de  los 
apóstoles  y  defensores  de  la  Iglesia.  Tuvo  Carlos  Mar- 
tel  alguna  dificultad  en  romper  con  los  Longobardos 
que  eran  aliados  de  la  corona  de  Francia,  los  cuales 
le  habían  servido  útilmente  en  sus  expediciones  con- 
tra los  Sarracenos ;  pero,  sin  embargo,  movido  de  las 
sabias,  zelosas  y  nerviosas  instancias  de  Gregorio,  se 
resolvió  á  satisfacer  sus  súplicas,  y  librar  á  Roma  de 
la  opresión. 

Acabó  por  aquel  tiempo  infelizmente  sus  dias  el 
emperador  León  ,  y  le  sucedió  en  el  trono  su  hijo 
Constantino,  llamado  Compronimo,  porque,  cuando 
se  bautizó,  inficionó  con  la  inmundicia  de  su  cuerpo 
la  piía  bautismal;  dicho  también  Caballino,  porque 
acostumbraba  frecuentemente  á  cubrir  su  cuerpo  coa 
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el  estiércol  de  los  caballos.  Hizo  este  mucho  exceso 
á  su  padre  en  las  impiedades,  y  sobre  todo  en  el  odio 
contra  las  santas  imágenes,  y  tuvo  que  batallar  nue- 
vamente contra  él  Gregorio,  viéndose  en  la  precisión 
por  último  de  separarle  del  gremio  de  la  Iglesia  á 
vista  de  su  incorregibilidad  y  crueles  atentados. 

En  medio  de  la  universalidad  de  estos  cuidados 
halló  el  santo  pontífice  tiempo  para  atender  á  los  mas 
útiles  establecimientos;  y  no  le  faltaron  fondos  para 
construir,  reedificar  y  enriquecer  muchos  templos: 
prueba  grande  de  un  corazón  dilatado  y  de  una  pie- 
dad eminente.  Consultado  por  san  Bonifacio,  apóstol 
de  Alemania,  sobre  varios  puntos,  le  dió  en  sus  res- 
puestas los  mas  sabios  y  prudentes  reglamentos  para 
mantener  la  fe,  y  para  conservar  la  disciplina  ecle- 
siástica en  las  provincias  de  mas  allá  del  Rin.  Tam- 
bién hizo  nuevos  establecimientos  de  obispados  é 
iglesias  en  Alemania,  y  autorizó  cuanto  había  ejecu- 
tado san  Bonifacio.  Asimismo  renovó  algunas  santas 
ceremonias  instituidas  por  san  Gregorio  el  Magno, 
que  estaban  abolidas  :  prohibió  que  se  celebrase  el 
santo  sacrificio  del  altar  por  las  almas  de  los  herejes; 
y  ordenó  que  del  patriarcazgo  se  proveyesen  luces  y 
demás  necesario  para  las  misas  que  se  dijesen  en  los 
cementerios  de  los  mártires  en  los  dias  de  sus  festi- 
vidades. 

Finalmente  ,  debilitada  su  salud  á  fuerza  de  sus 
continuos  trabajos,  quiso  Dios  premiar  sus  grandes 
merecimientos,  llevándole  para  sí  en  el  dia  28  de  no- 
viembre del  año  441 ,  después  de  haber  gobernado 
la  nave  de  la  Iglesia  diez  años,  y  cerca  de  nueve  me- 
ses. Su  cuerpo  fué  sepultado  en  el  Vaticano,  y  sobre 
su  sepulcro  se  labró  en  lo  sucesivo  una  bóveda  pin- 
tada á  la  Mosáica.  Consérvanse  siete  cartas  de  este 
insigne  papa ;  pero  la  colección  de  veinte  y  tres  cá- 
nones en  forma  de  pontifical,  sacados  de  los  padres 
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antiguos  y  concilios  sobre  varios  pecados ,  y  sus  re- 
medios, que  se  han  publicado  bajo  su  nombre  ,  la 
estiman  algunos  críticos  por  obra  de  mano  mas  re- 
ciente. 

MARTIROLOGIO  ROxMAXO. 

En  Roma,  san  Rufo,  á  quien  Diocleciano  hizo 
mártir  de  Jesucristo  con  toda  su  familia. 

En  Corinto,  san  Sostenes,  discípulo  del  apóstol  san 
Pablo,  de  quien  hace  mención  el  mismo  apóstol,  escri- 
biendo á  los  Corintios.  Este  santo,  siendo  jefe  de  una 
sinagoga,  y  habiéndose  convertido  á  Jesucristo,  fué 
maltratado  cruelmente  en  presencia  dei  procónsul 
Galion,  y  consagró  del  modo  mas  brillante  las  primi- 
cias de  su  fe. 

En  Africa,  san  Papiniano  y  san  Mansueto,  obispos 
y  mártires,  quienes,  en  la  persecución  de  los  Vándalos 
bajo  el  rey  arriano  Genserico,  terminaron  su  glo- 
rioso combate  teniendo  todo  el  cuerpo  quemado 
con  planchas  candentes,  en  defensa  de  la  fe  católica. 
En  el  mismo  tiempo,  otros  santos  obispos,  Valeriano, 
Urbano,  Crescencio,  Eustaquio,  Cresconio,  Crescen- 
ciano,  Félix,  Hortulano  y  Florenciano,  condenados  a 
destierro,  acabaron  en  él  la  carrera  de  su  vida. 

En  Constantinopla,  san  Estéban  el  Mozo,  san  Pedro, 
san  Andrés  y  trescientos  treinta  y  nueve  monjes,  sus 
compañeros,  que,  atormentados  bajo  Constantino- 
Coprónimo  con  diferentes  suplicios  en  defensa  del 
culto  de  las  santas  imágenes,  confirmaron  con  el 
derramamiento  de  su  sangre  la  verdad  católica. 

En  Roma ,  el  beato  Gregorio,  papa,  tercero  de  este 
nombre,  que  se  fué  al  cielo,  ilustre  en  santidad  y 
merecimientos. 

En  Dijon,  santa  Quieta,  mujer  del  senador  Hilario, 
de  quien  hace  mención  san  Gregorio  Turonense. 
11.  20 
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En  Viena  de  Francia,  san  Felipe,  obispo,  quien  pre- 
sidió en  el  cuarto  concilio  de  París,  celebrado  en  San 
Pedro  del  Monte,  hoy  Santa  Genoveva. 

En  Constantinopla,  el  venerable  Simeón,  llamado 
Metafrasto,  Logoteto,  compilador  de  vidas  de  santos. 

En  Nápoles,  el  bienaventurado  Santiago  de  la  Marca, 
del  orden  de  san  Francisco. 

La  misa  es  en  honor  del  santo,  y  la  oración  la  que 
sigue : 

Praesta,  quaesumus,  omni-  Concédenos ,  ó  Dios  omnipo- 
potens  Deus,  ut  qui  beati  Sie-  tente,  que  seamos  íurtificados 
phani,  martyris  lu¡,  natalitia  en  el  amor  de  lu  sagrado  nom- 
coümus,  intercessione  ejus  ia  bre  por  la  intercesión  de  tu  bien- 
tui  DomÍDÍs  amore  roboremur.  aventuradomártirEstéban,cuyo 
Per  Domiaum  nostrutn...  nacimiento  al  cielo  celebramos. 

Por  nuestro  Señor... 


La  epístola  es  del  cap.  6  de  la  segunda  del  apóstol  san 
Pablo  á  los  Corintios. 


Fralres  :  Exhibeamus  nos- 
mctipsos  sicul  Dei  miuistros, 
in  multa patientia,  in  tribnlalio- 
nibus,  íd  necessitalibus,  in  an- 
gusliis,  in  plagis,  ¡n  carceribus, 
in  sedilionibus,  in  laboribus, 
in  vigilüs,  in  jejuniis,  in  casti- 
tale,  in  scientia,  in  longanimi- 
tafe,  in  suavilate,  in  Spiritu 
Sánelo,  in  cbaritate  non  ficla, 
iu  verbo  veritalis,  in  virtule 
Dei  ,  per  arma  justitiae  ,  á 
dextrb,  el  sinistris,  per  glo- 
riam ,  et  ignobilitalem,  per 
infamiam  et  bonam  famam  :  ut 
•eductores,  et  veraces,  sicut 


Hermanos  :  Portc'monos  en 
todas  las  cosas  como  ministros 
de  Dios,  con  mucha  paciencia 
en  las  tribulaciones,  en  las  ne- 
cesidades,  en  las  angustias,  en 
los  golpes,  en  las  cárceles,  en 
las  sedicioíies,  en  los  trabajos, 
en  las  vigilias ,  en  los  ayunos, 
con  la  castidad,  con  la  ciencia, 
con  la  longanimid.-id ,  con  la 
suavidad  ,  con  el  Espíritu  San- 
to, con  la  caridad  no  fingida, 
con  la  palabra  de  verdad  ,  con 
la  virtud  de  Dios,  con  las  ar- 
mas de  la  justicia  ,  á  la  diestra  y 
á  la  siniestra  :  por  medio  de  la 
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qui  ¡gnoli,  el  cogoiti .:  quasi 
morientes,  et  ecce  vivimus  :  ut 
castiga  ti,  et  non  raorlificati  ; 
quasi  tristes,  semper  autem 
gaudentes  :  siciit  egentes,  mul- 
los autem  locupletanles  :  tan- 
quam  nihil  hobentes ,  et  omnia 
poisldeates. 


gloria  y  de  la  ignominia  ,  por 
medio  de  la  infamia  y  de  la  buena 
fama  :  como  seductores ,  siei¡do 
veraces  :  como  desconocidos , 
siendo  conocidos  :  com-o  mori- 
bundos, y  eso  que  vivimos: 
como  castigados ,  mas  no  muer- 
tos :  como  tristes ,  pero  siempre 
alegres:  como  necesitados,  pero 
enriqueciendo  á  muchos  :  como 
que  nada  tenemos ,  y  todo  lo  po- 
seemos. 


KOTA. 

«  En  este  capítulo  sexto  muestra  san  Pablo  cuanto 
trabajo  le  costó  sostener  dignamente  el  título  de 
apóstol  y  de  siervo  de  Dios.  Uno  de  los  motivos  que 
tuvo  para  hablar  de  esta  manera  á  los  Corintios,  fué 
con  el  fm  de  desengañarlos  en  órden  á  ciertos  falsos 
apóstoles  que  los  tenían  embaucados. « 

*  REFLEXIONES. 

'iantopor  la  honra^  como  por  la  deshonra.  El  verda- 
dero zelo  y  la  perfecta  caridad  no  están  dependientes 
ni  de  la  condición  ni  del  estado,  como  ni  del  favor  ni 
de  la  desgracia.  La  honra  que  dan  á  Dios  sus  fieles 
siervos,  no  está  propiamente  aligada,  ni  á  la  prospe- 
ridad ,  ni  á  la  adversidad,  ni  al  abatimiento,  ni  á  la 
elevación  de  los  que  le  sirven  ,  sino  á  usar  bien  de 
todo  lo  que  su  divina  voluntad  se  dignare  disponer 
respecto  de  ellos.  No  hay  estado,  no  hay  constitución 
que  no  sea  teatro  de  virtud  para  los  santos ;  si  no  en 
todos  hacen  el  mismo  bien ,  en  todos  encuentraa 
siempre  medios,  y  medios  muy  seguros  para  glorifi- 
carle. INo  hay  condición  que  no  nos  los  proporcioaQ 
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para  ser  santos,  y  por  eso  se  hallan  muchos  en  todos 
estados  y  condiciones.  El  pobre  oficial ,  el  caballero,  el 
labrador,  el  soldado,  el  ciudadano  y  el  principe,  todos 
bailan  en  sus  respectivos  estados  materia  para  ejercitar 
la  paciencia,  par  combatir  y  para  vencer  las  pasiones, 
para  practicar  las  virtudes  mas  heroicas,  para  sufrir 
y  para  merecer;  porque  no  hay  estado  en  que  no  se 
pueda  y  no  se  deba  vivir  con  arreglo  á  las  máximas 
del  Evangelio.  No  nacen  de  la  condición  las  dificul- 
tades que  se  encuentran  para  salvarse  :  tanto  estorba 
la  abundancia  como  la  miseria ,  la  prosperidad  como 
la  desgracia :  todo  el  punto  consiste  en  saberse  apro- 
vechar bien  de  todo.  t 

Como  si  fuéramos  seductores.  Solo  en  el  tribunal  de* 
la  ignorancia,  déla  envidia,  de  la  preocupación  ó  de 
la  conspiración  podian  ser  tratados  como  impostores 
jos  sagrados  apóstoles ;  pero  su  defensa  corrió  por 
cuenta  de  Dios.  Los  malos  tratamientos  que  sufren  los 
que  le  sirven ,  se  convierten  en  mayor  honor  y  gloria 
suya.  No  debe  esperar  el  discípulo  ser  mejor  tratado 
que  el  maestro.  • 

Como  dispuestos  á  morir,  y  no  dejando  de  vivir.  Tal 
es  la  vida  de  los  santos  :  una  muerte  continuada  en 
que  se  consumen  á  sí  mismos  con  el  trabajo  y  con 
la  penitencia.  Prontos  siempre  á  ofrecer  á  Dios  el  sa- 
crificio de  su  vida;  pero  muchas  veces  dilata  el  Señor 
aceptarle,  ó  para  aumentar  su  mérito,  ó  para  que  sir- 
van mas  largo  tiempo  á  su  gloria.  No  conciben  los 
mundanos  cómo  es  posible  entregarse  al  rigor  y  á  la 
austeridad  de  la  virtud ;  pero  el  mismo  valor  con  que 
le  abrazan  los  santos  los  sostiene,  y  los  mismos  tra- 
bajos que  salen  al  encuentro  parece  que  les  añaden 
nuevas  fuerzas.  Este  es  el  secreto  y  la  virtud  de  la 
gracia  del  Redentor.  Como  somos  tan  cobardes,  nos 
parece  que  es  una  mortal  violencia  de  la  carne  el 
que  es  un  rigor  necesario  para  contenerla  en  su 
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deber,  y  para  que  esté  sujeta  al  espirita  como  es 
razón. 

El  evangelio  es  cap  fulo  14  de  san  Lucas,  y  el 
mismo  que  el  día  XII,  pág.  248. 

MEDITACION. 

DEL  CAMINO  QL'E  KOS  LLEVA  Á  JESUCRISTO. 

PUNTO  PRI5ÍERO. 

Considera  que  ninguno  va  al  Padre  sino  por  Jesu- 
cristo, y  ninguno  puede  ir  á  Jesucristo  si  no  se  re- 
nuncia á  sí  mismo,  si  no  aborrece  su  propia  persona , 
si  no  lleva  su  cruz,  pero  sin  arrastrarla.  Este  camino 
que  lleva  á  Jesucristo  parece  estrecho  :  espanta  á 
muchos ;  pero  no  hay  otro.  Explicóse  el  Salvador 
del  mundo  en  este  particular  con  tanta  claridad , 
que  no  admit^  interpretación.  Él  es  el  camino  : 
cualquiera  otro  sendero  desvía  del  término  ;  mas 
para  entrar  en  este  camino  es  preciso  descargarse 
de  todo  10  que  embaraza  :  como  es  tan  estrecho, 
no  admite  cargas  ni  bagajes.  Decláranos  Jesucristo 
que  para  ir  en  pos  de  él  es  indispensable  romper 
muchos  lazos  :  amor  de  los  padres  demasiadamente 
tierno  y  absoluto ;  pasión  desmedida  a  todo  lo  que 
queremos;  renuncia  total  de  nuestros  propios  inte- 
reses ;  abnegación  de  nosotros  mismos  ;  ninguna 
cosa  se  anuncia  en  la  sagrada  Escritura  con  mas  ex- 
presión, ninguna  se  repite  con  mayor  frecuencia. 
Apela  el  amor  propio  de  una  sentencia  tan  decisiva ; 
pero  ¿qué  caso  se  ha  hecho  de  su  apelación?  Diez  y 
ocho  siglos  ha  que  el  espíritu,  que  el  corazón  huma- 
no, de  acuerdo  con  la  pasiones,  están  apelando  de 
este  decreto  5  pero  ¿hay  por  ventura  tribunal  supe- 
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rior  ó  aun  igual  al  que  pronunció  esta  ley?  Todas 
las  herejías  conspiraron  contra  la  doctrina  de  Jesu- 
.  cristo.  Aun  aqueilas  mismas  que  en  la  apariencia  gri- 
taron mas,  y  continuamente  están  gritando  contra  la 
relajación,  en  el  fondo,  en  la  sustancia  solo  intentan 
favorecerla  concupiscencia,  y  dejar  á  sus  anchuras 
al  amor  propio.  ¿Qué  de  quejas ,  á  cual  mas  frivolas, 
no  ha  dado  siempre  el  mundo  contra  esta  imagina- 
ria severidad  de  Jesucristo?  ¿qué  argumentos,  ácual 
mas  falaces,  á  cual  mas  sutiles  para  eludir  la  universa- 
lidad de  la  ley  ?  Para  imaginar,  para  persuadir  á cier- 
tas gentes  que  están  dispensadas  en  ella ;  pero  el  orá- 
culo es  general.  El  que  no  toma  su  cruz  todos  los  dias, 
no  puede  ser  wi  discípulo.  Los  grandes  del  mundo, 
los  nobles,  las  personas  ricas,  las  mujeres  profanas 
todas  son  comprendidas  en  el  decreto.  Y  si  no  que 
nos  muestren  otra  moral  que  se  haya  hecho  para 
ellas ;  que  nos  digan  si  hay  alguno  que  las  dispense  de 
esta  ley,  que  autorice  su  vida  regalona,  disipada  y 
divertida  ;  que  las  defienda  y  las  ju^ifique  viviendo 
de  un  modo  tan  contrario  al  que  Jesucristo  nos  pres- 
cribió. Si  se  salvaran  esas  personas  que  traen  una  vida 
inmortificada,  deliciosa  y  enteramente  mundana,  sin 
enmendarse  de  ella,  ó  sin  detestarla  de  todo  su 
corazón  antes  de  morir,  se  podria  decir  que  se  sal- 
vaban contra  la  expresa  palabra  del  mismo  Jesu- 
cristo. 

PUNTO  SEGUNDO. 

Considera  que  aquellas  palabras  del  Salvador  :  Es 
menester  alorreccr  al  padre,  á  la  madre,  á  la  mujer, 
á  los  hermanos  y  á  las  hermanas,  no  se  entienden  de 
aquel  odio  maligno  que  produce  la  enemistad.  El  que 
nos  manda  amar  aun  á  nuestros  mayores  enemigos, 
está  muy  lejos  de  aconsejarnos  que  aborrezcamos  a 
nuestros  parientes  mas  cercanos.  Entiéndese,  pues, 
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dé  aquel  amor  de  preferencia  que  debemos  profesar 
a  Dios ;  de  suerte  que ,  atentos  únicamente  á  servirle 
y  agradarle,  estemos  prontos  á  sacrificarlo  todo,  pa- 
rientes, amigos  y  nuestra  misma  vida ,  antes  que 
ofender  á  Dios.  Santiago  y  san  Juan  dejaron  á  su  pa- 
dre en  el  barco  por  seguir  a  Cristo  íMarc.  1).  El  mismo 
divino  Salvador  no  permitió  que  fuese  á  enterrar  a 
su  padre  un  joven  á  quien  llamó  (Luc.  9).  Conformán- 
dose con  esta  doctrina  de  Jesucristo,  todo  lo  abando- 
naron los  santos,  de  todo  se  despojaron  por  seguirle, 
y  el  dia  de  hoy  están  haciendo  el  mismo  sacrificio 
tantas  personas  religiosas.  Es  mucha  desgracia  des- 
pués de  haber  puesto  mano  al  arado  volver  á  mirar 
atrás.  ¿Obedecerán  este  precepto  aquellas  personas 
que  hasía  en  el  claustro  están  fomentando  el  desor- 
denado amor  á  sus  parientes?  ¿aquellos  religiosos 
que  están  como  embebecidos  en  el  espíritu  de  la 
carne  y  sangre?  ¿seguirán  *^sta  doctrina?  pues  sin  este 
despojo,  sin  este  desasimiento  no  hay  discípulos  de 
Jesucristo.  No  es  menos  indispensablemente  necesa- 
ria la  renuncia  de  sí  mismo  ;  pero  esta  ¿se  usa  mu- 
cho el  dia  de  hoy  ?  j  Ah!  que  todo  el  mundo  busca  su 
interés  :  el  gran  móvil  de  las  acciones  humanas  es  el 
amor  propio ;  ni  los  que  se  aparentan  mas  devotos  son 
siempre  los  mayores  enemigos  de  sí  mismos.  Cada 
uno  se  busca  á  sí  propio  en  casi  todo.  F^ues  no  nos  ad- 
miremos ya  de  que  hoy  se  vea  en  el  mundo,  y  aun  en 
el  estado  religioso,  tan  poco  de  virtud  sólida,  cas- 
tiza ,  perfecta  y  verdadera  ;  de  que  se  encuentren  tan 
pocos  discípulos  legítimos  de  Jesucristo.  Es  menester 
seguir  á  este  Señor  en  todo  y  por  todo ;  pero  entre 
tanto  solo  se  escucha  la  voz  de  la  carne  y  de  la  san- 
gre. Es  indispensable  aborrecerse  á  sí  mismo,  mor- 
tificar los  sentidos,  llevar  su  cruz.  ¿Parécete  de  buena 
fe  que  sigues  esta  doctrina  ? 
i  Mi  Dios!  ¿qué  conducta  es  la  nuestra?  Oímos,  re- 
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cibimos  como  oráculos  las  palabras  de  Jesucristo ; 
con  todo  eso,  no  son  ellas  la  regia  de  nuestras  cos- 
tumbres :  estas  son  muy  opuestas  á  su  doctrina  , 
¡  y  sin  embargo ,  vivimos  como  amodorrados  en  una 
profunda  seguridad! 

Reconozco,  Señor,  siento  y  palpo,  por  vuestra  infi- 
nita misericordia,  mis  ilusiones  y  mi  error.  Haced 
que  me  aproveche  de  este  conocimiento,  y  qu«,  es- 
tando convencido,  como  lo  estoy,  de  la  verdad  de 
vuestra  doctrina,  y  de  la  santidad  de  vuestra  moral, 
sea  esta  en  adelante  la  única  regla  de  todas  mis  ope- 
raciones. 

JACCLATOllfAS. 

JJlinam  dirigantur  vice  mecB,  ad  custodiendas  justificar 

(iones  íuas.  Salm.  118. 
Dignaos,  Señor,  de  hacer  que  camine  siempre  por  la 

regla  de  vuestros  preceptos. 

Domine,  ad  quem  ibimus  t  verba  vilcB  oelernce  habes. 
Joann.  6. 

i  Ah  Señor!  ¿á  quién  iremos?  Vuestras  palabras  son 
de  vida  eterna. 

PROPOSITOS. 

1 .  Cuando  solo  hay  un  camino  para  arribar  al  térmi- 
no adonde  se  quiere  ir,  es  necedad  detenerse  en  con- 
sultar qué  camino  se  ha  de  escoger.  ISo  hay  mas  que 
una  fe  y  una  doctrina  en  nuestra  religión  :  no  hay 
ni  puede  haber  mas  que  una  moral,  que  es  el  Evan- 
gelio :  este  es  el  único  camino  para  el  cielo :  no  hay 
otro.  Será  grande  extravagancia,  será  insigne  locura 
buscarle.  Sincero  desapego  de  todos  los  bienes  cria- 
dos, desprendimiento  de  la  carne  y  sangre  ,  victoria 
de  las  pasiones,  odio  santo  de  sí  mismo  :  este  es  el 
único  camino  que  guia  á  la  salvación.  ¿Síguesle  tú? 
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pues  está  cierto  que  cualquiera  otro  sendero  te  des- 
via de  ella.  Hay  un  camino  y  que  al  hombre  le  parece 
derecho  (dice  el  Sabio. ,  íj  su  paradero  es  la  muerte. 
¿Buscas  acaso  confesores  anchos  y  contemplativos  ? 
¿buscas  por  ventura  moral  y  opiniones  laxas?  Si  no 
buscas  esto,  ¿qué  motivo  tienes  para  preferir  ese  con- 
fesor á  otro?  ¿no  será  acaso  porque  no  te  acomoda  el 
prudente  rigor  de  este  ;  y  se  halla  mejor  tu  amor  pro- 
pio, tu  inmortificacion  y  tu  cobardía  con  la  indulgen- 
cia de  aquel?  ¡  qué  compasión!  ó,  por  mejor  decir  , 
¡qué  insigne  locura,  buscar  de  propósito  una  guia 
para  descaminarse!  Examina  los  verdaderos  motivos 
que  tienes  para  proceder  de  esta  manera  ;  mira  que 
el  negocio  es  de  suma  importancia,  y  se  arriesga  mu- 
cho en  exponerle  a  contingencias. 

2.  Dices  que  buscas  á  Dios ;  pero  reflexiona  bien  si 
buscas  á  Dios  verdaderamente  en  ese  empleo,  en  ese 
estudio,  en  ese  negocio,  en  esas  diversiones:  si  bus- 
cas puramente  á  Dios  en  las  funciones  de  tu  oficio  , 
en  los  ejercicios  de  los  de  tu  zelo,  en  los  de  tu  sa- 
grado ministerio.  ¿No  buscaras  acaso  tus  propios  in- 
tereses ?  ¿  no  te  buscarás  á  ti  mismo?  Estás  consa- 
grado á  Dios  en  el  estado  eclesiástico  o  en  el  religioso ; 
pero  dime  :  ¿no  sirves  todavía  al  mundo?  ¿no  estas 
todavía  muy  apegado  á  tus  parientes?  Acuerdatj-vde 
lo  que  dijo  Jesucristo  que  en  vano  te  lisonjeas  dé  ser 
discípulo  suyo,  si  todavía  tienes  apego  a  la  carne  y 
sangre.  No  te  se  pase  el  dia  sin  solicitar  una  pronta  y 
sincera  reforma  en  todos  estos  puntos. 
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DIA  VEINTE  Y  NUEVE. 

SAN  SATURNINO,  obispo  Y  mártir. 

Siempre  fué  venerado  san  Saturnino  como  uno  de 
los  mas  ilustres  mártires  de  la  iglesia  galicana.  Fué 
asociado  á  san  Dionisio  Areopagita  para  la  conquista 
espiritual  de  aquel  vasto  país,  que  algún  dia  habia  de 
ser  el  escudo  de  la  fe,  el  asilo  de  la  virtud,  y  el  pro- 
tector de  la  autoridad  de  la  Iglesia.  Acompañóle  hasta 
Arlés:  desde  allí  pasó  á  Tolosa,  donde  habiendo  ha- 
llado los  ánimos  mas  dispuestos  para  recibir  el  Evan- 
gelio, que  los  habia  encontrado  en  Carcasona ,  donde 
al  principio  habia  hecho  alguna  mansión,  tardó  poco 
en  juntar  un  pequeño  rebaño,  que  reconoció  por  su 
pastor  á  Jesucristo.  Por  esta  razón  erigió  una  iglesia 
al  lado  del  Capitolio,  en  la  cual  predicaba  la  divina 
palabra,  administraba  los  sacramentos  ,  y  ofrecía  al 
Señor  el  incruento  sacrificio  del  altar.  Luego  que  le 
pareció  que  aquella  tierna  iglesia  se  hallaba  ya  en 
estado  de  mantenerse  y  de  acrecentarse  por  si  misma, 
sin  tener  necesidad  de  su  presencia,  determinó  lle- 
var mas  adelante  sus  conquistas.  Dejó  en  Tolosa  á 
san  Papul  para  que  prosiguiese  en  el  ministerio  apos- 
tólico, y  él  se  encaminó  á  Pamplona ,  donde  con  la 
eficacia  de  su  predicación,  con  la  multitud  de  sus  mi- 
lagros y  con  la  santidad  de  su  vida  convirtió  a  cua- 
renta mil  personas.  La  santa  iglesia  de  Toledo  tiene 
por  cierto  que  también  se  extendió  hasta  aquella  ciu- 
dad su  ardiente  zelo  por  la  salvación  de  las  almas. 
Dos  años  se  detuvo  en  Pamplona  Saturnino,  donde 
obró  tantas  maravillas,  hizo  acciones  tan  heróicas. 
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que  millares  de  idólatras  abrieron  los  ojos  á  la  luz  del 
Evangelio  ;  pero  habiéndose  suscitado  en  este  tiempo 
un  sedicioso  tumulto  en  Tolosa,  en  que  padeció  glo- 
rioso martirio  san  Papul,  informado  Saturnino  de  esta 
novedad,  juzgó  necesaria  su  presencia  en  aquel  pue- 
blo, para  que  el  rebaño  fiel ,  que  habia  quedado  sin 
pastor,  no  fuese  presa  de  los  lobos  carniceros.  Partió, 
pues,  en  diligencia,  llevando  consigo  la  serenidad 
y  la  alegría ,  porque  con  la  persecución  de  los  gen- 
tiles y  con  la  muerte  de  san  Papul,  todo  el  país  es- 
taba cubierto  de  turbación,  de  terror  y  de  tristeza. 
Luego  que  vieron  á  Saturnino ,  cobraron  todos 
nuevo  aliento  ;  y  teniendo  al  frente  un  caudilio 
tan  experimentado ,  no  temían  ya  los  insultos  de 
sus  enemigos  los  paganos.  No  se  podia  ir  á  la  igle- 
sia délos  cristianos  sin  pasar  por  delante  del  Capito- 
lio, donde  estaba  el  templo  de  los  ídolos ;  y  como  era 
preciso  que  Saturnino  frecuentase  aquel  camino , 
sola  su  presencia  bastó  para  que  enmudeciesen  los 
demonios  que  residían  en  el  tem^plo,  para  que  calla- 
sen los  oráculos,  y  para  que  desapareciesen  del  todo 
los  prestigios  y  las  ilusiones  que  se  se  veían  en  él , 
sin  que  al  parecer  se  mezclase  en  nada  nuestro  santo. 
Quedaron  atónitos  los  sacerdotes  de  los  ídolos  á  vista 
de  aquel  silencio :  examinaron  la  causa,  y  después  de 
muchos  discursos,  solo  la  pudieron  atribuir  á  alguna 
maniobra  de  los  cristianos.  Habiendo  observado  los 
frecuentes  viajes  que  hacia  Saturnino  por  delante  del 
Capitolio,  depositario  de  sus  mentidas  deidades ,  se 
persuadieron  á  que  esta  era  la  verdadera  causa  del 
silencio  de  sus  dioses,  sin  considerar  que  era  mucha 
necedad  temer  á  unos  dioses  tan  cobardes,  que  ellos 
mismos  temían  á  vista  de  los  cristianos,  y  no  resp^ 
tar  á  aquel  que  se  hacía  tan  temible  á  sus  mismas 
imaginarias  deidades.  Esto  mismo  les  ponía  á  la  vista 
el  desengaño  para  conocer  la  vanidad  y  la  ridiculea 
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de  sus  ídolos  ,  pues  no  había  cosa  mas  natural  que 
este  discurso.  El  Dioo  de  los  cristianos  hace  enmude- 
cer á  nuestros  dioses  solo  con  la  presencia  de  sus 
siervos ;  luego  es  mas  poderoso  que  todos  ellos.  Sin 
duda  que  aquel  Sefior  debe  ser  muy  terrible ,  y  que 
ias  potencias  infernales,  que  nos  tienen  engañados  , 
saben  muy  bien  que  son  obras  de  sus  manos;  pues, 
cuando  no  conozcamos  que  son  víctimas  de  su  justi- 
cia, estamos  tocando  con  las  manos  que  no  pueden 
resistir  á  su  poder.  Para  acreditar  la  superioridad  de 
este  ,  no  se  contenta  con  dominarlas  por  sí  mismo, 
pues  las  sujeta,  las  avasalla,  y  las  encadena  con  sola 
la  presencia  de  los  que  le  adoran  y  le  sirven.  Así  pa- 
rece que  hablan  de  discurrir  naturalmente  aquellos 
infieles,  pero  no  discurrieron  así ;  antes  bien  para  re- 
parar el  honor  de  sus  dioses,  que  á  su  modo  de  en- 
tender consideraban  ultrajado,  determinaron  sacrifi- 
carles por  víctima  al  mismo  Saturnino.  Pasaba  el 
santo,  según  su  costumbre,  por  el  Capitolio ,  para  ir 
á  la  iglesia  de  los  cristianos;  y  aprovechando  la  oca- 
sión, se  echaron  sobre  él,  y  le  condujeron  al  mismo 
Capitolio.  Al  punto  le  rodeó  una  multitud  de  idóla- 
tras para  vengar  la  afrenta  de  sus  ídolos  :  quisieron 
abhgarle  á  que  les  ofreciese  sacrificio ;  pero  el  santo 
les  respondió  con  serenidad,  y  no  sin  gracia  :  Yo  me 
guardaré  bien  de  adorar  ni  de  temer  á  los  que  me  te- 
men y  me  respetan  á  mí;  añadiendo  después  :  no  re- 
conozco mas  que  á  un  solo  Dios  verdadero  ,  al  cual 
ofrezco  cada  día  sacrificio  de  alabanzas.  Vuestros  ído- 
los (sé  lo  muy  bien)  son  unos  infelices  demonios,  á  los 
cuales  ofrecéis  vanamente  la  sangre  de  animales  y 
por  mejor  decir  ^  la  muerte  de  vuestras  almas.  Menos 
era  menester  para  enconar  aquellos  ánimos  irritados 
ya  con  el  silencio  de  sus  dioses.  Excitóse  en  el  templo 
un  gran  tumulto ,  y  en  un  instante  se  vió  cubierto 
de  heridas  Saturnino.  Un  sacerdote  de  los  gentiles  le 
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atravesó  la  espada  por  el  cuerpo  :  después  le  ataron 
por  los  piés  á  la  cola  de  un  toro  feroz,  que  por  casua- 
lidad se  habia  traído  al  templo  para  ser  sacrificado; 
y  para  irritar  mas  al  enfurecido  bruto,  le  agarrocha- 
ban con  todo  género  de  instrumentos.  Tomó  carrera 
con  ciego  furor  la  ensangrentada  ñera  ,  y  despeñán- 
dose por  las  elevadas  gradas  del  Capitolio  ,  desde  la 
primera  dió  tan  terrible  golpe  la  cabeza  de  Saturnino, 
que,  abierto  el  cráneo  ,  y  sallando  afuera  los  sesos , 
espiró  en  el  mismo  instante;  pasando  de  esta  manera 
al  reino  de  Dios  en  el  cielo ,  el  que  tanto  habia  dila- 
tado el  de  Jesucristo  en  la  tierra.  Prosiguió  el  indó- 
mito animal  arrastrando  el  cuerpo  de  nuestro  santo;  de 
manera  que  por  todas  partes  iba  siguiendo  el  precioso 
riego  de  su  sangre,  y  por  todas  quedaban  esparcidas 
sus  entrañas  con  varios  trozos  de  sus  despedazados 
miembros.  Llegó  el  toro  al  llano  que  está  fuera  de  los 
arrabales ;  en  él  rompió  la  cuerda  á  que  estaba  amar- 
rado el  santo  cuerpo ,  y  allí  se  quedó  el  glorioso  cadá- 
ver. Consternados  los  cristianos  de  Tolosa,  no  tuvieron 
valor  para  levantarle  y  darle  sepultura ,  hasta  qiie 
una  animosa  mujer  tuvo  espíritu  para  tributarle  este 
piadoso  deber ,  despreciando  el  peligro  que  le  ame- 
nazaba. Acompañada  únicamente  de  una  criada  suya, 
fueron  al  campo  donde  yacían  las  reliquias  del  santo 
cuerpo,  abandonadas  al  arbitrio  de  los  brutos  y  de 
las  ñeras  :  recogieron  los  miembros  esparcidos,  en- 
cerrándolos en  una  caja  de  madera  ,  y  ocultamente 
los  sepultaron  en  un  hoyo  muy  profundo  para  ocul- 
tarlos á  la  noticia  de  los  gentiles,  quitándoles  la  gana 
y  la  ocasión  de  descubrirlos  y  de  profanarlos.  Con  el 
tiempo  fueron  descubiertas  las  preciosísimas  reli- 
quias, y  hoy  se  conservan  en  una  rica  urna  de  oro  y 
plata  que  costeó  la  piedad  y  la  magnificencia  de  ia 
ciudad  de  Tolosa. 
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MARTIROLOGIO  ROMANO. 

La  vigilia  de  san  Andrés ,  apóstol. 

En  Roma,  en  la  via  Salaria,  la  fiesta  de  san  Satur- 
nino el  Anciano,  y  san  Sísimo,  diácono,  mártires,  en 
tiempo  y  bajo  el  poder  del  emperador  Maximiano. 
Después  de  haber  sido  mucho  tiempo  abrumados  en 
la  cárcel,  el  prefecto  de  la  ciudad  mandó  ponerlos  en 
el  potro ,  estirarles  los  miembros,  y  desgarrarlos  á 
palos  y  con  escorpiones.  En  seguida  ordenó  que  les 
aplicasen  teas  encendidas  ;  y  bajándolos  del  potro,  les 
hizo  cortar  á  todos  la  cabeza. 

En  Tolosa,  san  Saturnino,  obispo,  que,  preso  en 
tiempo  Decio  por  los  paganos  en  el  capitolio  de  aque- 
lla ciudad,  y  precipitado  de  lo  alto  del  capitolio,  bajó 
rodando  todas  las  gradas,  y  se  hizo  pedazos  la  cabe- 
za, saltándosele  los  sesos.  En  este  estado  de  moli- 
miento y  desgarro  de  todo  el  cuerpo  entregó  el  alma 
á  Jesucristo. 

En  la  misma  ciudad,  el  martirio  de  san  Paramon  y 
de  sus  trescientos  setenta  y  cinco  compañeros, 
bajo  el  emperador  Decio  y  el  presidente  Aquilino. 

En  Ancira,  san  Filomeno,  mártir,  á  quien,  durante 
la  persecución  del  emperador  Aureliano  bajo  el  pre- 
sidente Félix,  han  probado  por  el  fuego,  y  agujerea- 
do con  clavos  las  manos,  los  piés  y  la  cabeza,  con- 
sumando al  íin  su  martirio. 

EnVeroli,  san  Blas  y  san  Demetrio,  mártires. 

EnTodi,  santa  Iluminada,  virgen. 

En  Gevaudan,  la  venerable  Rosada,  muerta  á  pu- 
ñaladas en  defensa  de  la  fe,  con  un  hijo  suyo  de  edad 
de  diez  años. 

En  los  confinos  de  la  Lagenia  y  de  la  Momonia , 
provincias  de  Irlanda,  san  Brendano  de  Biorra, 
abad. 
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En  Toledo,  san  Quirega,  obispo,  sucesor  de  san 
Ildefonso. 

En  Gaudesheim ,  santa  Adumada. 

En  Padua,  el  bienaventurado  Crescenso,  pres- 
bítero. 

La  misa  es  en  honra  del  santo,  ij  la  oración  la  que 
sigue : 


Deus,  qu¡  nos  beati  Saturoi- 
ni^martyris  lui,  coDcedis  nata- 
liliis  perfrui  :  ejus  nos  trihue 
iheritis  adjuvari.  Per  Dominum 
uosirum... 


O  Dios ,  que  nos  concedes  ce- 
lebrar con  alegría  el  diaen  que 
tu  bienaventurado  mártir  y  pon 
tíüce  Saturnino  nació  nueva  vidxi 
en  el  cielo  ;  concédenos  también 
los  auxilios  que  te  pedimos  por 
sus  merecimientos.  Por  nuestro 
Señor... 


La  epístola  es  del  cap.  \1de  la  del  apóstol  san  Pablo 
á  los  Romanos, 


Dico  eriim  per  gratiam  quse 
dala  est  inihi,  ómnibus  qui  sunt 
inler  vos  :  Non  plus  sapere, 
quhm  oportet  sapere,  sed  sapei-e 
ad  sobrieíatem  :  et  uniciiique 
sicut  Deu  «iivisit  mensuram  fi- 
dej.  Sicul  eniiu  in  uno  corpore 
multa  membra  habemus,  om- 
nia  autem  membra  non  eundem 
actum  habent ;  ila  multi  unum 
Corpus  sumus  in  Chrislo,  sin- 
guU  autem  aller  allerius  mem- 
bra. 


Digo,  pues,  por  la  gracia  que 
me  ha  sido  dada ,  á  todos  los 
que  están  entre  vosotros  :  que 
no  sepan  mas  de  lo  que  conviene 
Süber,  sino  que  sepan  con  mo- 
deración ,  y  según  la  medida  de 
la  fe  que  repartió  Dios  á  cada 
uno.  r*orque  así  como  en  un 
cuerpo  tenemos  muchos  miem- 
bros ,  y  no  todos  los  mieuibros 
tienen  el  mismo  oficio,  de  ia 
misma  manera  en"  re  muchos  ha- 
cemos un  cuerpo  en  Cristo,  y 
cada  uno  es  miembro  del  otro. 
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NOTA. 

«  En  este  lugar  de  la  epístola  de  san  Pablo  encarga 
sobre  todo  el  Apóstol  á  los  Romanos  que  se  arran- 
quen de  una  vez  de  la  vanidad  del  siglo  para  en- 
tregarse á  Dios  enteramente,  sin  engreirse  por  los 
dones  que  recibieron,  ni  pasar  los  límites  de  sus  ta- 
lentos. » 

REFLEXIONES. 

A  todos,  sin  excepción,  os  advierto  que  no  os  estiméis 
á  vosotros  mismos  mas  de  lo  que  es  razon^  ni  os  tengáis 
en  mas  de  lo  que  sois.  Para  reformar  el  corazón  da 
principio  el  Apóstol  recomendando  la  humildad.  Esta 
es  á  un  mismo  tiempo  el  fundamento  y  como  la  corona 
de  todas  las  demás  virtudes  ;  á  ella  le  deben  su  soli- 
dez y  su  esplendor.  A  todos,  sin  excepción,  la  enco- 
mienda. El  mas  elevado  tiene  necesidad  de  ella  para 
preservarse  del  veneno  de  la  vanidad.  Siempre  hay 
peligro  de  que  se  le  vaya  la  cabeza  al  que  anda  por 
sitios  muy  altos.  Es  necesaria  al  hombre  mas  desco- 
nocido para  ayudarle  á llevar  el  peso  de  la  humillación. 
No  siempre  los  mas  humillados  suelen  ser  los  mas 
humildes  :  sufriendo  con  humildad  los  menosprecios, 
te  haces  digno  de  alabanza,  al  mismo  tiempo  que  la 
vanidad  en  la  elevación  te  baria  menospreciable.  El 
origen  mas  común  de  los  disgustos  que  se  padecen , 
y  de  los  que  se  causan  á  los  demás  en  el  comercio 
íiumano,  es  la  demasiada  merced  que  cada  uno  se 
hace  á  sí  mismo.  De  aquí  nacen  aquellos  orgullosos 
deseos  de  ser  respetados  de  todos,  y  aquella  delica- 
deza ,  aquel  resentimiento  en  la  menor  atención  á  que 
¿e  nos  falte :  aquellas  eternas  quejas  de  lo  poco  que 
se  atiende  al  imaginario  mérito ;  aquel  desprecio  con 
que  se  trata  á  los  otros,  y  de  que  estos  seguramente 
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saben  vengarse  á  su  tiempo.  Muchas  veces  seria  uno 
mas  feliz,  solo  con  que  se  estimara  menos  á  sí  mismo; 
y  para  estimarse  menos  á  sí  mismo,  bastaba  un  poco 
de  conocimiento  propio.  Cuando  no  hubiera  mas  que 
los  peligros  á  que  nos  expone  el  orgullo,  esto  solo 
debiera  bastar  para  humillarnos.  Así  como  un  hom- 
bre quo  trepa  por  una  montaña ,  cuanto  mas  se  va 
acercando  á  la  cumbre,  mas  se  desvía  de  la  íalda,  mas 
no  por  eso  está  menos  expuesto  al  precipicio;  antes 
bien  todo  lo  que  va  ganando  de  elevación,  va  aña- 
diendo de  fuerza  á  la  caida ;  así,  ni  mas  ni  menos,  es 
mas  funesto  el  despeño  de  los  que  están,  ó  se  presu- 
men mas  empinados.  Por  eso,  los  mayores  santos, 
lejos  de  considerarse  mas  seguros  que  los  hombres  de 
una  mediana  virtud,  vivieron  siempre  con  mas  miedo 
de  caer  por  ser  mayor  el  peligro  en  quien  está  mas 
elevado.  Para  cortar  los  movimientos  del  orgullo  ú 
de  la  envidia,  considerémonos  todos  como  miembros 
de  un  mismo  cuerpo,  obligados  á  trabajar  los  unos 
por  los  otros.  En  mirando  con  los  ojos  de  la  fe  los 
puestos  mas  elevados,  los  empleos  mas  abatidos,  es 
cierto  que  entre  estos  y  aquellos  se  halla  bien  pocai 
diíerencia.  En  los  empleos  lustrosos  sirven  de  lastra 
los  peligros  que  los  acompañan ;  y  en  los  humildes 
en  los  inferiores  se  compensa  la  oscuridad  con  la  quí^ 
tud  y  con  el  consuelo  de  que  está  menos  arriesgada 
la  salvación.  ¿Aspiras  á  un  puesto  elevado?  pues  en 
él  se  hará  mas  visible  tu  insuficiencia,  y  se  dará  me- 
nos cuartel  á  tus  defectos.  Los  grandes  empleos  mu- 
chas veces,  sino  son  las  mas ,  solo  sirven  para  que  se 
conozcan  los  talentos  que  faltan,  y  no  los  rjue  se 
tienen. 

El  evangelio  es  del  cap.  i  O  de  san  Mateo  ^  y  el  mWTtO 
que  el  dia  XXI pág.  522. 
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MEDITACION. 

DE  LOS  MOTIVOS  PARTICULARES  PARA  UNA  CONVERSION 
PRONTA  Y  EFECTIVA. 

PUNTO  PRIMERO. 

Considera  que  el  deseo  de  converti''S>e,  por  lo  co- 
mún, solo  es  nuevo  motivo  de  condenación  cuando 
no  está  acompañado  de  una  conversión  efectiva  y 
actual.  Mientras  no  se  pasa  del  deseo  de  convertirse, 
no  se  convierte.  Conozco  que  tengo  absoluta  necesi- 
dad de  convertirme  :  mis  máximas,  mi  vida,  mi  con- 
ciencia, todo  me  está  gritando  que  me  es  necesaria 
la  conversión,  que  me  es  indispensable  la  reforma. 
Los  desórdenes  de  mi  juventud ;  los  excesos  de  la 
edad  mas  avanzada  ;  los  hábitos  viciosos ;  las  invete- 
radas costumbres;  las  malas  confesiones,  las  fre- 
cuentes recaídas,  todo  esto  me  hace  visible  que  es 
urgentísima  la  necesidad  de  convertirme.  No  me  qui- 
siera morir  sin  haberlo  hecho.  Muchas  veces  lo  he 
pensado  hacer:  pues  ¿porqué  no  lo  hago?  ¿temo 
acaso  que  sea  demasiadamente  presto  si  lo  hago  desde 
luego?  ¿puedo  hacer  cosa  mejor?  Y  por  presto  que  lo 
haga,  ¿no  será  ya  demasiadamente  tarle?  ¿arrepen- 
tiréme  jamás  de  haberlo  hecho?  ¿podré  hacerlo  nun- 
ca con  mas  facilidad  que  ahora  ?  Cuanto  mas  lo  dilate, 
mas  me  costará ;  mayores  dificultades  tendré  que  ven- 
cer. Se  multiplicarán  los  lazos ,  y  ha  de  ser  mas  difi- 
cultoso romperlos.  Si  lo  hago  hoy,  ¡  qué  gozo  tendré 
mañana,  pasado  mañana!  ¡qué  consuelo  toda  mi 
vida!  ¡con  qué  gusto  me  acordaré  de  este  afortunado 
día!  I  ah,  que  acaso  será  este  día  el  único  que  tendré 
ya  para  convertirme :  acaso  será  el  dia  de  mi  salva- 
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cion  !  En  mi  mano  está  que  lo  sea.  Pues  ¿en  qué  rae 
detengo?  ¿en  qué  dudo?  Si  este  dia  no  es  el  de  mi 
salvación,  ¿quién  me  puede  asegurar  que  lo  será 
otro?  ¿quién  me  puede  asegurar  que  no  sea  el  de  mí 
reprobación,  el  de  mi  condenación  eterna?  ¡O!  si 
aquellas  almas  condenadas  á  las  eternas  llamas;  si 
aquel  pariente,  si  aquel  amigo,  si  aquella  persona 
conocida  mia  que  se  condenó  ,  y  se  condenó  por  haber 
dilatado,  como  yo,  su  conversión ;  si  aquellas  almas 
que  gimen,  que  arden,  que  rabian,  que  se  desesperan 
después  de  su  muerte  en  los  infiernos,  lograran  la 
fortuna  que  yo  logro  ;  si  volvieran  á  este  mundo ;  si 
tuvieran  los  dias  de  vida  que  yo  tengo ;  si  todavía  se 
pudieran  convertir  en  este  dia,  ¿dilatarían  su  con- 
versión para  mañana?  ¡  y  será  posible  que  yo  mismo 
la  dilate  después  de  estas  reflexiones  ! 

PUNTO  SEGUADO. 

Considera  que,  para  convertirnos,  tenemos  al  pre- 
sente unos  medios  que  quizá  jamás  los  volveremos  á 
tener.  Para  la  conversión  es  preciso  tener  tiempo, 
gracia  y  voluntad  de  hacerla.  Ahora  tengo  este  tiem- 
po, tengo  salud,  tengo  esta  gracia ,  pues  Dios  me  la 
está  ofreciendo.  Estas  inspiraciones  que  me  da  ;  estas 
mismas  reflexiones  que  estoy  leyendo ;  estas  mismas 
verdades  que  estoy  meditando ;  todo  esto  en  alguna 
manera  me  promete  aquella  gracia.  Solo,  pues,  me 
falta  la  gana,  la  sincera  voluntad.  Y  bien ;  pues  ¿por- 
qué no  la  tendré  ?  ¿se  necesita  de  un  confesor,  de  un 
director  sabio,  prudente  y  zeloso  para  convertirse? 
No  hay  cosa  mas  fácil  que  tenerle  ahora.  ¡Mira  cuán- 
tos medios  juntos  se  te  proporcionan  al  presente,  que 
acaso  nunca  volverás  á  lograr!  ¡cuántas  circunstan- 
cias favorables  que  no  concurrirán  quizá  en  algún 
otro  dial  Todo  conspira  ahora  para  que  me  convierta; 
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solo  yo  me  resisto  á  mi  conversión.  La  prosperidad 
y  la  desgracia,  la  salud  y  la  falta  de  ella,  las  honras  y 
los  desprecios,  todos  conducen  igualmente  para  que 
me  convierta :  todos  son  poderosos  motivos  para  que 
me  determine  á  hacerlo.  El  Señor  me  colma  de  bienes, 
i  y  yo  he  de  proseguir  en  ofenderle !  El  Señor  me  cas- 
tiga, j  y  yo  he  de  continuar  en  irritarle !  Tengo  salad; 
pues  no  hay  tiempo  mas  oportuno  para  trabajar  en  el 
negocio  importantede  mi  eterna  salvación.  Estoy  acha- 
coso :  pues  qué,  ¿he  de  aguardar  á  la  muerte  para 
hacer  penitencia?  Véome  colmado  de  honras;  ¡y 
querré  perseverar  en  el  pecado  para  granjearme  algún 
dia  una  eterna  confusión  1  Soy  despreciado  de  todo  el 
mundo ;  bien  está ;  sea  yo  santo,  y  está  hecha  mi  for- 
tuna. ¡Buen  Dios!  ¿de  qué  nos  sirve  ser  cristianos, 
tener  entendimiento,  ser  hombres  de  razón,  si  no  dis- 
currimos así?  Pero  si  discurrimos  así,  ¿cómo  dilata- 
mos un  solo  memento  una  conversión  que  ya  debiera 
estar  hecha  ? 

iAh,  Señor!  no  permitáis  que  de  nada  me  sirvan 
estas  reflexiones.  Conozco,  veo,  palpo  la  indispensa- 
ble necesidad  que  tengo  de  convertirme,  de  reformar 
enteramente  mi  vida;  vos  me  inspiráis  este  deseo; 
vos  me  solicitáis;  vos  me  convidáis;  vos  me  apretáis 
hoy  para  que  lo  haga.  ¡  Y  me  resistiré  todavía  á  vues- 
tra gracia!  ¡y  no  me  dará  la  gana  de  hacerlo!  i  y  no 
estaré  de  ese  parecer !  No,  mi  Dios,  resuelto  estoy,  y 
así  lo  declaro.  Quiero  eficazmente  convertirme  desde 
este  mismo  punto  :  dignaos  otorgarme  esta  gracia. 

JACULATORIAS. 

Dixi  y  nunc  ccepi  :  hcoc  mntalio  dextem  Exúelsi. 
Salm.  76. 

Desde  este  momento  comienzo,  Señor,  á  emprender 
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una  nueva  vida  :  reconozco  la  mano  del  Altísimo 
en  la  mudanza  que  experimento. 

Converte  me,  et  convertar.  Jerem.  3i. 
Convertidme  vos,  mi  Dios ,  y  yo  me  convertiré. 

PROPOSITOS. 

1.  Todos  convienen  en  que  tienen  necesidad  de  con- 
vertirse ninguno  se  quisiera  morir  sin  haberse  con- 
vertido ;  y  con  todo  eso,  pocos  son  los  que  se  convier- 
ten. Comprende,  si  puedes,  esta  paradoja;  pero  con- 
sidera también  si  cabe  mayor  locura,  si  es  posible 
mas  insigne  necedad.  Pues  no  quieras  dar  con  tu 
proceder  una  nueva  prueba  de  esta  insensatez.  Mil 
veces  has  dicho  que  te  quenas  convertir,  y  hasta 
ahora  no  ha  llegado  el  caso  de  tu  conversión  :  no  la 
dilates  mas.  Por  virtuoso  que  uno  sea,  siempre  tiene 
necesidad  de  conversión  y  de  reforma.  Si  eres  peca- 
dor, comienza  desde  luego  á  convertirte :  véte  á  la 
iglesia,  ó  á  lo  menos  enciérrate  en  tu  oratorio,  y  allí 
a  los  piés  del  altar  ó  de  tu  crucifijo  detesta  tu  vida 
pasada,  y  da  principio,  si  puedes,  á  tu  confesión  desde 
este  mismo  dia.  Por  lo  menos  vé  luego  á  buscar  un 
santo,  sabio  y  prudente  confesor:  declárale  tu  reso- 
lución de  hacer  una  dolorosa  confesión  general  para 
que  este  paso  sea  al  mismo  tiempo  prueba  y  como 
empeño  de  tu  conversión.  No  le  dilates  para  otro  dia. 
En  negocio  de  tanta  importancia,  toda  dilatación  es 
peligrosa.  Empeña  después  á  la  santísima  Virgen, 
poderosa  abogada  de  los  pecadores ,  al  ángel  de  tu 
guarda,  y  á  los  santos  de  tu  devoción,  rezándoles  al- 
guna cosa,  para  que  por  su  intercesión  te  ayuden,  y 
promuevan  esta  grande  obra. 

2.  Por  ajustada  que  sea  tu  vida,  todavía  no  dejará 
de  tener  necesidad  de  alguna  reforma  :  da  principio 
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á  ella  desde  luego.  Examina  seriamente  delante  de 
Dios  todo  lo  defectuoso  y  reprensible  que  se  halla  en 
tí,  la  tibieza  y  aun  la  negligencia  en  el  cumplimiento 
de  tus  obligaciones,  en  los  ejercicios  espirituales,  en 
tus  devociones  y  buenas  obras.  Apenas  hallarás  una 
en  que  no  tengas  algo  que  reíormí^r,  que  corregir  y 
que  perfeccionar.  Apunta  aquellas  cosas  que  lo  nece- 
sitan, y  pon  desde  hoy  manos  á  la  obra.  ¡  O,  y  qué 
dichoso  será  este  dia  para  tí,  si  fuere  el  dia  de  tu  per- 
fecta conversión ! 


DIA  TREINTA. 

SAN  ANDRÉS,  apóstol. 

Fué  san  Andrés  originario  de  B^tsaida,  ciudad  poco 
populosa  de  Galilea,  pero  tan  conocida  después  por 
la  predicación  y  por  los  milagros  del  Hombre  Dios, 
no  menos  que  por  aquella  maldición  que  fulminó 
contra  ella,  por  no  haber  obedecido  su  divina  pala- 
bra :  ¡Ay  de  tí  Corozain!  jay  de  tí  Bcisaida!  Habiendo 
oido  un  dia  á  san  Juan  Bautista  aquella  exclamación  : 
Ves  allí  al  Cordero  üe  Dios,  señalando  á  Cristo  con 
el  dedo,  Andrés  le  comenzó  á  seguir  juntamente  con 
otro,  cuyo  nombre  no  expresa  el  Evangelio.  Volvióse 
hácia  ellos  el  Salvador,  y  les  preguntó  :  ¿A  quién 
buscaisi  No  ignoraba,  ni  podia  ignorar  que  le  busca- 
ban a  él,  aquel  Señor  a  quien  están  patentes  los  mas 
escondidos  senos  de  todos  los  corazones,  y  que  solo 
le  buscaban  á  impulsos  de  su  misma  divina  gracia  ; 
pero  quiso  darles  ocasión  para  que  ellos  mismos  des- 
cubriesen todo  el  interior  de  su  alma.  Respondié- 
ronle :  Maestro,  ¿dónde  habitáis  vos?  Venid  y  veréi-' , 
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les  replicó  el  Salvador  :  siguiéronle  los  dos,  y  se 
quedaron  con  él  todo  aquel  dia.  La  historia  sagrada 
no  nos  declara  los  maravillosos  efectos  de  la  conver- 
sación que  tuvieron  con  él,  que  era  la  sabiduría  del 
Padre;  dfejando  á  nuestra  consideración,  mas  que  á 
nuestra  noticia,  el  tesoro  de  gracias  que  bebieron  en 
la  fuente  misma  del  que  era  la  salud  de  todo  el  mundo. 
Pero  como  la  caridad  es  infinitamente  comunicativa, 
luego  dió  noticia  Andrés  á  su  hermano  Pedro  de 
aquel  precioso  tesoro,  conduciéndole  él  mismo  á 
presencia  de  Jesucristo;  de  suerte  que  en  alguna 
manera  somos  deudores  á  Andrés  de  tener  al  glorioso 
apóstol  san  Pedro ,  a  quien  Jesucristo  hizo  vicario 
suyo  en  la  tierra ,  constituyéndole  pastor  universal 
de  su  Iglesia.  Estando  un  dia  Pedro  y  Andrés  echando 
las  redes  al  agua  para  pescar  en  el  mar  de  Galilea , 
les  dijo  el  Salvador  :  Venid  en  pos  de  mí,  a  yo  os 
haré  vescadores  de  hombres;  y  en  el  mismo  instante 
dejaron  las  redes,  el  barco  y  el  oficio  para  dar  prin- 
cipio á  la  vida  apostólica ,  siendo  los  primeros  que 
fueron  llamados  al  apostolado.  Habiendo  predicado 
san  Andrés  por  algún  tiempo  en  la  provincia  de  Ju- 
dea,  corrió  todas  las  de  la  Tracia  y  del  Epiro,  ven- 
ciendo los  trabajos  inseparables  del  ministerio  apos- 
tólico con  aquella  generosidad  que  correspondía  á  un 
apóstol  que  habia  recibido  las  primicias  de  la  voca- 
ción celestial.  Visitó  la  Escitia,  la  Capadocia,  la  Ga- 
lacia,  la  Bitinia,  hasta  los  confines  del  mar  Negro. 
Penetró  hasta  la  misma  Albania,  dilatando  en  todas 
partes  el  imperio  de  Jesucristo,  y  destruyendo  en  to- 
das el  del  príncipe  de  las  tinieblas.  Habiendo  ilustrado 
las  referidas  provincias  con  las  luces  de  la  fe,  entró 
en  Patras,  ciudad  de  la  de  Acaya  ,  donde  continuó 
predicando  el  Evangelio.  Era  procónsul  de  la  provin- 
cia Egeas;  y  noticioso  de  lo  que  pasaba,  partió  de 
diligencia  á  Patrás  para  atajar  los  progresos  de  la  fe, 
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y  mantener  el  culto  de  sus  falsos  dioses.  Inflamado 
Andrés  en  apostólico  zelo,  pasó  inmediatamente  á 
verse  con  el  procónsul,  y  le  habló  en  estos  términos  : 
Razón  seria,  ó  Egeas,  que,  pues  tienes  poder  para  juz- 
gar á  otros  hombres,  reconocieses  al  juez  que  te  ha  de 
juzgar  á  ti  ij  á  todos;  que,  reconociéndole,  tributases  á 
su  soberana  grandeza  el  respeto  que  se  le  debe;  y  que, 
rindiéndole  el  culto  de  suprema  adoración,  en  lugar 
del  sacrilego  incienso  que  ofreces  á  esas  mentidas  dei- 
dades y  las  tratases  con  soberano  desprecio.  Atónito  el 
procónsul  al  oir  semejante  discurso,  le  preguntó  : 
¿  Con  que  tú  eres  aquel  Andrés  que  hace  profesión  de 
destruir  los  templos  de  nuestros  dioses,  y  de  predicar 
una  nueva  religión  proscrita  por  las  leyes  del  imperio  ? 
Esas  leyes,  replicó  Andrés,  las  promulgaron  unos 
principes  que  no  conocieron  el  gran  misterio  de  nuestra 
redención,  y  cómo  el  Hijo  de  Dios  desarmó  las  potesta- 
des dd  Injierno,  rompiendo  las  cadenas  de  nuestra 
esclavitud  para  restituirnos  á  una  gloriosa  libertad. 
Con  todo  ei>o ,  repuso  el  procónsul,  ese  que  tú  llamas 
Hijo  de  Dios  no  pudo  impedir  que  los  judíos  le  pren- 
diesen, y  le  hiciesen  espirar  ignominiosamente  en  una 
cruz.  Es  cierto  (replicó  el  apóstol)  que  en  una  cruz 
espiró;  pero¿  donde  hay  cosa  mas  gloriosa  que  la  cruz? 
En  ella  murió  por  nuestro  amor,  y  por  redimir  de  la 
culpa  á  todo  el  género  humano.  Poco  importa  (dijo 
Egeas)  que  hubiese  sido  crucificado  por  su  voluntad  ó 
contra  ella  :  basta  que  lo  hubiese  sido  para  que  no  me- 
rezca ser  adorado.  ¡Buena  traza  de  reconocer  por  Dios 
á  un  hombre  que  murió  en  un  madero!  Entonces  ex- 
plicó el  santo  apóstol  al  procónsul  los  principales 
misterios  de  nuestra  religión;  la  necesidad  de  ser  re- 
dimido que  tenia  el  linaje  humano  después  del  pecado 
original;  el  prodigio  de  la  encarnación  del  Verbo,  que 
se  hizo  hombre  sin  dejar  de  ser  Dios;  y  la  pasión  de 
este  Dios  Hombre  para  satisfacer  por  nuestras  culpas. 
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Como  Egeas  no  acertaba  á  comprender  cosa  alguna 
(le  aquellas  sagradas  verdades,  dim  al  apóstol  de 
Jesucristo  que,  dejándose  de  palabras  vanas,  tratase 
de  adorar  á  los  ídolos.  Revestido  entonces  el  sagrado 
apóstol  de  la  fortaleza  que  le  mspiraba  el  sacerdocio 
del  Señor,  hizo  aquella  gran  confesión  de  fe  que  llenó 
de  tanto  honor  al  cristianismo,  y  es  tan  decisiva  para 
convencer  la  verdad  del  sacramento  del  altar.  Yo 
(dijo)  iodos  los  dias  ofrezco  á  Dios  todonoderoso ,  no  ya 
la  carne  de  toros ,  ni  la  sangre  de  castrones,  sino  el  Cor- 
dero sin  mancilla  que  fue  sacrí/i(iado  en  la  cruz  :  todo 
el  pueblo  se  sustenta  con  su  carne  ij  con  su  sangre,  y 
después  de  sustentado  todo  el  vuehlo,  se  queda  tan  en- 
tero como  antes  :  tan  vivo  permanece  el  Cordero  después 
de  sacrificado,  como  lo  estaba  antes  del  sacrijicio.  Irri- 
tado el  procónsul  con  aquel  discurso,  mandó  que  le 
llevasen  á  la  cárcel.  El  dia  siguiente  le  hizo  compare- 
cer en  su  tribunal,  y  habiéndole  amenazado  con  el 
suplicio  de  la  cruz  si  no  sacrificaba  á  los  dioses,  lleno 
el  santo  de  una  generosa  y  cristiana  indignación,  le 
respondió  :  Hijo  de  la  muerte  ¿  hasta  cuándo  has  de  mt' 
sistir  en  tu  ceguedad  y  en  tu  obstinación?  ¿piensas  que 
temo  yo  los  tormentos  con  que  me  amenazas?  antes  bien 
los  deseo  con  ardor,  y  has  de  saber  que  ninguna  cosa  me 
aflige,  sino  verte  á  ti  tan  distante  de  los  caminos  del 
cielo.  Ten  entendido  que  cuanto  mas  padeciere,  tanto 
mas  preciosa  será  la  corona  que  el  Señor  me  tiene  prepa- 
rada; y  cuanto  mas  me  acerque  á  la  imitación  desús  tor- 
mentos, tanto  mas  digno  me  haré  de  sus  divinas  com- 
placencias. Mandó  Egeas  que  le  azotasen  inhumana- 
mente; y  después  de  este  suplicio,  compareció  otra 
vez  Andrés  en  su  presencia,  llevando  impresas  en  su 
cuerpo  las  gloriosas  señales  de  su  heróica  constancia. 
Habló  con  mas  elocuencia  que  nunca  sobre  la  gran 
dicha  de  morir  en  una  cruz  por  amor  de  Jesucristo,  y 
añadió  :  Ao  se  debe  temer  ese  tormento  que  tú  rde  pre- 
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paras,  tj  que  á  lo  sumo  puede  durar  uno  ú  dos  dias , 
siguiéndose  á  él  la  recompensa  de  una  gloria  tan  in- 
morlül  :  lo  que  es  digno  de  temerse,  es  el  tormento  su^ 
mámente  terrible,  las  penas  del  infierno  en  que  tú  te 
vas  á  precipitar,  que  jamás  han  de  tener  fin,  y  siempre 
serán  las  mismas.  Wenáo ^  en  fin,  Egeas  que  nada 
adelantaba  con  un  hombre  de  aquel  carácter,  le  sen- 
tenció á  que  muriese  en  una  cruz.  Gritaba  el  pueblo  : 
¿Qué  delitos  ha  cometido  este  justo,  este  amigo  de 
Dios  para  ser  condenado  á  muerte?  No  se  debe  sufrir 
que  se  lleve  á  ejecución  tan  inicua  sentencia.  Pero  el 
santo  apóstol,  que  no  cabía  en  sí  de  gozo,  viéndose 
tan  cerca  de  morir  por  Jesucristo,  levantando  la  voz , 
conjuró  al  pueblo  cristiano  que  no  le  hiciese  la  mala 
obra  de  impedir  ni  de  retardar  su  martirio.  Luego  que 
vió  desde  lejos  la  cruz  en  que  habia  de  ser  ajusticiado, 
fuera  de  sí  de  alegría,  prorumpió  en  estas  extáticas 
voces  :  Salve ^  venerable  y  santa  cruz ,  que  fuiste  con- 
sagrada por  el  cuerqo  de  mi  Señor  Jesucristo,  que  des- 
cansó  en  ti.  Antes  que  muriese  en  tus  brazos  este  amable 
Salvador,  eras  ignominiosa  y  terrible;  pero  después  que 
espiró  en  tu  seno  el  mismo  Dios,  estás  llena  de  delicias, 
y  los  que  te  conocen  suspiran  por  rendir  el  último  aliento 
en  tus  brazos.  Saben  bien  todos  los  que  tienen  pe  los 
dulces  consuelos  que  se  encierran  en  tí,  y  no  ignoran  la 
gloria  que  está  preparada  á  los  que  mueren  abrazados 
contigo.  Lleno,  pues,  de  gozo  y  de  confianza  vengo  hoy 
á  ti  :  ruégote  que  gustosamente  me  recibas  como  discí- 
pulo de  aquel  divino  Maestro  mió,  que  pendiente  de  ti 
redimió  al  mundo.  ¡O  amable  cruz,  á  quien  añadió  inr 
comparable  hermosura  la  dicha  de  haber  servido  de  do- 
loroso lecho  á  mi  Señor,  que  es  el  Dios  de  la  gloria!  jó 
cruz,  por  quien  tanto  tiempo  suspiré!  ¡ó  cruz,  que  con 
tanto  ardor  apeteci!  ¡  ó  cruz ,  que  busqué  continuamente, 
y  que  ga,  en  fin,  logran  preparada  mis  amorosas  an- 
sias! Recíbeme  en  tu  seno  con  benignidad :  restituyeme 
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á  mi  divino  Maestro,  y  tenga  yo  la  dicha  de  pasar  desde 
ius  brazos  á  los  de  aquel  que  en  ellos  me  redimió.  Luego 
que  llegó  á  la  cruz ,  le  amarraron  á  ella  con  cordeles 
como  lo  habia  mandado  el  procónsul.  Dos  dias  per- 
severó en  aquel  estado,  exhortando  á  los  fieles  que 
le  cercaban  á  perseverar  en  la  fe,  y  á  menospreciar 
los  tormentos  pasajeros  para  merecer  la  gloria  in- 
mortal. Movido  el  pueblo  de  la  paciencia  y  del  valor 
del  santo  mártir,  se  irritó  contra  la  crueldad  de  Egeas, 
el  cual ,  temiendo  una  sedición ,  prometió  que  le  baria 
quitar  de  la  cruz.  Efectivamente  pasó  al  lugar  del 
suplicio  para  ponerlo  en  ejecución;  pero  luego  que 
los  verdugos  se  acercaban  á  la  cruz ,  se  sentían  sin 
fuerzas,  y  quedaban  inmobles  los  brazos.  Entonces 
levantando  el  santo  apóstol  la  voz,  hizo  la  oración 
siguiente :  «  No  permitáis,  Señor,  que  baje  de  la  cruz 
vuestro  humilde  siervo,  ya  que  le  hicisteis  la  gracia 
de  que  fuese  puesto  en  ella  por  la  confesión  de  vues- 
tro santo  nombre  :  dignaos  de  recibirme  en  vuestras 
manos,  penetrado  del  conocimiento  de  vuestras  gran- 
dezas que  he  debido  á  la  luz  que  me  comunicó  este 
suplicio.  En  vos  soy  todo  lo  que  soy  :  tiempo  es  ya  de 
que  me  vuelva  á  unir  á  vos  como  centro  de  todos  mis 
deseos,  como  objeto  de  todas  las  amorosas  ansias  de 
mi  amante  corazón.  »  Al  acabar  de  pronunciar  estas 
palabras,  le  rodeó  una  celestial  brillante  luz,  cuyo 
resplandor  no  se  podia  sufrir;  y  al  paso  que  se  iba 
disipando  este  esplendor,  se  iba  desprendiendo  del 
cuerpo  su  bendita  alma  ;  de  manera  que,  al  desapa-^ 
recerse  aquella  claridad,  abrió  el  santo  apóstol  los 
ojos  á  la  eterna  luz.  Sucedió  su  martirio  el  dia  30  de 
noviembre  en  el  año  de  gracia  de  63,  y  en  el  impe- 
rio de  Nerón. 


636 


AÑO  CRISTIANO. 


MARTIROLOGIO  ROMANO. 

En  Patrás  en  Acaya,  la  fiesta  de  san  Andrés,  após- 
tol, que  predicó  el  Evangelio  de  Jesucristo  en  la  Tra- 
cia  y  la  Escitia.  Preso  por  el  procónsul  Egeas,  fué 
desde  luego  puesto  en  la  cárcel,  y  maltratado  muy 
cruelmente.  Al  fin,  clavado  en  una  cruz,  predicó  des- 
de ella  al  pueblo  durante  los  dos  dias  que  vivió.  Ha- 
biendo pedido  al  Señor  que  no  permitiese  que  fuese 
desclavado  de  la  cruz,  se  vió  rodeado  de  una  claridad 
bajada  del  cielo;  y  habiendo  algún  tiempo  después 
desaparecido  la  luz,  rindió  su  espíritu  al  Señor. 

En  Fioma,  el  martirio  de  san  Gastulo  y  de  san 
Euprepites. 

En  Constantinopla,  santa  Maura,  virgen  y  mártir. 

En  la  misma  ciudad,  santa  Justina,  virgen  y  mártir. 

En  Saintes,  san  Trojano,  obispo,  varón  de  gran 
santidad,  quien,  aunque  sepultado  acá  abajo;  prueba 
con  muchos  milagros  estar  reinando  en  ios  cielos. 

En  Roma,  san  Constancio,  confesor,  quien,  resis- 
tiendo valerosamente  á  los  pelagianos,  padeció  de 
parte  de  ellos  muchos  males,  lo  que  le  asoció  á  los 
santos  confesores. 

En  Palestina,  san  Zózimo,  confesor,  que  brilló  en 
tiempo  del  emperador  Justino  en  santidad  y  en  mila- 
gros. 

En  Treguier,  san  Tugdual,  venerado  como  obispo 
en  la  Baja  Bretaña. 

En  Madrid,  el  tránsito  de  san  Isidro,  labrador,  ca- 
nonizado por  el  papa  Gregorio  XV. 

Eíi  Miian,  el  tránsito  de  san  Mirocletes,  obispo. 
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La  misa  es  en  honor  del  santo,  y  la  oración  la  que 
sigue : 

Majestatem  tuam,  Domine,  Suplicamos,  Señor,  á  vuestra 
suppliciier  exoramus,  ut  &.cnt  divina  majestad,  que  así  como 
EcclesiíE  tiu-E,  beattis  Andreas  vuestra  Iglesia  logró  por  SU  prft- 
apostolr.s  exslitit  praedicator,  et  dicador ,  por  SU  director  al  após- 
rector;  ita  apud  te  sit  pro  nobis  tol  san  Andrés ,  osí  merezcamos 
perpeluus  intercessor.  Per  Do-,  nosotros  tenerle  por  nuestro 
rninum  nostrum  Jesum  Chris-  perpetuo  intercesorcerca  de  vos. 
tum  ..  Por  nuestro  Señor  Jesucristo... 

La  epístola  es  del  cap.  10  del  apóstol  san  Pablo  • 
á  los  Romanos. 


Fratres  :  Corde  enim  credi- 
tur  adjuslitiam,  oreaulem  con- 
fessio  fit  ad  salutem.  Dicit  eniaí 
Scriptura  :  Omnis,  qui  credit 
in  illuni,  non  confundelur.Noa 
enim  est  distincüo  judaei ,  el 
graeci  :  nam  idem  Dominus  om- 
nium  ,  dives  ¡n  omues  qui  in- 
vocant  illum.  Omnis  enim,  qui- 
cumque  invocaverit  nomen  Do- 
raini,  salvus  erit.  Quomcdó  ergo 
invocabunt,  in  quem  non  credi- 
derunt  ?  aul  quomodó  credent 
ei,  quem  non  audierunl?  quo- 
modó autem  audient  sine  pre- 
dicante ?  quomodó  vero  praídica- 
buntnisi  miftanturPsicut  scrip- 
tum  cst :  Quám  speciosi  pedes 
evangelizanlium  pacem,  evan- 
gelizantium  bona  !  Sed  non 
omnes  obediunt  Evangelio. 
Isaías  enim  dicit  ;  Domine , 
quis  crt  ü'idit  auditui  nosfro  ? 


Hermanos :  Con  el  corazón  se 
cree  para  la  justicia  ,  y  con  la 
boca  se  hace  la  confesión  pará 
la  salud.  Pues  la  Escritura  dice  : 
todo  el  que  cree  en  él ,  no  será 
confundido.  Porque  no  hay  dis- 
tinción del  judío  y  el  griego, 
puesto  que  es  el  mismo  el  Seiwr 
de  todos,  rico  para  cuantos  le 
invocan.  Porque  todo  aquel  que. 
invocare  el  nombre  del  Señor 
será  salvo.  Pero  ¿cómo  invoca- 
rán aquel  en  (juien  no  creyeron? 
ó  ¿cómo  creerán  en  aquel  de 
quien  no  tienen  noticia  ?  ¿  y  có- 
mo la  tendrán  si  no  hay  quien 
la  predique?  ¿y  cómo  predica- 
rán si  no  son  enviados?  Como 
está  escrito ,  ¡  qué  hermosos  son 
los  pies  de  los  que  evangelizan 
la  paz,  de  los  que  evangelizan 
felicidades!  Pero  no  todos  obe- 
decen al  Evangelio  j  porque 
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Ergo  Gdes  ex  auditu,  auditus  Isaías  dice  :  Señor,  ¿quién  cre- 
autem  per  verbuni  Chrisii.  Sed  yó  á  lo  que  oyó  de  nosotros? 
dico  :  Nunquid  non  audierunt?  Luego  la  fe  (proviene)  del  oido, 
Et  quidem  in  omnecn  terram  el  oído  por  la  palabra  de  Cristo; 
exivit  sonus  eorura,  el  in  fines  pero  yo  digo  :  ¿Por  ventura  no 
orbis  terrae  verba  eorum.  han  oido?  A  la  verdad  por  toda 

la  tierra  se  esparció  el  sonido  de 
ellos,  y  sus  palabras  hasta  las 
extremidades  de  la  tierra. 

NOTA. 

«  Escribió  san  Pablo  la  epístola  á  los  Romanos  para 
cortar  la  disputa  que  los  judíos  convertidos  á  la  fe 
teniati  con  los  otros  fieles  que  se  habían  convertido 
á  ella  de  la  gentilidad.  Cada  partido  atribuía  á  sus 
méritos  la  conversión  á  la  fe.  Unos  decían  que  Dios 
los  había  escogido  porque  no  habían  crucificado  á 
Cristo;  y  otros,  porque  habían  guardado  la  ley  de 
Dios.  A  unos  y  á  otros  los  instruye  el  Apóstol  en  esta 
admirable  epístola.  » 

REFLEXIONES. 

Todo  aquel  que  invocare  el  nombre  de  Dios,  se  sal-^ 
vará.  Atribuyese  aquí  la  salvación  á  la  oración,  porque 
la  oración  es  la  que  ordinariamente  la  consigue.  La 
oración  es  el  primer  fruto  de  la  fe,  el  instrumento 
mas  común  de  la  esperanza,  y  como  el  mas  frecuente 
principio  de  la  caridad :  por  eso,  es  también  el  ejer- 
cicio casi  continuo  de  la  religión.  Así  como  la  oración 
honra  al  Señor  rindiendo  homenaje  a  su  bondad  y  á 
su  poder,  así  también  humilla  al  hombre  haciéndole 
conocer  y  confesar  sus  miserias,  y  muy  en  breve  le 
alcanza  los  auxilios  de  que  tiene  necesidad.  ¿Qué 
mérito  mas  visiblemente  señalado  por  el  mismo  Jesu- 
cristo que  el  de  la  oración?  En  creyendo  uno  firme- 
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mente  que  será  oído,  lo  será.  Luego  si  la  oración  lio 
es  oida,  es  porque  se  hace  mal ;  porque  se  reza,  piro 
no  se  ora. 

¿  Cómo  habrá  predicadores  si  no  son  enviados?  Estas 
palabras  han  dado  en  todos  los  siglos  á  la  Iglesia  cató- 
lica zelosos  misioneros  que  se  arrancaron  del  seno 
de  su  patria  para  llevar  a  diferentes  naciones  la  luz 
del  Evangelio.  Bien  acreditó  su  valor,  y  el  feliz  suceso 
de  su  empresa,  que  érais  vos,  mi  Dios,  ei  que  los  en- 
viaba, y  etque  disponia  la  tierra  donde  les  mandabais 
sembrar  el  sagrado  grano,  regada  con  la  sangre  de 
tantos  mártires.  ¡O,  y  qué  prodigioso  número  de  fie- 
les produjo  aquel  dichoso  terreno!  ;ó,yqué  admirables 
virtudes  se  vieron  resplandecer  en  aquellos  fieles  l 
Las  sectas  que  íormó  el  error  solo  se  mostraron 
ansiosas  por  engañar  á  los  hijos  de  la  Iglesia,  por 
destruir  la  fe ,  por  aniquilar  el  Evangelio.  Dividi- 
das entre  sí,  tanto  en  el  dogma  como  en  la  doc- 
trina, solo  convinieron  todas  en  el  odio  contra  la  silla 
apostólica.  No  ha  habido  hereje,  desde  que  el  error 
hace  guerra  á  la  Iglesia,  que  no  se  haya  desenfrena- 
do contra  el  papa  :  no  de  otra  manera  que  siempre 
comenzaban  por  el  vicario  del  imperio  los  que  se 
amotinaban  contra  el  emperador :  la  indiferencia  con 
que  todas  esas  sectas  han  estado  viendo  al  bárbaro  y 
al  idólatra  sepultados  en  las  sombras  de  la  muerte , 
es  buena  prueba  de  que  ninguna  de  ellas  era  la  Igle- 
sia universal,  única  esposa  de  Jesucristo.  Viéronse 
sí  morir  en  infames  cadalsos  algunos  de  esos  rebel- 
des apóstatas,  á  quienes  fascinó  tanto  el  espíritu  de 
error  y  de  partido,  que  llegaron  á  menospreciar  la 
muerte  :  tanto  imperio  ejerce  el  demonio  sobre  los 
que  Dios  abandonó  una  vez  á  su  orgullosa  presun- 
ción. Pero  ¿se  han  vis! o  muchos  de  esos  partidarios 
del  error  que  dejasen  á  sus  parientes,  á  su  patria,  y 
que  abandonasen  sus  conveniencias  por  irse  á  vivir 
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entre  los  bárbaros,  entre  los  gentiles,  entre  los  Ca- 
fres y  entre  los  Iroqueses,  por  irse  á  pasar  sus  dias 
en  los  países  mas  horrorosos,  mas  destituidos  de  to- 
das las  comodidades  de  la  vida,  sin  otro  fin  ni  otro 
interés  que  enseñarles  el  camino  de  la  salvación  que 
ellos  mismos  hablan  abandonado,  y  acabar  la  vida 
en  los  mas  horribles  suplicios  por  amor  de  Jesucristo, 
y  por  zelo  de  la  salvación  de  las  almas?  Solo  en  la 
iglesia  de  Jesucristo  puede  haber  apóstoles  verdade- 
ros. Apóstoles  falsos  ya  los  habia  aun  en  tiempo  de 
san  Pablo  ;  pero  todo  su  cuidado,  todo  su  estudio  y 
todo  su  zeio  S8  reduela  á  desacreditar  al  santo  após- 
tol, y  todo  su  empeño  era  engañar  á  los  que  él  habia 
coavertido  á  Jesucristo. 

El  evangelio  es  del  cap.  4  de  san  Mateo. 


In  illo  tempere  :  Ambulans 
Jesús  jux.ta  mare  Galilaece,  vidit 
dúos  íratres,  Simonem,  qui  vo- 
catur  Peti  us,  et  Andream  fra- 
Irem  ejus ,  miltentes  rete  in 
mare  (erant  enim  piscatores), 
et  ait  illis  :  Venite  post  me  ,  et 
faciam  vos  Geri  piscatores  bo- 
minum.  At  illi  continuó,  reliciis 
«•elibüs ,  secuti  sunt  eum.  Et 
procedeus  inde,  vidit  alios  daos 
fratres,  Jacobum  Zebedaei,  ct 
Joanncm  fratrem  ejus,  in  navi 
cum  Zebedaeo  patre  eorum  f, 
refidcDtes  relia  sua  :  et  vocavit 
eos.  I!lí  autem  siatim,  relictis 
relibus  et  patre ,  secuti  sunl 
eum. 


En  aquel  tiempo :  Andando  Je- 
sús junto  al  mar  de  Galilea ,  vió 
dos  hermanos,  Simón,  que  se 
llama  Pedro,  y  Andrés,  herma- 
no suyo  ,  que  echaban  la  red  al 
mar  (porque  eran  pescadores), 
y  les  dijo  :  Venid  en  pos  de  mí, 
y  os  haré  pescadores  de  hombres. 

Y  ellos,  dejando  inmediata- 
mente las  redes,  le  siguieron. 

Y  caminando  mas  adelante ,  vio 
otros  dos  hermanos,  Santiago 
del  Zebedeo  y  Juan  sti  hermano, 
9n  una  nave  con  el  Zebedeo,  pa- 
dre de  ambos .  que  remendaban 
sus  redes,  y  los  llamó.  Y  ellos, 
habiendo  dejado  inmediatamen- 
te las  redes  y  el  padre,  le  si- 
guieron. 
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MEDITACION. 

DB  LA  VOCACION  Á  CIERTO  ESTADO  DE  VIDA. 
PUNTO  PRIMERO. 

Considera  que  en  ninguna  cosa ,  por  decirlo  así, 
debe  Dios  tener  mas  parte  que  en  nuestra  vocación  : 
en  aquel  estado  de  vida  que  pretendemos  abrazar, 
porque  de  él  pende  regularmente  nuestra  salvación  ó 
nuestra  condenación.  Con  todo  eso,  por  lo  común,  en 
ninguna  tiene  menos.  ¿Consúltase,  por  ventura,  el 
parecer  y  la  voluntad  de  Dios  cuando  se  trata  de  abra- 
zar un  estado  de  vida,  singularmente  en  el  mundo, 
sin  embargo  de  que  todos  convengan  en  que  es  el  mas 
peligroso?  Para  esta  elección  no  se  atiende,  por  lo 
común,  á  otros  principios  que  á  ciertas  máximas  del 
mundo,  establecidas  en  él  con  su  presunción  de  leyes. 
Ni  siquiera  nos  pasa  por  el  pensamiento  poner  en  ello 
alguna  duda :  calificaríamos  de  imprudente  y  aun  de 
insensato  nuestro  modo  de  pensar,  si  nuestras  reso- 
luciones no  se  fundaran  en  aquellas  insustanciales 
máximas.  El  hijo  mayor  es  menester  que  lleve  ade- 
ante  la  casa.  Bien;  pero  dime ,  ¿se  ha  impuesto  Dios 
k  sí  mismo  alguna  ley  de  no  escoger  nunca  para  sí  los 
primogénitos?  El  segundo  ha  de  ir  por  la  Iglesia  :  el 
tercero  por  las  armas,  sirviendo  al  rey,  poniéndose  un 
hábito,  y  solicitando  una  encomienda.  ¿Hay  una  hija 
poco  favorecida  de  la  naturaleza  en  aquellas  prendas 
que  hacen  recomendables  á  las  de  su  sexo  ?  pues  sea 
encerrada  en  un  claustro  por  todos  los.  dias  de  su 
vida.  ¿Hay  otra  que  salió  mejor  librada  en  este  gé- 
nero de  partijas  ó  prendas  ?  pues  resérvese  para  que 
11.  21 


642  AÑO  CRISTIANO. 

lo  luzca  en  el  mundo,  trátese  de  acomodarla  en  él, 
aunque  sea  por  ciertos  medios,  que  ellos  mismos  de- 
bieran hacer  dudar  á  sus  padres  si  seria  mas  acertado 
que  se  trocasen  las  suertes.  ¿Compróse  para  la  casa 
una  plaza  togada  en  este  ó  en  aquel  tribunal  ?  es  pre- 
ciso que  un  hijo  de  ella,  aunque  sea  un  ignorante,  un 
inicuo  siga  ese  rumbo  porque  la  casa  no  la  pierda. 
¿  Está  ya  uno  dedicado  á  la  Iglesia ,  y  muere  un  her- 
mano suyo?  pues  deja  la  Iglesia,  y  abraza  la  profesión 
de  las  armas.  Bien  puede  suceder  que  la  Providencia 
se  acomode  á  todos  estos  varios  acontecimientos; 
pero  ¿  se  consulta  á  Dios  en  ellos  ?  ¿qué  parte  tiene  el 
Señor  en  todos  estos  destinos,  de  que  nosotros  somos 
los  únicos  autores,  sin  oir  otro  parecer  que  el  de  la 
carne  y  sangre,  el  del  interés,  el  del  mundo  y  el  de  la 
pasión?  j  y  después  nos  admiraremos  de  que  el  mundo 
esté  lleno  de  hombres  desgraciados !  i  de  que  en  to- 
dos los  estados  haya  tantos  descontentos!  ¡de  que 
cada  dia  veamos  desvanecerse  todos  aquellos  magní- 
ficos proyectos  de  grandeza,  dar  en  tierra  tantos 
soberbios  edificios  fabricados  en  el  aire!  {sepultarse 
para  siempre  la  memoria  de  tantas  ilustres  y  muy  an- 
tiguas familias ! 

PUNTO  SEGUNDO. 

Considera  cuál  es  el  origen  de  que  se  vean  el  dia 
de  hoy  tan  pocos  cristianos  en  el  verdadero  camino  de 
la  salvación,  ó  de  que  los  que  están  en  él  adelanten  tan 
poco,  y  no  hagan  progresos  considerables  en  este 
camino.  La  causa  es,  porque  muchos  no  están  en  el 
estado  adonde  los  llamaba  Dios,  ó  porque  son  pocos 
*  los  que  se  dedican  á  cumplir,  como  debieran,  con  las 
obligaciones  de  aquel  á  que  Dios  los  fiamó.  Cada  cual 
quiere  vivir  á  su  modo ,  y  según  su  natural  inclina- 
ción. Los  que  profesan  vida  retirada,  ó  hacen  que  el 
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mundo  los  busque,  ó  ellos  van  á  buscar  al  mundo ; 
pero  siempre  con  especiosos  pretextos.  Los  que  la 
profesan  activa ,  presumen  de  contemplativos,  y  pre- 
tenden que  la  pereza  y  la  haraganería  parezca  devo- 
ción. Cada  uno  quisiera  ser  lo  que  no  es,  y  pocos  se 
dedican  á  ser,  como  debieran,  lo  que  son.  Y  como  no 
se  hacen  aquellas  obras  que  nos  pedia  Dios,  y  para  las 
cuales  nos  puso  en  tal  estado,  de  «quí  nace  el  que  no 
se  llegue  á  aquel  grado  de  perfección  á  que  nos  llama 
Dios.  Consúmese  el  alma  en  deseos  vanos  :  piérdese 
la  perfección  del  estado  propio  por  aspirar  ilusoria- 
mente á  otra  perfección  imaginaria.  Tengamos  pre- 
sentes las  diversas  condiciones  de  esta  vida :  hablando 
en  rigor,  no  son  estados,  esto  es,  establecimientos 
fijos  y  permanentes;  son  no  mas  que  caminos  que 
pueden  conducir  todos  los  hombres  al  cielo ;  son,  di- 
gámoslo así,  como  unas  calles,  que  á  todos  los  pueden 
guiar  seguramente  á  la  eterna  mansión  que  el  Señor 
tiene  prevenida  para  sus  hijos;  pero  no  todas  llevan 
á  todos  los  hombres  á  aquel  dichoso  término.  A  todos 
nos  quiere  salvar  Dios,  porque  es  Dios  de  todos;  mas 
no  á  todos  por  un  mismo  camino.  A  cada  uno  deter- 
minó su  providencia  el  que  debe  tomar,  y  nunca  deja 
de  darle  á  conocer  cuál  es,  como  se  solicite  saberlo 
con  recta  intención  y  con  cristiana  sinceridad.  Inte- 
résanos, pues,  mucho  en  no  ignorar  su  voluntad,  y 
mucho  mas  en  seguirla,  una  vez  que  la  conozcamos. 
Pero  no  basta  estar  en  el  camino  que  nos  quiere  Dios : 
si  estamos  parados,  ¿de  qué  nos  sirve?  Es  menester 
ir  adelante.  Tampoco  basta  hallarse  uno  en  el  camino 
derecho,  sea  llano,  escabroso,  áspero  ó  suave  :  es 
preciso  no  salir  de  él,  ni  buscar  senderos  con  pre- 
textos de  que  son  atajos.  Es  fácil  perderse  en  dejando 
el  camino  real,  y  el  que  se  para  no  puede  llegar  al 
término.  ¿Qué  vocación  mas  divina  que  la  de  Judas? 
¿qué  estado  mas  santo  que  el  apostolado?  ¿qué  llama» 
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miento  mas  claro  que  el  de  Saúl?  Sin  embargo,  am- 
bos se  perdieron  en  el  estado  á  que  Dios  los  llamó.  A 
vista  de  esto,  ¿quién  no  temerá? 

Señor,  toda  mi  seguridad  se  funda  en  la  sincera 
voluntad  que  tengo  de  santificarme  dentro  de  mi  es- 
tado, y  en  la  confianza  que  coloco  en  vuestra  infinita 
misericordia  y  en  vuestra  divina  gracia. 

JACULATORIAS. 

Da  mihi  sedium  iuarum  assistricem  sapientiam,  et  noli 
me  reprobare  á  pueris  iuis.  Sap.  9. 

Concededme,  Señor,  aquella  sabiduría  que  siempre 
está  presente  á  tu  soberano  trono ,  y  no  quieras 
descontarme  del  número  de  tus  hijos. 

Justificationes  tuas  custodiam,  non  me  derelinquas  us- 

quequaque.  Salm.  118. 
Guardaré,  Señor,  tus  santos  mandamientos,  como  no 

me  abandones  enteramente,  y  como  me  fortalezcas 

contra  mi  propia  flaqueza. 

PROPOSITOS. 

1.  Toda  la  feficidad  del  hombreen  esta  vida  y  en  la 
otra  consiste  en  ser  fiel  al  estado  á  que  Dios  le  llamó, 
y  en  vivir  en  él  como  Dios  quiere  que  viva.  Faltar  á 
cualquiera  de  estas  dos  obligaciones,  es  perturbar  el 
orden  y  la  economía  de  la  divina  Providencia.  Cuando 
Dios  nos  crió ,  nos  crió  para  su  gloria ;  pero  á  cada 
uno  determinó  el  estado  en  que  quería  la  solicitase  ;  y 
con  este  fin  le  proporcionó  los  talentos  y  las  gracias 
correspondientes  á  tal  estado,  á  sus  dificultades  y  á 
sus  peligros,  con  respecto  á  la  flaqueza  de  la  persona, 
á  sus  alcances,  á  sus  pasiones  y  á  su  inclinación  :  con- 
sidera de  qué  importancia  es  seguir  los  soberanos 
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designios  de  la  divina  Providencia.  Por  nada  has  de 
suspirar  tanto  como  por  no  apartarte  nunca  de  ellos. 
Haz  oración,  y  consulta  para  conocer  la  voluntad  de 
Dios ;  sobre  todo ,  cuando  se  trata  de  la  elección  de 
estado,  y  de  cumplir  fielmente  con  sus  obligaciones. 

2.  ¿Conociste  ya  la  voluntad  de  Dios?  ¿llamóte  el 
Señor?  ¿oiste  su  yoz?  pue%sjguela,  obedécela  con 
prontitud.  Sigue  el  ejemplo  de  san  Pedro,  de  san  An- 
drés y  de  los  demás  apóstoles,  i  Con  qué  generosidad 
dejaron  todo  lo  que  tenian !  nada  los  acobarda,  nada 
los  detiene.  Este  modelo  se  debe  imitar  en  la  voca- 
ción. Respetos  humanos,  ternura  natural,  voz  de  la 
carne  y  sangre,  todo  debe  ceder  á  la  voz  de  Dios,  todo 
debe  callar  cuando  Dios  habla,  todo  se  debe  rendir 
en  el  mismo  punto.  Las  almas  perezosas,  los  corazo- 
nes cobardes,  las  voluntades  vacilantes,  todo  lo  pier- 
den por  su  flojedad  y  cobardía. 
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